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ÚDgalanoeDte  á  los  senicios  hechos  por  los  espi&oles ,  que  eslU' 

ficroD  deslioados  eo  aquellos  BsUdos  dañóte  el  j^bieroo  del 

duque  de  Albi ,  j  sus  recompeusis. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  il.^  De 

Bruselas  á  ii  de  marzo  1569. 

DetermÍDacion  de  coavocar  los  Estados  para  proponerles  un  im- 
puesto—Lázaro Suendi— Liga  proyectada  entre  el  rey  de  España 
y  varios  príncipes  del  imperio. 

(Archivo  general  de  Simancas.-^ Estado,  legajo  núm.  54i.) 

Con  el  criado  de  D."  Francés  recibí  las  cartas  de  V.  M.* 
de  10  y  12  de  enero,  y  después  he  recibido  las  duplicadas 
con  la  de  25.  Doy  muchas  gracias  á  Dios  que  V.  M."^  que- 
daba con  salud ,  que  es  la  nueva  que  nos  puede  dar  ó  qui- 
tar contentamiento.  El  sea  servido  por  ello  y  la  conserve 


como  sabe  que  CsS  rnencslc*r.  Ilccibí  junlamcii- 
te  las  cédulas  de  los  500  mil  escudos,  que 
viuieron  i,i^i\^  á,í]emm  como  todo  lo  demás 
(|ue  V.  M.*' iiá  smo  servido  mandar  proveer 
aquí ,  que  ha  .^¡do  tanto  servicio  de  V-  M.*^ 
(|ue  ha  bastado  tan  buena  provisión  y  tan  á 
;>  (}  /Ijüft^  ^dfl}f  l06«^^l^6k^/\r  fiO;^a)lp  que  en 
ninguna  cosa  pudiera  V.  M/  ser   tan  scv- 
vido.<)e|Muen  id«lA;^pon|ue  sin  ellos  mi  tra- 
bajo y  la  industria  de  otro  que  fuera  mas 
(|ue  yo,  fuera  de  poco  fructo.  Yo^ suplico  á 
V.  M.**  todo  cuanto  puedo  sea  servido  por  este 
*♦''    '     •    VictiiiK)  (lu¿''^ueáa^(^^^  és  cíÍáiiW'1á*^tíllfepi!á 
'se  l\¡vW'\)'ótíét  tn  ía  litlei)  msifitíb  qué'iio  se 
afloje  sino  que  ^  -tenga  el  cúi'Aado  que  hasta 
aquí:  que  yo  espero  en  Dios  sacar  á  V.  M.** 
brevemente  deste  trabajo  y  poner  esto  de  ma- 
nera que  no  sea  necesario  sacar  dinero  de  Es- 
paña para  sustentarlo,  y  que  se  pueda  rem- 
bolsar una  gran  parle  de  to  gastado,  como 
,.  .    mas  particularmente  digo  en  la  carta  que  va 

De    mano    de  ^  ^  ' 

Fdipc  U:      por  Consejo  de  Hacienda.  Pienso  como  diré 
-So'  nc  finiere  '*cn'  ólro  capílulo  procurar  luego  los  medios 

qité   se' dice   aUi     '  *  ■  ■    .    .  ■    ■    w  . 

¡"¡ibímJIÍíe. ^"es-  ^1"^  ^  ^'  ^^'^  tengo  enviados;  ptíro  el  acaba r^ 
quV^M  iímucs\'yl?!  se  no  puede  ser  tan  breve  que  no  pase  algún 
:  ¡  /.   ,  ,     día»  no'.laulps  coiqo  a^tab^n  en  la  cxxstumbre 
vieja,  porque  aunque  se  concluye  luego  con 
i'    /    I:.    '  los  Estados. para<faabér  el  dinero  de  los  expe- 
\  y      ¡diéotes  üobre  quq  sd  ha. de  sacar  forzosamen- 
te, há:dc  embeber  algún. tiempo. 

i  Escribí  ¿  y.-ti."^  en  días  pasados  como 
lielisabo  bébiar  Q  ios  Estados  de  cada  provin- 


I  • 


cia  en  particutar,  («H-que  estando  juntos  no  ae  comunica- 
sen y  Ii)5  unos  á  los  otros  se  entregasen' y  pusiesen  incon- 
venientes; y  pensaba  entonces  poder  halliarme  yo  en  Ho- 
landa p»ra  proponerlo  alH  ,  habiendo  liecho  ya  la  misma 
propuesta  á  los  de  Brabante  en  BoIJucpie ,  y  de  allí  ir  en 
Gante  y  proponerlo  :í  los  de  FIAinics.  Estorbóme  el  poder 
dar  esta  vuelta  la  gucri-a  desle  Verano;  y  pensai'  hacerlo 
agora  seria  cosa  imposible  por  estar  el  país  con  las  nie^'es 
y  aguas  intractable  ,  y  haber  de  aguardar  al  verano  para 
haCerio  seria  luengo  lérniino.  Asimismo  h)  sería  llamar  á 
cada  uno  de  por  sí  habiendo  de  ■  venir,  en  diferentes  tiem- 
pos ,  y  alargai-se  liia  muiího  la  resdlucion  (|iic  yo  querría 
que  fuese  tan  breve.  Ha  parcscido  á  los  del  Consejo  que  lla- 
marlos para  un  dia  y  haoei'lcs  aquel  mismo  la  propuesta, 
mandándoles  que  luego  el  otro  so  parliosen  con  color  de  la 
priesa  con  que  yo  quiera  me  rcsiM>ndíUi ,  es  de  ningún  in- 
conveniente, y  asi  yo  me  he  conformado  con  ellos.  El  que 
hasta  aquf  soÜa  haber  en  juntar  los  Estados .  V.  M.''  puedo 
estar  seguro  que  no  le  hay ,  y  que  no  osará  ninguno  hablar 
en  feosa  que  entienda  puede  dar  descontentamiento.  Tin- 
gólos llamados  para  mediada  Cuaresma.  Si  de  aquí  allá  hu- 
biere cosa  que  me  haga  mudar  de  propósito,  haré  según 
viere. 

Un  impuesto  sobre  el  vino  que  entra  de  fuera  conce- 
dieron estos  Estados  por  algunos  años :  acabóse  este ,  y  yo 
no  tiive  otro  término  con  ellos  que  enviarles  á  mandar  re- 
solutamente que  corriese  todo  este  año  sin  replicarme.  Con- 
tentAronse  dcllo:  suele  montar  al  año  sesenta  ó  cincuenta 
mil  (lorines ;  pero  agora  no  será  tanto ,  porque  cierto  en  to- 
3  estos  Estados  las  mercancías  que  S  ellos  suelen  venJc, 
en  ^an  parte  de  loque  soüungencraltnetile  han  dado  baja; 
ycon  Ifl  que  ha  pasado  no  es  de  maravillar:  mas  lo  es 


que  haya  (luedado  niuguao,  |)erü  como  se  haga  el  i)erdon 
general  se  remediará  todo  esto,  porque  vendrá  el  osarse 
liar  los  unos  de  los  otros. 

He  visto  lo  que  V.  M.'  me  manda  cerca  de  Lázaro  Suen- 
di ,  y  he  escripto  á  Chantonay  para  que  como  quien  está 
sobre  el  negocio  vea  qué  remedio  temíamos  para  echarle 
de  allí,  porque  cierto  yo  no  le  veo  bueno,  aui^s^u^  el  dicho 
Cha n tone  me  ha  escripto  que  se  quiere  retirar,  y  que  si  vée 
camino  para  ayudar  á  su  determinación,  lo  hará.  Su  en- 
tretenimiento puede  V.  M."*  ir  ci..« ateniendo  dándole  buenas 
(Milabras  siempre:  que  no  es  justo  pagar  'i  quien  tan  ruin- 
mente  sirve.  El  dicho  ChaLlone  me  ha  escripto  una  carta 
cuya  copia  envío  á  V.  M.',  por  la  cual  siendo  servido  po- 
drá mandar  ver  de  la  maneía  que  ¿I  se  halla  y  cuanto  de- 
sea que  V.  M.*^  le  dé  licencl  i>.tra  salir  de  alli,  empleándo- 
le en  donde  le  pueda  har^^i  mayor  servicio.  Yo  suplico  á 
V.  M.^  sea  servido  darle  liceueia,  porque  en  efecto  él  se 
halla  tan  impedido,  que  creo  ouHe  s^^rvir  mal  á  V.  M."^  con 
tan  poca  salud. 

El  emperador  no  habla  agora  en  las  contribuciones: 
cuando  diere  prisa  por  ellas  se  irá  difiriendo  lo  mas  modes- 
tamente que  se  pueda  hasta  que  sea  V.  M."*  en  tiemno  de 
IKMlerle  hablar  en  esta  materia  y  '^^  '>\ms  clara  y  abierta- 
mente, no  menos  convenientes  á  su  casa  que  á  estos  Esta- 
dos ,  |)orque  si  no  mira  por  sí  f ""  podrá  hallar  algún  dia  bur- 
lado, y  de  su  culpa  podría  alcanzar  á  V.  M.'  gran  daño. 
Cuando  hubiere  dicta  conver  !.-í  hacerse  demanda  contra 
el  príncipe  de  Oraujes  y  los  que  le  han  adherído,  como  se 
comenzó  ya  en  la  que  tuvieron  en  el  circulo  de  Oveslfaiia, 
ques  junto  el  elector  Pahiino. 

Los  duques  Philippo  y  Julio  han  respondido  que  no  quie- 
ren los  |iensK>nes  de  V.  M.*  A^ruardo  respuesta  del  mar- 


i\u{:s  Hum  du  Brandeinljurg.  cuafuruie  á  lo  que  Icugo  cs- 
cripto  á  V.  M.'' 

Ha  (lias  que  ando  ccn  el  elector  de  Trcverea  en  plática 
sobre  una  liga,  la  cual  plática  movió  el  mismo  elector  ha- 
blando siempre  por  si  solo ,  pero  diciendo  que  habria  buena 
compañía  que  quisiese  juntarse;  y  envicime  algunos  capí- 
tulos de  las  cosas  á  que  el  se  obligaría  sin  decir  con  lo  que 
quería  que  se  le  respondiese  por  parte  de  V.  M.''  Yo  le  hice 
responder  para  que  se  aclarase  mas  en  lo  uno  y  en  lo  otro. 
Vino  aquí  á  los  20  del  pasado  un  criado  suyo  sobre  algu- 
nas quejas  que  tiene  del  conde  Mansfelt,  y  platicando  con 
el  secretario  Sctiarambcrgue  sobre  esta  liga  que  el  elector 
proponiii ,  le  dijo  que  entrarían  en  ella  los  electores  de  Co> 
lonia  y  Maguncia  y  el  obispo  de  Munster;  que  sí  se  pudie- 
se atraer  al  duque  de  Cleves,  que  seria  mas  fuerte  liga  que 
la  de  Lanzperguc;  pero  que  esto  no  lo  decía  01  de  parte  de 
su  amo,  untes  dando  á  entender  que  no  se  hubiese  aun 
recibido  la  carta  que  dijo  le  eseribi  de  parte  de  V.  M/  para 
que  se  declarase,  la  cual  tengo  por  cierto  habia  recibido. 
Déjase  este  lambicn  entender  que  seria  necesario  que  se 
allanasen  por  arbitros  algunas  diferencias  que  hay  entre  el 
estado  de  Lucemburg  y  el  suyo.  Veré  si  el  negocio  va  ade- 
lante y  si  es  de  alguna  substancia,  y  si  lo  es  advertiré  á 
V.  M.''  con  lo  que  sobrello  me  ocurrirá :  ellos  son  tan  largos 
en  negocios  que  uno  tan  grande  como  csle  no  puede  dejar 
de  llevar  mucho  tiempo  cuando  hubiese  de  venir  á  con- 
dusioQ. 

Teniendo  escripto  hasta  aquí  llegó  una  carta  de  Hanz 
Berna  ritmcslre  para  el  secretario  Escarambcrglie,  que  es 
con  quien  el  año  pasado  el  arzobispo  de  Colonia  me  envió 
á  visitar,  en  que  le  decia  que  el  elector  pensando  que  nic 
babía  Je  ver,  le  liabia  mandado  me  hablase  en  lo  que  allí 
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(liria;  pcl'o  que  pucsiló  podía,  se  ha  Wa*  resueHo  dé  escri- 
birlo á  él  para  que  me  lo  dijese,  cneomendafado  grandísi- 
mainénfé'el  slicrelo,  y  asf^plico  á  V.  M;*  sea  servido  man- 
dát*  qué  allá  se  tenga.  Dice  qué  él  es  hijo  único  del  conde 
Mandreschet-,  y  que  viendo  que  su  casa  se  acababa  en  él» 
se  liaHa  resuelto  de  renunciar  du  dignidad,  que  desearía 
rtúcho  saber  si  V.  M.^  se  contentaría:  aceptarle  en  su  ser- 
vicio y  tenerle  por  su  pensionario,  po^ue  él  ninguna  cosa 
en  este  muñdid  tanto  desea.  Agora  yo  pienso  respondeile 
bien  y  sáliérdél  en  quien  quiere  renunciar,  porque  no  rae 
lo  dice, 'y  procurar  quesea  en  persona  de  quien  se  pueda 
esperar  que  tnire  laS  cosas  de  V.  Mi*  con  añcion,  pues  es 
tan  vecino,  y  ver  con  él  si  seria  posible  que  antes  de  su  re* 
nunciacion  pudiésemos  concluirla  liga  arriba  dicha.  De  lo 
qtié  sucediere  avisaré  á  V.  M.* 

No  cn\ié  requisitoria  para  Vandenese  y  Renart  porque 
quise  primero  que  V.  M.^  >iese  las  culpas  que  resultaban 
contra  dios,  y  viese  si miandaba  se  procediese  adelante;  y 
viendo  también  tj'ue  paresciéndole  á  V.  M.**  lo  podria  reme- 
diar allá  como  lo  hizo;  Suplico  &  V.  M.^  sea  servido  man*- 
dar  que  se  dé  prisa  á  ló  (le  Mohligni  y  se  me  cinvle  para 
que  se  pueda  echar  á  un  cabo  este  negocio,  y  que  asimis- 
mo  se  rfie'rcsponda  á  muchos  otros  que  tengo  escriptos. 
"  Corilosf  pápeles  de  Viglius  sé  terna  la  cuenta  que  V.  M.^ 
manda,  aunque  está  mas  recio  «Jue  nunca. 

El  estado  en  que  está  lo  de  Inglaterra  mandará  V.  M.* 
ver  por  lo  que  escribo  en  francés;  los  demás  avisos 'q^ 
\éh^o  de  otras  partes  de  los  hombres  que  trMigi)  fuera,  en- 
vío á  V.  M.^  con  esta.  Yó  espero  que  por  la  parte  de  Ales 
mania  no  habrá  este  año  quien  inquieté  estos  Estados.  A 
las  fronteras  de  LuCcmturg  tengo  mili  y  setecientos  caba- 
llos herreruelos  y  las  quince  banderas  de  valones  que  han 


de  ir  ¿  aooorrer  al  j^y  de  Praneia  agaardaQdo  que  los  Ilá-^ 
múíHf  y: más  otras  c^inoé  daiaiemanes^^ra  si  ftíéreD  tüéM 
nester.  Y  habiendo  entendido  queMos  Dómala  Iba  con  dé-í 
terniúnactdn.dié  entra¿r  eñ  tieiras  4el  imperio  ó  de^algíinos 
principen >>ia visé  aiióoode  Man^felt  que*  no  bMUase  coh  la^ 
fuerzas  de  V.  M.-,  piies  su  intaieion  no  es  sirio  ayudar 'á 
castigar  1o9l  rebeldes  4eí  Rey  Cristianísimo  dentro  én  8ü 
reino,  y  defenderle  de- los  que<  viBiesen*  á  ayudarkys:  T^m^ 
bien  esicriW  á  D."*  Franoés  para  que  eslírviese  sobredi  en 
ca!so  que  le  hablasen  en! ello,'  y  á  Chanlóne  para  <)U6  hide- 
se  oficio  eon  el  encerador  y  en  las  partes  que*  fuese  néoe- 

sadrio.  Nuestro  S.^%  etc.» De  lirusielas  á  11  de  nníáitó  I56di 

■  • '     »  ,  .  ■    i .  ■ 


...  -j 


IMaeion '^u$ ihahecJéóeláouse^eroiAsanievüe  de  lú  que  Tk) 
pasado  en  Inglaterra' \toeáíite  á  la  ccmmorf  qué  lé  dió*él 
dugaé  de:Albay\\í-  .■•>    ■: '  -    {•/  '■     *    •'>  •.■¡•":'í> 

i  }-..       •     '  .',!  r-i»i  '  :;  '.  :.••' ''-.  .''      '.•'■■»  '■    *■'*  '-  '""■■'  \ 

(Sin  fecha.) 

(Arehhó  génei*éíl'dé  Sirháhcá:¿y^Esiááo  ';  legajó  íÜtrn .  8'41  :j ' 


y 


• ,  I j •  •    •« 


Marines  2*  de  hébrerb  1 589 ,  él  S/'  Mílmey ,  *tími«e^ero, 
y  juritamente  el  'sewetárió 'Sicel,  me  vinie^oü  á  'déeliaráí' 
qiie  la  reina  les  babia  diputado  pám  me  oír  lo  qué  en  sufná 
les  quisiese  decir  para  se  lo  haiíer  saber  confcff  me  á  lo*^^ 
yo  habla  dicho  que  era  contentó  de  hacer',  á  fin  t¡ú¿  ella 
pudiese  estar  mejor  informada  por  mi  relación.  ; ! 

Yo  dije  que  er:a  véí-áadj  y  pues  h  ^eina  lo  qüériaasí, 
por  Complacerla  y -abreviar  y  facilitar  ibnlo  miars  lós^négo- 
cios éon  la  dicha  mi  átidieneia,'  yo  te^'deelaráHJ^'laidiiniía 
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della ,  lo  cual  yo  hice  con  declaración  que  reservaba  decir 
mas  particularmente  ¿  !a  reina  lo  que  convenía  guardar 
para  sí  y  proceder  conforme  ¿  ello. 

Ellos  dijeron  que  le  harian  relación ,  pidiéndome  si  yo 
tenia  otro  pnnto  que  decirles:  respondlles  que  todavía  te- 
nia yo  otros  que  le  declarar;  pero  que  esto  seria  en  caso 
que  la  reina  me  diese  satisfacción  sobre  este  punto^  y  no 
de  otra  manera,  y  con  esto  se  partieron. 

Viernes  á  los  25  de  hebrero  fui  requerido  por  Thomás 
Gressain  que  me  hallase  después  de  comer  en  la  casa  del 
canciller,  donde  algunos  señores  del  Consejo  me  esperaban. 
Habiendo  llegado  en  ella  hallé  al  marqués  de  Norampton, 
al  almirante,  al  dicho  Milmey  y  á  Sicel,  y  comenzó  el  di* 
cho  marqués  á  uecirme ,  como  la  reina  había  sido  avisada 
por  aquellos  señores  que  se  hallaban  presentes  de  lo  que 
bahía  tratado  con  ellos  estos  días  pasados,  y  por  cuanto  el 
duque  de  Alba  en  cuyo  nombre  yo  hablaba ,  había  usado 
para  con  la  reina  su  señora  de  una  tal  ingratitud ,  no  esta- 
ba  ella  determinada  de  hacer  cosa  ninguna  por  él  ni  por 
mí  en  su  nombre.  Por  tanto,  seria  cosa  superflua  hablarla 
yo  mismo  en  ello  ni  en  otra  cosa,  pero  que  el  secretario 
Sioel  me  diría  particularmente  su  intención ,  conforme  á  la 
orden  que  tenían. 

Entonces  el  tlícho  Sicel  dijo  que  el  dicho  Blilmey  y  él 
habían  hecho  relación  á  la  reina  (como  brevemente  babia 
declarado  el  dicho  marqués) ,  y  que  entendido  por  ella ,  les 
habia  dado  cargo  que  me  dijesen  lo  que  se  sigue. 

Primeramente,  cuanto  al  deseo  del  entretenimiento  de 
buena  amistad  y  vecindad  que  el  rey  tenia  con  la  reina, 
habiendo  declarado  d  duque  de  Alba  que  la  mantuviese 
(como  yo  se  lo  babia  referido) ,  ella  estaba  muy  contenta 
de  entender  esta  buena  afición  y  voluntad  de  Su  M.^  Real, 


y  que  asi  de  su  pai'le  ella  liabia  Iicclio  todo  lo  posible  rtcí- 
procamentc  ea  lo  que  á  si  tocaba. 

Pero  que  en  lo  que  ha  resiiecto  al  dicho  señor  duque, 
ella  00  tiene  entendido  que  él  haya  tomado  ningún  trahajo 
en  procurar  de  observar  la  dicha  amistad;  antes  al  contra- 
río, él  hace  todo  cuanto  puede  por  deshacerla  y  menospre- 
ciarla en  diversos  puntos,  y  Cillimamente  en  este  arresto 
tan  general,  tan  violento  y  tan  injusto,  con  usurpación 
forzada  de  los  bienes  y  personas  de  sus  buenos  subditos, 
porque  si  bien  otras  veces  de  la  una  y  otra  parte  se  liayar 
hecho  arrestos  ha  sido  con  forma  y  modo  según  los  trata- 
dos, los  cuales  en  nada  se  han  observado  en  este  caso,  ha- 
biéndose mostrado  el  dicho  duque  no  solamente  ingrato  ii 
tan  buenos  oficios  como  la  reina  ha  hecho ;  pero  también  ha 
usado  dellos  inicua  y  injustamente. 

En  cuanto  al  dinero  que  se  afirma  ser  del  rey,  dijo  que 
para  informarme  del  hecho  me  contarla  particularmente  lo 
que  en  ello  habla  pasado ,  que  fué  en  efecto  conforme  á  lo 
({ue  la  primera  vez  él  me  habla  referido  en  el  Consejo  y  lo 
que  contiene  su  publicación  impresa,  concluyendo  que  la 
reina  nunca  rehusó  de  entregar  el  dinero,  pero  si  bien  dijo 
al  embajador  como  ella  entendía  que  estos  dineros  no  eran 
del  rey  sino  de  mercaderes  particulares,  como  ellos  lo  pue- 
den mostrar  así  por  billetes  que  se  enviaban  á  nuestro  em- 
bajador, por  los  cuales  le  instruían  que  hiciese  instancia 
sobrel  dicho  dinero,  como  de  cosa  que  él  podría  decir  que 
pertenescia  al  rey,  como  también  por  escripturas  y  cartas 
de  mercaderes,  y  que  también  hablan  cobrado  las  letras  de 
cambio  para  remitir  los  dichos  dineros  por  la  vía  del  ban- 
co de  LeoD ,  Iodo  lo  cual  baria  constar  aparentemente ,  que 
con  todo  esto  ella  n©  habia  rehusado  de  darle:  pero  dijo 
que  dentro  de  cuatro  dias  volvería  la  respuesta. 


■ 

M  Que  los  tratadoa  e^peoiaijueole el  delifño.l49ov  dicen 
cuando  se  puedo  usar  de.  contra. marco  ó íáinre9tCKi')loi  cual 
QQ  J^asidOi'ObsorVdtl0 1  aquí,,  porque  el':a>rrésto>fu¿{  beobo  en 
AjAvers  á  S9  de  [docienibire!  último  pasado>¡  que  d  (mifitno 
diAi^  oitibajador  vino  á:  pedir  íreslitucion  de  ibsdicbos:  di-* 
nerqS'^  en  ¡virtod^de/ufiíasici^rtas  de  ctfeeDcia.florSu>iEbcl*  qttc 
£f0jk).4^ian  cuatro  ireüigioQei;  contra.  la  costumbre  <k  eteii» 
l^ii  IpQpylQcipe^.ó  princesas,  pon  «le.  cual' Ao.tx)d4ababer 
^Iguna.  denegacioiv de  r^stUucioa^inlesdelfliohb  «rreáto  de 
A«Ye.ri3»,y  ipiiqjao. iua9  os.sqMie  desden  diatpreo^debtowq ue 
fuéiáios  23  del  dicho,  ^os^  el;. conde  Lbdron  dijo  eaA  nVem 
¿:^)guaos  qvie  ()1  .tem¿^  órdpnid^i  baocurel  .arresto  en  IqdoB 
IflSr iugle^ps  y  SU3.  ])iei^ » :  yt  allpndc  desto  era  <  necesarid  que. 
Ui^rden  d^  dicbp  ai;re9b)  íueae  beoha^  ralguaosidi&s :¿nlds.de 
parte  de  Su  Ex.*  .•,:,.       .'.     m  .  /.u  .'U"  ^<,ii»í.  ■  i    -«• 

.>ii|P^. venir  4  la.xl^n^^nda^uojothapiai.pajra  Ja  cebran- 
t^  de.  los  dichos  dineros:,  ea  á.|^aber»,quQ  li^^reina  .volviese 
l09  dicbos  dinevos  y  d<yasQ¡libr<f6  lodos  Jio&;aniBSítas.que  89 
^iguiereiiiOfresoiendo  Jíacíer  ik);  misiDO:  de  parle  del.  duquo^ 
re$poi^diá  que  ia  reiii¿\,  coipa  está  dicho»  bi^bia  sidoittuy  mai 
yjnjuríoBamenle  tratada  : para,  becer  la  iselajac ion  .primero 
que  la  bicieBefli  los  que  babiáU:  comentado. «el  arrestó.  < 

Y  que; también  habia  muchos  (^tros/notables. y  gi^aves 
casos  hechos  á  la  reina  ^  asi  en  EspaGa  contra  sUiXH^baíiar 
doriyolrDs  mudhos  subditos  I  auyol  prisionevDs.y,de(ohidos 
eqiella*!  con  sus  bienes eonu>eaFlóode9^iPQri no. baiberem* 
trf^i^nido  nÍK^aervado  e^  últkyu»  tratado  de.Brüjasí,.y>euan- 
dq^sQ. ha; a¥)|stqsdOi.senUiiiktfil^«yiquejai4e9to^  aei banrme- 
no^prepiftdo  toüas.Jas.raaMba^orití^^ebaildiiasiQaist^s  ifte:  la 
retina  escribía/ .8ob<^10i>;y<lespues(  teimisbid^se^haMcbolcn^ 
zááo  en  Espaiaiiá.Msab  de.arroslói  dohre  ali^unos*  idgieses^ 
en  el  cual  reino  d^Bspaña  el/duque  uoitenia  ningún /podcr^ 


Pov  lo  cual ,  pues  que  lodas  estas  cosas  habiau  pasado 
Un  adelante,  era  nece^aiio  tralai-  y  concluir  lo  uno  junta- 
mente  con  lo  olio,  y  do  lo  uno  sin  lo  otro. 

Y  esto  no  se  podía  Iiaqer  conmigo  por  no  tener  poder 
ni  comisión  de  Su  M."*;  pero  que  si  Su  M.''  daba  podgr  á 
alguno  que  tratase  ^c  todas  estas  diferencias,  ora  fuese  ú 
mi  ó  á  algún  otro,  la  reina  será  contenía  de  oirlO)  de  olta 
manera  no,  que  era  la  respuesta  que  me  daba  de  parle  do 
su  señora.  Jlabiendo  eulendido  lo  que  está  diclio^  ya  res- 
pondí á  cada  arUculo  por  la  orden  siguiente.  i  i  ¡ 
Primeramente  eu  cuanto  ¡i  io  quc.cj  uiaiqués  me  hab^^ 
declarado,  yo  estal>a  maraviUaiIo  de  laiiresiiuesfa  que  lae 
daba,  porgue  el  almii,'antc  y  Sicel  que  csIf^lfO"  .présenles  se 
podían  acordar  de  lo  que  yo  Les  babia  diclio  en  otra  comu- 
nicacioQ  pieeedente  de  los  20  del  diclio  mes;  que  yo  \\o  re- 
ferirla mi  comisión  sino  á  la  rjijina,  coniq  er^,cj:fstumbi:c  ije 
hacerse  y  lo  requería  la  uucloridad  del  ley  mi  señor,  y. la 
reputación  de  su  lugar-tenienle  general  y  la  de  1^  mi&^ia, 
rema,  siendo  así  que  todas  las  primeras  audienpias  ¡y  pes- 
putíslas  se  dan  por  los  principee ,  á  lo  menos  en  sus  preseí^', 
cías  cuando  uo  están  en  tutela  ú  gu^rt^a  de  oiro,  loipu^t 
QO  es  asi  en  la  reina,  siendo  tan  sabia  y  lan  prudente, ^iQ 
sabe  las  lenguas  y  tiepi^  piy*  costumbre  de  ojr  tn. persona  y 
despachar  los  embajadores;  y  que  estos  .scñores;  Wilmi  ySh 
ccl  no  me  hablan  pedido  el  &u[n<ii'>o  de  mi  «jQUiisiou  «ípoi 
para  informar  á  la  rcinti,  secua.qu&yo  lo  |)ai,iia  ofre^ciilo 
p^ra  su.  mejor  instrueciqíi ,  y,  sí  «lia  quería  ser,  mas  advcr- 
UÓ&  por  mi  audiencia,  pues  yo  un,  lo  lialjía  (licUo  sipp  ^ff 
s.umma,  reserváudomc  de  seJo.xiif^rir  y  ei^plica^  ma^lpoTí 
ticularmento  ú  su  persona,  y  de  r^^po^der  <y  satisfacer  ;4 
las  objeciones  que  ellos  me  .pudics(;|i  potter,  y  que  babia 
mucha  diferencia  de^^cir  u(iH'^>iia  gíniipl£n3en,(^ji3|^ecfi||4 
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con  sus  circunstancias ,  que  era  la  causa  poix]ue  los  nego- 
cios de  los  principes  se  despachaban  mas  presto  por  emba- 
jador que  por  escripto ;  porque  para  poder  mejor  mostrar 
esto,  yo  no  habia  entregado  aun  las  cartas  de  comisión  y 
cresncia ,  las  cuales  yo  babia  ofrcscido  de  representar  en 
la  manera  acostumbrada;  on  suma»  que  yo  veia  que  ella 
no  quería  oir  mi  comisión ,  y  que  ella  me  negaba  el  de- 
recho de  las  gentes,  pues  usaba  desta  novedad  y  eslrafia 
manera  de  proceder,  no  me  queriendo  oir  én  lo  que  yo  le 
pedia  como  cosa  perteneseiente  á  mi  rey  y  señor,  ni  permi- 
tir que  le  dijese  las  causas  justas  y  necesarias  que  han  mo- 
vido á  su  lugar-teniente  general  á  hacer  k)  que  habia  he- 
cho, por  lo  cual  habia  protestado  y  protestaba  que  ai  suce- 
día enli-e  estos  reyes  tan  estrechamente  aliados,  lo  que  Dios 
no  quiera  permitir^  cosa  que  no  conviene  entre  los  tales 
hermano  y  hermana ,  que  Su  M."^  seria  excusado  delante 
Dios  y  el  mundo,  como  también  lo  seria  el  dicho  señor  du- 
que de  Alba. 

Ellos  respondieron  que  era  así  que  yo  había  dicho  mi 
comisión  con  protestación  de  la  declarar  mas  particular- 
mente á  la  reina ;  pero  como  la  summa  y  conclusión  era  la 
restitución  de  los  dineros,  y  el  alzar  la  mano  de  los  arres- 
tos hechos  de  ia  una  y  de  la  otra  parte,  lo  demás  que  yo 
dijese  no  serviría  sino  para  persuasión ;  que  la  reina  no  lo 
quería  entender  por  agora  como  yo  habia  oído ,  por  no  te- 
ner comisión  del  mismo  rey  para  tratarlo.  Y  en  cuanto  á 
negarme  la  audiencia ,  que  yo  decía  ser  cosa  nueva  y  con- 
tra el  derecho  de  gentes,  respondieron  que  el  rey  habia 
usado  primero  deste  término,  no  habiendo  jamás  querido  oir 
al  embajador  de  la  reina ,  con  haber  sido  requerido  muchas 
veces  sobrello;  y  así  no  habia  de  parescer  estraño,  y  que 
ella  era  tan  señora  en  su  reino,  como  el  rey  en  los  suyos. 
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Yo  dije  que  de  todo  aquello  no  sabia  nada  ,  y  que  caso 
que  tal  hubiese ,  era  necesario  que  precediesen  algunas  cau- 
sas que  yo  no  las  entendia ;  y  después  pasando  adelante 
(con  protestación  que  yo  no  tenía  lo  que  me  habian  dicho 
por  respuesta  sino  por  negativa  de  la  audiencia) ,  dije  que 
yo  no  sabia  de  qué  ingratitud  querían  notar  al  dicho  se- 
ñor duque  para  con  la  reina,  ni  los  malos ofícios  que  le  im- 
putaban ,  y  así  era  necesario  particularizarlos  mas  para  ha- 
cer relación  dello  á  Su  Ex/,  á  fin  que  supiese  lo  que  era, 
porque  yo  tenia  por  cierto  que  eran  falsas  relaciones  y  ca- 
I  lumniasque  algunos  malévolos  podian  haber  hecho,  según 

I  que  muchas  veces  suelen  oirías  los  príncipes. 

I  Dijéronme  que  la  reina  Jo  sabia  bien  y  que  mucho  liem- 

1  po  habia  que  dio  una  memoria  al  embajador  ordinario,  de 

que  nunca  se  habia  tenido  respuesta,  y  no  pude  sacarles 
mas  razón  de  la  ingratitud  de  que  ellos  hablaban ,  si  ya  no 
fu^re  lo  que  ¿ntes  me  habian  dicho  del  recibimiento  y  visita 
que  habia  mandado  hacer  al  condestable  de  Navarra  estan- 
do en  Dobla,  y  de  los  oficios  que  ellos  dicen  que  la  reina 
ha  hecho  para  guardar  los  dineros. 

En  respecto  de  los  dineros  yo  les  referí  que  yo  habiá 
oido  el  discurso  que  ellos  me  habian  hecho  la  segunda  vez, 
y  que  en  esto  habia  én  gran  manera  el  negocio  del  em- 
bajador ordinario  de  V.  M.,  por  lo  cual  la  razón  hubiera 
querido  que  se  hallara  presente  para  decir  lo  que  pasaba; 
í  que  yo  creia  bien  que  la  reina  y  su  Consejo  no  dirían  sino 

la  verdad,  pero  que  un  embajador  (que  no  se  envían  sino 
personas  cuerdas,  verdaderas  y  insignes  en  prudencia)  de- 
bía también  ser  creido,  porque  en  sus  negociaciones  no 
llaman  ellos  testigos  y  se  hallan  solos,  lo  cual  habia  sido 
causa  que  desde  el  principio  hasta  agora  yo  habia  insistí- 
Tono  XXXVIII  2 
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do  tanto  en  que  él  se  hallase  presente,  conforme  á  lo  í|ijc 
ordinariamente  se  acostumbra ,  y  si  él  se  hallase  presente 
pudiera  responder  á  todo ;  pero  por  las  tales  novedades  se 
veia  bien  que  no  se  procuraba  sino  de  confundir  los  ne- 
gocios. 

Todavía  estando  nosotros  tan  adelante  en  la  plática ,  á 
fin  que  no  pensasen  que  queríamos  rcconoscer  que  no  te- 
níamos razón ,  ó  que  Su  Ex/  habia  hecho  cosa  contra  los 
tratados,  les  quise  decir  que  era  claro  que  antes  que  allá 
se  hubiese  hecho  el  arresto ,  habia  ya  dos  meses  ó  casi  que 
los  dineros  se  hablan  detenido  en  Inglaterra ,  es  á  saber,  no- 
viembre  y  deciembre;  que  por  ser  aquellos  destinados  para 
el  sueldo  y  pagamento  de  la  gente  de  guerra ,  la  reina  po- 
dia  entender  que  no  admitia  dilación. 

Ellos  declararon  que  la  reina  no  detuvo  antes  del  arres- 
to general  de  por  allá,  los  dineros  de  Su  M."*  ni  rehusó  de 
los  dejar  pasar,  y  los  que  estuvieron  en  la  dicha  Inglaterra 
fué  á  instancia  del  embajador,  que  lo  pidió  así  para  asegu- 
rarlos de  los  piratas  y  gente  de  guerra  franceses  que  que- 
rían entrar  por  fuerza  en  los  puertos,  lo  cual  hubieran  he- 
cho si  no  fueran  impelidos  por  los  de  la  reina ,  y  asimismo 
ofrescieron  al  vice-almirante  porque  disimulase  y  los  dejase 
hacer,  cincuenta  mil  escudos,  y  á  un  otro  capitán  veinte  y 
cinco  mil ,  añadiendo  que  antes  de  los  29  de  deciembre  el 
dicho  embajador  no  habia  pedido  la  restitución,  sino  que 
se  guardasen  bien  los  dineros,  hasta  que  él  supiese  del  se- 
ñor duque  lo  que  haría  dellos,  y  si  los  habia  de  encaminar 
por  tierra  ó  por  mar. 

Yo  repliqué  que  lo  entendía  muy  al  contrario,  y  que  él 
antes  habia  requerido  que  se  le  diesen  los  dichos  dineros,  y 
que  la  sola  requisición,  por  los  tratados  y  ef^cialmen te 
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por  aquel  que  el  dicho  Sicel  me  habia  alegado,  bastaba  para 
usar  del  contra  marco  ó  arresto  (1),  y  cuando  fuese  así  lo 
que  ellos  decían,  sin  lo  confesar  en  ninguna  manera ,  yo  les 
pedia  que  me  dijesen  si  lo  tenian  por  justa  causa  para  dete- 
ner los  dineros  del  rey. 

Respondióme  que  estos  no  eran  dineros  de  Su  M."*,  co- 
mo lo  probaban  mejor  por  lo  que  me  habian  dicho:  yo  dije 
que  pues  el  rey  mi  señor  decía  al  contrario  y  su  lugar-te- 
niente general ,  y  que  constaba  por  las  cédulas  de  saca, 
que  estos  eran  dineros  forjados  en  su  cuño,  y  sacados  de 
sus  reinos ,  que  se  le  debía  dar  mas  crédito ,  que  á  otros  ar- 
gumentos que  ellos  me  allegaban. 

Con  esto  para  mostrar  que  no  habia  fundamento  en  sus 
razones,  des  dije  que  cuando  estos  dineros  fuesen  de  par- 
ticulares, que  no  lo  eran,  no  los  podían  ellos  detener  obs- 
tando ¿  ello  los  tractados  tan  ciara  y  expresamente ,  que 
contienen  que  los  subditos  puedan  entrar  y  salir  libremente 
de  los  puertos  del  uno  y  otro  príncipe  con  sus  navios,  mer« 
canelas  y  bienes,  sin  algún  ilnpedímento,  y  especialmente 
podían  entrar  los  extranjeros  y  salir  cuando  ellos  quisiesen 
sin  !ier  impedidos  y  ir  del  país  del  uno  al  del  otro  rey,  como 
estos  navios  estaban  fletados  para  Anvers,  lo  cual  confíe*» 
san  ellos  mismos. 

Ellos  me  confesaron  los  dichos  tratados,  pero  que  no  se 
les  había  pedido  el  dinero,  sino  como  pertenesciente  al  rey. 
lo  cual  la  reina  podía  rehusar  en  esta  cualidad ,  si  bien  no 
lo  había  hecho  como  está  dicho. 

Yo  dije  que  el  dinero  era  del  rey  por  las  razones  ya  ale- 
gadas y  que  yo  alego  aquí,  para  mostrar  que  en  todo  caso 
ellos  hacían  agravio  á  mi  señor  en  detenerle  sus  dineros, 

(1)  Parece  que  deberla  decir  para  no  usar,  etc. 
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de  que  tienc*neccsidad  para  Ja  conservación  de  sus  Estados 
(le  por  acá. 

Ellos  me  dijeron  allende  desto  que  la  reina  podía  recibir 
también  y  tener  estos  dineros,  como  los  banqueros  de  León. 
Yo  respondí  que  no  era  para  los  banqueros  sino  para  el 
rey»  y  que  en  cualquier  suceso  los  tratados  estorbaban  que 
no  se  arrestasen  bienes  que  se  trasportasen  ¿  los  países  del 
uno  ó  del  otro  príncipe »  y  que  ellos  dejasen  ir  este  dinero  á 
la  parte  donde  estaba  fletado. 

Sobresto  no  me  respondieron  otra  cosa,  ni  he  podido 
tener  otra  respuesta. 

Yo  vine  á  pasar  á  lo  que  me  hablaron  de  la  relajación 
de  los  arrestos  que  ellos  decían ,  y  les  dije  que  la  reina  la 
hiciese  primero. 

Y  dije  mas»  que  Su  Ex/  mantendría  que  los  dineros 
del  rey  habian  sido  primero  detenidos  en  Inglaterra  por  mu- 
cho tiempo  antes  que  se  viniese  á  usar  de  la  via  del  arresto 
por  allá,  en  contrario  de  lo  que  ellos  pretendían;  que  por 
acomodar  los  negocios  no  había  para  que  tratar  de  quien 
había  de  ser  el  primero  ó  el  segundo;  pero  que  esto  se  baria 
por  un  mismo  acto,  y  á  un  tiempo;  que  cada  uno  alzas¿  la 
mano  de  lo  que  tenia ,  y  todas  las  cosas  serian  puestas  en 
su  primer  estado,  para  lo  cual  yo  había  venido  mucho  ha- 
bía y  no  había  habido  ninguna  fuei*za  ni  violencia ,  y  que 
todo  estaba  guardado  y  en  su  ser  por  allá. 

Ellos  replicaron  que  convenia  saber  quien  tenia  tuerto 
y  de  donde  procedía  el  error.  Entonces  yo  dije  que  en  el 
entretanto  yo  veia  que  ellos  tenían  intención  de  detenerse 
el  dinero  de  mi  señor. 

Ellos  dijeron  que  no  tocarían  en  él,  antes  seria  bien  guar- 
dado. En  el  entretanto,  dije  yo,  Su  M.**  no  se  podrá  servir 
ni  aviul'»"  '^o  lo  suyo,  pidiéndoles  que  sí  les  narecía  que 
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amiga »  y  que  si  esto  era  el  efecto  de  la  buena  amistad  y 
estrecha  amistad. 

No  respondieron  nada ,  sino  que  las  cosas  habian  llega- 
do á  tales  términos  era  necesario  concluirlo  del  todo. 

Yo  repliqué  de  nuevo  que  todas  las  quejas  que  ellos  me 
alegaban  no  tenian  que  ver  con  esta  de  que  al  presente  se 
trataba  de  un  arresto  hecho  de  la  una  y  de  la  otra  parte, 
y  por  el  arresto  del  rey  mi  señor  que  la  r«ina  detenía ,  que 
sobrello  estaba  yo  aparejado  para  exponer  mi  comisión  á 
Su  M.^  Real  y  negociar  conforme  á  ella. 

Ellos  tornaron  á  dar  en  lo  que  primero,  que  con  venia 
determinarlo  todo  junto. 

A  la  fin  yo  vine  á  hablar  del  poder  que  decia  ser  sufi- 
ciente procediendo  de  Su  Ex.*,  y  que  ellos  no  podian  negar 
que  él  como  gobernador  general ,  no  tuviese  auctoridad  de 
tratar  todas  las  cosas  tocantes  y  concernientes  á  su  gober- 
nación, como  lo  era  esta  de  que  se  trataba,  y  los  ejemplos 
estaban  tan  claros  y  notorios  como  les  habia  dicho  última- 
mente, según  que  la  reina  me  habia  enviado  ¿  confesar, 
que  era  verdad ,  por  lo  cual  me  maravillaba  de  lo  que  ellos 
me  decian  de  nuevo.  Respondieron  que  no  se  platicaba 
agora  solamente  del  gobierno  de  los  Paises-Bajos ;  pero  del 
de  España ,  por  haber  la  reina  recibido  en  ella  muchos  ttier- 
tos  y  agravios  que  no  se  han  remediado. 

Yo  les  pedí  cuales. 

Respondieron ,  que  en  España  se  liabia  permitido  que  se 
imprimiesen  y  vendiesen  libros ,  donde  la  reina  estaba  muy 
injuriosamente  tratada  en  su  persona ,  honor  y  reputación, 
y  que  se  ha  pedido  el  desagravio  dello ,  y  el  rey  lo  habia 
permitido ;  pero  no  se  habia  seguido  ningún  efecto  en  contra^ 
no,  antes  se  volvian  á  impi'imir  para  mas  la  infamar.  ítem 
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que  so  doliencn  por  allá  muclias  personas  que  las  quieren 
maltratar  sin  haberlo  merescido  ni  dar  causa  para  ello. 

Yo  les  preguntó  si  ellos  entendían  que  esto  fuese  por  la 
Inquisición.  Respondiéronme  que  sí. 

Asimismo  se  trató  de  diversos  puntos  en  que  se  contra* 
venia  al  tratado  de  Brujas ,  que  sobre  todo  ello  había  de 
haber  reparación  juntamente. 

Preguntóles  los  punios  particulares:  respondiéronme 
que  habia  infinitos  que  no  se  acordaban;  pereque  se  habia 
alguna  vez  escripto  por  allá ,  y  en  ello  no  se  habia  hecho 
mas  de  lo  que  estaba  dicho. 

Insistí  de  nuevo  que  todas  estas  diferencias  no  tenían 
que  ver  con  la  retención  del  dinero  de  Su  M.*^;  que  ellos  lo 
volviesen,  que  después  se  trataría  de  lo  demás. 

Dijeron  que  enleudian  que  también  se  habia  arrestado 
en  España. 

Yo  lís  dije  que  si  esto  era  así  (de  que  yo  estaba  ino- 
cente), que  no  era  sino  acesorio  al  arresto  de  Flándes,  y 
que  concertado  esto,  lo  de  España  mas  cómodamente  se 
concertaría,  y  que  el  duque  prometía  satisfacción  de  Su  M."^ 
siendo  necesaria. 

Dijéronme  que  esto  era  incierto;  que  en  el  entretanto  el 
dinero  se  iría ;  que  valia  mas  determinarlo  todo  por  un  ca- 
mino con  la  auctoridad  del  rey,  especialmente  que  ellos 
creen  que  había  muchas  cosas  que  se  hacían  así  en  Flan* 
des  como  en  España  que  el  rey  no  sabia  nada,  y  así  con- 
venia dárselo  á  entender ,  lo  que  no  podría  ser  sin  esta  oca- 
sión ,  y  que  así  convenía  comunicárselo  todo.  * 

Viendo  yo  estas  razones  impertinentes  y  subterfugios 
que  alegaban  ser  enderezados  á  detener  el  dinero  de  Su  M."*, 
yo  les  dije:  señores,  que  la  reina  quiere  decir  en  summa 
que  no  quiere  restituir  el  dinero  de  Su  M/ 
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Respondieron  que  ella  no  lo  rehusaba ;  pero  quería  que 
primero  se  determinasen  de  una  vez  todas  las  deferencias 
de  entre  Sus  M.****,  y  para  este  efecto  ofrescia  de  tratar  con 
personaje  9  ora  fuese  yo  ó  otro  que  tuviese  poder  de  Su  M.^ 

Yo  les  dije  que  esta  era  una  respuesta  harto  injusta  y 
inicua,  y  que  no  creia  que  si  la  reina  me  hubiera  oido  y 
entendido  lo  que  traia  en  comisión  de  le  decir  ó  visto  lo 
que  aquí  les  habia  alegado,  que  ella  no  me  hubiera  dado 
tal  respuesta;  que  no  hay  rey  ni  príncipe  en  el  mundo  por 
pequeño  que  sea,  que  no  se  sienta  gravemente  injuriado  y 
ofendido  de  tal  agravio,  y  que  ella  podia  entender  cuanto 
mas  lo  habia  de  estar  un  tal  rey  como  el  mió  cuando  estu- 
viese avisado  que  yo  habia  últimamente  protestado  y  pro- 
testaba delante  de  todos  ellos  de  nuevo,  que  si  sucedia  (lo 
que  Dios  no  quiera)  cosa  que  no  ha  sido  vista  entre  tales 
hermano  y  hermana,  que  Su  Ex/  estaba  descargado  de- 
lante de  Dios  y  los  hombres,  por  haberme  enviado  con 
esta  oferta  y  oficio  que  yo  he  hecho ,  y  así  lo  hiciesen  en- 
tender á  Su  M."^  Real. 

Que  de  mí  yo  no  podia  decir  haber  sido  oido  ni  dado- 
seme  audiencia ,  de  que  se  dejaba  harto  entender  de  qué 
voluntad  estaba  la  reina,  así  para  con  Su  M."^  como  para 
con  Su  Ex/;  y  que  así  yo  me  volvería  para  hacerle  de  todo 
ello  relación ,  añadiendo  de  nuevo  que  yo  veia  bien  k)  que 
era,  y  que  ellos  querían ,  como  suele  decir  el  proverbio,  que- 
jarse con  la  mano  llena ;  que  podian  bien  considerar  si  era 
justo  y  razonable ,  y  si  era  cosa  que  la  debia  sufrir  el  rey 
mi  señor. 

Ellos  dijeron  que  no  querían  que  se  les  imputase  ¿  mal 
lo  que  me  habian  dicho ;  que  ellos  hablan  referido  la  conci- 
sión que  les  habia  dado  su  reina ,  la  cual  habia  puesto  el 
negocio  en  deliberación  de  su  Consejo. 
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Que  la  reina  no  tenía  ios  dineros  de  Su  M/  por  apode- 
rarse  deUos;  pero  teníalos  para  contra  arresto  como  los  otros 
bienes  que  ella  se  habia  apoderado  después  del  arresto  co- 
menzado por  el  dicho  señor  diique  de  Alba. 

Yo  les  repliqué  que  ellos  no  podían  hacer  esto  de  dere- 
cho ni  razón,  de  mudar  de  golpe  la  causa  y  el  título  de  su 
arresto,  después  de  la  primera  detención,  visto  mayormen- 
te que  la  detención  de  los  dichos  dineros  habia  dado  causa 
á  todo  lo  que  se  habia  seguido;  que  loque  era  principal  no 
se  podía  hacer  al  presente  accesorio ,  como  ellos  lo  preten- 
dían hacer  contra  toda  razón  y  orden  de  derecho, 

.  Dijéronme  que  sí,  y  no  he  podido  alcanzar  otra  cosa 
que  lo  que  está  dicho ,  y  así  acabamos ,  después  de  haber- 
les dicho,  que  pues  me  determinaba  de  volver,  yo  deseara 
hablar  de  nuevo  al  embajador  del  rey.  Prometieron  de  ad- 
vertir dello  luego  á  la  reina  y  avisármelo. 

Sigue  la  relación  del  dicho  Assonlevile. 

El  mismo  día  á  los  27  de  hebrero  1569  el  dicho  Bres- 
sem  me  vino  á  decir,  como  pidiendo  en  mi  nombre  pasa- 
porte de  la  reina,  le  dijo  cuanto  me  desplacía  de  no  haber 
podido  tener  audiencia  delia,  habiendo  yo  venido  para  ha- 
-cer  buenos  oficios  de  la  parte  del  rey  mí  señor ,  y  que  yo 
no  hubiera  podido  jamás  creer  esto,  tanto  masque  otras 
veces  ella  me  habia  tratado  tan  bien  y  oído  tantas  veces; 
que  yo  esperaba  que  si  hubiera  hablado  á  Su  M."^  hubiera 
tenido  respuesta  de  la  que  traía,  y  los  negocios  hubieran 
sucedido  mejor;  que  por  esta  ocasión  él  habia  estado  una 
hora  en  debate  con  Su  }í.^  Real,  la  cual  le  dio  cargo  que 
me  dijese  que  ella  me  conoscia  bien  y  me  tenia  por  muy 
hombre  de  bien,  y  muchas  veces  me  habia  oído  hablar  y 
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negociado  conmigo,  de  que  habia  tenido  todo  contenta- 
miento; pero  como  al  presente  yo  no  habia  venido  con  car- 
tas ni  comisión  del  rey  sino  del  duque  de  Alba,  que  la  ha 
tan  mal  y  indignamente  tratado,  y  juntamente  á  sus  súb- 
ditos  de  por  allá ,  que  no  me  qveria  oir  por  no  tener  que 
hacer  con  el  dicho  duque;  y  repitióle  lo  de  las  Jetras  de 
creencia  de  tres  renglones,  mostrándole  que  no  la  estima- 
ba, antes  la  queria  mnl  y  especialmente  queria  la  guerra, 
y  que  los  capitanes  y  soldados  del  dicho  señor  duque  se  re- 
partían su  reino,  ni  mas  ni  menos  que  los  cazadores  la  ñera 
antes  de  tomarla,  encargándole  que  me  lo  dijese  para  que 
yo  advirtiese  al  dicho  señor  duque  que  ella  era  reina  y  guar- 
daría su  reino  como  sus  predecesores ,  y  tenia  las  mismas 
fuerzas  que  ellos  hablan  tenido. 

Que  en  cuanto  toca  al  rey  ella  le  queria  bien  y  baria 
lo* posible  por  entretener  paz  con  Su  M."*;  que  si  ella  hubie* 
ra  querido  hacer  lo  contrario,  pudiera  muy  bien  estorbar 
que  los  negocios  de  Flándes  no  hubieran  pasado  tan  pací- 
ficamente, ni  el  duque  hubiera  llegado  al  cabo  dellos, 
cuando  ella  fué  requerida  por  el  principe  de  Oranjes,  con* 
de  de  Degmont  y  otros;  que  ella  lo  habia  hecho  todo  por 
guardar  este  dinero,  y  que  no  era  del  rey,  según  que  pá- 
resela por  las  cartas  de  partidas  y  confesión  del  marinero  y 
mercaderes,  según  que  lo  refirió  particularmente  el  dicho 
Gressem ,  hablando  asimismo  de  sus  cartas  de  por  allá ,  y 
del  tratamiento  de  su  embajador  en  España,  sobrel  cual  y 
el  particular  del  embajador  de  Inglaterra,  el  dicho  Gresem 
roe  dijo  haber  replicado  conforme  lo  que  de  mí  habia  en- 
tendido, es  á  saber  que  el  del  rey  da  contentamiento  A 
Su  M."^  Real  según  él  me  habia  dicho:  ella  dijo  que  ni  le 
habia  hablado  en  nada  ni  menos  dado  contentamiento. 

Finalmente,  ella  dijo  que  si  yo  tenia  alguna  comisión 
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del  rey  ó  le  quería  decir  otra  cosa  ó  hablarla »  como  do 
fuese  de  parte  del  dicho  señor  duque »  ella  era  conteata  de 
oírme. 

Todas  estas  cosas  me  dijo  en  presencia  de  mi  huésped, 
añadiendo  que  habia  estado  una  hora  hablando  con  ella 
destos  negocios ,  y  en  conclusión  no  deseaba  ninguna  cosa 
mas  que  buena  paz  con  el  rey  su  hermano;  mas  que  si  la 
buscasen  para  hacer  guerra  la  hallarían,  encargándole 
que  me  lo  dijese  asi.  Y  preguntándole  que  si  tenia  mas  que 
decirme ,  respondió  que  yo  pensaría  en  lo  que  me  decia  en- 
tonces y  que  era  tarde»  y  que  á  la  mañana  le  daría  la  res- 
puesta. 

Al  úllimo  de  hebrero  volvió  el  dicho  Gressem,  y  yo  le 
dije  que  me  maravillaba  que  la  reina  estuviese  todavía  en 
esta  opinión  de  que  yo  no  venia  de  parte  del  rey ,  viniendo 
por  sus  negocios,  por  su  pais,  por  sus  dineros  y  por  sus 
subditos,  y  siendo  consejero  y  vasallo  de  Su  M.**  y  trayen- 
do comisión  de  su  lugar- teniente  general  en  ausencia  de 
Su  M.'^  en  la  manera  acostumbrada,  y  como  se  ha  hecho 
siempre  de  una  y  otra  parte  por  los  negocios  tocantes  ¿  los 
Paises-Bajos. 

Cuanto  á  la  mala  voluntad  que  ella  dice  que  el  duque 
le  tiene  y  las  demás  cosas  que  ella  alega,  yo  respondí  que 
eran  falsas  relaciones  que  algunos  malos  enemigos  de  paz, 
y  que  tenían  odio  al  rey  y  á  Su  Ex.*,  lo  habían  hecho;  yo 
desearía  saber  quien  eran  los  repartidores  de  su  reino,  que 
me  era  necesario  saberío,  pues  ella  quería  que  lo  dijese  ¿ 
Su  Ex.*,  y  que  yo  le  rogaba  se  desengañase,  que  si  yo  la 
hubiera  hablado  la  hubiera  mostrado  que  el  duque  no  ha 
tenido  sin  razón  en  este  arresto,  pues  se  detenían  los  dine- 
ros de  Su  M."*,  de  que  ¿1  tenia  tanta  necesidad,  y  aunque 
hubiese  venido  por  otro  oGcio,  todavía  no  se  me  podía  ne- 
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gar  la  audiencia ,  y  que  ella  se  hacia  muy  grande  agravio 
a  sí  en  proceder  desta  manera. 

En  cuanto  toca  á  la  amistad  que  ella  decía  que  lenia 
^1  rey,  yo  estaba  muy  contento  de  entenderlo,  y  sabia  que 
no  la  podia  tener  á  principe  que  mas  la  mereciese ,  y  que 
ella  se  podia  bien  acordar  de  lo  que  ella  me  habia  dicho 
otras  veces,  y  encargádome  que  lo  dijese  á  Su  M/,  lo  cual 
habia  hecho  y  no  queria  decir  mas,  porque  no  con  venia 
que  todos  lo  supiesen. 

En  cuanto  á  su  embajador  que  estuvo  en  España ,  yo 
le  dije  que  el  embajador  ordinario  me  habia  antier  declara- 
do que  tenia  las  informaciones ,  y  haber  hablado  en  ello  á 
la  reina  y  mostrado  ella  satisfacción,  como  la  ternia  si  ella 
me  quisiese  oir. 

Cuanto  á  la  audiencia  le  mostró,  como  está  dicho,  que 
ella  sabia  que  pue3  yo  no  podia  hablar  en  la  cualidad  que 
habia  venido,  no  lo  i)odia  yo  hacer  en  mi  particular. 

Que  yo  tenia  otro  punto  que  decirle;  pero  como  aquel 
que  estaba  primero  cu  la  orden  de  mi  comisión,  la  cual  me 
habia  sido  negada,  en  vano  le  diría  las  otras. 

No  embargante  esto ,  yo  le  requerí  en  mi  nombre  que 
dijese  á  la  reina  que  era  poca  amistad,  especialmente  estan- 
do los  negocios  del  rey  en  los  términos  que  estaban ,  el  de- 
tenerle  el  dinero,  de  que  le  con  venia  pagar  la  gente  de 
guerra. 

Diciendo  allende  desto  que  yo  entendía  que  demás  de 
los  arrestos  que  los  navios  de  guerra  de  la  reina  hacían  en 
los  nuestros  que  pasaban  mercancías  por  la  mar  y  entraban 
en  puertos  ó  calas  de  Inglaterra,  después  de  haberlos  des- 
pojado, los  maltrataban  ó  arrestaban,  que  eran  actos  de 
hostilidad  y  no  de  arresto  solamente. 

Tocante  á  mi  particular,  yo  la  agradescia  mucho  muy 


28 

humildemente  la  buena  opinión  que  tenia  de  mí,  sobre  lo 
cual  el  dicho  Gressem  me  dijo  que  advertiría  á  la  dicha 
reina,  añadiendo  en  su  particular  que  la  reina  pedia  paz, 
mas  la  nobleza  y  el  pueblo  pedían  guerra  y  á  los  españo- 
les; que  ellos  tenian  un  buen  reino  lleno  de  hombres,  dine- 
ro, victuallas  y  municiones,  y  que  las  riquezas  del  Pais- 
Bajo  estaban  en  su  pais  y  reino ,  y  que  podrian  en  ocho 
dias  sacar  quinientos  mil  ducados  de  Amburg;  y  que  si  la 
reina  quisiese  tomar  de  sus  mercaderes  con  interese  de  doce 
por  ciento,  hallaría  ella  luego  un  millón  do  libras  esquer-* 
lingas;  que  ellos  habian  adquirido  otras  veces  en  Francia 
una  parte  y  de  España,  y  habian  hecho  bravas  guerra?; 
que  el  duque  había  tenido  guerra  contra  Francia,  Italia,  y 
Alemania  y  los  Países- Bajos,  y  que  convenía  que  la  proba- 
se agora  con  los  ingleses. 

A  todas  estas  platicas  estravagantes  no  quise  replicar 
palabra  ninguna,  sino  que  yo  les  pedia  si  querían  tener  la 
guerra:  respondió  que  no,  antes  estarían  divididos  en  caso 
que  se  les  hiciese  guerra,  lo  cual  ellos  sentirían  mucho. 

£1  primer  día  de  mar/o  el  dicho  de  Gressem  me  vino  á 
decir  que  él  había  hablado  de  nuevo  á  la  reina  y  pedídole 
si  sabia  quien  eran  los  capitanes  y  soldados  que  habían  pla- 
ticado de  partirse  su  reino,  para  que  se  hiciese  el  deber  con 
ellos:  ella  res|)ondiü  que  ella  era  muger  y  que  así  se  lo 
habian  referido  algunos.  Yo  le  dije  también  que  ¿I  me  de- 
claró que  ella  no  quería  guerra  con  el  rey  su  buen  herma- 
no, ni  la  comenzaría  jamás;  pero  que  sí  se  le  movía  á  ella, 
tenía  medio  para  defenderse. 

Sobre  esto  me  dijo  el  dicho  Gressem ,  que  la  reina  tenia 
prontos  para  poner  en  un  instante  cincuenta  mili  hombres; 
que  ella  tenia  dinero,  como  estaba  dicho,  y  que  de  hom- 
bres de  armas,  artillería,  bajeles  de  guerra,  navios,  mu- 
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niciones»  vicluallas y  cosas  necesarias  para  la  guerra,  ella 
estaba  mejor  bastecida  y  proveída  que  lodos  los  tres  mas 
grandes  príncipes  de  Europa  juntos.  No  obstante  esto,  como 
está  dicho,  no  pedia  la  guerra;  pero  que  resolutamente  de- 
cia  que  no  quería  tener  que  hacer  con  el  dicho  señor  du- 
que de  Alba  ni  cosa  que  viniese  de  su  parte,  visto  que  la 
habia  hecho  tal  deshonra ;  pero  si  bien  con  el  que  llevase 
poder  de  Su  M.**  usaría  de  toda  razón. 

Cuanto  á  lo  que  yo  habia  dicho  que  se  decia,  que  sus 
navios  de  guerra  hacian  entrar  forzosamente  en  sus  puer- 
tos (1)  hallándolos  en  la  mar,  que  ella  no  entendia  que  ellos 
hiciesen  esto,  ni  lo  permitiría,  entregándome  en  lo  demás 
mi  pasaporte ;  y  que  le  habian  informado ,  que  yo  habia 
hecho  encerrar  algunos  ingleses  en  Dunquerque,  de  lo  cual 
yo  me  descargué  diciendo  que  se  le  habia  hecho  una  muy 
falsa  relación ;  que  yo  rogaba  me  dijesen  el  auclor  para  ha- 
cerle desdecir,  requiriéndole  que  él  lo  advirtiese  á  la  reina 
y  prometió  de  hacerlo. 

Después  dijo  que  la  reina  le  habia  encargado  que  me 
dijese  que  ella  entendia,  que  el  embajador  ordinario  habia 
escripto  á  Su  Ex.'  que  Benedito  Espinóla  la  habia  avisado 
que  estos  dineros  no  eran  del  rey  sino  de  mercaderes  gino- 
veses,  y  que  ella  me  aseguraba  sobre  su  reputación  y  ho- 
nor, que  el  dicho  Espinóla  no  le  habia  dicho  tal  cosa,  an- 
tes estaba  en  ella  del  todo  inocente,  lo  cual  yo  podia  decla- 
rar por  allá  especialmente  que  ella  se  contentó  que  el  dicho 
Espinóla  viniese  á  mí  para  purgarse,  y  que  Luis  López  de 
la  Sierra  y  otros  para  informarme  como  lo  habia  sabido, 
que  fué  por  algunos  billetes  que  se  hallaban  dentro  de  cier- 

(1)  Aquí  parece  qne  falta  á  los  riel  rey  de  España,  ú  otras  pa- 
labras semejantes. 
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tas  cajas ,  en  que  se  hacia  mención  de  los  mercaderes  á 
quien  estos  dineros  perlencscian. 

Conforme  á  esto  vino  el  dicho  Spínola ,  el  cual  en  pre- 
sencia del  dicho  Gressem  y  juntamente  otros  muchos  ita- 
lianos y  españoles,  y  entre  ellos  el  dicho  Sierra  me  hizo  un 
gran  discurso  sobresto  para  su  descargo.  Yo  respondí,  que 
de  todo  haría  relación. 

El  me  dijo  aparte,  que  aun  tenía  en  sus  manos  el  pa- 
saporte que  la  reina  habia  dado  para  trasportar  el  dinero  en 
Flándes,  y  que  esto  seria  muyen  descargo  del  embajador. 

El  dicho  Gressem  me  respondió  á  la  fin  que  yo  hiciese 
buenos  oficios  por  mantener  paz.  Yo  le  dije  que  nunca  ha- 
bia acostumbrado  de  hacerlos  malos;  pero  que  no  sabia 
como  tomaría  el  rey  esta  retención  de  dineros  en  un  tiem- 
po tan  importante,  ni  en  tratar  á  su  lugar-teniente  general 
de  diferente  modo  que  sus  predecesores  hablan  tratado  á 
los  de  su  cargo  y  á  su  embajador.  Dice  que  la  dicha  reina 
respondió  que  ella  no  podia  hacer  otro,  pues  ellos  no  la  ha- 
blan mas  respectado,  y  que  el  dicho  señor  duque  había  he- 
cho tal  deshonor  á  Su  M."^ 

Martes  dos  de  marzo,  el  dicho  Gressem  me  vino  é  de- 
cir lo  mismo  que  antes,  es  á  saber:  que  la  reina  desearía 
la  paz  y  no  faltaría  por  ella  de  mantenerla,  díciéndome  de- 
más desto  que  la  dicha  reina  habia  entendido  mal  de  mí, 
y  que  habia  sido  otro  el  que  habia  hecho  detener  los  suyos 
en  Dunquerque  y  yo  no. 

Fui  informado  por  el  dicho  Lasierra  y  otros  de  la  cuan- 
tidad de  los  dineros  arrestados ,  y  yo  le  hice  dar  un  billete, 
que  importaba  todo  mas  de  trecientos  mil  escudos. 

Y  porque  yo  ful  avisado  que  habia  en  Briduel ,  que  es 
la  prisión  de  Londres  >  hasta  ciento  y  cincuenta  españoles 
vizcaínos  y  otros ,  á  quien  se  habían  tomado  navios,  los 
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cuales  hacían  vivir  allí  por  limosna,  y  cada  dia  venía  un 
español  apóstata  herético  que  les  hacia  una  predica  con  in- 
tención de  corromperlos,  cosa  en  ninguna  manera  compor- 
table y  muy  exhorbitante  y  bárbara ,  hice  requerir  al  mayre 
de  Londres  á  cuyo  cargo  está  la  prisión  que  luego  lo  reme- 
diase, si  no  yo  seria  forzado  dar  queja  á  la  reina  como  de 
cosa  que  el  rey  temía  muy  gran  disgusto. 

El  dia  siguiente  el  dicho  mayre  me  envió  á  decir  que 
él  había  enviado  á  llamar  al  dicho  predicador  español ,  el 
cual  dijo  que  ninguna  otra  cosa  había  hecho  mas  que  re- 
partir limosna  á  los  españoles  y  declararles  el  Pater  noster 
en  español;  que  todavía  pues  yo  no  lo  tenia  por  bueno,  el 
dicho  mayre  se  lo  había  defendido ,  y  que  así  no  iría  mas 
á  la  prisión ,  y  creía  que  los  dichos  prisioneros  tendrían  mas 
necesidad  que  de  antes.  Yo  repliqué  que  no  importaba ,  y 
que  la  reina  que  los  hacía  tener  allí  no  los  dejaría  morir  de 
hambre,  antes  los  trataría  como  subditos  de  Su  M."*,  lo 
cual  hice  yo  avisar  á  los  dichos  prisioneros,  de  que  estuvie- 
ron muy  gozosos. 

La  mañana  siguiente  me  vino  á  visitar  el  principal  gen- 
til hombre  del  embajador  de  Francia  en  nombre  de  su  amo 
y  me  dijo  adiós,  escusándose  que  no  me  habia  podido  ve- 
nur  á  ver,  por  no  se  le  haber  dado  licencia  para  ello,  y  que 
el  rey  su  señor  le  había  mandado  que  diese  toda  asistencia 
á  nosotros. 

Vinieron  de  nuevo  los  ingleses  á  certificarme  que  los 
dd  Consejo  no  habían  dicho  de  las  cartas  de  la  reina  al 
duque. 

Sábado  á  5  de  marzo  yo  partí  de  Londres  acompañado 
del  dicho  Gressem  y  GuíUem  Aldersem ,  que  fueron  envia- 
dos para  mi  guia. 


32 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 

Bruselas  á  los  IS  di^marzo  1569. 


Convocación  de  los  Estados  para  proponerles  algunas  medidas 
concernientes  &  la  hacienda — Visita  hecha  por  mandato  del  du- 
que de  \ll)a  á  las  librerías  de  los  Paises-Bajos ,  y  personas  que 
han  sido  presas  por  hallárselas  libros  de  perniciosa  doctrina — Flo- 
jedad de  los  ministros  de  aquellos  Estados  en  cuanto  á  la  perse- 
cución y  castigo  do  los  herejes — Confiscaciones — Deplorable  si- 
tuación de  la  Francia  por  incapacidad  de  los  ministros  y  debilidad 
de  los  rovos. 


(Archivo  general  de  Simancas. —Estado,  legajo  núm.  Sil.J 

De  mano  de  Dcspucs  que  cscribi  á  V.  M.**  á  los  40  des* 
Ffiipc  li:  te,  vino  Assoiilevile  á  los  14  sin  aguardar  ór- 
No  •<»  me  Mourr-  dcü  uiia,  Que  fuó  tan  grande  su  miedo ,  que 

«Mo  lie  lo»  10,  y  liijbanó  lodos  los  negocios  y  se  vino.  He  sa- 

cado  mas  luz  de  lo  que  me  ha  dicho  de  la  que 
se  tenía  antes ;  y  hay  en  este  negocio  tantas 
eosas  en  que  reparar ,  que  no  podria  sin  mi- 
rar muy  bien  en  ello  decir  á  V.  M.^  lo  que 
en  ¿1  me  pan^sce.  He  ordenado  á  estos  conse- 
jeros de  Estado  piensen  sobrello  y  nos  junte* 
mos  &  tratar  de  lo  que  se  habrá  de  escribir  á 
\\  M.^»  para  que  visto  me  mande  lo  que  fue- 
re su  voluntad.  Hacerlo  he  muy  brevemente, 
y  en  el  entret;into  he  querido  duplicar  los  des* 
paehos  (tasados  y  avisar  á  V.  M.  de  la  venida 
del  dicho  Assonlevile ,  v  enviar  esas  cartas 
de  D."  Guerau  con  ese  mercader  que  pasa  i 
Mollina. 
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Escribí  &  V.  M/  eomo  íenia  llamados  los 
Estados  para  los  20  deste  para  proponerles  lo 
de  la  hacienda,  y  que  no  ofresciéndoseme 
cosa  que  me  hiciese  mudar  de  parescer,  los 
baria  juntar.  Será  aquí  para  los  21 ,  y  aquel 
mismo  dia  les  pienso  hacer  la  propuesta ,  la 
cual  he  hoy  visto  y  hecho  añadir  y  quitar  al- 
gunas cosas,  y  por  no  estar  aun  sacada  en 
limpio ,  no  la  envío  con  esta ;  pero  enviarla  he 
luego,  juntamente  con  avisar  á  V.  M.^  del 
gesto  que  le  hicieren. 

Para  los  2fí  tenia  ordenado  que  en  todas 
las  villas  se  tomasen  las  boticas  de  todos  los 
libreros  é  impresores  destos  Estados,  y  en  las 
cartas  que  escribí  á  los  ejecutores  señalé  las 
personas  que  habian  de  hacer  la  visita ;  y  hoy 
he  tenido  aviso  de  Anvers  y  Belduque,  y  me 
escriben  que  se  ha  hecho  muy  pacíGcamente, 
y  que  en  Anvers  han  hallado  mucho  mal ,  y 
particularmente  en  una  viuda  y  un  su  criado 
que  tenia  una  emprenta.  Hánse  prendido,  y 
así  haré  á  los  demás  que  hubieren  hecho  sus 
oficios,  y  contra  esta  y  los  demás  que  halla- 
re culpados  haré  proceder  conforme  á  los  pla- 
carles del  emperador  nuestro  S.®'  y  de  V.  M.**, 
,    ,  .  contra  los  cuales  he  hallado  uno  de  la  duquesa 

Lo  de  bastar^ 

iiUasuhrafado  de  Pamia  quc  los  derogaba  y  anulaba,  como 
por  Felipe  II  jr  y.  M/  verá  por  la  copia  que  envió  con  esta, 

puesto    de    su  ^^  .       ,  .. 

mano  al  mar-  Yo  voy  procurando  el  remedio,  y  si  convmie- 
gen:  re  que  V,  M.**  también  ponga  su  mano,  le 

t^xt^no^^rl  avisaré  dello:  que  cierto  yo  voy  cada  dia  des- 
que se  rniicnd»  ^yj^ri^ndo  cosas  dc  lástíma ;  pero  suplico  á 
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mejor,  aunque  k    V-  AL'  DO  le  VCaD  HoppCFUS  n¡  Tisnacll ,  pOF- 

¡IScTor'd p^acir!  quc  sem  alterarme  estos  letrados,  y  helos 

te  de  Madama  se  .  i      i      t      i        .        i 

dorogaa  y  aouian  menester  agora  para  lo  de  la  hacieuda. 

los  del  emperador 

mi  seflor  y  roioí.        Por  marzo  del  año  pasado  escribí  á  los  de 

porque  no  enlien*  '^ 

ÍSr^aqíeiia**pe2¡  HoUanda  quc  prendiesen  algunos  herejes  que 
i\  qu^¿n^?!orna^  habiau  roto  imágenes  y  hecho  otros  graves 

delictos ,  que  por  ser  tales ,  aunque  no  pueden 
los  magistrados  proceder  en  estos  casos  por 
•  estar  reservados  á  este  Consejó ,  pero  por  ser 

ton  enormes  y  que  traían  el  castigo  tras  sí, 
se  lo  remito.  Agora  examinando  los  procesos 
hallo  que  á  unos  dieron  las  casas  por  cárcel 
y  á  otros  la  villa,  y  por  dos  ó  tres  meses.  No 
puede  V.  M.**  creer  cuan  flojos  y  desventura- 
dos son  estos  ministros  ejecutores  y  cuan  be- 
llacos, y  lo  que  se  pasa  con  ellos.  Y  como 
otras  veces  tengo  escriplo  á  V,  M.**,  la  mies 
es  mucha  y  pocos  los  obreros.  Traigo  dos  fis- 
cales que  me  ponen  en  orden  las  culpas  de 
las  villas  para  proceder  contra  ellas  para  el 
tiempo  que  tengo  escripto  á  V.  M.** 

A  lo  de  la  hacienda  se  da  toda  la  priesa 
posible.  Ya  me  comienza  á  venir  de  algunas 
partes  razón  de  lo  confiscado:  todas  cosas  con 
el  ayuda  de  Dios  estarán  hechas  para  el  tiem- 
po que  tengo  escripto  á  V.  M.**        ^, 

Lo  que  tengo  de  Francia  entenderá  V^  M/ 
por  la  carta  que  aquí  envío  de  D.*  Francés. 
Yo  cierto,  señor,  temo  mucho  aquello ,  porque 
no  les  veo  hombre  de  gobierno.  El  agente 
que  aquellos  Reyes  Cristianísimos  tienen  aquí 
tengo  por  muy  católico,  y  por  el  hervor  con 
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que  procede  en  las  cosas  de  la  religión  se  le  pueden  perdo- 
nar ;Otras  impertinencias  que  tiene.  Háme  dicho  que  vée 
que  llevan  ánimo  siB  amos  de  hacer  acordio  con  sus  rebel- 
des» y  que  si  le  hacen,  será  la  entera  ruina  de  la  cristiandad 
en  aquel  reino ,  y  que  pues  yo  habia  dé  enviar  á  visitar  i 
la  reina  de  la  eníerpiedad  que  bá  tenido »  me  pedia  que  jup- 
tamente  ordenase  al  qoe  habia  4ei  ir  la  animase  y  exhortase 
á  no  venir  en  apuntamiento  (4).  Y  díjomelo  con  tanta  ago^ 
nía 9  que  se  le  sallaban  las  lágrimas  de  los  ojos;  y  habiendo 
visto  los  oficios  que  V/M."*  ha  hecho  áieáipre  para  evitar 
esto  y  cuanto  conviene  hacerlo  /me  he  resuelto  en  enviar 
un  personaje »  y  se  queda  poniendo  en  ó^den  para  partir. 
Plegué  á  Dios  aproveche :  que  bien  han  menester  su  ayu- 
da, y  creo  se  acuerdan  poco  del.  Nuestro  S.®%  etc.  De  Bru- 
selas á  18.de  mqrzo  4569.        .  <    ,     . 
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Copiq  de  minuta  «iá  caria  dd  rey  al  duque  de  Albal>Ih^' 
.  .  <«      :    Madrid  á  22  de  marzo  i569,  .  i. 


i  '*> 


¡.  ,^\iQn  despacho  que  se  ha  dado  á  la  comisión  del  archicJMque  de 
Austria — Conduela  que  deberá  observarse  con  tos  electores  y  prín- 
cipes del  íídiiepio— Casamientos— Pídese  al  duque  la  minuta  del 
t)erdon  general — Encarga  el  f  ey  que  n^it  so  escriba  á  Roná  acer- 
ca de  su.  proyectada  boda.  ,. 

f Archivo  general  de  Simancas,— Estado  ^  legajo  núm.  1570>*t- 
'  Lil¡roi.^  folio  tí4.) 

Al  DUQUE  DE  Alba.  •  ' 


cifra  toda. 


En  la  que  os  escribí  á  los  dos  del  presenté 
con  Ghatelarao  se  os  dio  aviso  de  como  tenia 
ya  despachado  al  archiduque  mi  primo  ,  ha- 
biendo tomado  en  todos  los  negocios  que  trujo 
á  cargo  y  trató  conmigo  en  nombre  del  empe* 
rador  su  hermano,  así  tocantes  á  esos  Estados 
y  al  imperio  como  á  casamientos»  la  resolu- 
ción que  se  juzgó  que  convenia  al  servicio  de 
Dios  y  al  beneñcio  universal  del  público  y  al 
particular  de  mis  cosas,  teniendo  la  principal 
mira  y  atención  al  remedio  y  conservación  de 
las  que  tocan  á  la  religión  en  todas  partes.  Y 
llevando  este  intento,  y  habiéndose  asimismo 
aprovechado  de  vuestros  recuerdos ,  se  ordenó 
la  i'cspuesta  satisfaciendo  á  todos  los  artículos 
contenidos  en  la  instrucción  del  archiduque 
en  la  forma  y  Qon  la  dignidad  que  convenia, 
guardando  al  en^perador  el  respeto  quc>  á  la 
suya  se  debia,  y  quedando  mi  auctoritkd  y 
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eatiniacion  en  ci  grado  que  convenia,  como  veréis  lomm  y 
lo  otro  bien  enlentüdo,  y  particularmente  por  las  copias  que 
de  todo  ello  he  mandado  que  se  os  envíen  juntamente  cou  otra 
eopia  de  una  relación  de  advertimientos  que  se  envia  fi 
Chantone  y  Luis  Venepns  á  manera  de  instrucción,  para 
que  conforme  á  ella  procedan  en  los  negocios ;  que  bien  creo 
los  tratará  agora  el  emperador  muy  de  otra  manera  que 
por  lo  pasado,  y  que  procurará  de  aquietar  y  satisfacer  á 
los  electores  y  prínciiws ,  de  suerte  que  no  se  muevan ,  pues 
lo  puede  hacer  con  la  pura  verdad  y  razón  que  est.'i  tan  de 
mi  parte  como  se  remueslra  en  mi  icspuesta  de  la  cual,  si  (A 
viere  que  es  menester,  les  comunicarA  lo  que  les  parescie- 
re:  que  yo  no  tengo  que  cumplir  eon  ellos,  pues  ú  mí  ni 
me  han  eseripto  ni  propuesto  cosa  alguna  dcstas  dereclin- 
inente  ,  aunque  todavía  escribo  A  Ghantone  que  si  pares- 
ciere  otra  cosa  al  emperador  y  el  mismo  Chantone  juzgare 
ser  necesario  que  en  mi  nombre  se  baga  algún  género  do 
oficio  con  los  dichos  electores  y  príncipes,  me  avise  dello 
y  &  vos  también  de  lo  mismo,  para  que  lo  sepáis  todo  como 
es  razón.  Y  siendo  vos  de  voto  que  se  debe  hacer  esta  di- 
ligencia y  cumplimiento,  me  avisareis  luego  en  que  susb- 
laocia  y  con  que  príncipes,  y  si  será  menester  que  vaya 
persona  propia  de  aquí  ó  desos  Estados,  y  de  qué  cualidad, 
ú  8i  bastará  escribirles  yo  y  remitiros  las  cartas  A  vos  para 
que  las  acompañéis  con  otras  sendas  vuestras  6  si  bastará 
enviarlas  A  Ghantone  que  se  las  haga  dar.  Vos  lo  mii'arets 
y  03  resolvereis  conforme  á  lo  (¡ue  entcndiéredes  que  con- 
viene, y  me  advertiréis  dcllo.  Y  si  en  este  medio  fuese  ne- 
cesario que  vos  escribiésedes  á  los  dichos  principes  ó  á  al- 
guno dellos,  lo  podréis  hacer  en  la  forma  que  os  pareseiere, 
aunque  yo  creo  que  no  lo  será  sino  que  el  emperador  cuin- 
[iliri  con  ellos  bastantemente  con  mi  respuesta  según  me 
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lo  dá  á  eatendcr  en  su  última  carta  esocipta  después  que 
entró  ea  la  esperanza  de  lo  que  agora  ite  le  declara. 

En  la  de  los  casamientos  habréis  támbiea  visto  6n  tama 
la  ti;aza  que  tengo  dada ,  y  ahora:  lo  entenderéis  mas  lar- 
gamente por  la  copia  de  Ja  dicha  relación  que  se  envía  & 
Chantone,  en  que  deseo  ten^  vuestro  yotó  y  consejo,  pues 
sé  que  me.  le  daréis  de  tan  buena  gana  y  tan  acertado  €omo 
en  las  otras  cosas  (¡ue  mé  tocan:  y  cierto  hablando  coa  vos 
eomo  puedo  y  si  tuviera  cuenta  con  solo  mi  particular 'oon* 
tentamiento,  me  iquedardide  buena  gana  en  el  estado  cguc 
tn0^h$lk>;  peit)  como  la  primera  y  principal- haya  de  ser  de 
lo  que  cumple  al  servicio  de.  Dios  Nuestro  Señor  y  bienuni- 
V/ersal  y  satisfacción  de  mis  subditos,  he  venido  en  lo  que 
en  la  dicha  relación  se  apunta  como  lo  mats  conveniente 
para  lodo  lo  que  de  semejantes  negocios  se  pretende.  Destei 
me  he  querido  yo  hacer  dueño  para  que  todas  las  partes 
rae  queden  obligadas^  y  para  .trabarlo  y  concertarlo  de  raa* 
ñera  que  no  se  pueda  concluir  el  un  matrimonio  sin  el  otro; 
mas  el  capitular  de  las  condiciones  con  Francia  pienso  re* 
inilirlo  al  emperador ,  pues  es  cosa  tan  suyav  con  advertirle 
de  las  que  hubiere  de  pedir;  y  para  esto  querria  que  vos 
con  vuestra  mucha  prudencia  y  larga  nqticia  que  tenéis  de 
todo,  me  enviéis  apuntadas  las  cosas  que  viéredes  que  con- 
viene que  yo  le  acuerde :  que  aunque  me  scribistes  los  dias 
pasados  lo  que  se  os  ofresció  cuando  se  comenzó  ¿  tratar 
lo  de  la  princesa  Ana  con  -el  rey  de  Francia ,  que  era  de 
mucho  momento  y  consideración  ,  tomándose  agora  otro 
camino  tan  diferente  también  lo  habrán  dé  ser  los  medios 
y  partidos  con  que  se  habrá  de  venir  al  efecto.  Estos  ha- 
béis vos  de  ver  cuales  serán  á  propósito  para  todo  en  gene* 
ral  y  en  particular  para  lo  que  ha  respecto  á  esos  Estados» 
y  avisármelo  con  tiempo  porque  yo  esté  prevenido,  y  de  lo 


ijue  mas  os  ocuniere  en  todas  eslas  malerias:  que  ellas 
son  de  cualidad  que  liolgara  yo  liarlo  os  liallárades  aqui 
para  me  aconsejar  en  ellas  y  ayudármelas  ii  tratar  y  resol- 
ver con  el  peso  que  en  las  tales  lo  soléis  hacer. 

Lleva  este  despacho  el  correo  que  va  al  emperador  con 
orden  que  os  lo  remita  con  otro  propio  desde  Augusta.  El 
archiduque  se  despidió  de  mi  en  este  lugar  á  los  nueve  del 
presente  mostrando  ir  muy  contento  como  se  procuró  que 
k)  fuese  ,  y  ha  tomado  su  camino  por  Valencia  á  se  em- 
barcar en  Barcelona.  Y  yo  quedo  bueno  á  Dios  gracias  que 
00  es  poco  según  ha  sido  de  grande  la  carga  que  estos  dias 
he  tenido  de  negocios  y  de  escribir  do  mi  mano  para  di- 
versas parles,  con  que  me  lerneis  por  cscusado  el  no  lo  ha- 
cer agora  ni  responder  i  oirás  cartas  vuestras  que  acá  me 
quedan;  mas  harélu  lo  mas  presto  que  pudiere  por  estotra 
via  de  León,  pues  pasan  l)ien.  Y  yo  holgari.i  que  en  este  me- 
dio viniese  respuesta  vuestra  de  muchas  cosas  sobre  que 
03  he  scripto  y  en  que  no  me  puedo  resolver  hasta  tenerla; 
y  entre  otras  querría  que  llegase  la  minuta  del  |}erdon  ge- 
neral por  el  que  paresec  que  por  todos  respectos  es  muy 
oanveniente  y  aun  muy  necesario  no  dilatarlo  mas.  '- 

Para  la  carta  del  duque  de  Alba. 

Por  jKircscenne  que  no  era  sazón  de  dar  noticia  al  papa 
del  articulo  de  los  casamientos  hasta  ver  qué  camino  toma 
el  negocio  y  cómo  se  acude  ;i  ellos  de  todas  parles,  no  es- 
cribo agora  cosa  alguna  dcsto  ú  D."  Juan  de  Zúñiga,  sino 
íolamenle  lo  que  toca  á  esos  listados  y  al  imperio,  ques  la 
que  el  archiduque  me  trujo  y  la  respuesta  general  que  se  le 
diá  (i),  coQ  orden  que  habiéndolo  primero  comunicado  con 


[I]  Lo  de  bastardilla  está  aaadidu  cnlrc  renglones  por  Felipe  II 
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los  cardeaales  de  Granvela  y  Pacheco,  lo  lea  él  mismo  lodo 
á  Su  Santidad  en  una  ó  muchas  veces  como  le  sea  mas  á 
gusto,  sin  darle  copia  ni  dejárselo,  encomendándole  mucho 
el  secreto  hasta  ver  si  lo  guardan  en  Alemania ;  porque  en 
tal  caso  es  justo  que  por  mi  parte  se  haga  lo  mismo.  Y  si  lo 
derramaren  en  todo  ó  en  parte  ya  entonces  es  necesario 
que  por  la  mia  se  satisfaga  en  Roma  á  lo  que  se  dijere  y 
hablare,  pues  se  puede  hacer  tan  suficientemente  y  con  la 
pura  verdad  en  la  mano.  Desto  os  he  querido  advertir  para 
que  si  acaso  vos  escribiésedes  algo  sobre  estas  materias  á 
Roma  no  toquéis  en  la  de  los  casamientos,  pues  yo  no  la 
toco  ni  es  aun  tiempo. 

También  se  envía  á  D.  Francés  de  Álava  el  traslado  de 
la  propuesta  del  archiduque  y  de  mi  respuesta  general  con 
orden  que  la  tenga  secreta  hasta  ver  si  se  publica  en  Ale- 
mania,  y  que  en  tal  caso  se  aproveche  della  para  satisfacer 
dónde  y  cuándo  convenga ;  pero  de  otra  manera  que  la  ten- 
ga para  sí  solo,  y  que  én  esto  se  gobierne  conforme  i  lo  que 
vos  y  Chantone  le  avisáredes. 

£1  pliego  para  él  va  con  esta:  haréiiselo  remitir  al  recau» 
do  que  veis  que  conviene.  A  Chantone  se  advierte  y  orde- 
na que  á  vos  os  avise  de  todo  lo  que  pasare  en  los  unos  y 
en  los  otros  negocios  tan  particularmente  como  á  mí,  y  á 
b.^  Juan  de  Zúñiga  y  á  D.°  Francés  solamente  de  lo  que 
tocare  á  lo  general  de  la  propuesta  del  archiduque  y  de  mi 
i*espuesta,  porque  dcsta  manera  no  se  dará  ocasión  á  que 
ellos  se  alarguen  mas  ,  pues  yo  agora  no  les  he  mandado 
comunicar  otra  cosa  paresciéndome  que  no  es  tiempo.  Del 
Escurial  á  22  de  marzo  i 569. 


í  Copia  de  lo  que  el  duque  escribió  lí  í/ojí 

Iahpeta.     í  Francés  de  Álava.  De  Bruselas  li  29  de  mar- 
i  Zü  ITiGO. 

Hespuesta  á  los  Aon  punios  qtie  propu^  el  agente  ác  Francia 
de  entrar  MaDsrdl  con  la  gente  en  el  imperio  y  defender  á  Dos- 
Pücntcs  el  paso  de  Borgooa. 


(ArclUw  general  de  Simancas. — bastado,  \ef¡a}o  > 


.  Ui.j' 


Habrá  cuatro  i)  cinco  dins  que  me  lialiló  ol  iinmbre  que 
aquí  tienen  esos  Reyes  Crislianisimos,  y  me  dijo  que  sus 
amos  deseaban  saber  de  mi  dos  cosas:  la  una  si  el  conde 
Mansfcll  babia  de  entrar  en  tierras  del  imperio  con  la  gcnle 
que  Su  M.'^  enviaba  en  su  socorro,  porque  hablan  oido  que 
tenia  urden  mia  de  no  haeelío;  y  la  otra  si  el  gobernador 
de  Borgoña  defendería  el  paso  por  aquel  Gslado  al  de  Dos- 
Puentes.  Yo  le  dije  que  en  ambas  cosas  enviaría  á  v.  m. 
mi  respuesta  para  que  la  pudiese  dar  á  sus  amos,  como  ya 
otras  veces  le  babia  dicho  que  pensaba  tener  este  t(>rmino, 
y  en  respuesta  dellas  dirá  v.  m.  al  rey  que  ya  Su  M.^  Cris- 
lianfsima  sabe  la  voluntad  con  que  yo  aquf  le  he  servido, 
demás  de  la  orden  tan  particular  que  del  i-ey  nuestro  señor 
lie  tenido,  y  la  que  ahora  de  nuevo  me  envía  por  la  enría 
que  el  dicho  Matralz  me  dici,  y  que  puede  creer  que  csla  no 
ha  disminuido  punto,  sino  que  de  la  manera  que  por  )o 
pasado  y  mucho  mejor  si  pudiere,  le  serviré,  y  que  se 
acuerde  que  ha  dias  que  yo  le  envié  á  decir  que  me  pare- 
cía Su  M,''  dcbia  enviar  á  desculpar  con  las  villas  imperia- 
les y  principes  del  imperio,  de  que  su  designo  no  era  en- 
trar en  daño  suyo  con  un  ejército,  ni  armaba  con  aquella 
inleuciuit,  sino  solamente  de  defender  su  reino  y  castigar 
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sus  rebeldes  y  los  que  dentro  del  los  quisiesen  fomentar  y 
ayudar,  y  que  siendo  esto  bísí  y  sabiendo  yo  de  cuan  gran 
inconveniente  es  para  el  servicio  dé  lo  que  ambas  Maj.**^ 
pretenden  9  que  no  se  pueda  imaginar  que  hacen  la  liga 
que  ya  algunos  han  querido  decir  para  invadir  los  protes- 
tantes y  Seriados  de  la  fée,  he  ordenado  ál  cohde  Mans- 
felt  que  no  entrase  en  tierral  del  imperio  ni.se  jíuit^se.  con 
su  ejército ,  porque  aunque  se  puede  temer  poco  clp  los  par- 
ticulares del,  todadía  creciendo  e^tO'  sospecha  y  vjieodQ  leUos 
estas  fuerzas  juntas,  podrían  juntarse  todos,  y  no  venia 
muy  á  pi*opósitd  ni  para  su  servicio  ni  él  de  nuestro  amo, 
demás  que  esloa  Estados  teniendo  la  fraternidad lyácndo 
miembro  d^l imperio  lan  principal,  no  puede  ni  SoiM.^\k> 
debe  colisenlirique  haga  entradas  en  tierra  de  nio^UDipirin^ 
cípSi  y  que  yo  i  he  tenido  tan  gran  cuidado  de  huir' este  iof< 
QOAveniente ,  que  el'dia'que  gaoéJa  batalla  en  Frisa ^6on 
haber nle  lirado  dé'  las  lientas  del  conde  de  Einbdeat  nmtíhos 
caoona2o9:  yriiaber  salido  !t)6a  mano  armada  á  récogelr^  hi 
rebeldes  de  Su>  M^'^  y  dádoles  vituallas  y  otras  comodidadesv 
y  pudiendo:yo  con  gran  facilidad  castigarle;;  ló  dejédetha^ 
cer  por  este  i'especto^  como  tambléá  jie^dejadoidie  tomar 
loa. Estados  á  tnuchos  de  los  que  hanvenido  coíkaldeOran- 
jiss,  que  están  tan  vjeoinos  que  oon  soloí  alargar  la  toano  lo 
pediera  muy  bieü  hacer,  y  que  por  todas  las  cosas  dkhas 
me  he  movido  á  ordenar  al  conde  la.tjue  téngodicho,  yiá> 
mí  á  suplicar  á  SaM.^'qub  en  esta  paite xsrca  que  leídij^  Joi 
(}ue  cumple  á  su  servicio,  qkie  todadia  por  servirle  hé  or^* 
denado  al  conde  Miainsfell  que:  entre  en  iá  Larreqa  cooser 
tierra  de  principe  del  impei30y  y^que  si  necesarío  fueio  atra- 
vesar dos,,  tres  ó  cuatro  jornadas  por  atierras  del  dicho  im- 
perio para  atajar  el  paso  al  de  Dos-Puentes,  lo  haga^  y  que 
ya  terna  orden  mia  para  ello  cuando  esta  llegue. 


43 

En  el  otro  punto  ya  v.  m,  tiene  allá  aviso  parlicular 
de  lo^ue  en  €sle  caso  había:  de  responder  en  conformidad 
de  loque  él  haírá  la  respuesta ,  añadiendo  que  yo  habia  or- 
denado al  gobernador  de  Borgoña  hiciese  cuanta  resisten- 
cia pudiese,  y  que  para  este  efecto  le  había  enviado  comi- 
sión y  dineros  para  levantar  5  mil  esguízaros,  y  que  por 
la  cotatradicioá  qué  su  embajador  hizo  no  se  han.  podido 
levantar,  lo  cuál  hasta  ahora  han  dejado  sin  castigo  ni  de- 
mostración del ,  de  que  yo  no  puedo  dejarme  de  resentir 
con  Stts  Maj.^*',  y  que  ya  saben  que  aquel  Estado  es  tan 
apartado  de  los  otros  de  Su  M."^,  que  ninguna  fuerza  tiene 
tan  grande  como  guardar  la- neutrafldad ,  «¿on  que  sé' lian 
sustentado  siempre,  que  queriendo  pasar  e]  dicho  de-  Dob!-' 
Puentes.,  ellos  no  faltarán  de  ^  aviso  ásu^  coligados  los- 
esgufzaroSy'y  hacer  iolqoe  á  ellos  les  párescíere,  pues  ei^ 
lando  tan  juntos  temiaii  razón  de  quejarse  si  les  metiesen^ 
la  guerra  tan  cerca  de  casa  sin  dalles  antes  parte:  que  ya 
espero  en  Dios  que  con  este  buen  éubcesb  que' Su  M.^  ha 
tenido,  todo  se  allanará.  Nuestra  Señor. 


1 1  I 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Alba  á.  Su  M.ñ^  demfvffda  y  i 
traducida  de  franeéSy  á  2  efe  a6i*tii560,  l> 


l(eflpoii4idas  en  Craad§f ,  d«  MUdrM  á  nueve  dfe;  niya  <  '  .        :   > 

Política  seguida  por  la  reina  de  Inglaterra  coa  el  gobierQO  es^ 
panol— Dictamen  del  duque  de  A.Iba  y  del  Consejo  de  Estado  so- 
bre este  particular.  . '  '  *• 

1  »   •  .  .  .       4  '  .       *  .  •    .       1    1 
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:->  i  Mis  cartas  de  1 1  désle  mes  y  los  procesos  que'coa  ellasi 
iban  habrán  representado  á  V.  M/'  particularmente  í^l  es^ 
tado  en  que  entonces  se  balkban  los  negocios  deílngialen^á^ 
y  la  negociación  del  consejero  AssonleVile^  y  como  "en  con- 
clusión la  reina  le  habia  hecho  declarar  'escpreeameñte  que- 
por  entónces  np  queria  conceder  ni  rehusar  la  restitucim^de 
los  dineros  que  ella  habia  hecho  arrestar ,  ¡mta  éh  tanta  que 
las  diferencias  que  hay  entre  V.  M.^  y  ella,  asi  en  España 
como  acá  fuesen  oidas  y  discernidas ,  y  que  esto  resoluta-^ 
mente  no  lo  queria  hacer  sino  con  comisarios  que  tuviesen 
poder  de  V.  M.^,y  que  no  le  habia  querido  dar  á  él  audien- 
da,  sobre  lo  cual  escribí  al  dicho  Asonlevile  que  me  advir- 
tiese en  cifra  las  circunstancias  y  de  la  manera  que  habia 
pasado  todo  para  poder  mejor  entender  el  designo  de  la  rei- 
na, y  conforme  á  aquello  tomar  maduramente  el  paresccr 
de  lo  que  se  dcbia  hacer  y  escribir  á  V.  M.^;  peio  como  los 
caminos  eslán  tan  poco  seguros,  así  á  la  ida  como  á  la 
vuelta  y  el  tiempo  ha  sido  de  manera  que  el  dicho  Assonle- 
vile  habia  ya  partido  de  allí  ánies  que  le  llegasen  mis  car- 
tas, por  algunas  consideraciones  que  él  me  ha  alegado  en 
su  relación,  la  cual  ha  hecho  particularniente  á  boca  en 
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presencia  de  tos  del  Consejo  de  Estado  de  V.  M/,  y  des- 
pués me  la  dio  por  escriplo  de  la  manera  que  la  envío  con 

,  GD  conipaDÍa  del  duplicado  de  las  dichas  mis  pre- 
cedentes. 

Comenzamos  á  discurrir  un  poco  sobre  la  malcría  para 
calarlo  mejor  lodo;  pero  como  nos  vino  nueva  de  la  rota 
del  principe  de  Conde,  que  á  todos  pareció  de  tan  grande 
importancia,  rcmilimos  la  determinación  liasla  estar  cer- 
tificados del  si  á  del  no. 

Habiéndosenos  confirmado  estas  buenas  nuevas  por  car- 
tas  de  D."  Francés  de  Álava,  que  verdaderamente  se  pue- 
átn  decir  buenas  y  grandes,  y  de  que  se  deben  dar  gra- 
cias á  Dios  como  lo  he  hecho  hacer  aquí,  hice  juntar  el 
Consejo,  donde  sobre  las  consideraciones  ya  tocadas  en  la 
precedente  junta  se  discurrió  del  inconveniente  que  la  mu- 
danza tan  impensada  podría  traer  consigo,  y  en  fin  yo  pro- 
puse  dos  puntos  principales  sobre  los  cuales  me  parescia  que 
se  dehia  lomar  parescer ,  es  á  saber :  como  se  habría  de  pro- 
ceder en  el  présenle  caso  teniéndose  respecto  á  lodos  ctrcuns- 
tiasi  y  loque  V.  M.^  podría  hacer  de  su  parle  especialmen- 
lee»  caso  que  la  reina  envíase  alguno  de  la  suya  á  V.  M.* 

Tiénese  bien  entendido  que  hay  ministros  que  le  ponen 
en  estas  cosas  muy  en  la  cabeza,  y  se  considera  que  ella 
muestra  siempre  un  deseo  de  estar  en  paz  y  buena  vecin- 
dad, y  que  cuando  ella  habla  de  V.  M.''  lo  hace  con  algún 
respecto;  pero  las  obras  son  tan  contrarias  como  se  vée  en 
haber  heebo  un  tan  grande  arresto,  y  tan  injustamente  y 
continuado,  no  solamente  arresto  sobre  arreslfl,  pero  en  los 
robos  y  piraterías  por  mar  al  luengo  de  las  cosías  marinas 
de  por  acá,  las  cuates  si  bien  ella  desalabado  boca,  mues- 
tra todavía  aprobarlas  con  el  ánimo,  dejando  ú  los  piratas 
Mlir  y  volver  á  sus  puertos  sin  hacer  demostración,  ni  po- 
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ner 'roinedió  en  ello.  Y  el  rehusar  dé*  querer  oir  al  que  yo 
le  envié,  representando  yo  lái  pe^^na  de:  V.  M.^. y. sobre 
cosa  pasada  entrella  y  mf^  contra  Codo  uso.  :y<^CMSlum]lre 
observada  entre  los  reyes  de  Inglaterra  sus  predeoesorés  y 
los  lugares4eQÍeotes  generales  die  V.  Mi"^  por  acéi^  espacial' 
mente,  la  detención  del /  embajador  ordinario  de  V.iMé^  ^m 
ella  d&clara  no  lé  tener  má^ por  tai,  y  miíéhos  otroa ieeti'af* 
BQS  iérmkios  de  qué  usa»  áaú  barto  vivo  tesümoniooque 
tienen  alguna  otra  intención  secreta  dentro  úí  pecho  y.eoü* 
firtnanlo  fatarto:  que : considerado  io  uno  y.Io  otro»  eBa  no 
desea  ver  las  eosas  entendidas  y  i^mediadas»  antes (sufin  es 
eontemporísaír  esperas^o  cual  sea  d^ucceao  de  losiv6biMtf> 
^etendiendo  que  siendo  en  désvénta|a(ide  ¡V;  M.^ellá  ;trá>- 
Uiria  con  V.  M."*  todas  sus  pretensiónea  de  manera  iquiei  lo 
qiiÁ^iese^  y  saeciediendoi'.dé  lotrit!  manera  le  quédartai  á  eUa 
tanto  ^ntre  lasi.ipanos  que  la  s(ha  restitución  bastaría:  parft 
daf:\á  V-M,."^  contentaoiiento  coa  ella.  Y  á  Ja.  ventad. \es 
Qoa^  de  grande  indignidad  y  incoroportaUe ,  \y  iaueb6  Hie^ 
noa  á  tina  muger  tan  obligada  á  Y., M^"^/  dejando  apart^vel 
agravio  y  el  daño  que  sehacé  á  tantos  bu.eooa  meroa^es 
y  tAíbditos  de  Va  Mwt^;  pero  como  de  otra  patte Je  suiMsderia 
peer  cuándo  no  ñuJbi$se  otra  e^pera^íua  iieir0€pbravi'^  ha- 
cHendaf)  oommJa  habria  entr.ando  ,^n  n^ffrra^  donde  algu- 
na vez  «sucede  que  por  algunas  cosa»  lamyíaprasuradaa  6 
mal ;  gobernadaís  ^  se  éae .  ea  enemistad,  dé  ambaa  partas » y 
ain^ue  launa  ni  la  otra  lo  haya  desdado ,  0os babeünoa  bar 
UadoijBuy  perplejas  y  impedidos. en  ¡la  4etarminaQjlí9n>  ;, 

)i  ¥  ea  ¡conoluaioii ;  oonsíder&Qdato).  todo.y  prifiíerao^i^nte 
cnanto,  á  iú:  que  tofca  ¿  ( mi:  y  i  ios  paisas  de  ppr  acá) ,  lo  mas 
seguro,  parésce  aAdar  temponizaikdo  todavía ¡aip;  baoar  dei^ 
maatn^cioh  de  ¡querer  enviar  á  aadie  m  Inglaterra  oí  ha- 
oer  oficio  alguno  pdr  la  reatltuoionj.y  que;  par/oscieae  iCfue 


00  se  qucria  mas  Iiabbr  en  ello,  y  en  el  entrelanto  como 
(lesdel  priocipio  la  reina  ha  heclio  publicar  un  placarte  so 
color  de  queier  justificar  y  asegurar  su  país,  hacer  asimis- 
Dio  de  nuestra  parle  un  otro  con  fundamento  de  querer  ase- 
gurar las  costas  de  la  mar  contra  los  piratas,  respondiendo 
al  crimen  que  la  dicha  reina  me  quiere  imputar  á  mi,  du 
que  ella  llene  la  culpa,  como  V.  M.**  verá  por  la  copia  del 
dicho  placarte  que  aquí  va,  y  dar  orden  á  los  subditos  de 
por  acá  que  se  pudiesen  armar  debajo  de  fianzas  y  recoger 
capitanes,  marineros,  malalolages  y  bajeles,  y  hacer  otras 
demostracioues  extenoros,  no  embargnnle  que  el  efecto  en 
si  no  fuese  de  gran  momenlo ,  y  siempre  diciendo  ser  so- 
bre el  mismo  fundanienlo  para  resistir  á  los  piratas,  y  sin 
dejarse  entender  en  ninguna  cosa  ni  en  el  placarle,  ni  de 
otra  manera  que  íte  pretenda  pasar  mas  adelante,  y  que 
corra  la  faina  desto  á  la  dicha  Inglaterra,  y  dé  materia  de 
pensar  en  ello  y  considerar  que  lo  que  se  hace  para:  contra' 
los  pií'ataa  puede  servir  para  oLra  cosa,  yentrctanto  ver  lo 
que  se  seguirá  de  la  dicha  rola  de!  principe  de  Condtí. 

Con  esta  pubbeacion  del  placarte  y  demostraciones  de 
hacer  armada ,  y  lo  que  se  entiende  del  mal  contentamiento 
que  comienza  á.eutrar  en  los  mas  prineipalesdü  Inglaterra 
por  el  mal  gobierno  de  allá ,  y  el  enojo  que  la  reina  comioQ- 
TA  á  mostrar  de  haber  seguido  el  consejo  de  los  que  la  han 
puesto  en  estos  términps,  como  el  embajador  de  V.  M.** 
me  ha  avisado  por  sus  últimas,  quedaríamos  entre  dos 
aguas  )>ara  conforme  al  suceso  de  los  negocios  gozar  de  la 
una  ó  de  la  otra  parto,  y  concluir  en  lo  que  entonces  se 
verá  convenir  mas  al  servicio  de  V.  M.** 

Cuanto  á  lo  que  V.  M.''  podría  hacer  de  su  parte  entro- 
tanto  que  tenemos  mas  ]ii2,  no  podríamos  dar  absoluto  pa- 
rescei' y  determinación  sobre  lo  prlncipaí:  pero  todos  eonlir- 
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man  en  este  punto  que  V.  M/  no  puede  dejar  de  consiervar 
8u  auctoridad  y  la  del  que  representa  aqui  sú  persona  Á\ú 
abrir  aqui  puerta  á  que  la  dicha  reina  ni  otros  principad 
circunvecinos  á  ejemplo  della  se  puedan  desmesurar  las 
veces  que  quisieren,  y  excusarse  de  reparar  los  agravios 
que  hubiesen  hecho  en  el  pais  ó  subditos  de  acá,  por  no 
querer  dar  audiencia  á  los  que  se  le  enviasen  de  aquí ,  coa 
decir  qu6  no  quiere  tener  que  liacer  sino  con  V.  M.^  ó  aqué^ 
líos  que  llevasen  cartas  suyas,  contra  todo  uso  de  todo 
tiempo  observado  como  ya  he  dicho,  mayormente  en  códás 
pasadas  por  acá  de  que  V.  M/  por  estar  tan  lejos  no  püeM 
detener  otra  información  que  la  que  de  aquí  se  le  da.  Y 
conforme  áesto  paresce  que  sobre  loque  la  reina  le  ha  eíh 
eripito  por  via  de  D.P  Francés  de  Álava,  V.M/  le  podría 
responder  eo  respuesta  de  sus  cartas  de  que  mis  pi^ecedeié- 
te?  haeeu  mención,  que  ha  sido  avisado  de  aqui  de  lo  que 
ha  pasado  entre  ella  y.mi>  y  que  se  ^maravilla  inucho,  ffiie 
habiéndole  sido  siempre  tan  buen  hermano^^^nQ  solailiente 
de  alianza  mas  d^  obra,  dé  qíie  es  eila  testigo;  y  habiendo 
sido  los  f»redecesores  de  Y.  Ml^  y  della  siempre  tan*  atni- 
goa»  y  habiéndose  tan  amigable  y  hermanalmente  los  unos 
con  lo^  otros ,  y  los  vasallos  de  la  una  y  de  }a  otra  parte 
asimismo ,  ella  .se  haya  dejado  persuadir  de  sus  mikiistroa 
á  hacer  cpsa  pooo  correspondiente  á  la  afición  reciproca  de 
que  SuM.'^se  habia  siempre  asegurado  por  su  parte,  y 
mucho  mas  de  que  contra  todas  las  antiguas  costumbres 
observadas  por  lodos  los  príncipes  circunvecinos ,  especiaU 
mente  por  los  reyes  de  Inglaterra  sus  predecesores ,  y  no 
menos  por  ella  misma,  liaya  tan  abiertamente  rehusado  de 
ohr:al  qtia  yo  le  habia  enviado  sobre  un  negocio  pasado 
como  está  dicho  entre  ella  y  mí ,  con  color  que  na  quie* 
re  tratar  sino  con  Y.  M."*  ó  el  que  tuviese  cartas  suyas,  y 
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desechado  y  excluido  también  ai  embajador  ordinario  de 
Y.  M."*;  y  que  si  ella  deseaba  que  todas. ias. cosas  qoe  |)ju-r 
diesen  dar  materia  de  alteración  i  fuesen  luego  oídas  y  rer 
mediadas,  que  no  se  podía  hacer,  habiéndose  primero  de 
atender  y  esperar  al  que  vimese  de  parte  de  V.||t<^y  que:se 
halla  tan  lejos  dellá;  y  no  tcníetHlo  infonnaoidn  del  bdelio 
si  no  le  viene  desla  partei^  que  muqve  á  V:  M'.''  ¿|remi4i»*se 
sobre  todo  ¿lo  que  yo  ie.  luciere  entender  desu  >pai*t!^,  üo 
queriendo  tajpbien  4e^r  decónfiar  que  eHa  querrái.Qod^ 
zar  las  cosas  de  manera ,  (¡i»  sua  accíeoee;  puedan  datlesr 
timonio  de  la  intención,  con  cláusula  de  creencia  sobt^iQÍ 
y  la  persona  que  yo  le  en¥iai*e  de  mi  pa^tJsT,  demis  de  la 
cual  carta  V.  M.^*  me  podrá  (enviar  una  otra  en  cceeücia 
mas  breve,  y  otras  para  uno  ó  i  mas;  los  i&ombres  en»Uaa- 
00,  que  se  pudiese  juzgar  seguu  el  tiempo  ser  coav^nien<- 
te  enviarlos  de  parte  de  V-  M.^..  -    <     i     . >    .  y 

En  esta  conformidad  podría  también  V.  M.'  responder 
allá  si  alguno  fuese  de  parte  de  la  dicha  reina,  así  por 
guardar  como  está  dicho  la  auctoridad  de  su  lugar-teniente 
general  de  aquí,  como  por  dejar  las  cosas  mas  abiertas, 
para  que  conforme  á  lo  que  hombre  descubriere ,  con  el 
tiempo  servirse  de  la  ocasión  y  poder  encaminar  la  negocia- 
ción, en  la  cual  paresce  aquí  que  ante  todas  cosas  se  debe 
insistir,  á  que  todo  se  restituya  de  la  una  y  la  otra  par- 
te sin  mezclar  la  diferencia  de  otras  pretensiones  de  la  rei- 
na con  los  arrestos,  pues  estos  no  tienen  ninguna  comuni- 
cación con  ellos.  Todavía  sobre  todo  y  cualquier  suceso, 
no  será  sino  bien  (si  así  fuere  V.  M.'^  servido)  que  me  en* 
vic  aquí  un  poder  conforme  á  la  minuta  que  fué  con  mis 
precedentes ,  y  asimismo  un  otro  para  los  otros  sus  reinos, 
despachado  con  el  sello  de  allá,  si  pretende  V.  M.^  que  yo 
también  trate  ó  haga  tratar  dellos,  especialmente  estando 
Tomo  XXXVIII  4 
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las  oosas  pasadas  tan  adelante :  que  la  dicha  reina  do  se 
duele  tan  solamente  de  lo  que  toca  ¿  los  países  de  por  acá, 
pero  también  de  diversas  cosas  pasadas  por  allá,  que  ella 
pretende  por  principal  fundamento  de  no  haber  querido  tra- 
tar conmigo,  que  en  alguna  manera,  podría  parescer  coló* 
rarlo ,  y  no  había  otra  eosa  que  responder.  Y  será  muy  ne* 
cesarío  que  V.  M.^  tenga  por  bien  de  enlriarme  ínstruodon 
de  lo  que  se  le  podrá  responder  para  satisfacobn  de  los 
agravios  que  ella  pretende  habérsela  hecho  por  idlá ,  coq^ 
tenidos  mas  particularmente  en  la  dicha  relación  de  Asson- 
levile. 

O  si  á  V.  M/  paresci^e  conveniente  de  usar  acerca  de 
la  dicha  reina  de  términos  mas  dulces  y  graciosos  >  ó  mas 
ásperos,  lo  podrá  también  hacer,  sobre  lo  cual  yo  esperaré 
con  gran  deseo  lo  qué  me  quisiere  mandar  Y.  M.^,  cu* 
ya,  etc.  De  Bruselas  á  dos  de  abril  i 569. 
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Copia  de  carta  deieifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.'  De 

Bruselae  á  i  de  abril  1569. 

ReelbkU  en  tf  4ef  Miimo. 

'  •    '•  .  .      ■  • 

ünióiieft  de  las  abadfás—  Perdón  general— Medidas  relativa»  al 
ejército  á  6n  de  aliviar  un  tanto  el  peso  de  la  hacienda — Demanda 
h^a  al.  duqne  de  Alba  en  nombre  del  rey  de  Francia  y  su  res- 
puesta— Tiene  el  duque  pot  acertada  resolución  el  casamiento  de 
este  ))rlndpe  con  lÁ  hija  segunda  del  emfierador — Sobre  la  cues- 
tión de  Inglatera— 'Varios  puntos  tocantes  ai  imperio  de  Alemania 
«--El  libro  origii^  de  la  Conresion  augustana ,  escrito  por  Me- 
lanchthonr-Fr.  Lorenzo  de  IVillavicencio — Dinero  que  se  cobra 
para  sostener  en  España  al  conde  de  Bura. 

(Archivo  fftntral  áe  Simancas. — Estado^  legajo  núm.  HAÍ.) 

Gon  un  eriado  de  unos  mercaderes  mSa* 
neseá,  que  partió  deíta  villa  á  los  20  del  pi- 
sado y  avisé  á  V.  M.'  del  recibo  de  sus  cuatro 
cartas^  las  dos  de  i 8  de  hebrero  y  las  otras 
de  último  dél  y  dos  de  knanso ,  y  asimismo  en* 
vié  el  duplicado^  los  despachos  que  llevó 
el  criado  de  D."^  Francés  que  partió  á  il ,  y 
juntamente  escribí  algunas  otras  cosas  que 
se  ine  ofrescian»  cuyo  duplicado  lleva  tam- 
'  bien  este  correo,  con  el  cual  responderé  ¿  las 
dichas  cuatro  cartas ,  besando  muchas  veces 
los  pies  á  Y.  Mi'  por  la  merced  que  con  ellas 
me  ha  hecho ,  y  con  todos  los  papeles  que  con 
ellas  vinieron. 
De  manó  Je  Fe-  Habiendo  visto  la  determinación  que 
^  y.  M.'  ha  sido  servido  tomar  cerca  de  la  con- 

Bilo  está  biio,     •     • 

ft  ello  clttsión  de  las  uniones ,  no  embargante  lo  que 
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f^  podrá  eicribir  cl  cardcnal  de  Granvela  y  D.**  Juan  de  Ziiñi- 
SSJníI^*"**'*  *  ga  hablan  scriptó ,  conformándose  ya  con  la 

in6tru()cioii  del  secretario  Delgadillo  en  lo 
substancial,  como  V.  M.^  podrá  mandar  ver 
por  sus  cartas  que  vaii  con  esta ,  les  tengo 
ya  escripto  lo  que  V.  M.*  me  mandiaj  y  el 
que;  ha  de  ir  de  aqüf  ^rloi^  abades  no  será 
.  ^  posible  güé  parla  hasta  él  tierftj^ó'qtre'csté 

.>  !  acabada  la  necesi^ai  qué  iengo  (](i^lps  para 

la  concesión  d&  la  respuesta.  ¥  tyasé  si  tea- 

r  **         ir.     fío  escripto  á  V.  M.^  que  ha  diás  éfüé  «tA 

Upe  II:       puesto  obispo  erí  Bolduque  y  ^ué  nace  s(tí  ófl- 

No  creo  que  lo  cio  muy  bícn,  y  tanto  que  no  hay  aquí  hom- 

'   bre  pai-a  Anverscpí»a;él,y5isí  creo  Jehabré 

No  té  como  no  ¿c  propoucr  á  V.  M.^  para  aquella  iglesia. 

jiSSi!.Vt*««¡íí        Ya  tengo^enviada  á,  V,  M.^  el  perdón  ge- 

b«^  w  muy  abo-  ^^^^.^j  y  gg^^pj^  ^^e  ello  Iq.quc  se  me  ofres- 

nliinK'iíSfiSS-  cq,  y  tambieii  sobre  el,4lil  qijie  dé!  se  puede 


-/nr:  j 


■  í 


S£Soikk%p^r^ql^^  espemr  en  respuesta  de  loqm^.el  cardenal  de 
?!^^9ttVuiM^by  Gragv^  escribid)  á,'Vt  Mi^>  euvo  duplicado 

Kópperus  coló  el  ^'  "^  ^        '    .     .  i 

fufuf»!  lo  fíicribe.  va  agora  tanibi^Q  qpn  pste. 

7    II.  Mo  debi  darme  bpieatá  eqtpnder  en  lo  del 

Yartguelt  de  los  ocho.  mU.ca^ljos,  porque  no 
quise^dj^cii;^  sino.  que. 4pdaba  procurándolos  y 
hasta  agora  >  no  t^ngp  segi^roa  mas  que  tres 
,,mílj  dos  mi  4^1  4imue  Erico^  y  mili  del  du- 
que Frianciscp  'dfy^Saxa:  los  demás  voy  bus- 
caudo»  y  sabe  Pips  euaato  yp  quisiera  tener 
dinero  para  licenciar,  mas.alpnianes  de  los  que 
se  han  Hcenqiado:^  ^porque  veo  el  daño  tan 
grande  que  se  sig^.<\  la  liaci^nda  de  V.M.** 
r.La:rní)isipardein9iK|a  x]ue^.cl  cárdcnai  de 


■»»»;•  '.  m' 
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Guisa  y  ef  embajador  PorqueYaulx  hicieron 
allá  á  V.  H.^  táéirii^iérob  S  mi  aquí  de  parte 
dél  Rey  (lArlstíánláiiüe ,  y  ieá  tiábia  respondí- 
tloSéuákito  á  tai' peréoM  qoe' yo  lo  hiciera  de 
niüy  ibtiénavólUfatád  ^i  tos' negocios  me  die- 
ran lu^ar  para 'élliy.  Cuanto  á  la  caballería 
qué  iné  pedían  i'qtíé  "siábiati  muy  bien  que  del 
áñó' ^pasado  habían  quedada*  Sé  manera  que 

' ^ho  éslalysñfi  (iaiia  itelir  eb  títfitapáfña  tan  presto; 
qü6í'(tono&cícfndo  lá'toliutiiad^on  que  V.  M.** 

i  habi¿  sóctírrida  sñempre  :ar  Rey  Cristianísimo 
y  áyudádoIé;ihe  resolvía  en' darles  todo  lo 
qtlé  pódiá ,  t)tré  enan  mil  y  tfétecienlos  caba- 
Ifos  ^errértíélós  i'  qtie  hacen  él  número  de  dos 
'millV  éatórde  banderas  de  Valones  y  quince 
de  álérifanekV'hábiéi^dolas  menester;  que  ios 
españoles  no  se'  podian  <Kvidrr  en  ninguna 
toatiei*á  del  tílundo  obrtío  yo  ilss  había  dicho 

^líde  4á  hom  que  tiqiii  vinéir-4ue  cuando  yo 
vieseiádeééisidadtaitf'grandfr  saldría  en  per- 
soda 'coi^  las  ftiérzas  de  Y.  Mvl,  que  avisán- 
dófiíéi'coni'tiéttypo^  podría»  sfei'idiez  mil  caba- 

Mlós'y  dieíy  seis'iidil  infantes,  y  en  efecto  me 
paresce  cosa  que  no  puede  dejar  de  hacerse 

'  acaesciei^ó  algún  desasiré^  perder  (in^  .^r?  ^ 
madá.  Y  así  agora  me¿  dieroá  la  cáfta.de 
V.-  M.^  sin  pedí^tee  ninguna  otra  cosa  sino 
respuesta  á  dos  puntos  que  él  Rey  Gristiani- 
simo  desea  saber  de  mí,  como  Vi  M'.*  mas  páí- 
ticülárrñente  lo  mandará  vei'  por  la  copia  de 
16  qué  sobrellas escribí  á  D!**  Francés.  Yo  pro- 
curaré gobernarme  en  cuanto  á  esto  coino 
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mejor  entendiere  conviene  al  servicio  de 
Y.  H.^9  aunque  tengo  la  geqtede  armas  sin 
darles  un  cuatrín  desde  las  cuatro  pagas  que 
se  les  dieron  cerca  de  Mastricbt  ai  principio 
de  la  jornada  t  ni  le  tengo  para  podérsele  dar. 
Beso  las  manos  á  V.  M.  muchas  veces 
por  la  merced  que  me  ha  hecho  en  mandar- 
me avisar  de  lo  que  se  respondió  al  cardenal 
de  Guisa,  que  fu(i  todo  tan  prudentemente 
tratado  y  respondido  como  las  otras  cosas  que 
pasan  por  la  mano  de  Y.  M. ' :  que  para  ca» 
'  sar  al  rey  de  Francia  con  hija  segunda  del 
emperador»  habiendo  dado  los  negocios  lugar 
á  que  sin  los  inconvenientes  pasados  se  pue- 
da hacer  j  es  cosa  que  en  ninguna  manera  del 
mundo  se  podia  huir.  Si  vuelven  á  mí  sobre 
el  empeño  de  las  tierras  de  sus  vasallos,  les 
diré  que  V.  M.^  me  lo  ha  remitido  para  que 
yo  y  los  deste  Consejo  lo  veamos,  y  quellos 
en  ninguna  manera  quieren  venir  en  ello»  y 
por  aquí  tomaré  la  carga  so^re  pluralidad  por- 
que no  tengan  4e  quien  quejajrse. 

En  las  cosas  de  Inglaterra  V.  M."*  siendo 
servido  podrá  ver  lo  que  se  le  scribe  en  fran- 

D  no  de  Fe-  ^^  ^^  ^^  Assonlcville  trujp  y  lo  que  á  mi  y 
iipe^^IL  los  consejeros  todos  ha  parecido.  Envicio  lo 
AMqat  mt  ha  mas  particularmente  que  he  podido  y  no  hallo 

pñfgoqiMdehedf  tauto  fundamcuto  en  lo  que  escribe  D.''  Gue* 

ser  detio  no  le  he 

i»adiiio  abrir  aiiQ.  pgQ  q^e  no  tcma  todavía,  que  le  traen  enga- 
ñado. A  V.  M/  beso  muchas  veces  los  pies 
|)or  la  confianza  que  de  mí  hace  en  este  ne- 
gocio: cuando  viere  la  ocasión  para  hacer  al- 
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gun  buen  servicio  á  V.  M.'^  y  que  en  consultársela  se  per- 
diese ,  me  alreveria  con  la  orden  de  V.  M.''  ñ  ejecutarla; 
de  otra  manera  no  me  atrevería  á  romper  con  nadie  sin 
espresa  orden  de  V.  M.",  pues  entiendo  que  es  mas  !a  con- 
liaoza  que  V.  M.*"  hace  de  ni¡  peisona  que  las  partes  que 
puede  haber  en  ella  para  ser  tan  arrogante  que  lo  osase 
íiar  de  mi  cabeza.  No  me  lia  parescido  enviar  á  D.  Guerau 
la  relación  de  lo  que  D."  Martin  Enriquez  pasó  con  el  ca- 
pitán Aquines  porque  no  veo  que  hablen  en  ello  palabra. 

Doy  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  que  lo  del  reino 
lie  Granada  quedaba  en  tan  buen  punto  como  V.  M.*"  me 
lia  mandado  escribir.  Desde  el  principio  me  paresció  que 
liabia  sido  negocio  vano  guiado  con  poco  fundamento,  y 
que  si  hubiese  en  él  alguna  dilación  había  de  ser  por  la 
cualidad  del  pais  y  dubdar  que  ellos  no  habían  de  tener 
cuerpo  junto  en  quien  hacer  golpe. 

Hasta  agora  no  se  lian  hecho  las  bodas  de  Casimiro  con 
h  hija  del  duque  Augusto.  Yo  procuro  traer  en  Alemania 
cuantas  inteligencias  puedo.  Lo  que  de  presente  hay  enten"' 
derá  V.  M.*  por  una  carta  de  Ghanlone  y  por  las  relación 
ues  que  envío  á  Fingeíng.  El  conde  de  Schacemhurg  hasta 
agora  no  ha  hecho  demostración  ninguna  de  que  se  pueda 
echar  mano,  y  asi  no  me  parecería  tiempo  si  V.  M.*"  es 
servido  de  burlar  en  Alemania  con  nadie:  vemá  presto  en 
que  V,  M.**  podrá  hacer  lo  que  le  paresciere.  Y  en  lo  de 
Lázaro  Suendi  verá  V.  M.''  también  lo  que  escribe  Clianlo- 
De,  y  yo  le  he  respondido  vaya  por  aquel  camino  adelanU) 
con  el  emperador  para  ver  sí  le  podrá  por  allí  desacreditar 
con  él.  Y  ya  tengo  escrípto  á  V.  M.""  lo  que  manda  cerca 
déla  respuesta  que  se  puede  hacer  sobre  las  contribucio- 
nes del  imperio  y  pensiones  del  dicho  Liizaro. 

También  envío  i-elocíon  i\  V.  M.''    de  ins  cartas  qiir  he 


f>6 

escriple  al  «duque  de  fiaviera  y  bien  se  deja  entender  q«e 

el  agravio  qué  tiene  dt  mí  le  viene  después  que  está  idlb 

la  duquesa  vieja  dp  Lorrena  que  es  tan  perdida  por  mat<>>» 

rjas  de  Estado,-  que  bo  querría  de  la  noche  á  la  mañaw 

tratar  en  otra-tosa.  Ha  mili  días  quemeanda  matando  que 

le  envíe  una  cifra.:  hésela  enviado:  eon  esto  creo  queje: 

apaciguarán  las  quejas.  i; 

.  Lo  que  el  dfique  escribe  ¿  V.  M»^  sospechó  se  forjó  en> 

el  mismo  tiempo. que  partió  el  archiduque  y  por  aquel  con«* 

ducto  ha  venido  en  él  y  en  la  duquesa  de  Lorrena.  Y  bien 

tengo  por  cierto  que  el  duque  lo  eseribe  con  buena  inten« 

cion;  pero  temo  que. le  engañan,  porque  veo  tantos  avisos 

vacioa  de  Alemania  que  en  algunos  no  hay  que  hacer  gran 

fiáidamentowi  Yo  he  siempre  tenido  muy  particiilar  cuentv 

con  el  duque  y  didole  aviso  de  todas  cuantas  cosas  aqüi  ae 

han  hecho.  •    í 

Aun  no.liet  enviado  i  hacer  información  á  Disté  yiLeo 
sobre  el  desacato  de  no  haber  querido  aceptar  U  guarnidoii 
de  V. 7 M/,  aunque  ten^  ^bordados  18;  pero  no  han  de  que* 
d«>r:eóasoIo  esto.  Quedo,  aguardando  un  comisaríó  espaficrf 
que  e^tá.  en  iTornay  que  no  oso  fiarlo  de  hombre  del  paisv 
porqu^  son  tan  Iremisos  y  misericordiosos  que  ninguna  cosüai 
saben  hacer  ó  ooit|Uieren,  y  creo  que.es lo  uno  y  k)  otrd;  ^ 
Al  presidente  Vigliusdije  lo  del  libro  de  Felipe  Melahton 
como  V#  U.^  m6  lo  nianda  ^.y  hele  ordenado  me  le  haga 
ivet^  luego.  Dice  que  está  en  poder  del  guarda  Charles  Aó 
Briab&ol^i  y  .que  el  emperador  que  hoy  vive  envió  los  días 
pasadois  por  oopia  del  y  se  le  ha  enviado.     .  k*  > 

A  Ffay  Lorenzo  de  Viltavicencio  tengo  por  muy  buen 
hombre  ;^pero  está  acá  muy  odiado  y  no  oirán  su  doctrina, 
de  buena  gana. 

Le  escribí  á  V.  M.**  como  despachó  luego  correo  con  el 


pliego  que  V.  M.*  me  envió  íi  mnnflnr  en  Alemania  sin  otfít' 
ninguna  caria  que  «endas  mins  á  Ghantone  y  Luis  VenegaS 
m  otro  ningún  particular  en  ellas  que  la  Arden  que  lenia 
para  cnvialles  el  despaclio.  El  que  lleva  D.  Lope  era  el  pri- 
mero del  que  V.  M.'  recibió  del03  17  de  enero,  en  que  avi- 
saba lo  del  arresto  de  Inglaterra,  y  por  esto  no  lo  vuelvo  & 
duplicar. 

Aquí  se  van  cobrando  loi  cinco  mil  escudos  que  V.  M,* 
ha  mandado  proveer  allá  al  conde  de  Burn ,  y  á  Barlamont 
di  cargo  de  tratar  cin  el  otro  curador  la  provisión  dése 
mozo.  A  su  venida,  que  es  ido  á  Namur,  sobre  lo  que  h« 
hecho,  avisarti  á  V.  M.*  Cuya ,  etc.  De  Bruselas  A  4  de 
abril  1569.  ' 


Copio 


Illa  descifrada  del  diu/ue  de  Allia  á  Su  M."^  De 
Bruselas  á  4  de  abril  Í5tí9. 


Propuesta  del  décimo  y  cenlésimo  hecha  á  los  Estados  de  Flún- 
dcE — Necesidad  de  derogar  el  placarte  dado  por  la  gobernadora 
Doña  Margarita  de  Parata,  sobre  los  delitos  de  religioo  —  Mootíg- 
ifi,  Vandenesc  y  Uenart. 

(Archivo  general  de  Simaticas. — Estado,  legajo  nüm.  54);J 

Otro  dia  después  que  partió  el  criado  de  los  mercade- 
res que  escribo  ú  V.  M.'^en  la  olra  que  va  eunesta,  se  jun- 
taron los  Estados  y  les  hice  la  propuesta  del  uno  por  cíenlo 
en  los  bienes  muebles  y  estables  por  una  vez,  y  la  del  di- 
nero uno  de  die?.  en  todas  las  cosas  que  se  compraren  y 
vendieren,  como  V.  M-''  siendo  servido  podrá  mandar  ver 
por  la  dicha  propuesta,  que  envío  con  el  despacho  en  fraii* 
cís.  Tomáronlo  ni  piU-ccer  bien,  y  ;\  la  tarde  y  oiro  dia  yo 
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hablé  en  particular  á  ca^.Esitaclo  y  le»>ílije  lo  que  se^nife; 
Sfresció,  pari^í^H^dr  niasel  DQgocjk>^.U>s  t>rela4ps  de  BMr 
bante  sé  ;que  hau  venido  ya  ea  eUo  coü  a|guna3icoBdici4b 
nes,  y  habieiidoi  seGabido  dia  t)ara  verse  eon  Josliobles»  les; 
hice  deGir.:que.V4  M."*  no  babia  de  permilir^ue  sus  vasur 
líos  entrasen  en  .capitulaciones;  que  viésea  de  conceder .  1ít> 
bremenlCy  y  que  si  después  les  pareciere  tratar  alguna  ótaa^ 
que  ya  wbian  cuaB  grande  era  la  eleoiencia  de  V.fii.^  y 
el  lugar  que  daba  para  que  se  le  suplicase;.  Aguardo  fes^ 
puesta,  de  todos,  los  «cuales  fueron  luego  ¿dar  cuenta  A 
sus  magistrados  con  tiempo  limitado  para  Volver  con  ella.: 

Guando  enyfe  ¿V.  M.^  la  copia  del  placarte  que  habia 
hecho  Madama,  en  que  derogaba  el  que  hizo  el  emperador 
nuestro  señor  y  confirmado  por  V.  M.**,  escribí  que  si  fue- 
se necesario  poner  V.  M.^  la  mano,  se  lo  enviaría  á  supli- 
car.  Agora  bailo  «que  es  muy  necesarío,  porque  tomando 
cuenta  en  algunas  .iKiágístrados  y  jueces  ie  como  no  han 
ejecutado  el  dicho  placarte  en  los  que  han  pecado  en  casos 
de  religión »  se  encusan  eoo  el  que  baso  Madama,  por  don- 
de  conviene  V.  H.''  se  sirva  hacer  otro  conforme  ¿  la  nii-^ 
ñuta  que  envío  con  esta,  derogando  lo^  de  la  (túquesajf; 
revalidando  el  otro.  Y  conviene  mucho  que  V.  M.^  le  man- 
de hacer  lluego  ^  porqui^,  estáis  paradps  aigunoa  procesos^ 

El  despacho  que  V.  M.^  me  mandó  enviar  sobre  la  acu- 
sación deiMointigni.  he  ireeíbido:  luego  se  prosegoipá  en  la 
cau$a«  Si  pidiere  copia: de  su  confesioíi  se  le  podrá  dar, «y 
las  protestaeiooes  que  en  ella  hito  y  lugar  para  que  delaa-» 
te  de  personas  de  confianza  le  hable-el  letrado.á  quien  él 
quisiere  comunicaír  su  defensa;  con  quesea  natural,  por* 
que  no  hable  en  lengua  que*  n6  los  entienda  el  que  estu* 
viere  delanle.  De  loa. papeles  que  se  le  tomaron  se  le  po*^ 
drán  dar  los  que  pidiere  para  presentarlos  y  ayudarse  de- 
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líos  I  y  asimismo  se  te  puede  dar  lecaudo  para  que  escriba 
aobre  so  defensa  lo  que  quisiere  coa  que  el  papd  se  le  dé 
por  cuenta  y  eotregue  lo  que.  escribiere,  para  que  V.  M.^ 
siendo  servido  me. lo  mande  enviar.   <. 

La  requisitaria  para  Yandenese  va  0on  este  inserta  en 
la  acusaciiHi,  para  que  ae  le  notifiques  como  V.  H..''  hizo  á 
Montigni.  • ;  ■'.].■ 

La.de  Renart  n^  pn^e  iiTíOgor»  porque  se  queda  ver^ 
ficaudo  su  culpa  ;,ieqviario.  be  &  V«  M.^  con  el  iprim^o, 
cuya,  etCé  De  Brusela!  á  4  de  abril  i.569.   • 


•  1 1 


I       Lo  qu$i  escribe  Hierinimo  dé  Curi^L  De 
(  Ánvers  á6  de  abril  1569.  ?.  ^   ^ 

(Archiw)  general  de  Shnanaáa.^^Estuáo ,  legajo  núm .  844 .} 

Que  no  hay  memoria  de  que  las  cosas  de  Inglaterra  se 
aeomoden,  porque  después  qoe  volvki  e)  consejero  Dasson- 
vílle»  que  no  tuvo  audiencia,  iio  bia  beeho  elduque  de  Alba 
diligencia  ninguna/ni  se  créeque  la  liará  sin  nutfva  orden 
de  Su  M.  ^i  y  entretanto  las  cosas  están  asi,  y  los  ingleses 
ejeroen  su  oficio,  que  ed  robar,  porque  de  cuatorce^  naves 
que  venian  d4  Portugal,-  había  ocho  dias  que  domaron  las 
once.  S¡pn  ya  mas  de  ciento  y  veinte  naves  las  que  tienen, 
y  gran  tesoro  de  mercancía'  y  dinero,  y  que  será  imposible 
puedan  restituir  k>  qjue  han  tomado,  y  asi  los  pobres  merca-^ 
deres  padescen  y  padeacerán  harté.  Y  paresce  que  seria 
bueno  tratar  desacomodar  estas  cosas  si  no  ha  de  haber 
rompimiento,  por  causa  de  les  interesados;  y  como  la  rei- 
na está  á  su  mano,  no  habla  aunque  se  podría  arrepentir 
algún  dia;  y  que  el  secretario  Sicel  es  mala  crialura,.y  si 
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viviera  el  del  Águila  le  atinSttu  fos  dcsignos;  que  el  cimba* 
jador  eomo  está  detenido  no  puede  hacer  muebó.  Pfefgub  ¿ 
Dios  que  paren  «ea  bien  estas  dosas:^^  gran  éstoí'boy: 
daño  viene  á  los  Estados  de  Flándes;  y  que  la  navegación 
ostá  toda  parada,  á  cuya  causa  no  se  hacefn  nitigunos  ne- 
gocios; que  si  no  fuese  poh  esto;' en  lo  demás  hay  quietud 
y  se  ha  de  presumir  que  la  habrá  perpeluamenlo ;  porque 
el  de  Orantes  ya  debe  est&r  tan  fallido  que  no  eántárá  bas 
de  la  Dominica ,  y  Aías  cdn  eátebued'sruGoeso  de  las  cosas 
de  Francia,  que  en  fln  es  obra  de  Dios,  que  éuando  roe- 
nos  se  piensa  tiene  cuenta  con  sus  ovejas;  y  con  que  se 
envíe  á  Flándes  el  perdón  general  que  es  tan  deseado,  pa- 
rejee que  volverán  las  cosas  á  su  ser,  y  así  es  de  creer  que 
no  tardará.  '  '  '     '' 

Que  es  bien  necesario  adobar  lo  de  la  justicia  y  de  los 
tribunales  y  magistrados,  que  ha  andado  hasta  aquí  cierto 
tibio ;  pero  en  manos  está  el  pandero  que  lo  sabrá  hacer ;  y 
lo  de  la  religión  váse  remediando  mucho,  y  esta  es  cosa 
en  que  Dios  ha  de  poner  su  mano,  y  asi  se  ha  de  piíesumir 
qiie  se  remediará  cada  dia  mas. 

Que  de  la  proposición  que  bao  Su  Éx/  á  los'  Estados  á 
k»  21  del  pasado,  que  ya  se  habrá  enviado  copia  á  S»  M.^ 
se  puede  decir  lo  que  dice  el  vfecaino  leyendo  la  provisión 
real,  que  á  rey  y  reina  obedesoemos  y  á  (1)'  no  conos- 
oemos,  y  esto  es  que  tocante  al  primer  capitulo  de  pedir 
uno  por  ciento  de  todos  los  bienes  muebles  y  raices,  pares- 
ce  que  lo  toleran  y  lo- pasarán,  pues  habrá  considei'acion 
en  la  tasación  de  las  haciendas;  peix>  el  otro  articulo  de 
que  la  mercadería  que  se  vendiere  segunda'  vez  pague  4t 
diez  uno,  esto  no  pueden  tolerar,  y  les  paresce  que  no  sfírh 

(1)  \U^  un  claro. 


posible  qife  lpa:^sUdos  ..ip  ^H^plen  qí  que  se  pued^  llevar 
adelante»  por  derjtaiola  }fi  .ineieadorla  que  allí  acude  y  la 
miiyoi?  pai^te^  d^  Irái^ilo ;  y  qu^  habiendo  de  pagar  esto  110 
acudiría,. y.  que.  Siería  la  iQla)  ru^  de  los  Estados  que  ea* 
tááfuQdados  sobra  el  comercio  de  la  mercadería»  yqu^.^n 
parte  do.  creeqprtí^i^^  razón,  pereque  et  tiempo  dará 
df&inoatracioA  de  todp. 

i  » 

Copia  de  intnpto,ae,  ccrrto  de  Zayá^  al,  duque  de  Alba.  De 
.        JÍIad^á^é  ¿le  abril  i^.'  "'  '"" 

'Ofrece  su  IJÉptíVó  á  fin  dé  ^iíe  sc'entíc  dibero  á  ios  Páti^-Ba^ 
jot  i  pesar  del;  mal  ¡estado:  de  iavfaadenda^^PiersoaaB  que  sé  de* 
sigoaa  para  c^p^plazar  al  duque  ({^.^l^irr^Mido^de^la' guerra 
de  Grauada—Fráucisco  Ibarra-^  Que  en  Francia  y  Portugal  se 
haa  recibido  bien  Itis  cotícerládds  mátrímobios. 

'  (ÁhihM  general  de  SimanchÉÍ—Estkdb  ■  legajo  kúrn.  Ütí.) 

*»»"■■■  »  "^  •       fv        ■•.líi  »'         ■!•'.        ■»■'  .■'■•  ;•■'•  I 

,?•  .  »V     l/'^í      ..'*•••  1      I         «l-j        ••     '       ■  .     •     ..  I    i     .      ..í 

CoQíla catla  de iV.  Exi^^  il  de  man^o  qiie  trbjo  Haoz 
reeibÍ!toda  hi^itierced'dekmliddo,  y  procurará. qué. se  vueit 
va^presjbo^  coma •¥.£«.* lo mafidlEi>,  aunque  acertéá^venír 
en  días  que  alargarán  áuídespa^ho  ma^  de  k)  que  yo  quin- 
sieraís  poifqueteL  rey  se  fué  luQgty  al  Escorial  coa  elPrior  :y 
Feria*  £1  cardenal;etia  yacido. á  9^  iglesia ,- donde  entf ó  sai 
bado  de  Rainoaoonigraatriunfo^  y. B^tyfi(mrezvhucbp  ano- 
tes á  eiiis;lugaraii^  m  müókn^fenatíkihs  negocios.^  qué  m  h 
han  de  •90rtMfea¿  Con  todo  esd  eauBiraítiiloqiie  Su  M.'^'qur^ 
so  tratar  conmigo  antea > «de  sa- partida»^  resolrió  loa  qoe 
V;  H/x.*  verá  por  su  carta  ,^. Preservando  todo. lo  demaa^par^ 
su  vuelta:  en tióQces  apretaré  á  que  los  eoi^e  á  una  pairte 
y  inaladamente  que  provea  áV^  Exu^'-dc;  din^osl,  ',que 
Sw  M/  i^amló  que  se  me  diese. copia  de  la  4)^  Vi  Ex,"!  le 
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scribió  por  la  hacienda ,  aunque  también  me  la  había  mes* 
trado  Antonio  de  Lada ,  y  está  maravillosa  y  tiene  razón 
V.  Ex/  en  mandarme  comunicar  las  cosas  que  pueden  to^ 
car  á  su  servicio,  pues  nmiguno  me  llevará  Ventaja  en piño« 
ourat  de  enderezarlas.  A  la  verdad  ló  de  la  hacienda  Má 
cún  la  candela  en  lamaíio;  pero  eM  t&dó  éáo  veo  á  Su  Míf 
inclinado  á  que  vueltos  lo  que  la  traían  sé  saftten  fuerüéi^ 
de  flaqueza:  que  Yelasco  también  está  en  Valladolid,  y 
Cárnica  .en  Guadalupe,  que  son  dos  personajes  que  nos  ayu* 
dan  bien.  Entretanto  la  auctoridad  de  V.  Ex.^  suplirá  á 
todo,  que  así  me  respondió  Su  M.^,  representándole  lo  que 
podría  dañar  la  dilación ,  y  si  en  este  medip  se  pasase  ahí 
el  dinero  detenido  en  Inglaterra  seria  muy  á  propósito  |nra 
todo,  y  de  mucho  mas  momento  lo  que  apunta  el  rey  en 
su  carta,  que  cierto  le  veo  caliente  en  ello..  !. 

En  cuanto  al  sucesor  ,  visto  cuan  de  veras  lo  pide 
V.  Ex.^  apreté  al  cardenal  por  cuyo  oráculo  ha  de  salir,  y 
la  última  comunicación  que  tuvo  con  Su  M/,  sacó  segim 
me  dijo  luego,  que  en  vdvieiido  de  su  iglesia  se  resolve- 
ría sin  ninguna  dubda ,  y  asi  lo  acordaré.  Pero  cierto,  se^ 
ñor,  cuanto  roas  se  mira  tanto  menos  subjectos  ocolTeii  oa* 
paces  de  tan  gran  peso:  que  mucho  lo  ha  conferido  coo^ 
migo  solo  el  señor  cardenal ,  por  me  favorescer  oomo  á  hofii« 
bre  de  V.  Ex.*  y  de  los  primeros  venimos  á  dar  en  el  se-^ 
ñor  prior  D.  Antonio  que  con  los  advertimientos  que  V.  Ex.^ 
le  daria  agora  y  adelante  y  espaldas  que  desde  aqiit  le  da* 
ría  V.  Ex.*  acertaría  mneho  bien;  pero  dudamos  en  que  él 
no  lo  querrá,  y  Feria  lo; huye  públicamente^  ú  ya  nó  es 
por  mostrar  modestia.  Fuera  de  estos  señores  se  ponen  los 
ojos  en  Besa;  pero  también  se  repara  en  su  falla  de  salod 
y  de  hacienda ,  y  no  creo  que  le  pesaría  dello  á  V.  Ex.* 
porque  en  público  y  en  secreto  se  le  muestra  amigo  sígnr- 
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flcando  las  coisas  de  V.  Ex/  al  cielo  y  como 
tal  se  ha  entrado  ení  todo  lo  que  le  toca  por 
las  puertas  del  prior  sin  tocar  á  otras. 

Esto  es  lambioar  d  jceiebro^  que  si  V.  Ex/ 
nos  hubiera  hecho  alguna  unificación  de  la 
persona  que  le  cuadraba  para  eso,  hubiéra- 
mos cargado  aHí  la  proa,  y  si  V.  Ex/  lo  qui- 
»eae  hacer  agora  treo  beremos  ¿  tiempo  y  yo 
lo  echaré  en  él  como  de  mió /si  así  lo  quisie- 
te  :Vv.Ex.*  porque  se^  baga  sin  sospecha.  Y 
en  este  propósito  quiero  advertir  á  V.  Ex.* 
que  todas  las  veces  que  eovia  paresceres  de 
mercedes  (}ue  debe^báeer  Si  M.''  á  particu- 
lares, querría  qu^  fuese  cpi^  especialidad  de 
lo  que  se  podría  dar  á -las  tales  personas, 
porque  así  se  resolverían  mucho  mas  presto  y 
mas- .  acertadamente  •  que '  remitiéndoselo  acá 
^n:  generalidad  ^  la  qual  teibftce  ir  á  Su  M."* 
retejido  li^  mas ' veces,  oan^  se  vée  en  lo 
idel /duque  de  Branztdeb^' 4^  que  tiene  gana 
de  cumplir  oon  él  mnofaos^dtas  fia,  y  no  lo  hará 
hasta  que  Vi  Ex/ »le  l^é^tida'á  lo  que  agora 
le  escribe;  y  en  e$|o  eMra  también  que  para 
lairesoIudoD  de  lo  de  Sajiicho  Dávila ,  Salinas 
y  Julián  fuera  bien  que  V^  Ex.*  avisara  qué 
;8ueMatienen  agorar,  y  seles  ha  de  dar  y  qué 
j)laz|^s/La  consulta  4esto  y  de  todo  lo  que 
V.  Ex.*  enrié  en  primero  de  hebrero  queda  en 
mi  'mano  para  acordar  á  Su  M.^  en  volviendo: 
que  asi  mek)  mandó,  y  con  la  resolución  de- 
llo  irá  Hanz  sin  qile  por  mf  se  pierda  ningún 
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,:       licmpa:  que  a  esto  c3loy  muy  atento  en  todo 
,     lo  que  puedo. 

^*^'**  ;;  De  lo  de  Groinada  vanrdos  relaciones  una 

.       púbKi»  que  también  se  eiwia  á  todos  los  em- 

bajadoresvy  otra! secreta  para  solo  V.  Ex/,  y 

.      digo  qué  aquello  no  está  tan  llano  que  no  no» 

.    :    dé  algún  cuidado ,  porque  como  no  ha  tenido 

:     .  ,  cabeza  de  substancia ,  y  los  morillos  lo  saben, 

V  iban  tomado  mas  insolendade loque  se  piensa. 

Acá'  se  estaba  cóO/  desciiido  de  lo  de  Brii- 

;  gura  creyendo  que  acabado  lo  de  Roma  fuera 

luego  ahí ;  pero  visto  lo  que  V.  Ex.^  acuerda, 

ha  mandado  Su  M.^^  que  se  escriba  al  de  AI* 

h     : :  ,.        btüpquerque  que  lo  envié  á  la  hora. 

.^  En  lo  de  los  seis  meses  que  se  prorogaroa 

>á  Francisco  de  Ibarra  me  p^resce  á  mi  que  no 

'      aet  :debe  hacer  resentimiento ,  porque  Su  M."^ 

a^ald;aquel  tÍQmt)o  diciepdoque  se  vería  en 

.       él'.qué  camino  tomabaii  las;  cosas,  y  si  se 

•  cumpli^s^  ¿nless  te  lo.  acordasen.  De  aquí 

triibsré  CüuaudO  tratarte;  Su  M/  de  los  otros 

:  ipartioiiliS^ap^ra'toó^arlQsin  ne^^^  que 

claro  ;^i¿  que  aquella  .no  iué  merced  ni  liay 

que  reparar  eb  ello  i  mi  pareácer  y  puédese 

estar /asi  basta  que  yo  avise. 

:!  A^ui  irán  algunos  paquetes  para  Ghantone 

con  los  caales  dice  Su  M."^  que  V .  Ex.'  mande 

que  luego  pase  •correo  propk)  en  diligencia. 

Tambieín.va  una  premática  que  aqui  ha 
salido  agora  que  por  ventura  aprovechará 
para  lo  de  aUá. 


lii  ■» ) 


i  .>- ' 


u-r 


Por  cartas  de  D.  Francés  que  Ucgaro»  á 
4  deste  su  ha  colcndido  como  acudieron  bícn 
atlí  á  lo  de  lo?  casamieutos.  Lo  mismo  han  lie- 
cho  cu  Portugal  de  mauera  que  el  negocio 
cumiiia.  Lo  de  nuestro  rey  habrá  de  ser  ca 
Bareelona  ¡i  lo  que  se  [luede  juíyar,  y  seria 
liuena  ocasión  para  celebrar  allí  el  üapKulo 
del  Tusón,  [wv  el  lugar  y  por  k  inulUlud  de 
gente  que  cargará  de  todas  naciones. 

A  los  24  de  marzo  se  despachó  á  Alema- 
nia por  Italia  y  por  mar  y  con  él  se  cnvian  á 
V.  Ex/  una  mullitud  de  papeles  de  cuanlo  se 
pasó  con  el  areíiiduque  sin  reservar  cosa  nin- 
guna. Guíelas  Dios  todas  y  guarde,  etc.  -,  |.. 


Qipia  de  < 


trííí  descifiada  dd  duque  de  Alba  (¡Su  áf.*  flfj 
Bruselas  á  10  de  abril  15(19.  ,  u 


Conducta  observada  por  los  electores  seculares  del  íijipcrjo  con 
el  rey  de  España — llespuesta  que  dclwna  darsi;  á  la  [mijciun  di;  los 
mismos  hucha  por  niciüo  del  archiiluquc  Carlos — Áproltaílon  de 
\qS  casamientos — Varios  pa rt i c ulanos  que  lOcan  al  imperio — Jimia 
dolos  comisarios  ea  la  dieta  de  fraacTorl — Uiaero  dci£i^du  {tor  ^1 
I'alaliuo — Caballeros  aleiiiaiicá  que  coQVeudría  al,  rey  tener  en  su 
servicio. 


("Archivo  general  de  Siniaiiais. 


-'feí/ffíf  o . 'tóíi^^Viifijk  »«;> « 


El  mismo  din  que  despaché  de  aqai  el  correo  que  par- 
lió  á  los  O  del  pasado,  recibí  la  carta  que  V.  M.**  rae  man- 
dó c'srriliir  :i  los  dos  de  martó,  y  í'i  primero  deste  la  de  22 
juntamente  ron  los  papeles  que  en  ella  se  acusan  ,  que  me 
los  remitió  el  correo  que  V.  M.*  mandó  despachar  jior  lia- 
Tomo  XWVMI  O 
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lia  desde  Augusta.  Doy  gracias  á  Dios  que  quedaba  V.  M.** 
con  salud :  espero  en  él  se  la  Conservará  como  su  iglesia  lo 
ha  menester.  Espantóme  mucho  no  haber  mudado  el  em- 
perador la  instrucción  del  archiduque,  Vlálo  que  cuando 
liso  della  con  los  sucesos  qué  acú  tüv¡ew)n-  los  negocios  se 
liabian  desvanecido  las  sombras  qué  en  eltá  querían  poner 
á  V.  M.^  para  moverle  á  sü  opiniort.  La  respuesta  que 
V.  M/  le  ínandó  hacer  fué  de  naanera  que  ninguna  cuali- 
dad de  las  que  requería  que  ttiviesfe  respuesta  de  V.  M.**  en 
tal  materia  le  faltó,  y  ningún  cabo  de  los  que  hombre  po- 
día desear  que  se  locase  dejó  de  satisfacerse'  muy  entera- 
mente; y  si  los  consejeros  que  la  hátt  de  ver  tuviesen  algu- 
na ófra  parte  de  hombres  que  Set*  apasionados,  tendrían 
gran  razón  de  correrse  de  haber  aconsejádiJ  á  su  príncipe 
propuesta  que  tan  llanamente  (como  V.  M.^  lo  ha  manda- 
do hacer)  se  les  muestran  sus  flaquezas.  Yo,  señor,  no  me 
maravillaría  mucho  de  éi^gaSáriHe,  que  no' soy  muy  con- 
fiado de  mi  cabeza ,  pero  teiigo  por  dérlo  que  ninguna  sa- 
tisfacción es  menester  con  los  electores  por  la  parte  de 
V.  M."*,  en  el  logar  que  la  propuesta  del  archiduque  la  quie- 
ra poner  ^  y  aunque  soii  muchos  los  fundamentos  que  á  pén- 
sar  esto  me  mueven,  no  cañaré  á  V,  M.!*  con  ellos  ir  por 
tener  por  cierto  los  iiene  entendidos  mejor  que  nadie.  So^ 
tamenté  diré  tréá;  el  príraeí^o,  que  cuando  los  elecfói'és  en- 
viaron á  persuadir  al  emperador  hiciese  con  V.  M.'^  oficio 
so|)re  este  negocio ,  yo  entendí  del  elector  de  Tréveres  que 
era  cumplimiento,  y  después  me  lo  confirmó  una  carta  de 
Gbanlone  en  que  me  escifibió.  como  habían  ido^  y  los  mas 
dellos  ó  casi  todoa»  hecha  Ja  propuesta,  se  partieron  sin 
aguardar  respuesta,  eenfiO/ hombres  que  no  venían  á  hacer 
el  negocio  sino  á  proponerle,  y  que  e]  mismo  emperador  le 
había  dicho,  que. algunos  deilos  se  liabian  reído  con  ¿1  del 
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negocio,  y  que  era  por  cumplir  con  sus  ami- 
gos. La  segunda  es  que  en  él  esfuerzo  que  el 
príncipe  de  Oranjes  hizo,  ninguno  dellos  le 
ayudó  con  un  solo  cuati'in,  y  estando  él  ar- 
mado ,  si  ellos  luviernn  intención  de  proce- 
der adelante  contra  V.  M.**,  con  mas  que  con 
sombras  hechas  á  una  parle  y  á  otra ,  ningún 
tiempo' eii  e(  mundo  pudieran  tener  como 
aquél ,  y  tanto  mas  que  lo  pudieran  hacer  con 
la  mano  de!  principe  de  Orantes  y  d)sbajo  de 
cubierta  de  negocio  suyo,  sin  mostrarse  ellos 
al  cabo  de  la  jornada  pasada ;  que  llegando 
mis  corredores  á  la  retaguardia  del  príncipe 
de  Oranjes,  ánles.que  acabase  de  pasar  una 
ribera,  prendíerop  su  tesoiiero  general  y  pa* 
gador  de  su  ejército ,  que  era  dé  los  mas 
cualificados  qué  é\  tk'aia,  al  ciial  yo  d^spxies 
venido  aquí  bioe  ahoréar  i  y  examinándole 
cün  tortura  >  dijo  que  el  dinero  que  el  princi- 
ipe  Doranjes  había  tenido  para  esta  junta  ha- 
bia  sido  setenta  mil  tallares^  ;que  el  elector 
Palatino  (y  aundecia  qüe«a  barras  de  plata) 
le  babia  enviadopor.compra.de  un  Estado 
que  i  él  le  estaba  bien;  que  entonces  vién- 
dole en  la  necesidad  que  estaba  le  compró, 
y  otra  parte  de  dineros  que  el  principe  de 
Oranjes  habia  Ue  vado  des  tos  Estados ,  que  no 
me  acuerdo  bien  ia  suma,  y  de  otro  poco  de 
dinero  qtte;habia  dado  el  de  Ostra  t,  y  asimis- 
mo. el  conde  Vandembergae;  que  habia  lle- 
gado esto  todo  pana  poder  hacer  la  paga  de 
iamuestfay  doceimülflorínes.én  que  resca- 
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taren  á  AquisgraOi  y  que  ninguno  olro  cua- 
trín de  ninguna  otra  parte  el  príncipe  de 
Oranjes  tuvo. 

La  tercera,  es  que  yo  tengo  gran  sospc* 

cha  que  si  hay  ligas  y  mov^aienlos  nuevos 

entre  los  electores  seglares,  el  nublado  po-* 

dria  descargar  sobre  el  emperador,  como  lo 

tengo,  escripto  á  V.  lü.'^^  qo  por  causas  de 

jy  j^  V.  M.**  sino  por  quitarle  líi  dignidad  y  dalle 

Felipe  11:     Compañero  en  ella,  y:pard  esto  huelgan  con 

Para  6810  DO  te*  todas  las  dcsórdcues  y  poca  obediencia  que 

nía  mejor  remedio 

el emporador 4^1*0  hay  CU  Alemania,  porque  queman  mostrar 
g5?yToner^m°»y  ^^^  elempcradomo  es  podei-oso  para  los  poder 
iM^ires^^iScima  castigar,  y  que  babriá  menester  compañero 

eeleslástlcos, pues  .  i     j-      -j    j  r 

sin  ellos  los  aesia- en  el  imperio  para  que  la  digmdad  fuese  res- 

res  no  pueden  Da-  r  tr  i  o 

SSrióI  iln  "bajS¡  Patada  j  obcdescida.  Y; yo  tengo  por  cierto 
iÍ"Sagan  hícer/^  quc  él  también  teme  k  materia  y  piensa  que 
.  el  no  velle  apasionado  por  las  eosas  de  V.  M."^ 

le  ha  de  salvar  deste  paso.ófdtlatársele,  y  si 
algún  remedio  él  podía  tener  era  el  contrario 
que  pensasen  que  la  pasión  suya  por  V.  M.** 
y  la  de  V.  M.**  por  él  era  tan  grande  que  era 
una  fnisma  cosa:;  pero  esto  hasta  agora  no  sé 
yo  quien  pudiese  hacérselo  entender.  Estos 
me  parecen  á  mi  juntos  hartó  bastantes  para 
poder  yo  fundar  lo  que  digo  á  V.  M.**  me  pa- 
resce  en  el  punto*  de  laquellaní  sombras  que 
con- los  electores  por  la  embajada  del  archi- 
duque se  quisieron!  poner  á  V.  M.^  de  estar 
.  I  I  todos  celosos  y  temerosos  de  la  grandeza  y 
cristiandad  de  Y;  M.'^^  como  lo  están,  y  que 
holgaría!)  'dei cualesquiek^  revés;  y  que  vinién- 


dóTe,  si  le  pudiesen  poner  ct  pié  que  lo  harían.  Todo  esto 
creo;  pero  que  hubiesen  de  mover  armas  descubiertamente 
contra  V.  M/  ni  meter  mano  á  sus  bolsas,  ni  cubierto  ni 
descubierto  no  lo  eren,  y  cuando  no  se  biciese  por  via  de  im- 
perio contribución  general  de  príncipes  y  tierras  ,  no  me 
pnedo  persuadir  otra  cosa  de  lo  que  tengo  dicho.  Debajo  de 
tan  (laca  prenda  como  mi  opinión  no  se  debe  dejar  de  hacer 
lodo  lo  (¡ue  conviene  jior  presunción;  pero  de  tal  manera 
que  no  dañe.  Y  yo  pienso  que  hechas  muchas  venes  justi- 
licaciones  por  parle  de  V.  M.'*  sin  necesidad,  que  dañan 
tanto  como  pluguiese  á  Dios  aprovechasen  las  hechas  con 
rila,  y  por  estas  cosas  todas  yo  no  seria  de  opinión  agora 
que  con  ningún  particular  se  hicíesi-  oti-íi  ningún  oficio 
sino  que  basta  lo  que  V.  M.''  ha  respondido  al  emperador 
!Í  la  propuesta  que  61  diré  ellos  le  hicieron,  por  aquel  mis- 
mo camino  respondo  V.  M.**  Y  pienso  escribir  á  Cliantone 
esta  mi  opinión  en  este  particular  de  los  cumplimientos  ,  y 
si  le  paresciorc  otra  cosa  6  el  emperador  se  lo  hubiere  dicho 
con  las  razones  que  para  ello  me  dieren,  quizA  ti-ocanS  de 
ojiinion  y  haré  las  diligencias  conforme  A  lo  que  V.  M.*"  me 
manda. 

En  la  inaleria  de  casamientos,  no  querría  hablaren  otra 
ninguna  cosa  sino  ocupar  todo  el  tiempo  en  dar  muchas 
gracias  á  Dios,  como  se  las  debemos  dar  todos  los  vasallos 
de  V.  M.' en  habernos  dado  príncipe  que  tan  duramente 
va  contra  su  voluntad  por  nuestro  bien  general.  Todo  lo 
que  V.  M.*"  en  este  caso  ha  ordenado  me  ha  parescido  pru- 
dentísima mente  resuelto :  que  aunque  en  días  pasados  yo 
esoribí  &  V.  M.''  el  grande  inconveniente  que  me  parescia 
casar  el  rey  tic  Francia  con  híja  del  emparador,  las  cau- 
sas que  á  aquello  me  movían  han  cesado  ya,  porque  todas 
las  ha  extinguido  el  casamiento  de  V.  M.**;  y  lasque  puc- 
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den  quedar  de  que  en  cualquier  manera  que  el  rey  de  Fn^ii- 
cia  tenga  entrada  y  salida  con  el  emperador^  se  recompen- 
san bien  coa  el  flaco  estado  en  que  el  dicbo  rey  se  halla  y 
la  necesidad  que  tiene  de  tener  al  presente  espaldas  en  Ale- 
mania, y  que  esta  necesidad  es  mas  oprimir  los  herejes  de 
su  reino ,  siendo  esta  causa  de  Dios  y  por  ello  tan  de 

En  los  particulares  que  Y.  M.^  me  manda  le  diga  mi 
parescer,  ya  me  acuerdo  haber  escripto  en  esta  materia 
otra  vez,  y  al  presente  no  sabria  decir  mas  que  entonces, 
porque  son  tres  puntos  ¡os  principales :  ¡o  del  turco ,  las  pla- 
zas ocupadas  del  imperio  y  el  salvar  la  amistad  y  herman- 
dad de  V.  M.^  si  se  pretendiera  romper  el  acordio.  Puntos 
eran  que  sobre  cada  uno  dellos  pudiera  V.  M.^  apuntar  al 
emperador  cabos  que  consigo  trujeran  grandísima  dificul- 
tad el  concederlos,  y  que  sin  mucha  vergüenza  suya  no 
pudiera  pasar  adelante;  pero  para  no  desconcertarlo  hay  las 
causas  que  tengo  dichas,  y  mas  se  llega  á  esto  la  voluntad 
que  se  entiende  que  el  emperador  tiene  á  este  matrimonio, 
y  que  ponerle  agora  V.  M.^  delante  las  causas  de  honor, 
no  servirla  sino  para  quedar  con  vergüenza  de  V.  M/  y 
quizá  por  el  miimo  caso  ofendido.  No  me  paresceria  que  se 
debe  hacer  en  las  dos  primeras  sino  tocárselas  solamente, 
acordándoselo  por  lo  pasado ,  que  en  la  restitución  el  rey 
de  Francia  del  lodo  se  la  negará ,  cobrando  sus  excusas  lo 
mejor  que  podrá. 

Lo  del  turco  verná  en  ello;  pero  no  lo  guardará,  y  qui- 
zá tornará  á  meter  delante  que  V.  M/  herede  al  de  Anju 
como  lo  hizo  en  la  propuesta  por  su  embajador  después  de 
las  vistas  de  Bayona.  Y  como  me  acuerdo  haber  escripto  á 
Y.  M.^  en  ninguna  manera  conviene  (como  me  paresce 
que  Y.  M.'  lo  ha  resuelto)  tomar  á  su  cargo  el  asiento  des* 
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los  artículos  por  loque  en  aquel  despacho  yo  decia  que  re- 
miliéodome  áél  no:  lo  referiré  aquí. 

£1  tercero ii  que:es  lar  amistad,  lesto  me  paresceria  que 
V»  M.^  le  hiciese. acordar  las  ofertas  que  él  hizo,  que  fué 
proponer  muy  expresamente  que  solo  se  había  de  salvar  el 
amisla4.  de  V.  M.*^  y  no  solamente  coa  neutralidad,  pero 
con  declaración  abierta  sieoipr-e  que  hs  cosas  entre  V.  M/ 
y  la  casa  de  Francia  viniesen;  en  rompimiento.  Y  tiene 
V.  M.^  muy  buena  entrada  á  acordar,  esto  al  emperador, 
diciéndole  que  Y*  M.l  estima  lauto  su  herm^indad  y  piensa 
hacer  siempre  tanto  por  él^  que  quieüQ  qqe  la  hermandad 
reciproca  quo  h^y  entre  ambos  sea  notoria  f^l  mundo  todo, 
pues  que  demás  d?  todo  lo  que  se  poidria  decir ,  es  lo  que 
ha  de  mantener  el  auctoridad  y  prosperidad;  de  la  casa  de 
donde  ambos  defienden:  que  si  el  v:^  de  Francia  quisiese 
meter  al  emperador  en  otr^is. obligaciones.,  algunas  de  las 
que  al  presente  no  se  entienden  ni  se  pu^en  adevinar ,  que 
en  tal  caso  Y.  M.^  le  pide  no  ¡e  responda  sin,  comunicárselo, 
para  que  como  á,  hermano  le  pueda  aconsejar,  y  no  puedan 
pensar  franceses  ni  nadie  que  cosas  do  importancia  las  re- 
suelvan  ni  él  ni  Y.  M.^  sin  comunicación  de  entrambos.  Lo 
que  toca  á  doce  doario  (1),  y  esotras  cosas  son  de  poca 
importancia  y  ordinarias,  que  no  habrá  para  qué  gastar  el 
tiempo  en  enviarlas  á  Y.  A|«^  ihasta  después  de  hechas. 

Ha  d^ias  que  el  (^lector  de  Tréveres  me  ha  avisado  de  la 
junta  de  los  comisarios  en  la  Dieta  de  Francafort  para  los 
21  del  pasadOi  y  aunque  se  prorogó  algunos  dias,  todavía 


(1)  Asi  ea  la  copia  que  tenemos  delante.  Sospechamos  si  en  el 
original  se  dirá  (/o/e  y  no  doce.  La  palabra  doario  equivale  á  la  que 
llamamos  donación  propicr  nupdas.  Es  el  doaritun  de  la  baja  lati- 
nidad. 
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Todo  ¿810  riene  comicüzan  ya  á  venir  coma  V.  M.''  «ende 
h^daliTá  pñnt!  servido  podrá  ver  por  algunos  puntos  de  la 
*"^^'  propuesta  que  me  envió  Chanlone,  y  por  los 

'  otros  que  envió  después  que  allí  llegaron  que 
han  venido  hoy.  Esetíbiónie  Chanlone  que  le 
■      habia  dicho  el  emperador  seria  bien  enviar 
comisario  de  parte  de  V.  M.**  á  tratar  lo  dd 
dinero  detenido  pof  el  Palatino,  y  qué  si  yo 
.  ■'  no  enviaba  que  quizá  se  excusarían  con  de- 

•  oir  que  por  «feíe  respecto  no  se  hábiá  tratado 

dello,  y  lo;  dejarían  estar.  Envié  uñ  consejero 
áe  Luóeiiiburg  con  su  instrucción  y  cartias  de 
creedcia.á  los  cíímisanós  del  emperador.  De 
lo  que  sucediere  avisaré  á  V.  M.**      • 
'  A  Chahtonay  escribiré  rae  avi^  dé  la  opi- 

nión que  se  tiene  del  caballero  Remer,  y  con- 
'  forme  á  lo  que  rae  escríbiere  avisaré  á  V.  M,*, 

aunque  como  tengo  escripto  por  mano  del  se- 
'  '■  cretario  Pfingcin,  ningunos  hombres  puede 

traer  V.  M.**  á  su  servicio  de  tanta  irapórtahjH 
^  -  cia  para  él  como  el  conde  Otto  de  Hebrestafn 
y  Jorge  de  Franisperg,  señor  de  Medelhan; 
tierra  cerca  de  Augusta,  á  que  V.  M.**  vi^ 
niendo  yo  aquí  envió  patentes  para  letantár 
diez  banderas.  Tiene  demás  desto  otras  tier- 
ras aquí  cerca  donde  en  tiempo  de  necesidad 
>  dentro  dellas  puede  dar  plaza  de  muestra  á 

ocho  ó  diez  mil  hombres,  sin  que  nadie  se  lo 
estorbe ,  y  por  el  nombre  de  su  abuelo  que  fué 
tan  principal  soldado  como  V.  M.^  sabe^,  y 
que  sirvió  tantos  años  al  emperador  nues^ 
tro  señor.  Tiene  gran  séquito  de  soldados; 
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es  muy  riéo  y  ambos  á  dos  muy  católicos  y  hombres  de 
mucho  servicio.  V.  M.*  me  mandará  responder:  que  ellos 
me  dan  priesa  por  respuesta,  y  V.  M.**  no  tiene  ya  en  Ale- 
mania coronel  ninguno  de  servicio,  porqué  fel  conde  de  He- 
brestain  está  muy  enfermo  y  impedido,  y  este  su  hermano 
es  muy  buen  hombre.  Con  esta  envío  un  pliego  de  Ghanto- 
ne  que  ha  ocho  ó  diez  días  que  tengo  aquí.  Nuestro  Se- 
ñor, ele.  De  Bruselas  á  10  de  mayo  1569. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  Del 

Escuriál  á  io  de  abril  1569. 

Liga  formada  por  los  clectoi^s  secolares  de  Alemania— Súplica 
hecha  por  Dietristan  al  rey  para  .que  interponga  $us  oficios  con  el 
papa  en  favor  del  elector  de  Colonia,— Prepositura  de  Maeslricht  ne- 
gada con  disimulo  por  Felipe  lí  a  un  hijo  del  presidente  del  Con- 
sejo imperial. 

f Archivo  general  de  Simancas^— Estado,  legajo  núm.  842.^ 

Este  despacho  se  ha  detenido  mas  de  lo 

que  pensaba  por  escribiros  de  mi  mano :  que 

•  con  haberlo  comenzado  divet*sas  veces  no  he 

podido  acabar  hasta  agora,  por  la  ocupación 

de  la  Semana  Sancta  y  por  otros  embarazos 

De  mano  de  Fe^'  forzósos  quc  han  cargádo.  En  este  medio  me 

Upe  Jí:       escribió  Dietristüñ  una  tarta  que  contiene  tres 

Bfen  pudiera  puillós  CU  substancia,  y  por  eso  he  mandado 

eomenur   desde 

"í? íe*de?r 'ai?**  ^"^  ^^  ^^  euvíc  copiá  délla  en  cifra,  con  ad- 
vertiros de  loque  en  cada  uno  me  ocurre, 
^.j  En  el  primero  me  significa  y  representa 

los  medios  que  tiene  el  emperador  de  las  tra- 
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mas  en  que  audaü  tos  tres  electores  súcula- 
res,  que  debe  ser  lo  mismo  que  me  quiso  dar 
á  entender  el  duque  de  ikviera  en  aquella 
caria  preñada,  cuya  copia  se  os  envía,  y  yo 
no  dubdo  que  si  se  juntaron  habrán  tenido 
sus  pláticas  como  suelen;  pero  también  creo 
que  no  se  desvergonzarán  á  lomar  Jas  armas 
contra  mi>  pues  yo  no  les  he  dado  causa  para 
ello,  ni  vuelve  tan  honrado  el  de  Oranjes,  que 
el  ejemplo  de  su  locura  no  les  haga  estar  en 
cervelo,  tanto  mas  que  creoyo  qne  con  la 
justificación  de  la  respuesta,  que  se  dio  á  la 
propuesta  del  archiduque,  se  acabarán  de 
aquietar  por  mas  apasionados  que  estóil ,  y 
la  pura  fuei-za  de  la  verdad' y  razón  los  con- 
vencerá estando  tan  de  mi  parle  como  ella 
se  muestra  y  vos  lo  veréis,  que  de  todo  se 
os  ha  enviado  traslado,  con  advertimientos 
muy  particulares,  por  la  via  de  Alemania, 
con  un  correo  que  sobre  estas  cosas  despaché 
al  empacador  á  24  de  marzo. 

Y  tornando  á  lo  de  Dietristau,  yo  no  le 
aun  respondido  porque  lo  quiero  hacer  de  pa- 
labra cuando  vuelva  á  Madrid,  y  tengo  in- 
tención de  hacerlo  tomando  fundamento  de 
su  mismo  aviso,  para  le  decir  que  vea  lo  poco 
que  le  aprovecha  al  emperador  la  anoistad  de 
los  electores  seglares  y  el  temporizar  coa  ellos, 
y  cuanto  mejor  le  seria  lo  contrario,  y  cuanto 
mas  útil  se  le  seguiría  dello  para  con  Dios  y 
con  el  mundo.  En  esta  substancia  le  pienso 
hablar,  y  no  será  menester  advertiros  que  vos 


Cifira  todo. 
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allá  tengaja  lo9  Ojo6  i^biqrtos  para  eotender  efih 
i  tai  máehinas  y  prevenir  i  lo  que  dellaB  po^ 
dría  rejdundar  eti  dañó  desos  Eslad6s,  pues 
de  ivueshro  lo.leaeis  tan  á  cargo,  y  de  avisar- 
me de  lo  que  supiéredes.  .  ;  .  .< 
:  En  el  segundo  articulo  me  pide  lo  que  ve- 
réis 9obre  que  yo  mande  hacer  o6cLo  con  el 
papa  en  favor. del  elector  de  Colonia,  para.quie 
no.  le  apriete  en  lo  do  la  pro£esioA  de  nuestra 
aanetaiee  católica»  que  por  razoo«k  aquella 
dignidad  es  obligado  á  hacer ,  ni  en  lo  del  con- 
sagráis  dentro  del  tiei^po  que  manda  el  de- 
creto, dd  Santo  Cocilio  de  Tronío,  diciendo 
que  si  Su  Sanctidad  no  viniere  en  e^o,  el 
dicho  elector  está  determinado  de  dejar  aquel 
arzobispado.  En  esto  miraré.  lo  que  se  habr¿ 
de  responder  á  Dietristan,  pues  hay  bien  que 
ver  'prLmeí*o  que  yo  me  .determinase  á  pedir 
tal  cosa  á  Su  Sanctidad.  ¥  desto  se  puede 
muy  verisímil«iente  presumir  y  aun  creer  que 
la  plática  que  el  dicho  elector  os  ha: movido^ 
procede  de  verse  apretado  del  paf^a,  y  que 
al  c&bo  se  hAbriade  privar  de  la  dignidad, 
y  dejándola  él  por  no  obedescer  sus  manda- 
mientos ni  cumplir  lo  que  le  obliga  el  iConci- 
lio,. en  ninguna  manera  me  estaría  á  mi  bien 
darle  pensión;  y  por  tanto  habiendoiontetídi- 
do  esto,  después  át  scrxpto  lo  que  va  en  la 
otra  carta  os  he  querido  advertir  dello,  para 
que  habiendo  mirado  lo  uno  y  lo  otro  con  la 
prudencia  que  soléis,  hagáis  lo  que  ospares- 
ciere  mas  coni^enir  al  servi^iQ.de.Diqsjbicn 
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de  la  religión  en  el  prímer  lugar>  y  coDseeutivamente  al 
benefício  desos  Estadc» ,  avisándome  de  la  resolución  que 
loma  redes  y  lo  qne  sobre  todo  eHo  os  paresciere  (1), 

Cuarllo  al  tercer  capítulo  en  que  se  me  pide  la  prepo- 
situra de  Mastricht  para  el  hijo  del  presidente  del  Consejo 
del  emperador,  estando  como  sabeii^  embarazada  ep.una  de 
dos  maneras,  ó  por  lo  de  los  obispados ,  ó  por  pedirla  Ber« 
lemont  para  su  hijo,  que  me  lo  ti^ie  ua  poco  mejor  me- 
recida qued  criado  del  empei'ador,  pienso  responderle  re- 
solutamente que  ha  dias  está  dispuesto  delia ,  sin  declarar- 
me cómo  ni  en  qué,  pues -no-hay  paí'a  que  lo  sepan,  ni  por 
ninguna  via  ni  razón  vérnia<  jamas  en  dársela.  Y  si  acaso 
se  acudiese  á  vos  sobrella ,  habéis  de  responder  lo  mismo 
con  resolución,  sin  remitirlo  acá  en  ninguna  manera,  ni 
encargaros  de  escribirme  sobrello,  porque  s¡  allá  no  los  des- 
<engaíñásedes,  creerían  que  aun  estaba  á  mi  libre  disposi- 
ción, y  quedarían  quejosos  si  no  se  la  diese.  Y  con  dar  vos 
allá  la  misma  respuesta  queyo  pienso  dar  acá ,  se  cumple 
suficientemente:  que  de  lo  mismo  he  mandado  advertir  á 
Tísnach  y  Hoppenis,  por  si  acaso  les  hablase  también  en 
ello  Dietristan,  para  que  respondan  con  generalidad,  que 
ya  yo  tengo  dispuesto  de  la  dicha  prepositura ,  aunque 
^llos  tampoco  podrían  decir  otra  particularidad,  porque  no 
la  saben. 

^  En  lo  de  las  contribuciones  os  ruego  mucho  me  aviséis 
con  el  primero  qué  salida  podré  dar  ai  emperador :  que  lo 
solicita  demasiadamente  Dietristan,  y  querría  echar  de  mi 
esta  pesadilla.  Bel  Escorial  á  i3  de  abril  1569. 


(I)  Lo  de  badtardilla  está  subrayado  por  Felipe  II. 


Copia  de  enría  descifrada  dd  duque  de  Alba  á  Su  Sf.^  De 
Bruselas  íí  10  de  mayo  15(j9,  i 

.  ..I 
CucslioD  de  Inglíilcrra — Pa^as  ijiie  se  adeudan  al  cji:rci(o-«' 
EsUdo  de  ía  guerra  de  Francia — Progreso  lie  la  confuderaciou 
bispaao-almuaua  y  tciuor  de  i[ue  ao  su  adhiera  á  elln  el  empera- 
dor— BueD»  correspondencia  del  de  WUz  con  el  duque  de  Bavicra 
y  duquesa  viuda  de  [.(i"rena---Orcrla  hecha  por  parte  de  Felipe  II 
al  duque  de  Brunswick — Merred  otor^rada  á  la  hija  del  doctor  En- 
vcja — Derecho  delrej  de  España  á  laa  tierras  conliscadas  de  Con- 
de y  Vandomc ,  enclavadas  ea  los  estados  de  Flatidus — Chanlone^ 
y  Mos  de  Havre  y  Juan  de  Vargas.  ' 


Archivo  general  de  Síinnncas. — Esludo,  legajo  m'im.  [)41J 


Después  de  escripia  la  que  va  con  esta ,  cti  que  rcspDn- 
do  ¿  las  dos  cartas  de  V.  M.  ile  dos  y  2á  de  inarao  que  vi- 
nieron ()or  Francia  y  Alemania,  lie  rei-áhido  las  de  5  y  13 
de  abril,  que  V.  M,  fué  servido  maiidariiic  escribir,  á  tiem- 
po que  este  correo  mo  saca  la  vida  por  irse;  y  siendo  de 
mercaderes  i>  importando  tanto  á  sus  negocios  como  me  di* 
cea,  DO  be  querido  detenerle  mas  de  basta  avisar  á  V-  %!■ 
del  recibo  destos  despaclios  y  de  las  cosas  que  Icngo  envia- 
das, de  que  V.  M.  en  ellos  rae  manda  le  envié  razón  ,  por- 
que con  olro  que  despacharé  luego  responderé  á  lo  demás 
contenido  en  los  diebos  despachos. 

£n  lo  de  Inglaterra ,  ya  tengo  escriplo  á  V.  &!.■  lo. que 
ha  parecido  á  estos  consejeros  y  á  mi  que  se  debe  respon- 
der á  la  reina  basta  tener  cobrada  la  ropa  que  eslit  cu  su  po- 
der: que  después,  como  tengo  dicho,  queriéndose  Vra,  Maj.'' 
satisfacer,  no  Tallará  ocasión  para  bacerlo.  Y  hasta  tener 
aquello  restituido,  y  llanas  otras  cosas  de  mayor  diricullad, 


J 


78 

de  que  daré  cuenta  á  V.  M.,  en  respuesta  de  lo  que  agora 
ine  ha  cscrípíta,  yo  no  sería  en  manera  alguna  de  pareseeir 
que  se  rompiese  con  ella.  Aqui  han  venido  dos  hombres  de 
la  reina  de  Escocia,  con  los  cuales  estoy  negociando  con 
mucho  reca(o.  Habiéndolos  oido,  avisaré  á  V.  M.  de  lo  que 
resultare  de  su  comisión  y  de  lo  que  á  ella  le  respondiere/ 
cotiforme  á  la  orden  que  tengo  de  V:  M. 'para  tratar  esté, 
negocio,  y  á  D.  Guerau  avisaré ,  como* V.  M.  me  |ó  man- 
da, de  loque  me  paresciere  convenir.  Envío  áV.  M»  esas 
cartas  suyas ,  aunque  dellas  se  puede  sacar  poca  Iu2  de  lo ' 
que  allí  pasa.  El  memorial  que  acusa  ño  ha  venido,,  ni  tam- 
poco con  el  duplicado  que  líegc)  anoche :  creo  se  le  debió 
olvidar. 

La  razón  de  la  data  y  cargo  de  Curiel  y  Alameda,'  f 
como  se  está  en  la  deuda  con  la  gente  de  guerra ,  envié  ¿ 
V.  M.  con  un  criado  de  Bombíses  que  partió  ¿19  de  naar- 
zó.  No  vuelvo  á  duplicarla,  porque  tengo  ptít  cierto  (Jué' 
llegaría  á  salvamento.  •      •  «  «.r/ií 

Beso  los  piéi  4  Vrá.M.**  muchas  veces  por  la  merced' 
que  md  hace  en  dar  orden  que  se  proveía  algún  dinero  :¡  <|ue ; 
demás  de^  la  que  yo  en  esto  recibo,  es  én  graúdisimo  bd«»^ 
ncQcio  de  la  hacienda  de  V.M.  ahorrardel  gaiáto  Bán  graW- 
de  qtié  aquí  sé  tiene.  Yo  voy  dan<íó  toda  la  aprisa  qtie  pué* 
dó'á  poner  ésto  en  él  estado  que  conviene,  y  espéío  en  Dio» 
que  contentará  á  V.  M.  y  que  se  acabará» de  poner  por  loáái 
este  mes;  pero  V.  M.  sabe  que  no  se  puede  sacar  tan  preé*' 
tó  difiero  de  los  expedientes  que  se  lian  de  tomar  para  el 
asiento  de  los  gastos  que  se  han  de  baoer  adelante.  ^  ■ 

Tanibien  tengo  aviisado  á  V.  M.  C6n  el  emteo  que  par- 
tió á  los  seis  del  pasado,  como  se  habia  hecho  la  propuesta-' 
á  los  Estados  y  la  plática  que  en  particular  á  cada  uno  íéé 
hice ,  y  el  gesto  que  me  hicieron  sin  haber  habido  ninguno 
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(lelos  inconvenientes  que  Snles  se  podían  tctner,  y  como 
rsta  enfcimeduil  oslaba  en  las  cabeziis  antes.  Ya  gracias  á 
Dios  no  liny  que  temer  tle  junlallos  cada  din  mas  que  en 
Viitleüolid.  Algunos  han  venido  lia  ñámenle,  otros  no:  atién- 
dese &  ello,  y  como  tengo  dicho  dentro  de  pocos  dias  daré 
aviso  á  Y.  M.  particular  de  todo. 

Envío  á  V.  M.  una  relación  (]nc  he  sacado  de  una  carta 
qite  lie  tenido  del  conde  de  Mansfeit,  por  donde  siendo  ser- 
vido podrá  ver  donde  se  halla  el  de  Dos-Pnenles,  y  el  so- 
corro que  V.  M.  ha  enviado  al  Iley  Cristianísimo.  Lo  de- 
más D.  Francf's  iodirá,  &  quien  envié  luego  el  püego  de 
los  22  di!  marzo  que  V.  M,  le  escribía ,  que  vino  con  cl  mió 
por  la  via  do  Alemania.  El  almirante  y  Andalol  están  bien 
lejos  de  relirnrse  á  las  tierras  marítimas  ni  á  Inglaterra,  y 
aquello  no  deja  todavía  de  tenerme  con  cuidado,  ysiempre 
tuve  por  cierto  desde  que  vi  la  relación  del  rcencncntro  que 
habia  sido  coger  los  enemigos  en  sus  alojamientos ,  y  no  ba- 
talla tan  cruda  con  ganancia  de  tantas  banderas  y  cornetas 
como  la  pinlaron. 

No  dejaré  caer  de  las  manos  la  coligación  que  V.  M. 
me  manda  se  trate  con  los  eclesiáslicos  y  católicos  del  im- 
perio; pero  soncflsas  tan  largas  y  que  se  han  de  llevar  con 
tan  gran  tiento,  que  requieren  mucho  tiempo.  Y  con  cua- 
lesquiera que  se  liaga  la  liga,  V.  M.  terna  siempre  dentro 
deila  al  obispo  de  Múnstcr,  porque  se  muestra  muy  alicio- 
nado  servidor  de  V.  M.,  y  es  agora  el  hombre  de  Alemania 
de  quien  yo  mas  cuenta  hago,  y  de  quien  mas  me  pienso 
valer.  Si  el  emperador  quisiese  atender  á  esta  liga,  ten- 
driala  por  cosa  qne  podría  salir;  pero  léniolc  no  á  él  sino 
á  sus  consejeros:  y  tanto  seria  mas  diÜcutlosa  si  fuese  \wo- 
puesta  por  mi,  y  cierto  tengo  que  á  nadie  le  impoila  tanto 
hacerla  /;omo  A  íi.  Picn-io  que  el  mejor  camino  seria  que 
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V.  M«  mismo  plalicaBdo  con  Díetrislan,  sin  que  á  él  le  pa« 
resciese  cosa  paast^da,  se  lo  eciíase  uo  dia  delante ,  dicien* 
do  que  seruT  el  verdadero  camino  para  poder  mantenerse 
el  empcrcudor  en  el  auctorídad  que  conviene.  Y  ha  sido  muy 
necesario  haberme  V^.M.  mandado  avisar  de  lo  qtie  se  ha  • 
entendido  del  de  Colonia,  de  que  estaré  advertido  pasando . 
la  negociación  adelanti^:,  y  avisaré  á  V.  M.  co^nó  me' man- 
da, 4elq  que  paiiesce  se  debe  i'espondeis  sobrestá  interce-** 
sion  que  se  pi4e^á  Y.M.; haga  con  el  p&pa, 

:;Coa  el^duque  d^  Baviera,  y  duquesa  viuda  de  I^orrena 
be  escrito  á  V,  M.  la  correspondencia  que  he  tenido^  y  las; 
carcas  que  )e  he  escripto,  y  la.  cifra  que  he  enviado  á  ia  di«. 
chadi^quesa.iDe  £^quí  adalantp  (erné  la  misma' ^  y  mas  si 
se  pudiere  hacer.  Envío  4  Y*  M.  una  carta  que  escribí  |tl 
duque  de  Ba viera  á  ios  17  del  pasado»  y  su  respuesta  que. 
h^  tenido  boy,  para  que  vea  siendo  servido ,  9i  hay  enlve 
los  dos  buena.  cprFe$(>QndeuQÍa.Chapiu,  GabrÍQ;yia>Gres^f, 
ñera,  y  BartoloQaeo  Campij  son  vueltos  de  Holanda  y  Gé^ 
landa.  Enviaré  á  V.  M.  la  relación  de  lo  que  han  traida^  t 

"  ho  del  duque  de  Branzu^ue  tengo  ya  también. respon- 

é 

dido  á  V.  Mv  qwe  seje  ofrescii^el  Tusón  ¿  y  que^  V«^M..8e  le 
podrid  dar.  yiquinpeó  veinto  mil  ducados^ipor  una^vez,!  pa<^; 
gados, como  á  fy,  M-  Je  paresQiese,  A  Ja^hija  del  rdoctcH!  Ba-^' 
veja  0e  darán  los. dos  mil  floriiies  que  V.  M.  le  hace  mor* 
ced:  que  cierto  ha  sido  obp  i^uy  meritoria. 

Las  confíscacioqes  de  Gondé/  y  iVandome  liechas  ea 
Francia  4an  lel  mismo  derecho,  á  Y. >M*  á  las  tierras  que  ^^ 
táiiea  estos  Esta  dos, -que  al  rey  de  Francia  las)que  estia 
debajo  de  su  corona ,  y  ba  diaa  que  t^ngo  yo  el  ojo  sobr^ 
llas;  También  tengo  advertido,  á  D.  Juan  de  Zúñiga  que 
si  el  rey  de  Francia  pidiere  á  Su  Santidad  alguna  cpndena^ 
cion  sobre  Madama  de  la  Brid  y  sus  tierras,  que  esté  ad^ 


veiiiJo  dcllo,  y  mire  no  se  liaga  cu  peijuicio  del  dci-eclio 
de  V.  M.  al  reino  de  Navarra  alto  y  bajo. 

V.  M.  hace  mucha  merced  á  Chanloue  en  sacarle  de 
allí ,  y  esU  muy  bien  que  en  esto  se  cumpla  la  voluntad  del 
emperador,  y  cierto  Vra,  Maj.''  lo  mira  muy  prudentemen- 
te: que  estando  aquí  su  hermano ,  gran  materia  daria  á  to- 
dos los  de  aqui  de  hablar.  V  dalle  el  gobierno  cualquiera 
que  fuese,  les  seria  grande  escándalo  y  descontentamiento, 
porque  le  tienen  por  mas  estranjero  que  á  los  españoles.  No 
osarán  ellos  hablar  palabra  en  ello;  pero  el  término  que  yo 
he  procedido  con  ellos  ha  sido  en  todas  las  cosas  necesa- 
rias no  curar  de  lo  que  [Mdian  murmurar;  en  las  que  eran 
voluntarias  y  no  necesarias  sino  que  se  podrían  llevar  por 
otro  camino,  he  procurado  siempre  no  hacerles  llama;  y 
este  mismo  camino  seria  de  parescer  que  V.  M.''  llevase  y 
mandase  llevar  al  que  aquí  ha  de  estar;  no  que  vean  que 
deja  de  hacérseles  llama  por  ellos  sino  que  no  se  haga,  y 
por  esto  seria  de  opinión  se  buscase  otra  cosa  en  que  poder 
acomodar  á  Chantone,  que  ha  servido  á  V.  M.  muchos 
años  y  muy  bien.  Su  hermano  para  el  lugar  donde  él  esta, 
tengo  que  el  emperador  no  se  eontenlaria,  porque  con  pa- 
dres y  hijos  es  el  odio.  N.  Sr.,  etc.  De  Bruselas  á  10  de 
mayo  1509. 

£1  casamiento  de  Mos  de  Havre ,  yo,  señor,  estaba  en  lo 
mismo  que  V.  M.;  pero  baeeseme  escrúpulo  quitar  á  esta 
muger  su  remedio,  demás  que  aqui  y  en  Alemania  lo  lo- 
raartaa  muy  mal,  y  no  se  les  puede  quitar  el  irse  ellas  allá 
y  casarse,  que  seria  mucho  peor.  La  condesa  solicita  la 
declaración  de  las  pretensiones  en  su  doario,  arras  y  bie- 
nes acrescentados.  Podría  ser  que  acabado  esto  ella  fuese 
con  sus  hijas  á  España,  como  lo  tengo  cscripto  a  V.  M.,  y 
Toao  XXXVIll  (i 


l^»^**"    «e8cnwi^•^• 
vt  de  olg»**"*       Kertno**"  '^       . 
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ítem  que  Su  Ex."  cons¡dc«|"y  ponga  de- 
laDte  cómo  y  de  qué  se  pueda  hacer  este  pa- 
vo soydeirois-  gaiuento  Cómodamente,  porque  en  caso  que 
mo  parecer.         ^  hubicsc  hccho  la  cucula  solamcnlc  sobre  la 

gran  suma  (atento  que  no  se  tiene  seguridad 
de  la  paga) ,  será  necesario  pensar  en  algunos 
otros  medios,  á  fin  que  no  haya  falta  en  el 
primer  pagamento ,  porque  es  de  temer  que 
si  se  faltase  seria  de  aquí  adelante  muy  difícil 
el  tratar  con  la  gente  de  guerra. 
Hise  deseado  ^^^  ^  ^"^^11  SO  ordcudrá  quc  haga  el  pa- 
?u"eyi?SombSdOT  gamento ,  especialmente  si  vos  y  el  príncipe 

dos  hombres  id6-    ^    •       i  j  i      ^ 

neos,  á  quien  se  fuéredes  mas  adeJante. 

dari  poder  y  aoc- 
ton  dad  para  ha- 
ce lio. 

Y  si  el  príncipe  les  quiere  enviar  cartas 
sobrello,  ó  si  quisiere  que  se  les  despachen 
aquí  de  las  firmas  en  blanco  que  ha  dejado. 

Eoi6nc68  será        Cómo  sc  habrá  de  gobernar  en  caso  que 
^^aVemeíomM  uo  SO  pueda  hallar  harto  dinero  para  hacer  el 

cómoaaroente  qoe  .  «  *   i        ■  i*         •  r% 

sea  posible,  y  pe-  pagamento  conformc  a  la  obligación.  Que  se 

dirles  prolongación   *    "  ^ 

"^Bi^dSííí^'conde  ^scriba  al  conde  Albrecht  de  Nassao,  el  cual 
es  (jómenlo  de  ha-  ^^  j^^  oWigado  juntamcntc  con  Su  Ex.*  en 

este  negocio ,  para  que  nos  ayude  y  aconseje 
lo  mejor  que  pudiere. 

Y  estando  cuasi  todos  los  amigos  del  con- 
Esto  se  podrá  ^^  Gunlcr  dc  Xuartzcemburg,en  la  dicha  fe- 

b^g%o°ia  forná  ría  de  Lcipzig,  seria  bien  que  el  príncipe  les 

que  parciíciere  me-  ...  ■..  .     «  . 

jor.  escribiese  y  rogase  que  diesen  toda  ayuda  y 

asistencia  á  los  que  fuesen  enviados  de  su 
parte. 

En  lo  tocante  al  otro  pagamento,  mi  her- 
mano me  podrá  advertir. 
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E<to  no  paede  f     0"^  mcdios  sc  podrian  hallar  para  tener 
P?e*.YeM^CTo°.}¡  contenta  á  la  gente  de  guerra  y  palabra  della 

(luda  se  hallarán  .  j  ..    , 

medios.  para  10  que  después  se  aira. 

En  esto  no  le  es-        Q^^éü  será  Dombrado  por  el  príncipe  para 
d'5Sd*cr*dí%?¿i!  hacer  el  dicho  pagamento  en  caso  que  él  no 
fáío^quo  ia'pro^  sc  hallc  personalmente  en  la  feria  de  septiem- 
bre por  causas  urgentes,  y  cómo  se  habrá  de 
gobernar. 

Conviene  que        ^  hablcndo  usado  los  raislrcs  de  muchas 
Dii2aiburg!*'qSS  amcuazas  y  injurias  contra  el  dicho  príncipe 

aqul^no  Uñemos  ^^j^^.^^  ^^  ,^  ^.^j^^  ^^  Strabourg,  CU  cl  lu- 
gar de  Gogenheym  (lo  cual  adelante  podría 
sernos  provechoso  en  el  tratamiento  y  entre- 
tenimiento que  se  les  dará) ,  seria  bien  tomar 
fée  de  los  de  Strabourg  de  las  dichas  amena- 
zas que  los  señores  doctores  Gump  y  Beruhart 
Botzhain  las  entendiera^. 

Parescc  así  muy  Q"^  ^^  ¿icho  príUCipC  diputC  algUUaS  pcr- 

5!dS'  ^r°ewS?  al  souas  quc  tractcu  con  la  gente  de  guerra  lo  de 
mI^jm  condVd¡  la  prolougacion  y  moderación  de  la  paga ,  y 

6cbuarcemburg.  ,.  ,  ■»     m      ^       i 

para  esto  será  bien  rogar  al  conde  Gunter  ó 
Hanz  Gunter  de  Xuarcemburg ,  ó  los  condes 
de  Issemburg,  y  juntamente  el  coronel  Jor- 
ge Holl. 
fisto  se  puede        Y  como  la  mayor  parte  dellos  son  del  país 

hacer  por  Rothau-  j        r  r 

¡2?s tc^cMum^n"!  d®  Hessenó  aliados  del,  me  paresce  bien  que 
Se'MÍÍsViéSirK  Su  Ex.*  escribiesc  sobrello  á  los  dos  Landgra- 
que'de  Alba  no  se  yes  GuiUaumc  y  Lodovitíb. 

amotinen ,  con  los 
que  han  de  teñir 
en  ello. 

No  hay  mas  de        ^  hcrmauo  podrá  saber  del  príncipe  si 
us  que  tos  sabéis,  tiene  alguuas  otras  dcudas ,  y  cómo  se  podrán 

cobrar. 
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Por  clono  re«-        ^i  cl  duqutí  Julio  de  Branzuich  es  en  algo 
fm^rtaM?re«¿°  dcudor  al  dícho  príncipe,  y  cómo  se  podrá  co- 
brar del  con  el  tiempo. 

El  secretario  Lotries  me  ha  hecho  enten- 
Fiat  der  que  hay  un  tesorero  en  el  condado  de 

Yianden,  y  asimismo  Mr.  Esliene,  los  cuales 
tienen  en  su  poder  hasta  mil  florines  y  los  en- 
tregarían al  príncipe.  Con  que  esto  se  hiciese 
secretamente  si  Su  Ex.*"  es  servido,  yo  espero 
cobrar  el  dioico  dinero  sin  peligro. 
Como  mejor  ^  ^  CU  caso  quc  yo  cobrc  la  dicha  suma  y 
pareciere.  otras,  prcgunlo  SÍ  sc  cmplcaráu  en  la  satis- 

facción de  lo  que  Su  Ex.*"  debe ,  de  que  nos- 
otros somos  fiadores. 
Puédese  eicu-        Q^^  rcspucsta  SO  dará  al  conde  Juan  de 
d?d¿'d¿i  uem*^  Oist  Fuesland  en  cuanto  á  los  cinco  mili  flo- 

Jque  por  el  bien      .  .  &->'•■  <       j 

eüu  obra  crtstia-  riucs  que  ha  prcstado  a  mi  hermano  estando 

na  me  ha  sido  for- 

xoso  gasur  mucha  en  cl  pais  de  Frisa. 

cnaotidad   de  di-  ^ 

oero  y  obligarme 
en  mocho  maá, 

Y  habiéndose  mostrado  el  conde  Conrra- 

Quc  as'  se  haga.     ^^  ^®  Solius  CU  todos  los  uegocios  muy  promp- 

to  y  aficionado,  y  gastado  mucho  en  esta 
guerra  y  antes  della ,  paresce  que  el  príncipe 
le  debe  escribir  en  agradescimienlo  dello  para 
que  otra  vez  esté  de  la  misma  afición. 
Sígase  en  esio  el        ^i  quisicrc  cl  príucipc  CU  viar  á  decir  6  ro- 

Tonde."'*'****'^''  gar  alguna  cosa  al  rey  de  Dinamarca,  el  con- 
de Gunter  de  Schuacemburg  lo  podría  hacer 
cómodamente  en  su  nombre,  después  que  tu- 
viere concluida  nuestra  seguridad  por  allá. 

leíd'dS eí esío^mi        ^ómo  sc  habrá  de  proceder  con  el  abad 

uí miaT  **"' '■''  de  S.*  Y.  en  caso  que  su  talla  no  se  pudiese 
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Tenemos  por  cobrar  loda  de  un  golpe.  Nótese  que  el  didio 

cierto  que  en  oa-      i      ^  i  ■    •  •  i 

liándose  él  con  di.  abad  63  del  imperio,  y  que  algunas  veejes  se 
ch«  suma  yiaiia.  halla  algo  enfermo ,  v  que  los  suyos  podrían 

Y  si  esto  no  se  pu-  ^  '  ./    t  j        r 

íomS  orp'írSíde-  obtener  algunos  mandamientos  para  librarle; 

re:  y  librarlo  heis  «^  j  »i 

en  nombre  del  y  por  esto  sov  de  parescer  que  aunque  él  no 
^^  °^  ****  pudiese  dar  los  30  mil  florines  de  contado  se 

tomase  parte  dellos,  y  cómo  se  habrá  de 

librar. 

Todo  se  ha  en-        Q"®  *^^^^  ^^  cucutas  y  rcgistros  dc  la 
uegado  á  Esien-  g^^j^y^  gg  envfciv  acá ,  porque  no  será  bien 

que  el  príncipe  las  tenga  consigo. 

Ya  se  ba  hecho.  ^"^  ^^  ^'^^^  príucipe  dé  alguuas  cartas 

firmadas  en  blanco  para  valerse  polaca  en 
las  necesidades,  y  de  todo  se  dará  buena 
cuenta. 

Esto  se  podrá        0"^  cl  prlncipc  mi  hermano  y  el  conde 
hacer  en  Diiem-  LuJqví^q  escribau  cada  uno  por  sf  al  conde 

Gunter  agradesciéndole  lo  que  él  y  su  muger 
han  hecho  por  nuestra  hermana  Juliana ,  y 
el  trabajo  y  pena  que  ha  pasado  por  ella.  Las 
dichas  cartas  servirán  para  muchas  cosas  que 
agora  no  se  escriben. 


Copia  (le  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  Ih 
Madrid  A  15  de  mayo  1569.  "'" 

Sobre  las  dcsaveiicQcias  con  la  reina  de  lüglalerra — Perdón 
general — Nuevo  placarte  de  Felipe  IT  sobre  dclilos  de  herejía,  en 
derogación  de  los  espedidos  por  Margnrila  de  Parma — Obispados 
de  Brabante — Se  aprueban  la  visita  y  castigos  ejecutados  por  el 
duque  de  Alba  en  los  que  ¡raprimen  y  venden  libros  de  falsas  doc- 
trinas— Memorial  de  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio  en  materia  de 
iiliros  prohibidos,  y  sobre  rerornias  que  necesita  la  Universidad  de 
Lovaina — Advertencia  del  mismo  aterca  de  la  provisión  de  cura- 
tos— Recomiiindase  la  brevedad  en  el  arreglo  de  la  bacicnda — So- 
corro prestado  al  rey  de  Francia — Contestación  dada  al  cardenal 
de  Gitjsa  sobre  el  empeño  de  las  tierras  que  tienen  los  franceses  en 
los  Países-Bajos — Contribuciones  del  imperio,  solicitadas  de  nuevo 
por  el  embajador  Dieiristan — El  duque  de  Brnuswtcht — Monligni, 
Vaudenese  y  Kenarl  —  Ventajosa  idea  del  papa  acerca  de  la  perso- 
na del  obispo  deLicja  y  su  disposición  ú  darle  el  rápelo. 


(Archivo  general  de  Simancas. —  Estado ,  legajo  ijtim.  54á.^ 
Al  dL'qle  de  Alba. 


A  2S  de  abril  lle^  aqui  el  correo  que  des- 
pachastes  de  ahi  en  4  del  mismo,  y  cod  las 
cartas  íjue  dcsta  data  me  trujo ,  holgué  mu- 
cho por  saber  de  vuestra  salud  y  las  oirás 
particularidades  que  contieneu,  en  las  cuales 
todas  se  ba  acá  platicado  y  tomado  en  cada 
una  deJlas  la  resolución  y  apuntamiento  que 
aqui  se  03  dirá. 

Y  coiuenzando  por  lo  de  Inglaterra,  que 
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es  lo  que  agora  mas  prcme  y  en  que  conviene  poner  mas 
breve  remedio ,  yo  mandé  traducir  en  castellano  la  carta  que 
me  cscribistes  en  francés,  y  la  relación  que  con  ella  venia 
del  consejero  Dassonleville ;  y  habiéndose  visto  primero  y  de 
por  sí  por  los  del  Consejo  de  Estado ,  mandé  que  otro  dia  se 
juntasen  con  ellos  los  presidentes  Tisnac  y  Hopperus,  por  los 
cuales  lodos  se  trató  del  camino  que  se  debria  llevar  en  este 
negocio,  y  en  fin  después  de  lo  haber  mirado  y  platicado ,  y 
liabiéndoscme  consultado  sus  apuntamientos ,  ha  parescido 
que  por  agora  no  conviene  romper  ni  entrar  en  guerra  con 
aquella  i*eina ,  pues  por  mucho  daño  que  se  le  hiciese  no  se 
restauraría  el  que  se  ha  recibido,  sino  que  se  debria  pro- 
ceder  con  ella  por  un  cierto  género  de  blandura  junta  con 
ponerle  miedos,  recelos  y  temores  de  que  ella  pueda  creer 
que  no  se  haciendo  la  restitución  de  lo  que  tiene  ocupado, 
vernfamós  con  ella  en  guerra  abierta ,  que  es  conforme  ¿ 
os  apercibimientos  que  vos  por  allá  mandastes  hacer.  Y 
llevándose  este  fin  paresció  que  pues  la  reina  me  scribió  la 
carta  cuya  copia  se  os  envió,  le  debia  yo  responder  satis- 
faciendo á  todas  las  excusas  que  ella  pone ,  remostrándole 
como  ninguna  dellas  habia  sido  suficiente  para  proceder 
al  arresto ,  y  así  se  ordenó  la  que  se  os  envía  con  la  que 
para  vos  va  en  francés,  habiéndose  primero  ordenado  en 
castellano  la  una  y  la  otra ,  y  ponderado  la  fuerza  de  las 
palabras  de  la  que  va  para  la  reina  conforme  á  la  intención 
que  se  tiene.  Y  á  aquello  no  hay  que  añadir  mas  de  adver- 
tiros que  á  lo  que  acá  paresce  no  debe  volver  á  ese  negocio 
Dasonleville  sino  persona  de  mas  tomo  y  auctoridad ,  por- 
que según  entiendo  allí  le  tienen  en  poco.  Y  la  elección  se 
remite  á  vuestra  prudencia  para  que  miréis  si  debe  ser  na- 
tural dcsos  Estados ,  ó  si  seria  mas  á  propósito  que  fuese 
español.  Y  á  cualquiera  que  hubiere  de  ir  le  daréis  vos  la 
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instrucción  según  el  estado  de  las  cosas  y  de 
lo  que  en  conformidad  dé  lo  que  está  dicho 
juzgáredes  que  conviene. 

Y  porque  paresce  que  vos  pedíades  carta 
de  creencia  para  vuestra  propia  persona ,  aun- 
que va  tan  cumplida  como  veréis  en  la  que 
yo  respondo  á  la  reina,  todavía  por  mas 
abundancia  he  mandado  que  se  os  envíen  tres 
cartas  credenciales,  una  sobre  vuestra  per* 
sona ,  otra  en  creencia  del  ministro  que  acor- 
dáredes  de  enviar,  en  que  se  da  á  enten- 
der que  yo  le  envió  de  acá  nombrado ,  por- 
que no  s^  pueda  excusar  de  decir  que  no 
quiei'e  tratar  con  vos,  y  otra  para  en  caso  que 
os  parezca  que  deben  ir  dos  ó  mas  personas.  Y 
estas  dos  últimas  cartas  van  en  blanco,  para 
que  allá  se  pongan  los  nombres  de  la  persona 
ó  personas  que  fueren  con  esta  comisión ,  en 
la  cual  os  ruego  y  encargo  mucho  hagáis  usar 
de  tal  diligencia  y  destreza,  que  con  efecto  y 
con  la  mayor  brevedad  que  fuere  posible,  se 
cobre  lo  que  allí  está  detenido,  porque  de  otra 
manera  toca  el  daño  á  tantas  personas  que  si 
se  dilata ,  ha  de  haber  una  quiebra  de  crédito 
y  haciendas  en  tantas  partes  y  tan  general 
que  no  se  hallará  un  real  con  que  poder  ocur- 
rir á  lo  que  hubiere  que  proveer.  Y  así  os 
ruego  que  muy  á  menudo  y  con  correos  ex- 
presos me  vais  dando  aviso  del  progreso  (|ue 
tuviere  este  negocio:  que  porque  no  falte  cosa 
de  las  que  aquella  reina  podria  pedir  para  con- 
certarlo y  asentarlo  con  la  firmeza  que  ella 
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quiere,  he  mandado  que  asimismo  se  os  en- 
víe el  poder  general  despadiado  en  la  forma 
que  lo  pedís,  de  manera  que  por  falta  de  recau- 
dos no  se  dejará  de  hacer  lo  que  convenga. 

Cuanto  al  perdpn  general ,  que  es  el  otro 
de  los  puntos  mas  principales  que  agora  ocur- 
ren ,  siguiendo  vuestro  advertimiento  mandé 
mostrar  la  minuta  ^ue  de  allá  enviastes  orde- 
nada ,  á  los  dichos  Tisnac  y  Hopperus ,  sin 
las  annolaciones  de  la  orden ;  y  aunque  ellos 
platicaron  también  sobresté  en  Consejo  y  die- 
ron su  párescer  de  palabra  y  por  escripto ,  y 
apuntaron  algunas  c^sas  de  consideración ,  no 
se  tomó  con  ellos  la  resolución ,  sino  aparte 
con  los  del  Consejo  (1) ,  que  en  efecto  es  la 
que  veréis  por  otra  carta  que  va  aparte  de 
solo  este  negocio ,  y  por  los  apuntamientos 
que  con  ella  se  envían ,  conforme  á  lo  cual 
converná  que  vos  despachéis  luego  á  Roma, 
y  que  á  mi  me  respondáis  lo  que  os  habrá  pa- 
rescido ,  para  que  conforme  ¿  ello  yo  me  re- 
suelva y  mande  despachar  el  perdón  en  la 
forma  que  convenga :  que  á  trueque  de  que 
salga  con  el  cumplimiento  que  es  necesario, 
va  poco  en  el  tiempo ,  cuanto  mas  que  será 
bien  menester  para  esperar  el  breve  de  Roma. 
Y  en  cuanto  á  lo  de  la  persona  á  quien 
habrá  de  venir  cometido,  me  remito  á  vues- 
tra deliberación  y  nominación :  que  si  se  ha- 


(1)  Del  Consejo  puesto  entre  renglones  por  Felipe  II,  en  lugar 
de  españoles f  que  tachó. 
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liara  alii  el  cardenal  de  Granvela ,  en  su  per- 
sona estuviera  muy  bien ;  mas  á  falta  del  creo 
que  el  mejor  subgeto  será  el  de  Gambray  por 
su  cualidad  y  dignidad ;  y  habiendo  de  ser 
obispo,  el  de  Hipre  roe  paresce  el  mas  sufi- 
ciente; pero  esta  no  es  deliberación,  sino  so- 
lamente apuntar  lo  que  á  mí  me  ocurre ,  para 
que  sobrello  vos  libremente  nombréis  al  que 
os  paresciere  mas  á  propósito,  y  me  aviséis 
de  la  resolución  que  en  esto  tomáredes.  Y 
todo  lo  que  decfs  y  apuntáis  á  propósito  de  lo 
que  el  cardenal  de  Granvela  me  habia  es- 
crípto  para  me  persuadir  á  la  concesión  deste 
perdón,  es  muy  bien  considerado,  y  me  que- 
da advertencia  dello ,  sino  que  es  el  mal  que 
en  fin  no  podemos  dejar  de  fiarnos  de  los  na- 
turales y  obligarlos  con  favores  y  buenas  obras 
á  que  hagan  el  deber.  Y  ya  yo  escribo  al  car- 
denal lo  que  veréis,  para  que  nos  diga  qué 
forma  se  ha  de  tener  para  sacar  el  útil  que  él 
advirtió  que  se  podia  haber  deste  perdón,  y 
será  bien  á  tiempo  su  aviso ,  pues  os  le  podrá 
dar  con  el  mismo  correo  que  trujere  el  breve 
de  Su  Santidad ;  y  vos  me  escribiréis  lo  que 
os  paresciere  del  expediente  que  en  esto  diere 
el  cardenal. 

También  mandé  comunicar  á  Tisnach  y 
Hopperus  la  minuta  que  de  allá  enviasles  so- 
bre la  derogación  de  los  placarles  que  hi:so 
Madama  mi  hermana ,  y  aunque  ellos  repa- 
raron en  lo  que  veréis  por  la  copia  de  su  pa- 
rescer  que  se  os  envía  con  esta ,  todavía  man- 


dé  que  se  despachasen ,  sin  quitar  ni  poner 
cosa  alguna  de  contó  vos  lo  enviastes  orde- 
nado, y  asi  se  ha  hecho  y  se  os  envía ,  con 
adverlirosqUe  demás  de  lo  que  dicen|los  pre- 
sidentes en  su  parescer ,  ocurre  que  en  res- 
pecto de  los  delictos  y  castigo  de  los  delin- 
cuentes, está  bien  el  dicho  placarte  como  de 
allá  vino,  mas  que  por  esto  no  se  entienda 
que  los  jueces  que  siguiendo  la  orden  y  for- 
ma del  de  Madama  dejaron  de  castigar  con- 
forme á  los  placarles  del  emperador  y  mió, 
por  esta  omisión  puedan  y  deban  ser  castiga- 
dos por  sola  esta  ocasión.  Haréis  mirar  esto 
y  el  parescer  de  los  dichos  presidentes,  y  si 
fuem  de  tal  importancia  lo  que  apuntan,  que 
convenga  diferir  la  ejecución  deste  placarte, 
y  tornarse  á  despachar  poniendo  ó  quitando 
algo,  avisareis  dello,  pues  en  respecto  de  que 
salga  con  la  perfección  que  conviene,  es  de 
poco  momento  la  dilación.  Y  habiéndose  de 
usar  del  así  como  va,  habéis  también  de  mi- 
rar si  conviene  publicarle  antes  ó  depues  del 
perdón :  que  por  este  respecto  he  mandado 
advertir  á  los  presidentes  que  lo  tengan  tan 
secreto,  que  ni  lo  digan  aquí  ni  lo  scriban 
allá.  Y  habiéndose  de  dejar  de  publicar  hasta 
después  de  salido  el  perdón ,  paresce  que  la 
necesidad  que  decís  que  hay  deste  placarte 
para  la  expedición  de  los  procesos  que  están 
parados,  se  podria  suplir,  escribiendo  vos  á 
los  presidentes  de  los  tribunales  que  sin  embar- 
go del  placarte  de  Madama  procedan  confor- 
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roe  á  los  antiguos.  Mirareis  en  ello  y  haréis 
lo  que  mas  convenga  ^  que  yo  os  lo  remito  (1). 

Y  porque  viene  á  propósito  desta  materia, 
os  hago  saber  que  he  sido  advertido  que  por 
el  mes  de  hebrero  del  año  de  66  se  hizo  ahi 
una  declaración  contra  la  opinión  del  Consejo 
privado ,  para  que  los  de  Brabante  ni  sus  ma- 
gistrados no  fuesen  obligados  á  dar  su  ayuda 
y'asistencia  ¿  los  inquisidores  en  el  ejercicio 
de  su  oficio.  Será  bien  que  (para  saberlo  de 
fundamento)  llaméis  al  presidente  Vigiius  y 
le  mandéis  que  os  muestre  y  declare  este  de- 
creto y  el  fundamento  que  se  tuvo  para  ha- 
cerlo ,  y  quién  fué  el  auctor  del ;  pues  se  deja 
bien  entender  que  no  debió  ser  con  buen  celo; 
y  avisaréisme  de  lo  que  os  respondiere  y  de 
lo  que  u  vos  os  paresciere,  para  que  enten- 
dido lo  uno  y  lo  otro ,  yo  vea  si  se  habrá  de 
revocar;  y  esto  si  ya  no  fuere  tan  de  prisa 
que  la  dilación  de  consultárnoslo  trújese  al- 
gún daño  ó  inconveniente  tal  que  os  parezca 
remediarlo  vos  allá. 

En  el  particular  de  los  obispados  de  Bra- 
bante me  afirmo  y  resuelvo  todavía  en  lo  que 
os  tengo  scripto;  porque  de  cualquier  mudan- 
za que  se  hiciera ,  se  me  representan  tantas 
dificultades  é  inconvenientes  que  tarde  ó  nun- 
ca llegaremos  al  fin  del  negocio;  y  por  ven- 
tura nos  \o  estorbará  y  desbaratará  el  mismo 
papa,  y  no  habrá  causa  para  que  en  Roma 

(1)  Lo  de  bastardilla  subrayado  por  Felipe  II. 
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bíades  escriplo  al  duque  de  Bavicra ,  que  son 
tantas  que  con  razón  se  debiera  tener  por  con- 
tenió; mas  ya  vos  sabéis  la  condición  de  los 
tudescos,  y  cuan  amigos  son  de  cartas  muy 
llenas  de  palabras;  y  no  habiendo  de  costar 
mas  queedtas,  bien  es  darle  gusto  en  las  oca- 
siones que  se  ofresoieren :  que  por  lo  que  á 
mi  toca,  yo  quedo  mas  que  satisfecho  del 
cumplimiento  que  con  él  habéis  usado. 

Fué  muy  bien  enviar  al  conde  de  Mans- 
fclt  con  la  gente  que  scribís  en  ayuda  del  rey 
de  Francia,  pues  demás  de  cumplirse  con  él, 
impoila  también  por  la  seguridad  desos  Es- 
tados hacer  rostro  al  duque  de  Dupons.  Y  se- 
gún me  escribe  D.°  Francés  estimado  han 
este  socorro ;  mas  siempre  temo  que  han  de 
hacer  poco  efecto,  si  Dios  no  les  pone  otro 
coraje. 

Acá  me  tornó  á  hablar  el  cardenal  de  Gui- 
sa sobre  lo  del  empeño  de  las  tierras  que  fran- 
ceses tienen  en  esos  Estados,  y  no  me  pares- 
ció  decirte  que  tenia  respuesta  vuestra,  sino 
cumplir  con  él  de  la  manera  que  lo  veréis  por 
un  escriplo  que  se  le  dio,  cuya  copia  se  os 
envia,  para  que  si  acudiei'en  á  vos  podáis 
cumplir  como  mejor  os  paresciere. 

El  dicho  cardenal  partió  de  aquí  á  los  cua- 
tro del  presente  mostrando  ir  muy  contento 
con  la  resolución  que  se  le  dio  en  el  articulo 
de  los  casamientos,  y  en  algunos  otros  nego- 
cios que  trató  conmigo  de  parte  del  cristianí- 
simo rey,  como  lo  entenderéis  en  particular 
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oencio  me  ha  dado,  de  cosas  que  á  él  le  pa- 
resce  que  conviene  remediar  en  la  Universi- 
dad de  Lovaina ,  demás  de  la  leclura  de  las 
dos  cátedras  de  cánones  y  del  Maestro  de  las 
Sentencias ,  para  que  os  informéis  y  me  avi- 
séis de  lo  que  halláredes  y  os  paresciere  que  se 
puede  y  debe  proveer  en  aquella  Universidad: 
que  no  hay  dubda  sino  que  conviene  mucho 
favorescerla  y  tenerla  muy  en  pié ,  pues  es  la 
columna  de  la  religión  en  esos  Estados. 

Otro  advertimiento  me  dio  el  mismo  Villa- 
vicencio  sobre  lo  que  toca  á  la  buena  provi- 
sión de  los  curados,  que  también  se  os  envía 
para  que  veáis  si  fuere  de  momento  deis  dr- 
den  que  los  obispos  tengan  cuenta  con  lo  que 
alU  se  dice  (i). 

La  prepuesta  que  hicistes  á  los  Estados 
me  paresció  muy  bien ,  y  así  espero  que  pues 
los  prelados  de. Brabante  habian  venido  en 
ello,  los  hablan  seguido  los  demás,  y  el  ne- 
gocio tema  el  fin  que  se  pretende.  Y  porque 
sobrestá  materia  de  hacienda  se  os  responde 
por  via  del  Consejo  della,  ea  esta  no  hay  que 
decir  mas  de  remitirnos  á  aquello  y  rogaros 
mucho  deis  tal  orden  en  la  de  ahí  que  se  pue- 
da proveer  della  lo  necesario,  pues  tenéis  en- 
tendido el  estremo  en  que  se  halla  lo  de  acá. 
He  visto  la  memoria  de  las  veces  que  ha- 
relativos  á  los  Países-Bajos,  pueden  verse  en  el  tomo  XXXVII  de 
esta  Colección,  desde  la  pág»  42  basta  la  70, 

fl)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  Felipe  11 ,  y  puesto  en  su  lu- 
gar :  me  aviséis  de  lo  que  en  eUo  os  parecerá. 
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ningún  particular  no  me  kcjesuiilto,  ni  tampo- 
co en  lo  (le  los  gobiernos  y  encomiendas ,  por- 
que no  he  tenido  tiempo  de  tratar  dello.  En 
haciéndolo,  que  será  lo  mas  presto  que  se  pu- 
diere 9  se  os  avisará  de  la  resolución  que  to- 
máremos en  todo. 

Con  Mos  de  Montigñi  se  procederá  confor- 
me á  lo  que  advertís.  Y  ya  he  mandado  que 
d  alcalde  Salazar  vaya  con  vuestra  requisi- 
toria á  tomar  su  confesión  á  Vandenese ;  y 
cuanto  mas  presto  enviáredes  la  que  toca  á 
Renart  será  lo  mejor,  porque  de  una  manera 
ó  de  otra  se  acabe  con  él. 

En  materia  de  creación  de  cardenales  me 
scribe  D.°  Juan  de  Zúñiga  que  el  papa  tiene 
tan  buena  opinión  del  obispo  de  Lieja,  que 
tiene  por  cierto  que  si  yo  se  la  propusiese  lo 
daría  luego  el  capelo*  Mirareis  en  ello  y  avi- 
saréisme  de  lo  que  os  paresce ,  para  que  se  le 
pueda  responder  con  resolución,  que  hasta 
entonces  no  lo  haré. 

D.''  Pedro  Manues  me  mostró  la  requesi- 
toria  que  diste  á  la  marquesa,  de  Sergas ,  con- 
forme á  la  cual  mandé  al  alcalde  Salazar  que 
tomase  sus  dichos  á  los  testigos ,  y  hecha  la 
probanza,  le  ha.parescido  quaao  se  debia  dar 
á  la  parte,  aunque  la  ha  bien  solicitado,  sino 
enviárosla  á  vos  cerrada  y  sellada,  y  asf  va 
con  esta.  De  Aranjuez  á  (i)  de  mayo 
1569. 


(1)  tlay  un  claro. 


Copia  de  carta  autógrafa  del  secrelario  Állarnoz  al  sccre- 
<,„.     tario  Zayas.  De  Bruselas  á  20  da  mayo  Í5G9. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estaiio,  Icjajo  mhn.  liW.J 

SiíÑoii  siio : 


V-  m.  me  liace  muy  gran  agravio  de  liurlarse  de  mi; 
á  lo  menos  mi  voluntad  es  buena,  y  si  yo  tuviese  un  cuento 
de  renta  sería  v.  m.  mas  señor  del  que  yo;  y  esiiero  cu 
Dios  hacclle  algún  dia  servicio;  y  v.  m.  crea  ijiie  conviuiie 
mucho  sacarnos  de  aquí.  Divinos  \icnen  los  tiespaclios: 
guárdeme  Dios  A  v.  m.  Solo  una  cosa  rae  ha  dado  cuidado: 
que  si  Su  M.''  da  los  ducados  de  la  manera  que  al  archi- 
duque, he  miedo  que  se  irá  allá  luego  Ferdinando  y  tras 
él  cuantos  alemanes  hay  en  Gcrmania.  Mi  amo  pide  á  v.  m. 
con  escarcscim lento  que  la  caria  que  trata  de  los  obispados, 
digo  la  de  i9,  que  no  la  vea  sino  Su  M/,  porque  de  otra 
manera  se  abslerná  de  screbir  scmcjanics  materias.  Guár- 
deme Dios  á  V.  m.  por  la  que  liace  á  mi  fraile:  que  jamás 
acaba  de  loarse  dello.  Muy  gran  falla  hace  al  duque  mi 
señor  una  declaración  que  el  señor  doctor  Velasco  le  ha  de 
dar  para  un  pleito  que  tiene  en  Roma  de  muy  gran  impor- 
tancia ;  y  se  yo  muy  bien  que  Su  E.^.'  no  ha  tardado  tanto 
en  poner  la  mano  en  el  negocio  que  v,  m.  le  avisó  y  de  la 
suya  y  muy  bien  puesto,  y  de  la  misma  manera  por  el  ca- 
pitán Hierónimo  de  Salinas  con  buena  cumodlda^-  Acuér- 
deselo V.  m.  y  que  le  sciibii,  que  es  bueno  Iflncr  los  amigos 
en  pié  y  conservados.  Y  v.  m.  me  perdone  que  le  aviso  des- 
to  como  Vi  haré  á  boca  algún  dia  de  otras  cosillas  que  im- 
portan mucho  ó  su  servicio.  Y  \w  amor  de  Dios  que  ven- 
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ga  presto  el  sucesor  y  súquenos  de  aquí,  y  v.  m.  no  trate 
de  mi  plaza  de  secretario:  que  no  la  quiere  mi  amo,  sino 
que  se  me  haga  merced  en  otra  cosa.  Y  yo  he  de  seguir 
esta  nave  hasta  que  se  acabe  ó  me  acabe  como  á  quien  debo 
después  de  Dios  el  ser,  lahonra  y  cuanto  mas  tengo,  etvale, 
mi  homo,  et  dulce  decus  meum.  De  Bruselas  á  2Ü  1569. 

Mañana  se  hace  la  propuesta.  Dios  nos  la  mande  buena, 
y  se  hará,  que  es  otro  siglo.  Besa  las  manos  de  v.  m.  su 
mayor  servidor — J.  de  Albornoz. 

Sobre. — M  ilustre  señor  mi  señor  el  secretario  Gabriel 
de  Zayas.  Madrid. 


Copia  de  párrafos  de  carta  descifrada  del  duque  ds  Alba  á 
Su  M.^  De  Amberes  á  último  de  mayo  1569^ 

Traducida  de  francés. 

Desórdenes  cometidos  por  el  ejército  del  duque  de  Dos-Puentes 
á  su  paso  por  el  condado  de  Borgona — Disposiciones  tocantes  á  la 
guerra,  y  conveniencia  de  pensionar  algunos  señores  alemanes  á 
causa  de  la  guerra  de  Francia — Noticia  de  las  jonlas  circulares — 
Comisión  dada  al  consejero  Naves,  enviado  á  la  asamblea  de  Franc- 
fort á  reclamar  el  dinero  detenido  por  el  elector  Palatino. 

f Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legqionúm.  841. j 

Sire:  Yo  he  recibido  mochas  cartas  dé  VV  M.^,  y  entre 
otras  dos  de  17  de  marzo  en  materia  de  Estado,  y  don  ellas 
otl*aÍ5  para  los  señores  de  Bergí  y  Ghampagni,  y  los  gober- 
nadores (Ü  Bessanzon,  en  conformidad  de  lo  que  antes  ha- 
bia  advertido  á  V.  M.^,  que  me  paresceria  bien  les  escri- 
biese respectivamente  par  la  diligencia  que  el  dicho  Bergi 
y  Champigni  hablan  hecho  para  que  se  recibiese  guarni- 
ción en  la  dicha  Bessanzon,  y  el  contentamiento  que  ha- 
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Ijian  iiiosLrado  los  goberuadoi-es  ilella;  pero  |)ori{tit:  después 
lia  la  cnliadii  del  duque  de  Dos-Puentes,  y  pasada  suya 
junio  á  BeSsaDZon,  se  han  resfriado  cor  la  ocasión  de  una 
caria  (]Utí  el  dicho  duque  les  habla  cscriiito,  enderezada  á 
lin  de  los  poner  en  sospeeha  que  la  prolecdon  que  se  podía 
tener  ilellos  seria  su  ruina,  mozciatla  con  algunas  palabras 
que  süulino  á  amenaza ,  no  me  ha  parescido  á  propósilo  d 
enviársela, 

Y  para  advcriir  á  V.  .M/  sucinlainente  del  suceso  del 
pasado  del  dtctio  duque,  remitiendo  me  á  la  particularidad 
(]ue  le  imede  haber  escriplo  su  embajador  D.°.  Francos  de 
Álava,  romo  quien  ha  estado  mas  cerca,  ya  él  habla  en- 
trado eu  los  limites  del  condado  de  líor^oBa  antes  que  se 
tuviese  certidumbre  de  la  muerte  del  pr[nci|>c  de  Conde: 
que  si  01  la  hubiera  entendido  antes  de  entrar ,  por  ventura 
hubiera  mudado  de  propósito.  Y  aunque  ¿I  prometió  y  pro- 
testó que  DO  queria  usar  de  hostilidad  contra  los  Estados 
de  V,  M.'',  loilayía  su  gente  se  lia  gobernado  de  manera 
que  ninguna  ocasión  han  dado  para  los  tener  por  amigos, 
habiendo  quemado,  saqueado  y  tomado  muchos  prisione- 
ros subditos  del  dicho  condado,  que  rntre  otros  íuú  el  se- 
ñor de  Bergi,  el  cual  ciertamente  ha  liecho  en  todo  y  por 
todo  muy  bien  su  deber  para  guiar  las  cosas  conforme  á  la 
coaclusiou  que  acá  se  babia  turnado,  de  que  ya  V.  M.''  ha- 
bía sido  avisado,  y  ha  sido  grandemente  interesado  en  sus 
bienes.  En  iin  después  de  haber  hecho  alto  Susey ,  y  tarda- 
do allí  algunos  dias  y  al  derredor,  donde  se  tenia  sospecha 
que  se  trataría  alguna  cosa  con  el  rey  de  Francia  para  le 
hacer  retirar,  lo  que  es  mas  verisímil  que  él  lo  habrá  he- 
cho por  descuidar  en  el  entretanto  al  dicho  rey  y  esperar 
los  que  veniüu  tras  él,  past'i  adelante  en  Francia  hacia  l)¡- 
jon  y  de  allí  mas  adelante,  dando  á  sos^ echar  diversos  de- 
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signos,  y  hale  seguido  siempre  el  duque  de  Omaia  con  su 
campo  y  también  el  conde  de  Mansfeit,  que  según  los  mis- 
mos franceses  aCrman  se  emplea  con  su  gente  muy  vale- 
rosamente, tanto  que  el  embajador  de  Francia  me  ha  ve- 
nido á  pedir  que  le  quisiese  escribir  el  contentamiento  que 
se  tenia  del  y  de  los  suyos  y  agradecérselo ;  y  en  fin ,  no 
ha  pasado  hasta  la  data  de  las  úl  limas  cartas  que  de  allá 
tengo,  cosa  de  gran  momento,  sino  que  el  dicho  conde  de 
Mansfeit  había  tomado  una  corneta  de  los  enemigos  de  la 
nación  francesa. 

Cuanto  íl  las  cosas  de  Inglaterra  ellas  están  en  los  tér- 
minos que  V.  M.^  verá  por  lo  que  le  he  escripto  en  español. 
Y  esperando  que  no  dejaré  de  recibir  en  breve  resolución 
de  V.  M.'  sobre  lo  que  le  escribí  después  de  la  vuelta  del 
consejero  Dassonlevile^  no  diré  otra  cosa. 

Y  en  cuanto  á  Alemania ,  por  el  último  correo  se  advir- 
tió y  envió  al  secretario  Pfintzing  todo  lo  que  se  tenia  de 
aquella  parte  para  que  hiciese  relación  á  .V.  M."*  de  los  tér- 
minos en  que  me  hallo.  Cuanto  á  los  que  yo  habia  hecho 
tener  en  vargueit ,  y  las  consideraciones  que  me  mueven 
para  que  V.  M."^  deba  dar  pensión  á  algunos  personajes,  y 
los  oficios  que  yo  he  hecho  hacer  en  Alemania  para  contra* 
minar  las  pláticas  de  los  adversarios,  primeramente,  con- 
siderando la  diversidad  del  tiempo  presente,  en  especial  que 
el  duque  de  Dos-Puenles  ha  traido  tan  grandes  fuerzas  de 
alemanes  para  la  asistencia  de  los  hugonotes  en  Francia, 
he  sido j  de  parescer  de  prolongar  el  vargueit  de  tres  mil 
caballos  so  el  cargo  del  duque  Enrique  de  Branzuich  y  el 
duque  de  Saxa ,  mozo,  llamado  Francisco ,  y  esto  por  dos 
meses,  comenzando  del  primero  de  junio,  y  el  duque  Erico 
condesciende  en  continuar  el  dicho  vargueit  de  dos  mil  ca- 
ballos por  el  término  susodicho. 


tos 

Por  mis  últimas  esenptas  en  español  habiá  V.  M.*  eii- 
teadido  la  afición  que  el  conde  Otho  Hebrestain  y  el  baroD 
de  Franispeig  tienen  al  servicio  de  V.  M/,  en  considera- 
ción de  lo  cual  en  especial  por  haJier  visto  su  disposición  y 
cslnr  advertido  de  su  experiencia  en  cosas  de  la  guerra,  y 
habiendo  tenido  otras  veces  principales  cargos,  y  que  el 
hermano  del  dicho  conde  Olho,  el  conde  Phelipe  de  He- 
brestain, ha  servido  desde  su  niñez  incesantemente  á  In 
casa  de  Borgoña,  la  cual  el  tio  y  padre  del  dicho  barón  do 
Fransperg  lian  sido  siempre  tan  leales  servidores  y  tan  nom- 
brados en  cosas  de  la  guerra,  paresce  que  V.  M.*"  los  po- 
dría emplear  en  lugar  dul  dicho  conde  Philipo  y  de  Lázaro 
Schuendi,  que  ambos  á  dos  ha  mucho  tiempo  que  bau  pe- 
dido licencia,  tanto  mas  que  todos  dos  son  calólicos  y  tie- 
nen su  asiento  en  un  cuartel,  donde  está  el  asiento  de  la 
infantería  alemana,  y  son  muy  aparentados  y  aliados  con 
muchos  condes  y  barones  asimismo  eatólicíis,  que  todos  re- 
siden el  uno  cerca  del  otro  en  Suecia  hasta  el  Lago  de  Cos- 
tancia,  de  manera  que  en  caso  de  necesidad  el  dicho  de 
Hebrestain  y  Franisperg,  podrían  [raer  al  servicio  de  V.  M." 
así  en  Italia  como  |)or  acá,  no  solamente  dos  regimientos 
pero  tres  y  mas  sin  impedtmenlo  alguno  de  los  príncipes  de 
Alemania ,  y  esto  tan  solamente  del  pais  del  archiduque 
Ferdinando,  habiendo  ofrescido  el  dicho  Franisperg  plaza 
de  muestra  que  seria  muy  á  propósito  para  Italia.  Y  hay 
otra  cosa,  que  cuando  se  quisiere  podrá  hacer  asimismo 
levantar  en  ios  mismos  cuarteles  un  golpe  de  herreruelos 
por  alguno  de  los  marqueses  de  liada  ,  y  otros  condes  del 
derredor  con  que  los  dichos  infantes  serian  acompañados, 
y  asi  es  necesario  que  V.  W.''  lome  resolución,  porque  los 
dichos  prisioneros  hacen  gran  instancia  para  salwr  su  in- 
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Y  en  caso  que  V.  M.'^  los  aceptase  podríase  dar  licen- 
cia al  coronel  Gompemberg,  que  es  ya  viejo  y  enfermo,  y 
no  tan  á  la  mano  corao  los  otros». 

Y  óomo  hay  apariencia  que  el  coronel  Hilaiar  de  Ma- 
nicliaiissen  no  querría  mas  servir  el  cargo  de  coronel  como 
lo  ha  hecho  hasta  agora»  y  siendo  este  Mapichaussen  un 
poraonaje  tan  nombrado  y  respectado  por  todo  el  cuartel 
de  Westphale ,  Brinizubic  y  Sajonia ,  es  de  considerar  si 
oónvendria  al  servicio  de  V.  M/*  que  cuando  el  dicho  Ma- 
nichaussen  no  quisiere  servir  se  tuviese  obligado  en  cuali- 
dad dé  CG^onel,  en  que  no  habria  ningún  inconveniente» 
porqué  me  parcsce  que  se  podría  hacer  gran  fundamento 
sobre  la  genle  que  traerla,  coocediéndole  V.  M.*^  la  pensión 
que  él  ha  tenido  hasta  agora  para  su  persona ,  es  ú  saber, 
mil  y  docienlos  tallares  con  el  título  de  consejero  ¿  que  me 
paresee  mas  propio ,  á  fin  que  V.  M/  se  pueda  servir  del 
en  caso  de  necesidad,  ora  sea  en  comisión  ó  en  tiempo  de 
guerra,  visto  que  él  es  muy  familiar  y  amado  de  los  prín* 
cipes  de  Hostlandia  y  especialmente  del  marqués  Juan  da 
Brandemburg,  y  que  V.  M."^  no  tiene  al  presente  algún 
pensionado  en  el  dicho  cuartel,  salvo  el  obispo  de  Muns«- 
ter,  que  ofresce  su  servicio  en  todo  lo  que  concerniere  á 
los  Países* Bajos. 

Demás  del  dicho  de  Manichaussen,  Y.  M."*  podria  bien 
entretener  al  dicho  conde  Otho  de  Sehaubemburg ,  y  no 
por  otro  respecto  que  por  el  sitio  de  sus  señoríos  tan  veci- 
nos de  la  villa  de  iJnguen,  y  muy  propios  para  el  paso  de 
la  genle  de  guerra  y  plazas  de  muestra,  do  manera  que 
estando  Y.  M."^  asegurado  de  las  susodichas  persoiias  en  el 
cuartel  de  Hostlandu,  es  á  saber,  del  marqués  Juan  de 
Brandemburg  y  del  duque  Erico  de  Branzuic,  obispo  de 
Munslcr,  conde  de  Sehaubemburg  y  Míi nichaussen,  (en- 


driase  menos  que  liaccr  en  sacar  gcnlc  de  guerra  <]t'l  mis- 
ino cuartel,  asi  de  pié  como  de  caballo,  pues  se  sacaría  sin 
nÍDgun  impedimcnlo. 

En  lo  demás,  siendo  avisado  que  en  diversas  asambleas 
¿juntas  circulares,  tenidas  de  cierto  tiempo  acá  así  en  Co- 
lonia, Ringen,  Maguncia,  por  los  adversarios  de  V.  M.'^,  y 
en  vpecial  que  por  el  conde  Palatino  se  babia  platicado  mu- 
cho de  baptizar  las  empresas  del  príncipe  de  Oranjcs  y  du- 
que de  Dos-Puentes  [niv  una  obra  común  de  todos  los  Esta- 
dos del  imperio,  sobre  este  presupuesto,  y  (¡ueel  duque  de 
Órnala  se  acercaba  á  ios  líniiles  del  imperio,  bicc  levantar 
gente  de  guerra,  lo  cual  se  ba  todavía  impedido  por  algu- 
nos Estados  enemigos  de  paz,  y  habiéodose  después  orde- 
nado utja  asamblea  en  Francafort,  temiendo  que  no  se  mo- 
viese lo  mismo,  me  pareció  escribir  á  algunos  príncipes  de 
Alemania  que  mandasen  sus  diputados  en  Francafort  que 
DO  diesen  crédito  i\  las  tales  y  semejantes  falsas  relaciones, 
sin  primeramente  olinic,  á  lo  cual  los  dichos  principes  han 
hecho  responder  muy  cortesmenle  diciendo  cnlre  otras  co- 
sas, que  si  bien  ellos  no  pensaban  que  hubiese  nadie  que 
propusiese  tal  cosa,  y  que  ellos  mismos  no  estuviesen  pre* 
senles  donde  se  tratasen,  todavía  ellos  dañan  la  orden  que 
conviniese,  como  V.  M.''  entenderá  por  relación  del  secre- 
tario Pfíotzíng,  á  quien  se  envión  las  copias. 

Y  como  quiera  que  yo  tuviese  firme  esperanza  que  los 
dichos  principes  corresponderían  á  sus  escriptos,  todavía 
para  mas  seguridad  y  por  saber  lo  que  pasaría  en  la  dicha 
junta  de  Francafort,  me  ba  parcscído  enviar  á  eÜa  al  con- 
sejero Naves  para  que  solicitase  con  la  asistencia  de  los  di- 
putados del  emperador  el  dinero  arrestado  por  el  elector 
Palatino^  con  algunos  otros  puntos  contenidos  en  su  ius- 
ti'ucciün,  cuya  copia  bago  asimismo  enviar  á  Pfintzíng. 


Y  para  tanto  mejor*  descubrir  las  pláticas  de  los  dichos 
adversarios  en  aquella  parte ,  he  dado  cargo  al  secretario 
Scharemberg^  que  emplease  algunas  personas  secrelamen^ 
le,  los  cuales  han  hecho  de  tal  manera  so  deber,  que  yo 
he  sido  avisado  de  lo  que  se  habia  comenzado  á  tratar  en- 
tre los  diputados ,  no  solamente  para  resistir  á  las  fuerzas 
del  duque  de  Dos-Puentes,  mas  para  juntarse  con  el  rey  de 
Francia  contra  el  dicho  duque  como  V.  M.^  entenderá  asi- 
mismo por  la  copia  que  envié  luego  á  D.  Francés  de  Álava 
para  que  lo  advirtiese  al  rey. 

Cuanto  al  negocio  del  marqués  Hanz  de  Brademburg, 
el  coronel  Manichausseñ  há  estado  en  camino  para  acabar 
su  comisión ,  pero  como  el  dicho  marqués  ha  estado  fuera 
de  su  pais  en  un  baño ,  bien  cuarenta  leguas  de  su  residen- 
cia, el  dicho  Manichausseñ  ha  enviado  &  saber  del  dónde 
y  cuándo  le  podría  hablar »  sobre  lo  cual  el  dicho  marqués 
ha  rerAitido  la  negociación  hasta  esta  Pascua  dé  Spiritu 
Sancto ,  y  agora  el  dicho  Manichausseñ  irá  á  verse  cotí  él 
para  concluir  la  dicha  negociación.  Antes  que  se  Armase 
esta ,  el  mozo  duque  Francisco  de  Saxa  llegó  á  mí,  el  cual 
á  la  pasada  por  donde  se  hallaba  el  conde  de  Mega ,  le  de- 
claró (según  he  sido  avisado  por  cartas  del  dicho  conde)  que 
no  habia  ninguna  cosa  en  lo  que  se  dijo  que  el  elector  de 
Saxa  habia  dicho  algunas  palabras  de  amenaza  contra  él, 
para  le  advertir  de  traer  aquí  gente  de  guerra.  Todavía 
hablando  aquí  conmigo  ha  entremezclado  que  en  él  no  ha- 
bia falta  ninguna  ni  en  sus  parientes  en  le  haber  desviado 
del  servicio  que  él  desea  hacer  á  V.  M.:  que  yo  no  dubdo 
lo  habrá  hecho ,  entendiendo  que  acá  habemos  tenido  las 
susodichas  nuevas  para  hacer  la  negociación  que  él  tratase 
mas  fácil,  es  á  saber  á  fin  que  V.  M.**  le  quisiese  retener 
lH)r  su  pensionario  en  que  pone  grande  instancia ,  sobro  lo 
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cual  no  |)ucdo  dejar  ile  advertir  á  V.  M.''  que  d  obispo  de 
Munster  que  Im  solicilado  moy  vivameole  á  fin  que  yo  pro- 
curase con  V.  M."  que  diese  pensión  al  padre  del  dicho  du- 
que Francisco  de  Saxa  que  también  se  llama  Francisco,  el 
cual  dice  que  tiene  muy  buen  medio  y  comodidad  para  ha- 
cer servicio  i  V.  M."  y  es  muy  cercano  pariente  suyo  y 
gran  su  amigo.  Y  considerando  que  los  duques  Julio  y  Phi- 
lípo  de  Bran7.u¡ch  no  ban  querido  aceptar  la  oferta  que  le 
Iiabemos  hecho  hacer,  me  piresce  que  no  será  sino  bien 
que  V.  M.*  entretenga  algún  otro  en  su  lugar;  y  discur- 
riendo sobre  Jas  personas,  yo  juzgaría  ser  tan  á  propósito 
un  hombre  hecho  acá  A  nuestra  mano  como  es  este  que  es 
mozo  valiente  y  ganoso  de  servir,  y  que  no  dejará  de  ve- 
nir en  persona  á  las  necesidades,  y  será  mas  tratable  que 
otras  que  se  persuaden  que  hombre  les  ha  de  rogar,  y  cuan- 
do se  viene  al  punto  no  envian  áino  sus  lugar-Ienientes  y 
hacen  mili  dificultades.  Y  asi  conforme  ¡i  esto  me  ha  parea- 
cido  que  V.  M."*  podría  dar  alguna  pensión  á  este  mozo 
Francisco  de  Saxa  la  cual  remitiéndola  V.  M.*"  á  mí  yo  po- 
dría ver  de  moderarla  conforme  al  tiempo  y  á  los  nuevas 
que  aquí  se  tuvieren  del  marqués  Hanz  de  Brandemhurgy 
de  otras  partes.  En  el  entretanto  le  haré  continuar  en  var- 
guelt  dos  mil  caballos  que  él  tiene  por  otros  dos  meses. 

El  lugar-teniente  del  dicho  duque  Francisco  de  Saxa  el 
mozo  que  está  al  presente  aqui ,  me  ha  asimismo  declara- 
do, como  el  duque  Juan  de  Medclburg  presenta  asimismo 
su  servicio  y  muestra  que  si  V.  M.*"  le  quisiere  tener  por 
pensionario ,  ellos  dejarían  la  antigua  pretensión  que  él  y 
su  hermano  tienen  contra  V.  M.  á  causa  de  la  guerra  de 
Dinamarca,  de  que  V.  M.''  ha  sido  diversas  veces  impor- 
tunado, aunque  habiéndole  entonces  examinado  mas 
cerca  se  halla  que  ellos  no  estaban  muy  fundados  en  ello. 
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V.  M/  me  |)odrá  avisar  siendo  servido  lo  que  yo  les  ha- 
bré de  responder.  Nuestro  SeQor ,  etc.  De  Anvers  ¿  último 
de  mayo  1569. 


Copia  de  puntos  de  caídas  de  D,'*  Guerau  Despes  á  Su  M^ 
y  duque  de  Alba,  de  último  de  mayo  y  1 .®  de  junio  1569. 

(Archivo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  ntím.  541.^ 

Que  en  el  Consejo  había  habido  cierto  alboroto^  por  ha* 
ber  Cavalcanti)  hermano  de  Suygo,  ido  alli  á  tratar  con  Si* 
cel  y  vuéltose  juntamente  con  Baptista  Fúrtini»  llevando 
cierto  papel  que  allí  trazarcm,  por  lo  cual  el  dijique  de  Nd* 
cutfolt  y  conde  de  Arandt^l  y  otros  del  Consejo  haiv  teni- 
do malas  palabras  con  el  Sicel^  el  cual  ha  quedado  bieu 
confuso.  '  !    .  / 

Que  el  dicho  D.°  Guemu  lea  babia  asegurado  que  el 
duque  Dalba  no  sabia  cosa  alguna  de  áx|uello».y  (|ue  no  da- 
ría oidos  á  semejantes  personas»  aunque  fuese  por. medio 
de  Chapín  Viteli,  con  que  ellos  habian  quedadlODmuy  aso-> 
segados  y  mas  deseosos  de  llegar  al  cabo  su  empresa  y  aba- 
tir á  Sicel,  los  cuales  pedían  copia  de  lo  que  I03  dichos  Ca- 
valCanli  y  Fortíni  habían  llegado,  para  con  ella. hacer  cas- 
tigar á  Siccl.  ' 

Que  Suygo.le  dio  un  papel  de  lo.  que  los  dichos  duque 
y  conde  piensan  hacer,  que  es  sobre  todo  la  restitución  ge- 
neral, encargando  ú  D."  Guerau  que  él  por  su.  parte  cum- 
pliese  lo  que  se  le  habia  pedido,  que  eran  6  mil  escudos 
para  el  duque ^  conde  y  Lumile,  prestados  con  aclo  de  es(a- 
tu,  como  A  D."  Guerau  le  parcsce  seria  bien  se  hiciese. 


Que  ei  cardenal  Cliatillon  y  su  mugcr  se  liabian  ¡do  .il 
condado  dn  LcccsIcp,  y  se  creia  llegarían  á  Brisnya  á  pe- 
dir cuenta  á  im  cosario  franc<>s  de  lo  robado,  de  que  no  le 
habiaa  pagado  su  dereclio,  y  cnvfa  copia  de  una  licencia 
que  dio  para  robar ,  y  se  dceia  que  el  dicho  cardenal  se  que- 
ría volver  á  Francia. 

Envía  D."  Guerau  un  memorial  sobre  la  forma  de  la 
empresa  de  InglateiTa  y  del  estado  (le  aquel  reino,  cuya 
substancia  es  la  siguiente. 

Que  aquella  isla  llene  mal  fortificados  los  puertos,  y 
asi  tienen  esperanza  de  defenderlos  con  gente. 

Que  con  la  armada  de  mar  piensan  impedir  cualquier 
empresa  que  se  les  liaga. 

Que  la  reina  tiene  22  naves  grandes,  y  con  dificultad 
ha  armado  H  ,  y  armar  las  demás  serla  imposible. 

Que  los  subditos  ternán  hasta  70  naves  grandes  y  pe- 
queñas buenas  y  gente  ejercitada ,  porque  lodos  son  piratas. 

Que  la  gente  de  la  armada,  aunque  paresee  belicosa, 
es  regalada  y  afeminada  ,  y  no  la  que  solia. 

Que  todos  y  señaladamente  el  Consejo  estíin  contentos 
del  gobierno  de  la  reina,  por  ser  blando  y  tener  libertad 
para  particijiar  de  los  cosarios  y  valerse  de  la  hacienda  real. 

Que  los  calílleos  desean  mutación  de  estado,  por  ser 
privados  del  ejercicio  de  la  religión. 

Que  todos  los  ingleses  aborrecen  nombre  de  extranje- 
ros, y  querría  que  la  mutación  fuese  sin  venir  á  manos 
dellos. 

Que  el  Consejo  gobierna  absolutamente,  y  la  reina  no 
entiende  en  mas  que  holgarse,  y  la  gobierna  Slcel. 

Que  por  consejo  desle  favorcsce  la  reina  los  rebeldes  de 
Francia  y  Flándes,  y  tienen  ojo  A  que  los  reyes  vecinos  es- 
tén ocupados  con  fí'i^rras,  de  manera  que  no  puedan  aten- 
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der  á  la  reducción  de  aquel  reino  ni  á  la  cobranza  de  los 
robos ,  que  son  tantos  que  tienen  rico  el  reino. 

Que  el  Consejo  de  aquella  reina  teme  mas  al  pueblo  que 
á  otra  cosa  alguna ,  y  así  lo  entretienen  con  cient  engaños 
y  victorias  falsas. 

Que  continuando  el  duque  de  Alba  el  placarte  publica- 
do al  principio  de  abril,  y  public^indose  otro  tal  en  Francia, 
y  proveyendo  que  ni  de  España  ni  Portugal  se  lleve  merca- 
derla  á  aquel  reino,  el  pueblo  mismo  mudaría  el  Estado*  y 
vemá  ¿  cualquier  pacto,  y  aun  quizá  volvieran  á  la  reli- 
gión católica. 

Que  para  dar  mas  prisa  á  esto ,  seria  do  momento  que 
el  duque  de  Florencia,  las  señorías  de  Genova,  Venecia  y 
Luca  mandasen  á  sus  subditos  no  tratasen  con  ingleses ,  lo 
cual  se  habia  de  hacer  con  aucloridad  del  papa. 

Que  el  trato  de  Amburg  se  les  habia  de  quitar,  ó  con 
hacer  que  algon  príncipe  amigo  mueva  guerra  ¿  aquella 
ciudad ,  ó  el  imperio  conforme  ¿  la  última  dieta,  como  á  ciu- 
dad que  se  ha  apartado  de  la  Confesión  augustana  y  sigue 
el  calvinismo ,  ó  cogiéndoles  la  entrada  del  rio  Abis  ó  los 
navios  que  allá  vayan. 

Que  no  dañaría  si  se  pudiese  quitarles  el  comercio  de 
Moscovia  y  Polonia  y  de  todo  el  paisde  Osterlines,  por  don- 
de pretenden  hacer  camino  para  la  especería. 

Que  el  de  Norclfolt,  Arandel  y  Lunile,  desean  mudan- 
za de  religión.  Deslos  dos  postreros  se  puede  creer  que  son 
católicos,  y  añrman  harán  que  lo  sea  el  de  Norctfolt. 

Que  ayudarán  á  esto  los  condes  de  Norluberlang ,  Arbi- 
comberlang,  Montagú,  Dacies,  Merli  y  otros  muchos  ca- 
tólicos, y  también  la  tierra  del  Norte,  y  Walía  y  Cornualla. 

Que  si  Su  M/  quisiese  determinadamente  emprender 
aquella  isla  con  título  de  hacer  señora  della  á  la  de  Esco- 
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cía,  íranccsca  Ic  darían  iintes  socorro  que  cslorbo.  Pera  con- 
viene librar  aquella  rema  primero,  la  cual  si  Su  M.^  qui-- 
siese  liabria  forma  para  librarla,  porque  aguardar  que  lo 
haga  la  de  Inglalerra  es  por  demás. 

Y  que  si  Su  M.''  quisiese  por  Ins  agravios  que  se  han 
hecho  á  sus  vasallos  reducir  aquella  isla  al  servicio  de  Dios 
y  su  señorío,  por  ser  legílimo  descendiente  del  rey  Eduar- 
do, haciéndose  la  empresa  poderosamenle,  liene  por  cierto 
se  saldría  con  ella,  asi  jwr  ser  la  gente  dividida  en  dos  re- 
ligiones y  poco  ejercitada,  como  por  los  caballeros  católi- 
cos que  agora  son  tratados  estrechamente  y  pensarían  al- 
canzar merced  de  Su  M/,  y  que  los  dichos  condes  servirían 
eaella. 

Que  según  el  amor  que  el  pueblo  llene  á  su  reina  de 
Escocia,  tiene  por  cierto  que  proveyéndola  de  algún  dinero, 
echarían  del  reino  al  regente  Jaumes ,  y  el  que  tiene  al  prin- 
cipe hijo  de  aquella  reina  es  muy  amigo  del  dicho  regente, 
y  así  pasa  peligro  no  le  maten. 

Que  el  obispo  de  Ros  le  habla  dicho  que  ya  casi  sino 
por  Sicel,  tenia  la  libertad  de  su  ama  concedida  por  los  de- 
más, el  cual  después  de  haber  constado  que  la  dicha  reina 
no  había  hecho  la  renunciación  del  derecho  de  aquella  co- 
rona en  el  de  Anjú,  quieren  que  la  haga  en  favor  de  aque- 
lla reina  y  sus  succesorcs,  trayendo  certificación  del  Hcy 
CristiaDÍsímo  y  del  de  Anjú ,  que  no  se  les  ha  hecho  á  ellos, 
y  que  el  obispo  les  respondió  que  conforme  al  capitulo  de 
la  concordia  de  Pililit  querían  que  pasase  con  parescer  y 
voluntad  de  Su  M.''  se  contentaría  dello  su  ama.  Rcspondió- 
sele  que  no  quieran  poner  al  rey  en  aquellos  tratos. 

También  piden  á  la  dicha  de  Escocia  una  nominación 
de  límites  entre  aquel  reino  y  Inglaterra ,  y  que  si  esto  hace 
le  prometen  favor  contra  el  regente  Jaumes ,  que  si  de  he- 
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cho  la  reslituyen  en  su  reino,  cree  D."  Gucrau  no  dulKUmi 
la  dicha  reina  de  hacer  lo  que  se  la  pide. 

Preguntó  el  dicho  obispo  á  D.°  Gucrau  si  tenia  alguna 
comisión  acerca  del  casamiento  de  su  ama  en  España,  don- 
de habría  cosa  qne  convenga,  según  que  el  duque  de  Alba 
lo  trató  con  sus  caballeros,  y  el  D."*  Gucrau  le  respondió 
que  no  tenia  orden  para  mas  de  procurar  con  la  de  Ingla- 
térra  la  libertad  de  la  dicha  de  Escocia. 

Que  la  dicha  de  Escocia  habia  fingido  la  dolencia  que 
se  decia  por  mover  a  que  se  la  diese  libertad ,  lo  que  solo 
SiceJ  estorbó. 

Que  en  fríanda  está  Thomás  Estude,  iiiglés,  qub  fué 
pensionario  de  Su  M.*'  y  le  sirvió  de  capitán  en  la  jornada 
de  San  Quintín,  muy  católico,  al  cual  le  han  quitado  el 
cargo  que  tenia  de  capitán  de  todos  los  ca1)allos  de  aquella 
isla  por  serlo,  y  lo  han  dado  á  uno  niuy  hereje,  y  que  en 
su  nombre  habló  un  veneciano  á  D.°  Guerau,  proponiendo* 
le  que  si  Su  M."*  quería  hacerse  señor  de  aquella  isla,  él 
daría  forma  como  lo  fuese  enviando  2Ó  naves  armadas  y 
algunas  armas  para  los  naturales  de  allf ,  que  no  las  tienen; 
que  él  les  daría  puerto  seguro,  y  que  si  á  D."  Gucrau  le 
páresela  que  el  ^ichó  veneciano  lo  viniese  á  tratar  con  el 
rey,  lo  baria  y  traerla  firma  en  blanco  del  áiclio  inglés. 

Que  én  la  dicha  Iríanda  se  habia  levantado  el  barón  de 
Herefert,  y  va  contra  él  elvirey  coii  cuatro  mil  hombres; 
y  que  como  este  se  ha  levantado  lo  harían  muchos  otros 
Con  que  se  les  diese  favor  yendo  algunas  naves  dé  España. 

Que  los  ingleses  dicen  qué  tienen  liga  con  la  casa  del 
conde  Palatino»  y  publiean  que  tienen  apercibidos  en  Ale- 
mania diez  mili  infantes  y  seis  mili  caballos. 


} 


Otpúi  'h;  caria  descifrada  ¡(el  duque  de  AUia  á  Su  ,1/.''  />c 
,,  Arnheres  ñ  {."  dejuiiia  4569. 

Recibid!  en  M  il*l,  ncijinndidi  pn  IS  ie  julia, 

,,,  Necesidad  de  mantener  eii  pií-  el  ejércilo  do  Fhindes  en  ronsi- 
deracion  a\  estado  de  la  guerra  di'  Fraacia — Coeducta  que  dulx' 
seguirse  para  llevar  á  rabo  la  lipa  con  los  príncipes  del  imperio  — 
FoTlilicacinn  de  varias  plazas — Dilicultades  f|iie  ocurren  para  cele- 
brarse capitulo  de  la  arden  del  Toisón  —  ReediGcacion  de  los;  tem- 
plos dcstriiidoa  durante  las  reviiellaa  pasadas — Resistencia  do  al- 
gunos Esladns  al  pago  del  nuevo  impuesto  —  Conviene  esperar  \n 
marcha  de  los  sucesos  de  Francia  para  obrar  en  la  cuestión  de  In- 
glaterra—  Discursos  y  planes  de  los  adíelos  i  ln  reina  do  Escocia 
— Medios  para  diTerir  el  pago  de  Ins  i-ontribucioncs  de]  Imperio. 


Ae  mano  de  Pe-  ) 


(Archi lio  general  de  Simancax. — Estada,  legajo  núm.  Tii\.) 

Coa  un  correo  de  mercaderes  que  parlió  de  líruselas  A 
loa  H  deate  eseribi  á  V.  M/  dos  carlns,  la  primera  en  res- 
puesta de  las  dos  de  V.  M.''  dn  dos  y  22  de  marzo  y  la  otra 
avisando  del  recibo  de  las  cartas  de  V.  M.''  de  5  y  15  del 
pasado ,  las  cuales  me  ha  parecido  volver  A  duplicar  con 
este  que  es  propio,  por  si  acnso  aquellas  se  hubiesen  per- 
dido. Por  ellas  verá  V.  M."",  siendo  servido,  los  despachos 
.que  tenia  enviados,  y  en  estík  lo  que  falta  por  enviar  con- 
forme á  lo  que  V.  M.''  me  manda. 

Yo  seQor  procuraré  licenciar  toda  la  gente  que  pudiere 
teniendo  respecto  á  la  que  el  Volfango  tiene  en  F 
^ue  hasta  que  aquello  se  aquiete  un  me  jtaresceria 
Tono  XXXVIII  8 
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aquí  del  lodo  desarmado ,  euanto  mas  que  ya 
V.  M."^  terna  entendido  donde  llegó  la  victoria 
del  de  Anju ,  y  es  verdad  cierto  que  agora  me 
tiene  aquello  en  mas  cuidado  que  nunca.  Lo 
que  allá  pasa  entenderá  V.  M."^  por  lo  que 
D."  Francés  le  escribirá. 

Como  tengo  escripto  á  V.  M.**  en  mis  án- 
Lii  de  bastar-  tcccdentcs ,  yo  voy  por  el  negocio  de  la  liga 

^do^^r  '^%li'  ad®'^"^®»  P®**^  ®*  ^^^  pesado  que  es  menester 
pe  lir  puesto  llevallo  con  gran  tiento.  Podrá  V.  M/  ver  lo 

'^  "       queme  escribe  el  chanciller  del  elector  de  Tra- 
que ^e  pueda^I^  veres.  Procuraré  adelantar  el  negocio  cu^atoi 

jumamente  con  .  ...  a  ■    i  «       • 

¿tu.**  me  fuere  posible;  y  no  hay  dubda  sino  que  si 

el  duque  de  Baviera  ha  de  hacer  én  álgiin 
tiempo  algo,  ha  de  ser  en  este,  viendo  al  Vol- 
fango  su  enemigo  de  la  manera  que  está;  y 
si  á  V.  M.**  no  paresciere  hacer  oficio  por  el 
de  Colonia  con  Su  Sanclidad,  no  tendría  por 
bueno  darle  la  negativa  basta  ver  oDnoo  se 
pone  la  plática  de  la  confederación.  Si  fuese 
posible  hacerse  con  los  eclesiisticaB  juntando 
á  ella  la  de  Lanzperghe  seria  de  mwHd  mo- 
mento y  el  único  remedio  que  el  emperador 
tiene  para  lo  que  justamente  pu^dé .  temer 
como  ya  en  otra  tengo  mas  partiéularhieHtp 
escripto  á  V.  M."^  No  hallo  que  <|e  otra  mane- 
ra fuese  á  V.  M."^  de  mucho  provecho' p^rá  la 
conservación  destos  Estados,  porque  los  pi^fn- 
cipes  que  hubieren  de  entrar  en  ella ,  ningu- 
no de  ellos  á  mi  juicio  se  querrái  obligar  á  ayu- 
dar á  la  defensa  dellos  en  caso  de  rompimieü- 
to  con  Francia,  y  V.  M.^  queda  obligado  á  ío 


^^B 

w  .,.  ^^m 

^H^    utíambf. 

que  á  cualfiuicr  dcilos  podiiü  ncaesccr.  Y  cs- 

^H       •»]»&]    ni 

-  Inndo  ya  las  cosas  en  e!  lírmino  qiic  estiíii, 

^H 

V.  M.  puede  tPtiicp  poco  de  ninguno  de  los 

^H     110  • 

principes  del  impeno  que  quedaren  fuera  de 

^M      mi 

la  liga,  que  es  á  lo  qup  ellos  se  lian  (le  obli- 

^^1 

gar  todavía  para  la  conservación  de  la  reli- 

^P   ')b 

gión,  y  para  otras  muchas  cosas  no  deja  de  ser 

^V 

-conveniente.  Lo  que  ha  pasado  agora  en  la 

■      itot-i  ' 

dicta  de  Francarort  verá  V.  M.*  por  lo  que  se 

^K 

rnvla  ai  secretario  Phingcin. 

^B 

Quedo  sacando  relación  de  iodas  las  pla- 

^H 

cas  tanto  de  las  que  visitaron  Cliapin,  Cabrio 

^H 

y  la  Grcsonera  en  Holanda  y  Gclanda  como 

^H 

de  tas  demás  que  ao  lian  de  hacer  y  se  envia- 

^H 

rá  hicgo  ,  y  hasla  entonces  no  me  ha  paresci- 

^H 

do  enviarlo  despedazado.  Los  de  Groninghcn 

^H         / 

lian  dado  sesenta  mil  florines  para  el  castillo 

^B       Ml>i|dl.it*l>- 

ffiie  allí  se  ha  de  hacer  con  que  se  dará  en  ¿1 

mucha  priesa  ,  aunque  creo  no  bastarán  para 

^H 

acabarle.  He  enviado  ingeniero  á  aquello  y  lo 

^H     .fiij- 

de  Devenler. 

^^1 

No  se  han  quitado  las  armas  á  los  conde- 

^H      oi"> 

nados  porque  esto  se  ha  de  hacer  en  capílulo, 

^H          .     . 

y  el  Icnelie  con  lugar  teniente  es  cosa  que 

^^H 

hasta  agora  nunca  se  ha  hecho  tenerle  allá 

^H    «oj 

asi.  El  emperador  nuestro  señor  le  tuvo  cu 

^^^          -0'<  . 

Harccloiia  el  afio  de  ^l!j:  y  lo  que  V.  M.  dice 

^^H       <9l,«iil)'li..'' 

'  que  se  s«guiria  dcllo  desconfiar  estos  de  su 

^1 

venida  para  siempre ,  es  asi  que  lo  harían .  y        ^^^^H 

^V       fihiK-n-     -   ' 

les  serA  un  gran  indicativo.  Y  también  hallo     ^^^^^M 

^1           Uti, 

niurlios  inconvenientes  en  ello  poniue  en  este     ^^^^^H 

^^H                  < 

cnpitiitf)  liay  mtiehas  cosas  que  hacer,  que      ^^^^H 
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son  estas  causas  de  los  rebeldes ,  aderezar 
aquel  capitulo  á  que  ellos  se  asían  para  es- 
cluir  á  V.  M/  sin  los  caballeros  de  la  orden, 
del  conoscmiíenlo  de  sus  causas,  que  es  un 

Oí/e  Ft'  P"^*^  ™"y  substancial  y  que  conviene  mucho 

Upt  II:       al  servicio  de  V.  M."*  aclaralle.  Y  para  estas  co- 

Qotiápsraoiof  sas  scría  menester  hombres  instruidos,  y  de 

ponto*  fcerian  me-  /»..,, 

joret  los  no  muy  Jqs  cuatro  oficiales  los  dos  80D  Bucvos ,  cl  tcr- 

plalico». 

cero  esta  por  hacer :  todos  tres  tienen  poca 
plática  de  los  negocios.  Queda  Viglius  que  lo 
entiende  el  cual  seria  imposible  ir  allá :  caba- 
Ileros  hay  allá  pocos  y  los  que  hay  acá ,  que 
importaría  que  fuesen^  que  son  Barlaymont  y 
Mega  no  pueden  hacer  ausencia ,  de  manera, 
señor ,  que  veo  grandes  dificultades ,  y  hasta 
'  agora  no  hallo  salida  buena  que  poderles  dar: 
si  adelante  se  me  ofresciere  la  avisaré  á  V.  M.'' 
porque  lo  iré  platicando  con  el  presidente  para 
/  ver  lo  que  le  paresce. 

Envié  á  todas  láS  villar  para  que  dentro 
de  tres  meses  me  avísasea  cotno  han  reedifi* 
cado  las  iglesias  y  monesteríos  que  en  estos 
alborotos  pasados  se  derribaron.  Ha  pasado 
cl  tiempo  y  aunque  algunas  me  han  avisado 
no  todas.  He  vuelto  á  despachar  segunda  ór* 
den  con  pena  para  que  no  se  olviden :  en  te- 
niendo aviso  lo  daré  á  V.  M/»  y  si  en  el  en- 
trotando  acudieren  á  mi  los  de  la  Cartuja,  les 
diré  lo  que  V.  M/  me  manda. 

Su  M.^  Cesárea,  que  Dios  tenga,  mandó 
dar  á  la  emperatriz  tres  mili  florines  cada 
año,  para  que  se  le  enviasen  de  ropa  blanca, 


r 
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los  cuales  3c  pagan  por  via  tic  Finalizas  á  Pe- 
tiro  lie  Isunza  su  falor ,  y  el  año  pasado  se  los 
hice  pagar ,  y  este  he  «rdfinatio  se  le  paguen, 
siendo  V.  M.''  servido  me  podrá  mandar  lo 

que  tengo  de  hacer. 

<ai\>r  Por  lo  que  escribo  en  francés  verá  V.  IVI .'' 

surn  lo  que  hay  que  decir  sobre  la  prevostía  de 

h  -II '  Mastrich  y  obispados.  Si  acudiesen  ¿  mi  por 

«Mi'<.  parte  del  emperador,  quedo  advertido  para 

■•'■<■  lo  que  V.  M.''  me  manda. 

Escribí  á  V.  H."  como  andaba  ya  en  de- 
mandas y  respuestas  sobre  la  concesión  del 
.ii>.  centesimo  y  décimo  dinero  (wr  la  propiies- 

A  ••-  ta  que  se  hizo  y  las  dilicultades  que  corrieu- 

■^H    .  do  por  la  materia  adelante  se  me  representa- 

iibl  ban.  Han  venido  los  mas  de  los  Estados  lla- 

■»W1  ,  llámente :  Artues  está  el  mas  duro,  y  me  pesa 

mucho,  porque  con  estos  otros  no  hubiera 
dureza  que  yo  no  la  allanara.  Es  verdad  que 
los  nobles  y  prelados  han  venido;  pero  con 
condición  que  su  consentimiento  no  pueda 
comprender  ni  parar  perjuicio  á  las  villas. 
Santhomer  lia  venido:  allá  anda  Norcarmes, 
que  de  todo  lo  que  está  á  su  cargo  hace  lo  que 
es  obligado  en  el  servicio  de  V.  M.""  HabJiín- 
(ioae  acabado  darú  aviso  á  V.  M.''  de  lo  que 
se  hubiere  hecho,  que  espero  será  breve- 
mente. 

En  lo  de  Inglaterra  yo  puedo  sacar  [wca 
luz  por  lo  que  D."  Guerau  rae  escribe,  como 
V.  M.''  podrá  ver  por  sus  carias.  Espero  las 
que  V.  M,''  me  lia  de  enviar  conforme  á  lo 
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(]uc  escribí  á  los  5  de  abril,  |)orque  hasta  te- 
ner cobrada  la  ropa  que  está  en  su  poder,  en 
ninguna  naanera  del  mundo»  por  esta  y  otras 
causas»  yo  sería  de  opinión  qiie  se  rompiese 
con  ingleses»  ni  tampooo.se  acordase  con  ellos 
sin  cobrar  lo  que  tienen  arrestado,  porque 

;  coma  escribo  en  lia  qite  va  con  esta ,  querien- 

do V.  M/  romper  con  lá  reina  ó  mudar  el 
gobierno »  causas  habrá  bastantes  para  pode- 
lio  hacer  después  dé  co1)rad;a  la  ropa.  Es  ver- 
dad que  á  la  hora  que  franceses  entendieren 
la  determinacioQ  de  V.  M."^  les  ha  de  hallar 
delante  y  concertados  con  sus  rebeldes  en  tan 
gran  daño  de  la  cristiandad^  ó  si  no  han  de 
querer  que  V.  M/  deje  el  reino  en  la  de  Es- 
cocia y  la  case  con  el  de  Anjú»  que  es  de  tan 
gran  incoaveniente  como  V.  M.^  vée»  por 
donde  me  parecería  cspá'ar.uo  poco  á  ver 
como  se  ponen  las  cosas dei Francia»  porque 
«i  sueediea  mal  (lo  que  Dios  no'quiera)  V.  M."* 
debe  mandarme  luego  qué  yo  salga  en  cam- 
paña con  todas  las  fiierza§iqoe  aquí  tengo  y 
la^  que  más  pudiere;  juntan  y  ir  á  socorrer  al 
rey ,  y  eütóneesi  se  podría 'Capitular  con  él  que 
dejase  á  V.  M.^  libremente  la  empresa  de  In* 

Dh  mano  de  Fe-  g'^^^mi  y  casOT  á  la  de  Escocia  con  quien 
Upe  II.        quisiere.  Si  no  sucede  esto  el  emperador  pue- 

Aunmasquecs-  dc  entrar  de  por  medio  y  pedir  á  la  de  Esco- 
to creo  (|ue  le  pu- 
dría pcuir.  (jia  para  su  hermano  el  archiduque  Carlos ;  y 

qJeíd^ubcewr  cl  rcy  dc  Fraucia»  á  lo  qqe  yo  puedo  enten- 
der, no  dejará  de  venir  en  ello  por  el  respecto 
(¡ue  le  debe  como  á  suegro,  tanto  mas  ayudan- 
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do  V.  M."'  ¿  ello  podrá  ser  que  esto  sucoila  y  que  uo  sea 
discurso  mío. 

La  de  Escocia  do  veo  que  teuga  lan  en  la  mano  su 
hijo  para  poderle  enviar  á  criar  á  la  corte  de  V.  M.''  Los 
hombres  suyos  que  negociaban  aquí  conmigo  me  tiujcron 
una  carta  de  creencia  cu  virtud  de  la  cual  |}edian  á  V.  M.'' 
socorro,  declarando  por  donde  se  le  podría  dar,  las  perso- 
nas que  en  Inglaterra  y  Escocia  estaban  á  devoción  de  la 
dicha  reina,  remitiéndose  en  todo  y  ))or  todo  á  la  voluntad 
de  V.  M.**  poniéndose  en  sus  manos.  Vo  les  oi  niostiaudo- 
les  todo  amor  y  buena  voluntad,  y  les  dije  que  el  socorrer 
V.  M.''  á  la  reina  con  gente  y  miinicioiH'S  que  era  negocio 
que  ni  á  ella  ni  á  V.  iM.''  estaba  bien ,  porque  serta  declarar 
Idego  la  guerra  contra  la  do  Inglaterra,  que  el  socorro  que 
mas  á  ella  le  importaría  seria  dinero  y  consejo,  con  lu  cual 
yo  creia  que  V.  M.**  no  faltaría  de  asistirla  cuando  sus  ne- 
gocios estuviesen  de  manera  que  con  esto  pudiese  salir  con 
ellos;  que  volviesen  á  tratar  con  su  ama  dcsto,  y  ver  qu6 
camino  pensaba  tomar  y  por  donde;  que  habiéndolo  plati- 
cado bien  con  ella  volviesen  á  mi,  que  yo  les  diría  lo  que 
V.  M.**  seria  servido  hacer.  Fueron  conlcntos:  yo  suplico  ú 
V.  M.''  quiera  ver  el  estado  en  que  este  negocio  queda,  y 
mandarme  avisar  lo  que  tengo  de  hacer. 

He  visto  la  pesadumbre  que  dá  á  V.  U.''  Dictrístan  so- 
bre lo  que  toca  á  pagar  á  estos  Estados  por  las  contribucio- 
nes del  imperio,  y  hallo  que  no  pueden  dejai'se  de  pagar; 
pero  para  echarla  V.  M.''  de  si  podrá  mandar  responder  at 
dicho  Dietristan  que  es  contento  de  hacer  las  pagas,  y  que 
me  mandará  escribir  á  mi  para  que  lo  cumpla  y  mandarlo, 
y  yo  escribiré  al  emperador  el  mandato  que  tengo  de  V.  M.'' 
p.ira  pagarlo ;  pero  que  tengo  las  cosas  de  la  iiacienda  eulre 
las  manos  yquo  hasta  acabarlas,  que  será  brevcincDte,  no 
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|)odria  tratar  dello,  y  también  por  estar  estos  Estados  esoo- 
cidos  del  daño  tan  grande  que  han  recibido  de  la  gente  que 
el  príncipe  de  Oranjes  sacó  del  imperio  sin  haber  nadie  que 
se  lo  contradijese ;  y  estando  aun  los  fuegos  encendidos, 
que  yo  podría  mal  proponellos  ninguna  cosa;  pero  que  de 
cualquier  manera  tendré  cuidado  que  Su  M.^  sea  satisfe* 
cho.  Bien  creo  que  me  echo*  el  mal  grado  á  cuestas,  pero 
como  se  haga  el  servicio  de  V.  M/  yo  paro  poco  en  estas 
cosas,  y  ninguna  salida  hallo  mas  conveniente  para  des* 
cargará  V.  M.^  por  agora  hasta  que  se  cumpla i  cuya,. etc. 
De  Anvers  á  primero  de  junio  4569. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  Sl.^  De 

Bruselas  á  3  de  junio  1569. 

Recibida  ep  S4  del  mismo. 

Kn  la  carpeta  djp) 

»         tn  ^  De  esta  tie  vea  lo  de  los  cerollos. 
MANO  DE  Felipe  II.    ) 

''Archivo  general  de  Sitmwwt. — Estado,  legajo  nim..  54i..^ 

S.  C.  R.  M." 

A  los  27  del  pasado  fui  á  Amberes  para  determinar 
unos  parapetos  nuevos  que  este  ingeniero  quiere  hacer  só- 
bre  los  cinco  caballeros  que  hallé  ya  al  cordón  y  Ids  corti- 
nas hechas,  las  fundiciones,  y  algunas  dellas  un  estado  le- 
vantadas. Puedo  asegurar  á  V.  M.*  qué  está  la  mas  her- 
mosa plaza  del  mundo.  No  me  contentó  la  invención  de  los 
parapetos ;  los  fosos  están  abiertos ,  aunque  no  todo  lo  qiie 
se* ha  de  abrir  en  algunas  partes;  pero  falta  muy  poco  en 
el  ancho,  como  veinte  pies  ó  poco  menos.  Ordené  también 


^p^ 

^^^H 

^H^   n 

las  euimilas  ciihiertas  y  coiurafusos.  Está  la 

^M    tiki-' 

plaza  de  dentro  la  man  iilcgre  cosa  que  lie  vis- 

^H 

lo.  Hiíle  ordenado  de  nuevo  cinco  salidas  al 

^1    WT' 

foso  y  crecídole  las  casas  matas,  ijue  le  ha 

^H     »^>! 

venido  muy  bien.  Habíanme  puesto  en  los 

^B     'ur: 

si»erones  de  los  baluartes  las  piedras  muy  cor- 

^V 

tas  que  entran  poco  en  la  cortina  ,  y  las  me- 

■ 

nores  abajo  y  las  mayores  arriba;  bogóle  aña- 

H 

dir  todas  las  de  abajo  mucho  y  que  vayan 

H    ' 

disminuyendo  basta  parar  al  cordón  ,  que  pa- 

^B       ulli 

recerati  muy  bien.  Vo  digo  a  V.  fti."  que  tie- 

^P 

ne  ¡¡ran  cosa  en  el  capitán  Barlholomeo  Cam- 

■ 

pi,  porqiie  derechamente  es  solado  y  tiene  arfe 

H 

aunque  no  tan  fundado  cotno  el  (1)  Pacliole, 

^^^_ 

pero  muy  fundado  y  muy  gran  pl;Uica,  que 

^^^^k 

se  responde  muy  bien;  y  es  el  mejor  bombrc 

^^^^Kv 

que  he  piaticado  después  que  cononco  hom- 

^^^^^ 

bres,  no  digo  aun  ingenieros  sino  hombres  de 

^^H^K, 

cualesi[uier  cualidad  ,  muy  llano  y  muy  ale- 

^^^S^ 

gre  al  trabajo.  No  estuve  mas  que  cuatro  lUas 

^H              £o  c/e  baitar- 

por  no  perder  tiempo  en  los  negocias.  Aquí  he 

^1           (/i/a  laíra/aiic 

,  entendido  la  muerte  del  Castellano  del  salva- 

^H         ;wM/o  oí  mar- 

'  dor  de  Mecina.  llame  dicho  Andrés  de  Sala- 
zar  cuanto  mejor  le  estaña  aquella  tenencia 

^H             u*  P"*  que  m( 

>  V.  M.''  tan  particularmente,  yo  le  suplico  sea 

^H 

servido,  pues  es  hombre  para  encargalle  cual- 
quiera cosa,  haeclle  mci-cu<l  dcstc  castillo;  que 

K     H.!;;. 

H    >VM. 

Unia  la  merced  que  V.  M.''  lo  hiciere  la  ten- 

^H taiii' 

dré  yo  por  propia. 

^H 

^H     -«t'j(l)  Lo  de 
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ho$  días  pasados  supliqué  á  V.  M.  fuese  servido  hacer 
merced  ál  oapilan  D.°^  Rodrigo  de  Zapiata  de  ]os  quinientos 
ducadoiB  de  renta  que  su  hermano  el  eáj^itan  D.°  Francisco 
tenia  en?  el  reino  de  Ñapóles.  El  sirve  aquí  de  manera  que 
no  puedo  excusarme  de  volver  á  suplicar  á  V.  M."^  le  haga 
Hiefced  como  lo  merecen  sus  sei*vicios  y  los  de  su  herma- 
no para  pagar  las  deudas  que  dejó,  que  por  ser  tantas  ja- 
más las  podrá  cumplir  si  V.  M.^  no  le  hace  esta  merced. 
Gnya/S.  O.  R<  persona  Ntiesth)  Señor  i  guarde  como  la  cris- 
Üi^dafl  lo  ha  m^enester;.  De  Brúselasá  3  de  junio  1569. 
— S¿  €.  H*  M/« — ►iia;s  níanos  íde  Vi  M*^  besa  su  vasallo  y 
<{riádo.-^^i  duqtie  de  Alba. 

M    Stóre.^— A  la  S¿  C^  R.  M.^el  rey  nqestro  señor. — En 
manos  dd  .seórotaNo  Zayas. 


.»  '.  .'  1^  '1.1'  ■•!  •  '.  ..■ 

■  :.       i  . •  ■       ..  .  ; 


Copia  de  izaría  descifrada  del  duque,  dá  Alba  á  Su  M.^  De 

Bruselas  á\i^  de  jmio  ihñ% . 
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'    Eálado  de  to^ 'nego(irtó  de  Iny aterrtí  y  médio^ue  se  represen- 
lab  <  para  encaminarlos  á>  buen  termina.  ^ 

*  fdrekíiHí  gyne^atdeSiPiikinias.^Ésíédoyiegájo'n 

'Déhíásáfe  las  cartas  qué  lié'recíbido  de  V.  M.*' de  9^^e 
rtayb,  itie  Mu  llfegáfdó  las  (|üé'iV:  M'.''  me  ha  esciiptp  to- 
éatité  á  loa  négckiió^  de  Itigláterra^  acompañadas  con  cua- 
Ürtí  (Aras  en  léngiift  latina / la  una  para' la;  reina  de  Ingla- 
terra, (Jué' contiene  particularmente  la  intención  de  V.  M."* 
para  salir  presto  de  las  dificultades  en  que  se  está  á  causa 
de  los  arrestos  de  la  una  y  otra  parte,  y  las  otras  en  creen- 
cia de  la  persona  ó  personas  que  me  ¿paresciere  bien  en- 


123 

viar  á  \n  ilielia  mii;i  de  parte  de  V.  M.""  ó  de  la  mia  con  la 
dicha  carta  principal,  en  que  demi'is  dcsto  viene  una  eláii- 
9ula  enderezada  expresamente  á  la  misma  fin  que  la  dieha 
carta  principal ,  es  A  saber ,  para  que  los  dineros  y  las  otras 
cosas  detenidas  en  e!  d\''ho  reino  se  resliinyan  luego  y  sin 
lardanM ,  con  oferta  do  liacersc  lo  mismo  pur  parte  de 
V.  M.''.  que  en  efecto  es  lodo  conforme  á  lo  que  yo  repre- 
senté á  V.  M.**,  salvo  que  en  lo  que  aquí  nos  liniíia  pares- 
cHo  qoe  V.  M  *■  podría  remitir  en  mi  creencia  ó  del  que 
nllA  fuese  de  su  parte  pora  poder  añadir  ó  disminuir  confor- 
me al  estado  de  los  negocios  del  tiempo  présenle,  me  ha 
cauiíndo  después  algún  escrúpulo,  no  por  la  cosa  en  si  n¡ 
l>or  dudar  yo  que  V.  M.'^  lia  tomado  en  ello  la  resolución 
que  convenia  á  su  servicio,  ni  porque  yo  tenga  el  menor 
|)ensamienlo  del  mundo  de  hacer  cosa  fuera  del,  sino  por 
la  forma  del  estahlecerio  para  poder  venir  mejor  al  cabo 
de  lo  que  V.  M."*  pretende.  Y  aunque  de  prima  faeie  puede 
parcscer  que  la  intención  de  V.  M.*"  es  que  la  dieha  carta 
se  envíe  luego  con  alguna  persona  expresa ,  todavía  estoy 
tan  asegurado  de  la  confianza  y  seguridad  que  V.  M.*"  puede 
tener  del  deseo  i]ue  yo  he  tenido  toda  mi  vicia  de  encaminar 
bien  tas  cosas  que  tocan  á  su  servicio,  y  que  si  el  suceso 
lio  es  siempre  cual  yo  querría,  á  lo  menos  no  quedará  por 
falta  de  mi  buena  voluntad,  sinceridad  y  lealtad,  que  me 
ha  parescido  que  V.  M.*"  no  tomará  sino  á  buena  parle  que 
ánios  que  yo  envié  la  dieha  carta  considere  maduramente 
ías  circunslancias  á  que  se  debe  tener  rcspeclo,  conforme 
al  esLado  presente  de  los  negocios,  en  lo  cual  yo  me  confir- 
mo tanto  mas  por  remilirme  á  m!  V.  M.''  la  instrucción  de 
la  persona  que  hubiese  de  enviar  con  la  dicha  carta,  aun- 
que ella  viene  tan  bien  apuntada  y  tan  cumplida  que  solo 
la  coi)ia  della  puede  servir  de  bástanle  instrucción,  y  me 
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ordena  que  yo  encamine  el  negoek)  de  manera  que  se  pite^ 
da  conseguir  el  fio  que  V.  M.^*  pretende;  y  esta  entieAéót 
ser  su  principal  intención,  y  lo  que  entiende  mandánne;!^ 
no  que  tan  precisamente  se  guarden  los  medios  para  llegar 
al  efecto  dello. 

'  Debajo  desta  firme  confianza  he  puesto  en  considera^ 
cion  lo  qne  podria  hacer  respecto  á  todo  para  atraer  tnas 
diestra  y  secretamente  á  la  reina  ¿  lo  que  V.  M.^  deieat 
en  lo  cual  se  han  representado  tres  caminos:  el  primero  én* 
viar  las  cartas  de  V.  itf  .^  con  hombre  expreso ;  el  segundo 
hacer  entender  á  la  reina  que  si  ella  quiere  trabtar  de  aeo* 
modar  las  diferencias  procedidas  á  causa  dostoa  arrestos^  yo 
tengo  bacante  poder  de  V.  M.^ 

Lo  tercero  si  antes  que  se  haga  lo  uno  ni  lo  otro  seria 
mejor  probar  algún  medio  para  entender  mas  •  partioi»lar«- 
menle  los  humores  ¿ntes  que  dar  materia  par$  pensar ^Ud 
Y*  M.^  sea  forzado  de  hacer  primero  instancti'a  por  la  i^stfr 
tucion  deja  una  y  la  otra  parte.  .     . 

Cuanto  al  primer  punto  ^e. enviar. luego  la  eairta  de 
V.  M  .^ ;  si  se  pudiese  esperar  que  la  reiba  la  inlerpretaffia 
coa  la  sificeridad  que  es  razón  y  ella  está  eserípta ,  tecnia 
por  cierto. que  no  habria  camino  mas  conteniente  uidMí 
juatifiícado,  ni  que  mas  corresponda  al  deseo  que  V^  M^;^ 
ba  siempre  mostrado  de  vivir  en  paz  y  amistad  oon  suavq- 
einos.  Pero  demás  del  natural  de  la  dicha  reina  que>e^  Ud 
diferente,  ella  se  deja  llevar  de  gente  tan  perversa ,  asf^de 
sa  Consejo  como  de  otros  extranjeros  y  del  cardenal  Chati* 
llon;  que  es  mucho  de  temer  que  no  dejarán  de  interpretiar 
y  torcer  el  sentido  de  la  dicha  carta  á  su  propósito  y  ven- 
taja ,  y  ser  causa  de  acrescentar  mas  el  veneno  y  inflamar 
y  animar  demasiado  á  la  dicha  reina,  siendo  de  suyo  tan 
altiva  y  presuntuosa  que  le  harían  creer  que  este  oficio  es 
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señaty  argumcnlo  que  era  V.  M,''  forzado  ú  hacerlo,  y  que 
pues  asimismo  viene  del  primer  salto  á  ello,  podrá  ella  ne- 
gociar con  ventaja  teniendo  lirnie,  demás  de  la  mala  in> 
presJon  y  oficios  que  podrían  hacer  con  sus  aliados,  envian- 
do á  todas  partes  copia  de  la  dicha  carta  con  su  interpreta- 
ción de  que  la  pura  necesidad  y  temor  lialiía  movido  á 
V.  M.""  á  escribirla,  mas  que  oira  cosa;  que  siendo  esto 
ansí  yo  no  veo  como  pudiese  V.  M.''  sufrir  una  tan  grande 
indignidad  sin  mostrar  algún  resentimiento.  Y  todavía  yo 
veo  que  ni  es  intención  de  V.  M.''  de  entrar  en  guerra ,  ni 
están  las  cosas  agora  en  términos  que  se  deba  entrar  en  ella , 
y  en  caso  que  la  hubiese,  la  dicha  reina  se  quedaría  por 
lo  menoK  con  Io3  bienes  que  ha  arrestado,  que  sin  compa- 
racioQ  son  mas  que  los  arrestados  por  la  parto  de  V.  M.\ 
que  es  este  un  {lunto  que  la  hará  tanto  mas  dificil  en  venir 
á  lo  que  V.  M/  pretende,  y  no  [luedo  juzgar  lo  que  V.  M,* 
podrá  hacer  entonces.  De  manera  que  por  estas  considera- 
GÍODes  me  paresceque  para  venir  á  la  recíproca  restitución 
se  debe  excusar  de  declarar  lo  contenido  en  la  dicha  carta 
para  la  postre  y  no  hacello  del  primer  boleo,  sin  tener  mas 
luz  de  la  negociación. 

En  respecto  del  segundo  punto,  de  hacer  saber  á  la 
reina  que  yo  tengo  poder  para  Iractar  sobre  el  particular 
de  los  arrestos,  yo  hallo  que  el  poder  que  V.  M,**  me  envia 
es  (conforme  á  lo  que  me  escribe)  general  y  conforme  á  la 
minuta  que  yo  envió  de  aquí  y  cual  le  solia  tener  Madama 
la  duquesa  de  Parma  sin  hacer  en  él  mención  parlieular 
de  esta  diferencia,  y  viniendo  á  cxhlbille  se  podria  decir 
que  no  es  pcrter  propio  ¡«ira  la  materia  (si  bien  en  virtud 
del  puedo  yo  tratar  sobre  todas  las  otras  difwencias  anti- 
guas que  Iiay  de  la  una  á  la  otra  parte ,  las  cuales  ellos  pre- 
tetideo  resumir  juntamente  con  lo  de  los  arrestos)  en  espe- 
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cial  cuando  yo  no  exhibiese  olra  cosa  sino  el.  dicho  poder 
como  DO  puedo,  porque  yo  no  tengo  ningunas  cortas  de 
creiencia  que  no  tengan  cláusula  de  relajación  de  ios  acresf 
tos.y  ofertas  de  se  hacer  recíprocantenle  en  io  cual  se  éíre»» 
cea  la»  diOcullades  susodichas,  y  así  no^  roe!  ha  páréscido 
que  con  venia  usar  del  dicho  medio. 

Na  me  pudiendo  pues  paresccr  que  dehe  V.  AI.*^  comen^ 
záppor  ninguno  de  los  dos  inedios  susodichos,  pasaré  al 
tercero  que  me  parescc  el  menos  peligroso  ó  el  mas  seguro, 
ea  á  saber,  emplear  algún  mercader  confidente  y  oual  yo 
la  tengoáila  manó  que  fuese  allá  so  color  de  hacer  dílígén* 
oía,  por  sus  cosas  arrestadas,  y  atacarse  coa  algunos t del 
Goosejo  que  le  parescerá  hallar  mas  fáciles  para  ay^idarle 
Qlediante  buena  recompensa,  y  que  ])rocure  calar  los  huimr^ 
vés  que  corren  y  apariencia  que  hay  de. la  parte  de  Ingla^ 
tetta  de  se  querer  conformar  con  la  rasonió  querer  rcistitíiír 
en  óaso.que  desta  parle  nos  contentásemos  de  hacer  Jo  iMk- 
010;  loque  ellos  esperan  que  V.  M.^  podría  Ijaeer^éeisa 
part^;  si  están  cansados  de  ver  las  cosas : enceste  es tadé,^ 
se  podrían  reducir  diestramente  á  abrir  ellosi  primera  >i(i 
puerta  á  esta  restitución  recíproca,  en  lo  cual  si;  l)ién>yé 
tomo  muy  poco  fundamento,  todavía  nó>  edtoytnuyiifuera 
de  esperanza ,  como  lo  escribo  mas  particularmente  á  V>.  ftk^ 
en  español,  á  lo  cual  me  remito.  Y  estoy  indinado  á^m^r 
en  plática  este  medio,  porque  también,  me  escribe  V.M:^ 
que  cree  que  seria  bien,  que  con  el  que  llevase  esta^earta 
fuese  algMUO  de  parte  de  los  mercaderes  á^quibn  eslQ  tbcai, 
reoQiUiéndose  en  esta  parte  á  mí ,  y  en  el  medio  y  formaque 
se  piDdria  encaminar  lo  que  D.'^  Guerau  ha  éSdripto  cuanto 
á  ganar  ias  voluntades  y  disponer  los  ánimos,  al  üitalpied^^ 
so  asimismo  escribir  lo  que  convendrá  para  la  correspofif 
dencia.  Y  tanto  menos  hallo  dificultad  en  esto  viendo  qub 
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se  hará  en  pocos  días ,  al  cabo  de  los  cuales  si  yo  no  pudie- 
se sacar  lodo  lo  que  quisiere,  por  lo  menos  hay  apariencia 
que  se  tendrá  mas  luz  de  la  que  al  presente  tengo,  para 
proceder  después  mas  maduramente  y  con  mas  resolución.' 
No  he  dejado  también  de  considerar  la  gran  prisa  que 
V.  M.^  me  da  para  que  procure  la  conclusión  (leste  nego- 
cio lo  nías  presto  que  sea  posible;  mas  parésceme  que  este 
camino  es  el  mas  evidente  habiendo  de  dos  males  el  menor. 
También  he  considerado  que  la  dala  de  la  carta  de 
V.  M.*"  que  es  de  9  de  mayo,  vendrá  á  ser  de  cada  dia  ma9 
vieja;  pero  como  el  cimino  es  largo  y  el  paso  de  Francidf 
tan  mal  seguro,  podráse  fáeihncnle  excusar  este  inconve-^ 
Diente.  ' 

Podríase  dedr  que  la  reina  ni  sus  miaistros  no  iwiirian 
hacer  fundamento  ni  dar  á  entender  que  V.  M.*"  liabii  sido 
el  primero  que  la  habia  enviado  á  requerir,  aunque  su  ear- 
la  se  ie  enviará  siendo  en  respuesta  de  otra  suya  ;  pero  yo 
considero  que  desta  parte  no  hay  materia  para  hacerse  d 
fundamento  de  su  carta  que  se  podría  haCcr  de  la  de  V.  M .'', 
porque  demás  que  ta  suya  no  contiene  semejante  requisi- 
ción, no  se  ha  enviado  derechamente  á  V,  iM.''  ni  con  hoin^ 
bre  propio ,  sino  por  vía  extraordinaria  de  D."  Francés  de 
Álava ,  en  diibda  si  l.i  liaría  pasar  adelante  6  no ,  de  mane-r 
ra  que  aun  hoy  en  dia  creen  que  no  se  le  haya  enviudo. 

Asimismo  podría  decirse  que  la  cláusula  declaratolíá 
de  ser  contenió  de  restituir  por  esta  parte  las  cosas  arres^ 
ladas,  haciéndose  lo  mismo  por  la  de  Inglaterra,  es  la  mis- 
ma en  substancia,  que  yo  habia  dado  en  comisión  al  con- 
sejero de  Asonlevile,  é  iba  en  su  instrucción,  y  que  asi  yo 
no  tenia  razón  de  parescerme  fuera  de  proiiósito  en  la  carta 
de  V.  M.  "^ ;  pero  hay  difercacia  porque  esta  cláusula  no  es- 
taba en  carta  para  la  reina,  sino  ¡iuesla  pcw  memwta  ¡rar* 
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ticular  para  o\  dicho  XsouVovilc  y  declararla  ¿  pu  ficmpo» 
cu  lo  cual  como  eu  lodas  las  otras  cosas  dependierilca  de 
su  comisión,  él  debía  usar  de  discreción  para  Iractar  li( 
una  después  de  la  otra  en  buena  coyuntura ,  lo  cual  yo  hu* 
biera  también  podido  hacer  por  cartas  si  las  materias  estu* 
vieran  distinctas  y  yo  hubiera  Icflido  diversas  para  servir* 
me  aellas,  según  las  oportunidades  y  de  grado  en  grado; 
pero  no  con  una  carta  que  lo  contiene  todo,  y  tanto  mas 
que  esto  era  al  principio,  después  del  cual  tiempo  muchas 
cosas  pueden  haberse  mudado,  no  podían  interpretar  ésta 
declaración  que  por  mi  |)arte  se  hiciese  por  cosa  indigna, 
como  lo  podrían  hacer  algunos  mal  intencionados  (aunque 
sin  razón)  cuando  esta  fuese  de  V.  iM.*' 

De  todo  lo  cual  dicho  me  ha  parescido  muy  nectario 
avisar  á  V.  M.^  con  correo  expreso,  i>ara  que  sea  servido 
mandarme  advertir  de  su  voluntad  y  considerar  si  wria 
bien  enviarme  luego  (para  en  cualquier  evento)  otra^  Due« 
vas  cartas  de  diversas  maneras»  para  que  yo  puqda  uáande 
las  que  el  tiempo  y  lo  que  entendiei*e  mas  pariidularménte 
de  los  humores  de  la  reina  mostraren  ier^  propósito  pava 
llegar  esto  al  cabo  conforme  al  intento  de  V.  M.',  ea  lo 
cual  pondré  yo  todo  nú  estudio  sin  desviarme  en  el  roeooc 
punto.  Y  si  á  V.  M.'  le  presciere  bien  podrá  escribir  una 
carta  á  la  reina  en  la  substanciare  lo  que  he  apuntado, por 
mis  precedentes  de  dos  de  abril,  diciéndole  que  ha  recibi- 
do sus  cartas  y  resumiendo  en  breve  su  contenido  en  dladi 
y  que  pues. ella  toma  este  camino,  V.  M.^  me  ha  mandado 
que  le  haga  entender  de.su  parte  su  intención,  y  que  pur** 
ticularmente  me  ha  dado  autoridad  para  concluir  eon.ella 
ó  sus  diputados  lo  que  toca  á  los  arrestos,  así  de  la  parte 
de  España  y  otros ,  como  los  de  i)or  acá ,  y  algunas  otras 
cartas  de  creencia  para  una  ó  dos  personas  que  pfxlrian  ir 
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alia  de  parte  de  V.  M.'*,  y  sobre  oirás  que  yo  podría  en- 
viar de  la  mia  sin  partieularizar  ninguna  oferta  de  parle  de 
V.  M.**  de  querer  dejar  lo  arrestado,  haciendo  lo  mismo  en 
Inglaterra,  sino  solamente  en  general  en  respecto  de  lo  ar- 
restado de  la  una  y  otra  parte ,  aunque  por  esto  yo  no  dife- 
riré el  dar  prisa  en  el  negocio  lo  mas  que  me  será  posible, 
y  de  ayudarme  de  lo  que  aquí  tengo^  sí  en  alguna  manera 
viniere  á  propósito ,  aunque  como  ya  he  dicho  en  cualquie- 
ra evento  no  podrían  sino  aprovechar  esas  cartas  si  bien 
llegasen  tarde,  porque  como  V.  M.^  por  su  gran  prudencia 
y  experiencia  puede  fácilmente  comprehender,  negociacio- 
nes tan  grandes  y  de  tal  peso  no  se  pueden  acabar  en  po- 
cos dias. 

En  lo  demás  V.  M.^  podrá  considerar  si  fuere  servido 
de  hacerme  despachar  un  poder  general  para  tratar  todas 
las  diferencias  que  puede  haber  con  Inglaterra ,  así  de  la 
parte  de  España  como  de  por  acá ,  en  el  cual  caso  yo  no 
concluiré  ninguna  coda  de  lo  que  tocare  á  España  sin  lo 
consultar  primero  con  V.  M.  ^^  cuya ,  etc.  De  Bruselas  á  iá 
de  junio  i 569. 


Tomo  XXXVIII 
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Copia  de  carta  original  de  D.^  Fadrique  de  Toletlo  á  Zayas. 

De  Bruselas  á  iZ  de  junio  1569. 

RccomicnJa  á  Octavio  Gonzaga  y  al  capitán  Jaan  Montiel  de 
Zayas,  en  consideración  á  sus  señalados  servicios. 

(Archivo  general  de  Simancas.—Estado ,  legajo  núm.  841.^ 

Muy  Magn.*'®  Señor  : 

Bien  veo  á  quien  está  tan  ocupado  como  v.  m.  no  se 
le  han  de  pedir  muchas  cartas;  pero  es  tanta  la  merced 
que  yo  he  rescibido  con  ellas  y  el  contentamiento  que  me 
da  saber  de  su  salud ,  que  no  puedo  dejar  de  cobdiciarlas 
muy  extraordinariamente,  mas  que  ningunas  de  otra  per* 
sona,  porque  sé  yo  bien  el  amor  que  v.  m.  tiene  á  esta 
casa  y  el  que  en  ella  le  tenemos,  el  cual  en  medio  de  todos 
los  negocios  que  aquf  hay  y  son  los  que  v.  m.  sabe,  no  me 
deja  tener  ociosa  la  pluma;  y  así  será  esta  para  decir  como 
rescebi  la  de  v.  m.  de  i6  del  pasado,  que  me  fué  de  gran- 
dísimo regalo,  como  lo  serán  todas  las  que  me  escribiere. 
Y  V.  m.  esté  descuidado,  que  en  lo  que  yo  pudiere  ayudar 
á  Juan  Montiel  de  Zayas  lo  haré  con  mucha  voluntad,  pues 
cuando  v.  m.  no  estuviese  de  por  medio,  sus  buenos  ser- 
vicios me  obligan  á  hacerlo;  mas  no  por  esto  alce  v.  m.  la 
mano  de  lo  de  allá ,  pues  hallándose  de  la  manera  que  se 
halla,  es  razón  que  Su  M.^  de  su  mano  se  lo  gratifique,  y 
que  V.  m.  de  la  suya  se  lo  procure. 

El  duque  mi  señor  scribe  á  Su  M.*  por  Olavio  Gonzaga 
lo  que  V.  m.  verá.  El  es  tan  buen  caballero  y  ha  servido  aquí 
tan  bien,  que  todos  estamos  obligados  á  procurar  muy  de 
veras  su  acrescentamiento.  Yo  suplico  á  v.  m.  que  con  las 
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mismas  le  favorezca  en  todo  lo  que  pudiere,  que  á  mí  me 
hará  en  ello  particular  merced.  Y  no  siendo  esta  para  mas, 
guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  perso- 
na de  V.  m.  como  deseo.  De  Bruselas  á  i3  de  junio  1569. 


De  mano  de  D.'*  Fadrique. 
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V.  m.  diga  á  Su  M.*"  que  en  conciencia  está  obligado 
á  dar  de  comer  al  capitán  Zayas,  porque  en  su  servicio  ha 
pei*dido  una  pierna,  y  queda  de  manera  que  jamás  andará 
en  sus  pies,  y  inútil  para  poder  buscar  la  vida  como  basta 
aquí  lo  ha  hecho.  Y  diga  v.  m.  también  á  Su  M.^  que  de- 
lante de  mí  le  hirieron,  y  peleando  muy  bien;  y  que  esto 
digo  porque  lo  vi ,  y  testifico  que  hizo  muy  gran  servicio  A 
Su  M."^,  porque  por  orden  míia  cerró  donde  fué  herido.  Y  si 
V.  m.  quisiere  leer  esto  al  rey,  léaselo  mucho  de  norabue- 
na: que  esta  es  la  pura  verdad ,  y  no  le  baga  al  pohré  hom- 
bre daño  lo  que  le  debria  aprovechar ,  que  es  el  ser  deudo 
de  V.  m.,  y  que  por  este  respeto  deje  v.  m.  de  hacer  lo  que 
haría  por  otro.. Acuerde  v.  m.  á  Su  M."^  el  despacho  de 
D.''  Lope  de  Figueroa  y  enviemelo  presto ,  porque  á  fé  ñi 
por  acá  algo.se  ofresée,  que  esté  mejor  acá  que  en  Madrid. 
A  servicio  de  v.  m.^— D.°  Fadrique  de  Toledo. 

Sobre. — Al  muy  magnifico  señor  el  S.®'  Gatirieíde  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.^  efic.^ 
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Copia  (le  carta  descifrcula  del  duque  de  Alba  á  $u  M,^  De 

Bruselas  íH3  de  junio  1569. 

Negocios  de  Inglaterra — Perdón  general. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado^  legajo  núm.  SiiJ 

Avisé  á  V.  M."*  con  el  correo  que  partió  de  aquí  á  los  5 
desle  del  recibo  de  sus  carias  de  15  del  pasado,  juatamon- 
te  coa  lodos  los  despachos  que  ea  ella  venian ,  y  dije  que 
como  los  fuese  viendo  iría  respondiendo  á  cuanto  V.  M/ 
me  envió  á  mandar,  como  siendo  servido  podrá  ver  por  el 
duplicado  que  dedto  y  de  las  otras  cosas  llevó  el  dicho  cor- 
reo que  me  ha  parescido  enviar  con  esta.  Y  habiendo  co* 
menzado  primero  por  los  de  Inglaterra  como  negocio  que 
tiene  necesidad  de  mas  breve  remedio ,  he  juntado  estos 
consejeros  todos  para  ver  el  despacho  en  francés  y  las  car- 
tas que  V.  M.^  escribe  á  la  reina,  tanto  en  respuesta  de  lá 
suya  como  las  otras  dos  en  mi  creencia  >  y  hemoa  hallado 
las  dificultades  que  verá  V.  M.^  por  la  carta  en  francés ,  y 
allí  se  ha  tomado  por  mejor  expediente  usar  dé  los  medios 
que  allí  apunto,  los  cuales  diré  en  esta  para  que  V.  M.^  los 
entienda. 

Los  dias  pasados  tuve  aviso  que  dos  florentines  que 
llaman  Estrióla  Gavalcanti  y  Rodolfo  Rodolfi^  tienen  mano 
con  la  reina ,  por  haber  sido  ellos  los  que  trataron  el  acor- 
dio  entrella  y  franceses,  y  que  estos  son  pensionarios  de 
ambos  reyes.  Díjome  Chapin  Vileli ,  que  es  el  que  me  los 
encaminó,  que  estos  holgarían  de  tentar  la  voluntad  de  la 
reina  y  sus  consejeros :  yo  le  ordené  les  escribiese  que  él 


no  había  querido  proponer  ninguna  cosa,  porque  sabia  que 
yo  no  (|iiom  que  me  hablasen  en  nada  ni  tenia  inlencion 
de  meterme  en  negociaciones;  pero  que  ellos  procurasen 
pasar  adelante  en  la  materia  y  avisarle  de  todo  lo  que  en- 
tendiesen. Hiciéronlo  y  el  Estrióla  á  un  hermano  suyo  el 
memorial  que  va  con  esta ,  el  cual  me  tian  dado  después 
que  despaché  A  V.  M."*  el  correo. 

Cuando  estuve  en  Anvers  me  dijo  Tliomás  Fiesco,  un 
mercader  gcnovi^s,  que  él  tenia  grande  amistad  con  Be- 
nedetto  Spinola  (que  es  el  que  &  lo  que  se  me  trasluce  ha 
sido  principio  para  arrestar  el  diaoro),  y  que  pensaba  que 
yendo  Ü  en  Líndres  a  hablar  con  este ,  podrían  encaminar 
que  la  reina  viniese  á  pedir  á  V.  M.""  se  alzase  el  arresto.  Y 
teniendo  muy  gran  satisfacción  do  su  cordura  y  manera  de 
proceder,  vine  con  él  á  particularidades  y  díjome  que  él 
pensaba  á  costa  de  las  mercadurías  que  están  arrestadas  en 
aquel  reino ,  emplear  quince  ó  20  mil  ducados  y  ganar  con 
ellos  al  secretario  Sicel  y  á  los  demás  consejeros  que  están 
mal  en  la  restitución  de  la  ropa,  paresciéndome  bien  y  ne- 
gocio en  que  no  se  puede  perder  nada  ni  aventurarse  mas 
que  i5  ó  20  dias  de  tiempo,  porque  él  lleva  encargado  de 
hacer  este  oficio  de  suyo  y  con  muy  gran  secreto,  y  no  pa- 
sar mas  adelante  de  lo  que  yo  le  he  ordenado,  y  espero  de 
su  cordura  que  no  liará  yerro,  y  ayuda  mucho  á  la  nego- 
ciación la  buena  inclinación  de  los  consejeros  de  la  reina, 
que  en  todos  tien){H>s  y  por  lodos  negocios  abren  la  mano 
al  interés.  Yo  suplico  ú  V.  M.''  sea  servido  ordenar  que  los 
despachos  que  i  esle  negocio  locan,  pasen  por  pocas  ma- 
nos, porque  antes  que  el  correo  diese  los  que  trujo,  se  sa- 
bia en  toda  Amliéres  que  V.  M""  escribía  á  la  reina,  y  jh)- 
ilria  dañar  al  sci-vieio  de  V.  M.''  viniendo  á  su  noticia  que 
estas  carias  quedan  m  mi  poder. 
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Quedo  mirando  sobre  las  anotaciones  que 
V.  M.^  me  mandó  enviar  en  algunas  cláusu- 
las del  perdón  general ,  y  respondiendo  lo  que 
se  me  ofresce  sobre  cada  una  dellas ,  como 
V.  M.^  manda.  Y  no  he  querido  detener  este 
correo  para  que  lleve  ninguna  otra  cosa,  por- 
De  r        d    ^^^  importa  poco  diez  dias  mas  ó  menos ,  y 
Felipt    ií  al  en  el  entretanto  iré  platicando  sobre  el  des- 
margen:  pacho  de  Roma,  y  avisaré  luego  á  V.  M.**  de 

d.^qu17e;p"c";  lo  uno  y  de  lo  otro.  Cuya,  etc.  De  Bruselas 
íhi  me'SdiJí!'*  á  13  de  junio  i569. 

Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 

Parraces  á  25  de  junio  1569. 

Al  duque  de  Alba.  De  Parraoes  á  S5  de  Junio  IS69. 

Aprueba  la  resolución  del  duque  eo  haber  enviado  á  la  dieta 
dé  Francfort  al  consejero  de  Lucemburgo,  para  reclamar  el  dinero 
de  los  genoveses — Califica  de  acertadas  sus  advertencias  en  lo  que 
mira  á  los  casamientos — Entrada  del  duque  de  Dos-Puentes  en 
Francia,  y  rompimiento  entre  la  reina  y  el  cardenal  de  Lorena  — 
Inglaterra — Pensionarios  alemanes — Casamiento  de  Mos  de  Havre 
— El  rey  le  pide  parecer  sobre  el  empleo  que  debe  darse  á  Chanto- 
ney ,  al  retirarle  de  su  embajada ,  y  sobre  la  persona  que  puede 
reemplazarle  en  este  cargo — El  duque  de  Brunswicht — Juan  de 
Vargas — Buena  correspondencia  que  debe  conservarse  con  el  de 
Baviera — Sobre  las  tierras  que  Vandome  y  el  príncipe  de  Conde 
poseían  en  los  Paises-Bajos —  Buen  término  que  stt  espera  de  la 
guerra  de  Granada. 

(Archivo  general  de  Simancas.^Estado ,  legajo  núm.  542.J 

El  correo  de  mercaderes  que  partió  de  ahí  ¿  los  10  del  pa- 
sado, llegó  acá  á  los  5  del  presente,  habiendo  venido  á  salir 
á  Bayona  por  hartos  rodeos  y  peligros  según  dice ;  pero  en 


135 

fía  salvó  las  cartas,  y  yo  recibí  con  las  vues- 
tras  que  fueron  dos ,  mucho  contentamiento, 
porque  habia  dias  que  no  tenia  otras,  y  es- 
tando las  cosas  desas  partes  en  el  estado  que 
se  hallan,  yo  cierto  querría  tener  los  avisos 
mas  á  menudo  si  ser  pudiese.  Y  satisfaciendo 
á  lo  que  quiere  respuesta ;  será  lo  primero  de- 
ciros que  he  holgado  mucho  de  que  os  haya 
agradado  cuanto  decís  la  respuesta  que  envié 
al  emperador  con  el  archiduque  Garlos,  por 
lo  mucho  en  que  yo  estimo  vuestro  buen  jui- 
cio y  aprobación ,  y  así  conformándome  con 
lo  que  os  paresce,  no  trataré  de  enviar  á  ha- 
cer cumplimiento  con  los  electores  y  prínci- 

D  m  iiodeFe-  V^^ ^V^^  embarazaron  al  emperador  para  que 

Upe  14;       me  enviase  una  tal  embajada,  porque  las  tres 

Esto  sexun  lo  razoues  que  locáis  son  tan  suficientes  que  no 

que  se  resolviere, 

¡m"r?d5r^u*di  tí^*^^^  réplica,  ni  menos  creo  que  el  empera- 
?¿uíier*°TOVÍis-  d^''  *^i  ®1'^^  la  harán  en  negocio  tan  vergon- 
Í^Xque^^noiro  zoso,  SÍ  ya  la  pasíon  con  que  caminan  no  los 

se  le  avisará  loque    ^«  .  .  .    .    i  .  •  i 

seresowiere.vis-  ticue  4an  ciegos  quc  totalmente  quieran  dar 

tolo  que  el  empe- 

rador  escribe.       de  ojos  CU  un  camiuo  tan  llano  que  no  tiene 

ningún  estropiezo.  De  manera  que  en  esto  por 
agora  no  hay  mas  que  decir,  ni  tampoco  en 
lo  de  la  dieta  de  Francfort,  hasta  entender  lo 
que  habrá  resultado  della ,  sino  solamente  que 
por  la  razón  que  decís  fué  muy  acertado  el 
enviar  á  ella  al  consejero  de  Lucemburg,  para 
procurar  la  restitución  del  dinero  de  los  gino- 
veses,  que  cierto  conviene  mucho  apretarlo, 
así  por  el  daño  presente  como  por  la  conse- 
cuencia para  lo  de  delante. 


13G 

En  lo  de  los  casamientos  está  tan  bien  dielio  todo  lo 
que  me  escribís,  y  los  apuntamientos  que  me  enviáis  tan 
acertados,  que  los  tomaré  por  guia  para  lo  que  se  hubiere 
de  capitular;  y  es  para  mi  de  particular  satisfacción  el 
aprobar  vos  tanto  la  traza  que  en  esto  se  ha  dado. 

La  entrada  del  duque  de  Dos  Puentes  en  Francia  ha- 
ciendo tanlo  estrago,  y  favor  y  correspondencia  que  en  los 
hugonotes  hallara,  me  paresce  que  es  de  manera  que  se 
puede  mucho  temer  la  total  ruina  de  la  religión  de  aquella 
corona,  mayormente  juntándose  á  esto  la  discordia  y  difi- 
dencia que  el  demonio  ha  metido  entre  la  reina  y  el  car- 
denal de  Lorrena,  que  (como  D.°  Francés  de  Álava  os  ha- 
brá avisado)  cresce  de  suerte  que  el  cardenal  camina  con 
fin  de  derribar  á  la  reina,  y  excluilla  del  gobierno,  como 
ya  otra  vez  lo  intentó,  y  estuvo  bien  cerca  de  salir  con  ello 
en  tiempo  del  rey  Francisco.  Y  porque  de  miedo  desto,  pa- 
resce ser  que  la  reina  ha  comenzado  á  favorescer  á  Memo- 
ransi,  y  á  los  de  su  parcialidad,  que  si  pasase  adelante  se- 
ria del  inconveniente  que  se  deja  considerar,  he  acordado 
que  para  el  remedio  dello  se  hagan  los  oficios  y  diligencias 
que  veréis  por  la  copia  de  las  cartas  que  scribo  á  D.**  Fran- 
cés de  Álava,  mandando  que  todo  ello  sea  con  vuestra  co- 
municación y  advertencia ,  y  asi  os  ruego  mucho  que  vos 
le  scribais  y  ordenéis  lo  que  cerca  desto  juzgáredes  que 
conviene:  que  muy  descansado  quedo  que  con  tal  parescer, 
el  negocio  se  acertará  de  manera  que  tenga  el  remedio  que 
ha  menester.  Y  á  mí  también  me  avisareis  de  lo  que  cerca 
desto  se  os  ofresciere ,  para  que  si  por  mi  parte  se  hubiere 
de  hacer  alguna  otra  mayor  prevención,  se  camine  con 
mas  luz,  pues  en  efecto  por  todos  respectos  y  consideracio- 
nes es  muy  justo  y  muy  debido  que  yo  ayude  á  entretener 
la  aucloridad  de  la  reina  y  á  conservarla  en  el  gobierno. 


Añadiilo  por 
Fttip*  11. 


scñuladiiinenlo  en  esta  snzoi),  ])or  los  íiicod- 
venientes  en  que  podría  dar  si  se  riese  des- 
amparada f , 

En  las  cosas  de  Inglaterra  no  iiay  que  re- 
plicar ni  que  añadir  al  despacho  que  se  os 
envió  á  15  de  mayo ,  pues  conformamos  en 
que  ya  que  se  hubiese  de  hacer,  no  convie- 
ne romper  ¿\nte3  de  lener  cobrada  la  hacien- 
da, pues  con  ella  misma  nos  haria  la  guerra, 
y  esle  daño  loca  á  tantos  y  es  tan  universal, 
que  en  lodo  caso  conviene  abreviar  el  reme- 
dio pira  que  no  quiebren.  Y  pues  vos  lo  te- 
neis  tan  entendido,  no  será  menester  gastar 
palabras  en  representároslo  de  nuevo,  sino  so- 
lamente deciros,  que  espero  aviso  dosto  con 
mucho  deseo,  y  también  de  lo  que  habrá  re- 
sultado de  la  plática  que  traían  con  vos  aque- 
llos dos  hombres  de  la  reina  do  íícocía ,  de 
la  cual  cierto  yo  tengo  compasión,  y  si  bue- 
namente se  pudiese  sacar  del  trabajo  en  que 
está  holgaría  dellof,  y  pues  el  negocio  ha- 
bía venido  á  vuestra  mano  ,  muy  asegurado 
estoy  que  lo  habréis  tratado  con  el  tiento  que 
la  calidad  dfil  requiere.  Y  en  esto  y  en  todo 
advertiréis  á  D."  Guerau  cómo  se  ha  de  go- 
bernar, pues  de  acá  no  se  le  puede  dar  otra 
orden  sino  la  que  vos  de  alii  le  diíredes. 

Visto  lo  que  me  scribls  del  conde  Otho  de 
Hebrcstaín  y  Jorge  de  Franisperg,  y  la  apro- 
bación que  hacéis  de  sus  personas,  y  que  es- 
táhade.s  certificado  que  son  católicos  y  de 
servicio,  yo  tengo  (wr  bien  que  los  oeeptcis 
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por  mis  pensionarios  y  coroneles  ordinarios  de  infantería  por 
el  tiempo  que  fuere  mi  voluntad»  ó  por  los  años  que  ¿  vos 
os  paresciere  que  será  bien  recibirlos^  con  presupuesto  que 
han  de  ser  consignados  y  pagados  ahf  como  hasta  aquí  lo 
han  sido  los  demás,  y  hecho  que  hayáis  el  concierto  avi- 
lareis dello,  para  que  se  les  envíen  sus  patentes  y  asientos 
en  la  forma  que  se  acostumbra. 
.  En  lo  de  Remer  esperaré  para  resolverme  el  parescer 
que  vos  me  enviáredes»  después  que  hayáis  tenido  la  infor- 
mación que  habíales  enviado  á  pedir  á  Mos  de  Chantone. 
..Y  porque  el  secretario  Pfintziug  me  ha  acordado  que 
seria  bien  tomar  resolución  en  lo  de  la  paga  de  los  pensio- 
qe^rios  ^lemanes  y  y  prorogacion  de  sus ,  pei]^iones ,  porque 
ha  dias  que  fenesci^on  sus  postreros  |9twwtos,  y  ellos  diz 
que  pretenden  gozar  de  lo  corrido  después  acá  sin  estar 
obligados  á  mi  servicio ,  será  bien  que  miréis  un  poco  en 
esto  y  me,  aviséis  de  lo  que  cerca  d^Ilq  se  os  ofresce  y  pa- 
resciere que  se  debe  hacer ,  pues  se  terna  ahf  la  razón  y 
cuenta  destos  pensionarios. 

También  me  ha  propuesto  Pfintzing  lo  que  veréis  por 
un  recuerdo  suyo. que  ir^  juntamente  con  esta,  en  que  dice 
que  me  debrja  servir:  del  doctor  Ludof  Haluer,  canciller 
que  fué  del  duque  Enrico  de  Branzuiph^y  cierto  si  á  vos 
no  os  paresciere  que  podría  traer  inconveniente ,  creo  que 
siendo  tal  como  se  dice ,  sería  ahf  de  harto  provecho  y  ser- 
vicio. Vos  mirareis  en  ello>  y  en  caso  que  os  parezca  lo  mis- 
mo que  á  mí ,  me  avisareis  en  qué  y  cómo  se  podria  em- 
plear, y  lo  que  se  le  habría  de  dar  de  salario,  para  que  con 
vuestra  respuesta  se  pueda  tomar  la  resolución  que  mas 
convenga  á  mi  servicio. 

Yo  he  reparado  en  lo  del  casamiento  de  Mos  de  Havre, 
porque  cierto  se  me  representa  por  cosa  dura  y  que  da  que 
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pensar  el  querer  un  caballero  tan  principal 
tomar  por  muger  una  hija  de  un  degollado 
por  traidor,  cuya  sangre  aun  está  tan  fresca; 
mas  pues  vos  sin  embargo  desto  lo  a[Hxd}aÍ8 
tan  determinadamente  /yo  acuerdo  de  remiU«- 
roslo  y  dejarlo  en  vuestra  mano,  para  que 
hagáis  lo  que  os  parescieré  mas  convenir. 

Pues  os  paresce  que  no*  conviene  dar  go* 
bierno  en  esos  Estados  á  Mos  deChantonb,  ni 
que  tampoco  esté  mas  tiempa:en  el  cargo  qiie 
agora  tiene,  asi  por  su  falta  dei salud  como 
por  el  dcAgusto  que  de  tantos  af&os  atrás  tiene 
con  el  emperador,  será  menester  que  reiréis 
en  que  se  podría  emplear,  pues  no  seria  fa-? 
zon  sacarle  de  allí  sin  son  habiéndome  servia 
do  tan  bien.  Y  juntamente  con  esto  pensa-* 
reis  qué  persona  seria  á  propósito  para  le  sur 
ceder  en  aquel  cargo ,  que  con  avisarme  de 
vuestro  parescer  en  estas  dos  cosas  se  po- 
drá tomar  en  éUas  la  resolución  que  es  me* 
nester. 

D  m  I  de  Fe-        ^^  '^  ^^'  duquc  de  Brauzuiq  no  la  he  lor 

Upe  //:       mado  aun  por  algunas  consideraciones  que 

No  té  que  les  ocuFrcn,  mas  haráse  lo  posible  y  mandaré 

parezca  á  Tiinach  ^ 

y  Hoiiperut  que  despachar  á  este  criado ;  vos  en  este  medio 

•ea  menesier  pe-  ' 

qíe^"ue7r*]rolíi  '®  entrelcmeis  como  os  parescieré  si  él  liabla- 
bíc'e^S'  ?eiac.oS  TC  co  clIo ,  y  s¡no  mcjor  es  no  moverlo. 
kaDdiehoeiiMqBe        A  lo  dc  Juau  do  Vargas  se. 06  responderá 

se  etcriba  esto,  «e- 

r«  menester  DO  po-  cou  otTO :  ouc  i)or  hallarme  ausente  de«  Ma*- 

ncr  esie  capitulo.  *^      ' 

drid,  y  haberlo  de  comunicar  con  el  carde- 
denal  no  se  ha  lomado  la  resolución ,  y  pues 
yo  estoy  tan  satisfecho  dc  lo  que  ahí  me  sir- 
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ve  f  como  por  otras  se  me  ha  significado »  no  le  debe  dar 
pena  la  dilación. 

He  visto  la  carta  que  últimamente  habíades  scripto  al 
duque  ds  Baviera,  y  la  que  él  os  respondió,  y  es  muy  bien 
que  conservéis  con  él  esta  buena  amistad  y  corresponden- 
cia en  las  cosas  que  lo  sufrieren. 

En  cuanto  á  las  tierras  que  en  esos  Estados  poseían 
Vandoma  y  el  príncipe  de  Conde ,  no  hay  dubda  sino  que 
siendo  condenados  en  ÍTancia  por  rebeldes,  ipso  facto  son 
adjudicadas  á  mi  como  señor  de  la  provincia;  pero  con 
todo  eso  podréis  diferir  el  hacer  la  aprehensión  dellas,  has- 
ta que  sobresté  se  os  escriba  con  mas  particularidad ,  si  ya 
no  08  paresciese  que  la  dilación  puede  traer  inconveniente: 
que  en  tal  caso,  haréis  lo  que  mas  convenga.  Y  lo  que  ad- 
vertistes  á  D."  Juan  de  Zúñiga  cerca  de  lo  de  Navarra  fué 
muy  á  propósito:  que  otro  tanto  le  he  mandado  yo  scribir 
de  acá,  pues  está  claro  que  franceses  no  dejarán  cosa  que 
no  tienen. 

De  por  acá  no  hay  otra  cosa  particular  de  que  avisaros, 
roas  de  que  lo  de  Granada  está  en  el  término  que  veréis 
por  una  relación  que  he  mandado  que  se  os  envíe  con  esta, 
p6r  donde  entenderéis  que  se  encamina  de  manera  que  con 
el  ayuda  de  Dios  aquello  se  asentará  como  conviene  -&  mi 
servicio^  De  Parraces  á  25  de  junio  1569. 

De  oír  a  letra. 

Por  las  causas  que  otras  veces,  y  por  pensar  despacha* 
ros  presto  correo,  no  puedo  responder  agora  á  vuestras  car- 
tas. — Yo  el  rey. 
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Copia  dé  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  3//  De 

Bruselas  á29  de  junio  i  569 . 

Recibida  en  SO  de  Julio. 

Sobre  la  concesión  del  nuevo  impuesto. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  541 J 

S.  C.  R.  M/ 

Desde  que  hice  la  propuesta  á  estos  Estados,  he  ido 
dando  cuenta  á  V.  M/  siempre  del  estado  en  que  este  ne- 
gocio estaba;  Ahora  se  la  puedo  dar  de  que  es  acabado 
todo,  y  en  la  mesma  manera  que  fué  la  propuesta  se  ha 
concedido  por  una  vez  de  los  bienes  muebles  y  estables  de 
ciento  uno,  que  se  estima  por  \ús  que  |)iéiisan  saberlo  en 
buena  suma.  No  diré  ¿  V.  M."^  lo  qué  dicen  hasta  tener 
mas  claridad  dello,  y  los  plazos  no  serán  muy  largos;  y  so- 
bre los  bienes  estables  que  se  vendieren  de  aqui  adelante 
de  veinte  uno  y  de  todas  las  otras  cosas  de  diez  uno ,  y  esto 
sin  limitación  de  tiempo,  por  manera  que  V.  M.^  lo  podrá 
tener  perpetuamente.  Han  venido  muy  francamente  en  ser- 
vir á  V.  M/  En  lo  que  han  estado  algunos  remitentes  es 
en  la  forma /diciendo  que  por  esta  que  yo  )^  babia  pro- 
puesto, el  trato  se  acabaría  en  estos  países,  y  después  que 
yo  he  metido  bien  la  ínano  en  este  negúdo^luMo  qué  en  al- 
guna (1)  parte  no  les  falta  razón,  y  así  pienso  ponerle  lue- 
go para  ver  cómo  se  ejecutará  y  én  qué  cosáis  convendría 
moderación  porque  el  trato  no  cese ,  que  será  ia  total  ruina 

(1)  Todo  lo  de  bastardilla  ^  esta  carta  eA  cifra  en  el  original. 
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destos  Estados  y  el  mayor  deservicio  que  á  V.  M.^  se  le  po- 
dría hacer.  Pero  espero  que  se  hará  todo  bien,  y  que  V.  M/ 
será  muy  bien  servido  y  el  país  con  el  menos  trabajo  que 
ser  pueda.  Ando  procurando  descargarle  de  otras  cosas;  por 
otra  parte  descargas  particulares  que  no  vienen  á  provecho 
de  V.  M.**  y  sus  vasallos,  yo  no  querría  que  los  desfrutase 
nadie  sino  para  su  servicio,  y  creo  que  lo  podré  hacer  coa 
el  ayuda  de  Dios.  V.  M."*  delie  agradecerles  mucho  lo  que 
han  hecho,  porque  es  el  mayor  servicio  que  vasallos  han 
hecho  á  príncipe  por  una  vez.  V.  M.  tendrá  con  que  entre- 
tenerlos  sin  traer  dinero  de  otra  parte ,  y  si  hubiere  en  ellos 
algunos  aféos  de  paz ,  como  yo  espero  que  los  habrá ,  se  po- 
drán poner  de  manera  que  sus  vecinos  no  solamente  no  vean 
ocasión  para  acometerlos;  pero  que  les  tengan  respecto. 
V.  H/  lo  goce  tantos  años  como  sus  vasallos  lo  deseamos. 
Como  tenga  acabado  de  dar  la  orden  que  digo,  enviaré 
á  V.  H.^  particular  razón  de  todo :  que  espero  será  tal  que 
86  podrá  contentar.  Y  en  asentando  esto  pondré  luego  la 
mano  en  lo  que  se  ha  de  hacer  con  las  villas  y  poner  la  or- 
den en  lo  de  la  justicia  y  parte  de  k  policía:  que  en  todo 
no  podrá  acabarse  en  mucho  tiempo ,  que  será  lo  último 
que  aquí  hay  que  hacer,  como  escribí  á  V.  M."*  en  la  carta 
de  9  de  junio  del  año  pasado ,'  en  que  decia  á  V.  M/  lo  que 
hasta  entonces  estaba  hecho  y  quedaba  por  hacer,  lo  cual 
todo  SG  ha  procedido  por  la  mi^ma  orden  que  allí  dije  á 
V.  M/  Cuya  S.  C.  R.  persona  Nuestro  Señor  guarde  como 
la  cristiandad  lo  ha  menester.  Dq  Bruselas  á  29  de  junio 
1569* — S.  C.  R.  M.^ — Las  manos  de  Vuestra  M."*  besa  su 
vaj^allo  y  criado. ~EI  duque  de  Alba. 
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Copia  de  caria  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M:^  De 

Bruselas  á  29  de  junio  1569. 

Socorro  solicitado  por  parte  del  rey  de  Francia. 

(Archivo  general  de  Sfmancas.  *—  jEstado » leg^fo  núm .  541 V 

El  cardenal  de  Lorrena  me  escribió  á  los 

12  deste  una  carta  del  <3ampo  cérea  de  Liraó- 

ges,  cuya  copia  envío  á  V.  M.^,  arinque  rae 

escribe  D.°  Francés  que  la  tiene  enviada  d^- 

de  los  22.  Llegó  aquí  Mos  de  Flori,  éníviáád 

del  rey,  al  cual  ol  otro  dia.  Dijoine  el  estado 

en  que  los  campos  del  Rey  Gristianfsimo  y 

sus  rebeldes  se  hallaban,  la  superioridad  que 

*  '     les  tenían ,  y  pasó  luego  á  decir  en  virtud  de 

ia  creencia  dos  dosasr  la  primera  que  en  caso 

Felipe líta^  que  al cárliénal  su  Rmo  aeaeseiese'algun  dé* 

carde^na^^  ^fHh-  castre,  si  yo  le  socorrería  comó  fó  tenia  efres^ 

mendo  encima  cído;  la  segunda que  ellosenteüdíab  de  biuy 

/  ^escribió  ai  bucua  parte  las;  nuevas  levas  que  se  hacian 

margen:  en  Alemania ,  las  Cu&les  todas  crau  para  cu^ 

"Mírese  ii  ci-  trar  CD  aqucl  i^inovíy-^que'juwtamenle  con 

fra :  que  00  parece  *  »  ./     i        «i 

car¿*naVs!SÍI'd  ^*^  la  reíhadé  Inglaterra  dabd  sedal  de  que- 
»v."  rer  romper.  Que  sus  amos  deseaban  saber  de 

'  mi  si  viniendo  el  Gáéimiro  oon  ésta  gebte  ó 
otro  cualquier *enemigoi  suyo,  si  yo  lé  saldría 
al  opósito,  porque  confiaban  en  Dios  ()üe  si 
no  les  venían  huéspedes»  que  con  los  que  te- 
nían en  Francia  ellos  se  avendrían.  Y  por 
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aquí  se  fué  alargando,  trayéndome  á  la  memoria  los  ofrcs- 
cimíeatos  que  de  parte  de  V.  M/  yo  les  tenia  hechos»  y 
pidiendo  mi  parescer  de  cómo  se  debían  gobernar  en  el  caso 
presente. 

Cuanto  al  primer  punto,  le  res|X)nd{  que  yo  esperaba 
en  Dios  ayudaría  de  tal  manera  la  sancta  intención  del  rey 
8U  amo,  que  desta  vez  vendría  al  cabo  del  castigo  de  sus 
rebeldes ,  y  cuando  por  nuestros  pecados  permitiese  ofra 
cosa ,  que  con  las  fuerzas  que  yo  aquf  tengo  y  las  que  mas 
pudiere  juntar  con  mi  persona  saldría  luego  á  socorrer  al 
rey,  porque  tal  era  la  orden  que  tenía  de  V.  M.^;  y  que 
pues  su  amo  había  querido  que  yo  le  dijese  mí  parescer, 
aunque  lo  podía  excusar  donde  habia  tantos  y  tan  buenos 
soldados  como  los  que  estaban  en  su  ejército ,  por  obede- 
cerle no  dejaría  de  decirle  que  en  ninguna  manera  del 
mundo  seria  de  parescer  que  azardase  su  negocio  en  una 
batalla ,  pues  en  breve  tiempo  sin  venir  á  este  riesgo  casti- 
garían sus  rebeldes.  Quísome  cargar  que  este  era  negocio 
de  V.  M.' :  yo  se  lo  desvié  lo  que  me  pareció  convenir,  y 
aunque  en  efecto  tiene  razón,  son  hombres  que  agradescen 
desta  manera  lo  que  se  hace  por  ellos. 

Cuanto  al  segundo  punto,  le  dije  que  era  negocio  de  mu* 
cha  consideración ,  y  que  no  podría  tan  fácilmente  resolver- 
me sin  tomar  primero  el  parescer  de  los  consejeros  de  V.  M.**, 
y  que  pues  en  el  mas  urgente  tenía  respuesta ,  él  se  debría 
ir  con  ella:  que  yo  enviaría  á  D.*^  Francés  resolución  del 
otro  para  que  la  diese  al  Rey  Grí3tianÍ8Ímo,  la  cual  envia- 
ría dentro  de  tres  ó  cuatro  dias,  ó  coo  correo  ó  con  un  gen- 
til hombre  que  se  la  pudiese  decir  á  boca. 

Ofréscense  en  el  segundo  punto  tantas  dificultades  res- 
pondiendo al  rey  por  la  negativa,  que  cansarían  á  V.  M.^ 
si  las  hubiese  de  decir  todas ;  pero  diré  que  estos  vienen  á 
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esUi  demanda  con  uno  de* dos  fínes:  ó  con  quo  sqa  verdad 
que  cr  Casimiro  levanta  genle  y  la  de  Inglaterra  quiera 
romper'oon' ellos,  de  lo  cual  yo  no  veo  ninguna  apariencia, 
ó  que  quieran  hacer  su  acordio  y  cargar  á  V.  M.^íld  cülpA 
que  todo  el  mundo  tes  pondría  sr  I0  iiacca,  diciendo,  que 
habían  hecho  confianza  en  las  fuerzas  que  V.'M.^  aqui;tié* 
ne,  y  que  agora  al  tiempo  de  la  necesidad  les  falta,  que 
han  sido  forzados  acomodar  el  todo  por  no  perder  la  parte. 
Yó,  señor,  ve<^ que  eslees  jueigofoFíb30,^*y^que  viniendo 
el  Casimiro  indulritada  menté  llevarán  al  rey,  y  cuando  no 
le  quitaren  la  corona,  le  har¿m  hacer  el  partido  que  ellos 
quisieren,  y  que  la  última  iniina  de  aquel  reino  será  prin- 
cipio de  la  destos  Estados.    . 

Y  habiendo  yo  escripío  á V.  M.^  en  una  carta  de  31  de 
mayo  desde  An^vcrs,  cuyo  duplicado  enyi4.de5sp.ucs  á  Ips  13 
deste  cerca  de  las  cosas  de  Inglaterra,  donde  decia  lo  que 
se  podia  pedir  al  rey  en.  caso  que  sucediese  haberle  yo  de 
socorrer,  veo  que  ha  ya  sticedido,  y  así  me  he  resuelto  eu 
responderle  de  manera  qúé-iél  no  bq- pueda  quejar  que  Y.  M/ 
le^deja^  y  también  (lar  tiempO/par^^ddscubrir  el  fiu  con  qoe 
viene  y  ver  sise  puede  oannoar»  por  aq-u{  adelante  Joq^pp 
yoen  aíquélla  carta  escribí  i  ¥J'3Li^v  auriquo:»  esto  e^.s»^- 
neslerque  «e  camine  coli  gmodíshnoi  tienl<>ij  ^rqw  ^¡¡¡A^ 
no  puedan  ir  a  haccj!  lo^  Qriok)9  queisudcatíonfinglesqs,;'!^ 

én  lodo.se  veiiá  «9  cámiritoiquo^  k»;  ibgio^^a  tOnoan  -QUiJas 
cosas dd  V.  M.^ y^tortlo quioi«n\feairifn'ac6aipda*las,;l^ 
ta  agora  estoy. resoluto  en  'res()Dnldei:ie:iM^ta>.m^)ei>iii>si  de 
aquí  allá  no  se  ino  ófrcscicrQ  coáa  qtfc''níc!hÍc(cdei;mu4j*íPííic 
paresccr.  Üc  toda.avjjsiré  á.  Ví:  Jilv*í ,  .ía  éuol  poflniítY^fípo*' 
las  que  aquí  van  de  D.^'Gtieraii  loque  pafiá^edllngl^t^rst. 
Hasta  a;gora  lio  luí  dejado  ir  el  metcadotiqtie .aUldiífi  üJ^i^e 
oirá  qufi  eiimé  tenga .  nueva  ^iws  de  qms ¡  tiféh'  fmai^h* , Taiu - 
Tomo  WXVIII  10 


bien  me  paresció  enviar  á  D.^  Guerau  los  seis  mili  escudos 
que  me  pide  para  dar  á  aquellos  señores  con  laa  condiciones 
que  dice.  En  habiendo  alguna  cosa  digna  de  la  noticia  de 
V.  M.^  le  daré  aviso  della.  Las  que  hay  dti  Alemania  van 
á  manos  de  Fingzin.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas  á  29 
de  junio  4569. 


Capia  de  carta  original  dd  duque  de  Alba  á  Su  Jí.^  De 

Bruselas  á  29  de  junio  1569. 

Sobre  la  madre  de  D.  Juan  de  Austria. 
(Daplieada.) 

(Archivo  general  de  Simancas.^ Estado,  legajo  núm.  541.) 

•  '  ' '  . 

S.  C.  R.  M." 

Habrá  quince  dias  que  murió  aquí  Hierónimo  Pfratno 
Qu^el,  que  servia  el  oficio  de  comisario  ordinario  en  estos 
Estados,  y  estaba  casado  con  su  madre  del  S.'  D."  Juan  de 
Austria,  y  desde  ha  ocho  dias  se  le  ahogó  uno  de  dos  hijos 
que  tenia  el  menor  en  una  fue^nte  de  su  casa ;  queda  muy  po- 
bre, con  muchas  deudas,  aunque  podrá  pagar  parle  de  al- 
gunas con  la  merced  que  V.  M.^  le  ha  hecho  en  mandalle 
librar  cinco  mil  y  tantos  florines ;  yo  la  he  enviado  á  visitar 
y  aconsejar  no  di^onga  de  si  sin  avisarme  primero,  y  cierto 
siendo  madre  del  S.®'  D."  Juan  y  negocio  ya  tan  público ,  no 
conviene  dejalladesta  manera,  sin  hacer  alguna  demostra- 
ción con  ella,  la  cual  era  imposible  poderse  hacer  en  vida 
de  su  marido,  y  no  sé  si  convendría  mandalla  ir  en  Spaña 
y  tenerla  en  algún  lugar  como  conviene  que  esté  madre  de 
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tal  pei'sona.  V.  M."*  mandará  sobre  esto  lo  que  fuere  servi- 
do. Cuya  S.  C.  R.  persona  Nuestro  Señor  guarde  por  tan- 
tos años  como  la  cristiandad  lo  ha  menester.  De  Bruselas 
¿  29  de  junio  1569.— S.  C.  R.  M/— Las  manos  de  V.  M.*" 
besa  su  vasallo  y  criado.— El  duqüc'de  Alba. 

E$h  carpeta  tí^  las  siguientes  npt(i&  I  de  m^        parecer 

del  secretario. 


• ». . 


Sobre  el  particular  de  su  V.  M.^  mandó  que  se  le 

madre  de  D."  Juan  de  Aus-      acordase  esto, 
tria.  ,'      . 

Debajo  de  mano  de  Felipe  IL 

A  esto  iSempo  hay  páruresponder^^y  aiabdose  liá^a  á 
lás  olrfó  (50^9  mié  lo  BOói^dád.  Si  eotretantó  fuere  alguiió 
escribiS-  af  dt^fué^^  que  no  coDS¡e¿rti'!qQe>  Teoga  <«oá>  que 
DO  cónvetidría,  sino  que  estd  dH(;  áes]^siise>Térá  tí'eon^ 
véWÁfí  blrá^-coSá/    '^  •'.  ^'^  ^^^'^"l  '-^'^-"-^  »<!  ->••  -  • '  í>  ^^i-^-^ 

'  Btht^o  dé  tnám  al  jpa^eóéf  áeh  s^^^^^  i   jíji) 

•  '  Hespotidída  en  eétft  iubstaiida  fbf  StfM:^,  yprtm'M 
•seio •  había- yo «críplo  íidí.*' ^\\   '^^"-  V''\'>v-.»-u\\  •-  v:):,.;.'.. 


•  •  ^,  \ 


I  •  -* 


s»    •  ::  I      i 


•i        ¡  » 


'I 


'  1'."'  iMi'i'kti'.uí  '.♦•;  oí  '»Ím»'J    \\} 
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iCopia  (le  carta  original  del  duque  de  Alba  áZtiyas.  De, 

Bruselas  á  29  dé  junio  A5i^)9 , 

,,  1  /   - .    .  ....  . 

i*.     '  •     .  •  :  ■■.■••'*.:    i 

I  Rocib^  co  M  de  Julia.  ,  <:. 

Se  qu^ja  de  la  publicidad  que  se  da  en  España  por  los  mismos 
cóD^éjerds  del  rey»  á  los  despachos  relativos  al  góíbiérno  Uéloft 
Paises-Bajos. 

{Archivo  general  de  Simanons*)  k.         ,¡, 
Muy  Mag.^®  Señor  :  , ,,. 

'    '  '       ■    •  \  4  * 

El  duplicado  del  despacho  de  los  15  de  mayo  que  vino 
l^rltaiia  rec^^  juntameDte  co^ili^j  carta  d^  Sjví  U^JAp  27. 
Qe  V.  m.  no  tuve:  ninguna/ y larunquQ  np:  bajía,  oo^a,, que 
eaorebirme^  es  para  nU  de  mucho  contente^ifnfeo.  spiwr  de 
vuestra  dalud ;  la  mía  i  Dios  gracias  es  jabor^r^neQu.: tim? 
estos  dias  atrás  he  traído  gran  flaqueza  y  jqwi^brarHi^iwe^to 
de  cuerpo ,  y  á  vueltas  algunas  calenturillas.  Por  lo  que  es- 
cribo á  Su  M/  verá  v.  m,  todo  lo.quQvaatQie  qft^ce,  y  en 
una  de  las  cartas  lo  que  le  digo  de  la  publicidad  que  acá 
hay  en  los  do$fdespachos  que  de  a//d  Aaii,(l)i)?6nida«^n  lo 
primero  de  Inglaterra  hubo  muchos  mefcaderes-quejhiesr' 
críbieron.  En  lo  del  perdón  general  se  ha  sabido  por  carta 
de  un  secretario  de  Tisnac,  diciendo  de  los  que  aquí  esta^ 
mes  lo  que  creo  que  merecemos ,  no  por  esto ,  pero  por  otras 
cosas ,  y  no  hay  que  dubdar  que  todo  cuanto  se  trata  con 
los  consejeros  que  ahí  están  destos  Estados,  se  sabe  acá  sin 

(1)  Todo  lo  de  bastardilla  está  en  cifra  en  el  original,  y  desci- 
frado al  margen. 
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faltar  un  punto  (1).  Parésceme  que  Su  M.'^  ha  mudado  de 
stüo  con  ellos  después  que  yo  vine ,  porque  si  bien  me  acuer* 
do  cuando  se  juntaban  con  nosotros,  éeianse  los  despachos  y 
hadárnosles  decir  su  parescer ,  y  nosotros  quedábamos  para 
pensar  ^bre  ello ,  y  después  sÍH-  eltós  tratábailnos  la  materia. 
Agora  débese  haber  hecho  diferentemente',  potqúe  éscribe^^ 
que  ios  españoles  en  el  Comiy,o  cAjominaron  de  tal  formfl  de* 
pendón ,  y  falta  poco  para  decir  d  pctrtictdar  parescer  di^ 
cada  uño.  Acá  hace  gran  dañó  entender  qwf  Qlíá  parezca 
grande  el  rigor  que  acá  llevamos,  y  sí  hubiesen  visto  ío  qué 
hemos  visto  y  entendido,  y  vemos  y  entendemos  los  que  acá 
estamos,  no  pudieran  ser  tan  misericffrdiosos  que  no, Iimí  pa- 
reciese necesario ;  y  cuando  un  punto  menos  se  hubiera  he* 
cká,  et^ervitio  dé  IHos  y  el  de\SuM.^  la  hubieran  bien  sen* 
tOo.  Si'flÉeraA  boca  esto  y  ya  pudiera  dedr  otras  'sñuchas 
casas  que  par  ser  en  escripto  las. callaré.  Nuestro  Señor  ib 
maymagníñea  persona  de  v.  mw.guardoyraerecient^*  fie 
Bruselas  á  29  de  junio  I569.rr-A  bque  v.  m.  mándaré;rM 
Eliduqué  de  Alba.  iv. 

..<;  5ofrre.*^Al  móy  inaigoffico  señor  el  S.^  Gabriel  de  Zan 
vas^  del  Consejo  dfe  EstadOide  Su  M^**  y  fu  secretario.. 


i  ¡MI 


*  •  I .' 


I 


'  .  i    . 


'  ■-» , 


•  •  ■  »        I     «.  . » 


I  > 


•i       ' 


«■,.;:•       '    ■ :  I  ;.i  ii"*  : 


I       '    "    • . ' 


1 

.'.  ■;!    ■■.  ."    .  Jl.i 

)     "  • ' 

'  i 

i  i,       » . »  •  .    .  •     •• » 

.     .' .     ; 

•     .  >•  » 

'  : '     ... 

.1 

• 

•    «                                            *                                  *    *      9    M    * 

f 

- 

»               »      .   .      .          .V                      • 

.  í 

r 

,   "1 : .   ■'•    »> 

•    ♦ 

.  .  •:        { 

t                    1 

'    p 

•  •••  »  -  f 


(1)  Todo  lo  de  basttrdiU^  oirra  en  el 'Original; 
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Copia  de.  carta  descifrada  del  duque  de  Albáá  D.^  Guerau 
Despes,  De  Bruselas  á  2  de  julio  1560. 

.  Le  eocarg^  que  no  dé  oídos  ^  los  quc^  Je  bablaren  ooMrai  la  rei-r 
na  de  Inglaterra  y  sus  consejeros^-rLIeva  ¿  mal  (^ue  muchas  persoH 
ñas  se  entrometan  sin  orden  suya  á  tratar  del  negocio  de  la  restf- 
tacioü^-ConÜanza  que  sobre  este  paiticntaf  filspira  Tótíifó  Fiesco— 
Reserva  con  que  debe  hablar  en  todo  lo  qfie  m»i;a  á  iaxeina  de  E»* 
cocía— Muerte  del  duque  de. Dos-Puentes — Sosiego  de  Alemaniar-: 
Conformidad  de  los  Estados  de  Flándcs  en  el  pago  del  centesimo' v 
aícábála 


V     ■•■•        •'-^;-í\ 


YArcfíioo  general  de  Simancas.-^ B stado ,  tega jo  núm.  54*./ 


V     » 


He  recibido  las  cartas  de  v.  m.  de  H^  1&»  16^  .i9y 
2.1  y  22  del  pasado  y  mucha  merced  con  toda»  eUa^;  y  coa 
eétas  últimas  muy  particular  contentamieDto.  por,  paresoer*^ 
mé  que  las  cosas  van  tomoudo  buen  eamiuói;^' quisiera 
mucho  liubicra  v.  mvrecibido  dos  despaohoh  duplioados  ;dei 
Su  M.'^  que  le  he  enviado  con  cédulas  de  ios  6  mil  e^udoá 
que  me  envió  á  pedir.  Y  no  puedo  dejar  deíadVertir  á  v.  m. 
demás  de  la  que  por  todas  las  mias  lé  he  eseriplo»  ^ue  en 
ninguna  manera  del  mundo  admita  pláticas  en  perjuicio 
de  la  reina  ni  de  sus  consejeros»  ni  cosa  que  les  toque:  an- 
tes en  caso  que  vengan  d  v.  m.  con  ellas  le  hallen  tan  re- 
tirado que  no  puedan  en  ningún  tiempo  decir  que  por  parte 
de  los  ministros  del  rey  nuestro  señor  se  hayan  dado  oídos 
i  semejantes  negocios. 

Y  para  que  v.  m.  esté  informado  de  lo  que  pasa  y  lo 
tenga  para  si  solo ,  es  bien  que  entienda  que  sabiendo  yo 
la  parte  que  tiene  con  Sícel  Benedito  Espinóla,  y  que  fué 
el  principal  auctor  el  dicho  Benedito  para  hacer  detener  el 
dinero,  me  páreselo  enviar  á  Thomás  Fiesco ,  mercader  ge- 
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no  vos  que  reside  en  Anvers,  á  tratar  con  el  dicho  Bene- 
dito  de  su  parte ,  sin  que  se  entienda  eñ  ninguna  manera 
que  es  de  la  mía,  para  que  viese  de  ganar  al  Sioel  y  Le^ 
ecsier  á  trueque  de  darles  alguna  cosa,  para  que  estén  bien 
en  la  restitución ,  el  cual  me  ha  avisado  después  que  llegó, 
que  ba  hallado  muchas  negociaciones  de  gentes  que  se  me? 
ten  á  la  parte  sin  orden  ni  voluntad  mia;  y  demás  desto 
que  los  dueños  del  dinero  y  mercancías  detenidas  han  ofres* 
eido  partidos  muy  bajos,  paresciéndoles  por  este  camino 
asegurar  su  negocio.  Si  yo  supiese  quienes  eran  los  man- 
daría muy  bien  castigar. 

También  he  entendido  que  algunos  otros  y  aun  españo- 
les desean  meterse  en  esta  negociación  mas  adelante  de  lo 
que  les  toca;  y  v.  m.  no  dude  sino  que  paresciéndoles  que 
la  mercadería  arrestada  ha  de  quedar  ahí  y  venderse  por 
bajos  precios,  si  este  negocio  no  se  acomoda  que  ellos  ha^ 
rán  todo  lo  posible  en  aprovecharse  por  esta  vía ,  por  don- 
de  me  paresce  que.v.  m.  debe  dar  muy  poquito  crédito  á 
los  que  van  por  este  camino  y  se  meten  en  estos  negocios 
sin  orden  mia  ó  suya. 

£1  dicho  Thomás  es  hombre  cuerdo,  iutei-esado  muqho 
en  estos  Estados,  que  cuando  bien  quisiese  hacei*  cosa  in^ 
debida,  lo  que  no  creo,  las  prendas  que  aquí  tiene  le  ha- 
rán caminar  como  debe.  Por  tanto,  me  paresce  v.  m.  le 
debe  oir,  y  darle  crédito  en  lo  que  le  dijere,  alzando  la 
mano  desoirás  negociaciones ;  porque  si  le  he  de  decir  ver- 
dad, sospecho  que  el  haber  venido  Sicel  fan  blando,  debe 
ser  causa  la  operación  que  habrán  hecho  las  promesas  del 
dicho  Thomás  por  medio  del  Benedito.  Y  v.  m.  respondió 
muy  prudentemente  á  lo  que  Rodolfo  Rídoifí  le  dijo:  y  en 
caso  que  se  vea  con  Sicel  ó  con  la  reina  vaya  con  mucha 
blandura,  que  así  conviene  al  servicio  de  Su  M.**;  y  desta 


manera  se  podrán  acv...iodnr  los  negocios  al  fm  que  se  |)re<« 
teiidc.  Tengo  escripto  como  envié  ¿  v.  m,  diasjia  los  gas^ 
toat]ije  allí  tiene  hechos  por  medio  de  Curien. 

;  A  los  fraifeü  he  dado  recaudo  para  que  se  vayan  áPa^i 
ris.  Vuelvo  á  avísarr'á  v.  m.  que  en  ninguna  ¡manera  del 
mundo  oya  platicas  de  Irlanda  ni  de  oirás  pirtés^  poirquf^ 
Id  t^rttfico  que  {rov  aqui  se  podrían  perder  los > negocios,  y 
la  perdona  do  v.  m.  correr  riesgo,  de  que  me  pesatriaiá-o^* 
en  las  entrañas:  antes  con  los  criados  de  la  reiila  de  Eséó-i 
cia  V.  ro.  ande  recatado  y  jes  oya  á  lK)ra3  que  ¡nadie  pue* 
da  sospechar  ninguna  cosa.  *     »  =     j  /  ..     .  .  * 

Después  de  ta  muerte  del  de  Dos*Püonles  no  he^  tenido 
mas  nueva  de  Francia.  En  Alemania  «st¿  todo  quieto. 

Estos  Estados  han  consentido  en  la  prepuesta  que  les 
hice  del  centesimo  dinero  por  una  vez,  y  del. alcabala  peiv 
peiuamente.  Con  un  correa  que  partió  i  les  29  ¿  España! 
envié  á  Su  M.^  todas  las  cartas  que  tenia  de  V;  !m; -hasta 
aquel  punto,  y  con  el  primero  le  enviaré  Ips  que  b^  reciba» 
do  agnra.  Y  en  mis  precedentes  avisé  i  v;  19.' que  ya  no 
le  enviarla  la  persona  que  le  escribí,  y  así  podrá. aH¿  Iuh* 
cer  sus  excusas  tomando  ó  dejando  de  tomar  el-  pasaporte 
como  mejor  le  pareFciere.  Y  si  yiere  qiie,  se:  pueden  enc/Bh 
sar  los  seis  mil  escudos,  v.  m.  tenga  la  mano  ^n  no  distri» 
huirlos:  que  aunque  se  don  con  las  condiciones  que  v.  iih^ 
me  escribió»  todavía  serán  después  malos  de  sacar;  pérb 
remítelos  á  v.  m.  para  que  lo  gobierne  como  mas  convinie- 
re.» Nuestro  Sefiór,  etc.  De  Bruselas  á  2  de  julio  1569/ 
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Copia  de  minwta  ile  caitd^delr^ffíüdu^M  deMba^i  Del 
..j.  1    Bseoi'ial  Ai^  de  julio  lbQQ\.''\  i!  i. 


•:/       -j.-'  •   >   ííiMl;   >  ■    •' 


f^\  duf u|S  <\e; A¡M)A  pprf^  i^^U  coif.su  copJLvi  Fo^q.uevauU,  y  jiof  cío  va    ;  .  ^. , 

tab  cocaresci^a.  ,•...' 

'  •  ■  I        •  '  i    '  •  I  •  5  '  •  I ;     t  '     ••  •     I     .    .    ■  ■  •    I  •        '      ■         »    •  •     í  •         t  • 


.La;CrísliaQÍ8¡mA  Bt)ÍQ»!nM  S(9filona  y: madre «^. roe  ba.  he* 
clia  eiUe^Mleí'^ par  caria  M  sU:  niaoo »  y  niaí^;par(:iQularmei)T) 
le  por  inediodel lenfibajador.  Mos  de[ Forquevaulü: ^omo  90. 
habia  ya  jufibido  el)ejéix»to  del  duque  det  DoB-Pueo.tes  cw 
el  del  almirante,  y  que  iiütK]U]e;el  deli.Grístiaoisifno  Rey  mí 
hermano  era^  supeiidr  eii)  kk  bondad  y  número  dei  la.  gente> 
de  píé.y  de  á  cqbaü^  pata  decibacer  tel  de.Mia  entoiigos  (que 
yaésta  dentro  de  su  reiho);  maa  qife  3i:  le  .vinieren  inuevaa 
fueraaíS  pon  la  pkirfe;  de  Alemaniai^l6  poii  Ja;  reii}A  dji^;lngl(i*> 
ienra^  icoino  se^^Mmiaof^  DO  les  ^podiian»  bueoaqiefite  «esbUr 
sin  mi  ayuda  y  asisleueia  r  y^que  ponitaMO  í0s  babiaa  enn 
viado  un gentil  ÍK>mbre  pana  os  ;a(oordar  y  ;pedir ,  que  po-p 
niende  en  ejecución  lo  que  yo  os  tengo, .e3cripto  yiroandado; 
diversas  veces». les  aeudiésedes  opn  vuestra  persona  y. con 
la  genlede  guerra  que  en, ^sos  Estados  se  entretiene:,:  di- 
ciendo que  aunque  creian  que- vos  lo  euji^lirfades  asi»  to- 
dayla  me  pedían. y  rogaban  quoi  por  k>  mucho  que  les  va 
en  cstcar  certificados' desto,.n]íadd9^  )?novar  la  orden  que 
os  tengo  dada ,  y  que  juntamente  con  esto  les  mandase  en- 
viar destos  reinos  por  la  parle  de  Bayona  cuatro  mil  infan- 
tes encaminados  al  campo  del  S."**  duque  de  Anjú  para  re- 
forzar y  refrescar  su  ejercito.  Y  como  yo  deseo  tan  de  ve- 
ras ver  restaurada  la  religión  en  aquel  reino  y  al  Cristiani- 
siino  Rey  mi  hermano  en  reposo  y  entera  obediencia  de  sus 
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subditos,  y  entendiendo  que  también  en  esto  se  hace  lo  que 
cumple  á  la  seguridad  y  quietud  de  es68  mis  Estados»  he 
venido  en  lo  uno  y  en  lo  otro  de  muy  buena  gana ,  y  man- 
dado que  luego  se  levanten  aqui  los  dichos  cuatro  mil  in- 
fantes, y  que  se  encaminen  sin  perder  tiempo  á  la  fronte- 
ra y  para  que  de  alH  acudan  á  la  parte  donde  el  Rey  Cri»- 
tianísimq  ó  el  duque  de  Anjú  su  hermano  avisaren  que  los 
habrán  menester ;  y  á  vos  os  encargo  mucho ,  que  vista 
esta,  sin  esperar  otra  óitten  ni  mandamiento  mió,  siempre 
que  por  parte  del  Rey  Cristianísimo  os  fuere  pedido,  acu- 
dáis en  persona  con  todas  mis  fuerzas  ó  la  parte  que  dellas 
fueren  menestá*  ¿  oponeros  al  duque  Casimiro,  ó  á  cual« 
quier  otra  gente  fie  guerra  que  de  Alemania  bajase  á  daño 
de  la  de  Francia,  procurando  de  estorbárselo  y  de  impedir* 
les  la  entrada,  amparando  y  defendiendo  aquel  reino  de  lá 
misma  manera  y  con  el  mismo  cuidado,  efecto  y  diligencia 
que  habéis  amparado  y  defendido  íbsos  mis  Estados,  Porque 
como  tengo  por  tan  comunes  los  bienes  y  los  males  del  rey 
mi  hermano,  habas  de  hacer  cuenta  qife  sus  cosas  son  pro- 
pias mias ,  y  mirar  por  ellas  como  por  tales  ^  teniendo  el  res* 
pécto  yatendion  que  hasta  aquí  habéis  tenido  para  \é  ha- 
cer en  esta  y  otra  cualesquier  ocasiones  el  servicio  y  placer 
posible,  y  el  que  á  mí  mismo  me  hariadcs  si  yo' estuviese 
en  la  necesidad  en  que  él  se  halla:  qne  demás  de  ser  esta 
mí  precisa  y  expresa  voluntad,  me  temé  de  vos  en  ello  por 
muy  servido.  Do  el  Escorial  á  cuatro  de  julio  1569. 
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Copia  de  minuta  de  carta  secreta  del  r^  al  dttque  de  Alba; 

Del  EscorUU  á  i  de  julio  Í56Q. 


i     .        ■  .         '         -•.!■.  ••  { 


Al  duque  d«  Alba  iptrte  y  t«ia  «•  1«  tlM  ^iitioular. 


.lí        .■•    '      •.".■• 


/ 


f Archivo  general  de  Siindncas'é'^.Estade  ^  kgajo  núm.Stí.J 

Aunque  lie  recibido 'vuestras  cartas  del 
primero,  treft^.  4  y  13  de  íunioi  yholgado 
mocho  cóneDas  por  áaber  de  vuestra '  salud 

^  ^   y  las  otras  particularidades  que  contienen ,  no 

Felipe  Ih     se  os  responderá  á  ellas  con  este  correo,  por* 

v»Ti  en  cifra,      quc  «es  uno  que  la  teína;  niadre  despachó  al 

embajador  Porque vaülx.  con  las  cartas  que 
. :  veréis  por  la  coptaique  con  esta  se  os  envía, 
que  son  tres:  añade  la  reina;  y  otra  deleaj** 
denaldeLorrena  para  ip{,  y  otra  mas  larga 
de  la  misma;  reina  para  Fonquevaulx»  el  cual 
me  la  envió  orí^inalntónte  desde  Madrid,  en 
las  cuales  en  efecto  y  substancia  (siguiendo 
su  natural  costumbre)  muestran  tener  quero* 
llá  de  vos^,  diciendo  qiie. ño  les  habéis  acudi- 
do en  tiempo^  ni  cumplido  lo  que  se  les  había 
prometido  en  cuanto  á  la  asistencia  que  se 
les  babia  de  hacer  ^  pídiéñdpmequede  nuevo 
os  mandase  que  en  caso  que  el  Casimiro  baje 
con  gente  de  guerra. á  juntarse  con  la  de  los 
rebeldes , .  salgáis  ¿  haéerlé.  rostro ,  y  estor- 
barle la  entrada  en  Francia  ^  y  que  por  esta 
parteide  Qayona  les  mandásemos  ayudar  con 
cuatro  mil  iiifantcs*,  diciendo  que  yo  ^  los 


lif  i^^ueUdo»  lo  cual  nunca  me  pasó  por  imaginación  ni 
d^  m  i^MTto  se  me  ha  hablado  basta  agof  a  ea  tal  cosa^  Ri 
9^  i\>mo  ^  alreveo  á  decir  y  eseribir; temíanles  cosas» 
hiendo  txk  M  tan  notoriamente  falsas  y  sin  ningún  funda- 
mento. Y  aun  deo^ásideslo  he  notado  que  porcuna  parte  se 
bán  mucho  del  servicio  del  conde  de  Mansfelt,  y  por  otra 
;iniquiltu  el  numero  de  la\gente  diciendo;  que  no  son  mas 
de  dos  mil  valones  los  de  su  tercio.  Mas  como  se  ha  de 
niander  6  h  principal,  qóe  es  á  conservar  las  reliquias  de 
la  vordakiera' religión  que  quedaba  en  aqud  reino ,  y  á  des* 
Iva^^r  los  enemigos  délla  y  ayudar  á  que  el ,  rey  no  se  aca- 
be de  perder»  no:  be  euradü:de  rq)arar  ea  cosa  al^na  de 
loqpe  dicen,  stnaaleadéc  de  véras^iá  que  por  rni;parte^se 
¡irocure  en  ^uahto^e  püdiede;  el  remedio  de  lo  uno.  y.  de  lo 
otTQ,  y  asi  les  otorgué. liberal  y  prom|)táaie0te  todo  cuanto 
me  piden ,  por^  si  comoiy^  sospedi^  dios  caminan  con 
sVnimó  de  c6n(?ertarse  con  kis.i^heidtísi;.  no  topen  por  acha- 
que para  hacerlo  y  jastÉicar  ¿sa  deterbiinaoion ,  decir  que 
ñíú  pidieron  socorro  yayudai^iyiqiie  no>se>'lojdí  en  tiempo: 
que  5egun  saben  inventar  yi  dar  óólor  aloque  han  gana, 
lo' publicarían  ludga  por  el  mundo ,  eargandb  sobre  mí  la 
culpa  do  lo  que  ellos  mal  hicietou.  Yipdresta  causa,  aun- 
que en  lo  de  Granada  hpy  bario,  gasto  y  «Embarazo,  todavía 
he  mandado  queá  láíihora  seihaganlosdiithos  4  mil  in- 
fantes debajo  dé  un  maestre  de  oam^  que.ips  conducirá  á 
la  parte  que. los  piden ',:qu6  es. hábia  Bayoria,  y  para  vos 
he  dado  > una  cftrtatauenoaresqidaidoma  ¡veréis  por  la  co- 
pia délla;  y  aun  qttiei*a  Dios  qi^e  baste  para  que  acaben  de 
creer  que  los  ayucfo  de  Veras,  y  que  deseo  de  veras  el  re- 
medio de  sus  trabajos  y  ¡miserias. ' :      '  ' :  f 

Y  pues  vos  sabbis' muy  mejor  quede*  acá  seos  puede 
representar  cuanto  importa  iio  dojalr  perder  aquel  pobre  rey 
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y  reino,  pues  está  claro  que  iría  tras  él  y  se  acabaría  lo  do 
la  religión,  os  ru^o  mucho  que  ie  asistáis  y  ayudéis  en 
esta  su  tan  estrecha  necesidad,'  de  manera  que  vean  que 
con  efecto  se  hac^  por  ellos  todo  lo  que  se  puede.  Y  no  será 
menester  que'  yo  08'  acuerde  que  esto  se  onlíende  que?  ha 
de  ser  teniendo  á  recaudo  esosí  Estados,  pues  im»  con  Tues^ 
tra  gran  prudencia  lo  regulareis  y  disporneis  de  suerte  que 
cumpliéndose  C6n  lo  uno ,^  no  sef  fhlte é  lo  otro;  y  así  bas- 
tará habéroslo  apuntado  para  poder  yo  quedar  siu  ningún 
cuidado  de  lo  que  loca  á  tsíti^par^iioulár. 

A  lo  demás  que  contienen  vuestras  cartas ,  señalada- 
mente'á  to;d&  Ioglaten*a,. se! satisfahf  luego  con  un  correo 
expresó;  y. tatabiéa  prooararé  i;esolyer  lo  mas  presto  que 
ser  pttdifsre  todo^  los'otfos  negbcios  qáe  me  habei»  escripto 
y  consultado  :.^ué  ya  veo  que  tetáis  raaon  .d^  acordarme^ 
los;  pero\cierto  no  se-ha  f)oftídotmas;{k)r.las  forzosas  ooupa^ 
dones  cfueestoa^dias  ha  tenido.  .\i  .<' 

..u  Yo  pieása^^esétíbin vf^l^ vpapa  Ja  pfroHiptítud  y< buena  vo^ 
luBlad  :coa  que  doy  iá  fi^a»eeseÉ!  fcuahto)  me  piden  ^  *  porque 
tenga  pnténdido  Su  Sanotidail  que  por-^nU  fiarte  no -se  fallcí 
eñ'coáa  alguna  de  hacer /cuanta  se  \iuede'^  para' <)ue  nq/se 
¿caben  de  fierder;  :y  por  el  mismo  reispécto :  sefcá  bien  ijué 
vos. desde  aHá  ie  hagáis  ^i^ndv  te; -que  en  esta 'conformi- 
dad viéfedes  qiáe  ¿énvieiieí    .i     i  j.m  v  '^.I;  ¿,.  .  •  •' 

Al  conde.  dé'Mabsfelt;Ue  iólandadó  lesponder  lo^ue  víji* 
reis  pof;lii  eopia  que  >irá*<K)n esta,  paresdéUdome  que  será 
necesario  haceH0'b8l>(ibrá>  le  traer  sabroso,  pues  alli  estáti 
del  y  de  su  servicio  tan  satisfechos  como  lo  dicen  y  escri- 
ben. Del  Escorial  á  4  de  julio  1569. 


.:♦  íl    ,11''   .       ••'      fTlti  «       'ik    !•'  •     «   .. 
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Copia  de  carta. original  del  dmjimde  Alba  á  Zayas.  De 

Btmbas  á  Hdéjtdío  Í5fr9. 

.■■•••       . .     -    •  • .  •  .      •  ..       .■•.■..■ 

'  ''  Recíomíeada' el  seereio  en  el  .aegocrd-do  la  ligaí  ha8(a(|Qé  se  eti« 
vie&  la^  capiittiacioaes — Bes^  jteqer  alguna  aueva  .de  su  ^ticesoc* 


/   •; 


«     .  I  ir       •  -^  , 


(Archivo, general  de  Sima^cas.-rrEsiado^  lfím;onún^.iS4i.^ 


I  •  . 


j 


Muy  Ma6.^  SeSob: 


Con  esta  va  el  dupltdado  de  los  despachos  qué  llefó  el 
correo  de  mercaderes  que  partió* i  los  29 ,  y  loque  despuies 
ec&  se  ofrece  decir.  K  m.  diga  á  Sú  M.^  que  le  sujAko  sea 
servido  mandar  que  no  entienda  nadie  lo  de  la  liga  hasta  en 
tanto  que  se  envíen  las  tapiuda^onks :  que  entonces :  será 
bien  que  Su  M.^  les  mande  verá  las  j)erMnaá^e-ip pare»'- 
tiere^  y  en  el  eníreianiq  esiaráipéjor  caUado  {t};  y  i .  m. 
por  su  mano  descíAre'  las  carta  que:  toca  á  ésto^i  Yo  aguardo 
por  horas  correo  desa  qorte  poii  ló  qué  vr^  ni«  isabé  que  me 
importa  tener^  nueva  de  mi^  ismesor.)  Pfegh  á  Dios  Su  'Mi^ 
haya:  tomado  resolución  ^  y  que  tea.  1^  que:  convienie  más  ai 
servi6k>  de  ambos,  y  que  guarde  y  ¿crscienté  la  niuy  mag- 
nífica persona  de  v.  m.  De  Bruselas;  i  14  de; julio  i 56%"^^ 
A'loque  v.  mi  mandare.^— EU  duque  de  Alfaia.):^    '  !/ 

'  Sobre. ^^M  muymagtdfico  señor  el  séQor  Gbfari&F  de 
Zayas,  seerelarjo  y  del  Conejo  de  Estado  de  Sií  M;^ 


••'M' 


IV  i-  — 


■  ¡  ■  1  4    »      t 


I  i 


(I)  Lo  de  bastardilla  cifra  en  el  original. 
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Co¡^ia  df  caria rdescif rada  del  duque  de  Aliháé  D.^Gwrmu 
de  Eepes.  De  Brtmlatá  i.i  de  julio  15&9« 

Le  advierte  que  cuándo  sea  puesto  en  libeHád ,  se  at>stef^]^  de 
tratar  cualquier  negocia  con  la  reina  y  sus  consejeros^Beserva.con 
que  debe  hablar  con  los  criados  de  la  de.Escocia. 

(Arclw^p general  de  Simancas-^^Mado,. legaja wínin  544.) 

He  recibida  las  cartas  de  v.  m.  de  27  del  pasado  y  uno 
y  dos  deate ,  y  segMiü  he  visto  p(»*  ellas,  paresce  que  los  ne^ 
gocios  van  en  alguna  nianera  tomando  buen  camino.  Resta 
.i^ora  responder  á  lo  que  v^  m.  me  escribe  eii  casoqu6  le 
den  libertad,  $L.irá  i  negociar  con  la  reina  ó-no,  y  loi  qué 
habrá  de  tf  a  tac  con  ella  y  con  los  demás  consejeros  que  le 
vinieren  á  visitar.  Y  habiendo  /mirado  partieularmente:  los 
malos  tratamientos  y  poco  respecto:  que  se  ka  tenido  co'il 
su  persona ,  fuera  muy;)u3t6  no  oirá  )na£lie  tá  ver  á  bi  ireif 
na  hasta  tener  entena  satisfacción  d^  toda;  pero  estandoios 
negocios  ai  d^punto.qnese  haUaio«  me  paresoedebe  v.im 
dejarse  estar  en.su  posada  sin  salir  á  ver  la  reina* ni  nego^ 
ciar  con  ella;  y  enviándole  á  llamar  «podrá,  ir  y  oiria  osa 
muy  buena  gracia  sin  tocar  en  cosa  ningfiaa  níias  de  dcr 
cirle,  después  de  haberla  muy  bien  oidOí  que  v.  m.  no  pue* 
de  responder  á  cosa  de  las  que  se  le  propusieren  sin  óvám 
de  SaM."^  ó  singarme  á  mí  aviso  dello  (á  quien  están. re- 
mitido^ estos  negoGÍQs)¿  Si  hablaren  en? ^u^  quieran  tratar 
con  vos  de  otros  puntos  masque  de  la  ¡restitución ,  v.  m. 
podrá  decir,  que  queriendo  venir  en  la.  restitución  es  n^e- 
nester  que  esta  se  haga  primero  que  otro  ningún  negocio, 
pues  se  hizo  de  hecho  que  si  hubiere  otros,  después  se  po- 
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drán  tratar.  Y  el  mismo  término  lerna  con  los  consejeros 
era  toda  bhndifrá>  sin  haeer  niendeode  ios  cosas  pasadjis; 
pero  no  por  eáo  sé  entiende  hft  de  párai^  la  negociación  de 
Tliomás  Fiesco  con  el  Sicel  sin  dar  oídos  á  otras  ningunas 
{dátLcA^^:cqmo:ya4eqgo  escriplo  á  y.,  ru.,  y,  siaque  sienta 
ia  tierra'i}ue  V;  m;  sabe  desta^  porque  el  haberlo  querido 
meter  á  la  parte  tantas  {?éñlés  pof  sus  fliítíS  parlíóriláres,  ba 
dilatado  tanto  este  negocio. 

•  Y  ha  sido  mdy  acertado  el  ordenar  á  esos  mercaderes 
subditos  de  Su  M.^  que  en  ninguna  manera  se  hallen  ¿  la 
tasación  de  las  mercancías,  so  pena  que  stráñ  fettos^y -cua- 
lesquier  ol^ros  muyi  rigurosamente  castigados.'  Si'  io 'quisie- 
sen hacer  ellos  sin  intervención'  de  hombres  nuestros,  no 
fié  les  pifode  ir  A  ta  mano.  Y  aunque* y.  tu.  habrá  ya  fecibide 
lofli  dem^s  despachos  que  le  envióv  por  donde  babrion ten ^ 
dudo  euaiito  oonvieoe  no  admitir  filátieas  ji¡  dfs(!iiir9ds/ dé 
nadie  ^  ao ;  fiucdb  •  dejar  de  votverlc  á  decir  en  estai  •  ijlié'  áe 
Franck^  niokían  hoy:  avisado  que^  ilestiTuyé  etíbeii^améote 
)á»<reina  de  Bscoéia  con  las  plátioasí'^iieisuB-críados;  tüaon 
eoii>  Vi  rh\;>  los  ;cuaie^  jamás  cnlraiii  en  >áu' posada  <qué  «o 
sea .  espiáideios r y  podria)e>  costar  áfla^irt^ipá*  la>vidav y^ 
y¿:m:.  ino^sésí  té  dejaridá^  con  ella.  Y^uede  crasiderar/ein 
tal  caso  ea  et  estada  que  93  pondrían^  'lósi«iegooids>,  fatt  áo\> 
de  le  vueA^'O!  á  ipedlr  con  todo  >el  enearesoínrieiila  péslbH 
quejen  ningn na. mahera' admita 'sémc^o^teb  filñtic^,  t^or* 
que  son  eehadicaq  paira^oscubrirlé  éí^\y&cMbJ  Y  »>io>:que  de 
parte  de  laTpiíia  4<^  'Escocia  üe  dijeifenj'prócürbiíirkr  por 
medio  de  unfi  pepsana^solaéoilílídeiiAe  y  ^no^de^nVas  ^  y  ésto 
{K)r  tercera  pls/sona  iófier  dcbajo'de'tierrav  t^noísoitátidolo 
por  agora  ha^ta'SUiüempOi^    '  ••.•¡i-.i-'p!  -^\iy>  .•»:•!.  i^h^r 
En  lio  que  toca^  al  diporo  que;  ha  .venido^ -escondido V  yo 
creo  muy  bidn  debo  ser  h  cíiantidad  queiN'í^hv.'dicc.-Guaw- 
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do  se  trate  de  la  reslítucion  se  podrá  ver  el  medio  maseon^ 
veniente  para  saber  lo  cierto,  y  no  me  paresce  maKel  que 
V.  m.  dice;  y  podrá  dar  parte  de  lo  que  aHá  le  dijeren  á 
Thooiás  Fiesco  y  oirie  i  porque  es  «hombre  de  buen  sesd  y 
que  sabrá  guiar  los  negocios  que  yo  le  escribo  los  cómuni- 
que  con  v.  m.  Cuya,  etc.  De  Bruselas  á  14  de  julio  1569: 


Copia  de  minuta  de  despaclw  del  rey  al  duque  de  Alba»  De 

Madrid  á  19  de  julio  1569. 


fiiréreneias  i^oü  Inglaterra — Disgusto  del  rey  por  haber  mo- 
diticado  el  fmpeittdor  la  respuesta  dada  al  archiduque  Cái^los^-íCa- 
samientos— Perdón  general — ^Fof tificaciones — Conveniencia  de  ce- 
lebrar capítulo  del  Toisón— Mal  estado  de  la  hacicndi — Yandenese 
y  Renán— Licencia  solicitada  por  Julíaá  Romeiro — Giierra  dé  Gra- 
nada*.    ■  =   .:         •        ''■■'■  ••;.•■ 

.  /Archivo  general  de  SiMaticas^-^Eslado,  legujo  !tt¿i}i..S4i.) 


• '  I '  < 


:  Por  lo  que  se  os  escribió  á  los  6  del  presante  por  via  de 
Dw.*^  Francés,  habréis  entendido  como  se  habían  recibido 
vuestras  cartas  de  primero,  3,  4  y  14  de  junio..  Después 
se  vieron  en  Consejo  de  Estado,  juntamente  con  los  presi^ 
&nles  Tisnach  y  Hopperus  laique  me  es^ibisles  eq  franr 
c£s  y  en  castellano  cerca  de  los  arrestos  de  Inglaterra,  y 
en  resolución  he  mandado  que  á  la  letra  se  os  envíen  la^ 
cartas  y  poderes  en  la  forma  que  loé  pedís  y  porque  me  per- 
suado que  estando  vos  sobre  el  hecho  habre¡9  bien  oonsl* 
iterado  ser  esto  lo  que  convenía^  aunque  no  queremos  de- 
jar de  escribiros  los  motivos  que  se  tuViisron^  para  hacerse 
el  despacho  pasado  en  la  forma  que  s^  os  envió,  que  en 
substancia  fueron  tres  los  princlpalfs.  El  l)rímero  pr  lo 
Tomo  XXX VIH  H 
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muclio  que.Jiiiporlaba  ia  brevedad  de  la  reslüuoioii  de  fo 
liaqieBda  y  del  eomerdo,  ^  ú  nuestro  servicio  ybouefleío 
de  nuestras  eosas ,  derechos  y  rentas  redles ,  como:  al  co-^ 
mun  de  lodos  los  gradantes  destos  reinos  y  desos  EsUidos 
que  h^D  llegado  á.térmiao  de  romper  y  perderse  una  iofi^ 
DÍdadtde  gentes^  JEl  segundo*  por  haberse  ooosidcrado  que 
escribiendo  yo  á  la  reina  lo  contenido  en  aquella  carta  lar- 
ga, se  le  quitaba  toda  ocasión  que  de  diferir  y  alargar  este 
negocio  podia  teneri  pues  si  loque  ellai  me  escribió  eu;  la 
suya  procedia  de  buena  voluntad ,  con  abiltía  yo  el  camino 
se  le  daba  materia  muy  á  su  pro|)ósito  para  mostrarla  con 
efecto;  y  si  la  tenia  mala.,  justificábasfl  mucho. mi  causa 
con  la  dicha  aii<  carta.  Y  lo  tercero  por  venir  al-pnnto  y  ál 
eféclo  del  negocio  y  excusar  rodeos,  y  qjuitarlé  totalmente 
eí  apliaque  qiie  ella  ppnia,  diciendo  que  no  ^u^fia .  ^/aciliar 
con  vos  sino  conmigo ,  pues  viendo  ella  debajo  de  mi  Grnuí 
todo  lo  que  en  esta  materia  se  le  habia  de  pedir  y  proponer, 
no  lé  quedaba  excusa  bastante  ni  aparente  como  era  veHsi- 
mil  que  la  tuviera  si  fuera  sola  la  creencia ;  pues  siempre 
creyeca  que  aquello  salia  de  vos  y  no  de  mí ,  ty.  era  tdrnar 
el 'negocio  al  principio  y  darle  ocasión  paca  meter  <  tiéiñpé 
en  medio  y  alargar  la  restitución »  quAesJo  qub  allá  desean 
y  procuran.  Y  también  se  considera  quoenviándole  yo  ¿ 
pedir  qu&  resUtiuyese  una  taa  gran  .siuna ,  no  6e>  le  podk 
dejar  de  ofrescer  que  de  mi  parte  se  baria  lo  mismo  de  lo 
poco  que  está  secuestrado,  y  siendo  tan> grande  la  diferen-^ 
cia  y  ventaja <q^e  hay  de  lo  uno  ¿iló  otro,  no. sé  podría  Ita^ 
mar  miedo,  que  de  mi  parte  se  usase  de  comedimiento^  An- 
tes se  les  atribuirla  á  ellos  en  restituir  ;tan  gran  sumo  por 
tan  pequeña  cuantidad. 

Y  los  otros  respectos  y  obligaciones  que*  qpuntais^,  pa- 
rece que  quedaban  muy  atrás ,  pues  estaba  ya  detenido 

I  •  '  i      f      t  .  K 


I).**  Guerau  Despos,  nuestro  emlwjador  ordinario,  y  la  rei- 
na no  Imbia  querido  dar  audiencia  á'Dassralevile;  y  cuan- 
do eUa  tenvíara^'Oopia  de  aquella* 'mi oarta) alas  partes  que 
debis,  se  juzga  que  aiín^fnerb  p(ak*aina^or  confusión  suya; 
inás-eñ  fín,  sin  embargo^  de  Ib  que  está  dicho ,  vos  podéis 
usar  en  buena  hora  del  despacho' que^^agbrá  se  os  envía, 
con  rogaros  y  encargaron  mucho  que  de  «ina  manera  ó  de 
otra  se  ponga  tai' diligencia  que  con  la  fifre vedad  posible  se 
cobren  los  dinerosiy  hacienda  que  alH  e^n arrestados,  por- 
que con  la  dilación  él  dañfO'oresee  pórboras; 
•    Y  tengo  poca  cspenimadc  qu0  k(¿eiloii  florentines  ha- 
brán hecho  cosa  buena  siendo»d0  laicnaHdadque  son,  é  in- 
teresados de  Francia  iy  de  la  mismní  i!«*n«.'Et  Thomás  Fies- 
co  podría  ser  que  hubiese  obi*Íid6' nias^<entrádo  por  la  via 
del  interesé:  qiie- para  con^gente'  qttetaptose  deja  llevar 
délv  es  de'  gran  fuértsav*  y  crea  lo  iiabrá:  sabido  tractar  con 
la  cordura  quedeois.  Y  aunque  voií]k)'teD¿is  bien  á  cargo, 
todavía  08. advertimos -qUe  en 'ntngtipa  manera  entréis  con 
ingleses  en' trato  ni inegoétacíon  del  dtrái* materias  fuera  de 
los  arrestos,  pocq  está  clai*o  que  btfsbaráq  y»procurarán  de 
inter|)ouer' cuantas  podiéren^poriip  ve¿ir>^l  punto  de  lo 
que  les  preme^  cuánto  ma!)::qije  lo  qtie  de  jacá  pretenden 
son  tres  cosas'  de  aire, «con viencá  süber.f  Ju  querella  que 
tieneq  dci  haber  yo  seoivadd  deí  a^ui  aquei  bellaco  de  su  em- 
bajadorque  dOgmtiUzaba,  ven  «esto  ya^sei'iiabia  dado  por 
satisfechu  la. reina  con;  Jo  que  de  míj  |)ai^te  i)e  dijo  primero 
Diego  de  Guzman  y  después  D»"  ílueraUj?»de  que  llevó  las 
informaciones  hechas  por  'Ol  Sanctp'í^icrio.  La  segunda  lo 
de  la  Historia  t^Mitificai ,  en  que  se  tráctabat^on  algun^,  in- 
decencia de  la  persona  de  la  i^iná ,  y>  esto  sé  ha  remediado 
dias  \\'i  y  con  haber  recogido  lodos  los  libius  é  imprimídose 
oíros  sin  aquellos  cnlitillos ,/.otitiiD. por \0llasrf)€ípO|]rár  ver:  y 
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la  tercera  en  que  prclcnden  que;  los  íngleaet 
herejes  no  sean  castigados  en  estos  reinos*  por 
la  Inquisición.  Ya  vos  veis  qué  orejas  se  de* 
ben  dar  á  tal  demanda :  en  Cn »  son  todos 
,  subterfugios  y  burlerías ,  y  como  tales  las  ha* 
beis  de  echar  fuera  y  venir  á  lo  que  hace  ti 
caso,  que  es  la  restitución.  r 

Por  aviso  de  Chantone  habréis  entendido 
las  cláusulas  y  palabrad  que  el  emperador 
hizo  quitar  de  la  respuesta  general  que  yo  di 
al  archiduque  mi  primo ,  lo  cual  he  sentido 
de  manera  que  no  se  pudiendo  ni  debiendo 
.  pasar  6&  disimulación ,  he  acordado  dé  eseri* 
bir  sobre  ello  de  mi  mano  t\  emperador  laque 
ha  parescido  convenir ,  y  á  Chantóse  y  Litis 
Venegas,  reprehendiéndoles  el  haber  conVOr 
nido  en  ^e  se  tocase  ni  mudase  cosa  alguna 
en  escriptura  tan  solf^moe  y  tan  importaate, 
mandándoles  que  ellos  allá,  de  suyo  dig»ñ  al 
emperador  la  refirehenslon  que  les  he  mandan 
do. dar,  para  que  (idtenás  de  lo. que  yo  le  ns* 
presento)  entienda  también  por  esta  via;i9l 
desgusto  que  dello  he  recibido,  y  mire  allá 
con  knas  cuidado  el  reiAedio  que  podrá  poner ^ 
:sbgun  que  veréis  lo  uno  y  lo  otro  mas  ed  par^ 
!.  ticular  por  la  copia  que  irá  con  esta,  dé'  lo 
que  les  escribo. 

Y  porque  conviene  mucho  que  los  electo^^ 

cifrftiodo.       res  y  príncipes  católicas  (i)  entiendan  la  mu- 

danza  que  ha  habido  en  la  dicha  escriptura^ 


'  • .  ( 


til.  I 


(I)  Ls  pailabra  católitos  aSadida  por  Felipe  II. 
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mti  ba  ocurrido  que  para  hacerlo  eOB  disimu* 
lacioo  y  sin  que  entienda  el  emperador  que* 

De  mano  de  Fe-  ^  ^^^  P^*^  ™*  Orden,  (que  es  á  laqtie  se  ha 
Upe  ¡i:       de  tener  respecto  por  no  le  ofender  ni  irritar 

^DOMierafió  en  esta  sazón)  ñique  tampoco  cargue  el  odió- 
la de   Ulin  sena       ,  .      i  ».  . 

KMn  epfitrseía  soorc  VOS»  scrut  bucu  medio  que  como  de 

para  etie  efecto,  * 

ídSSÍÍilS  hJy'JÍI  vuestro,  y  por  via  de  amistad  y  |)uena  inteli* 

^''.S^'í^déS!  gencia  enviásedes  al  elector  de  Tréverés  y  al 

ée?e*¿rM|¿.^"^'  cbispo  dc  Muustcr  seiidas  coptas  ;de  ta  gene-» 

Lode^sutr^  ral  respuesta  que  ye  4^  ^-  archiduque  en  la 

JSr  F¿%  tÍj  ^^^^  í"®  *"*  '^  ^^^^^'  escribiéndoles  que 
puesto  al  mar-  como  quiera  que  creéis  que  habrá  Uegado  á  su 
^^^  *  noticia  lo  contenido  en  aquella  escriptural  por- 

4tte^i?Mafom¡  que  pensáis  fue.  esto  habrá  sido  solamente  en. 
2M°tféii^?M  u  relación  y  no  tan  formcdmlente,  se  la  habéis 

habéis  querido  en- 

Sib!^1'1e?h?^¿?  jMeriao  comunicar  enSera  com^  á  personas  tan 
SS;*^o'^«i5í3;  confidentes,  teniendo  por  cierto  que  holgarán 
e^pm*}^  u^'boi  de  tenerla  y  leer  las  particularidades  que  eon^ 

biese  recebido  por 

•iteiüMiió.         hene. 
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Para  se  pasar  adelante  ^n^  los  negocios  de 
los  casamientos  y  que  se  abrevieb  todo  lo  po- 
sible^ escribo  asimismo  al^mjperador  y  éih 
(Ék'atriz  mis  hermanos  lo  que  ha  parescido 
convenir ,  y  á  Ghantone  y  Luis  Venegas  lo 
que  veréis  por  la  copia  de  su  carta  y  de  un 
memorial  ó  recuerdo  que  con  ella  se  envía;  en 
que  se  han  puesto  los  apuntamiento  qtie  acá 
ocurren,  que  serán  para  vos  solo  y  para  qué 
si  se  os  ofresciere  alguna  otra  cosa  <^rca  de- 
líos  se  lo  podáis  escribir ,  y  también  á  mí, 
dando  orden  que  no  se  detenga  ahí  este  despa- 
cho mas  de  lo  que  no  se  pudiere  excusar,  iK)r- 


queite«toiád4>y(i  düemijo. tan  adulante,  conviene  mucho  ga- 
uuri^todD.  el  que  ie  pudiere  si  0e  liao  de  efectuar  los  matri- 
monios este  año «  como  2^^  íúc/es^o^l).  -  ^. 
!.  £n  I0  dol  perdón  gciieral  espero  vuestra  respuesta  so- 
biiélod  particulares, «^ue  se;Osenvíai*on  apuntados,  y  bot?- 
gAria  que  viniese  con  brevedad  para  que  Coa  la  misma  se 
despacliaw:  qoeá  la  1  verdad /es  ya  tiempo,  y  ^mbien.jto 
hacer  bi  (xrovjsioii  ,da>iós  gobiériKM,  y  las  mercedes,  y  graV 
üíicaeioiiesique.ae  han  de  ha(H!r  A  los  que  bien  mq  sirvíed 
ron  M  laa  ailei^aeioncs  pasadas,  y  asf  pienso  tratar  dcHo  un 
díadestoSi^.para  enviaros  la  resolución  de  todo  lo  mas  pféá-' 
to  que  sef  pudieref.                        ...                 •>  ,u^ 

Mucho  lie. holgado  de  entender  la  satisfacción  que  trü*^ 
jislcs  de  la  fábrica  dól  castillo  de  Anvers,  porqué  x^po  '|oi 
que  se  ibn  haciendo  y  con  lo  que  vos  de*  nuevo  dejasles'ór* 
denadQf  teogO>  fwtr  cierto^que  aquella  éerá\iuna  tan  btte|^ 
fuei*^como>deois;  y  creo  que  también  ha^breís  OTi^enatlO;li^^ 
dq.Josi|cm&s  castillos  que  se  han  de  hacer;  pues  veis  to. 
que  importa.  Y  también  convendría  acabar  de  poner  ení 
perfección  el.dcuGante»  pues  creo  que' es  fácil  de  hacer. 
iluelgodevQr}^ buena  opinión  enque  tenéis  á  Barlholomé 
CaP^pif  y.  a3í  sei^erná.con  él  la  «tienta  que  es  razón. 

Muy.bieq  me  ha:  pancaeiilo.  todo  lo^  queMiscurris  cerca 
de  la  cel^bfacipp  del  capitulo  del  Tus6o:  que  á  mí  asimis- 
mo se  ipe  r^rc^enlaron  dificultades  en- tenerlo  allá  ó  acá, 
y  por  e^  0^  lo  comuniqué^  Si  después  se  os  hubiere  ofres- 
cido  alguü  buAQ  medio,  como  decís  que  lo.quedábades  mi- 
rando 1  será  bien,  que  me  lo  escribáis:  queá  la  verdad  si 
en  alguna  manera  se  pudiese  celebrar  de  tuna  manera  ó 

(i)  Lo  de  bastardilla  tachado  por  él  rey  y  añadido:  parece  que 
conviene. 
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(te  oti'a ,  mwy  á  propósito  seria  por  fallar  tau los  cUbaHerosy 
poder  lionr^r  y  gratificar  con  la  orden  á  mnch(>s  qtié  Ib  me- 
roseen,  de  losqiie  vos  me  enviáis  nofnlrafdos  deéos  Bstt-^ 
dos  fíolrfts  personas  fuera  dellós.     i  ♦  '  :      • 

En  lo  del  ceritésimo  dineío  y  lo  demás  esperat^ue  pues 
los  nobles  y  prelados  de  Artúes  habiftn  yát  venido  en  con-^* 
cederlo,  se  habrán  también  aíQatiádo  las  viHáíÉ- mediare  Id 
büeiia^ítiaúerá  cdu  iqtic  se  lo'li^á  persuadido  Mos'dé  Nor-^ 
carmes.  Y  cierto  es  mas  qtie  íiecésárió  que  dS  fiéis  prisíaf  ¿ 
ás^tar  e^tos  negocios  de  la  hadiénda,  pues' dé  lá  dé  afqúí 
ya  tenéis  entendido  que  es  imposible  acudir  á  lo  dé  aMv 
como  quiera  que  aun*  para  íJtipHr  16  de  acá  se  veneté  ctéanto 
iúnpy  no  basta  (i).  •  >   ^'í  >  -      -^    ^  :  '•'  ' » 

Muy  buen  medió  me  parece  el  que  üíe'dáis  pak'á  curt^ 
pllr  con  Diélristan  cuando  otra  ver  me^hdtílá^e'éii  lo^e  ItÜá 
contribuciones,  y  asi  sé  usará  del  ^  fe  mandad  lEéspelndéy 
por  aquella  vía.  '-  *- 

Parésceme  que  la  emperatriz  mi  hermana  estará  sufi- 
cientemente proveída  de  ropa  blanca  con  los  mil  y  quinien- 
tos ducados  al  año  que  decís  se  le  dan  desde  el  tiempo  del 
emperador  mi  señor  que  esta  en  gloria,  y  asi  haréis  que  se 
le  continúe  á  los  tiempos  y  de  la  manera  que  hasta  aquí  se 
ha  hecho. 

En  lo  que  toca  al  ntievo  Consejo  yá  las  personas  que  en 
él  se  han  de  poner,  y  también  en  lo  que  toca  á  Juan  de  Var- 
gas, me  remito  á  lo  que  escribirá  el  cardenal,  con  quien  lo 
he  comunicado  mas  particularmente. 

Con  esta  se  os  enviarán  los  papeles  que  veréis  tocantes 
á  Vandencsc;  y  será  bien  que  si  no  lo  hubiéredes  hecho, 

(J)  T^de  bastardilla  tachado  por  Felipe  II  y  pacsto  en  su  lugar: 
se  pasa  el  trahnjo  que  sabéis. 
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enviéis  la  reqiiisúloria  y  recaudos  necesarios  para  lo  de  Sí- 
moo  Reoart:  que  él  padesee  y  ¿  mf  me  importona»  y  sería 
bieD  acabar  cod  él  de  una  manera  ó  de  otra. 

Por  parte  de  Julián  Romero  se  me  ha  pedido  y  supliea^ 
do  con  instancia  le  mandase  dar  licencia  de  algunos  meses 
para  venir  á  su  casa  y  dar  orden  en  cosas  suyas  parüculip 
res  que  le  importan.  Y  aunque  paresce  que  había  causas 
para  concedérsela ,  no  lo  be  querido  hacer  sino  remitíroslo 
i  vos,  pam  que  según  el  estado  de  las  cosas,  bagáis  ^i 
esto  lo  que  viéredes  que  conviene,  que  aquello  terne  yo  por 
bueno. 

Lo  de  Granada  está  en  el  estado  que  veréis  por  la  rela- 
ción que  con  esta  se  os  envía ,  que  á  la  verdad  dura  mas 
de  lo  que  se  pensó ;  pero  esto  traen  consigo  los  negocios 
grandes.  Yo  lo  he  mandado  apretar  agora  de  manera  que 
con  el  ayuda  de  Dios  espero  se acabará  brevemente.  De 
Madrid  á  20  de  julio  1569. 
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Ogím  de  carta  descifrada  del  duque  de  Albt 

Bruselas  á  8  d$  agosto  i  5ñ^ 


» 

Da  cuenta  del  priogreno  if^M,  pegociacipa  coa  .Idglaterra-7- 
Ilanz  de  Brandeiuburg — Se  recomiendan  las  pretensiones  y  nego-r 
dos  de  varios  sugetos.'      *    *  '  ' '' '       ^'    '  "** 

fArehha^néríA  de  Simanóaé.'^ Estado,  legajó ñtim.  641.^ 


ii  I 


De  moM  de         **^  '^^  ^^  ^^^  ^^^  ^^^  dc  OJ*  Gueraju 
Feiípe  11  í     Despea  y  Thomái  Fiesco,  éfiteíidérá  V .  M  i^  el 

De ThonteFiM^  estado  on  <itte  está  aquel  -negocia/ eme  á  mi 

co  no  reo  ningu-  i  t»  i 

BU.  sino  le  quo  pafoscer  «8  0111^  rUHi;  y  no  tfobdoí  qáé  mien^ 

D     Guerau   dice   ^  m        *       •  %       i^ 

tféi.  tras  alli  estuvieren  con  bí  presa  en  mano 

que  agora  tienen,  han  de Wlatár  cuanto  pu- 
dieren la  restitución.  Yo'  he  escripto  (SVersas 
'  veoés  íi  D.^  Gteraü  que  'aieei  te^insno  4e  las 
negociaciones,  porque  Nreo-  evictentemente 
que  leeqgañan  para  sacar  del  todo  lo  qué  pu* 
dieren ,  y  después  decir  qlíe  han  negociadlo 
sin  parte«  Venida  fat  carta  que  V.  M .^'  me  ha  dé 
enviar  veré  do  acomodar  este  negocio  lo  me- 
jor  que  se  pudiere.  D^"  Guerau  sirve á'V.  M."* 
con  tanta  afición^  que  desea  acabar  los  ne- 
gocios; pero  cohio  hombre  nuevo  déjase  lle- 
var y  destruye  la  negociación ,  pareseiéndole 
que  por  negociarlo  acabará.  Yo  no  quisiaa 
en  manera  ninguna  que  hubiera  dicho  tenia 
carta  de  V.  M.^,  ni  pasara  mas  adelante  de  lo 
que  yo  le  tengo  escripto,  como  V.  M/  verá 


no 

por  las  cartas ,  y  él  no  acierta  á  hac^r  lo  que  le  escribo. 
>\  Ed  el  ealretánto  suplieo  á  V..M;l-^sea  'sei'vklo  hiaii4a^ 
que  eu  ningún  puerto  de  los  de  Galicia^  seadmilan  mercan- 
cías de  ingleses 9  porque  según  soy  informado,  en  Vigo  es- 
taba una  nao  suya  vendiendo  paños  y  comprando  otras  co- 
sas de  que  ya  comienzan  á  padescer;  y  que  asimismo  man- 
de V.  Ml^íjué^e  arresten  ert'^tddos  los  jJtifertos  rf%s  réínos 
las  naos  que  nevaren  mercancías  de  Inglaterrí^^  porqiu^  han. 
dado  agora  en  sacar  sus  paños  en  naos  venecianas  y  ragu- 
ce9a8;>  no.pudiendo  hacerlo  envlassuya^;  y  den^sdesto  me 
dicen  que  algunos  portugueses  de  los  que  están  en  Anvers 
t(4eQ  plMi(qa9  3^retf^s  CQn  o4ro3!de  Ja  naícion  que  viven  ^^ 
Ingl«lerm  ¿  (haeténdoloa  entender  ^u&  pasanSn  allá  et  trato 
d^  la  especería»  yiCDUjeataspIátioasí^dan  pasto  ib  los  ingle- 


•  ■♦»  r 


ses.y!eotret¡éneQJoQ>en  S!ii(iniii^fioteQcion^ni  ¡  -  :  '  ••'  «^ 
Sieiido  V.M/rServidO'^flíeriA  muy  necesario  hablar  uaá 
palabm^  al  «mbajtfdoif  del  rey ide  Portugal,  pi^ra  que  envíe  á 
mandad  ásus  vasallos«alcen;4»]ñiano  destasiliegociaciones, 
yaio  dubdofqueí  mutehosdetlosdildlgad^ian^  pasarse  allá  por 
v¡vÍR!en.'ia!)leytd6.JiloiaepvH¡    .  ^  .m<,ím..;.  ^tj.».. 

;  EijmarqliésHanzde  Braipdeitíburg  estái  ya  acordado  en 
elí seri/^teio  de  V.  M^-^i€€nnemf»; (particularmente  lo  escri- 
bo {^iofinanó  dbrispcsttória  PfiQ@39!n;>*«B9pere  será  hombre 
muy* conveniente  al.^rv»ioio-'doíVv:M'.**.vi. 

/  A/ Juan  de  Vargas  hcí  diobbilq  que  V«*  Mi.''  me  manda, 
y  él  e^tá'lan  saüsfedio  dp  la)^iifitad;qUe  V.  M.*'  muestra 

de  i  hacerle  merced»  4^^''^^ ''^'^^^S^^'<^u'^^d^  1^  ^'l^~ 
cíoiicsolo'sifuta  la  falla  grabde/qüetliacoiá  sus  negocios. 

En  algunos  hablara  á>V.M.^  el  secrelqrioZayas  en  con- 
formidad éeiUBlncImorial  que  los  dias  pasados  yo  le  envió 
mhte  un  pleito  suyo^  Suplico  á  V.  M.^sen  servido  hacellc 
merccil  coiíiG  lo  moresoo  lo  que  aquí  ha  servido,  que  Im 
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sido  de  manera  que  yo  pudiera  mal  valerme  sin  él ,  como 
otras  veot^.  lojeogo  cscrípto  á  V.  M.^^  y  así  lo  ha  conti- 
nuado siempre.  < .    1     .    ^     '   .-> 

D.**  Lope  de  Acuña  me  ha  pedido  licencia  para  ir  á  su- 
plicar ú  V.  M.**  ma^de  resolver  el  negooiiode  su  hábito:  yo 
no  se  la  lie  dado  por  la  falta  que  iM  hatia.  También  írúpli- 
col  V.  M.**  se  sirva  mandarle  despachar,  pofquej^o  np  pue- 
do entretener  esta  geotp  3in  resojiucjon  de^  3U8  .negocios^ 

D.°  Lope  Zapata  sirve  á  V.  M."*  tan  bien  y  con. tanto 
cuidado  que  no  puedo  excusar  de  suplicar  ¿  V.  M.<^  sea  ser- 
vido hacerle  la  merced  que  su  persona  y  servicios  merescen. 

E^l  dtique  de  Nájera  jle^taquí  ¿  Ids  dnoo  debte  para  to- 
mar su  óamino  por  Suíxos  ófloíríBergoñái  cottiói  él  escribid 
r¿  á  Vi  :M«!^iinás  parlieubfmeiite^.  Aedmodarle  iic  dé  todó< 
le  (Jue  hubiere  menester  pana  su  camiAo^  ;      iU  i      *  (    > 

Mos  de  Teresa,  gobernador  de  Dola,  tiene  un  hijo  qué 
llaman  Mos  de  árch^,  áiay.  buen  móeo^ifil^dre  me!  ha 
pedido  suplique  iS.  MJ  le!haga«{nercetl  dé  un  asiento  de 
la  bom  Suplied  á  V-M;**  lo  tengaipoir'Wé*,*c|ub loíiiieíe»i.i 
ce  el  dicho  Torestt  'p^  sásr  >Sdrvícióy:''Nué9lrO  Señot-/^Cf¿ 
De  Bitiselás  á  8  de  agosto  i«69;"    «'    '  ^'"  •  •  '»^'  • ' 
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Copia  de  carta  dmtcifrtídadü  duque  de  Alba  á  Su  M.^  Dé 

Bruselas  áS  de  agosto  1569.      ' 


•-I    .  ■:    ■         .'  '    ■  -j     '.     •  •   . I     .» > 


Pensióoarios  alenmnes-*^  Demanda  hecba  )ior  el  rey  <le  Franoia 
é  .^(invenientes  que  po4ria9  seguirse  de  darle  el  socorro  de  cua- 
tro mil  hombres  que  quería  Felipe  II— Necesidad  de  tener  caballería 
en  fos  Países-Bajos— Socorro  de  diez  mil  escudos,  dado  por  el  du- 
que para  las  necesidades  dé  la  teína  de  Escocia . 
•  ..'..  .  .     .•  .     í,         •      '•  .• 

(Archivó  ifisneM  deffiifíancéts.^BOado,  legajo  ntim^  VÁi.) 

.  Las  ¡carias  de  V. -M.^  de  34  de  junioy  cuatro  del  phsa- 
do  me  envió  D.?  FraocéSv.  Eatfiba  con  graq  desee  de  saber 
de  V.  M.  ^yiiabiendo  laotosdiasqoe no  tenia  despaeho  áuyo, 
Gracias  á  Dios  que  Mu^H..^  tiene  la  salud  que  sus  Vasallos 
defijeanoos.  ;.;•(»         >    ••l•.^.■ 

i  En  el  tMi^icilar  del  cardenal  de  Lorrena  que  \Ü.^  Fran* 
o¿B  escribió  áV.M.!^,  yo  esialba;  bien  inocente  de  la  sos** 
pecbn.de  D^"*  FrunoéSi  ^porque  nunca  me  había  dicbo  só- 
brenla nada,  y  lie  beclio  lo  que^Y.  M*?*  me  mandó  de  en* 
viarle  mi  parescer  sobre  el  negocio  id  cual>  siendo  V.  M.^ 
servido»  podrá  mandar  ver  por  la  copia  de  la  carta  que  le 
escribí  que  será  con  esta;  y  porque  en  ello  lo  verá  V.  M."^ 
tan  particularmente,  no  le  cansaré  aquí,  no  ofrcsciéndosc'- 
me  mas  de  lo  que  allí  digo. 

En  lo  del  conde  de  Hebrestain  Jorge  de  Franisperg  que 
V.  M.^  me  remite,  yo  veré  según  conviniere  tomar  los  pen- 
sionarios  de  V.  M.  ^ ,  el  servicio  que  destos  se  puede  sacar. 
Si  entonces  me  paresce  lo  que  hasta  agora  lo  aVisaré :  que 
hasta  aquí  no  lo  he  hecho,  aunque  siempre  me  parescen 
convenientes  para  el  servicio  de  V.  M.^ 

£1  casamiento  de  Mes  de  Hanz  estaba  negociado  ya  de 
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tnanera.que  no  se:  f Kxlia  exeusápqoe  V.  M."*  lediieseel  ooa* 
seotinieato  para^lio;  y  cb  cualquier  parte  que  esto  «iieiH 
üei^a  les  pareseerá  rody  bieo  lo.  que  él  haóe :  no  sé-eomo 
les  parescerá  ¿  todos;  f. 

En  la  carta  de  4  de  julio  me  avisa  V«M.4  de  lo  que 
franceses  le  enviaron  A  pedir  y  lo  que  se  lesiia  respondido- 
Al  mismo  tiempo  que  enviaron  it  V.  M/»  ne  enviaron  á  mi 
con  la  misma  denkanda.  Lo  qte  les  respondí  veri  V.  M.^ 
por  la  copia  que  será icob  esta,  aunque  también  la  tengo 
enviada  i^D.*'  Franca  ipara'  si  de  allá  se  despachase  c<nH 
reo.  Ellos-,  señoi',  pretenden  mantener  a^^  guerra  i  oo&la 
de  V.  M.',  y  cuando  vengan  á  la  paz  tener  excusa  soture 
V.  M."^  para  hacerla/ y  el  eaminoque  ellos  llevan  es  con 
estos  dos  fines,  y  por  esto  piden  i  V.  M.^  cosas  imposibles 
de  4;umplÍF^  y  qüeí  cuando  V;  M.^  las  cumpliese  quedase 
maa  destniidp  dé  susgentesiíqüe  ellos^iy  pusiese  sos  Esta* 
dos  en  mucho  mayor  peligro  que  ellos  los  tienen,  yisi  no 
se  caminase  •con  ellos  «éon  grandísimo  iientb,saldria  con 
su  iotencioni  V»  Mi^.  ppocedéircbn  áu*  i^al  i&nimo  yoon.iek 
eelo  tan  saacto  como'tiene  i  /la  religiw  ^  prbsu^niendo  que 
ellos  vayan  por  d  mismo  camino,  y  vanimity  Iqps  déL  Lq 
que  ellos  han'enviadoi  [iedir^V.  M.l^  oodcediéndoselo  li* 
brémeiHe,  sin  los  apuntamientos  que  yó'.sabrello  les  hice; 
tengo  por  cierto 'que  no :  cumpliéndose  :d.  mandato  de  V.  Mi^ 
como  ellos  io  pid^u  (que  es  imposible  ppdcfse  haoer)  ellos 
dirán  que  confiados  en  Íoqw¥.  M.^  le^  oCresció»  no  junr* 
taron  fuerzasideiiolraa  partes,  y  que*  por  esto  habiéndoles 
faltado  lo  que  \J  Mk^Jes? concedió,  no  iian  podido  ^jar  de 
hacer  su  aeoixlio.  Por  esto  remiitiéndeine  siempre  á  que  les 
que  están  cerca  de  la  persona  de  Vv  Mi.í^  Ib  eotenderán  mu* 
cho  mejor  que  yo,  sería  de  opinión  que  siempre  que  fuesen 
con  estas  demandas  V.  M.*^  Íes  mandase  res|xmder  muy 
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buenas  palabras  y  con  mucho «i^ior^y^tic  meMenviara  á 
mandar  ¿mi  pongpa  eo  su  socorra  lodas  cuantos  ftiensas 
pudiesO'de  4a  misma  maqerai  qué  Ja  baria  en'i'.asorde  Vi -11»^,* 
para  que  con  esta  generalidad  vean  el  buen  ánimo  dé 
V.M."^,  jt)quéfloi]ue  se  deja  cteíJiaceÉ  soy  yo,  yiáobré  mi 
odiarán  siempire  la  culp^i^y  yoiliaUaré  siempre'  con  eiloá 
oon:tan  gran  tiento  cbmoí  sé  ireqtiiere  cop  hombres  que 'ca^ 
minan  el  eamiao><|ue  elios;  Pera  énvSándome  V;M.!^  á  niafr« 
dar  piarticiilartaíiente  lo  que  tengo  de  liaceryíno  haoiéodoio,; 
Bo  se  d^ará  de  pensar  (|ue  temg^  otra  órdeiií secretando 
V:^M.^  Y  deslio  dalles  todo  lo  queiellos  piden  no  se  pueden 
quejar  ni  tienen  :oolor  para  ello,  la  cual  tienen  st  po#  bb 
partieulairidades  de  V.  M^*^  no  se  ayudan:  poii  verles  el^juo^ 
gd < tan  de  cerca  ós4  yo  decir  esto.*  ^  >.        /  • 

>/  Los  ctiairq.¡mil  españoles  que:  Vi  jM.^'lqs  quierojdarv  yb 
lialld  grandísimos  ínooii venientes  en.  dio.  La  «gente  nb  pue^ 
do  ser  sino  muy  ruin  y  desarmada.  Si  el:afiode<8es6nta<»y 
dos  qoeV.  M.^les'envió  hirvieron 'bienio  fué  ponlosioabos 
^elnijeron^qúe  no:  los.  liaUárá  V^  Mi^.  agorarlalcs,iy  ¡d 
ejército  estalla  lleno  de  ;gente  (viejayiíno:  tenia  V\'M»^  oóUr% 
pada  la  qijrei  agora* tiene  en  G]*anada;.y  no. bastaran  elJús 
si  no  viliierün  ¿tmánbs  de  tMos  de  Guisa  y  Mariscbdl  Sai;t 
tandrea,  q<ue  tos  abrasaron  y  ampararon  eohio.á  propios  hit 
jos,  á  poder  de  ninguno  de  la  «na  clon  pudieran  venir  que 
los  tralaniri  mejolrquc  ellos  los  lrataron,ique  agora  es  lodo 
al  revós,  4|ue  no  hallarán  tés  qi^  Ibstban  dé  ^obernianstuo 
b^jes;  como  lo  soi^  todps  lasque  agorai menean  estadanv 
za,  y  que  sin>peieai*  con  ruines  alojamientos  y.  malos  trata* 
mientps  en  dos  días  lo¡s  desharán,  y  losi  pondrán  dondesi 
el  tiempo  no  los  desfaiéiere,  lo  bagan  los  oncmigosw  Y  bas^^ 
tara  para;  gente  tan  nueva  haper. un  cainiuo  tan  largo  como 
el  que  han  de  hacer  en  venir  a. buscar  el  ejércfito  d^\  rey; 
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y  como  liubieso  1)1102  soia  bandera  de*  españolea  enfVanoía' 
|Kir  órdjen  de  V/Mi^^vi  áqiuno  írfuedflrá  soMado  tii  ba^toi^li^ 
eliaiiiHlo  para  tenerlos.  '¥  V.  M¿^  (imde-leiiér  por  cierto  ^Iril' 
deshaoe  todas  las  fuerzas  que-  Menc ,  y  qoe  ú^tB'  líétnpé  \ié 
deshacerlas.''  *•'  •■'"  ••  'í''».  .  i>{    n'-. ;-      ...;..».  «-/i 

La  inbnberfa  qoeviÁó  útlimamenle  densos  reirnoá* boti- 
ca la  bonsentí  saKr  eo  campaña,  y  be  ancfad'é^VisliéflíAoloS' 
y  ro<¿alándolos;  y  bs^ieiienidd  i^is'me^es  comiendo  Aéh-^ 
cdecion  sobrevista  y ^l^^eán*  por  Id^tifueién  la  guerra  jpá^hfiM^ 
bióiei'on,;  y  noí  pvéáoi  afdéAMf  drpótierlósf'ieii'^pié/'PoV  á^ilit 
podrá  V.  M'.'^  jtiághr Mque  sucedérárá  feltos  otros,  por  dbrt- 
de,  señor;  yófattftría  a  Id  ^iie  debo  ai  sérVlcSo  ide'V!  W^' 
sí  lio  le  dijese  e^to,  y  ^ue  en  iHngurtá  Vnslnera  del  mirnídb 
V.  Ml"í  se  los  debe  dáir.  Y  podráSfe  deci^  (joe  cüaAdo^felí(»i 
los  pidieron  se  tertia  por  cierto  tjue' la  ^h^a  se  iba  fi  po- 
ner sobt^Kluiena  y  ias  fierras  dé  Madama  yfe'feUrld;  («rdr 
que  haber  de' vétiir  tan  fejos,qáé  es'inl|[H)sibltí;'^cí  n¿  hay 
sokhdps  que  quiera^alik*  fuei'á 'hoíii^i^^iíali^^^^ 
le  bailan  en  lo  d6 0*anáda;')o  cüá¥Uo  puedo  tléját^'d^'^ú-' 
plicar  & iVi  M'.^  maiitte  dar  ¿ran  prtSa-eA^éábáHó,  prirquiJ 
enaste  liemp^ningúna  Haga  por  jf^tielfiá  qoe  séá  estar  bien 
abierta ,  y  si  no  bastamn  veiúlie  mil,'  ntííñdé  V:  M."*  métc^ 
tranla  y  eiiarenta' y  cioüb  ttM;  hastaf  qM-'lk'cai^á  de  tá 
mesma  gentQ  fo9*acabe^  4)ue  éunque  ello  no  es  iiañá,  süe- 
na  por  acá  dé manera  que  tace  estáf'^üspébsós  Ic^' ádmós 
de  muchos vique> ya  no  es  tkMpodé^ileVIAHo fii^r  «1  férmíno 
que  se  pudiera  segpir  ;ahprinc¡|^o« '      '-   "  •'••  * 

Después  de  pasado  loqiiie«engodichb*/á  los  35  átíF  pa- 
sado me  habla  el  agenteque  aquí  tiéiicm  lOsíReyeS  Cristia- 
nísimos lo  que  V;  iM/  verá  por  la*  copia  de  la  fc*rla  qAte  ^o 
escribí  á  D*^  Francésiy  la  respuesta  que  le  hicÉK  '••    • 

El  vargüeH  en'  qué'  Icnia  los  deis  m\}  caballos  dtel  Utiíprc 


176 

Erioo  eapiró  el  ultimo  de  julio.  Yo  había  procurado  con  él 
paaaseii  otros  dos  meses  adelante.  El  penúltimo  del  pasaio 
mei  vino. respuesta  rooolutamenle  que  no  querían  estar  mm 
d^jo  de  va^rguelt,  que  si  quería  levantarlos  luego,  que 
vendrían  á  servir.  Yo  viendo  que  si  dejaba  estos  eabaUos 
quedaba  desarmado,  y  que  si  en  Alemania  lian  de  levantar 
caballería  para  Francia  ó  para  acá,  que  soltando  estos  i& 
levantarían  pon  mas  facilidad ,  y  juzgando  que  si  el  rey  de 
Francia  se  concertaba  con  sus  rebeldes  podrá  ser  que  áñ 
aquella  separación  alcanzase  algnna  purte  de  inquietud  á 
estos  Estado?,  y  que  si  Casimiro  también  viniese,  coma 
dioe  D."*  Guerau  y  me  escribqiXantoue  por  aviso  de  Sueur 
di  (y  habiendo  d^,  tener  este  las  armas  como  vera  V.  N*^ 
|)or  su  carta»  también  es  otro  puulo  en  que  yo  no  querría 
en  tal  tiempo  estar  sifi  caballería)  me  hallaba,  aquí  .de'» 
sarmado,  síqndp  tan,  malos  de,  cobrar  el  día  dC:  Jioy  caba- 
llos en  Aje^aqia,  me  he  resuello  dC;  enviar  á  tractar  ooo 
ellos  para  pasarlos  adelante  ó  husoar  otros ,  que  aunque  te 
levantándolos  se  1^  han  de  dar  ^rie^  pagas ,  todavía  si  el 
Rey.Crislianísímp  les  quisiera  dar  alojamiento' me  resolvie- 
ra^ hacerlo,  si  bien  medoUa  desila  delerminaeiea  el  gasto 
y  el  haberlos  de  meter  ea  el  paÍ9,,que  seria  destr4iirlo-  por 
el  daño  que  harían,  y  tanto  mas  agora  habiendo  de  entrar 
en  la  cplcctacjoa  del  ceiitúsimo  dinero,  y. auiaque  para  re^ 
médjar  este  últjfno  inconveniente,  hice  coo  el  rey  de  Fraon 
cm ,1a.  diligencia  qpe  |)or[la  copia  de  la  carta, de  D:*^; Fran- 
cés que  aquí  va  verá  V,M«',  np.me  paresce  que  ios  ha 
queifi^P  alojar.,  Veré  de  acomodarlo  U>  mejor  que  pudiere, 
y  i  meno3  cosía, de  la  hao^da  de  V.  iM.**  y  daño  de  sus 
vasallos.  $i  estas  cosas  todas  van  adelante  no  se  pueden 
hacer  sin  gran  golpe  de  dinero,  y  aquí  con  poco  rumor  que 
haya;  estorbarán  k  colectación ,  ni  habrá  mercader  que  vieu- 
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do  d  nii'c  turbmlii  quiera  tiiir  soltre  lr>  de  nqiií  un  solo  mn- 
ravedi.  Para  si  esle  caso  viniese,  supüco  íi  V.  M."*  sea  ser- 
vido enviarme  alguno  buena  suma  que  tenga  de  respecto, 
con  prometer  á  V.  M.''  de  no  locar  en  ella  sino  eo  cxtrcmn 
necesidad ,  y  que  no  habiéndome  de  aprovechar  dello,  lo  tor- 
naré á  reembolsar,  porque  teniendo  esto,  lerné  crédito  para 
poderme  valer.  V.  M.''  sea  servido  de  considerar  que  estas 
no  son  palabras  sino  necesidad  urgentísima.  Y  si  á  V.  M.'' 
se  la  acuerda  que  yo  le  cscrcbj  en  uoa  carta  de  mi  mano 
sobre  esle  último  dinero  que  V.  M."  me  escribió  me  quería 
enviar,  le  suplicaba  que  no  corriese  interese  á  V-  -M-''  Imi- 
ta que  yo  lo  tomase,  y  fué  siempre  con  inlencioo  de  no  to- 
car en  ello  sino  en  la  necesidad  que  arriba  lengo  dicha. 

También  me  paresee  lo  mismo  que  V.  M.'*  me  manda 
en  lo  que  toca  á  la  aprehensión  de  las  tierras  que  Madama 
de  la  Bril  y  principe  de  Condé'Menen  en  esos  Estados,  y 
aal  diferiré  e!  hacerlo  hasta  que  V.  M.''  me  mande  otra  cosa. 

Los  dias  pasados  avisé  á  V.  M.**  la  venida  do  un  gentil 
hombre  que  la  reina  de  Escocia  líabia  enviado  aquí  á  ha- 
blar conmigo  sobre  sus  negocios,  Despnes  acft  ha  vuelto  el 
dicho  gentil  hombre  y  otro  secretario  de  la  reina,  y  ambos 
á  do»  piden  la  ayuda  de  V.  M.''  con  dinero  de  treinta  A 
cuarenta  mil  ducados;  y  lumque  yo  no  tengo  comisión  de 
V.  M/  para  podelle  dar  ninguna  crsa,  viendo  la  necesidad 
gi'ande  que  sus  cosa»  padecen,  me  be  atrevido  á  enviarle 
diez  mi!  escudos  con  que  pueda  entretener  alguna  parte 
dcllas.  Suplico  á  V.  M.''  lo  tenga  por  bien  y  rae  mande  para 
aulelanle  su  voluntad.  Cuya,  etc.  De  Bruselas  ;i  8  de  agos- 
to 15«9. 
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Copia  de  párrafos  de  carta  original  de  Juan  de  Albornoz/  (A 
'  secretario  Zayas.  De  Bruselas  á  d  de  agosto  i 569.      r 

* 

Recibida  eo  80  del  mismo.  Respondida  á  S  de  scp^epibre.        ^  ..,.;, 

El  capitán  Juan  Montiel  de  Zayas— D.  Bemardino  de  Mcncjoza 
—D.Fadrique  de  Toledo.  '     i 

("Archivo  (¡eneral  de  Simancas. — Estado,  lejfOifo  núm.  Rti.p"' 

III.'  Señor:  '  • 


♦  ■ 


''i  íí.<  '  -.IM    í,l 


Herecebidola  de  v.  m.  de  27  de  juiúo  y  después  laiie 
7  del  pasado,  y  cierto,  señor  mió,  me  fallaocpalAbragípara 
encarescer  la  merced  y  i*eg^Io  que  v.  m.  me  hace.  Pliega 
á  Dios  algún  dia  pueda  yo  mostrar  con  obr^s  esta  mi  i}f^f^^ 
na  voluntad.  Y  beso  ¿  v.  m.  cien  mil  cuentos  de  yecoft  iaf 
manos  por  la  buena  opipion  que  tiene  de  mí:  quede  los 
despachos  que  de  acá  van  para  ahí  y  para  oirás  jMirteSjtyA 
V.  m.  vée  cuan  poco  tengo  en  ellos,  pues  son  todos  salid W 
de  tal  aljaba.  Lo  que  hubiere  vicioso  ser^  por  po  jial^edo 
yo  entendido.  Guarde  Dios  á  este  grap  duque  <|ue  aai^V) 
hace  todo  y  así  lo  guia.  Y  el  S»^*^  D.°  Fadriqíje  Ueva  su  vos 
con  tanta  discreción  y  cuidado  que  me  admij^a>  '  .  / 

Ya  v«  m.  habrá  entendido  de  donde  salió  lo  del  doctor 
del  Rio,  y  á  esta  causa  no  hay  que  tratar, mas  de  la  nuitt^^- 
ría.  Y  también  habia  recibido  el  pergamino  qu^  ie  «nvíé 
con  Satellar  correo.  Si  este  pudiere  llevacái  también  unpMr 
de  docenas  de  pieles.  Hasta  que  tenga  v.  ra.  enteramente 
lo  que  ha  menester ,  iré  enviando  con  todos. 

Y  viniendo  á  lo  de  casa ,  yo  he  dicho  al  señor  capitán 
Joan  Montiel  de  Zayas,  tenga  paciencia  hasta  la  recompen- 
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sa  (le  los  que  han  scrviilo,  y  v.  m.  esté  mas  que  cierlo  lo 
serviré  con  ia  vida  y  con  el  alma  como  á  cosa  de  v.  m. 

El  pliego  de  Cliantoney  partirt  á  ios  24  del  pasado  con 
el  ordinario,  y  túiigaltí  v.  m.  por  aviado;  y  en  cuanto  A  la 
¡msldata  de  la  duplicada  cerca  de  lo  que  me  hahia  ocurrido 
del  dinero  del  Palatino,  no  paresciiS  bien  á  estos  señores,  y 
asi  la  dejo  de  decir;  pero  v.  m.  sea  muy  cierto  que  aqui 
se  liacen  en  su  benelicio  todas  las  diligencias  que  se  pue- 
den, y  se  liarán  hasta  la  cobranza,  qlie  plega  á  Dios  sea 
tan  hreve  como  sus  dueños  desean. 

D."  ííernardino  de  Mendoza  pretendía  un  hábito,  y  di- 
cerne  que  se  le  ha  respondido  que  hastii  la  consulta  de  los 
que  han  servido  aquí.  Por  cierto,  señor,  61  se  ha  ocupado 
de  manera  que  merece  mas  que  háliito,  y  asi  me  lia  man- 
dado el  duque  ,  mi  señor ,  scriba  á  v.  m.  lo  pida  ó  Su  M/ 
Y  cierto  me  ha  admirado  la  cooRnlta  de  las  encomiendas, 
que  no  se  ha  dado  un  real  á  hombre  de  cuantos  sirven  en 
la  guerra,  ¡lorque  duermen  en  mejores  camas  y  beben  mas 
frió  que  los  cortesanos,  y  aun  con  eso,  señor,  tenemos  tan- 
tos caballeros  soldados,  pues  plega  á  Üios  no  se  llore  algún 
día.  Y  si  pareciere  á  v.  in.  impertinencia  meterme  yo  en 
esta  materia,  vaya  esta  á  fondo  y  cubra  v.  m,  pii  ignoran- 
cia y  procure  v.  in.  sacarme  de  aqui:  y  si  hablare  mas  en 
ello  córtenme  la  lengua.  i 

Háme  desmayado  v.  ni.  mucho  que  no  me  dice  nada 
de  sucesor,  y  véome  ya  en  agosto,  y  eomieiuían  los  dias  á 
ser  cortas  y  temo  el  invierno,  y  á  mi  amo  en  ¿I.  Y  digo  ^ 
V.  m.  cierto  que  para  perderle  no  hay  otro  camino,  y  Cl 
eslíi  tan  desesperado  que  podría  ser  dejarlo  todo  y  irse ,  por- 
que dice  que  no  está  ya  para  ir  atrás  ni  adelante  Esfor- 
zarle ha  la  buena  compañía  y  entrcteni míenlos  qoe  hay 
aqui.  Yo  digo  á  v.  ra.  eicrtíimente  que  rae  voo  oon  resohi- 


cion  de  irme,  porque  ua>orení  díixi,  y  os  moza^  y  Dios'  riM 
ha  mandado  haga  vida  eon  ella.  Y  hablando  eoa  v.  m.  como 
se  debe»  no  6obv$ene  ¿  losi  hoqbres  de  honra  dejar  eus 'mu- 
jeres tanto  tiempo  dolás»  aunque  podría:. por  ser  ella'  cuál 
yo  la  pude  pedir  >¿  Dios  y  quedarle' taa  buena  temp&fiia; 
pero  en  fin,  á  los  .prevenido»  no  les  acaecen  desgraciáii 
V.  m.  por  un  solo  Dio(»  ayude  mucho  ¿  esta  buestraiida: 
que  1)001  bres  hay  hartos;  y  juro  á  Dios  cobxo  oristiano  ique 
D.^  Fadrique  de  Toledo,  lo  baga  tan  bied  como ; su  padre  y 
mejor  que  muchos  de  los  quci  están  iioy  adelante.  Dios  lo 
guíe  todo  y  guarde 'la  ilustre  personado  v;!m.  como  deseo. 
De  Brusela!^  á  O  de. agosto  1569.— Besa  las  nlanosiá  v.  aii 
8Q  servidor» — Jv  de  Albornoz. — Tiene  rúbrica. 

Con  Arlusse  hará  lo  que  vw  m.  manda,  que  es  muy 
buen  hijo.'    ;  !•      .  ¡m.!» 

'  Sobre.^r-Al  ilustre' defior  el  iseñorGeíbriel  de  Zayas,  nfi 
señor.-1—Ett  su  mano.  !.  M.  j.ií      v:     :•? 


Ti'.  •  ■  ;  '  i  •   '  1  .  ••,'!•  ' "(    I  •  .      •  '  • 


: .  '  :;•..•  7  .'';■'/-'•   •-'!  *■:•.  •••"'1 

Copia  de  carta  aulósprafa  del  prior  D^^  Uernando^Msecre^ 
torio  Zayas.  iDe  Anwrs.á  6  de  eetienére.     i    ij 
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Habla  de  sus  largos  y  señalados  servicios  con  motivo  de  qiie- 
i-eric  propímcr  para  viréy  de'CátaluSá.  '  '-''•'  '-^  '  "''^ 

fArtohivo  general  de  Simándas.'^Bistada,^  legajo  núm^JM.) 

i         •  ■  •    * 

>  »  I  I  .       .  •  í  »   I  .  '  >  i  '  >         >       .       ,     ;  I     .       .    « 

MuT  Magníiüco  Se^oA:  .  i      t  í     > 

'        f  '    .  ;■       1         , 1  i  ■        '/    »         ■■':'>;  '     .  I    '  '■    '  • 

Escribiría  i  v.  m.  nachas  veees  si 'pensase  queiHüiscar- 
tas  no  ocupasen  á  v.  m.,  demás  de  las  que  <mtícbás  veces 
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le  escribo  con  imporlunaciones :  que  por  saber  que  v.  in. 
mo  dcaeii  hacer  merced  me  alrevo  á  escribírselas.  Albornoz 
me  iin  mostrado  un  capitulo  que  v.  m.  le  scribe  que  trate 
conmigo  sobre  si  holgaré  ijuc  el  vice-cancilier  y  v.  m.  me 
propongan  para  el  cargo  de  Ilarcelona  en  caso  que  haya  de 
salir  (le  itlli  el  duqiie  de  Francaviln.  El  vice-canciller  me 
muestra  bien  el  amistad  que  siempre  hemos  tenido  él  y  yo, 
y  lü  quo  yo  le  deseo  servir,  y  á  v.  ra.  le  beso  las  manos 
{KPret  fliiidado  y  trabajo  que  quiere  tomar  de  hacerme  mer- 
oed,  ques  conforme  A  la  voluntad  que  he  tenido  siempre  de 
servirle ,  y  esta  obligación  de  nuevo  no  se  me  olvidará  ja- 
mas; mas  una  cosa  suplico  yo  al  señor  vice-canciller' y  á 
v.m'.  y  wque  no  hagan  con  Su  M/  negociación  para  que 
yo  le  sirva ,  porque  yo  ha  muchos  años  que  Ic  sirvo  con  mi 
persona  y  hacienda  ,  como  sabe  todo  el  mundo  y  Su  M.*  e! 
primero,  y  aunque  no  fuera  sino  solos  los  servicios  que  en 
esta  postrer  jornada  le  he  lieclio,  tiene  Su  M.  obligación  de 
hacertne  merced,  y  no  quiero  qtie  con  mandarme  Su  M.*" 
([Ue  le  sirva  piense  que  me  paga  los  servicios  pasados:  que 
i  mi  parecer  le  tengo  mas  obligado  que  á  que  se  sirva  de 
mi  en  d  cargo  de  Barcelona:  cuando  Su  M.""  me  hiciese 
mereéd  y  me  honrase  le  serviría  yo  en  menos  questo.  Si 
V.  m.  mandare  algún  servicio  le  suplico  me  lo  escriba,  pues 
satx!  i\w  lo  he  de  hacer  de  muy  bucua  gana.  Guarde  Nues- 
tro Señor  la  muy  magnifica  |)ersona  de  v.  m.  De  Anvers  á 
6  ite*!tlwnbre.  A  servicio  de  v.  m. — El  prior  D.' Her- 
haad(t.'' 

'"SüArc.~Al  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayiis  secretario  y  del  Consejo  de  Su  M.""— Madrid. 

.•yp    1-  !  míd  tiiMi  0!i,'  .  ; 
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Copia  de  párrafos  ile  carta  del  dwjae  de  Alba  á  Su  Af.'  ^ 
De  Anvers  á  ü  de  setiembre  1569. 

Perdonas  qiie  piensa  mandar  á  las  negociaciones  con  la  reiM 
de  Inglaterra — Perdón  general — Imposibilidad  de  decir  i  lo  que 
montará  anualmente  el  nuevo  impuesto,  y  conveniencia  de  pagarse 
ctítk  el  centesimo  lo  que  se  debe  á  la  gente  de  guerra — Encarga  á 
D.  Fadrique  de  Toledo  la  construcción  de  algunos  castillos — Jtiaá 
de  Vargas— Recomendación  en  favor  del  secretario  Juan  de  Soto. 

f  Archivo  general  de  Simancai. — Estado,  legajo  núm.  ft41,> 

Todas  las  cartas  que  Y.  M.^  ba  sido  servido  escribímne 
¿  los  19 ,  20  y  ii  de  julio  y  las  de  4 ,  7  y  9  de  agosto  tío 
recibido  juntamente  coo  los  papeles  y  despaclios  eo  d^ 
contenidos.  Gracias  á  Dios  que  V.  M.**  tiene  la  salud  q.iie 
sus  vasallos  y  (oda  la  cristiaiuiad  hemos  menesleí*. 

Con  las  grandes  aguas  que  aquí  ha  hecho,  que  han 
sido  las  mas  terribles  que  jamás  se  han  visto,  se  cayó  un 
poco  de  una  cortina  de  un  baluarte  desta  cindadela  &  la 
punta^  y  aunque  ha  muchos  dias  que  estoy  tendido  en  um 
cama  sin  poderme  menear,  me  hice  meter  en  una  barqa 
para  venirlo  á  ver,  porque  no  podia  creer  que  era  itan 
poco  como  me  decian.  He  hallado  que  con  cient  escudos  se 
ha  rehecho.  Yo  siento  tanto  verme  desta  manera ,  que  det 
más jdel  trabajo  que  paso  con  mi  indisposición.  Dios  me  es 
testigo  que  lo  siento  mas  por  la  falta  que  podria  hacer  al 
servicio  de  V.  M.*"  que  por  mi  trabajo.  Por  esto  na  podré 
responder  particularmente  ¿  las  cartas  que  tengo  dichas^ 
aunque  no  veo  en  ellas  cosa  de  mucha  prisa.  Diré  solamen- 
te lo  que  hasta  agora  tengo  hecho  en  el  negocio  de  Ingla- 
terra ,  en  el  cual  veo  muy  bien  la  necesidad  grande  que 
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bav  de  remeiiio  por  toilas  las  causas  que  V.  M.''  me  repre- 
ícnta .  y  por  otras  lautas  que  aqui  se  ven ;  pero  ha  sido  im- 
poáble  hasta  venir  estas  cartas  caminar  á  mayor  priesa. 
Luego  á  la  hora  en  reciI}iún{ioIas  despaché  á  D,  Guerau  un 
correo  con  una  carta  que  pudiese  mostrar  á  la  reina,  co 
que  le  dije  como  itinia  cartas  de  V.  M.""  y  quería  enviar  con 
ellas  persona  á  hablarla ;  que  viese  si  se  contentaba  de  oírle. 
Tengo  hechas  las  iustruccíones  y  recaudos  necesarios  para 
el  que  habrá  de  ir.  Hasta  agora  csloy  resuelto  de  enviar  a 
Chapín  Viteli  y  ii  un  hombre  de  ropa  larga  que  llaman  Jun- 
glo,  natural  de  Utrccht ,  que  ha  residido  mucho  tiempo  en 
Roma,  y  demás  de  la  aprobación  que  el  cardenal  de  Gran- 
vela  ha  hecho  de  su  persona,  hallo  en  él  muy  buenas  par- 
tes y  pienso  meterle  en  el  servicio  de  V.  M.'',  porque  es 
grande  la  falta  que  hay  de  hombres.  Páreselo  á  estos  con- 
sejeros y  á  mí  hacer  primero  esta  diligencia,  pues  en  ella 
no  se  ¡>erdia  tiempo,  mientras  se  hacían  las  instruecioneSj 
porque  no  se  le  antojase  á  la  reina  de  hacer  alguna  inso- 
lencia. Venida  la  respuesta  partirán  luego  estos  dos  si  ya 
de  aqui  allá  no  mudase  de  opinión.  Ha  detenido  el  negocio 
haberse  tractado  aili  con  poca  reputación  del  servicio  de 
V,  M.''  i>nr  admitir  tmlos  cuantos  tratadores  han  querido 
éntreme  terse - 

La  gracia  de  Su  Santidad  para  el  perdón  general  ha 
días  que  está  ya  acü  en  la  forma  que  yo  la  envié  á  pedir 
para  el  obispo  de  Gaiiibray,  con  |)odcr  de  subdelegar  otros 
que  mas  fueren  menester  para  acabar  la  mies.  Al  tiempo 
conveniente  se  ejecutará  el  perdón  conforme  á  lo  que 
V;  M.'*  fuere  servido  mandarme. 

No  hay  dubda  que  llevar  la  décima  por  entero  en  estos 
Estados  no  haga  grai:  daño  al  trato;  pero  ha  convenido 
(ictlirla  y  salir  t',im  ella.  ll^[iero  cu  Dios  se  dará  tal  urden 
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que  ei  servicio  de  V.  M/  se  haga  y  el  íIuqü 
de  los  Estados  se  excuse.  Poderse  decir  par- 
ticularmente lo  que  esto  mootaria  cada  año 
es  imposible.  V.  M."*  terna  hacienda  con  que 
sustentar  esto  conforme  al  estado  que  yo  allá 
envié.  La  diñcultad  que  nació  en  lo  de  Bra- 
bante se  ha  allanado  muy  bien ;  lo  que  yo 
agora  querria  si  fuese  posible  es  poder  pagar 
con  el  centesimo  lo  que  se  debe  á  la  gente  de 
guerra  y  entretener  lo  estraordinario  hasta 
que  viniese  el  tiempo  de  licenciarla:  que  con 
esto  pensaría  que  podria  suceder  mis  desig* 
nios  con  la  orden  que  yo  aquf  dejaría  f4cil  al 
que  hubiere  de  servir. 

Háme  parescido  enviar  á  D."  Padríque 
para  dar  principio  en  los  castillos  que  se  hatv 
de  hacer  en  Belduque ,  Güeldres,  CVisa  y  Ho- 
landa, y  á  tratar  con  las  villas  que  vean  de- 
donde  se  ha  de  pagar  lo  que  coataren  dichos 
castillos,  para  que  se  dé  priesa  en  lodos  ellos 
^  j  p     y  se  puedan  licenciar  las  doce  banderas  qU0 

De  mano  de  Fe-  J        ^  ^ 

iipe  //.        están  en  Deventer  y  Groeninghen,  y  de  ca-»- 

Rl  de  Valencia-    miUO  visílará   SÍ    COnvicnC  desmantelar  algu- 
nas conviene,  y  lo  .  . 

que  te  debe  de  ha.  nos  dc  los  castillejos  quc  agora  se  guardan 

íia'^UTpioJóíu  P^**  escusar  la  costa  y  el  peligm.  A  su  vuelta 
locafiiuo.  avisaré  á  V.  M.*  de  lo  que  hubiere  hecho,     , 

/  £1  cardenal  de  Sigüenza  me  escribió  la 

merced  que  V.  M."*  hacia  al  hcenciado  Juan 
de  Vargas  en  darie  su  licencia ,  venido  el  que 
ha  de  quedar  en  su  lugar.  No  puedo  dejar  de 
suplicar  á  V.  M.**  sea  servido  acordarse  de 
hacclle  la  merced  que  por  otras  le  tengo  su- 


|tl)oailo  y  Kucarlu  duslu  serviciu  ecjii  lu  lioiira 
i|tie  mefescD  quien  asi  ha  trabajado  y  servido 
comt)  mas  particularmenle  escribo  al  carde- 
nal. Nufislro  Señor,  ele.  De  ADvcra  li  13  de 
septiembre  1569- 

Desjiues  de  escripia  la  que  va  con  esla.lic 

recibido  las  de  D.  Gucrau  en  respuesta  de  la 

(jiie  yo  le  escrilif  áiiles  de  partir  de  Bruselas 

á  los  25  del  pasado,  las  cuales  me  Im  i)are- 

,CÍdo  enviar  á  V.  AI.'' y  asimismo  la  respuesta 

que  le  he  hecho.  No  sé  si  loda\ia  estará  eij 

parescfille  mucha  submisiun.  Los  despachos  y 

.,,;.  personajes  que  han  de  ir  tengo  ya  á  punto,  los 

d(.  cuales  partirán  luego  que  venga  respuesta. 

_  , ,  Ya  V.  M.*  cbnoscfl  al  secretario  Juan'  de 

De  mano  ilel 

rry:         Soto  y  salic  inuy  bien  lo  mucho  que  ha  ser- 

BfHe  cpituio  vido  y  padfiscido  que  es,  de  manera  {^Ue  á'mí 

ínpiriquftcM  me  parcsceria  fallará  lo  que  debo  si  no  diese 

m  aquel  r.umejo.  '  ^ 

á  V.  M.''  cuenta  dello  y  le  suplicase  como  le 
suplico  con  el  encarecimiento  que  puedo,  sea 
.,,„ii,  .servido  laudarle  hacer  en  los  negocios  que 

^,|,  en  esa  corte  le  quedan,  toda  merced  y  favor, 

porque  es  uno  de  los  hombres  á  quien  coa 
mas  cuidado  y  diligencia  he  visto   servir  ,á 
V.  M.''  en  lo  que  le  ha  tocado,  así  en  el  tiempoi 
iHip  ■ . .     . .     que  sirvió  debajo  de  mi  mano  como  _en  Ip  d^ii 
,  más.  Y  muéveme  á  lan  gran  compasiou^pus 

(,)  ,  trabajos  que  conoseieiKJo  yo  la  natural  iocii- 

,  uacioü  de^V,  M.'',  se  cierlo  que  le  bago  serví- 

.„  ,  ciO'Cn  acordárselo;  y  aunque  entiendo  que 

>„,      .  ,         bastará  esto  para  qiifi  V.  M.'' le  baga  la  mcr- 
*i'vv  ,,>i.    :..   «üd  .cjue  ,M),9ivsce,|;\  ,>cfdad,í  fidelidad  con 
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qae  ha  servido,  si  me  liaHará  preseate  ifhportunara  siempre 
á  V.  M.  hasta  qüc  á  él  y  á  mí  nos  la  biiáera. 

Antes  (le  cerrar  esta  he  recibido  las  cartas  de  V.  M."*  de 
coatrb  que  troje  Alhieida  hasta  la  corte  del  Rey  Cristianísi- 
mo, y  las  de  9  que  vinieron  por  Alemania.  A  todo  respon* 
déró  con  otro. 


C<^á  dé  curta  original  del  duque  dé  Alba  al  secretario  Za- 
ijá8.  De  Amere  á Ai  de  eeiiembré  <1569. 


BeelbUla  á  0  ele  ocf  ubre^ 


*        ■  ... 

Pide  coñ  insistencia  se  le  relevie  def  gobierno  de  Flándes— Re- 
comienda fuerteonente  áJnan  de  Vargas  y  á  otros— Relación  de 
los  bienes  coniíscados  á  los  rebeldes.  ^ 


(Ai^cMvfí  geiierxjLl  de  Simancas, — Estado ,  legajo  núm.  541.^ 

MüyMag/^SéSor:   ' 

'He  recibido  las  cartas  de  v.  m.  def  2é  dé  jullio  y  9  de 
agesto ;  d  láí^  cítales  no' podré  responfdeV'tatt  jíarticularmen- 
l¿  catkó  qüíslehí  por  lo  tjue  diga  ¿A  la  de  Sü*M/  Solo  diré 
éíi  bsllaqiié  tneplirccc  el  regenté  JüIío  CláW,  hombre  muy 
éfuétráb  y  dodtb,  y  que 'hará  bien  cüálquier*a  cosa.  No  sé  si 
la  lengua  le  haria  falta  pat'a  lél  bargo  de  dola;  pero  hay 
tari  poóbs  hombreé,  quecsiñenester  echar  mano  de  los  que 
seballiíreh.      '  '  '    '      '       '  • 

No  me  pasa  por  pensamiento  atiteponei^  al  prior  para  lo 
dé  Catalunia,  ni  él  tampoco  sé  qiíe  guf^tárá  dcllo. 

'  Yo  tengo  gran  miedo  que  cuando  Sli  M.*  no  se  conten- 
le  fíácarfnc  de  aquí  este  invierno,  lo  ha  de  hacer  Dios,  por- 
(juc  siento  inc  hace  tan  gran  dapno  el  aire  del  pais  que  ver- 


ÍH1 
iluJeramcnle  me  dcslruyt*;  y  si  con  acabar  la  >KÍa  su  sir- 
jesc  Su  M.'',  yo  juro  por  todo  lo  que  puedtí  jurar  un  caba- 
llero  no  le  Jinblase  mas  palabra  co  ello  {xir  uo  cansalle  en 
buscar  persona;  pero  habiéndola  de  buscar  con  mi  muerte, 
no  me  parece  que  pido  demasía  en  suplicarle  que  lo  haga 
antes.  Nuestro  Señor  la  muy  maf^nirica  pcrsojia  de  v.  m. 
guarde  y  acrecienlc.  De  Anvfirs  á  12  de  seliembi'e  1569. 

El  señor  card^iíal  me  lia  scriptotíomo  lenia  ya  nombra- 
do persona  para  venir  en  lugar  de  Juan  de  Vargas,  y  que 
venido  él  podría  irí>e.  Heme  holgado  mucho  que  esté  ea 
tan  buen  punto  su  ida;  pero  no  puedo  dejar  de  decir  á 
V.  m.  que  es  gran  corhrtiiento  paru  mí  ver  que  se  dé  h- 
cencia  á  uo  hombre  que  ha  hecho  aquí  tantos  y  tan  gran- 
des servicios  sin  hacclle  merced  y  envialle  con  el  contenta- 
miento que  es  razou;  y  do  puedo  creei'  de  la  grandeza  y 
liljeralidad  de  Su  M.''  sino  que  antes  que  llegue  el  nombra- 
do ¡ii'  tenga  acá  Juan  de  Vargas  la  merced.  En  esta  con- 
formidad escribo  al  señor  cardenal.  V.  m.  hará  allá  el  oficio 
como  lo  debéis  i  nuestra  amistad:  que  yo  no  quiero  decille 
ninguna  cosa  hasta  tener  respuesta  desla. 

El  ductor  Millo  hablará  á  v.  m.  de  un  negocio  de  Mi- 
chael  Angcl,  genlil  deudo  de  Juan  Moreno,  mi  mayordomo, 
sobfa  una  naturaleza  que  pide  en  esos  reinos  para  un  hijo 
suyo:  V.  m.  me  la  haga  de  favorecelle  en  este  negocio  y 
pedir  de  mi  parle  al  señor  doctor  Velasco  le  l-nga  por  en- 
comendado y  le  favorezca  en  todo  lo  que  hubiere  lugar: 
que  por  ser  cosa  que  toca  á  Juan  Moreno  holgaré  mucho  de 
todo  el  buen  subceso  del,  y  recibiré  por  muy  particular 
toda  la  que  en  esto  se  le  hiciere. 

Aulonio  de  Lada  dará  á  v.  ni.  la  relación  que  se  ha 
podido  sacar  de  los  bienes  confiscados,  y  según  está  todii 
marañado  uo  ha  sido  {toco.  Lo  del  príncipe  de  Oranjcs  se 
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ha  podido  iraoércón  mayor  facilidad,  porque  tenia' MéA-^' 
mará  de-eaentas  y  en  ella  se  ha  hallado  razón  partioidarde 
loda;  peiro  aun  no  están  averiguadas  muchas  deudas.  Dt 
MontignÜse  han  hallado  4  i  mil  y  tantos  florines,  como'  atlf 
vaeú  esa  rclacionrpero'debe  mas  dé  12  mil. 
..  Ya  V.  mu  sabp  lo  que  yo  debo  &  Mendivil  y  de  la  n^a^ 
nénf  iqucviha^^rvido^á  Su  M."^  Deseo  éstrafiamente  verle 
acrecentado !  isi  se  pudiere;  encaminad  alguna  cosa  para  él» 
reqibtré  nmy  ¿rah  oonlentamtento»  como  Albornoz  lo  scri- 
bir¿r  á  V.  m;>-^Alo  que  Y.  ih/mandbire.-^l  duque  de  Alba/ 
K  '  Sobre.^-^Al  hiuy  magnifico  señor  el  señoi^  Gabriel  de  Za« 
yás/ secretario  y  delí  Consejo  de  fistado.  i 

■ 

(¡apiadé  copia  de  xaría  de  Antonio  de  Guaras  al  duque  dé 
AlbavDé  Londres  á  48  de  setieúibre  A5Qd,  •■ 


-I. ..  '-'I 


.  NaNÍes  aprestadas. ea  lo§  (iMirtbs  de  Inglaterra  para  irá  la  fio- 
cliq^r;*7Caj5^0)ieoto  de.  U/,eiDaide^£s9p9Í^--T/;a9lacioa  de  la.c^j:^ 
inglesa  por  cartsa  de  1^  pjsstq — Prevenciones  que  pn  ella  se  hacen 
para  hospedar  á  las  pef^oiias'istfviádas  por  él  duque  de  AÍb^-^* 
Má(a  disposición  de  tos  íaglé^es  e¿  lUi^ifíis^íiisi^be^  ciyn'Bspana. 

'  fMrúhim&cneral  de  Simancas J^EstQdo\  legajo  núm.'&ük^'. 

i¡.';¡.|.     i  í    :    iLf.^*^' Y  Ex.P^'SttSoH-:    '  •    ■      '; 

.  En!i4.4  destc  escribí' 4  V.  Ex/ con  la  persona  que; desK 
pacho!  el  señor  embajador»  postremamente,  y  despdes  cotno 
creo  avisará  á  V.  Ex.*  Su  Señoríd,  se»'apareja  aquí  una 
igra»  flota  de  naos  á  la  que-  se  dice  para  irá  ia:  Rochela, 
que  como  se  dice  va<;dn  municiones,,  artillería,  y  dineros  y 
Qitros  soci>iT()8 ,  porquq  cotno  ha  entendida  acá^^l  cardenal 
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Xntlllotí  y  estos ,  que  h\i  cosas  de  Polítiis  no  suoeUeq  ,á  su 
propásito,  procuran  eoviar  socorro  el  ijue  puedeucow  disi- 
mulación. 

;  ib  venido  nueva  ilcspucs  que  el  obispo  franci^s  que  so 
embarcó  aqui  con  algunos  franceses  y  ingleses,,  coin'-  .la- 
brá  V.  Ex."  entendido,  encaminado  por  el  dicho  XaliÜon 
para  Alemaniu  á  levantar  gente  (>  señalaria,  que  «pa  lle- 
gado en  ja  Ilota  de  a(|tii  que  it»  ú  i4(fnbi4t^'Cer«a;de  S*^n 
á  donde  hnbia  de  ilescmbarcar,         ¡,1, .  .,1,. .  i;¡  r-  . ..  ■      .^ 

También  ae  lia  dicho  en  esta  costa  ^lor  ingleses  q  í 
lian  venido  de  Sjiafíii ,  como  babian  llegado  á  la  rjbf^ra  u 
Burdeos  las  18  galeras,  12  Tranctisas  y  G  de  Su  }l.^¡,  qfuab 
«s  de  creer  que  V.  E\.°  lo  habrá  cntciMÜdO  par  'lierra,"]^ 
que  liabian  tocado  en  Santander.  .  J  i,        -  - 

En  lo  del  casaniieutiO  del  duque  con  la  reina  ñe  Esco- 
eia,  ¡después  continuamente  se  dicen  mucbas  cosas  sobre 
ello;  y  los  que  mtjur  lo  pien^n  ciitcndei')  sospcctiau  que 
podría  subceder.  mucho  mal  dello  i.  los  que  lo  tratan  y  á 
las  partes,  porque  la  reina  y  los  que  li«;acu  mano.  ea,d  go- 
bierno no  loan  este  negocio,  áulcs  Jo  contiadicen ,,  y  como 
quien  tiane  el  poder  y  la  autoridad,  con  cL  tiempo  poürian 
ir  í  la  mano  á  los  contrarios  en  esto.  Plega  á  Dios  que 
guarde  á  la  dicha  reina  de  Escocia  y  que  medianeros  am- 
biciosos de  negocios, no  la  hftgan  daño,  como  pe  puede  pre- 
sumir por  uo  poder  luUrar  la  reiiia  de  aquí  esta  novedad, 
la  cual  hasta  agora  anda  en  todas  parles  pública, entre  las 
principales  parios  y  cu  la  corte  con  disimulación. 

En.Iodelpíjrtuguésque  escribirá  V.  Eí,,?  eg  ya  partido, 
y  como, iiingimo  de  tanta  importancia,  estimo, qije;\'.  Ex.' 
habrá  mandado  proveer  sobre  ello.  , 

Esta  corte  viene  á  Antoncurt  deuUo  de  10  días  desde 
Afitona  doode  ha  estado,  y  no  ^erna  aquí,  [wr  ago^a.  por- 


190 

que- müérért  de  peste  ch  esla  ciudad,  y  se  recogerá  la 'íer* 
na  en  aquella  casa  por  esle  peligro ,  por  ser  casa  sólá  coitm 
V.  Ex/  sabe. 

Toda  ésCá'  tierra  no  trata  de  otro  sino  de  lá  venida  de 
los  |)ersonajed  que  V.  Ex.*^  dice  ordena  que  vengan  aquí, 
y  les  aparejan  aposento  aqtil  por  orden  de  cérte,  y  son  piMr 
extarérilo  itíuchosl  los  juicios;  y  lo  público  es  que  los  qut^ 
Vienen  ÉMe\  señor  OhapinVítefí  y  d.SQfiór  licenciado  Var- 
gas con  gran  compañía.  ' 

Como  he  é  V.  Ex/  escripto;  con  dificultad  se  Im  de 
esperar  de  parte  de  los  de  acá  acuerdo,  porque  Ha&^a  agó« 
ra  siempre  han  dado  muestras  en  todas  sus  obras  y  acóió* 
iles^dé  quéret*  disensión,  y  como  puede  V.  Exi/  considerar 
conviene  mucho  que  los  señores  qué  vernáB  que  estén  ad- 
vertidos •'por  sus  inátrücoi&nes  de  que  los  de  acá  eslán  ar- 
itífados  de  disimulaciones  todas  encéiminadas  á  discordia, < y 
ála  primera  comuhieáeion  del  tratar  del  acuerdo  y  descoM^ 
poner  lo  pasado ,  darán  apariencias  de  desolarlo  mucho V'M 
abominando  eosamais.  '  { 

Lo  primero  que  queiTán>  tratar  es  sustentar,  atfnq^ees 
tan  fatio,  que  V.  E^/  mandó  hacer  él  arréalo  allá  primero 
sin  causíi,  pai'eciéndoles  que  lü  delenchoÁ  del  dinerode  la 
nao  de  Lope  de  Sierra  que  la  jiodían  hacer,  pbrque  afirma- 
ron que  esté  díheh>,  aunque  fulsamenfe,  pertenés^ia  ájíar- 
iicularei-,  y  qué  no  vénrá  para  servicio  de  Sn  M.^  y  <f ue 
nanea  fué  sü  inlericidn  de  áar  (k^asion  á  ninguna  discordia. 

Lo  segundo,  aunque  mas  falso  que  todo,  entenderá 
V.  Ex.*  qué  quierení  ftégaf,  y  es  que  en  sfeguimiéhto  de 
sus  máláiílntéhciones  y  malos  propósitos ,  á  los  45  de  de- 
ciembre  pasadb  quitaron  en  1é!s  puertos  de?  Artua,  Mua  y 
Pabiqne  á  liafs  cuatro  zabras  que  estaban  allí  con  dinero,  sin 
ocasión  ninguna,  siiíd  fti(í\iios  de  ejecutar  sus  dichos  ma- 


los  pi-oitósilos,  los  lemos  6  golternalles  y  la»  velas  detla»  con 
auloridad  y  Diaiidaiiiicnli)  «le  la  reina. 

Después  en  Antoiía  descargaron  á  los  Í9  del  diclio  dc- 
cierabre  con  la  misma  aiitopidad,  todo  el  dinei'o  que  esínho, 
ea  la  nao  de  Lope  de  la  Sierra,  quitándoselo  de  su  poder. 
'  11  Conforme  á  estús  perversos  propómios  por  donde  se  prue- 
ba ia  verdad  claramcnle  de  la  malicia  dullos,  proveyeron 
luego  A  toda  la  costa  del  hueste  sin  que  allá  ae  les  hubiese 
dado  ocasión  ninguna  de  nuestra  parte  ¡  y  por  mandado  de 
la  reina  quitaron  las  velas  á  todas  nuestras  naos  que  esta- 
ban en  todos  los  pucrlos  y  pusieron  guardia'  íla  ingleses  en 
las  dichas  nuestras  naos,  y  eslo  se  liino  h  los  29  de  diciem- 
bre diclio,  (|ue  fué  el  dia  que  al  embajador  dieron  el  pasa- 
porte para  Hbrarnos  el  dinero  y  nuestras  tiaeiendas,  ha- 
biendo Antes  proveído  conforme  á  sus  malas  intenciones  el 
arresto  y  detención  de  todas  nuestras  naos  y  haciendas, 
como  se  dice,  sin  que  ellos  tuviesen  ocasión  ninguna  en  un 
tiempo  ni  en  otro  como  se  dice,  ni  lii)hJ(»cn  entendido  no- 
vedad ninguna  del  arresto,  como  no  podian,  dealii;  por~ 
que  como  V.  Ex."  lerna  mcmona  el  diolio  lirreslo  se  hizo 
ahi  el  dicho  dia  29  de  deciembre  mandándolo  V.  Ex."  en- 
tendida esta  desurden  y  novedad  de  acii ;  asi  por  cartas  del 
embajador  como  creo  de  los  duefios  délas  haciendas,  á quien 
cotí  toda  deligcnein  les  des[)aehé  correos  por  lencr  yo  car- 
go dellos  de  la  mayor  parle  deslas  haciendas. 
I  1  Después  tratarún  que  son  contentos  de  la  restitución  y 
no  hay  cosa  en  que  menos  piensen ,  porque  ni  la  pueden  ha- 
cer de  presente,  nlpiensan  hacerla  jamás;  y  hallarS  V.  Ex.' 
que  se  desvergonzarán  á  decir  que  son  contentos  que  se 
baga  satisfacción  de  una  parte  y  de  otra  en  esla  manera. 
Que  para  descargo  de  lo  que  nos  deben  se  hallará  que 
pedirán  hurlcria^,  como  lo  es  que  on  las  indios  han  loma- 
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doiá  Jo4a  Aqiiins,  ioglós,  qué  ha  Ulo  ailá  con  gran  arma- 
da, tres  ó  cuatro  veces,  como  V.  Ex/  sabe. por  lo  menos 
más  db  500 'mil  ducados. 

'  Asimesmo  pretenden  jqüeimonta  mucho  lo  confíscadoá 
inglesesporhci^es  por  la  Sancta  loquisicion,  y  ellos  pre- 
tenden que  han  de  ser  rcstiluidos  dcllos,  y  que  monta 
mucho.  .'  '  /  ' 

Aaimesmo  pnetienden  cobi*ar  mucho  porilas  naos  y  ha-, 
eienda  que. les  fué  detenida  en  el  rid  de  SevUlaipor  0.°  AI^- 
varo  de  Bazan,  y  merilamdnte;|)arqüe  se  pusieron  m  der. 
fefisa  contra  la^jiuí^licja  y. presumieron  con. mano  armad* 
saeal*  toa  nao  francesa  del  puerto  de  Su  M.^  como  Y*  G%»^ 
ntejof  lo  sabrá,     '    '■•  .  ; 

:CslaS  demandas  y  otrajs  semcfjanles  montarán: según  1q 
que  Qlloa  pt*etendcn  que  se  leSi  debe,,  mas  que  rno^üA  la  hüt^ 
ciend^.mU  y  nuestra  ¡dinero  deMnido. aquí-.  Y  lo! menos  que 
pretenden  es  que  gozarán  ahi(de  sus  lib^rtádesyiy  que  «oá 
los  vasaUos  de.Su^M.^  h^n.ile  ,p^ai?:>pQr  laa  sinrazones  y 
agravio0que  han  padecido, muchos  años»  $íq  que  aq^ltiuef 
dan  gozar  de  UbeiUad  ningunftv;fii  ! ;: :  '  /'-I  '  -  .'j. 
if)  Asituisftiopr^tendeaqupJibjreirtente  pjiedanireonmi^t:- 
c4derMs  tt  las  Jndjas.     íí  .       ,  ¡:  i-^i 

n  Asimismoique  en  España:  y  Iviándes  no.pdáedan^serdnoT 
lestados  en  .pers(9iuis  ni  bac!ie<)da3  por  sus  lierejíaa;  y  qu^ 
puedan  vivir  libremente^ .  >  j  ;. 

.  i:  Gui^iío  vengan  áiti^atar  de  loa  qe^íos  se  haUará  que 
tiefn^n^  estas  y 'Otras  pretensiones  de  burlerías ;  ry  espeeiairr 
lne¡itle,pireb6ndlen  que^SüM.^  leis;  ha  ^de^  asegurar  y  con  ¿Mr 
ramentQytJaiquietud  y  reposo  que  ellos  querrian  tener»^  y 
que  se  olvide  los  robos  iiechos. por  sus  piratas  ^fa.vorecidQ$ 
de. quien  lo  pu^e  hacer.         .  '        j    . 

'Lo  primci1»i:$c  ha  de  notar  que  jamás  querrán  Iwitarde 
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la  restitución  y  de  concertar  csla  disensión  presente  desde 
enero  acá ,  ni  referir  las  otras  disensiones  al  coloquio  de 
Brujas,  sin  primero  tener  certinidad  de  fenecerlo  lodo  y 
tratar  de  todo  juntamente  con  este  presupuesto  que  no  tie- 
nen Voluntad  de  la  dicha  restitución  ni  de  ninguna  quietud 
ni  paz  si  no  es  haciéndose  lo  que  querían,  como  V.  Ex.* 
lo  hallará  así  si  no  me  engaño,  porque  tales  son  los  huino« 
res  de  acá ,  si  las  cosas  de  Francia  ó  alguna  novedad  de 
aquí  no  les  fuerza  á  venir  á  la  razón  en  los  negocios.  Plega 
á  Dios  que  yo  me  engañe  como  hombre  imprudente  y  ig* 
norante  que  soy  y  qué  todo  suceda  bien,  y  que  nos  dé  paz 
y  quietud.  Nuestro  Señor,  etc. 


Copia  de  carta  autógrafa  de  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
Zayas.  De  Bruselas  á  25  de  setiembre^  de  1569. 

aeoiblda  á>U  de  oetabre.  lespondida  á  S  ie  daiieptiré; 

.■••••  •••.;•.     .    .     ■  ■.  i, 

Dicho  gracioso  de  Arias  Mootano. en  una  ocasipn  soieiDoe— 
Ik'lralo  del  duque  de  Alba  y  regalos  que  envía  á  ÉspanaT-fiecQ- 
inícndü  a  un  hétitiano  suyo  y  al  contador  MeúdiviK 

(archivo  géMrnláeSimanenn.— Estado,  Ihgajó  núm,  541.^ 

I       .  •     I  /  •  •  • 

III.*  Se^or::  '  * 

En  parábolas  he  d|do  aviso  á  v.  m.  por  mar4e  Jó  que 
acá  pasaba ,  y  por  tierra  antes  avisé  al  S.®'  Antonio  de 
Lada  de  algunas  cosas  para  (fue  diese  cuenta  deltas  &  Yí^dk 
Ahora,  señor,  la  cosa  ha  pasado  de  manera,  quá  aqueligeolil 
hombre  anda  fuera  dé  juicio,,  habiéndole:  fltícAo^/efvftféóruE? 
no  quiere  que  vaya  allá.  No  puede  v.  m/imagmftb. mayor 

Tomo  XXX vill  \o 
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maldad  ni  mas  á  tiempo  revelada ,  gracias  á  la  ntiflerícor- 
día  de  Dios :  que  algunas  buenas  oraciones  debeú  hacerse 
por  mf ,  y  el  que  sabe  la  verdad  le  ayuda  y  ampara. 

Mi  Arias  Montano  rae  ha  da*do  la  vida^  que  es  una  per- 
la» y  asi  ha  de  ser  quien  es  amiga  de  v.  ni.:tati  fntínio. 
V.  m.  por  amor  de  Dios  acuda  al  servicio  <Ie  Antonio  de 
Lada  y  oirá  mas  particularmente  lo  que  pasa ,  :y  enteüderá 
lo  que  Francisco  habia  urdido  con  Guriel;  y  en  verdad  que 
te  he  lástima,  porque  le  ha  engañado.  Mi  amo  no  se.quie* 
re  dar  ahora  por  entendido  hasta  ver  en  qué  para  la  cosa^ 
porque  se.  van  descid>ríendo  cada  dia  buenas  cosas,*  De 'todo 
iré  dando  á  v.  m.  cuenta  cómo  á  señor  y  padre  mió;  y 
cuando  con  verdad  pareciere  haber  su  Albornoz  hecho  cosa 
que  no  deba  aun  venialmente,  téngale  v.  m.  por  el  mas 
mal  hombre  que  nació  en  la  tierra ;  pero  la  malignidad.  pue« 
de  mucho;  Y  porque  no  sea  todo  amargara,  contaré  á 
V.  m.  un  dicho  de  Arias  Montano,  graciosísimo.  Fué  nece- 
sario echar  «a  Lovaina  por  unos  dias  diez  banderas  de  es- 
pañoles, porque  aqucUa  gente  es  un  poco  dura;  y  venien- 
dó  de  la  Universidad  á  suplicar  á  Su  ^\^  sacase  la  gente. 
Arias  Montano  Vino  con  ellos,  y  un  doctor,  muy  docto  co- 
menzó á  orar  y  hizo  una  oración  muy  longa  y  muy  elo- 
cuente. El  duque  habia  estado  veinte  dias  en  Ja  cama ,  y 
aquel  era  el  primero  que  salia  á  misa,  y  túvole  en  pié  el 
dicho  doctor  y  bien  congojado,  y  habiendo  acabado  salió 
Arias  Montano  y  dijo :  señor ,  yo  también  soy  de  la  Univer» 
sidad,  y  me  han  encomendado  que  si  V.  Ex.""  no  nos^conce* 
de  la  petición^  que  pida  á  este  mi  compañero  que  vuelva  á 
hacer  la  oración.  El  duque  no  pudo  abstener  la  risa ,  y  en 
fin  salieron  los  soldados ,  porque  la  intención  de  Su  Ex.^  üo 
habia  »do  sino  espantar  los  de  la  villa. 

Andrés  de  Mesa  tiene  ya  el  retrato  de  Su.  Ex/,  y  si 
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áfntes  que  esta  se  cierre  se  han  acabado  las  sortijas,  irán 
con  esta  y  una  pieza  de  Holanda  para  v.  m.  y  Arrióla  y 
con  otro  irá  otra  para  ambos.  Y  perdone  v.  m.  el  atrevi- 
miento y  resciba  mi  buena  voluntad,  que  será  para  ser- 
virle u^^ti^ad  aro^. 

Si  contentaren  esas  sortijas  avíseme  v.  m.,  que  son  de 
muy  extremada  obra,  y  haránse  mas.  Y  encomiendo  á 
V.  m.  á  mi  hermano  y  al  buen  contador  Mendivil,  que  me 
ha  dado  la  vida  en  estas  barabúndas;  y  es  muy  buen  hijo. 
Guarde  Nuestro  Señor  á  v.  m.  como  yo  deseo.  De  Bruselas 
á  25  de  setiembre  1569. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  muy 
servidor.— Juan  de  Albornoz. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zavas. — 
En  su  mano. 


-• 


Capia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 

Bruselas  á  25  de  setiembre  i  569. 

Necesidad  de  ganar  á  ciertos  consejeros  del  emperador— Este 
pide  con  instancia  las  contribuciones  que  deben  ios  Estados  de 
Flándes  al  irop*erio — Comisionados  que  deben  ir. á  Inglaterra,  y 
pasaportes  expedidos  al  efecto  por  la  reina  Isabel — Preparación  de 
una  armada  á  fin  de  proteger  el  comercio  enlre  España  y  Flándes 
— Falta  de  recursos  para  licenciar  los  soldados  alemanes — Mon- 
ligni.  ^ 

m 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  núiñ.  541 ./ 

Desde  Anvers  á  los  12  deslc  escribí  á  V.  M.**  con  un 
correo  de  mercaderes,  cuyo  duplicado  lleva  este.  Después 

•  —  ' 

acá  vine  á  esta  villa  ,  y  ayer  recibí  un  pliego  de  Chnntonc 
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y  copia  de  la  caria  que  en  él  escrilxe  á  V.  M.'\'  y  pares* 
cióodome  conviene  con  brevedad  sepa  V.  M,^  la  resolución 
que  el  emperador  ha  tomado  en  la  ida  de  las  princesas, 
despacho  el  dicho  pliego  en  gran  diligencia ,. respondiendo 
solamente  á  las  cosas  que  desde  el  último  despacho  acá  se 
rae  ofrescen.  .  ;    .  - 

Escribí  los  dias  pasados  á  Ghantoyne;  mirase  qué  forma 
se  podria  tener  para  ganar  á  Sacio  y  algunos  otros  conse- 
jeros del  emperador,  porque  les  veo  llevar  tras  sí  todos  los 
negocios ,  y  que  de  unos  dias  acá  padescen  mucho  los  de 
Y.  M.^,  no  ix)rque  en  el  emperador  deba  haber  falla  de  vo- 
luntad ,  sino  porque  estos  deben  est^r  bien  pagadbs  dé  otras 
personas,  y  tienen  mucha  parte  con  el  emperador.  Escrí- 
beme que  tiene  avisado  á  V.  M.**  lo  que  en  esto  se  debría 
hacer.  Suplico  á  V%  M.**  lo  mande  considerar,  porque  con 
repartirles  cada  año  el  que  estuviere  allí  cualquier  cosa ,  los 
hará  andar  á  derechas;  y  conviene  múehó  á  la  auctoridad 
de  V.  M.^  guiarlo  por  camino  que  Jos  negocios  se  hagan  al 
gusto  de  V.  M.^ 

Y  siempre  me  pareció  que  no  habia  para  qué  enviar  a 
los  electores  copia  de  la  respuesta  que  V.  M.**  dio  al  archi- 
duque.  Y  escribí  á  Chantone  que  seria  de  parescer  que 
aquello  se  dejase  estar,  teniendo  por  cierto  que  el  empera* 
dor  hizo  aquella  demostración  llevado  de  lo^  que  I.q  g<)bier- 
nan ,  y  que  nunca  jamás  ninguno  de  los  príncipes  le  luibló 
en  ello;  y  déjase  bien  ver,  pues  hasta  agora  no  les  ha  dado 
la  respuesta ,  aunque  se  descarga  sobre  las  ocupaciones  que 
estos  dias  atrás  ha  tenido.  Hace  instancia  grande  por  la 
paga  de  las  contribuciones  que  tocan  á  estos  Estados ,  y 
dijo  á  Chantone  las  mismas  causas  que  Diet^'istan  á  V.  M.'^ 
Y  tengo  por  cierto  que  en  lo  (¡uc  se  debe  entran  lós  120 
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mil  florines  que  Díetristan  pidió  allá  á  V.  M."*,  y  mas  los 
cincuenta  mili  escudos  que  consigni^  á  la  emperatriz,  sobre 
que  yo  le  escribí  los  dias  pasados  le  haría  pagar  aquí.  Si 
me  traen  la  memoria  de  lo  que  esto  monta  que  he  manda- 
do sacar,  jintes  que  este  pliego  se  cierre,  enviarla  he  con 
este  á  V.  M.''  para  quo  pueda  vera!  juslo  lo  que  se  debe  (i). 
Después  que  volví  á  escribir  á  O."  Guerau  que  mostra- 
se mi  carta  original  á  la  reina,  lo  hizo  luego,  y  me  ha  des- 
pachado UQ  criado  suyo  con  el  pasaporte  para  las  personas 
que  han  de  ir,  y  se  quedan  poniendo  en  orden  Chapi»  y 
el'FuDglo.  No  dejo  de  estar  con  cuidado  de  esta  negocia- 
eion,  porque  aunque  hay  algunos  medios,  queriendo  poser 
á  un  caho  la  reputación,  son  tan  interesados  los  que  go- 
biernan í'i  la  reina,  y  han  sido  tantas  las  promesas  que  se 
les  han  hcclio  por  los  que  se  han  metida  sin  orden  en  estas 
negociaciones,  que  Lengo  por  cierto  vernán  de  mala  gana 
CD  iu  restitución;  y  no  queriéndola  hacer  no  sé  como  se 
pueda  disimular  sin  rotura,  que  en  ningtttta  manera  coa- 
viene  al  servicio  de  V.  ñí.^  en  esta  ocasioH.  Estoy  resuelto 
hasta  agora  volverá  enviar  al  Fiescn  sin  i]ue  sepa  üadic 
la  comisión  que  lleva,  para  que  pi-ocure  ganar  al  conde  de 
Lecestery  al  secretario  Gecil  que  son  los  que  cuteramente 
gobiernan  á  la  reina  y  hacen  y  deshacen  lo  que  quieren ,  y 
á  costa  de  las  interesados  procure  tenerlos  dispuestos  para 
la  negociación,  encargándoles  nmchu  ül  secreto  de  que  los 
quecslán  bIIh  por  V-  M.''  no  sepun  ea  ninguna  manera  de! 
mundo  que  ellos  ofrescen  ninguna  cosa ,  porque  seria  des- 
truirlos. Y  no  duhdo  que  es  cosa  muy  convenienle  si  esto 
pasa  adelante,  hacer  una  armada  para  asegurar  las  mer- 

(1)   Al  imirgsti  dice:  Es  ta  iinsina  >¡uc  ha  'Ía</o  Ditlnifan. 
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oancias  que  van  y  vienen  destos  Estados  i  esos  reinos;  pero 
hay  lanías  cosas  que  considerar  en  ello  (demás  del  peligro 
gninde  que  correrían  si  antes  de  salir  ó  después  de  salidos 
del  canal  les  tomase  un  temporal  que  diese  con  ellos  en  In« 
giaterra),  que  hasta  haber  tratado  con  personas  pláticas 
destas  materias,  no  podría  enviar  á  V.  M.**  el  paresCer  quo 
sobrello  me  manda ,  que  no  es  como  cuando  se  tenia  guer- 
ra con  Francia. 

Antes  que  saliese  de  Anvers  propuse  ¿  los  mercaderes 
que  se  juntasen  á  tratar  desto :  dijéronme  que  pensaban  po- 
ner en  orden  treinta  ó  cuarenta  naves,  y  que  con  un  buen 
tiempo  hecho  dándoles  yo  licencia  saldrian.  Dije  que  me 
contentaba  de  dársela ,  y  se  dan  priesa  á  ello.  También  veré 
lo  que  V.  M.^  manda  sobre  el  trato  de  Amburg,  porque  si 
pasa  adelante  es  menester  cstorbái-selo. 

A  Miguel  Boch  de  la  capilla  de  V.  M.^  he  mandado  dar 
docientos  escudos  para  que  comience  á  buscar  los  cantor 
res»  y  queda  ya  entendiendo  en  ello;  y  teniéndolos  halla- 
dos les  daré  la  comodidad  de  paso  y  las  demás  cosas  que 
V.  M.**  manda. 

He  visto  lo  que  V.  M,^  ha  sido  servido  escribirme  por 
su  carta  de  26  de  agosto,  que  trujo  el  coitco  de  Dietristan 
sobre  lo  del  Final,  que  fué  lo  que  convenia.  Y  cuanto  al 
priiíier  punto  Icngo  escripto  á  V.  M.^  lo  que  en  ello  pasa. 
^\  lo  de  Final  me  ha  parescido  muy  bien  la  respuesta  que 
V.  M.^  mandó  dar,  porque  en  efecto  en  ninguna  manera 
conviene  que  el  duque  de  Florencia  se  meta  á  allanar  aque- 
llas diferencias.  Solo  me  paresce  que  V.  M.^  debe  procurar 
echar  cargo  al  emperador  por  ser  ejecutor,  y  que  no  piense 
i¡ue  obliga  á  V.  M.^  con  ponérselo  en  las  manos,  y  decille 
también  que  no  es  tiempo  de  llevar  las  cosas  de  Italia  con 
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rigor  sioo  coq  mucha  blandura:  que  así  lo  hacía  el  empe^ 
i*ador  nuestro  señor  que  está  en  el  cielo ;  y  que  si  el  duque 
entrare  armado ,  levantaría  una  polvareda  tan  grande  que 
en  muchos  años  no  se  pudiese  asentar. 

Yo  me  hallo  aquí  muy  apretado  con  la  deuda  grande 
que  se  debe  á  los  alemanes;  y  si  se  hubiesen  de  licenciar, 
como  espero  se  podrá  hacer  brevemente ,  seria  imposible  si 
no  fuese  á  costa  de  grandísimo  interese ;  porque  habiendo 
pagado  en  esta  feria  casi  seiscientos  mil  escudos,  quedo 
como  V.  iM/  puede  considerar.  El  gasto  es  grande;  ha  mu- 
chos dias  que  desos  reinos  no  se  ha  hecho  provisión.  Impor- 
taría mucho  al  servicio  de  V.  M.**  y  seria  ganar  ciento  por 
ciento  enviarme  un  buen  crédito  para  valerme  del  en  caso 
que  hubiese  de  licenciar:  que  de  otra  manera  no  tocaré  en 
éJ,  y  aun  desta  espero  podello  volver  á  V.  M.**,  porque  te- 
niendo crédito  terne  espaldas  para  podei*me  valer  del  dine- 
ro que  tengo  .sin  cortalip  en  agraz :  que  como  es  renta  nue- 
va esta  es  menester  entrar  sobrellevándola.  Es  cosa  extraña 
cuan  desacreditados  están  aquí  los  oficiales  de  V.  M.*^  Para 
cumplir  parte  deste  débito  que  he  pagado,  me  ha  sido  for- 
zado tomar  250  mil  escudos  de  cuarenta  placas  cada  uno 
para  fin  de  mayo;  pei*o  acá  lo  ha  acomodado  sin  que  sea 
n¡ecesario  que  allá  se  acepten  las  letras  ni  se  cumplan ,  y 
en  todo  cuanto  yo  pudiere  en  esta  parte  excusarlo,  V.  M.^ 
»a.  cierto  que  lo  haré.  . 

En  poder  del  pagador  Francisco  de  Lexalde  han  entra- 
do machos  dineros  destos  Estadios.  V.  M.^.  será  servido  man- 
dar como  se  ha  de  hacer  el  tomarle  cuenta  dell6s. 

Aunque  Montigni  tiene  en  estos  Estados  lo  que  V.  M."^ 
verá  por  la  relación  que  se  envía  duplicada  de  los  bienes 
confiscados,  debe  mucho  mas,  y  no  habrá  aun  pai*a  aca- 
balio  de  pagar.  V.  M*^  siendo  servido  podr¿í  mandar  des- 
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•íu  né-z^ftí'^í,  Sw:>Xrh  Hitfior^  (:U:.  De  Bnisdasá  23  de  aep* 


6V/<Vi  d^s  carta  de  Chajnn  Viteli  oí  duque  de  Alba.  De  Col* 

hrt/erM  ti  23  de  octubre  ISCÍi. 

Trt4urí«i«  de  fraacé*. 

ÍJa  cijüfjta  íjí'l  pro^rrtf'íO  íJ#;  la  npírociacion  ron  la  reioa  dé  In- 
Kl'itirrai, 

(Arelíivo  yennal  á*  Shmncai. -- Estado ,  tegajo  núm.  841 J 

\iii%\mii%  (le  las  illlimas  de  V.  E/  de  41  desle  mes  que 
HC  me  eritrc*g;jron  á  los  15  del  mismo  no  he  tenido  cartas  de 
V.  Kx/  i\xiH)  que  procede  de  no  haber  llegado  según  enc- 
uendo ningunos  navios  A  Dobla. 

Por  las  últimas  mías  de  15  v  16  del  dieho  mes  habrá 
<*ntendido  V.  Ex/  mi  llegada  y  partida  do  Dobla,  yio^e 
me  sucedió  con  el  capitán  Lellon ,  pariente  de  Milort  Coban 
que  me  {\xA  enviado  por  la  reina  para  que  me  gtitase  hasta 
<JuinHton  (1)  quince  millas  de  la  corte.  Lunes  último  7>a9á- 
do  luego  que  llegué  á  Hochostre  escribí  h  D.^Guerau  Des* 
pos,  embajador  do  Su  M/,  rogándole  que  pues  á  causada 
la  |M!Mle  de  i^óndres  yo  no  podia  ir  á  verle  ^  él  tuviese  por 
i)icn  do  hallarse  la  siguienta  maüana  en  Grenuclie  (2)  cin- 
co lenguas  do  la  dicha  Londres  para  que  nos  viésemos  y  có- 
municAsemos  sobre  lo  locante  ¿  mi  comisión,  donde  habien- 


(1^  Kingilün. 

('ij  Griwlehe  ora  su  nombro  on  el  si|¿lo  XVI :  hoy  Grenwich. 
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do  llegado  la  mañana  srguienle  deispub^  de  ¡haber «ttibo^  co- 
municado sobre  mi  comisión  y  mo^lrádole  yo  mi- instrtrc* 
cion  y  otros  escriptos  que  della  dependen,  tésotviníos  en 
que  nos  veríamos  en  Quínslon ,  y  entretanto  pénsárialitós 
maduramente  sobre  la  dicha  comisión  para  saber  el  camino 
que  se  habia  de  tomar ,  si  seria  bien  hablarle  con  dulzura 
y  por  otra  via. 

En  Granuiche  el  dicho  capitán  Létton  rtcibió  cartas  de 
la  reina,  por  las  cuales  mo  concedía  seis  persorias  de  los 
mios  que  hahian  quedadoen  Dobla;  y  á  Fludgoy  al  secre^ 
tario  Latorre,  á  cada  uno  un  criado,  y  que^tos^ otros  genil- 
les  hombres  que  vinieron  en  mi  compañía  podrían» -Hogar 
hasta  Canturberi  (4),  dándome  esperanza  que  ¿-mi  llegada 
á  la  reina  ella  los  haría  venir  á  todos  conmigo.* 

Miércoles  siguiente  el  dicho  seRor  embajador  y  nosotros 
nos  juntamos  en  la  dicha  Quinston  y  comunicamoÁ'  de^  du6- 
vo  juntamente  el  lérmino  que  se 'había  de- i  tener,  y.  lodos 
fuimos  de  parescer  que  el  camino  de  la  blanduna  seria  mas 
conveniente  para  prevenir  ¿  nuestra  intenóion;  locual  de^ 
terminado,  el  dicho  señor  embajador  escribió^ luego  a)  sé»- 
cretario  Gicei,  y  le  avisó  luego  de  nuestra  llegada  al 'dicho 
lugar,  y  le  rogó  quisieiso  entender  de:  la  reina  cuando  teK» 
nía  por  bien  de  señalarnos  dia  para  nuestra  audiencia'. 

Jueves  siguiente  trujo  respuesta  el  que  fuó  á:  Gicel  que 
yo  y  mi  compañía  fuésemos  los  muy  bien  venidos  y  así  lo 
éramos  á  la  reina,  y  que  ella>nos  daría  de  muy  buena/gana 
audiencia  el  sábado,  siguiente ,  y  paral  estiur  mas  cerca  dellá 
y  mas  acomodados  de  aposento  ^'.podriamío^  venir  a!ojar:<i 
Golbreocch  (2)  villaje  distante  do'su  corle  de  Huvinsora  (3) 

(4)  CaDlerbury.  ,    . 

fáj  (:oU)rok.  •  '  ' 

(3)  WÍDdsor.  '= 


202 

una  legua.»  y  que  le  desplacía  que  \yoY  la  eatrecbeza  del 
palaciQide  la  diclia  Huvinsora,  no  nos  podia,  aposentar  leo 
ella,  y  que  llegados  á  Golbroech  ella  me  enviaría  á  la  mafia* 
ua  algunos  de  sus  gentiles  hombres  para  que  me  llevasen  y 
acompañasen  asi ;  pero  que  no  deseaba  que  el  dicho  emba- 
jador se  hallase  presente  en  la  primera  audiencia,  porque 
ella  se  había  quejado  á  la  M/  del  rey  nuestro  señor  del  por 
los  malos  oHcios  que  diz  que  había  usado  en  lo  de  los  arres- 
tos pasados,  teniendo  por  cierto  que  Su  M."^  le  daría  satis* 
facción  dello  en  las  cartas  que  yo  le  llevaba ,  la  cual  viéta 
ella  se  gobernaría  en  las  otras  audiencias  como  le  páresete* 
se  convenir. 

Sobre  lo  cual  habiendo  pedido  su  parescer  al  dicho  emr 
bajador,  él  porque  no  se  retardase  nuestra  audiencia  y  ne- 
gociación fue  muy  contento  que  en  esto  se  efectuase  la  vo- 
luntad de  la  reina  y  fuésemos  alla.sin  ¿1;  pero  que  él  nos 
acompañaría  hasta  este  lugar  á  fin  de  estar  mas  cerca  de 
nosotros  y  poder  comunicar  todos  juntos  lo  que  después  pa- 
resciese  convenir  al  servicio  de  Su  M/  y  mejor  endereau» 
de  nuestro  negocio.  Y  así  llegamos  antier  todos  juntos  ea 
este  lugar ,  y  el  dicho  embajador  ha  hecho  Codos  los  buenos 
oficios  y  usado  de  toda  diligencia  y  buenos  medios  para  fa^ 
cilitar  la  dicha  nuestra  audiencia.  Asimismo  ha  hecho  que 
me  acompañasen  la  mayor  parte  de  sus  ministros  y  ofi- 
ciales. 

Ayer  á  las  dos  horas  después  de  mediodía  fué  enviado 
á  mí  el  dicho  capitán  Letton  acompañado  de  algunos  de  los 
principales  gentiles  hombres  de  la  casa  de  la  dicha  reina 
para  que  nos  guiasen  y  acompañasen  á  la  corte  donde. lle- 
gamos hacia  las  cuatro  horas,  y  á  nuestra  entrada  fuimos 
recibidos  por  Mílort  Hunesdon ,  capitán  de  Veruych ,  primo 
(le  la  reina  ,  y  por  él  llevados  a  la  cámara  del  Consejo  para 
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que  nos  desbolá^emos  y  refrescásemos  algún  poco »  y  de 
alli  él  mismo  y  otros  muclios  gentiles  hombres  nos  llevaron 
á  la  cámara  que  llaman  de  presencia  donde  haUámos  la 
reina  acompañada  de  los  condes  de  Lessester  y  Vethfort» 
Milort  Chan verán,  Glinthon,  Almirante,  Milort  Hiper,  Pri- 
vesel ,  Milort  Extranxer,  secretario  Gicel  y  muchos  otros 
gentiles  hombres  y  señores;  y  después  de  haber  hecho  la 
debida»reverencia  y  salutaciones  á  la  reina,  la  presenté  en 
primer  lugar  las  cartas  de  Su  M/  y  después  la  de  V.  Ex/ 
las  cuales  leidas  por  ella,  mostró  haber  recibido  gran  plj»*^ 
cer  de  haberlas  i*ecibiilo,  á  lo  menos  las  de  Su  M/,  si  bien 
hablan  llegado  mas  tarde  de  lo  que  ella  deseaba,  pensaba 
y  esperaba.  Y  después  de  haber  yo  escusado  la  tardajiua 
dellas,  le  espuse  mi  comisión  lo  mejor  que  me  ha  sido  po- 
sible en  la  forma  y  como  por  nosotros  unánimemente  habia 
sido  concertado ,  la  cual  entendida  por  ella  mostró  algún 
poco  de  descontento  de. que  Su  M.^  hubiese  remitido  este 
negocio  á  V.  Ex.*  y  no  declararle  su  voluntad  por  sus  car- 
tas. Y  después  pasaudo  mas  adelante ,  ella  se  comenzó  á 
quejar  de  V.  Ex.*,  diciendo  flue  como  quiera  que  V.  Exi* 
era  muy  valeroso  capitán  y  habia  muy  prudentemente  go- 
bernado los  negocios  de  los  Paises-Bajos,  y  asimismo  su 
propia  casa ,  que  todavía  en  este  su  particular  no  la  habia 
tratado  como  á  su  calidad,  autoridad  y  reputación  conve- 
nta, por  haber,  sin  ninguna  ocasión  hecho  arrestar  en  los 
Paises-Bajos  las  personas  y  bienes  de  sus  subditos,  y  por 
esto  casi  sido  causa  de  la  enemistad  y  rompimiento  de  paz, 
de  entre  príncipes  tan  amigos  y  tan  estrechamente  conjun- 
tos, de  que  ella  ninguna  culpa  daba  á  Su  M."^  Real  siendo 
cierta  que  todo  se  habia  hecho  sin  su  sabiduría,  y  que  de 
lodo  estaba  inocente  y  se  fiaba  del  como  de  sí  misma. 
Y  después  de  muclias  otras  pláticas,  mostrando  tomar 
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muy  á  pechoH  ostti  injuria,  nos  dijo  quo  en  ninguna  mañe- 
ra no  estaba  ella  determinada  de  hacer  lo  que  le  habíamos 
dicho  si  primeramente  no  se  entendiese  y  de  bioiese  saber 
á  todo  el  mundo  quien  había  sido  el  autor  de  los  ariiestbs 
pasados  y  quien  tenia  la  sin  razón,  y  que  ouairto  lo  que  á 
si  tocaba  ella  no  habia  tenido  jamás  pensamienfó  de  tocar 
en  el  dinero  de  Su  M.*'  como  hasta  agora  no  le  habia  toca- 
do; antes  ofrcscido  todo  favor  para  le  bacer  conducir  en 
salvo  á  dónde  y  quien  perténoc¡a,'lo  cual  éUa  habiera  hé^ 
cho  con  sus  propios  navios  de  guerra,  sino  por  haber  sido 
requerida  por  el  dicho  embajador  de  Su  M.**  que  lo  hiciese 
retener  i)orque  no  le  toínasen  los  piratas  frartcéáés,  espe- 
cialmente que  ella  habia  sido  informada  que  los  dichos  di- 
ñeros  no  pertenccian  á  Su  M.''  sino  á  algunos  mercaderes 
ginoveses  de  lo  cual  deseaba  saber  la  verdad ,  puei*  por  esío 
habia  diferido  el  dejarle  llevar  por  tres  ti  cuatro  días  y  no 
por  otra  causa  ni  por  babcr  tenido. necesidad  del. 

A  todas  las  cuales  objcceiones  y  otras  [rfá ticas  por  ella 
alegadas,  respondimos  con  toda  modestia  conforma  á  nues- 
tra instrucción ,  en  especial  á  lo  de  lasquejas  contra  V.  Ex.' 
Yo  me  csforcó  de  quitarle  corí  muchas  razones  y  persuas^io- 
nes  toda  siniestra  impresión  en  esta  parte,  y  de  asegurarla 
de  todo  lo  contrario,  como  aquel  que  después  de  la  venida 
de  V.  Ex.*  á  los  Paiscs-Bajos  habia  muy  bien  entendido  la 
afición  que  V.  Ex.*  siempre  lia  t(*nido  al  contento  y  serví* 
cío  de  Su  M.**,  así  en  particular  como  en  general. 

Finalmente,  después  de  algunas  alteraciones  de  la  una 
y  otra  parte,  viendo  que  la  dicha  reina  comenzaba  ya  á  dejar 
un  poco  su  cólera,  no  replicamos  mas  por  no  le  dar  oca-» 
sion  de  nuevo  enojo,  y  poniendo  fin  á  esta  primera  comu- 
nicación, nos  (lijo  que  ella  enviarla  algunos  sus  diputados 
para  comunicar  con  nosotros  y  rMUcndcr  (jnr  autoridad  ó 
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podev  teuíamos  de  Su  M/  para  este. negocio,  y  Iralar  de  lo 
tocante  á  ia  restitución  que  yo  pedia,  y  coa  esto  lomamos 
licencia  dcHa. 

De  todas  las.cqales  cosas  he  querido  hacer  este  peque- 
ño discurso  con  es(e  correo  i  á  finque  V.£x(j^  pueda  enten- 
der en  los  términos  en , que  se  halla  nueslra  negociación 
hasta  agora.  DC:  la  respuesta  que  me  diereo  Jos  diput&dos 
de  la  dicha  reipa^,  y  de  todoilo  demá^.que  adelante  se  pía- 
ticare,  avisaré  con  mis  primer^  cartas  *á  V'.:£x/,  para 
que  de  contino  sea  avisada  de  j^uea^ras  aceionesi  Nuestro 
Señor  guarde  y  prpspere  la  ilustfisima  persona  do  V.  Ex/ 
De  Colbroech  4  ^?  de  octubre  i5&9. 
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CQpiQ.de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  /)¿"  Francés 
...    de  Álava.  De  Brusdíféi  á  27  rf¿  octubre  1569.  ;      . 

Rumore^  (}e  leva  en  Alemania  para  favorecer  i  los  hugonolcs 
de  Francia — Flojedad  Qon  que  procede  ^1  Rey.  Crisliani'^ii^Q,  (jqn 
sus  vasallos  rebeldes  y  (iiíicultades  que  surgen  para  poderle  socor- 
rer con  cí  ejército  de  los  Países-Bajos.  ^ 

{Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  Útjajo  ntnú.^A,} 


Con  Chalelar  correo  recibí  dos  cartas  de  v.  m.  de  7  y 
17  deste,  juntamente  con  ia  relación  de  lo  que  ef  secreía- 
río  AguUon  pasó  con  los  cardenales  de  Guisa  y  de  Lorrena, 
y  muy  gran  merced  con  todo  ello.  Fufe  muy  acertado  en- 
viar al  cardenal  de  Granvela  copia  desla  relación  para  (pjé 
vea  la  queja:  que  la  reina  madre  tiene  de  aml>oá.  •' 

No  puedo  dejar  de  sentir  que  Su  M.**- Cristianísima  me 
tenga  en  opinión  qiie  he  de  hablaj  en  su  ix?rsona  diferente- 
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mente  que  en  la  ^c  la  reina  nuestra  señora  que  está  en  el 
eieto,  pues  nunca  la  he  tenido  en  otro  lugar;  y  me  la  hará 
V.  ra.  muy  grande  viniendo  á  propósito  dárselo  &  entender, 
y  aun  sin  que  venga,  porque  me  duele  mucho  que  Su  M.* 
piende  de  mí  otra  cosa.  Creo  que  este  hombrecillo  debe  ha* 
cer  los  mas  ruines  oGcios  que  puede. 

En  las  cartas  que  e^te  correo  me  ha  traido  se  acusan 
otras  que  trujo  un  correo  de  Forquevaulx  qué  partió  4  loft 
26  del  pasado.  Elste  dice  qué  le  traía  delante.  V.  m.  me  la 
haga  de  cobrarlas  y  enviármelas  luego. 

Escribí  á  v.  m.  con  Crusat  como  habia  tenido  avisos 
de  Alemania  que  el  Casimiro  daba  á  sus  raistresmestres 
cuatro  florines  por  caballo,  y  que  era  con  intención  de  ha- 
cerse pagado  del  duque  de  Lorrena.  Después  acá  los  he  te- 
nido de  10,  14  y  12  por  diferentes  partes;  unos  concuer- 
dan  en  que  la  leva  del  Casimiro  sea  para  el  efecto  dicho 
con  cuatro  mili  caballos,  otros  no  dicen  para  qué,  sino  que 
la  leva  será  de  tres  mili.  Ayer  tuve  avisos  de  7  y  20,  pero 
no  me  dicen  palabra  de  lo  uno  ni  de  lo  otro. 

Veo  proceder  tan  flojamente  con  la  victoria  que  Núes- 
tro  Señor  ha  dado  á  esos  Reyes  Cristianísimos ,  que  cierto 
me  tiene  en  mucho  cuidado ,  y  he  miedo  no  sean  parte  de 
los  ruines  sugetos  que  ahí  cslán  para  venir  á  lo  que  v.  m. 
teme  con  tanta  razón;  v  he  estado  irresoluto  si  seria  bien 

^»  'si  • 

dar  aviso  al  Rey  Cristianísimo  desta  nueva  leva  que  se  pla- 
tica ,  ó  diferirlo  por  algunos  dias ,  porque  no  sea  causa  de 
hacelle  precipitar  al  acordio.  Y  como  el  rey  nuestro  sefior 
me  tiene  mandado  tan  apretadamente  que  yo  salga  á  re*:- 
sistir  las  fuerzas  que  de  nuevo  le  vinieren  á  invadir  su  rei- 
no, y  aquí  se  ofrecen  tantas  imposibilidades  y  dificultades 
para  |)odello  hacer,  me  ]ic  resuelto,  después  de  bien  consi- 
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derado,  en  que  v.  m.  les  debe  decir  estos  avisos  que  yo 
tengo. 

Esta  leva  tengo  por  cierto  estaba  concertada  antes  de 
la  rota  para  reforzar  el  campo  del  almirante,  queriendo  los 
rebeldes  hacer  lo  que  yo  aconsejaba  a  Sus  Majestades  Cris- 
tianísimas en  la  carta  que  les  escribí  á  los  5  de  julio  con 
Mos  de  Flori;  porque  en  efecto  cualquiera  que  reforzaré 
con  gente  nueva  después  de  haber  campeado  muchos  diás, 
llevará  al^otro.Y  tanto  mas  me  pelrsoádo  á  que  esta  mi 
opinión  es  cierta,  porque  no  es  verisímil  que  con  tres* ó  cua- 
tro mil  cab&Uos  piense  el  Casimiro  entrar  en  Francia.  Y 
porque  llegándoles  estos  avisos  de  otra  parte  no  salten  lue- 
go conmigo  á  pedirme  que  yo  salga  á  estorbar  el  paso  á 
los  huéspedes,  es  muy  necesario  que  tratando  ellos  dello, 
v.  m.  de  suyo  sin  darles  á  entendí  que  ^o  le  he  escripto 
mas  de  los  avisos^  rompa  con  ellos  las  primeras  cañas,  di- 
ciéndoles  las  muchas  ocupaciones  que  yo  aquí  tengo,  que 
en  ninguna  manera  podré  hacer  ausencia  por  unía  hóíhi  ni 
volver  la  óabeza  á  estos  Estados,  ni  sacar  ^^Ilos  la  gente 
qqe  tengo  para  su  defensa,  que  son  las  bandas  de  oaballer 
ría  ligeras  los  españoles^  valones  viejos;  pero  que  v.  m. 
sabe  que  ha  un  año  que  entretengo  tres  mil  caballos  en 
varguelt  solo  por  servirles  con  ellos;  que  estos  todas  las  ve- 
ces que  los  hubieren  menester,  v.  m.  cree  que  les  serviré 
con  ellos.  Si  dijeren  que  yo  envíe  uno  de  mis  hijos  ó  otra 
persona  cor  esta  gente,  v.  m.  no  se  lo  admita,  y  Je' diga 
que  tiene  por  cierto  que  yo  daré  estos  cabaJjos  !para  qne  se 
junten  con  la  persona  que  Sus  Maj/**  enviaren  á  las  froh»- 
teras  de  Alemania,  y  que. no  es  razón  pedirme  otra  cosa, 
pues  por  parte  de  Su  M."^  se  hace  mas.de  lo  que  se  ))ucde. 
También  podria:  ser  que  estos,  viendo  deshechas  las  fuerzas 
del  almirante,  quisiesen  echar  la  postrera  llamarada  y  hacer 
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un  gran  esfuerzo;  pero  el  liempo  nos  dirá  el  designó  que 
tienen ;  y  tras  todo  esto  me  paresce  y  tengo  por  cierto  quo 
esta  salida  no  llegará  ú  efecto.  Y  de  Luis  Yenegas  tuve  car- 
tas ¿anoche  do  i6»  en  que  dice  que  se  creia  que  habia  sido 
querer  con  esle^rumor  animar  los  rebeldes  y  apretar  al  rey 
al  cordio..  Y.  m.  me,  avisará  particularmente  de  lo  que  cu 
esto  se  hiciere,  pue^  ya  vée  el  tiento  con  que  es  menestet 
caminar  en  semejanles  materias,  y  con  SUs  Maj.**^*  Cristia<< 
nísimas  mas.  Y  v.  m.  me  la  haga-  de  escribirme  siempre  ló' 
que  entendiere. del  c^jimpo  del  de  Anjú,  donde  se  halla  el 
almiranteen  si  tiene  juntas  ó  separadas  sus  fuerzas.  Nuestro 
Spfior,  etc.  De  Bruselas  á  27  de  octubre  1509. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  De 

.  Bruselas  á  31  de  octubre  15t)9%!  .    .  .. 


llacienda—r Mensaje  de  Inglaterra— Liga  de  la  reina  Isabel  con 
los  príncipes  protestantes  de  Alemánica,  desconcejrtada-rLeya 
de  Aleraaíiia — Dásie  cuenta  de  lo  que  D.  Fadrique  de  Toledo  ha 
hecho  en  la  comisión  que  se  le  dio  para  levantar  algunos  tastíllois 
— Necesidad  de  dinero  para  licenciar/ las  banderas  de  alemanes-^ 
Interésase  el  duque  porque  continúe  el  rey  socorriendo  á  los  in- 
gleses que  viven  en  los  Paises-Bajos. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Estado,  legajo  mhn.  5U.) 

A  los  12  y  14  del  pasado  escribí  á  V.  M.^  y  le  di  cucn» 
ia  de  todo  lo  que  hasta  aquel  punto  se  ofrescia,  respoii^ 
diendo  Juntamente  á  las  cartas  de  20,  25,  26  y  ultimó^ 
julio,  4,  9  y  16  de  agosto,  las  cuales  no  duplico  con  este 
como  lie  hecho  siempre,  porque  uno  de  mercaderes  que  ha 
venido  me  dice  que  los  toi)ó  á  ambos  en  salvo.  Después  acá 
no  he  tenido  olra  ninguna  carta  de  V.  M.**,  que  me  tiene 


209 

con  gran  cuidado:  plague  á  Dios  tenga  V.  M.**  la  salud 
que  todos  sus  vasallos  y  la  cristiandad  ha  menester:  que 
CQ  esto  no  hay  que  dubdar  que  importando  tanto  al  servi- 
cio de  Nuestro  Señor  y  bien  universal  de  su  iglesia ,  la  dará 
á  V.  M.**  muy  cumplida.  Y  tambien*por  tener  respuesta  de 
muchos  despachos  que  tengo  enviados  á  V.  M/  en  que  con- 
viene lomar  resolución,  y  parlicularniente  en  las  mercedes 
que  se  han  de  hacer  ¿  estos  hombres,  certifico  á  V.  M."* 
que  ninguna  cosa  es  agora  mas  necesaria  á  su  servicio: 
que  los  veo  tan  desconfiados  que  se  me  caen  entre  las  pier- 
nas sin  poderlos  hacer  dar  paso  adefante.  V.  M.**  me  perdo- 
ne si  en  este  negocio  le  aprieto  tanto :  que  el  celo  grande 
que  tengo  á  su  servicio  roe  tira  á  dalle  esta  importunidad. 
También  me  ha  dicho  este  correo  que  el  de  Forquevauíe  le 
venia  delante;  y  hasta  agora  no  be  recibido  las  cartas. 

Después  de  mis  últimas  he  ido  tratando  con  estos  de  la 
hacienda,  y  viendo  las  dificultades  que  por  parte  de  las  vi- 
llas me  represcntaíi'on  en  la  ejecución  del  décimo  dinero ,  y 
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habiendo  pasado  en  esta  materia  cosas  mas  largan  de  escri- 
bir, hemos  resuelto  de  poner  en  encabezamiento  por  seis 
«años  este  nuevo  impuesto,  y  lo  han  dado  estirando  todo 
cuanto  en  el  mundo  me  ha  sido  posible,  de  manera  que 
los  Estados  lo  puedan  sufrir  sin  tocar  en  la  mercancía  ni 
manifatura,  ni  otras  cosas  que  han  parescido  de  inconve-- 
nieute  para  la  conservación  y  augmento  del  trato;  y  espe- 
ro que  V.  M.**  será  muy  bien  servido,  como  mas  particu- 
larmente lo  tengo  escripto ;  y  enviaré  la  razón  de  lo  uno  y 
de  lo  otro  en  estando  acabada. 

Chapin  y  los  que  iban  ton  él  ó  Inglaterra  llegaron  á 
Cales  á  los      (1)      desde  donde  tuvieron  aviso  que  Co- 

(1)  Hay  un  claro.  •  i 

Tomo  XXXVIII  14 
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ban,  que  está  al  gabicrno  de  Dobra,  habla  cscriplo  A  los  go- 
bernadores do  jSraveHngasy  Dunquerque,  si  por  caso  vi- 
niese algún  gentil  hombre  destos  países  le  dijesen  que  te- 
nía  orden  de  su  ama,  de  no  dejar  pasar  á  nadie.  Yo  avisé 
luego  al  dicho  Chapín  *que  no  pasase  sino  que  enviase  al 
Goban  por  saber  si  la  reina  le  había  revocado  el  salvo  con- 
ducto, y  que  en  caso  que  le  dijese  que  sí,  se  estuviese  que- 
do y  enviase  á  saber  de  D.°  Guerau  la  causa  de  la  revoca- 
ción. En  estas  demandas  y  respuestas  el  Coban  envió  :á'd^« 
oír  á  Chapin  que  pasase ,  que  seria  bien  venido.  Avisóme 
luego  y  ordénele  que  partiese,  y  á  ésta  hora  tengp  iiueva 
de  su  llegada  á  la  corte  y  audiencia  de  la  reinan  como  mas 
particularmente  verá  V.  M.*  por  las  cartas  qiie  van  con 
esta,  y  asimismo  por  otras  dos^  de  Antonio  Guarras,  por  la 
una  de  las  cuales  verá  V.  M."*  siendo  servido,  particular- 
mente lo  que  pasó  al  principio  en  esta  materia  de  arrestos. 
Tomás  Fiesco  tuvo  aviso  de  un  genovés  que  llaman  Be- 
nedetto  Spinola ,  eoü  quien  él  por  mí  orden  procuró  ganar 
A  Lesester  y  á  Secil  que  estos  habían  encaminado  lá  ida  de 
Chapin,  y  los  hallaba  promptos  á  la  negociación  medíante 
algún  presente.  Heme  resuelto  enviar  al  dicho  Tomás  para 
que  tenga  gratos  á  estos,  y  á  costa  de  los  interesados  les 
haga  algún  buen  pi'esente,  de  manera  que  lo  que  estuvie- 
re en  ser  se  restituya,  y  por  lo  demás  se  dé  alguna  cau- 
ción ,  y  avisé  á  Chapin  de  lo  que  por  su  parte  entendiere, 
y  también  procurará  que  los  ingleses  interesados  en  el  ar- 
resto que  aquí  se  ha  hecho,  ayuden  á  pagar  estos  gastos  sin 
(|ue  se  entienda  se  hace  con  mi  sabiduría.  'El  negocio  que- 
da en  este  punto  y  se  procederá  por  él  adelante,  haciendo 
todas  las  diligencias  posibles  para  acabar  estas  diferencias. 
El  marqués  Hanz  de  Brandcmburgh  me  ha  avisado  de 
cicría  liga  que  la  reina  trafaba  en  Alemania  con  los  prín- 
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cipes  protestantes,  y  que  habia  sido  parte  para  desbarata- 
Ha ,  y  que  á  aquella  hora  quedaba  el  negocio  deshecho: 
que  me  parescc  uno  de  los  mayores  servicios  que  V.  M.*  y 
toda  la  cristiandad  pudieran  recibir  en  esta  ocasión.  Ten- 
go por  cierto  que  el  3¡cho  marqués  ha  de  hacer  á  V.  M.** 
otros  muchos ,  porque  es  cuerdo  y  el  hombre  de  toda  Ale- 
mania de  mejor  cabeza. 

Por  diversas  partes  he  tenido  avisos  que  el  Casimiro 
comenzaba  á  levantar  cuatro  mil  caballos.  Otros  me  dicen 
que  tres  mili,  y  que  eran  para  cobrar  del  duque  de  Lorra- 
na  lo  que  le  estaba  obligado  á  pagar  por  el  rey  de  Francia. 
Lo  que  sobre  esto  me  ha  parescido  escribir  á  D."  Francís 
para  que  advierta  al  Rey  Cristianísimo,  verá  V.  M."*  siendo 
servido  por  la  copia  de  la  carta  que  tengo  escripta  al  dicho 
D."  Francés  que  será  con  esta. 

D."*  Fadrique  volvió  de  Frisa,  donde  halló  diez  ó  once 
bajeles  de  cosarios  con  un  hermano  bastardo  de  Brederoda^ 
que  estaban  ancorados  á  tiro  de  cañón  de  Delphesil.  Echa- 
ron dos  ó  tres  veces  gente  en  tierra:  los  del  fuerte  salieron 
y  los  descalabraron ,  y  temiendo  no  tuviesen  designo  de 
quemar  algunas  abbadías  y  villages,  hizo  salir  de  Deven- 
ter  trecientos  arcabuceros  del  cargo  de  Mondragon  para  re- 
forzar el  fuerte  y  guardar  la  costa,  porque  de  Groeninguen 
no  le  pareció  sacar  un  hombre  por  la  importancia  de  aque- 
lla villa.  A  esta  hora  deben  ya  ser  retirados.  Dejó  allá  á 
Cabrio  Bartolomé  y  su  hijo  para  echar  cuerdas  y  aparejar 
las  otras  cosas  necesarias  para  que  se  puedan  meter  en  de- 
fensa. Quédase  labrando  ya  en  el  castillo.  También  dejó 
designado  la  parte  donde  se  ha  de  hacer  el  de  Deventer  y 
el  de  Belduque,  donde  ha  habido  mas  dificultad  que  en 
ninguna  otra  parte,  por  ser  el  terreno  tan  pantanoso,  y  es 
imposible  que  se  pueda  hacer  menos  que  con  130  ó  140 
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rail  escudos.  Habló  á  los  de  la  villa  para  que  los  pagasen, 
y  aunque  lo  pueden  hacer  mal  porque  están  pobrísimos, 
han  ofrecido  alguna  suma ,  y  lo  mismo  han  hecho  los  de 
Deventer.  Paresció  tomar  este  medio  para  que  ellos  pidan 
que  les  ayuden  los  vecinos.  En  todo  se  dará  la  prisa  posi- 
ble para  que  se  acaben  estas  fábricas  á  la  menos  costa  de 
V.  M."*  que  se  pudiere. 

No  dejé  estar  mas  allá  á  D.  Fadrique  porque  tenia  gran 
necesidad  del  para  dar  orden  en  licenoiar  e^lós  alemanes, 
de  los  cuales  tengo  escripto  á  V.  M.^  Jaideuda  grande  que 
se  debe,  y  suplicádole  me  mande  prestar  quinientos  mil  es- 
cudos para  licenciarlos.  Viendo  el  servicio  grande  que  á 
V.  M/  se  le  sigue  desto,  no  puedo  dejar  de  suplicársete 
con  todo  encarescimiento ,  porque  ningún  mes  hay  que  no 
cuesten  las  27  banderas  de  alemanes  casi  cincuenta  mili  es- 
cudos, demás  del  gasto  grande  que  hacen  en  el  pais.  Su- 
plico á  V.  M.**  sea  servido  mandar  hacer  esta  provisicm,  y 
V.  M.''  sea  cierto  que  los  podré  rembolsar  de  aquíl 

Aviso  he  tenido  dQ  Alemania  que  los  ginoveses  se  ha- 
blan concertado  con  el  Palatino  sobre  su  dinero  dándole  la 
mitad.  No  sé  quesea  cierto;  pero  háme  parescido  advertir 
á  V.-  M.**  de  lo  que  me  ha  escripto. 

Los  ingleses  religiosos  y  legos  que  viven  en  estos  Esta- 
dos me  han  dado  la  requesta  que  va  con  esta  para  V.  M/, 
en  que  le  suplican  sea  servido  continuarles  la  merced  y  li- 
mosna que  les  hace :  obra  es  digna  de  la  grandeza  de  V.  M.' 
socorrer  á  esta  pobre  gente  y  muy  meritoria.  Suplico  á 
V.  M.**  sea  servido  mandarme  su  voluntad  en  esta  parte. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas  á  31  de  octubre  1569. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Zayas.  De 

Bruselas  á5i  de  octubre  i  569. 

Pide  con  instancia  que  le  saquen  de  Flándes. 
(Archivo  general  de  Simancas.  —  Estado ^  legajo  núm.  fUi.) 

Muy  Mag.*'**  Señor: 

La  carta  que  v.  m.  me  escribió  á  los  5  desle  recibí  con 
Satelar,  y  muy  gran  merced  con  ella  como  la  recibo  siem- 
pre, y  en  esta  ocasión  mucho  mayor,  porque  ha  mil  años 
que  no  tengo  carta  de  Su  M/  ni  respuesta  de  100  mil  co- 
sas que  tengo  enviadas;  y  háceme  mucho  dapno  para  los 
negocios  que  aquí  se  tratan ,  y  particularmente  esto  de  las 
mercedes.  Y  no  es  encarescimiento  sino  la  pura  verdad, 
que  estoy  corrido  y  no  oso  mirar  á  la  cara  A  estos  hombres, 
ni  tengo  palabras  que  dalles  á  cabo  de  tantos  dias  que  han 
visto  el  castigo  que  se  ha  hecho  en  los  malos.  No  puedo 
mas  decn*  lo  que  veo  tras  esto:  me  remito  á  lo  que  allá  se 
hace  que  es  lo  mas  acertado.  Si  Su  M.**  fuese  servido  sa- 
carme de  aquí,  tenerlo  hia  por  tan  gran  merced  como  si 
me  diese  la  vida ,  porque  en  efecto  ella  ha  de  durar  poco 
en  estos  paises.  Y  si  con  perdella  se  le  hiciese  servicio,  por 
vida  de  la  duquesa  que  no  hablase  palabra  en  éfío;  pero 
de  la  mesma  manera  ha  de*  buscar  persona ,  y  á  cabo  de 
un  año  que  ha  que  se  me  dan  estas  esperanzas,  veo  menos 
apariencia  hoy  que  el  primer  dia.  V.  m.  me  la  haga  de  so- 
licitar muy  de  veras  este  negocio,  pues  no  tengo  ninguno 
que  mas  me  importa ;  y  de  la  mesma  manera  que  se  me 
envíen  los  quinientos  mil  escudos  ó  los  que  Su  M/  fuese 
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scr\ido,  para  licenciar  los  alemanes,  porque  será  hacer  el 
mayor  ijeDeficlo  de  la  tierra  á  su  hacienda. 

Todo  lo  demás  que  aquí  podré  decir  entenderá  v.  m. 
por  las  cartas  de  Su  M/  á  (|uien  me  remito,  con  rogará 
Nuestro  Señor  guardo  y  acreciente  la  muy  magnífica  per- 
sona de  V.  m.  De  Bruselas  31  de  ocluhre  1569. — A  lo  que 
V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre.  —  Al  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zayas,  del  Consejo  de  Slado  de  Su  AI."*  y  su  secretario. 


Cupia  de  carta  original  de  D,'^  Fadrique  de  Toledo  á  Zayas. 
De  Bruselas  á  Z\  de  octubre  1569. 

Uccoiiiienda  á  Alonso  Suaroz — Castillos  que  se  han  mandado 
construir  en  varias  provincias,  dinero  con  que  se  costearán  cstaR 
obras  y  época  en  que  deberán  comenzarse — Interésase  por  Juan 
Montiel  de  Zayas — Antonio  de  Guzman — lleproducc  la  demanda 
de  su  padre  el  duque  de  Alba  en  cuanto  á  la  necesidad  de  recur- 
sos para  licenciar  las  banderas  alemanas. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  541.^ 

Muy  Mag.^**  Señor: 

Con  sola  una  carta  de  v.  m.  me  hallo  que  es  de  25  de 
julio,  respuesta  de  otra  mia,  y  hela  rcscibido  muy  grande 
en  lo  que  v.  m.  me  ofresce  hacer  por  Oclavio  Gonzaga, 
que  es  muy  buen  caballero  y  la  tiene  bien  mereseida. 

De  la  llegada  ahí  de  Alonso  Suarez  he  holgado  mucho. 
El  se  fué  por  no  hallarse  bien  de  salud  |K)r  acá.  V.  m.  me 
la  hará  de  ayudarle  en  todo  lo  que  pudiere  como  á  cosa 
mia :  que  por  tal  terne  yo  siempre  á  Alonso  Suarez. 

Yo  he  hecho  mi  jornada  á  Gücldrcs,  Holanda  y  Ouriscl 
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á  visitar  aquello,  y  situar  los  castillos  que  se  han  de  hacer 
y  sacar  el  dinero  de  las  villas  para  ellos.  No  pasé  á  Frisa 
porque  el  tiempo  no  me  dio  lugar  ni  los  negocios  que  aqui 
me  esperaban.  Los  castillos  de  Bolduch ,  Deventer,  Gru- 
ninghe  y  Delfisil ,  que  son  los  que  ahora  fui  á  dar  orden 
que  se  hiciesen ,  no  se  han  comenzado  este  año  porque  di- 
neros de  Su  M.^  no  los  hay  para  hacerlos.  Yo  he  tratado  con 
estas  villas  en  este  camino  para  que  se  hagan  á  costa  de- 
Das.  Han  ofrescido  ya  algún  dinero  y  he  abierto  expedien- 
te con  ellos,  por  donde  creo  se  podrá  haber  el  que  fuere 
necesario  que  no  sera  poco,  porque  á  buen  seguro  que  pa- 
sen de  300  mil  ducados  las  luerzas  que  tengo  dicha^.  Como 
se  ha  de  sacar  el  dinero  para  hacer  estas  fortificaciones  de 
los  lugares,  es  necesario  darles  tiempo  para  que  ellos  pue- 
dan juntarle.  No  se  les  ha  propuesto  esta  materia  hasta  te- 
ner acabadas  las  otras  de  hacienda  de  centesimo  y  décima; 
y  ahora  por  ser  el  tiempo  que  es  y  no  haber  podido  juntar 
las  villas  dinero,  no  se  han  comenzado  estas  fuerzas;  pem 
en  este  invierno  se  preparan  materiales  y  se  disponen  los 
sitios  para  que  al  verano  no  haya  mas  que  hacer  de  poner 
las  manos  en.  la  obra.  He  querido  decir  esto  aquí  á  v.  m. 
porque  se  me  olvidó  de  que  se  pusiese  parte  dello  en  la  car- 
ta de  Su  M/,  y  cuando  se  me  acordó  estaba  ya  firmada. 

Yo  tengo  muy.  particular  cuidado  de  las  cosas  del  capi- 
tán Juan  Montiel  de  Zayas,  y  v.  m.  crea  que  en  todo  lo 
que  pudiere  ayudarle  lo  haré  como  es  razón,  y  v.  m.  lo 
pide,  á  quien  encomiendo  mucho  su  particular  y  el  de  An- 
tonio de  Guzman,  que  fueron  heridos  juntos  en  un  mismo 
dia,  y  debe  Su  M.**  hacerles  merced. 

Lo  demás  que  aquí  se  ofresce  entenderá  v.  m.  por  los 
despachos  que  van  para  Su  M.**,  á  que  me  remito.  V.  m. 
me  la  haga  do  avisarme  siempre  de  su  salud,,  y  de  lo  que 
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por  allá  hubierc  de  su  servicio.  Yo  quedo  con  ella,  gt*acias 
á  Dios,  el  cual  guarde  y  acrescíenle  la  muy  magnifica  per- 
sona de  V.  m.  como  deseo.  De  Bruselas  último  de  ooIUt 
bre  1569. 

Lo  que  ahora  mas  nos  da  en  que  entender  es  el  buscar 
dinero  para  despedir  estos  alemanes,  que  ni  para  esto  ni 
para  pagar  la  infantería  spañola  no  tenemos  un  real.  V.  m. 
apriete  allá  que  hagan  provisión  y  diga  á  Su  M."*  que  le 
cerliGco  que  el  proveer  ahora  de  500  mil  escudos  le  val- 
drán mas  de  un  millón  y  500  mil  adelante :  que  sea  cierto 
que  vale  ahora  un  ducado  tres.  Yo  ando  echando  el  bofe 
por  hallar  expediente  para  despedir  estas  veinte  y  siete  ban- 
deras de  alemanes  que  nos  cuestan  45  ó  46  mil  escudos 
cada  mes:  que  yo  prometo  á  v.  m.  que  me  duelen  mas  que 
si  los  pagase  yo.  Ando  en  conciertos  con  ellos  y  también 
con  mercaderes.  Pienso  ir  un  dia  destos  á  Anvers  para  apre- 
tar/ñas  este  negocio.  Pluguiese  á  D¡o?l,  señor  Zayas,  qufe 
tanto  desease  yo  hacienda  para  mí  como  la  deseo  para  mi 
amo:  que  yo  le  prometo  que  si  así  lo  hiciese  que  yo  fuese 
menos  pobre  que  lo  que  soy. — A  servicio  de  v.  m. — D.°  Fa- 
drique  de  Toledo. 

Sobre, -^X\  muy  magnífico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zavas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M/ 


217 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Alba  á  Su  M.^  Dé 
Bruselas  á  31  de  octubre  1569. 


■    V 


Recibida  á  21  de  noTiembre. 

■  ■      .  • 

Junla  (le  teólogos  creada  en  Flándes  para  enteader  en  lodo  Ip 
relativo  á  imprenta,  y  sus  primeras  providencias: 

■  •     '  ■ 

(Archivo  general  de  Simancasí^Estaáo,  legajo  Húin.  Sií.) 

■        • 

■  S.'C.  ■■R.''-M:* -■•■■■'■  ■■  :     ■■ 

Viendo  los  abusos  que  ha  habido  hasta'  aquí  én  las  iiri* 
presiones  de  donde  han  nacido  los  errores,  y  qüc  se  han 
hecho  en  imprimir  libros  vedados  y  otros  para  la  doctrina 
de  ios  muchachos,  hice  juntar  algunos  theólógos^  los  rñas 
doctos  de  Lovaina  en  esla  villa,  con  e!  presidente' Viglius, 
Fray  Alonso  de  Conlreras,  doctor  Arias  Montano,  y  deán 
de  Sánela  Gula,  los  cuales  hicieron  un  catálogo  de  los  li- 
bros prohibidos  y  de  los  que  se  pueden  corregir  conforme 
ni  Concilio  de  Trente.  Y  demás  desto  háin 'enriado  todos  los 
obispos  y  personas  doctas  sus  listas  dé  los  libros  .prohibidos, 
las  cuales  todas  después  de  juntas  se  hizo  examinacion  en- 
tre estos  teólogos  que  aqui  se  juntaron,  y  sé  ha  ordenado 
un  catálogo  muy  copioso  que  se  está  poniendo  en  orden 
para  imprimir  conforme  al  dicho  Concilio. 

Háse  acordado  por  el  parecer  de  lodos  sin  discrepar  nin- 
guno, que  el  número  de  los  impresores  se  reduzga  á  pocas 
casas ,  y  estas  no  las  pueda  hal)er  sino  en  los  lugares  prin- 
cipales y  conocidos,  como  son  AmbeVes,  Lovaina  y  Duay, 
y  alguna  otra  villa  que  pareciere  á  propósito,  y  qiic  en  es- 
tas haya  ciertas  empresas  ()iH)licas  y  conocidas  por  sus  mar- 
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cas,  cuyos  maestros  scaa  examinados  por  los  obispos  con- 
forme á  ciarlos  capítulos  que  se  hacen  para/^ta  aprobli- 
cion ,  y  siendo  aprobados  en  lo  que  toca  á  la  religión  y 
costumbres,  que  haya  un  prototypógrafo  puesto  de  parte 
de  V.  M.**,  el  cual  sea  diestro ,  de  bueoas  costumbres  y 
fidelidad,  como  parece  que  concurren  todas  estas  partes  en 
el  Plantino,  y  que  este  los  examine  en  lo  que  toca  á  la  ha- 
bilidad, y  les  dó  las  cartas  de  examen,  y  que  sean  confir- 
madas por  Y.  M.**  ó  su  gobernador.  Y  este  tai  no  solamente 
ha  de  examinar  los  que  son  maestros  y  prencipales  en  la 
impresión,  pero  todos  los  discípulos,  de  manera  que  no  pue- 
da ninguno  ganar  sueldo  fuera  de  la  casa  de  sus  maestras, 
ni  trabajar  en  las  emprentas  sin  ser  examinados  y  tener 
carta  de  examen,  fa*mada  del  prototypógrafo,  con  pena 
al  que  lo  conti'ario  hiciere;  porque  basta  aquí  se  impremiaa 
malos  libros  por  los  rincones  en  las  aldeas,  usando  de  mQr 
zos  de  poca  suGciencia  que  se  dejaban  cohechar ,  y  deat^ 
manera  no  se  podian  conocer  ios  malos  impresores  ni  lof; 
buenos.  Agora  con  esto  serán  todos  conocidos ;  cualquier 
error  que  haya  se  podrá  luego  saber  y  castigar,  y  demás 
desto  se  ordenará  que  ninguno  destos  impresores  tenga,  qa 
su  oficina  ])ersona  que  no  sea  conocida  y  aprobada  por  ca^ 
tólíca. 

Hánsc  hecho  otras  muchas  ordenanzas  que  serian  lar- 
gas de  escrcbir;  pero  se  enviarán  á  V.  M.**  en  estando  eje- 
cutadas; y  V.  M."*  sea  cierto  que  será  beneficio  grandísimo 
para  toda  la  cristiandad  y  muy  gran  provecho  para  el  pais, 
|)orque  los  libros  que  de  aquí  adelante  salieren  destos  Esta- 
dos serán  mucho  mas  eslimados  que  hasta  aquí,  y  que  la- 
dos los  otros  (lue  se  imprimen  en  otras  partes. 

Arias  Montano  ha  comenzado  á  visitar  algunas  librea- 
rlas: ya  ({ucda  cu  Ambcrcs  de  vuelta,  porque  el  tiempo  es 
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recio,  y  también  |)or  uo  hacer  falta  á  su  negocio.  En  ha- 
biéndolas visitado  todas,  daré  á  Y.  M/  relación  de  todo  lo 
que  hubiere  hallado. 

Los  otros  dias  supliqué  ¿  V.  M.*^  fuese  servido  hacer 
merced  á  D.°  César  del  consentimiento  para  gozar  la  do- 
nación que  su  madre  le  hizo  del  oficio  de  chanciller  del  rei- 
no de  Ñapóles:  suplico  á  Y.  M/  sea  servido  de  hacerle  esta 
merced:  que  yo  la  recibiré  por  propia  de  Y.  M/  Cuya 
S.  C.  R.  persona  Nuestro  Señor  guarde  como  la  cristian- 
dad lo  ha  menester.  De  Bruselas  ¿  31  de  octubre  1569. — 
S.  C.  U:  M.** — Las  manos  de  Yra.  M."*  besa  su  vasallo  y 
criado. — El  duque  dé  Alba.     « 

Sobre. — A  la  S*.  C.  ft.  M/  el  rey*  nuestro  señor. — En 
manos  del  secretario  Zayas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  secretario  Zayas  al  duque  de 
Alba.  De  Madrid  á  i  de  noviembre  1569. 

üiscülpase  por  la  tardanza  en  los  despachos — Merced  hecha  á 
D.  Lope  de  Fígueroa— Dice  lo  poco  satisfecho  que  dejó  al  rey  la 
relación  de  los  bienes  confiscados — Licenciado  Rodas — Juan  de 
Vargas. 

(Archioo  general  de  Simancas* — Estado,  legajo  núm.  542.^ 
Al  duque  de  Alba, 


Cifra  toda. 


Las  últimas  cartas  que  aquí  se  tienen  de 
Y.  Ex.""  son  de  25  de  septiembre,  recibidas 
en  11  de  octubre  con  el  despacho  de  Alema- 
nia, cuyo  duplicado  que  vino  por  Italia  ha- 
bía llegado  á  los  4 ;  y  yo  estoy  harto  corrido 
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(Ic  la  dilación  que  csU)s  dias  ha  habido  en 
msponder  á  V.  Ex.*,  y  no  nie  quiero  discul* 
par,  porque  con  toda  verdad  puedo  certificar 
á  V.  Ex.*"  que  no  Be  ha  dejado  de  hacer  por 
negligencia  mia,  sino  porque  cualquier  color 
de  dilación  se  abraza  de  muy  buena  volun- 
tad, y  el  que  estos  dias  ha  habido  fué  espe« 
rar  á  que  se  Tuese  Tisnac,  como  Su  M."*  mis« 
mo  lo  escribió  á  V.  Ex/  en  27  de  septiem- 
bre. Mas  para  decir  la  verdad,  después  quo 
partió  pudiera  ya  estar  ahí  él  correo  que  ba 
de  llevar  el  |)erdon ,  sino  qu0  con  la  natural 
condición  v  ausencias  de  Su  M."*  so  ha  ido 
diGricndo ,  que  aun  no  está  acabado  do  des- 
pachar; mas  ya  quedan  ordenadas  las  minu- 
tas de  tres  maneras,  v  en  todas  se  enviará 
despachado  en  forma  para  que  V.  Ex.*  use 
del  que  le  paresciere  mas  convenir,  y  esto  á 
mi  parescer  si  no  hay  algún  nuevo  embarazo 
que  lo  alargue ,  podrá  salir  de  aquí  dentro  de 
cinco  ó  seis  dias,  y  llevarálo  Maldonado,  cria* 
do  de  D."  Francés,  que  es  buen  mozo  y  hizo 
muy  buena  diligencia  en  la  venida,  y  por 
la  confianza  ha  parescido  á  Su  Mj.''  que  este 
vaya  con  ello,  y  entonces  también  se  respon- 
derá á  algunas  de  las  particularidades  de  las 
cartas  de  V.  Ex.*,  aunque  la  de  la  consulta 
de  gobiernos  y  mercedes  se  está  tan  entera 
como  cuando  V.  Ex.*  la  envió,  si  bien  ha  di- 
cho Su  M.**  que  muy  en  breve  quiere  resol- 
N'er  todo  aquello.  Y  ya  i*csoIvió  lo  que  tocaba 
á  D,"  Lope  de  Figucroa  con  darle  (después 


CUro. 


221 

de  haber  esperado  siete  meses)  cuatrocientos 
ducados  de  moheda  en  el  reino  de  Ñapóles  su 
vida  durante,  de  que  el  buen  caballero  no 
queda  nada  contento. 

Antonio  de  Lada  me  dio  la  relación  de 
los  bienes  confiscados,  como  V.  Ex.*  se  lo 
envió  á  mandar.  Yo  la  entregué  ¿i  Su  M.*',  y 
habiéndola  visto  me  la  volvió  y  dijo  que  le 
páresela  había  menos  ropa  de  la  que  pensa- 
ba, y  aun  muchas  cosas  venían  en  dubda, 
y  que  por  tanto  liabia  sido  bien  diferir  el  ha- 
cer las  mercedes  porque  no  diesen  en  vacío, 
y  así  creo  quertá  ir  alargando  la  resolución 
basta  que  V.  Ex.*  envíe  roas  claridad  en  esta 
parle. 

El  licenciado  RodantleVa  dos  mil  escudos 
de  salario: que  le  corren , ^desde  primero  de 
septiembre,  y  orden  qué  sirva  en  lo  que 
V.Ex/  le  empleare.  Estará  ya  en  Cartagena 
para  se  embarcar  en  las  galeras  que  van  á 
á  Italia ,  de  donde  se  encaminará  cocno  mejor 
pudiere.  Creo  se  ballai'á  bien  con  él  Vi  Ex.% 
porque  tiene  buen  juicíd  y  buen  trato.  Y  sin 
embargo  desto  ninguna  resolución  se  ha  to- 
mado en  lo  de  Juan  de  Vargas  con  acordarlo 
y  solicit{Lrlo  yo  importunamente  como  V.  Ex.* 
me  lo  ha  mandado.  Son  cosas  de  ventura  y 
iré  tan  prudente  que  las  sabré  llevar  conüo 
conviene,  pues  al  fm  llegará  su  hora  habien- 
do tanta  razony  méritos  para  ello.  Lo  demás 
deben  escribir  mi  señora  y  Antonio  de  Lada 
en  las  que  remito  con  esta  á  V.  Ex.*  Cuya 
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Ilustrísiina  persona  y  Estado  Nuestro  Señor  guarde  y  aug< 
mente  como  puede.  De  Madrid  á  4  de  noviembre  1569. 


Copia  de  copia  de  carta  del  obispo  de  Ros  á  Su  il//  De 
Londres  á  i  de  noviembre  i  569. 

Ruega  á  Felipe  II  que  favorezca  á  la  reina  de  Escocia,  dura- 
mente tratada  en  su  prisión  por  la  de  Inglaterra. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado  f  legajo  iiiím.  ti4i.) 

Sire:  No  dubdo  que  V.  M.**  habrá  recibido  por  medio 
de  su  embajador  D."  Guerau  Despes  las  cartas  de  13  de 
septiembre  que  la  reina  de  Escocia  mi  señora  le  ha  cscripto 
en  humilde  agradecimiento  de  la  libertad  con. que  ella  ha 
usado  y  el  favor  que  hacéis  á  $us  negocios;  y  poi'que  á 
causa  do  los  grandes  celos  que  la  reina  de  Inglaterra  ha 
concebido  contra  la  reina  mi  señora  |)or  la  buena  voluntad 
que  muchos  de  la  nobleza  de  Inglaterra  le  tienen  y  una  gran 
parte  del  pueblo,  la  reina  de  Inglaterra  ha  hecho  transpor- 
tar á  la  de  Escocia  mi  señora  de  Winsfelt  donde  ha  estado 
todo  el  verano  pasado,  á  un  castillo  fuerte  llamado  Tudbe- 
ri,  donde  es  tratada  no  como  princesa  libre  sino  como  pri- 
sionera, y  detenida  tan  esti*echamentc  y  con  tanta  guarda, 
que  ni  tiene  ni  puede  tener  forma  d^  escribir  ni  enviar  al- 
guno de  sus  gentiles  hombres  á  V.  M."^,  como-  lo  querría  y 
desea. 

üespues  que  la  dicha  reina  mi  señora  está  en  el  castillo 
de  Tudbcrime,  ha  escriplo  una  carta  abierta  que  vino  en 
el  mismo  pliego  de  la  reina  de  Inglaterra ,  por  la  cual  me 
manda  expresamente  que  con  toda  humildad  quiera  pedir 
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á  la  reina  su  buena  hermana  su  ayuda,  favor  y  asistencia, 
para  ser  puesta  en  libertad  y  restituida  en  su  auctoridad, 
honor  y  corona  de  Escocia ,  clue  sus  fnalditos  rebeldes  por 
su  ambición  contra  Dios  y  razón  le  tienen  y  usurpan,  ó  la 
deje  pasar  á  Francia  al  Rey  Cristianísimo  su  buen  herma- 
no ó  á  vuestro  pais  de  Flándes,  libre  y  francamente,  con 
su  licencia  y  salvo  conducto,  para  esperar  allí  hasta  qi^e 
Dios  disponga  ddla  á  su  voluntad ,  y  que  no  lo  cotadedien- 
do ,  yo  tuviese  recurso  ñ  todos  los  príncipes  católicos  suá 
amigos;  confederados  y  aliados,  para  les  pedir  socorro,  ayu- 
da y  asistencia,  y  principalmente  de  y.  M/  Católica  y  del 
Rey  Cristianísimo ,  de  los  cuales  no  duda  ser  amparada,  Y 
como  hasta  agora  con  todos  los  continuos  ruegos  é  instan- 
cias que  yo  he  podido  hacer  á  la  reina  de  InglatciTa  para 
obtener  su  ayuda  y  favor,  tío  lo  he  podido^fóañzar  ni  res- 
puesta alguna,  antes  he  sido  d^^edido  dilatftddolode  un 
dia  para  otro,  por  lo  cual  y  [lor  otras  apariencias  no  hay 
esperar  ayuda  y  fafbr  della ,  yo  soplido  á  Vi  ^M.*^  cotí  loda 
humildad  quiera  considerar  y  poner  sns  ojos  misericordio- 
sos en  esta  tan  noble  princesa  la  reinn  de  Escocia  mi  seño- 
ra, que  tantos  años  continuamenile  há  sufrido  V  padescido 
tantas  fatigas  y  persecuciones  por  h  féé'tóitólictt  que  ella 
tiene,  y  en  la  cual  ha  nacido  ycriádose,  y  mientras  Vivie- 
re por  todas  las  alteraciones  y  persecuciones  que  le  puedan 
sobrevenir,  ó  por 'algunas  honras  ó  bienes  mundanos, 'no 
la  mudará  ni  se  desviará  delia  jamás.  Y  espera  por  vuestra 
ayuda,  favor  y  asistencia,  la  cual  os  suplica  no  ise  l(t  nes- 
guéis, y  con  el  ayuda  de  Dios,  que  muy  prestó  será  libre 
y  fuera  deste  trabajo.  Y  esperándolo  yo  con  toda  devoeion, 
rogaré  á  Nuestro  Señor  que  dé  á  V.  M.*  en  perfecta'  salud 
muy  larga  y  muy  felice  vida.  De  Lóndi^s  á  4  de  noviem- 
bre 1569. 
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Copia  de  caria  autógrafa  de  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
Zayas,  De  Bruselas  á  {7  de  noviembre  1569. 

Recibida  6  II  de  diciembre. 

Desagrado  del  duque  de  Alba  por  la  dilación  que  observa  en 
los  despachos — Ihsla  por  que  se  le  releve  de  su  cargo  á  causa  del 
mal  estado  de  su  salud — Desea  Albornoz  alguna  gracia  del  rey, 
ya  por  los  servicios  que  tiene  prestados^  ya  para  desvirtuar  la  ma- 
ledicencia de  sus  cMnulos. 

(Archivo  general  de  Simancas.^ Estado ,  legajo  núm.  54Í.) 

III.®  SeSor: 

Una  brevísima  cartn  de  v.  m.  recibí  en  cl  despacho  que 
trujo  el  correo  de  Forquevauxs.  Beso  á  v.  m.  las  manos 
por  ella. 

La  licencia  que  v.  m.  manda  se  déPá  aquel  soldado  pe- 
diré luego  al  S,**""  D."  Fadrique ,  y  sabiendo  que  es  cosa 
que  V.  m.  haga  lo  puede  tener  por  hecho.  Con  esta  en- 
vío á  V.  iñk  una  caria  que  me  ha  scripto  Tomaso  Fiesco 
después  de  llegado  en  Inglaterra.  Suplico  á  v.  m.  la  vea» 
y  81  lo  pareciere  mosti*alla  la  muestre,  y  si  no  guardalla 
para  sí. 

'  En  estremo  siente  el  duque  la  dilación  que  se  tiene  en 
responder  ú  tantas  cosas  como  allá  están:  bien  sal)e  la  cul- 
pa no  está  en  v.  m.  A  lo  menos  si  viese  nueva  del  sub- 
cesor:  de  lodo  lo  demás  no  creo  se  le  daría  mucho.  Y  no 
es  manera  de  hablar  ,  siuo  que  certifico  á  v,  m.  que  se 
acuesta  algunos  días  con  tan  poca  salud ,  que  parece  que 
no  se  ha  de  levantar.  He  miedo  (|ue  se  ha  de  reducir  este 
negocio  á  términos  que  el  duque  se  irá  sin  licencia,  con 
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avisar  á  Su  M."*  que  se  parle:  que  por  cierto  os  fuerte  cosa 
á  un  hombre  de  60  y  laníos  años  tenerle  en  Flándes  por 
fuerza,  que  no  se  Jiace  sino  con  los  que  han  delinquido, 
Hien  entiendo  que  se  reirá  v.  m.  de  todo  esto,  no  porque 
no  desee  el  contentamiento  del  duque  como  yo,  que  no  lo 
puedo  mas  encarecer,  sino  por  parecerle  que  me  meto  de- 
masiado en  esta  plática.  V.  m.  no  se  espante,  porque  me 
duele  en  las  entrañas  ver  al  duque  con  tan  poca  salud  y 
con  tan  poco  contentamiento,  con  otras  cosas  que  decir  po- 
dría, tras  tantos  servicios  como  tiene  hechos.  Suplico  á 
V.  m.  que  en  esta  parte  haga  todo  el  esfuerzo  que  pudiere: 
que  yo  le  certifico  que  en  ninguna  puede  dar  tanto  conten* 
tamienlo  al  duque. 

El  correo  de  nf>ercaderes  que  partió  desla  villa  á  prime- 
ro deste ,  se  dejó  en  París  tres  docenas  de  pieles  de  .perga- 
mino: á  este  he  dado  cargo  que  los  tome  al  pasar,  y  una 
pieza  de  Holanda  para  Arrióla,  y  un  pliego  de  cartas  para 
Hopperus.  El  iba  muy  cargado;  pero  con  todo  eso  pudiera 
dejar  otra  cosa  y  no  los  pergaminos  de  Su  M.^  De  mis  ne- 
gocios no  tengo  que  decir  á  v.  m.  hasta  ahora.  Todo  lo 
dejo  para  el  S.®""  Francisco  de  Ibarra,  que  no  só  si  halla  en 
mi  sindicatura  el  recaudo  que  querría:  téngolc  por  tan  prin- 
cipal hombre  y  tan  cristiano,  que  holgará  que  yo  sea  ha- 
llado sin  culpa;  pero  mas  huelgo  yo  de  la  seguridad  que 
me  promete  mi  conciencia  y  de  haber  servido  aquí  á  Su  M.'* 
con  mucho  trabajo;  y  esto  entenderá  v.  m.  placiendo  á  Dios 
muy  brevemente :  que  aunque  él  lo  tenia  así  entendido, 
huelgo  mucho  que  lo  entienda  juntamente  todo  el  mundo. 
Nuestro  Señor  la  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
ciente. De  Bruselas  17  de  noviembre  1509. 

Si  en  algún  tiempo  me  habia  v.  m.  de  favorecer  para 
que  Su  M.**  me  hiciera  merced,  ahora  quiero  que  v.  m. 

Tomo  XXXVIII  15 
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eche  el  resto,  porque  hasta  aquí  era  interese  y  ahora  es 
honra ,  pues  han  querido  estos  mis  émulos  desacreditarme 
por  sus  fines  particulares. — Besa  las  manos  á  v.  m.  su  ma- 
yor servidor. — J.  de  Albornoz. 


Copia  de  carta  original  ée  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
Zayas.  De  Bruselas  á  il  de  noviembre  1569. 

Pondera  la  honradez  y  laboriosidad  de  Juan  de  Vargas ,  hacien- 
do verqae  es  digno,  por  sus  singulares  nicreciroicntos,  de  toda  con- 
sideración y  de  las  mayores  recompensas. 

(Archivo  gémral  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  $41.^ 

III.®  Si^ñor  ano: 

Hámc  msíndado  el  duque  mí  señor  scrifaa  á  v.  m.  que 
aquí  ha  entendido  que  tratando  el  doctor  de  la  Gasea  con 
el  señor  cardenal  (1)  sobre  el  hábito  del  licenciado  Joan  de 
Vargas,  le  dijo  que  v.  m.  había  dicho  que  habia  de  ser  de 
Santiago,  y  que  replicando  el  doctor  que  no  sino  de  Alcán- 
tara ,  dijo  que  no  se  daría  jamás  y  que  lo  quería  por  sus 
granjerias  y  sus  cudícias,  y  que  también  había  tocado 
algo  desto  el  rey  al  presidente  de  Ordenes;  qué  v.  m.  le 
haga  merced  informarse  muy  particularmente  de  donde  ha 
nascido  este  negocio,  pues  no  vée  en  Joan  de  Vargas  gran- 
jerias ni  cudícias,  y  juro  á  v.  m.  como  cristiano  que  mas 
recto  ni  limpio  hombre  he  conocido  jamás,  ni  de  quien  se 
puedan  fiar  mayores  cosas.  Y  v.  m.le  tenga  muy  por  ami- 

(1)  Don  Diego  de  Espinosa,  presidente  de  Caslilla. 
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go,  que  es  mucho  para  ello;  y  suplico  á  v.  m.  no  olvide 
C8te  negocio,  sino  que  scriba  muy  particularmente  sobré 
él ,  porque  el  duque  ha  scripto  á  Su  M.**  muy  de  veras  so- 
bre ello  y  en  verdad  con  mucha  razón ,  pues  se  mira  en 
una  cosa  como  esta  con  quien  ha  servido  aqui  como  Joan 
de  Vargas,  trabajando  dias  y  noches  sin  alzar  cabeza  ni 
aun  los  domingos.  Y  v.  m.  me  crea,  que  no  habían  menes- 
ter estos  negocios  menos  aceros  que  los  suyos. 

También  me  ha  mandado  Su  Ex.*  scriba  á  v.  m.  soli- 
cite cierta  pensión  que  envía  á  pedir  para  un  hijo  de  un 
consejero  Honsot  en  el  despacho  en  francés;  que  v.  m.  haga 
de  manera  que  se  envíe  despachado,  porque  es  mozo  de 
muy  buena  speranza  y  hijo  de  un  hombro  que  sirvió  muy 
particularmente.  Yo  no  sé  que  decir  sino  encomendarme 
en  manos  de  v.  m.  Cuya  ilustre  persona  guarde  y  acre- 
ciente Nuestro  Señor.  De  Bruselas  á  17  de  noviembre  1569, 
— Besa  las  manos  á  v.  m.  su  muy  servidor. — J.  de  Albor- 
noz.— Tiene  rúbrica. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas. 
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Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 

Madrid  á  i8  de  noviembre  i 569. 

Al  duque  de  Alba.  De  Uadrid  á  18  de  noviembre  1509. 

Justiñca  su  dilación  en  los  despachos — Envía  el  perdón  general 
ordenado  en  direrentes  formas  para  que  se  haga  uso  de  la  mas  con- 
veniente— Causas  que  han  impedido  lomar  resolución  acerca  de  los 
gobiernos  y  de  las  mercedes  que  deben  hacerse  á  los  que  sirvieron 
en  la  pasada  guerra — Liga  propuesta  por  el  duque  de  Bavíera-^ 
Arzobispado  de  Colonia — Apruébase  la  elección  de  las  personas, 
hecha  por  el  duque  de  Alba,  para  la  negociación  de  Inglaterra — 
Reina  de  Escocia— Auxilio  solicitado  por  los  católicos  de  Irlanda — 
Contribuciones  del  imperio  —  El  centesimo  y  la  alcabala — Fortifi- 
caciones— Duque  de  Brunswich — Comendador  Remcr — Presidencia 
del  parlamento  de  Dola — El  licenciado  Roda  es  destinado  á  pres- 
tar sus  servicios  en  el  gobierno  de  Flándcs— Montigni,  Yandenese 
V  Renart. 

f  Archivo  general  de  Simancas.— Estado ,  legajo  núm.  SiiJ 

Algunos  dias  ha  que  no  se  os  escribe  de 

D  m  node  P^^P^^*^  ^*  ^^^  corrco  propio ,  asf  por  gra- 
Filipé  II:  ves  y  forzosos  embarazos  que  acá  han  ocur- 
cifra  también  fído,  como  por  csperor  que  acabase  de  arran- 
car de  aquí  al  presidente  Tisnac  como  se  os 
ha  avisado»  y  asi  se  debe  respuesta  á  algunas 
cartas  vuestras,  que  las  últimas  son  de  27 
de  septiembre  recibidas  en  H  de  octubre,  y 
con  ellas  el  pliego  de  Chantone ,  y  en  esta  se 
satisfará  á  lo  que  dellas  requiere  respuesta. 

Cifra  toda  dcidc         ^  comcuzando  por  lo  que  mas  importa, 
aqui  al  fln.  g^^  ^g  ¡^  j^l  p^pj^jj  general ,  yo  mandé  or- 

denar una  minuta  cu  castellano  que  se  vio 


^p^ 
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^H^-Mnu|>>t>l.ii 

por  los  de  mi  Consejo  Destado,  teniendo  ad- 

^B'   -11»  i.Uioitn- 

vertencia  y  consideraüion  á  los  puntos  que 

^H    -ulvi»  nml 

vos  habladas  e9cn|)to  fuera  de  lo  contenido 

^V     .iftalkliKi 

en  la  que  allá  se  ordenó  en  francos.  Y  des- 

^H   -»»'> 

pués  de  liuber  yo  repasado  la  de  caslellano. 

^1     jtn  ' 

mandé  que  se  entregasen  ú  Hopperus  paru 

^H 

que  viese  si  le  ocurría  algo  que  añadir  6  qui- 

H "^"^ 

tar  en  clin;  y  como  él  no  habia  vislo  mas  de 

^■j 

la  primera  que  de  ahí  vino  en  francés,  repa- 

^1    ttm  fni.< 

ró  en  las  addícioiies  que  acá  se  babian  pues- 

^H    mlnm  vibo 

to  conforme  á  vuestro  aviso,  y  así  me  con- 

^H   •qti'jti 

sultó  sobrellas;  y  habiéndole  yo  respondido 

^P 

que  aquellos  babian  sitio  apuntamientos  he- 

H    mi'i  ' 

chos  acá  por  ios  do  la  profesión ,  y  lo  que  mas 

V               ^/  nxlr^'rn 

paresció  que  eonvenia,  en  fin  le  mandó  que 

■          de  mtu.»  dt  t\- 

el  perdón  se  despachase  en  las  cutilro  formas 

H            W     tigttttnttí 

que  veréis  que  se  os  envía  con  una  relación 

aparte,  en  que  para  vuestro  advertimiento  le 

H                    "No  OltB  <|i>s 

mandé  que  ])tisiese  la  diferencia  que  hay  de 

1                     loim».  J*llpqi>P 
lulcniíoaquI.Da 

lo  uno  ü  lo  otro,  y  las  cláusulas  y  palabras 

l..pu.d0T,r-B0 

que  se  lian  puesto  en  unos  y  quitado  en  otros. 

«■  Mruaquc»  di 

á  fiu  que  según  el  estado  en  que  allá  se  ha- 

«1 lo  roow  iqui-' 

llaren  las  cosas,  vos  podáis  usar  de  lo  que  os                       M 

Aquí  w  l>  ikti 

parescicrtí  que  sen'i  mas  á  propósito;  que  asi                        H 

p.,r.u°„í;: 

por  esto  coniu  porque  flujiperus  no  pueda  es-                      H 

cribir  determinadamente  cual  dellos  se  habrá                      H 

de  publicar,  [lues  cnviándose  cuatro  él  no  lo                      ^ 

bre  H''iKíDt!Ío  r 

podrá  sabiT,  puesto  caso  que  yo  tengo  del 

Id   (lene  Ka  biro 
MlIpn'lldB .  lonm- 

tal  opinión  y  confianza  que  guardará  el  se- 

rnitirl    lo    d 

ci'eto  que  yo  le  mandé  advertir  que  conve- 

l'av.'Xí."- 

nia  ;  pero  en  (in  por  la  otra  via  se  camina 

mas  al  seguro,  y  será  necesario  que  ios  tres            ^^^^^ 

^1 
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de  que  no  se  hubiere  de  usar  mandéis  que  se 
guarden  de  manera  que  nadie  entienda  di- 
recta ni  indirectamente  que  se  os  han  envia- 
do, mas  de  aquel  que  hieiéredes  publicar, 
pues  seria  del  inconveniente  que  podéis  con- 
siderar, tanto  para  lo  que  ha  respecto  á  mi 
servicio  y  al  l)eneficio  y  estimación  de  la  gra- 
cia ,  como  para  lo  que  á  vos  mismo  toca ,  pues 
si  usásedes  del  mas  riguroso  y  se  entendiese 
Y  por  aquí  se  te  Q"®  tcníadcs  libertad  de  usar  de  otro  mas 
qiM  n^o"  n Jre  io»  hiando ,  sc  conccbiria  grande  odio  contra 

vuelva    h    enviar  .  ^r        *         ,»  i    i 

«eá  para  que  ao  vucstra  pcrsona.  Yavisareisme  del  que  acor- 

puediin  romper  y 

Ki"ír"8'*íno**deja7  dárcdcs  dc  publicar,  y  enviaréisme  copia  del 
5i!Í!*sc^bubfi?e  en  la  forma  que  se  publicare,  porque  es  bieu 

usado.  Y  4o  miamo  '  .*       i  .  «i 

oreoque  se  ices-  quc  aca  sc  CU  tienda,  csto  y  como  se  recipe  y 

cr.be  en  francés.  .  i        »      i     i  ■      • 

estima :  que  demás  de  la  relación  qme,  como 
está  dicho,  se  os  envía  en  francés,  irán  tam- 
bién otros  advertimientos  en  castellano  que 
Velasco  ha  ordenado,  para  que  teniendo  con- 
sideración á  lo  uno  y  á  lo  otro ,  se  proceda  en 
todo  mas  acertadamente  y  á  la  mayor  satis- 
facción del  pueblo  que  se  sufriere  para  aca- 
barlo de  aquietar  y  obligarlos  á  que  sean  ca- 
tólicos y  buenos  cristianos,  y  me  guarden  la 
obediencia  y  lealtad  que  deben. 

En  la  provisión  de  los  gobiernos  y  ban- 
das no  me  he  aun  resuelto  por  ser  materia  en 
que  querría  mucho  acertar,  y  tener  y  haber 
tenido  muy  poco  tiempo  para  ello  con  las  ocu- 
paciones que  por  acá  se  ofrescen  (1).  Voy  mi- 

(1)  Lo  de  bastardiliu  añadido  por  el  rey. 


,,  ruiiilu  cu  las  [lersouas  ({ue  vos  me  habéis  au- 
tcpueslo  y  otras  que  á  mí  inc  ocurren  para 
|)odcr  hacer  la  elección  cual  conviene,  y  en 
haliiiíüilome  resuelto  se  os  dará  particular  avi- 
so de  la  iioinioacioii  que  para  c.ida  uno  des- 
los  cargos  hiciere. 

Tampoco  me  he  podido  resolver  en  lo  de 
las  mercedes  que  se  hahi'áa  de  hacer  á  los 
purlicularcs  que  me  han  bien  servido ,  ni  en 
la  erección  do  las  nuevas  encomiendas,  por- 
(¡ue  (¡ueri'ia  tener  primero  la  entera  y  firme 
relación  de  los  bienes  y  rentas  que  se  han  con- 
fiscado y  aplicado  á  mi  corona;  porque  en  la 
que  me  cnviasles  por  medio  de  Antonio  de 
Lada,  hay  muchas  partidas  en  que  se  da  ú 
entender  i¡ue  aun  no  es  cierto  si  aquellos  ta- 
les bieucs  se  aplicarán  enteramente  ó  si  se  sa- 
carán ))or  las  [lersouas  que  los  pretenden;  y 
siendo  asi  está  claro  que  yo  no  [>od¡a  disiw- 
uer  dcllas,  y  ya  que  pudiera,  la  renta  que  allí 
viene  unnotada  es  tan  poca,  que  habrá  bien 
que  mirar  en  repartirla  para  que  se  haga  de 
manera  que  yo  no  luiya  de  dar  de  lo  propio. 
Y  así  es  muy  necesario  que  si  cuando  esta 
llegue  no  se  hubiere  hecho,  mandéis  que  se 
saque  otra  relación  en  que  muy  distinctamen- 
te  se  ¡Kiugau  todas  las  rentas  y  bienes  esta- 
bles y  muebles  (|uc  ya  están  adludicadas  ú 
mi  corona  y  de  que  yo  puedo  disponer  libre- 
mente, nombrando  los  pueblos  y  las  cualida- 
des y  vecinos  de  cada  uno  dellos  por  sus  dis- 
triclüs  y  provincias,  y  que  esta  venga  lo  mas 
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presloquc  ser  pu(Iici*e,  pues  como  veis,  has- 
ta tenerla  yo,  ni  me  puedo  ni  aun  me  debo 
resolver  en  hacer  las  mercedes ,  pues  podría 
dar  posas  (pie  si  después  se  sacasen  por  jus- 
licía  á  las  personas  á  quien  yo  agora  las  diese 
me  quedarla  obligación  de  recompensarlas,  y 
en  respecto  de  hacer  semejantes  provisiones 
con  firmeza  va  poco  en  diferirlas  algunos  dias. 
Todo  el  párrafo  anterior  tachado  por  Fe- 
Upe  II  y  en  su  Ivgar  escrito  el  siguiente  al 
margen . 

Y  por  la  misma  causa  no  me  he  podido  aun 
resolver  en  lo  de  las  mercedes  que  se  habrán 
de  hacer  á  los  que  ahí  me  han  servido,  y  las 
otras  cosas  que  de  esto  dependen.  Procuraré 
lo  hacer  con  brevedad,  aunque  una  razón 
(]ue  ha  dado  de  parte  de  las  haciendas  con- 
fiscadas Antonio  de  Lada  viene  tan  general 
que  por  ella  no  se  puede  entender  nada;  y 
asi  si  fuese  posible  convendría  mucho  que  me 
cnviásedes  mas  particular  razón  destas  ha- 
ciendas, y  de  la  cantidad  y  calidad  dellas,  y 
de  las  que  os  parece  que  será  bien  disponer 
y  de  las  que  no,  porque  yo  me  pudiese  resol- 
ver con  fundamento:  que  por  allí  muy  á  cie- 
gas seria ,  aunque  no  embargante  lo  dicho,  si 
yo  pudiere  y  fuere  posible,  procuraré  de  re- 
solver lo  mas  que  se  pudiere  destas  cosas,  y 
os  avisaré  dello  con  el  primero. 

La  propuesta  de  la  liga  que  el  canciller 
del  obispo  de  Biezburg  os  hizo  en  nombre  del 
duque  de  Havicra,  es  do  tan  gran  m(>¡ncnlo 


^^^^^^^^^^B 

li  •jen)ii.i.ii>- 

■y  seria  de  tan  gran  bcneficiü  ci  efeclo  liella                         H 

-#i  «1'     1.. 

en  esle  Ucmpo,  que  luvislcs  vos  muy  gran                          1 

-61*0^ 

razón  de  abrazar  la  plática  y  responder  ú  ella                         H 

un  1-. 

en  la  forma  y  por  la  buena  manera  que  la  bi-                       1 
cisles;  y  asi  me  parnco  muy  ronvcniente  y 

aun  muy  necesario  el  llevarla  adelante,  pues 

si  el  rey  de  Francia  se  viniese  h  concertar  con 

sus  i-ebeidos,  como  paresce  que  se  puede  te- 

De mano  tic 

mer  hoy  mas  que  nunca,  aconsejiindoselo  el 

Felipe  Ü! 

emperador,  como  lo  lie  entendido  por  avbío 

rl««:rtl>la||Ur>D 

■  de  D."  Francas  de  Álava  y  por  la  copia  de  la 

;  carta  qdc  vos  le  escribistes  en  primero  de  oc- 

en  rilri  1<  rnpii 

\  lubre  ron  los  dos  alemanes  que  vinieron  des- 

della  «0  GMil<- 

"  pachados  por  Sacio,  está  claro  que  se  junta- 

rán y  augmentarán  mas  de  cada  dia  las  fuer- 

zas y  poder  de  los  berejcs,  y  que  los  católicos 

temeinns  trabajoydesasosiego  si  no  nos  auna- 

j&^lJ' 

mos  y  coligamos  para  defender  nuestros  Es- 

^^^Bi 

tados  y  principalmente  la  religión:  que  salre 

^^^^■f'- 

IJios  ciiaiilo  yo  bo  senlido  y  aun  cuanto  me 

^^^K'' 

lie  escandalizado  y  admirado  de  que  el  em- 

^^^H^' 

perador  concurra  y  aconseje  al  rey  de  Fran- 

^^^^K  ' 

oia  una  cosa  tan  perniciosa,  y  de  que  tan 

^^^k" 

gran  daño  se  puede  derivar  á  toda  la  cristian- 

^^^V*"" 

dad.  Y  asi  os  ruego  y  encargo  mucho  que 

^^^^Hoi'" 

\>na  r1f^Q/1o  :i1ií   PPiirrníd  1i  rrinnn     v  liifFoiú  In/lfi 

el  esfuerzo  y  buenos  oficios  posibles  para  des- 

^^^K». 

viar  el  dicho  apuntamiento. 

^^^^k 

Y  en  caso  que  se  haya  de  pasar  por  esla 

^^^^B' 

plática  de  la  liga  adelante  como  á  mí  me  pa- 

1 

resce  que  conviene  y  se  debe  hacer,  querria 

m 
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que  también  mírásedes  ú  efectuándose  el 
apuntamiento  del  rey  de  Francia  con  sus  re- 
beldes fiabrian  de  entrar  en  ella  (1)  los  cató- 
licos de  aquel  reino,  que  á  mí  parescer  no 
podrían  dejar  de  ser  de  mucho  momento ,  ma- 
yormente si  tuviese  una  cabeza  ñrme  y  de 
substancia  en  las  cosas  de  la  fée ,  como  fuera 
el  cardenal  de  Lorrena  si  tuviera  el  coraje  que 
conviene,  y  no  estuviera  tan  subiecto  á  la 
ambición  y  deseo  de  tener  mano  en  el  gobier- 
no y  cosas  temporales:  que  no  hay  dubda 
sino  que  con  la  auctoridad  y  hacienda  que 
tiene  en  aquel  reino  podría  traer  consigo  mu- 
chos hombres  principales,  que  vernian  á  ha* 
cer  un  miembro  tal  que  serían  harta  parte 
para  tener  el  freno  á  los  hugonotes,  y  entre- 
tener las  cosas  de  la  religión,  de  manera  que 
no  se  acabasen  de  perder  y  caer  enteramente 
en  aquel  reino ,  y  por  la  misma  causa  parece 
que  seria  bien  hacer  lo  mismo  con  los  católi- 
cos de  Inglaterra.  Este  concepto  me  ha  ocur- 
rido, y  así  os  lo  he  querido  escribir  para  que 
con  vuestro  buen  celo  y  gran  prudencia  vais 
mirando  en  todo  y  tomando  la  resolución  y 
,  apuntamiento  que  en  esta  ixirte  os  paresciere 
mas  conveniente,  y  do  niayor  beneficio  á  lo 
que  se  pretende ,  no  dejando  por  esto  de  dar 
mudia  pi^isa  en  la  conclusión  de  la  de  Alema- 

(4)  Lo  de  bastardilla  borrado  por  Felipe  II  y  puesto  en  su  lugar 
al  luár^^en:  se  podría  hacer  oirá  liga^  6  entrar  en  esta. 


ftl).  ' 

Hia,  qties  la  que  priiicipa'mcnlc  hace  a¡  casa 

á 
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V  lie  donde  podrían  después  depender  las  de- 
Kn  loque  toea  al  arzobispado  de  Colonia, 

4lh. 

catando  tan  resuelto  á  quererlo  dejar  el  con- 
de que  hoy  lo  posee,  no  hay  dubda  sino  que 
por  todos  los  respectos  y  consideraciones  que 
vos  tan  prudentemente  apuntáis,  estaría  muy 
bien  cu  el  obispo  de  Freinsingue,  hijo  del  du- 
que de  fiaviera,  y  cuando  esto  se  pudiese  en- 

Di man»  rfr 
ft/tpa  //.■ 

NoHmxMfr- 
ili    •!     ncmhr^hi 
unbwD  fl  duqUB 
f»tmtna»iab!lpa 
■l«iJ«]>.»ik'ndo 

r.1s.".t'rd; 

caminar,  holgaría  yo  mucho  dello,  pues  está 
cinto  que  demás  de  la  religión,  vernía  muy 
á  cuenta  para  la  seguridad  desos  Estadas  te- 
nerle por  vecino,  y  tanto  mas  sí  saliese  el 
negocio  hecho  por  vuestro  medio  y  en  mi 
nombre,  con  que  su  padre  y  él  me  quedarán 
tan  obligados.  Y  porque  yo  no  sé  hasta  don- 
de se  li;ibrá  llegado  en  esta  plática  después 
que  me  escríbistes,  no  puedo  decir  mas  de 

Dieole  pin  tHo. 

aprobar  \  ueslro  parcseer  y  remitirme  á  lo  que 
hubiéredcs  tratado  y  qiiisiiiredes  tractar  en 
esta  conformidad. 

Y  cuanto  á  la  pensión  que  quiere  recibir 
de  mí  el  dicho  elector  de  Colonia,  dejando  la 
dignidad  y  baeiíndose  lego,  no  hay  dubda 

Ol    • 

sino  que  tenéis  razón  que  estará  bien  á  mi 

servicio  el  tenerle  obligado  y  prendado;  pero 
si  ha  de  ser  cliirico  v  ouedarse  con  la  díeni- 

jí«  eniiendo .».  oídad ,  aufiquc  sea  así  (jue  tenga  el  esladu 
"K"  »i""  "íi"'  lemporal  de  su  casa  como  decís,  paicec  ¡li- 
li) Lo  de  baslardill»  BMaüídu  i>or  Felipe  II, 
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que  no  debe  de  te-  deccncia  cl  qucrcr  tener  pensión  de  soldado, 
íríe^hí'cwftagMÍ  y  que  no  terna  buen  nombre  acerca  de  Su 
muir^rdulfueque  Santidad  ni  de  los  católicos.  Vos  mirareis  en 

en  eitude  la  pen-  ,  , 

•ion  bagí  lo  qiM  io  UHO  v  cn  10  otro ,  V  016  avisarcis  con  reso- 

mejor  le  paréele-  •'  * 

don  Y'vit*?í*h¡  ^^^^  ^^  '^  1"®  ^s  pareáciere  que  mas  convie- 
uoi*Ertíd*oV"*"  ne,  para  que  yo  asimismo  la  pueda  lomar  y 

se  eche  á  una  parte  este  negocio. 

Y  si  habiéndose  hecho  las  diligencias  po* 
sibies  no  se  pudiere  acabar  lo  del  hijo  del  du- 
que de  Ba viera  y  se  tuviese  certidumbre  que 
admitirían  al  obispo  de  Lieja ,  es  así  que  seria 
mejor  que  otix)  de  los  que  allí  se  podriaia  po- 
ner ,  por  concurrir  en  su  persona  las  buenas 
partes  que  me  habéis  repretentado^  y  por  las 
mismas  he  acordado  de  tomar  la  matio  pajca 
le  procurar  el  capelo.  Y  así  lo  escribiré  y  en- 
viaré á  pedir  y  suplicar  á  Su  Sanclidad  con 
el  primer  correo  que  se  despachare  á  Roma, 
porque  hay  alguna  apariencia  que  en  la  Cua- 
resma querrá  hacer  creación  de  cardenales 
Su  Sanctidad »  y  con  la  buena  opinión  que  ya 
tiene  del  dicho  obispo  de  Lieja,  concurriendo 
mi  intercesión  y  paresce  que  se  puede  esperar 
que  le  tocará  la  suerte.  Y  porque  si  así  fuere 
es  bien  que  tenga  entendido  que  este  honor  y 
acrescentamiento  le  viene  por  mi  mano ,  y  le 
quede  este  respecto  y  obligación  para  adelan- 
te ,  será  bien  que  vos  allá  como  de  vuestro 
se  lo  deis  á  entender  con  la  disimulación  y 
buena  manera  que  lo  sabréis  hacer.  Y  si  os 
paresciere  que  convendria  elegirse  el  de  Lieja 
cn  Colonia,  veréis  quien  convendria  cncami- 


mr  para  Lteja,  pues  sabéis  lo  qve  conriene  qtiel  obispo  de 
LÁeja  Sea  á  mí  devoción  (i ). 

La  elección  que  liicisles  de  Chapín  Vileü  y  del  Frun- 
glo  para  ir  á  traclar  con  la  reina  tic  Inglaterra  la  reslitucion 
de  lo  que  licne  arrestado,  me  parcsció  á  propúsito,  y  no 
menos  el  liaber  enviado  por  otra  parle  el  Tliomás  Fiesco, 
para  que  tuviese  ganado  al  conde  de  Lesester  y  Sicel ;  pues 
en  cfecU)  estos  dos  deben  ser  Ins  que  principalmente  guian 
la  danza.  Y  en  esto  al  presente  no  hay  que  decir  mas  de 
que  espero  con  mucho  deseo  el  aviso  del  succeso  que  aque- 
lla negociación  habrá  tenido  por  ser  de  cualidad  que  acá  y 
allA  licúe  suspensos  á  todos  los  tratantes,  y  el  tráfígo  y 
conducta  de  his  cosas  que  de  una  parte  ;i  otra  se  suelen  lle- 
var, CD  tanto  menoscabo  de  mis  derechos,  y  daño  de  mu- 
chos  de  mis  subditos,  que  cierto  conviene  grandeinenlc 
abreviar  y  |(oner  el  remedio  lo  mas  presto  que  se  pudiere. 
Y  cuando  por  aquella  via  no  se  haya  podido  conseguir,  es 
mas  que  conveniente  y  necesario  dar  orden  en  que  vayan 
y  vengan  flotas  de  armada  conforme  á  lo  que  se  os  ha 
apuntado.  Y  para  entretanto  que  aquello  se  efectúa,  no  po- 
drá dejar  de  ser  muy  útil  lo  de  las  treinta  6  cuarenta  na- 
ves que  los  mercaderes  de  Anvers  os  dijeron  i^ue  queri-m 
enviar;  y  así  filó  acertado  el  concederles  la  licencia  que 
para  ello  os  pidieron  cuando  allí  estuvistes,  aunque  lo  pro- 
pio y  lo  que  mas  hace  al  caso  seria  componer  lo  de  Ingla- 
terra, asi  para  lo  presente  como  para  lo  de  adelante. 

Y  porque  D.'  Guerau  me  ha  escripto  por  esta  via  y  por 
la  mar  y  por  Fruncía  algunas  cartas,  y  yo  de  acá  no  le 
puedo  dar  orden  precisa  de  lo  que  ha  de  hacer,  vos  que 
estáis  sobre  el  hecho  y  que  tenéis  cl  negocio  en  la  mano,  le 


(1)  Lo  de  baslardilla  añadido  por  Felipe  II. 
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¡rcis  advirtiendo  de  un  tiempo  á  olro  de  lo  que  debe  ha* 
cer :  que  yo  como  lo  veréis  por  la  copia  de  la  carta  que 
con  esta  se  os  envía ,  le  respondo  y  envío  á  mandar  que 
cumpla  y  ejecute  lo  que  vos  le  ordenáredes,  cómo  si  yo  lo 
mandase. 

El  me  ha  avisado  muy  larga  y  particularmente  de  los 
tratos  que  allí  andan  del  casamiento  del  duque  Norfolt  coa 
!a  reina  de  Escocia ;  y  si  es  así  como  él  dice  que  efectuán* 
dose  alzarán  cabeza  los  católicos  y  se  restaurará  nuestra 
antigua  y  verdadera  religión ,  seria  dé  tan  ^ran  momento 
cuanto  se  deja  considerar.  Y  por  todos  respectos  fueron 
bien  empleados  los  diez  mil  escudos  que  enviasles  á  la  di- 
cha reina,  como  lo  será  cualquier  otro  fav^r  que  desde  ahí 
buenamente  le  pudiéredes  dar  y  muy  á  propósito  para  en- 
tretener y  consolar  aquella  pobre  princesa,  que  con  tantas 
veras  y  determinación  afirma  que  quiere  vivir  y  morir  en 
ía  fée  católica. 

De  seguro  quiso  Felipe  II  que  se  reformase  el  párrafo  an- 
terior^ pues  aunque  no  lo  tachó,  puso  al  margen  el  siguiente. 

Y  teniendo  fundamento  esto  que  D.''  Garau  dice  del 
casamiento  del  duque  de  Nórfolt  con  la  i*eina  de  Escocia, 
muy  á  pi;^pósito  seria ,  y  que  ellos  hubiesen  aquel  reino; 
pues  con  esto  creo  que  seria  volver  allí  la  religión  y  echar 
á  la  reina,  que  en  fin  ella  no  lo  querrá.  Y  también  seria 
quitar  aquel  casamiento  á  Francia  para  no  poderlo  preten- 
der. Solo  seria  menester  asegurar  lo  de  la  religión  con  d 
de  Norfolt.  Vos  procurareis  dencaminar  lo  que  se  pudiere  á 
este  propósito  (1). 

Algunos  dias  ha  que  vino  aquí  el  arzobispo  de  Cassel 

(1)  Al  fín  de  este  párrafo  puso  Felipe  11  lo  siguiente:  ''A  Za- 
yas.  Esto  poned  en  esta  substancia  ordenándolo  mejor." 


cQ  Irlanda  con  una  enría  que  el  conde  ilc  Edmond  me  es- 
cribió en  nombre  suyo  y  de  otros  principales  católicos  de 
aquella  isla,  y  después  te  han  venido  oíros  dos  mensajeros, 
y  lo  que  en  substancia  piden  es  que  yo  los  mandase  favo- 
rescer  y  dar  asistencia  para  echar  de  allí  á  los  ingleses  bc- 
rcjcs  que  los  quieren  oprimir  y  forz-ar  á  recibir  la  nueva 
religión,  orrescicndo  que  admitirían  por  cabeza  ;i  cualquier 
persona  que  yo  le  diese ,  y  que  en  fin  me  reconoscerian  por 
señor,  y  liarán  y  cumplirán  cuanlo  yo  quisiere.  Y  aunque 
cu  materia  de  religión  es  negocio  que  yo  holgara  mucho 
de  poderlo  abrazar  descubiertamente  y  de  ayudar  muy  de 
veras  á  aipiellos  buenos  hombres ,  considerando  por  otra 
parte  el  rumor  que  causarla  y  lo  que  dello  se  podría  deri- 
var, y  las  sospechas  y  celos  que  luego  tomarían  en  Fran- 
cia, y  el  estorbo  que  haría  para  no  se  poder  conseguir  de 
la  reina  de  Inglaterra  lo  que  al  presente  se  pretende,  he 
acordado  de  entretener  aquí  este  arzobispo  con  buenas  pa- 
labras y  socorros  de  dineros  para  su  gasto,  hasta  ver  qué 
suceso  tiene  la  negociación  que  agora  se  trae  con  la  dicha 
reina  de  Inglaterra ;  porque  si  ella  hace  lo  que  debe  en  lo 
de  la  restitución  y  en  querer  tornar  íÍ  conservar  mi  amis- 
tad y  la  antigua  confederaeion  que  se  tiene  con  aquella  co- 
rona, está  claro  que  no  couvienc  que  por  mí  parle  se  dií 
favor  de  gente  de  guerra  contra  ella  á  los  de  Irlanda;  mas 
podréme  interponer  y  hacer  buenos  oficios  para  que  los  tra- 
te bien  y  les  deje  vivir  con  la  libertad  ijuc  hasta  aquí  han 
tenido  en  el  ejercicio  de  nuestra  sancta  íée  católica  y  ohe- 
díencia  de  la  Sede  Apostólica  Homana.  Y  con  orrescer  esto 
al  dicho  arzobispo,  procuraré  de  le  enviar  lo  mas  contento 
que  se  pudiere.  Pero  si  la  reina  se  viniese  á  dcsvcrgouzar 
de  manera  que  sea  menester  romper  con  ella,  creo  que  se- 
ría bien  puner  pié  en  Irlanda  y  apoderarme  della,  pues  me 
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llaman  y  me  piden  con  instancia,  y  9e  puede 
hacer  tan  fácilmente  con  la  gente  que  destos 
reinos  se  enviaría ,  siendo  el  paso  como  sabéis 
/  y  una  entrada  tal  para  quitarle  lo  demás,  que 

cuando  viese  en  mi  poder  aquella  isla,  le  da* 
ria  bien  que  pensar.  Yo  os  encargo  mucho 
que  miréis  en  esto,  y  que  no  sucediendo  el 
concierto  que  se  procura  con  aquella  reina, 
me  aviséis  de  lo  que  se  os  ofrcsce  cerca  dello, 
para  que  yo  tanto  mas  acertadamente  me  pue- 
da  resolver  con  vuestro  buen  parescer  y  coii^ 
sejo. 

Por  aviso  de  Chantone  habréis  enlcndido 
como  el  emperador  se  ha  excusado  de  lomar 
por  parte  de  paga  de  las  contribuciones  los 
cieut  mili  escudos  que  á  mi  me  ha  de  dar  en 
dote  con  la  S.*"'  princesa  Anna,  y  aunque 

De  m  no  de  ^^  ^^^  '^^  tenido  poca  razón  ,  yo  hasta  ago- 
Felipe  II  al  ra  no  le  he  respondido,  pues  por  la  memoria 
margen:  ^^^  ^^^  cnviastes  quc  coucucrda  con  otra  que 

AB^^^que^vÑya  aquí  mc  ha  dado  Uiclrislan,  parcsce  que  aun- 
bre«t«  puou)«  le  quc  sc  dcscucntcn  los  dichos  cient  mili  escu- 

podr.i    escribir     * 

Xeiouleíe ?  **!!'  ^^^  ^^  '^  Aoid  y  cabcu  bi«n  en  la  suma  de  los 
lC^¡¿BoÍh  219  mil  60  florines  qnc  montan  las  dichas 

contribuciones ,  los  cincuenta  mil  escudos  que 
el  emperador  ha  librado  sobre  ellas  á  mi  her- 
mana ;  y  vos  estáis  ya  tan  prendado  como  de* 
cís  por  haber  ofrescido  que  los  pagaríades  an- 
tes que  os  llegase  la  orden  que  os  mandé  dar 
|)ara  que  sobrcseyéscdcs  en  esto,  tengo  por 
bien  (juc  |)or  haber  de  ser  para  mi  hermana 
(íi  quien  yo  tanto  quiero)  los  dichos  cincuenta 
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mili  escudos ,  se  los  hagáis  cumplir  y  pagar 
á  toda  su  satisfacción»  dándole  á  entender  la 
buena  voluntad  con  que  he  venido  en  esto, 
sin  embargo  de  la  justa  excusa  que  se  pudie* 
ra  interponer  para  no  cumplir  estos  ni  los  de- 
más que  se  pretenden  de  las  dichas  contribu- 
ciones. 

En  cuanto  al  negocio  de  la  décima  ó  al- 
cabala que  se  procura  plantar  en  esos  Esta- 
dos, y  al  centesimo  que  se  habia  de  sacar 
para  la  paga  de  la  gente  de  guerra,  y  entre- 
tener lo  extraordinario,  no  hay  que  decir  sino 
desear  entender  que  se  haya  asentado  con  la 
firmeza  que  conviene,  y  de  manera  que  no 
se  estrague  ni  disminuya  el  trato  que  como 
sabéis  es  la  substancia  desos  Estados :  que 
este  se  ha  representado  siempre  por  inconve- 
nicnte.  Mas  pues  vos  quedábades  tan  adver- 
tido dello  como  me  escribís,  tengo  por  cierto 
que  lo  habréis  dispuesto  y  ordenado  todo  de 
manera  que  se  haga  mi  servicio ,  y  se  apro- 
veche mi  hacienda  sin  inconveniente.  Y  cier- 
to yo*pensé  que  acabándose  esta  negociación, 
como  se  esperaba ,  no  fuera  necesario  que  de 
acá  se  os  enviara  ninguna  manera  de  provi- 
sión ;  mas  pues  que  decís  que  seria  corlar  eso 
D  mano  de  ^"  ^g^'^LZ  SÍ  agora  sc  desfrutase,  yo  he  man- 
Felipe  il:  dado  quc  se  mire  la  forma  que  podrá  haber 
Eftu  creo  aue  para  OS  podcr  enviar  el  crédito  que  pedís,  y 

lebe  haber  orue- 

m4o  así  el  carde-  con  olro  sc  OS  avísará  de  lo  que  se  podrá  ha- 

lal,  y  está  bien.  ^  *- 

cer;  que  el  tesorero  ha  llevado  cargo  dello 
para  tratarlo  en  la  feria  de  Medina  donde  al 
Tomo  XXX VIH  16 
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presente  se  halla ,  como  os  lo  escribirá  mas  en 
particular  el  cardenal ,  á  quien  me  remito. 

También  he  mandado  que  se  trate  de  la 
orden  que  se  habrá -de  dar  para  que  á  Fran- 
cisco de  Lejalde  se  tome  la  cuenta  de  los  di- 
ñeros  que  han  entrado  en  su  poder,  y  el  car- 
denal  os  avisará  asimismo  del  apuntamiento 
que  en  esto  se  tomare. 
-^       ^^^  ^^  Luego  que  recibí  la  carta  en  que  me  es- 

Felipe  l¡:      cribistcs  el  aviso  que  habíades  tenido  de  que 
Mt  M  me  aoucr-  alguuos  mcrcadercs  portugueses  de  los  que 

«tiquete  hayaei- 

crtioejrtOjBBtftfí  residen  en  Anvers  hablaban  en  querer  pasar 

el  trato  de  la  especería  á  Inglaterra ,  advertí 
dello  al  rey  mi  sobrino  pidiéndole  en  confor- 
midad de  loque  vos  advertís,  que  les  mande 
alcen  la  mano  desta  negociación ,  y  aun  no  ha 
venido  su  respuesta.  En  teniéndola  se  os  ad- 
vertirá de  lo  que  me  escribiere  y  conviniere. 
Muy  bien  me  paresció  el  haber  ido  vos 
mismo  á  hacer  reparar  lo  que  se  habia  caido 
en  la  cindadela  de  -Anvers ,  y  no  menos  de 
haber  enviado  á  D."  Fadrique  con  la  comi- 
sión que  llevó  para  dar  principio  en  los  casti- 
llos que  se  han  de  hacer  en  Belduque ,  Güel- 
dres ,  Frisa  y  Holanda ,  y  á  tratar  con  las  vi- 
llas de  la  forma  que  se  ha  de  dar  para  el  gas- 
to dello.  Y  pues  ya  será  vuelto ,  holgaré  que 
me  aviséis  (si  no  lo  hubiéredes  hecho)  de  la 
resolución  que  habrá  traido  y  asiento  que  deja 
en  estas  cosas,  y  que  también  me  escribáis  8i 
habéis  dado  orden  para  que  se  haga  el  casti- 
llo en  Valencianas,  pues  allí  parcscc  ser  tan- 
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lo  y  mas  necesario  que  en  ninguna  de  las  otras  villas,  por 
haber  sido  de  las  que  mas  se  desvergonzaron ,  y  donde  eon- 
viene  que  haya  mas  recaudo  por  lo  que  se  tiene  entendido 
de  los  malos  ánimos  de  los  naturales  y  ser  tan  cerca  de 
Francia  como  sabéis. 

Mucho  me  ha  dado  que  pensar  el  haber  querido  com- 
prar en  Francia  el  duque  de  Branzuich  los  treinta  mil  flo- 
rines de  renta  que  decis ,  por  ser  de  la  condición  que  sa- 
béis; y  aunque  según  la  afición  que  hasta  agora  ha  mos- 
trado tener  ¿  mi  servicio ,  creo  no  habrá  mudanza,  todavía 
será  bien  que  ahondéis  un  poco  mas  este  negocio  con  la 
disimulación  que  vos  lo  sabréis  hacer,  y  me  aviséis  dello 
y  respondáis  á  lo  que  se  os  ha  escripto  en  francés  cerca  de 
la  facultad  que  el  dicho  duque  me  ha  pedido  para  poder 
dejar  á  sus  hijos  bastardos  los  bienes  que  tiene  eiv  Holanda, 
porque  estoy  esperando  vuestro  parescer  en  este  parte  para 
me  resolver  con  él  en  los  particulares  que  me  ha  enviado 
á  suplicar  y  que  por  muy  bien  que  yo  lo  haga  con  ét,  S09r 
pecho  que  no  le  habernos  de  poder  acabar. de  contentar^ 
como  quiera  que  es  muy  conveniente  entretenerle  en  mi 
devoción  y  servicio  Jo  mejor  que  se  pudiere.  Y  esto  haréis 
vos  por  vuestra  parte  con  la  buena  manera  y  trato  que 
hasta  aquí  lo  habéis  hecho.  F  si  me  resolviere  en  lo  de  la^ 
mercedes ,  también  me  habré  de  resolver  entonces  en  esto  del 
duque  (i). 

Diversas  veces  se  mo  ha  propuesto  y  pedido  que  reciba 
en  mi  servicio  con  plaza  de  coronel  de  alemanes  al  comen- 
dador Remer,  de  la  orden  de  San  Juan,  y  Ghantone  me 
escribe  que  estaría  muy  bien  ea  su  persona,  y  que  á  vos 
08  ha  avisado  de  lo  mismo  dias  bá^  diciendo  que  es  muy 

(1)  Lo  de  bastardilla  es  adición  de  mano  del  rey. 
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fnlóliro  y  muy  liueri  »old;i(Io  y  rico.  Será  bien  que  con  re- 
«4/)lue¡on  me  escribáis  lo  que*  os  parescc  para  que  yo  asimis- 
mo  la  pueda  tomar:  que  el  prior  D."  Antonio  y  otros  que 
trataron  al  Itemer  cuando  estuvo  aquí  con  el  archiduque 
mi  primo,  salisfaeeion  muestran  tener  de  su  ¡jcrsona  y  cor- 
dura; fiero  en  fin  yo  no  me  resolveré  hasta  tener  vuestro 
aviso  y  parescer. 

Kl  eardenal  de  Granvela  me  acuerda  y  pone  en  coos- 
cicneia  la  [provisión  de  la  presidencia  [del  parlamento  do 
Dola,  en  la  cual  yo  no  me  he  resuelto,  porque  no  me  aca- 
Ik)  de  satisfacer  de  las  [KTSonas  que  conozco  ni  de  las  que 
vos  hasta  a^ora  me  habéis  escripto;  mas  en  fin  pues  es 
fuerza  que  se  ha  de  tomar  de  las  cpic  hay,  yo  os  ruego  y 
encargo  mucho  que  tornéis  á  mirar  cual  será  mas  ¡i  propó* 
silo  de  las  que  concurren ,  y  me  lo  escribáis ,  avisándome 
de  su  edad  y  cualidades.  Y  si  ninguno  de  los  naturales  os 
contentare  enteramente,  y  os  parcscicre  que  seria  bien  po* 
ner  algún  vasallo  mió  del  Estado  de  Milán ,  veréis  cual  se* 
ría  &  propósito  y  enviármele  hcis  nombrado  con  sus  cuali- 
dades: que  el  cardenal  me  ha  escripto  que  sin  inconve* 
niente  puede  ser  extranjero  como  lo  ha  habido  otras  veces, 
aunque  8%  (lesos  Estados  hubiese  tal  persona  ^  seria  mas  á 
propósitu  (1). 

Ya  se  os  ha  dado  aviso  como  habia  hecho  elección  del 
licenciado  Hoda,  oidor  de  Valladolid,  para  que  fuese  á  re- 
sidir y  s(!rvirmc  cerca  de  vuestra  persona  en  los  negocios 
de  substancia  que  ahí  se  ofresccn  conforme  á  la  traza  que 
vais  dando  en  las  cosáis  tocantes  al  buen  gobierno  dcsos 
Estados.  El  me  paresció  hombre  de  buen  juicio  y  asiento, 
y  el  eardenal  me  ha  hecho  tan  buena  relación  de  su  pcrso- 

(1)  [40  de  bastardilla  adicionado  de  mano  dol  rey. 
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na ,  que  espero  me  ha  de  acertar  á  servir.  El 
va  por  Italia  en  las  galeras  que  partieron  de 
Cartagena  á  I03  tres  del  presente ,  y  no  lleva 
titulo  sino  solamente  una  carta  mia  para  vos, 
en  que  se  os  da  aviso  de  como  le  he  señalado 
dos  mil  escudos  al  año,  que  le  han  de  correr 
desde  el  primero  de  septiembre  próximo  pa- 
sado ;  pero  si  os  paresce  que  para  lo  de  ade* 
lantc  ha  de  tener  titulo  despachado  en  el  stilo 
desos  Estados ,  mandareis  ordenar  la  minuta 
como  á  vos  os  paresciere  que  será  menester, 
y  enviármela  heis  para  que  yo  la  firme  y 
mande  despachar,  aunque  yo  creo  que  no  es 
menester  (1). 

Mucho  he  holgado  de  entender  que  hubié- 
sedes  acabado  con  el  obispo  de  Bolduch  que 
se  quisiese  pasar  áAnvers,  porque  con  la 
aprobación  y  buena  opinión  que  se  tiene  de 
su  pei*sona ,  es  de  esperar  que  hará  allí  mu- 
cho servicio  á  nuestro  señor  y  mucho  bene- 
ficio en  lo  espiritual  á  los  naturales  de  aquella 
villa  y  obispado ,  y  así  se  lo  daréis  á  entender 
de  mi  parte  con  las  buenas  palabras  que  os 
pai*esc¡ere  que  serán  á  propósito,  y  el  favor  y 
asistencia  que  hubiere  menester,  para  que 
con  tanto  mas  vigor  y  calor  él  pueda  ejecutar 
lo  que  convenga  en  servicio  de  Dios  y  bene- 
ficio de  la  religión. 

El  advertimiento  y  consejo  que  me  dais 
sobre  el  negocio  del  Final  me  ha  parcscido 


{{)  Lo  de  bastardilla  adición  de  mano  del  roy. 
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muy  acerUido,  y  asi  me  aprovcrliaré  del 
cuando  se  haya  de  veoir  á  ejecutar  la  oferta 
que  yo  he  hecho  al  emperador,  que  creo  no 
se  poilrá  excuf^ar,  |)orque  él  la  ha  aceptado; 
aunque  á  la  verdad  sí  %c  pudiese  atraer  ix  ello 
el  marqués,  lo  mejor  seria  comprarle  aquel 
Kstado  6  incorporarlo  en  el  de  Milán,  pues 
no  tiene  hijos  ni  sucesor  forzoso ,  y  él  es  tan 
perdido  y  desbaratado  que  por  ventura  se  po- 
dría inducir  á  ello  tratándose  por  buen  me- 
dio. Yo  os  ruego  que  me  digáis  lo  que  en  esto 
se  os  ofres(Hí,  pues  es  plática  antigua  y  que 
ha  pasado  por  vuestras  manos  aquí  y  en  Ge- 
nova, sobre  presupuesto  (pie  Chantone  me  ha 
escripto  que  aunque  él  se  la  ha  echado  en  la 
oreja  algunas  veces,  no  acude  al  negocio  de 
la  venta,  antes  le  responde  siempre  que  quie- 
re morir  marqués;  y  sí  no  estuviese  mas  de 
en  el  título,  yo  se  lo  daría  donde  lo  quisiese. 
En  lo  de  Monligni  acá  no  se  [mede  cami- 
nar mas  apriesa  por  estar  allá  introducida  la 
causa  por  donde  so  ha  de  llegar  á  la  definiti- 
va sentencia.  El  envía  agora  ciertos  pa|)eles 
en  su  defensa ,  y  Zayas  os  advertirá  de  lo 
(|ue  con  comunicación  del  alcalde  Salazar  se 
ofresee  de  que  avisaros,  que  en  efecto  se  en- 
tiende ser  todo  subterfugios  y  dilaciones.  Y 
así  será  bien  ([ue  hagáis  dar  la  priesa  que  la 
justicia  sufriere  para  que  cslc  negocio  se  aca- 
be, que  en  todas  consideraciones  conviene 
que  no  esté  tanto  licnqu)  píMulienlc.  Y  lo  mis- 
mo se  debe  hacer  do  lo  (fucí  loca  á  Vandcnc- 
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se:  que  eo  lo  de  Símoa  Renarte  tarnbico  se  ha  dado  el 
priocipio  que  entenderéis  por  la  relaeion  que  se  os  envía 
del  alcalde  Salaziar,  que  le  ha  lomado  su  confesión.  Y  en- 
viareis los  recaudos  que  él  os  pide  para  que  se  acabe  de 
entender  si  tiene  culpa,  y  sino  absolverle:  que  ha  muchos 
años  que  padesce ,  y  está  tan  enfermo  y  tan  pobre  que  es 
menester  sustentarle  de  mis  dineros.  De  Madrid  á  18  de 
noviembre  1569. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á  2i  de  noviembre  1569. 

Aviso  dado  al  rey  de  Portugal  á  fia  de  que  impida  á  los  comer- 
ciantes de  su  reino  que  pasen  el  trato  de  la  especería  de  Amberes 
á  Inglaterra  —  Desconfianza  de  que  esto  se  lleve  á  efecto. 

• 

(Archivo  general  de  Simancas, —Estado,  legajo  núm.  542.; 
Al  düoüe  de  ArBA, 


cffra  toda.  Tcuicndo  escriplas  las  que  van  con  esta 

ha  llegado  la  respuesta  que  esperaba  de  Porr 
tugal  sobre  lo  que  yo  habia  advertido  al  rey 
mi  sobrino  por  medio  de  mi  embajador,  pi- 
diéndole enviase  á  mandar  á  aquellos  sus  va- 
sallos que  procuran  de  pasar  el  trato  de  la  es- 
pecería de  Anvers  á  Inglaterra,  que  no  tra- 
tasen dello;  mas  parcsccme  que  el  re^^^o  por 
mejor  decir  sus  consejeros  (  que  los  mas  ó  todos 
son  nuevos  y  de  i)oco  discurso  y  menas  espe- 
riencia)  no  acuden  á  estorbarlo  tan  delermi- 
nadamcnlc  eoino  fuera  razón ,  antes  parcscc 
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que  blandean  en  el  negoeio  como  lo  entenderéis  mas  en 
particular  por  una  relación  que  lie  mandado  se  os  envíe  en 
cifra  de  lo  que  me  escribe  D.  Hernando  Carrillo  para  que 
advertido  de  lo  que  contiene,  hagáis  la  diligencia  necesa- 
ria para  saber  de  fundamento  lo  que  en  esto  pasa  y  la  pre- 
vención que  vicrcdes  convenir ,  avisándome  luego  de  lo 
que  os  paresce  que  acá  se  puede  y  debe  hacer  por  mi  par- 
te, para  desviar  un  negocio  que  tan  mal  le  estarla  á  mi 
sobrino  y  á  mis  cosas.  De  Madrid  á  2 1  de  noviembre  1569. 

Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  a  Su  ilf.*  De 

Bruselas  á  ^^  de  diciembre  15G9. 

Resultado  poco  satiRfaclorio  de  la  negociación  de  Inglaterra — 
Política  de  la  reina  Isabel  y  sus  ministros — Parecer  del  daquc  so- 
bre los  inconvenientes  de  la  guerra — Insiste  en  que  se  le  manden 
recursos  para  licenciar  las  banderas  de  alemanes ,  y  pagar  á  la  gen- 
te que  fué  en  socorro  del  rey  de  Francia — Pide  respuesta  á  varios 
puntos  que  tiene  consultados. 

(irchlüo  general  de  Simancas, — Estado,  legajo  núm,  HHJ 

A  primero  y  25  del  pasado  he  dado  á  V.  M."^  cuenta 
del  estado  en  que  quedaba  hasta  aquel  punto  la  negocia- 
ción de  Inglaterra,  y  este  lleva  el  duplicado  de  los  18.  Des- 
pués acá  he  recibido  cartas  de  Chapín  en  francés  6  italiano 
que  contienen  lo  que  V.  M/  siendo  servido  podrá  mandar 
ver  por  las  copias  que  van  con  este  despacho  y  con  el  que 
escribo  en  francés.  Desde  la  primera  hora  que  la  reina  hizo 
estos  arrestos,  se  ha  entendido  en  ella  y  en  sus  consejeros 
mala  voluntad  á  la  restitución,  v  mucho  antes  á  todas  las 
cosas  de  V.  M.^  receptando  en  su  reino  los  forajidos  deslos 
Estados,  y  dnndo  puertos  á  los  cosarios  franceses  é  ingle- 
ses, dejándoles  vender  los  robos  y  piraterías  que  en  subditos 
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de  V.  M.*  han  hecho  y  hacen,  proponiendo  medios  y  pi- 
diendo cosas  tan  extraordinarias  como  se  ha  visto  por  lo 
que  trató  con  Asonlevile  y  agora  trata  con  Chapin,  hasta 
poner  dubda  en  la  firma  de  V.  M."*  Yhábiendo  visto  el  térmi- 
no que  agora  ha  tenido  en  la  última  audiencia  que  el  dicho 
Chapin  tuvo  con  ella,  me  he  resuelto  con  parescer  destos 
consejeros,  de  escribirle  que  se  licencie  en  la  forma  que 
V.  M/  verá  por  la  respuesta  que  hago  al  dicho  Chapin,  y 
luego  dar  aviso  á  V.  M/  de  lo  que  pa«a,  para  que  sepa  lo 
que  aquí  puedo  colegir  de  la  intención  de  la  reina  y  lo  que 
á  estos  consejeros  y  á  mí  parcsce  sobre  estas  materias,  y 
el  estado  en  que  aquí  quedan  las  cosas,  para  en  caso  que 
V.  M.**  se  resolviese  de  romper  ó  disimular,  y  con  esta  in- 
fonnacion  tomar  con  su  gran  prudencia  la  resolución  que 
mas  convenga  á  su  servicio. 

A  la  reina  como  muger  cobdisiosa  le  paresce  que  con 
la  ropa  y  dineros  que  tiene  en  la  mano,  puede  mejorar  su 
partido  y  hacer  todas  las  demás  estorsiones  que  quisiere,  pi- 
diendo cosas  tan  fuera  de  término  que  ni  á  la  grandeza  de 
V.  M.**  conviene  concederlas,  ni  á  otro  príncipe  que  fuera 
inferior  de  la  reina;  y  véese  claramente  la  intención  de 
llevar  este  negocio  á  la  larga,  pues  dice  que  quiere  enviar 
persona  á  Iractar  con  V.  M.*,  y  que  se  comience  por  las 
diferencias  viejas  de  Brujas,  las  cuales  V.  M/  verá  por  la 
relación  que  va  con  el  despacho  en  francés,  que  son  casi 
todas  en  beneficio  destos  Estados  si  ya  no  fuese  su  inten- 
ción poner  delante  que  se  guardase  una  capitulación  que 
el  rey  D.  Felipe  hizo  el  año  de  seis  forzado  del  rey  Enrique 
cuando  con  temporal  entró  en  Inglaterra  (1),  cuya  copia 

(1 )  Mude  á  Felipe  I  el  Hermoso  qac  cu  enero  de  1506  vino  des- 
de Flándes  á  España  con  su  esposa  Doña  Juana.  La  tormenUí  que 
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envío  también  á  V.  M.^,  que  aquí  llaman  el 
mal  tratado,  tan  perjudicial  para  estos  Estados 
que  seria  la  total  ruina  dellos  si  se  observase. 
Cerca  de  su  persona  tiene  los  mas  ruines 
sugelos  y  mas  herejes  pertinaces  del  mundo 
en  esta  maldad  que  boy  corre  con  él ,  de  ma- 
nera que  yo  no  podria  esperar  delta  ni  dellos 
cosa  que  fuese  buena  en  servicio  de  V.  M.** 
.,       ,     ^        Si  enviare  hombre  como  dice,  paresce  que 
puso  tal  vez  el  V.  M/  en  ninguna  manera  debe  admitir  que 
secretario  Za^  ^^  comience  por  las  viejas  diferencias»  como 
"Parescer  del  "^^^  particularmente  lo  verá  V.  M/  por  el  des- 
uJílnJuiefra.^"  pacho  CU  fraucés ,  porque  yo  teniendo  aten- 
ción á  lo  que  V.  M/  en  sus  captas  me  manda, 
no  he  querido  admitir  tal  plática.  Y  procurar 
que  entretanto  que  esto  se  averigua,  los  puer- 
tos y  navegación  quede  libre  para  los  subdi- 
tos de  V.  M."^  y  tratantes  en  estos  Estados,  ha 
parescido  muy  conveniente ,  Jo  cual  yo  he  es- 
cripto  á  Ghapin  procure  por  el  medio  que  me- 
jor les  parescieré ,  sin  que  se  entienda  que 
por  mi  parte  se  pretende.  Las  necesidades 
grandes  en  que  V.  M."^  al  presente  se  halla, 
nadie  las  sabe  mejor  que  V«  iM.^  Las  de  aquf 
son  muchas,  porque  el  pais  con  las  guerras  pa- 
inconvcnientceo  «^das,  cou  la  gcutc  quc  ha  andado  atravc- 

romper  la  guerra.   ^^^^  ¿^   ^^  ^^^  ¿  ^^^^  ^  ^^   ^^j^^^.  faltado 


sufrió  ,  su  desembarco  en  uno  de  los  puertos  de  Inglaterra  con  este 
motivo  y  su  entrevista  con  Enrique  Vil,  pueden  verse  en  el  lo- 
mo VIH  de  nuestra  Colección:  Crónica  de  Felipe  I  llamado  elfíer^ 
moso ,  por  Ü,  Lorenzo  de  Padilla  ^  lib*  2,%  cap.  Vi  /  VII. 
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el  cotnorcío  de  un  año  á  esta  parle ,  con  la  suspensión 
que  tienen  hasta  ver  el  perdón  general ,  con  la  ausencia  que 
han  hecho  muciios  hombres  con  haber  otros  retirado  el  trato 
por  no  saber  de  quien  fiarse  ,  tengo  por  cierto  que  el  rom- 
per  con  Inglaterra  seria  muy  mal  á  propósito  ;  pero  en  caso 
que  ingleses  lo  quieran ,  V.  M/  no  puede  escusarlo.  Viendo 
yo  la  ruin  intención  de  la  reina  y  la  demostración  que  tan* 
las  veces  han  hecho  de  vender  las  mercancías  detenidas 
que  están  en  ser  que  en  efecto  son  lanas  y  otras  cosas  que 
en  aquella  isla  no  han  tenido  salida,  porque  todas  las  demás 
están  consumidas  y  vendidas,  he  dado  licencia  á  los  mer- 
caderes con  una  instrucción,  advirtiéndoles  como  se  han  de 
goberaar  para  que  vayan  á  componerse  y  sacar  sus  merca- 
derías sin  que  se  entienda  que  yo  les  doy  permisión  |)ara 
ello  y  principalmente  las  lanas,  porque  en  estos  Estados  las 
eclian  gran  falta  para  sus  obrages,  y  á  los  interesados  en 
el  dinero ,  que  se  concierlen  á  los  plazos  mas  cortos  que  se 
pudieren.  Hecho  esto  y  sacando  la  navegación  libre,  V.  M."* 
estará  á  mejor  partido  aguardando  buena  ocasión  para  sa« 
tisfacerse  de  las  descortesías  que  la  reina  le  tiene  hechas,  y 
ella  mas  desproveida ,  si  no  quiere  ya  en  tal  caso  parescer 
que  usa  de  hostilidad,  y  V.  M.^  no  puede  en  manera  del 
mundo  escusar  de  mirar  en  el  remedio,  porque  no  dando  á 
V.  :V1.^  la  reina  «us  puertos  libres  sin  que  los  vasallos  de 
V.  M/  hagan  mas  que  abrigarse  en  ellos  sin  usar  del  co- 
mercio, es  imposible  poder  estar  en  esta  manera.  Y  pensar 
que  con  una  armada  se  pudiesen  enviar  de  aqui  y  venir  de 
allá  mercaderías,  podríase  hacer  una  ó  dos  veces  y  esto  coa 
mas  facilidad  á  los  que  salen  de  aquí,  porque  salen  con  tiem- 
po  hecho  y  atraviesan  la  isla,  y  si  les  falta  vuclvense  á  es- 
tos puertos;  pero  las  naos  que  vienen  de  allá  con  tan  largo 
A  iajc  y  les  viene  á  faltar  el  tiempo ,  ferzosanientc  ó  han  de 
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tomar  puerto  en  InglaleiTa  é  se  han  de  perder :  que  no  es 
como  cuando  había  guerra  con  Francia,  que  entonces' ve- 
níales muy  á  cuenta  la  seguridad  del  armada  por  los  puer- 
tos que  lenian  en  Inglaterra,  ^scripto  be  á  V.  M.^  eo  esta 
materia  algunas  cosas  que  se  me  ofrescian  desde  Anvers  á 
los  12  de  septiembre,  y  agora  últimamente  con  Alonso  de 
Ulloa  á  quien  be  dicho  á  boca  algunas  particularidades  para 
que  dé  cuenta  dellas  á  V.  M."*  y  á  él  le  dé  licencia  para  ir 
á  entender  en  algunos  negocios  suyos  y  buscar  forma  para 
poder  vivir,  que  ha  gastado  cu^mto  tenia.  Suplico  á  V.  M.^ 
me  haga  á  mí  tan  gran  merced  en  hacerla  á  Alonso  de 
Ulloa,  de  manera  que  pueda  sustentarse:  que  por  lo  que 
aquí  ha  servido  lo  meresce  muy  bien  si  no  tuviera  hechos 
otros  servicios  á  V.  M.** 

Aunque  las  cosas  de  Francia  no  están  tan*  asentadas 
que  aquí  se  pueda  estar  con  entera  seguridad  dellas,  toda* 
vía  me  he  resuelto  de  licenciar  las  cuatro  compañías  de  ca- 
ballos borgoñones,  y  he  enviado  á  D.  Fadrique  para  que 
vea  de  buscar  algún  modo  para  .licenciar  algunos  destos 
alemanes ,  porque  están  ya  de  manera  que  no  podrían  ha- 
cer á  V.  M.^  ningún  servicio:  que  como  ha  tanto  tiempo 
que  se  levantaron,  los  oficiales  hacen  ir  los  que  tenían  las 
sobrepagas  y  dejan  la  gente  inútil  para  echárselas  en  las 
bolsas,  y  esto  me  mueve  á  licenciarlos,  porque  menos  in- 
conveniente será  levantar  otros  siendo  menester,  que  tener 
estos  de  quien  se  puede  esperar  ningún  servicio.  Suplico  i 
V.  M.**  cuanto  puedo  sea  servido  mandarme  enviar  el  cré- 
dito que  le  tengo  suplicado,  porque  aquí  V.  M.**  no  tiene 
ninguno  y  el  mes  está  ya  acabado,  con  haber  entretenido 
esta  gente  un  año  entero.  Si  hallase  á  ciento  por  ciento  los 
dineros  los  tomaría  por  descargarme  destos  alemanes  y  es- 
cusar  cl  robalorío.  Ya  yo  he  dirho  á  V.  M.'^  que  volvere  á 
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embolsar  este  dinero,  porque  tengo  de  donde;  pero  no  son 
llegados  los  plazos  y  el  crédito  eslá  como  he  dicho,  y  he  de 
pagar  en  esta  feria  casi  ochocientos  mil  escudos  que  no  sé 
como  los  hallará  D.  Fadrique. 

Para  pagar  la  gente  que  ha  socorrido  al  Rey  Cristianí- 
simo serán  menester  casi  trecientos  mili  escudos  hasta  ago- 
ra sin  ochenta  mil  que  yo  les  he  enviado.  No  puede  V.  M.* 
en  ninguna  manera  dejar  de  enviar  provisión ,  porque  de- 
más que  yo  no  tengo  de  donde  pagarlos ,  estos  de  aquí  se 
dan  á  la  ira  mala  diciendo  que  no  tienen  ellos  que  hacer 
con  pagar  la  gente  que  V.  M.**  envió  en  socorro  del  rey. 

D,°  Francés  y  el  conde  Mansfeit  me  han  escripto  que 
querían  licenciar  sus  raistres:  yo  he  despachado  al  dicho 
D.''  Francés  para  que  diga  á  la  reina  me  dé  licencia  para 
liceuciar  los  de  V.  :M.^  y  la  infantería.  Lo  que  allá  pasa 
D.°  Francés  lo  debe  escribir  á  V.  M."^  que -mil  dias  ha  que 
no  tengo  ninguna  nueva. 

Importa  tanto  al  servicio  de  V.  M.^  tomar  resolución  en 
la  consulta  que  envié  agora  un  año,  en  lo  del  perdón  ge- 
neral ,  lo  del  duqiite  Erico,  marqués  Hanz  de  Brandembarg» 
la  reina  de  Escocia,  en  lo  de  las  contribuciones  por;. los 
cincuenta  mil  escudos  de  la  emperatriz,  y  en  dar  alguna 
oosa  á  los  consejeros  del  emperador ,  y  otros  muchos  parti* 
culares  de  que  la  aguardo  tantos  dias  há,  que  aunque  V.  M/ 
me  tenga  por  pesada,  no  puedo  dejar  de  volverlo  á  suplí- 
car  á  V.  M.^  encarescidamente ,  porque  no  tengo  cara  con 
que  mandar  ¿  estos  hombres  lo  que  han  de  hacer.  El  mar- 
qués Hanz  sospecha  que  V.  M.^  no  gusta  de  su  servicio;  el 
Erico  anda  por  dar  de  cabeza  en  el  rey  de  Francia  y  no  es 
hombre  para  dejarle  de  la  mano,  la  de  Escocia  me  ha  tor- 
nado á  enviar  el  dicho  hombre.  Hallóme  cargado  con  todas 
estas  cosas  sin  saber  palabra  que  decir  á  ninguno.  Suplico  á 
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V,  M/^  mande  tomar  resolución  en  estas  que  son  mas  for- 
zosas y  meramente  todas  de  su  servicio.  Nuestro  Señor,  elc¿ 
De  Bruselas  á  11  de  diciembre  1569. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  MJ^  De 
Bruselas  á  II  de  diciembre  1569. 

Sublevación  de  la  Inglaterra  selentrional — Encarécensc  los  ser- 
vicios de  Sancho  de  Avila  y  de  ü.  Lope  Zapata.  f 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  541.^ 

Después  de  escriptas  las  que  van  con  esta,  he  tenido 
cartas  de  D."  Guerau  de  primero  y  seis,  cuyos  originales 
envío  á  V.  M.^  Trujólas  un  gentil  hombre  de  Chapín  con 
otra  carta  suya  que  también  envío  á  V.  M.*  con  el  despa- 
cho en  francés.  Según  pai-esce  por  lo  que  ambos  escriben 
y  el  gentil  hombre  ha  dicho  á  boca ,  el  levantamiento  del 
Norte  va  en  crescimiento.  Yo  he  respondido  al  criado  de  la 
reina  de  Escocia  lo  que  V.  M.**  verá  por  el  despacho  oh 
francés,  y  aunque  sospecho  que  todo  este  negocio  ha  de 
parar  en  humo,  me  ha  parescido  despachar  este  correo  en» 
gran  diligencia  yen te  y  viniente,  para  que  V.  M.^  enticn^ 
da  lo  que  pasa  y  me  mande  su  voluntad,  porque  sin  ella 
yo  no  osaría,  aunque  V.  M.^  me  lo  remitiese,  tomar  pa* 
rescer;  y  así  suplico  á  V.  M.^  me  mande  con  brevedad  lo 
que  debo  hacer.  De  D."  Francés  tuve  también  aviso  en  que 
me  dice  lo  que  allá  pasa. 

A  V.  M.**  he  escripto  algunas  veces  lo  que  aquí  ha  ser- 
vido Sancho  de  Avila,  castellano  de  Anvers,  y  lo  que  me- 
rcsce  su  persona.  Suplico  á  V.  M.^  me  haga  merced  de 
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mandarle  dar  un  hábito,  porque  yo  lo  estimaré  en  tanto 
como  si  V.  M.**  me  la  hiciese  á  mí  mismo,  como  mas  par- 
ticularmente lo  escribo  al  secretario  Zayas ;  y  ni  mas  ni  me- 
nos  por  D.°  Lope  Zapata,  que  ha  tantos  años  que  sirve  á 
V.  M/,  habiendo  vendido  su  patrimonio  para  hacerlo  ago- 
ra con  la  compañía  de  caballos  tan  bien  y  con  tanto  cuida- 
do, que  no  puedo  dejar  de  significarlo  á  V.  M.^  y  suplicarle 
sea  servido  hacerle  merced.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruse- 
las  á  11  de  diciembre  1569. 


Copia  de  minuta  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á 
Su  Af."  De  Bruselas. á  II  de  diciembre  1569. 

Liga  de  los  príncipes  católicos ,  propuesta  por  el  duque  de  Ba- 
viera — Favor  del  emperador  á  los  protestantes. 

C Archivo  general  de  Simancas.'— Estado ,  legajo  núm.  841. J 

Por  la  copia  de  la  que  será  con  esta  que  escribí  á  V.  M.** 
á  los  18  del  pasado  fcon  un  correo  de  mercaderes  sobre  lo 
de  la  liga,  verá  V.  M."*  lo  que  el  duque  de  Baviera  me  ha- 
bia  enviado  á  decir  sobre  que  yo  despachase  al  emperador, 
pidiéndole  de  parle  de  V.  M.^  escribiese  á  todos  los  prínci- 
pes de  la  unión  ó  particularmente  al  duque  de  Baviera, 
dándoles  á  entender  el  contentamiento  que  recibiriá  de  que 
estos  Estados  de  V.  M.*  fuesen  comprehendidos  en  la  liga 
y  unión  qiie  querían  hacer,  como  la  habrá  ya  V.  M.**  visto 
por  el  despacho  que  llevó  el  dicho  correo  fon  la  copia  de 
la  carta  que  escribí  á  Chantone.  Háme  respondido  lo  que 
V.  M.^  siendo  servido  podrá  ver  por  la  copia  de  su  carta  y 
el  scripto  que  le  dieron  los  consejeros  de  Su  M."*  Cesárea. 
Siendo  este  negocio  tan  en  servicio  de  Dios  y  de  V.  M."*, 
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hámc  escandalizado  terriblemente  y  aun  levanládome  la  có- 
lera mas  de  lo  que  coDvenia  á  hombre  de  mi  cualidad  que 
trata  con  principe  tan  grande  como  el  emperador;  pero  la 
afición  que  tengo  al  servicio  de  V.  M.*^  y  ver  que  se  le  nie- 
gue una  cosa  tan  justificada  me  ha  movido,  y  que  por  una 
parte  diga  el  emperador  que  no  puede  estorbar  las  invasi  o- 
nes  que  han  hecho  cuestos  Estados  los  rebeldes  de  V.  M.*^, 
y  que  por  otra  parte  le  quite  los  medios  para  estorbarlas, 
hallándolos  V.  M.'*  con  tan  gran  reputación  de  Su  M."*  Ce- 
sárea, y  que  los  prolestantes  hagan  sus  juntas  y  traten  en 
ellas  cosas  tan  perjudiciales  como  decir  que  se  juntasen  to- 
dos y  viniesen  á  librar  de  mis  manos  los  cristianos  ó  presos 
y  tiranizados ,  admitiendo  embajadores  de  la  reina  de  Ingla- 
terra, y  que  á  todo  esto  no  hay  quien  diga  que  paresce  mal 
ni  se  deje  de  hacer.  Cierto,  señor,  yo  no  sé  que  decirme; 
á  Chantone  he  escripto  lo  que  V.  M.**  verá  por  la  copia  de 
su  carta.  Al  duque  de  Baviera  no  he  querido  escribir  pala- 
bra hasta  ver  lo  que  se  habrá  hecho  en  la  junta  que  habia 
de  ser  en  Muniquen  (1)  á  los  7  deste.  Siendo  ¥•  M.**  ser- 
vido ,  será  bien  que  se  resienta  mucho  con  Dietrislan  y  de 
manera  que  él  escriba  á  su  amo  que  V.  M."^  lo  queda  y  con 
mucha  razón;  y  paresciéndole  á  V.  M.**  se  le  podria  decir 
que  por  la  respuesta  que  primeramente  hizo  el  emperador 
á  Chantone,  se  vée  claramente  que  corresponde  al  amor  y 
hermandad  que  entre  V.  M."*  hay ,  concediendo  con  tan 
buena  voluntad  las  cartas,  y  que  después  sus  consejeros  le 
dieron  tan  diferente  respuesta  en  un  negocio  tan  justo  y 
hecho  por  maqp  del  emperador  Fernando  para  el  sosteni- 
miento de  la  paz  pública  en  el  imperio,  comprehendiendo  los 
paises  que  tenia  en  Alemania ,  siendo  cabeza  el  duque  de 

(1)  Munich. 
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Ba viera  como  lo  es  hoy  dia.  Y  cierto  después  que  estoy  eii 
estos  Estados  no  he  visto  salir  respuesta  de  manos  de  los 
consejeros  del  emperador  que  no  sea  todo  en  contrario «  y 
en  la  verdad  no  me  maravillo  porque  me  certifican  que  los 
tienen  bien  pagados  los  príncipes  protestantes.  Puede  ser 
que  se  engañen  los  que  me  lo  dicen;  pero  yo  no  veo  por- 
que dejarlo  de  creer.  Aguardaré  lo  que  me  escribirá  el  du« 
que  y  el  elector  de  Tréveres  y  avisaré  á  V.  M.** 

Del  de  Colonia  hasta  agora  no  he  sabido  mas  que  lo 
que  tengo  escripto  á  V.  M."*  Cuya  etc.  De  Bruselas  á  11  de 
diciembre  1569. 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 

Madrid  ri  16  cíe  deciembre  1569. 

» 

Al  duque  de  Alba.  De  Madrid  á  16  de  deciembre  IS69. 

Viaje  del  rey  á  Córdoba  á  fia  de  atender  de  cerca  á  la  gacrra 
de  Granada — Convocación  de  Cortes  para  aquella  ciudad —Pensa- 
miento político  de  Felipe  II  en  el  asunto  de  Inglaterra. 

(Archivo  general  de  Si/nancaa.— Estado ,  legajo  núm.  342.) 

Cifra  toda  ^^  mísmo  dia  que  partió  de  aquí  Maído- 

nado,  criado  de  D."  Francés,  que  fué  á  22  de 
noviembre,  se  recibieron  vuestras  cartas  de 
último  de  octubre,  y  á  los  11  del  presente  las 
de  17  del  pasado;  y  de  entender  por  ellas  que 
quedábades  con  la  salud  que  yo  os  deseo,  he 
tenido  mucho  contentamiento;  y  asimismo  de 
saber  todas  las  otras  particularidades  que  con- 
Toiio  XXXVIII  17 
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tienen ,  á  ias  cuales  se  os  responderá  con  correo  expreso 
que  sin  falta  partirá  de  aquí  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias 
por  Narbona  :  que  el  que  esta  lleva  es  uno  de  Forquevaulx 
que  sale  á  deshora  para  la  corte  de  Francia,  |X)r  la  via  de 
Bayona ;  y  principalmente  se  os  escribe  para  que  sepáis 
como  se  han  recibido  las  dichas  vuestras  cartas,  y  tambica 
como  yo  á  Dios  gracias  quedo  muy  bueno ,  y  de  camino 
para  Córdoba  á  donde  he  acordado  de  llegarme ,  por  dar 
calor  y  asistencia  de  mas  cerca  ai  remedio  de  las  cosas  de 
Granada ,  que  con  esto  y  la  gente  que  de  nuevo  he  mandar 
do  juntar  en  el  número  'que  habréis  visto  ¡wr  la  relación 
que  se  os  envió  con  el  pasado ,  y  las  otras  provisiones  que 
se  hacen  por  mar  y  por  tierra ,  y  principalmente  con  el 
ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor,  confio  en  el  que  aquello  se 
acabará  de  allanar  dentro  de  pocos  dias. 

Y  en  los  términos  que  me  detuviere  en  Córdoba  he  acor- 
dado de  celebrar  Cortes  á  los  destos  mis  reinos  de  Castilla, 
y  asi  están  llamados  los  procuradores  de  ciudades  para  fin 
de  enero,  que  es  el  tiempo  en  que  yo  asimismo  pienso  lle- 
gar allí  con  el  ayudado  Dios,  partiendo  de  aquí  luego  des- 
pués de  los  Reyes.  Y  del  suceso  que  las  cosas  tuvieren, 
mandare  que  se  tenga  cuidado  de  os  dar  aviso  para  que  lo 
sepáis  como  es  razón. 

Lo  de  Inglaterra  me  parece  que  va  de  manera ,  que  á 
la  postre  se  habrá  de  vemí*  á  apretar  aquella  reina  de  suer- 
te que  venga  á  hacer  por  fuei*za  lo  que  no  ha  bastado  la 
razón:  que  siendo  tan  clara  debe  permitir  Dios  que  no  la 
conozca  para  que  por  esta  via  se  restituya  en  aquel  reino 
su  sancta  religión,  y  los  católicos  y  buenos  cristianos  sal- 
gan de  la  opresiün*y  tiranía  en  que  están,  Y  asi  es  menes- 
ter que  para  en  caso  que  pase  adelante  su  dureza  y  obsti- 
nación, vais  mirando  qué  traza  se  habría  de  dar  en  esto: 


que  á  lo  qiio  acá  píiresce,  lo  mas  i'i  prnprisilo  seria  fitmcn- 
Inr  cnn  dinoits  yütro3  favores  secretos  ú  los  católicos  de  la 
parle  del  Noria  y  otros,  y  ayudar  á  los  de  Irlanda,  para 
(pie  se  aunen  y  lomen  las  armas  contra  los  herejes  y  en- 
treguen la  corona  á  la  reina  líc  Escocia,  A  quien  pertcncs- 
cc  la  sucesión:  que  esto  se  presupone  que  seria  muy  grato 
al  papa  y  á  toda  ta  cristiandad,  y  que  nadie  se  opornia 
á  ello. 

Esto  se  os  propone  solamente  para  os  advertir  de  lo  que 
acá  ocurre,  y  para  que  vos  con  vuestra  muclia  prudencia 
(haMdn  respecto  al  estado  en  que  las  cosas  se  liallan  en 
todas  parles)  vais  mirando  lo  que  mas  convenga,  pues  en 
efecto  como  vos  mismo  lo  apuntáis  y  con  muclia  razón,  se 
comienza  ya  á  perder  reputación  en  diferirse  tanto  el  re- 
medio de  un  agravio  tan  grande  como  se  lia  licelio  á  mis 
subditos,  amigos  y  confederados  por  a(|uella  mugcr.  Y  por- 
que sobre  c^to  y  aolire  todos  los  otros  negocios  que  liahcis 
cscripto  en  castellano  y  franct'S,  se  os  ha  de  responder  tan 
presto  como  arrilw  se  dice,  no  serú  menester  alargarnos 
en  esta,  sino  reinilirno»  á  lo  que  aquel  llevará,  que  por 
ventura  llegará  antes  que  esto.  De  Madrid  á  10  di:  di.ciem- 
bie  1509. 


Copia  de  caria  áfíscifrada  del  dn'¡uc  de  Alha  á  D,"  Francés 
de  Álava.  De  Bruselas  á  17  de  deckmbre  ISOfl. 

Noticia';  diferentes  sobre  el  estado  de  la  Francia,  romiinicadaít 
por  un  <H^nliUlioiiiÍire  enviado  por  el  Hcy  Gristianiaiaio — Socorro 
de  troftas  solicitado  por  cslc. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  núm.  HAi.J 

Después  que  escribí  á  v.  m.  coa  el  correo  que  despa- 


f— 


2G0 


che  de  aquí  á  Su  M.*'  recibí  su  caria  de  los  5  desle  en  res- 
puesta de  la  mía  y  muy  gran  merced  con  ella,  aunque  me 
ha  dado  pena  haber  entendido  la  poca  salud  con  que  que* 
daba:  désela  Nuestro  Señor  como  puede. 

Son  tantas  las  confusiones  y  mal  gobierno  que  en  todas 
las  cosas  ahí  se  trae,  que  con  tenerlas  tan  sabidas  paresce 
que  causan  cada  dia  nuevo  sentimiento.  Dios  los  ayude 
como  véeque  lo  ha  menester  su  causa.  A  los  16  destc  vino 
aquí  Malrras  y  me  leyó  una  carta  de  su  amo,  y  me  dijo 
que  tenia  orden  de  hablarme  parte  de  algunas  cosas  y  pe- 
dirme consejo  en  otras.  Comenzó  en  el  engaño  que  el  rey 
había  recibido  en  lo  de  Sant  Juan  de  Angelí  y  como  se  pensó 
al  principio  que  era  una  bicoca ,  y  era  mas  fuerte  mucho 
que  Putiers;  que  estaba  resuelto  de  no  levantarse  hasta  to- 
marla, y  que  sin  duda  á  esta  hora  debia  ya  estar  dentro, 
y  que  habia  mandado  encaminar  los  aproches  hacia  la  Ro- 
chela porque  quería  luego  sitiarla ,  y  que  viendo  como  se 
le  retiraba  á  sus  casas  mucha  parte  de  la  nobleza ,  habia 
echado  bandos  muy  rigurosos  á  pena  de  la  vida  y  perdi- 
miento de  bienes ,  y  que  con  esto  pensaba  que  los  deten- 
dría; que  de  Alemania  tenían  nuevas  y  eran  siempre  avi- 
sados, y  que  hasta  agora  no  habia  ningún  hombre  levan- 
tado; pero  que  tenia  por  cierto  que  se  tractaban  pláticas  de 
muy  gran  leva ;  que  él  se  habia  visto  con  el  duque  Erico  (1) 
y  que  le  habia  prometido  tenerles  en  warguelt  tres  mili  ca- 
ballos desde  primero  de  enero ;  que  Su  M.''  Cristianísima  me 
pedia  yo  le  aconsejase  lo  que  debía  hacer  y  le  dijese  el  ayu- 
da que  le  podría  dar.  Respondíle  que  á  mí  me  dolía  mucho 
que  Su  M."*  hubiese  sido  engañado  en  lo  de  Sant  Juan  de 
Angelí;  pereque  esperaba  que  brevemenle  tomaría  aquella 

(4)  Bnriqae  de  Brunswich. 
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]iln/.ii  y  se  satisfaría  de  aquellos  sus  vasallos  rebeldes  con 
una  (lentnstrncton  lau  ¡grande  como  el  caso  lo  roiiueria  ,  y 
<|iie  cuanto  á  lo  que  inc  mandaba  que  yo  le  diese  conse- 
jo, que  lo  podria  muy  mal  bacer  sin  saber  inuclias  par- 
ticularidaiics,  y  aun  licspues  Je  sabidas  no  me  alreveria 
á  dArselu  donde  estaban  tantas  personas  que  tanto  me- 
jor que  yo  entienden  los  negocios;  pero  que  asi  al  grueso 
lo  que  podría  decir  era  que  i  una  gran  fuerza  oponer  otra 
mayor;  que  la  ayuda  que  do  aquí  se  le  podria  dar  A  Su  M.** 
era  la  que  nmelias  veces  le  tenía  dicho,  y  que  si  el  duque 
Eríco  les  ofreseia  los  tres  mili  caballos,  que  aquellos  menos 
ternia  yo  con  que  ayudarlos,  porque  no  era  tan  jKjderoso 
el  duque  que  pudiese  levantiir  los  que  babian  de  venir  en 
servicio  del  rey  nuestro  señor  y  los  (]ue  agora  les  ofrescia. 
SaUú  luego  á  decirme  que  el  Rey  Cristianísimo  había  sido 
lan  bien  servido  del  socorro  de  Su  .M.'',  cuanto  nuuca  ja- 
más lo  fu¿  de  otra  tanta  gente,  y  que  le  pesaba  muclio  del 
gasto  grande  que  el  rey  nuestro  señor  tenia  con  ellos,  por- 
que ya  estaban  de  manera  (juc  no  liabia  trecientos  caballos 
y  otros  tantos  infantes  de  servicio.  Yo  le  respondí  que  cuan- 
do los  envió  sabia  muy  bien  la  gente  que  enviaba,  y  que 
asi  se  lo  dije  á  él  cuando  de  parte  de  Su  M.**  Cristianísima 
me  dijo  que  no  tenia  buena  opinión  de  algunos,  que  pues 
ellos  estaban  ya  tan  acallados  que  el  servicio  que  podían 
hawr  no  era  mas  que  de  trecientos  hombres,  y  el  gasto 
que  Su  M."  tenia  era  de  mili  y  selccienlos  caballos  y  tres 
mil  infantes.  Yo  le  pedi  escribiese  á  Su  M.*  Cristianísimu 
se  contentase  de  darles  licencia ,  porque  demás  dcsfo  yo  te- 
nia ff(|ui  dos  gentiles  hombres  enviados  de  parte  de  los  ray- 
tres,  eo  que  me  pedían  que  en  todo  caso  les  mandase  li- 
cenciar, jKirquc  ellos  no  [lodlnn  ya  servir  mas,  ó  que  les 
(liest  licencia  paru  irse  ú  rcfrca'ur  y  rehacer  sus  cornetas. 
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Encargóse  de  hacerlo,  y  v.  m.  en  todo  caso  solicite  este 
negocio,  porque  es  un  gran  cargo  de  consciencia  pagar 
Su  Al.**  tanlo  número  de  gente,  teniendo  tan  poca  de  ser- 
vicio: que  aunque  es  muy  buena  la  consideración  que  v.  m. 
tiene  dé  no  retirarlos  hasta  que  se  eche  á  un  cabo  lo  de 
Sant  Juan  de  Angeli,  los  negocios  van  de  manera  que  les 
importa  poco  tenerlos,  ó  dejarlos  de  tener.  Pregúntele  que 
<|ué  gente  tenian  los  rebeldes;  dijome  que  con  la  de  los  viz- 
condes y  Mongomeri  y  lo  que  habla  quedado  al  almiraote* 
serian  de  siete  á  ocho  mili  caballos  y  doce  mili  infantes»  y 
Danvila  habia  ya  licenciado  toda  su  gente  y  se  habia  en-^ 
cerrado.  Con  que  vea  v.  m.  si  tienen  número  bastante  para 
revolver  sobre. el  rey  y  serle  superiores.  Yo  temo  que  es 
preparar  lo  que  el  mundo  ha  de  decir  cuando  se  sepa  el 
acordio  que  deben  tenor  ya  hecho.  Díjome  que  en  Anvers» 
en  Paris  y  en  otras  partes  se  decia  que  el  acordio  estaba 
hecho ;  pero  que  el  obispo  de  Rems  le  habia  escripto  que 
era  burla  y  que  no  creyese  tal,  y  que  también  le  habia  es- 
cripto un  sobrino  suyo  que  estaban  tan  cansados  los  prii^- 
cipes,  que  habian  dicho  al  rey  que  en  ninguna  manera  se 
podia  estar  asi;  que  demás  dcsto  el  almirante  era  tan  mal- 
quisto, que  mujchos  de  los  que  estaban  debajo  del  habian 
venido  á  pedir  al  rey  que  los  recibiese  en  su  gracia ;  que 
este  su  sobrino  se  habia  ido  á  la  reina  y  le  habia  dicho  lo 
que  se  dccia  si  lo  podia  escribir,  y  que  le  dijo  que  era  ver- 
dad que  habian  venido  á  pedir  niisericordia,  y  que  les  ha- 
bia respondido  que  cuando  viniesen,  como  debian  venir 
vasallos  á  su  príncipe  les  mandaria  responder,  y  que  jamás 
se  baria  otra  cosa ,  que  ninguno  de  los  secretarios  le  habia 
escripto  palabra.  Esto  es  en  suma  lo  que  pasamos,  de  lo 
cual  todo  me  ha  parescido  dar  parte  á  v.  m.  para  que  lo 
sepa,  y  de  que  me  pidió  que  dcsto  postrero  que  le  escribió 
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su  sobrino  no  dijcso  ünilit,  y  asi  lo  guardará  v.  m.  para  si. 
Envío  esta  carlu  por  medio  del  dicho  Malrras ,  el  cual  tnc 
haofrcscido  liaccrla  dar  luego;  pero  por  otra  parle  enviaré 
el  duplicado.  De  aijuí  por  agora  no  hay  cosa  ninguna  que 
poder  dL'cir ,  mas  de  que  yo  quedo  con  salud  gracias  á  Dios 
y  con  muy  gran  deseo  de  la  venida  de  Maldonado ,  que  por 
cierto  le  temo,  según  los  caminos  eslúii  mal  seguros.  Ya 
yo  habia  tenido  aquí  nueva  de  lo  de  Nimcs  con  un  correo 
de  mercaderes  que  llegó  á  primero  dcslo.  Háme  parcscido 
ordenar  al  oficial  del  pagador  que  se  halla  agora  en  Paris, 
que  habiendo  pagado  los  cuatro  mil  escudos  al  conde  de 
Mansfcit  y  los  tres  mil  á  v.  m.,  entretenga  lo  demás  hasta 
ver  si  se  licencia  esa  gente,  porque  con  los  treinta  y  tres 
mil  y  con  oíros  tantos  ó  pocos  mas  que  les  podrá  dar  con 
que  vayan  á  sus  casas  y  por  lo  que  mas  se  les  ücbc ,  harán 
alguna  comodidad.  V.  m.  se  lo  ordene,  y  que  no  diga  pa- 
labra, sino  que  se  excuse  por  la  jioca  seguridad  de  los  ca- 
minos. Nuestro  Señor  ele.  De  lirusclas  á  17  de  diciembre 
1569. 


ipiíi  lie  caria  de  Clui¡iin  Viíeli  al  duque  de  Alba.  Ue  Col- 
brich  i\  19  de  dedcmlire  1509. 


ResuKailu  ile  la  onlrevisla  que  tuvo  con  ios  consejeros  de  la 
reina  di!  lii^'lalurra,  ¡  ile  la  úllliiia  audiuacia  coa  la  reina  misma, 

^.Iít/iíüií  lyiicnd  il<i  Sbmiiica.'i^ Estado ,  legajo  iiúm.  Sil.) 

Tenia  lielerminado  como  lo  verá  V.  Ex.*  por  la  otra 
mía  qne  va  cnn  esta ,  despachar  este  correo  con  aviso  de 
"BOanlose  habia  tratado  con  la  reina  en  la  audiencia  que 
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uie  dio  el  jueves  pasado;  |)cro  habiéndome  hecho  entender  . 
Su  M.''  el  día  siguiente  que  ayer  que  fueron  18,  fuese  allá, 
me  paresció  bien  entretener  el  correo  para  hacer  saber  eiH 
teramente  á  V.  Ex.*  lo  que  hasta  agora  se  ha  tratado. 

Y  así  digo  que  ayer  llegado  que  ful  á  la  corte  vinieran 
á  hallarme  MilordChiper^  canciller,  el  marqués  de  Noraa- 
ton,  el  conde  de  Lesesler  y  el  secretario  Sicel  de  parí©  de 
la  reina,  y  asentados  ellos  de  una  parte  y  nosotros  de  la 
otra ,  comenzó  el  dicho  secretario  brevemente  con  ciertas 
palabras  artificiosas  á  recitar  lo  que  pasó  en  el  último  ra<* 
zonamiento  que  yo  tuve  con  la  reina,  y  finalmente  mostró 
tener  orden  suya  de  entender  antes  de  mi  audiencia  un 
poco  mas  claramente  mi  intención ,  y  así  yo  advertido  del 
camino  que  61  llevaba,  me  resolví  en  declarársela  particu^ 
larmcnte,  y  le  dije  como  en  la  precedente  audiencia  yendo 
A  despedirme  de  Su  M.**,  entre  otras  pláticas  que  tuve  con 
ella,  fué  en  materia  de  cosarios  y  sus  robos,  juzgando  que 
á  mi  vuelta  mo  podria  i^er  deu)andado,  qué  se  baria  de  ia 
negociación  en  lo  venidero,  por  el  cual  efecto  curiosamente 
entré  de  mi  mismo  en  aquel  razonamiento,  al  cual  pres- 
tando orejas  la  reina  y  mostrando  ser  cosa  razonable  que 
la  navegación  que  tanto  tiempo  ha  que  está  cerrada  fuese 
reintegrada  en  su  estado  primero,  mostró  claramente  in- 
tención de  abrirla ,  coa  que  lo  mismo  se  prometiese  por  el 
rey  nuestro  señor  |)ara  sus  vasallos.  Y  con  esta  ocasión  ha- 
biendo la  dicha  reina  entrado  en  materia  de  asegurar  sus 
vasallos,  y  yo  casualmente  y  casi  por  vía  de  discurso,  pro* 
puéstole  algunos  buenos  medios,  paresció  á  Su  M."*  tomar 
término  de  algunos  dias,  en  el  cual  me  baria  saber  su  últi- 
ma resolución,  y  habiéndome  ayer  advertido  que  hoy  fue- 
se allá,  no  tenia  otra  cosa  que  declararle  sino  abocarme 
con  Su  M/'y  entender  la  susodicha  resolución,  para  poder 


(lar  ctieiilii  á  mi  vuclla  dolió  (Ui  caso  que  se  me  líregiinlase 
L'-;[e  ])jirticiilai', 

Entóneos  cl  dicho  secretario  haitiendo  comunicado  mi 
rcspuesla  en  lengua  inglesa  con  los  otros  asistenles,  res- 
[)undi6  como  la  reina  estaba  determinada  de  no  (jtierer  ni 
lampoeo  por  la  salud  de  sus  vasallos  podia  en  manera  al- 
guna contentarse  con  oira  seguridad  que  con  aquella  que 
inmciiiataincnte  procediese  del  rey,  y  que  denli-o  de  un 
mes  por  via  de  Francia  se  podría  tener  poder  no  solamente 
para  este  efecto  particular,  mas  para  atajar  asimismo  to- 
das las  diferencias  viejas,  declarando  todavía  que  la  reina 
no  deseaba  cosa  níngima  mas  que  venir  á  este  efecto,  y 
l>crscverar  eu  la  amistad  del  rey.  Y  con  esta  ocasión,  ha- 
blando empero  so  corrección  y  bei)epl;'icito  de  V.  Ex.',  si 
liien  yo  repliqué  del  vigor  y  fuería  del  poder  que  díó  V.  Ex.' 
y  también  del  suyo  general,  e!  cual  como  derivado  de  un 
gobernador  de  los  Puisrs-Hajos,  en  tal  caso  hubiera  iwdido 
■suplir  la  falta  del  rnÍo,  y  asimismo  dándole  bien  It  entender 
i'on  cuanto  perjuicio  de  vasallos  había  cesado  el  comercio 
piir  niiicliüs  meses,  y  que  ánles  de  otros  dos  meses  no  po- 
dia venir  el  poder  general  de  España ,  y  cuando  bien  fuchc 
llegado  itíisarían  algunos  meses  Antes  que  todas  las  diferen- 
cias viejas  fuesen  liquidadas;  finalmente,, con  todo  esto  y 
no  embargante  que  se  hubiesen  alegado  muchas  otras  ra- 
xoiies  y  fundamentos  de  consideración,  estuvieron  todavía 
saldos  los  dichos  diputados  en  la  negativa,  mostrando  no 
]ioder  consentir  en  partido  alguno  hasta  que  llegase  de  Es- 
|)uña  cl  poder  general,  y  que  entonces  la  reina  no  dejarla 
de  dar  toda  la  satisfacción  que  le  fuese  ¡nsiblc;  declarando 
demás  desto  que  sí  la  ropa  y  mercancías  detenidas  estuvie- 
sen faltas  ú  empeoradas,  que  la  culpa  procedía  del  embaja- 
dor ordinal  iu ,  el  uual  janiis  había  querido  cousonlir  que  se 
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hiciese  alguna  diligoaoia,  protestando  con  esto,  que  si  lá 
mercadería  en  lo  venidero  padesciese  mas,  que  la  reina  y 
ellos  estaban  fuera. de  toda  culpa,  á  lo  cual  yo  di  pasada 
por  el  negocio  que  se  trata  de  Thomás  Fiesco,  el  cual  ten- 
go i)or  concluido.  r       ■. 

^  Acabada  esbi  plática  9  los  susodichos  diputados  se  par* 
lieroa  para  i*eferir  el :  suoesa  á  la  reina ,  la  cual  poco  des  • 
puesime  hizo  llamar,  y/fu¡  Itevado  y  acompañado  del  con- 
de de  Betfoi'Ct,  y  llegado  que  hube  y  repitiendo  brevemente 
la  substancia  del  razona^miento  precedente,  pedi  á  Su  M/ 
que  mei  diese  la  última  i^solucibn ,  la  cual  comenzó  prime* 
ramente  ¿  declarar  la  causa  porque  se  habia  movido  á  en- 
viar sus  diputados  antes  de  la  audiencia,  diciendo  que  pues 
se  habia  determinado  de  darnos  respuesta  negativa ,  le  pá- 
resela maa. conveniente  darla  por  boca  de  otros  que  por  la 
suya,  mostrando  allende  desto  que  tenia  gran  desplacer  en 
verme  tan  desproveído  de  podei'  suficiente ;  que  hubiera 
sentido  gran  consolación  cuando  por  mi  medio  se  hubiera 
este  negocio  concluido ;  úias  que  por  agora  no  pódia  hacer 
otro,  que  «sperai*  de  España  poder  mas  ampio.  Y  así  yo  va- 
liéndome de  la  ocasión  replicando  acerca  del  negocio,  eu'- 
tre  otras  cosas  de  nuevo  discurrí  de  la  suficiencia  de  mi  po- 
der ,  y  como  era  fundado  sobre  sus  cartas  escripias  al  rey 
nuestro  señor,  como  se  veria  por  la;  copia  de  las  dichas  car- 
tas, y  así  la  reducí  á  que  ella  misma  fué  forzada  de  leerlo 
en  plena  audiencia.  A  lo  último  viendo  que  no  respondía 
sick)  á  ciertas  cosas  de  poca  substancia  ^  y  acordándome  que 
era  tiempo  peráidd  proceder  mas  adelante ,  por  conformar- 
le en  finen  todo  con  la  voluntad  y  orden  de  V.  Ex.*,  y 
por  no  incurrir  en  atguna  indignidad  ,  ¡wocuré  diestra- 
mente retirarla  al  principal  nervio  del  negocio,  y  así  ella 
prometió  públicamente  que  luego  que  hubiese  llegado  la 


procura  yoncral  tk  Espiíñii,  no  dejaría  de  asegurar  la  na- 
vegación antes  que  se  comenzjisc  á  tratar  de  otro  parti- 
cular. 

Después  tomando  licencia  para  parlirme  conrnrinándo- 
me  con  la  carta  de  V.  Ex.*,  habiendo  sucinlaincntc  repe- 
tido la  respuesta,  eonformc  á  la  orden  que  se  me  dio  por 
la  dicha  caria,  yo  como  de  mió  le  di  algunos  recuerdos, 
los  cuales  creo  que  hahrá  muy  Lien  entendido,  y  no  se  ol- 
vidará dcllos  (an  fácilmente;  y  allende  dcslo  con  ocasión 
do  mí  partida,  pues  ninguai)  quedaba  para  tratar  los  nego- 
cios del  rey  nucsiro  señor,  fuese  contenta  de  oir  al  emba- 
jador ordinariú,  y  caso  que  pretendiese  ser  ofendida  del, 
no  diese  tan  ráciliiienle  orejas  á  detractores,  antes  quisiese 
oirlc  cu  sus  justificaciones,  á  lo  cual  respondió  que  uo  es- 
taba delerminada  de  oirle  en  cosa  suya  particular  ó  nego- 
cios de  mercaderes;  pero  que  teniendo  cartas  del  rey  no 
dejaría  de  escucharlo,  lo  cual  fué  el  fin  del  razonamiento 
y  (]c  cuanto  se  liii  pasado  en  esta  última  audiencia,  sobre 
que  lie  procurado  seguir  (iuulualmcute  las  órdenes  de 
V.  Ex.'  Y  en  lo  que  pudiese  fallar,  el  S."  Fungió  con  su 
mucha  prudencia  y  saber  lo  suplirá. 

Yo  parlo  en  esta  liora  desta  Torre  de  Golliricti  y  maña* 
na  seré  en  Londres,  donde  cslaní  un  dia:  después  me  cu- 
cainínaré  la  vuelta  de  ahí,  y  á  boca  mas  largamente  daré 
cuenta  ;i  V.  Ex.°  de  todo.  La  reina  me  hará  acompañar 
con  alguna  nave  suya  para  asegurarme  el  paso.  Nucsiro 
Señor,  ele.  De  Colbrielí  á  19  de  diciembre  1569. 
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Copia  de  copia  de  carta  de  la  reina  de  Inglaterra  al  rey. 
Del  Castillo  de  Vindelisora  (1)  á  20  de  diciembre  1569. 

Tradtteida  de  latin. 

Quéjase  de  los  agravios  hechos  á  sus  subditos,  asi  cu  Flándcs 
como  en  otros  señoríos  españoles — Dice  por  qué  causas  no  se  ha 
restablecido  la  buena  inteligencia  entre  ambas  coronas. 

(Archivo  general  de  Simanc¿t8.— -Estado ,  legajo  utm.  Mi.) 

La  carta  de  V.  Ser.*  de  20  de  julio  que  nos  escribió 
con  el  ilustre  marqués  de  Celona,  recibimos  por  el  mes  de 
octubre,  y  por  ella  entendimos  que  la  que  nos  hablamos 
escripto  á  V.  Ser.**  por  el  mes  de  enero  i  juntamente  con  la 
relación  de  lo  que  había  pasado  entre  nos  y  el  duque  de 
Alba,  y  otras  cosas  que  en  la  carta  de  V.  Ser.**  se  decían, 
hablan  sido  recibidas  por  V.  Ser.**  Escribe  V.  Ser/*  que  se 
maravilla  mucho  de  que  habiéndosenos  siempre  mostrado 
tan  buen  hermano,  cómo  haya  sufrido  que  so  me  persua-^ 
diese  y  fuese  inducida  por  mis  ministros  A  hacer  una  cosa 
tan  agcna  de  la  recíproca  amistad  nuestra,  y  que  se  mara- 
villa mucho  mas  que  contra  la  costumbre  que  entre  prínci- 
pes vecinos  y  entre  nos  se  ha  guardado  tan  absolutamente, 
no  hayamos  querido  oir  á  la  persona  que  el  duque  de  Alba 
nos  habia  enviado,  con  color  que  no  queríamos  tractar  con 
quien  no  trújese  carta  de  V.  Ser/*,  y  allende  deslo  había- 
mos apartado  y  excluido  de  nos  al  embajador  ordinario  de 
V.  Ser/ 

A  la  cual  carta  me  parcsció  cuanto  á  lo  primero  res- 

(1)  Windsor. 
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ponder,  que  no  hay  cosa  en  el  mundo  que  nos  liayamna 
deseado  mas,  que  conservar  por  lodas  !aa  vias  y  razones  A 
nos  posililes  la  unión  y  amistad  que  asi  en  particular  cnirc 
V.  Ser.*  y  nos,  como  en  universal  entre  nuestros  señoríos 
y  subditos  siempre  ha  habiilo  y  ha  de  haber.  Y'  habiendo 
tenido  yo  esta  intención  y  firmísimo  prop'ísito,  fué  tAl  la 
inconsiderada  inhumanidad  ó  por  mejor  decir  temeridad  del 
embajador  que  aqui  tiene  V.  Ser.""  y  la  cruel  vejación  que 
el  duque  de  Alba  hizo  en  las  personas  y  bienes  de  nuestros 
subditos  en  los  Estados-Bajos  sin  causa  alguna  justa,  y  fue- 
ron tantas  las  injurias  que  en  otros  muchos  señoríos  de 
V.  Ser.*"  se  han  hecho  á  nuestros  subditos  [wr  los  minis- 
tros de  V.  S.'',  que  no  podemos  en  ninguna  manera  dub- 
dar  de  la  natural  bondad  y  justicia  de  V.  Ser.''  y  de  la  mu- 
cha voluntad  que  tiene  de  conservar  nuestra  antigua  amis- 
tad, sino  que  si  hubiera  conoscido  y  entendido  bien  lodo 
el  negocio  (como  por  nuestras  letras  y  relación  que  envia- 
mos por  enero  parto  delío  se  pudo  bien  entender,  y  parte 
por  el  razonamiento  que  nuestros  consejeros  tuvieron  con 
el  embajador  del  duque  de  Alba) ,  no  solamente  V.  Ser."*  no 
se  hubiera  maravillado  ni  pensado  que  habíamos  cometido 
cosa  que  fuese  agena  de  nuestra  amistad  y  deudo,  ¡ínles  es 
cierto  que  hubiera  loado  nuestra  constancia  en  cl  amistad, 
pues  habiendo  sido  provocada  por  tantas  y  tan  varias  inju- 
rias, no  usamos  de  crueldad  ninguna  con  los  subditos  de 
V.  Ser.**,  y  cicrlo  holgáramos  mucho  que  V.  Ser.*"  hubiera 
enviado  otro  hombre  mas  idóneo  para  conservar  la  paz, 
amistad  y  sosiego,  que  lo  es  este  su  embajador  que  suce- 
dió á  Diego  Guzman  de  Silva,  al  cual  siempre  conoscimos 
muy  buen  ministro  y  muy  conveniente  para  conservar  la 
común  amistad,  como  en  efecto  se  viú  en  cl  sosegado  y 
quieto  estado  que  las  cosas  tuvieron  mientras  íl  aquí  residió. 
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Y  í\  <]?sla  sazQQ  eon  h  venidií  del  ilustre  marqués  de  Ge« 
lona  a  quien  el  tiuque  de  Alba  (por  el  poder  que  V-  Ser.* 
concedió)  envió  aquí  á  hablar  y  Iraclar  conmigo,  luve  es- 
peranza que  V,  Ser/  couosceria  nuestros  agravios  y  cau* 
sas  de  querellas,  y  también  por  la  otra  parte  creiinos  que 
liabia  de  traer  suficiente  y  cumplido  poder  (como  lo  rcque* 
ría  nuestra  antigua  amistad)  iKira  decidir  todas  ías  causas 
y  fenescer  las  diferencias,  y  asi  conn&banios  que  |K)r  su 
medio  seria  restituida  nuestra  autigua  amistad  y  recíprócb 
comercio  de  nuesti^os  subditos  en  el  estado  que  Antes  esta* 
ba;  y  con  esta  esperanza  y  particularmente  por  la  buena 
relación  que  á^tes. teníamos  de  la  prudencia  de  su  perso- 
na, y  de  la iauctoridad  que  cerca  de  V.  Ser/  tenia,  le  ad- 
mitimos á  nuestra  presencia  y  dimos  muy  grata  audiencia; 
pero  fué  al  contrario  de  lo  que  esper<)bamos,  y  aun  (á  lo 
que  creemos)  de  lo  que  ól  pensaba.  Porque  habiendo  dado 
cargo  á  ciertos  consejeros  nuestros  principales  que  viesen 
sus  poderes  y  tratasen  del  negocio,  se  halló  que  no  traía 
poder  de  V.  Ser."*  para  mas  de  [)edir  simplemente  cierta 
cuantía  de  dineros  y  mercaderías  que  en  nuestro  reino  so 
guardó,  |K)rque  no  fuese  saqueada  de  cieilos  extranjeros» 
y  después  fué  detenida  por  justísimas  causas.  Y  como  nues- 
tros consejeros  le  dijesen  esto,  y  le  hubiesen  dado  á  enten- 
der á  cuan  poco  se  cslendia  su  poder,  habiéndole  pregun- 
tado si  él  entendía  que  aquel  se  cslendia  á  mas  de  pedir 
aquel  dinero  y  mercaderías  que  estaban  detenidas,  habieiy- 
do  otras  muchas  cosas  y  de  gran  peso  de  que  yo  mcstna 
me  querellaba  y  nuestros  subditos  pedían  remedio,  respon* 
dio  á  esto  muchas  veces  (y  con  consejo  de  aquellos  dos  que 
el  duque  de  Alba  le  dio  por  allegados  para  este  negocio) 
que  él  no  tenia  [)oder  para  otra  cosa ,  ni  entendía  que  se 
esteudiescá  mas  de  solamenle  (radar  de  la  delcncion  de 


H     lo!í  (lícitos  dineros  y  bienes;  asi  que  no!^,  iiníiicndo  sido  on  ■ 

f      cslo  cngañíida  de  la  buena  esperanza  que  teníamos  de  su  ^ 

vcnidfi,  y  doliéndoiips  mucho  qiie  im  se  hubiese  puesto  * 
mas  cuidado  y  advertencia  cu  la  ordinaln  y  forma  del  di- 
clio  poder  que  V.  Ser/  habia  enviado  al  duque  de  Alba, 
en  el  cual  ól  sustituyó  al  marquís,  porque  había  de  venir 
mas  principalmente  parn  este  tiempo,  y  no  estrecharse  en 
estos  particulares,  contra  la  eostuirtbreque  los  demás  prín- 
cipes de  nuestra  cualidad  y  nos  habemfts  siempre  tenido 
auD  en  menores  causas,  habcmos  sido  fon^da  á  diTerlr  el 
tracladodestas  cosas,  habiendo  otras  muchas  causas  y  que- 
rellas nuestras  y  de  nuestros  subditos  de  que  no  se  podía 
resolver  cosa  ninguna  por  la  cortedad  del  poder.  Y  así  ad- 
vertimos al  maniués  que  con  toda  brevedad  avisase  desto 
al  duque  de  Alba,  esperando  que  por  su  industria  se  po- 
día hacer  que  V.  Ser.^  enviase  nuevos  poderes  en  mas  am- 
pia forma,  y  con  mas  larga  facultad.  Y  esta  respuesta  la 
dimos  A  mediado  noviembre,  en  menos  de  ocho  días  des- 
pués que  vino  A  nuestra  presencia,  y  después  habiendo  él 
enviado  (como  parcsee)  su  mensajero  al  duque  de  Alba,  al 
medio  de  diciembre  nos  dijo  que  el  duque  de  Alba  le  habia 
respondido  (|ue  no  {)od¡a  á  csla  sazón  enviar  mas  ampio 
poder,  y  así  el  marcjués  nos  pidió  licencia  para  se  partir  y 
se  la  dimos. 

AI  liem[Ki  que  se  purtia  tracto  con  nos  en  particular 
que  todos  los  navios  de  V.  Ser/  pudiesen  con  nuestra  li- 
cencia entrar  en  nuestros  puertos  y  salir  libremente,  lo 
cual  nos  concederíamos  de  muy  buena  voluntad  si  nos  pu- 
diera constar  por  el  poder  de  V.  Ser.''  (¡ue  se  guardarla  cu 
esas  partes  lo  mismo  con  los  nuestros.  Y  asi  entendiendo 
que  el  marqués  no  tenia  poder  para  esto  ni  lo  poilia  asegu- 
rar, le  advertimos  que  despachase  correo  á  V.  Ser.*"  que 
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podría  ir  y  venir  por  Francia  en  (reinla  días  poco  mas  A 
menos,  el  cual  le  Irujo  mas  ampio  poder  de  V.  Ser.'  con 
facultad  que  pudiese  no  solamente  oir  y  efectuar  lo  que  nos 
habia  pedido  cerca  de  los  navios,  pero  también  todas  y  cua- 
lesquier  otras  causas  y  querellas  de  ambas  parles. 

También  habemos  querido  escrebir  á  V.  Ser.**  lo  (|ue  á 
él  en  presencia  dijimos,  que  nos  ha  parescido  persona  de 
t^J  ingenio >  nobleza  y  prudencia,  que  ya  que  ha  comen*- 
zado  á  traclar  es(e  negocio,  si  tiene  bastante  poder  de 
V.  Ser.**,  esperamos  que  en  breve  tiempo  asentará  y  poroá 
en  quieto  estado  todas  e^tas  diferencias  que  entre  nos  y 
nuestros  subditos  hay,  la  cual  cierto  yo  deseo  tanto,  cuan- 
to veo  que  cumple  al  bien  nuestro  y  de  nuestros  súMites 
de  una  parle  y  de  otra.  Y  es  cierto  que  deste  propósito  no 
nos  ha  procurado  apartar  la  persuasión  de  ninguno  de  núes* 
tros  ministros  de  quien  en  este  negocio  nos  Gamos  (aunqU6 
á  V.  Ser.'  paresce  que  se  ha  dicho  al  contrario)  sino  q^ue 
están  en  esto  de  tal  ánimo  que  ningún  ministro  de  V.  Ser.^ 
por  íntimo  que  le  sea  le  puede  tener  mejor,  ó  mas  justo. 
Pero  habiéndonos  en  esta  alargado  mas  de  lo  que  solemos, 
rogamos  á  V.  Ser.'  que  no  lo  eche  á  nuestra  culpa ,  sino 
que  lo  atribuya  á  la  caus*!  y  negocio,  el  cual  V.  Ser.'  no 
podrá  bien  entender  (no  teniendo  ahí  embajador  alguno) 
si  no  se  declarase  en  particular.  Nuestro  Señor,  etc.  Dada 
en  nuestro  castillo  de  Vindelisora  á  20  de  diciembre  45G9. 


C'ifiia  tle  winiiíit  de  ilespacíio  iípI  mj  at  ihu/iie  lie  Alh'i.  ¡in 
■■ Mailrid  ú  24  di-  iledemhre  1560. 

InterTencion  de  Felipe  l[  con  el  rey  de  Francia  paraeviiar  [od'i 
avenencia  con  sus  subditos  licreji's — Contríliuciones  que  se  U<'b"ii 
al  imperio  y  época  ca  que  lian  di;  pagarse  —  Apruébase  el  encabe- 
zamiento de  la  alcabala  por  seis  arios— lUcense  diligencias  para 
enviar  al  duque  un  crédito  de  qninienlos  mil  escudos — Favor  que 
convendría  dar  secretamente  a  los  católicos  ¡rlaad'ises  é  ingleses 
contra  su  reina — Confederaciou  entre  esla  y  lo*  protestantes  de 
Alemania,  desconcertada — Liga  de  tos  católicos  iniciadn  por  el  dii- 
qnc  de  Baviera — Comisión  de  D.  Fadrique  de  Tolodo  desempeñada 
á  satisfacTJoD  del  rey — Aprobación  de  lo  resuelto  en  orden  á  los 
impresores  y  libros  prohibidos — Causas  que  retardan  la  resolución 
en  materia  de  gobiernos  y  de  las  mercedes  que  han  de  hacerse  á 
los  señores  flamencos  que  ban  servido  en  la  campana  anterior^— 
Nueva  demanda  por  [>arte  del  rey  de  Francia — Duque  de  Bruns- 
wicli — Marqués  de  Rranderburgo^  Visita  del  parluiuenlo  di>  üola 
—  Viaje  del  rey  á  Córdoba  y  llamamiento  de  los  procuradores  para 
celebrar  Corles  en  aquella  ciudad — Merced  acordaila  á  D.  Lope  de 
Figiléroa. 

'''fAreliiüo  (¡nifí-al  ilc  Simauctis. — Eütailo,  legajo  m'cm.  Mi.)  . 

fÍMi»endfri  *^*'"  MiiUoiíado ,  crlado  de  D  "  Fraocí», 

que  parljrt  de  aquí  á  lo3  2¿  de  noviembre,  se 
os  escribió  y  envió  fl  [jerdoii  general,  como 
hrilireis  visto.  El  mismo  día  llegaron  juitlaH 
•oMéítfAil  fiii|  vuestras  cartas  de  7  y  último  de  octubre,  y 
-i.il  .ti-_,;  !       á  ios  H  del  jipcsenlc  las  de  17  del  pasado. 
Por  las  unas  y  las  otras  be  entendido  particu- 
larmente el  estado  de  las  cosas  desa  ¡iroviu- 
cia,  y  el  buen  concierto  y  orden  que  eij  to- 
das ellas  vais  dando,  tal  que  ni  imedo,  ni 
quiero  d^jar  de  loarla  jniiclio,  y  catiWari*  y 
-  .  Tomo  XXXVIH       ■  ■-  '<■■.'  r,(,..)  üliimcr'  \i^,ih\  .■i->w9i 
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agradeceros  cuanto  es  razón,  el  amor,  cuidado  y  diligencia 
oón  que  lo  hacéis. 

Y  satisfaciendo  á  lo  que  de  las  dichas  cartas  requiere 
respuesta,  será  lo  primero  deciros  que  por  las  causas  que 
mé  representáis  del  evidente  daño  que  se  seguiria  á  toda  la 
cristiandad  y  lesión  que  se  haría  en  las  cosas  de  la  religión 
si.  el  rey  de  Francia  se  concertase  coii  sus  rebeldes  ^  luego 
que  supe  la  victoria  que  Dios  contra  ellos,  le  habia  daclQ»  le 
esciibf  de  mi  mano  á  él  y  á  lá  reina' sn  madre  y  al  duque  de 
Anjú  su  hermano,  persuadiéndolos  á  que  la  ejecutasen  y  á 
que  en  ninguna  manera  viniesen  et\  ajustamiento  y  «enviéá 
mandar  ¿  D.*^  Francés  de  Álava  que  hiciese  los  mas  vivos  y 
más  apretados  oficios  que  pudiese  en  esta  substancia ;  mas 
sin  embargo  dealo^;  enviando  yo  agpi^a  áB.*^  Pedido  Enri- 
quez,  vuestro  cufiado ,  para  que  en  ipi  nombre,  sp  congra^ 
tule  con  los  dichos  Cristianísimos  R^yes  des  te  buellsuiDe^ 
so,  lleva  por  principal  coraláiop  el  animarlos  V  esfórtarlos 
á  esto  con  todas  las  buenas  razones  y  persuasiones  que  se 
les  pudiere  anteponer,  para  que  entiendan  lo  mucho  que 
eú  ello  les  va,  y  que  por  ninguna  via  ni  causa  aAojeUr  «aun- 
que cierto  temo  que  el  haber  convenido  con  ellos  en  esto  el 
emperador  habrá  sido  harta  parte  para  se  enflaquecer  y  de- 
jar llevar  de  los  que  caminan;  conruih  linlem^ion ,  si  ya  Dios, 
por  su  misericordia  y  por  serla  cauéá  tan  suya ,  no  los  de- 
tiene de  su  mano.  1  :  /!(!... 

Y  en  este  propósito,  es  bien  que  sepáis' que  habiendo- 
nte^didO'  Dietrístan  respuesta  sobi*e  lo  que  «cerca  desto  ha- 
bréis visto  que  me  propuso  dé  parte  de  s»  amo,  por  la  co- 
pia del  escrito  que  se  os  envió  tx)n  el  pasado ,  le  mandé  de- 
dry  que  no  solamente  no  mo  pai^escia  bien  aquel  consejo 
ni  yo  jamás  convemía  en  ¿1^  antes  me  maravillaba  y  aun 
escandalizaba  mucho  de  que  el  eniperador  fuese  de  tal  pa- 
rescer,  pues  él  mundo  todo  vée  ser  la  tíjstima^  pertticiosa 
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que  en  tndiis  rü7.ones  y  coiisidr  me  iones  liov  podriit  liaper 
el  rey  Jo  l''rancia;  y  (|ue  así  le  lialiia  yo  sicinpr'e  acoitsfja- 
du  y  ¡lerüUiídido  U)  coiilrann,  y  lu  mísm»  baria  aíj'iru  Je 
nuevo  con  U."  Pedro.  Y  aunque  el  Diclríslan  quiso  excasar 
y  colorur  la  propuesla  de  »\i  atiio,  se  Ic  dijen>«  loJcs  razo- 
nes en  contrario,  que  al  lia  í[npdú  convencido.  Y  si  cerca 
dcslo  os  ocurriere  que  advertir  á  D."  Pedro,  será  bien  que 
lo  hagáis  luego,  para  que  tanto  mejor  acierte  ti  euinplir  su 
comisión . 

También  se  dijo  á  Dietristan  que  yo  he  leníJo  por  bien 
que  se  pague  eon  efecto  lodo  lo  que  montan  las  contribu- 
ciones del  imperio,  que  según  la  relación  que  vos  «nvias- 
les  y  la  que  a(|ui  ha  dado  el  dicho  Dietristan ,  niontn,n  ^  4ti 
mil  escudos  de  ¡i  90  crayzarcs,  y  descontados  los  50  mil 
que  con  el  correo  pasado  os  esaibl  que  liicitscdes  pagar  á 
la  cm|)tiratrÍ7.  n>i  hermana ,  conforme  á  lo  que  vos  la  había- 
des  prometido,  se  restarán  debiendo  al  empei'ador  96  mil 
24U  escudos,  los  cuales  es  ilii  voluntad  se  le  paguen  en  dos 
i)  tres  liírminoa  los  mas  largos  que  pudit'rcdes  lomar,  regu- 
lándolos de  suerte  que  venga  á  ser  en  el  inistno  tiempo  cu 
que  ci  emj>crador  uiC  ba  do  pagar  á  ntí  los  cien  inil  rseu- 
dos  de  la  dote  de  la  S.""  princesa  Anua  su  hija,  que  con- 
forme á  lo  capitulado  ha  ile  ser  dentro  de  uu  año  desde  Ja 
ennsuioacion  del  matrimonio :  qu<i  desta  manera  sale  á  una 
cuenta  el  lomarlos  el  em|icrador  por  recompensa  de  la  di- 
cha dolé,  ó  pagarme  él  a  mi,  corno  me  ha  do  pagar  hn  di- 
ubos  cien  mil  escudos  eu  el  tiempo  que  se  ha  scñalndo: 
pero  DO  lia  de  entender  éi.  ni  ministro  suyo  que  se  lleva 
este  lin,  ni  vos  lo  diréis,  mas  de  que  cumpliréis  lo  que  yo 
escribo  y  envío  á  mandar  con  toda  la  mayor  brevedad  que 
pudiéredes:  quo  aunque  veo  que  .según  lo  que  abi  se  debí^' 
y  cosas  forzosas  que  hay  que  cumplir,  uu  dejará  de  seros 
de  embarazo  y  pesadumbre  la  paga  dcslc  diiiorn.  no  se  lia 
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pmiido  dejar  ilc  reinilti-osla  ú  vo^.  |ior  fif.r  licmlu  que  lora 
derecliainenle  ú  esos  Kstódos,  y  nn  halter  oira  forma  de 
donde  se  poder  satisfnctír,  y  tener  por  miiy  cierto  íjue  vos 
lo  tratareis  y  acomodareis  allá  de  manera  que  dcsta  ver  y 
por  esta  via  se  haga  á  la  mayor  satisfacción  del  emperador 
(]ue  se  pudiere. 

Pues  vos  habíadcs  tenido  pr  buen  expediente  el  ha- 
ber puüslo  en  cneahezamiento  por  sois  años  el  décimo  dine- 
ro, y  lu  linn  de  pagar  los  Estados  sin  tocar  en  la  mercan- 
c!a,  inaiiifalUTa  ni  otras  cosas,  por  evitar  el  inconveniente 
(¡ue  fuera  al  Irado,  como  decís,  do  acá  no  luiy  que  repli- 
car, sino  que  lo  tenemos  por  acertado  y  esperamos  la  rela- 
ción que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  escribís  que  nos  hablades  de 
enviar,  para  entenderlo  mas  en  particular. 

Mucho  holgáramos  de  podems  enviar  ol  crédito  de  los 
500  mil  escudos  que  pedís,  para  despedir  las  veinte  y  sietf 
banderas  de  alemanes;  que  bien  vemos  lo  que  se  ahoirnria 
en  ello  y  lo  que  va  crcsciondo  la  deuda,  y  así  he  mandado 
que  se  haga  todo  lo  posible;  y  el  cardenal  os  avisará  de  lo 
que  eu  esto  hubiere  al  tiempo  quo  |)arta  el  con'co. 

Por  las  dichas  vuestras  carias  y  ias  de  D."  Guerau  de 
Espcs  y  copias  de  las  que  Chapiu  Viteli  y  Antonio  de  Guar- 
ras  os  habían  cscripto,  y  por  las  que  me  escrihistes  en  fran- 
cés, se  ha  entendido  el  término  en  que  cntimces  quedaba 
aquella  negociación,  que  á  mi  parescer  todo  loque  por  par- 
te de  la  niina  se  propone,  es  meter  tiempo  en  medio  para 
no  venir  al  punto  de  la  restitución.  Y  pasando  con  su  obs- 
liiiac-ion  adelante,  tengo  por  muy  conveniente  que  Chapín 
se  despida  con  la  bravada  que  decis,  y  que  de  veras  se 
iUienda  al  remedio  por  ¡avia  th  la  fxteiza,  pues  no  hn  bas- 
tado ni  bastará  ya  la  de  la  razón  (1).  Y  para  venir  íi  esto 

(i)  Lo  He  hastardilla  tachado  por  Pi-lipc  II ,  y  cnlrcrttiíglonailas 
fie  su  m.iiio  cst.ifl  pulalims:  nai/a  con  la  reiiin.  De  modo  qwc  el  r?y 
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tenemos  en  la  manu  el  mcdií)  mns  justitioailo  de  cuantos  sa 
podJnn  liallar,  (]iit'  es  lavoresccr  á  la  rciiia  de  Escocia  á 
socapa,  ayudando  con  dineros  y  lo  que  mas  paresciere  y 
liuenamenttí  se  pudiere  á  los  católicos  que  siguen  su  parle, 
para  que' tomen  las  armas  como  se  entiende  que  lo  liarían 
luego  los  del  Norte  y  los  de  Iríanda  de  tan  buena  gann 
cdmo  habréis  visto,  que  en  su  nombre  me  !o  han  venido  á 
ofrcscer  el  ar¿ohis|W  de  Cnssel  que  se  detiene,  y  está  aquí 
solicilándnlo.  Y  ofresciiíndose  una  tal  ocasión  que  á  vos  os 
parezca  que  surtirá  efecto,  boi-^nré  mucíio  que  la  abracéis 
sin  otra  lirdcn  ni  consulta  niia  porque  no  se  [úerda;  pero  si 
se  hubiere  de  hacer  la  guerra  abierta  y  romper  de  heciioy 
declaradamente  con  aquella  reina,  será  menester  que  prí- 
mero  tratemos  el  como  se  habría  de  hacer  á  nuestro  salvo 
por  lo  muclio  que  en  ella  se  habria  de  gastar  y  los  rc8|«K'- 
tos  y  eonsiderueíuncs  que  se  deben  tener  á  como  lo  toma- 
rían en  Francia  y  hs  proles  lantén  ik  [i)  Alemania,  y  á  lo 
qne  de  allí  se  |)odria  seguir  y  derivar.  V  pues  estando  vos 
sobre  el  hecho  vei'eis  mejor  que  de  aquí  se  os  podría  repre- 
sentar, con  vuestra  gran  prudencia  y  experiencia  lo  que 
conviene  y  se  puede  y  debe  hacer;  yo  os  ruego  mucho  que 
considerado  lo  uno  y  lo  otro,  si  se  hubiere  de  romper  eou 
aquella  reina  abiertamente  iiic  enviéis  la  traza  dello  para 
que  yo  me  resuelvn ,  aunque  en  el  estado  que  agora  se  ba- 
ilan mis  cosas,  es  claro  que  lo  que  mas  conviene  seria 
como  se  dícc  en  el  primer  apuntamiento  que  de  suyo  lo  ba- 
gan los  CQtiilícos,  ayudándolos  y  fomentándolos  secreta  y 
disímuladamcnle,  como  se  loca  en  otra  carta  que  á  los  46 
del  presente  os  cscríbi  |ior  via  de  Ü."  Francés,  cuya  dupli- 


1 


L 


■tuiso  que  se  eeoribiesG  lo  bíguiuiile:  j  que  lU  veras  ¡c  ulicmla  al 
remedio,  piirt  no  lin  tnslailo  ni  basiará  natía  ion  lii  reina. 

(11  Lo  <]f  liíi<:l.->r'líllii  Ijcliudo  al  purcccr  i>ur  mauo  del  reí. 
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cada  irá  con  esta;  y  para  vo9  basta  haber  tocado  la  male^ 
ria  Y  declarádoos  mí  inlencioo. 

También  he  vÍ8to  por  las  dichas  vuestras  cartas  yt  por 
los  avisos  en  tudesco  que  el  secretario  Scharembergbe  cm^ 
vio  á  Píintzing,  de  que  manera  el  marqués  de  Brandem** 
burg  habia  desbaratado  la  liga  que  la  dicha  reina  de  Ingla* 
térra  trataba  con  los  protestantes  del  imperio ,  que  lo  he 
tenido  por  tan  principal  negocio,  como  vos  me  lo  represeá* 
tais  y  encarecéis,  y  muy  gran  lástima  de  que  un  hombre 
de  tan  buena  cabeza  sea  hereje;  mas  en  fin  pues  él  en  las 
cosas  temporales  se  muestra  tan  aficionado  á  mi  servida, 
e*i  muy  bien  que  le  conservéis  en  esta  su  buena  voluntad  é 
inclinación,  y  que  de  mi  parte  le  escribáis  las  gracias  pdhr 
lo  uno  y  lo  otro  en  la  forma  que  os  pareciere  y  vo&  loaa^ 
brei»  hacer. 

Y  viendo  la  prisa  que  se  dan  los  herejes  á  cíoitgarse  poi* 
todas  partes»  es  tanto  masque  necesario  que  asimismo  nos 
acabemos  de  concertar  y  entender  los  católicos,  y  así  1^ 
holgado  mucho  del  buen  principio  en  que  esto  ha  comenzado 
á  dar  el  duque  de  Ba  viera  en  la  junta  que  decís  había  con- 
vocado en  Muníchen  (1)  para  los  7  del  presente,  y  fué  muy 
acertado  lo  que  le  escribistes  y  enviastes  á  preguntar^  m 
se  pediría  en  aquella  junta  la  comprchension  desos  Esta- 
dos en  la  liga  que  se  pretende,  y  por  quién  y  en  qué  forma 
se  habia  de  hacer,  y  lo  que  asimismo  siguiendo  su  advertí- 
miento  escribistes  al  emf)erddor  y  á  Chantone ,  que  él  me 
avisó  por  carta  de  21  de  octubre  venida  por  ftália  de  como 
habia  acudido  bien  á  ello  el  emperador,  que  todavía  ható 
muelio  al  caso  su  inter|)Osicion  y  aprobación ;  y  también 
seria  muy  conveniente  que  el  de  Cléves  entrcise  en  la  dicha 
liga  como  lo  andábades  procurando;  pero  en  fin,  si  no  se 
pudiere,  será  muy  bien  que  los  otros  coligados  la  paseiuos 

(1)  Municb.  .  '  • 
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ndelnnte  ooino  vos  decís  que  se  Itaria,  y  cuanto  mas  tiem- 
po  en  eslo  se  jpinarc,  lauto  mas  conveiiienlc  y  mas  útil 
será  al  bencÜcio  del  negocio,  eu  el  cual  huelgo  yo  mucho 
c[ue  intervenga  d  de  Trcveí"»  de  tan  buena  tiuta,  y  de  en- 
tender ia  afieion  t|ue  tiene  á  mis  cosas,  que  es  conforme  á 
la  eslima  en  que  yo  le  tengo,  y  así  se  lo  agradescereis  de 
mi  parte  en  la  forma  que  víéredes  que  conviene  y  se  debe 
hacer.  }"  veréis  si  concliiiiia  esta  liga  .vería  bien  tralar  de 
alguna  otra  mas  estrecha  con  los  católicos :  que  según  andan 
los  tiempos  todo  será  necesario  por  conservar  la  religión  que 
lanío  lo  ha  menesier  (í). 

Asimismo  be  bolgiido  ile  entender  los  términos  en  que 
Han?.  Brenipt  traia  lu  plática  con  el  arzobispo  de  Colonia 
sobre  el  dejar  su  dignidad  y  lo  demás  que  del  se  pretende, 
que  con  esto  y  con  la  comisión  que  yo  os  he  dado  por  el 
último  despacho,  espero  que  se  habrá  de  acabar  de  concer- 
tar este  particular  de  la  manera  que  se  pretende  y  convie- 
ne al  beneficio  de  mis  cosas. 

Todo  lo  que  D."  Fadriipic  hizo  en  Frisia  cerca  de  la  fá- 
brica de  los  castillos  y  lo  que  negoció  con  las  villas  de  Ue- 
venler  y  Bolduc,  y  el  haber  dejado  allá  á  Cabrio  Cervcllon 
y  Bartolomé  Campi  y  su  hijo  j)ara  dar  principio  á  la  obra 
y  procurar  que  se  ¡jongau  presto  eu  defensa,  me  ha  pares- 
cido  muy  bien,  y  así  le  agradeaíoreis  de  mi  parte  el  tra- 
bajo que  en  esto  b:i  tomada  y  la  voluntad  con  que  (,¡mitán- 
doos  á  vos)  procura  de  servirme. 

Ha  sido  lau  buena  y  tan  acerluda  la  orden  que  ahí  se 
ha  dado  en  la  prubibieion  de  los  libros  vedados  y  la  que  de 
aqui  adelante  se  ha  de  tener  poia  evitar  que  no  se  impri- 
man sino  los  que  fueren  buenas  y  católicos,  y  que  tos  ini- 
preaores  scaa  aprobados  y  conoscidos  por  tales,  que  servirá 
el  ejemplo  para  se  hacer  aqui  otro  tanto.  Y  asi  se  ha  iladn 
|l)  Lo  di'  l>n«t,iriJillQ  aüadidü  |)ur  Felipe  II. 
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copia  á  lus  lie  la  general  ln({uÍ!jiuioa  pajra  este 
efeclo.  Y  luego  que  se  huya  acabado  de  ¡lu- 
priihir  el  catálogo  ,  será  bien  que  le  enviéis 
"úO  ■  '  p:\rd  que  asimiamo  su  vea.  y  de  lo  uno  y  d« 

<'-  *'-  lo  otro  se  tome  para  lo  de  acá  la  íornia  que 

paiesciere  ser  a  pro[Msita. 

Eu  lo  de  las  ni(;rcedes  que  se  bau  de  ba- 

cer  á  los  naturales  desos  Estados,  que  me 

bul)  bien  scivídu,  ya  os  escribí  con  el  cor^eo 

pasado  que  yo  no  me  podria  resolver  con  la 

,    ,       relación  de  los  l)it;[ics  y  rentas  nue  me  babja- 

/y)  líe   bus-  ■'  ' 

fardilla  inrha-  dfis  ciiviado.  ücspues  mandó  que  en  Consejo 
lloren  tu  lu-  j|g  £giaJo  ge  njaticiisc  con  iulcrveDciou  de 

gnr  puesto  iiur 

felipe  n  al  Ho[)(ieru3  en  la  forma  que  se  podrian  fundar 
miirgen:  ¡^^  feudos  que  se  han  da  aplicar  á  la  orden 

eaSttMh!'' "il  ti"'  Tusón  y  á  las  mililares,  y  en  la  dislribii- 
ttclt,  f  irsan-  cion  uuc  de  parte  de  los  dirhos  bienes  se  ha- 
■uuos  feudo)  que  |„.i'i  ,|e  ijaccr  ií  los  que  lo  mereseen,  y  tam- 
bién lo  que  loca  A  la  provisión  de  lo»  gobier- 
nos; y  eti  fin  después  de  lo  haber  bien  miradn, 
Puesto  ni  ''f ''on  [luesto  por  t'scripto  cíí /'raHCí'íí  los  apun- 
margrn  por  Fe-  tamicnlos  que  cfrca  de  lo  uno  y  de  lo  olro 
Uite  I¡<leí¡,uci  jjgj  ,|pg  Ijjjij  ociirijijo    y  se  os  enviarán  con 

lie    lachar    ea 

francéí.  eslu  correo  para  que  los  veáis  y  me  aviscis 

Hd  eoDTieiB  muy  particularmeale  (1)  de  lo  qiie  en  lodos 

que  «fanón  frao- 

<!*..  j  Mi  loi  pe-  ellos  os  pareseicre ,  poniiie  hasta  entonces  yo 

dlreí)  i  Hnpperui  r  I         1  J 

íJ^Mienirnür"*!  ""  "1"  puedo  resolver  en  nada  deslo,  pero 
?niiiíi"»'*"mo'^"  liarélo  en  llegando  vuestra  respuesta  »\  v¡- 
'"'ttiluab'en"}  nicre  de  manera  que  se  pueda  hacer,  y  vos 

Menvlinaltluqui:  ,.  .      ,  .  ; 

eou  ■•K  cirM.      en  CBtc  mcuio  con  la  buena  gracia  que  lo  sa- 
bréis hacer  iréis  entreteniendo  á  los  benemé- 

(I)   lisia  paldbrn  ¡mrlúulaniiuiie  añadiilj  por  el  rty.  ■  ' 
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ritos  con  InienJi  esperanza:  que  creo  qUe  ellos  no  pueden  de- 
jar de  ver  claro  que  antes  iio  se  hn  jiodido  hacer  tío  estando 
deslindadas  ias  haciendas  sino  todo  tan  Confuso  óomo  rw 
S(Vitf/)fe  me  habéis  escrito  que  estaba  (1),  ■  '  ' 

Por  parte  (tel  rey  de  Francia  se  ha  saiidocon  olía  iiu«- 
va  invención,  ¿saber:  (|iie  le  permitiésemos  vender  los  bie- 
nes (jiie  sus  rebeldes  poseen  en  esos  Estados ,  para  se  pre- 
valer deHos  en  ios  gastos  do  la  guerra.  Y  aunque  esta  de- 
manda es  de  las  que  traen  consigo  la  negjitiva,  pues  eslú 
claro  que  todos  arjuellits  bienes  conforme  á  deredio  quedan 
iipljcados  á  mi  corona,  todavía  pareScirt  res|>0Dderli's  con 
la  dilativa  porque  no  lo  tomasen  por  ncbaque  de  se  concer- 
tar con  sus  rebeldes,  diciendo  que  yo  no  les  bobia  querido 
¡lyuilnr  tn  sus  ncecsidades,  y  así  responiK  ni  ivy  de  Fran- 
cia lo  qué  entenderéis  mas  en  particular  por  la  Carla  que 
va  en  francés:  que  lodo  ello  ha  sido  comunicado  yacorda- 
tlo  en  mi  Consejo  Destado,  y  vos  os  habréis  en  ello  don  la 
prodcncta  y  buena  ni;inera  que  sabéis  traíar  las  Cosas  que 
con  franceses  ocurren  para  los  ir  entreteniendo  eon  la  siM- 
vidad  que  el  estado  de  sus  negocios  requiere,  tí  fin  i^ue  no 
se  vengan  h  dcspeíinr:  que  según  proceden  y  según  nn- 
daii  divididos  los  consejeros  y  llenos  de  sus  pasiones  y  fines 
particulares,  cualquier  mal  suceso  se  puede  fcmér; 

Yo  deseo  lindo  resolver  los  particulares  del  duque  de 
Branzuich,  porque  conozco  que  es  razón  tenerle  contento, 
y  dsi  tenia  trazado  de  darle  el  Tusón ,  que  solo  me  fafla  por 
dar  (í),  y  seis  ó  8  mil  florines  de  renta  de  por  vida  libra- 
dos en  esas  confiscaciones  y  la  facultad  que  pide  para  sus 
hijos  bastardos ;  mas  no  me  ha  pni'cscidó  declariírselo  bnüla 

(II  \.o  <le  baslurilílU  uíMtlub  i>ur  d  ruy. 
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ver  lo  que  me  respóndela  á  la^  los  feudos:  que  h^bi^odp-r 
se  do  hacer  en  la  forma  q^ue  de  acú  ira  apuntada  se  I^  h%T 
brá  dQ*.4ar.  UQ(>  de  I09  que  se  aplicaren  ¿  ja^rden  delJCOK 
son,  el  que  á  vos  qs;parescier&<que  le  vcrná  n^as  á  Quenta 
eoiJia.  dicha  cuantüdadi.  Bero  juntamente  :coD:!e^(o  pqurre 
que  Guevara  su^criado  que  ha  tantos  días  que  está  aqui 
solicjitaiidQ  ippr,  él;  ha  advertido»  que  sliio  se  lejiubiesedie 
dar  gobiernpbí  ;9ué^  h  qu^  ^principalmente  pr^t^ndia  .(l)í  lo 
que«  r^a9>¡estiqi<M*ia.:y  ipas  4e$ea  el  duque  3U  aovo  ^rja.uoa 
plaiBa<  en  [ese  Cons^iOí  Desdado  co^io  la  íi^ne  MqnsfeU {%% 
para  >que!  Jos  de>  la  aa^oniviossea  quQ  yo  me  fiaba  :dél  ,ep 
mis  negocios  y ile  respectasen  y  chimasen  en  mas.  Soi)res'- 
tO  sorha  ac4 ;  pUítlcado/y  pareja  que  se4ia  novedad:  y  aui| 
iiftconvoni^fite  eliasi^tir  de  ordinario  el  dicl>o  duque  al;Ccm- 
^jo>  y  que;lQft<nalurale9  lo  sentiiian  y  se  agraviarían  (fellp, 
y  {>or  eso  ae  ha  apuatado  que  si'  en  algui^a  forma  se  pojdria 
iba^r  y.  leería)  darle,  el  Utulo  ad  honores  y  llamarle  ajguqa 
vez  á  Consejo  »i  !CMaudo' ahi.  viniese;  mas^yono  m^  (tet^i;- 
.DQ^nOi^UiiQ  uiiiO  ni  en  IqoIxo^ juntes  se  me, hace  muy  cue^ 
0rrik(f^  y  señaladiimefite  ¡q  primero  (9),  y,  así  os  ruegay 
QUi^aiifgQ  muchoique  ipireis  en  ^0  y  ,f{^  aviséis  con  pl  pri- 
mero/de.lo.;qjU|e  os  pareSiCii^re ,  .y¡  quó^ra/^ai  se  podía  dar 
para  comtootar  oí  duque.  Y  mirar^^ví  si  seria  bien  qw\  por 
gnnar  tiempo  vos  iratíisedes  lo  quf  desto  os  pqresciisref  mas 
camemr^cc^'íBldiQho  duque  y  supiésed^s  su  voluntad  y  prin- 
Cit{alm0^te  m^o  del  Tí/kso» ,,  porq^e  [después  envimdosele  fyo 
.k  rahuMse  (A)  i  qm  cierto  de  opa  manera  ó  de  otra  yo  de- 

.     .(|)^Xo(l€j)a9Urdyia  piiqslo  por  e)  rey, 

(2)  Lo  de  bastardilla  borrado  por  Felipe  11  y  puesla  esta  adver- 
tencia :  no  tiene  sino  gobierno* 

(3)  Estas  palabras  tactiadás  en  oí  original.'    '  •     ' 
{K)  Lo  de  bastardilla  es  adición  de  mano  del  rey. 
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SCO  ciimprir  mn  ¿I.  Y  porque  no  se  habieiuio  iliefto  nada 
ihfto  al  Guevara ,  y  vtrndo  que  yo  me  voy  á  Córdoba ,  se  ha 
qiterido  eolver  desde  aqiú  sin  esperar  la  resolución,  he  acor- 
dado qnc  se  vaya  con  una  caria  que  contiene  lo  que  veréis 
por  la  copia  della  que  va  con  esta,  conforme  á  la  cual  vos 
podréis  allá  entretener  ul  duque ,  hasta  que  habiendo  visto 
euesU'a  respuesta ,  se  tw  enríe  con  resóhóion  el  despacho  que 
le  habéis  de  dar  (i).  ■■    , 

Tiimbicn  es  justo  cuin|)l¡r  con  el  marqués  de  Braiitlem- 
liurg,  como  liecfs,  y  así  be  mandado  que  ae  os  envié  con 
i!9te  coiTeo  la  rctenue  para  que  vos  se  la  hagáis  entregar. 

Mny  liien  luc  lia  |i¡iresc¡do  que  se  hyga  la  visita  del 
l'arlamenlo  de  Dola  por  natural  y  extranjero,  como  decís, 
y  nsi  he  mandudo  á  Qniroga  que  mire  ea  lo  de  la  persona 
que  pfidria  ir  de  Milán;  y  de  la  que  se  nombrare  se  os  avi- 
saró  luego,  aunque  el  Quíroga  apuntaba  que  seria  mejor 
noiidirar  presidente  antes  que  hiicer  la  visita,  porque  no 
liabieiido  de  ser  vísilnilo  el  que  agora  entrase  de  nuevo, 
aprovecliaria  muclio  para  Iodo.  Mas  coma  á  Quiroga  no  ne 
le  ha  dicbo  el  fin  que  si'  tiene  eu  bacci*  la  díoha  visita  an- 
tes de  nomlirar  el  presidente,  él  no  ha  podido  bien  acertar 
en  lo  que  dice,  aunque  todavía  liC  mandado  que  se  os  cs*- 
orilia,  [mes  se  pierde  poco  que  lo  sepáis. 

Con  el  correo  pasado  se  os  envió  la  relación  que  Ihabreis 
víí:o  de)  estado  ea  que  se  liallaban  los  oosa^  de  üraUada, 

(1)  Dcs{^eB<le  las  palabras /o  detro  cumplir  eou  «V^  pusoFeli- 
pc  U  cDtre  renglones  las  siguieiilea:  "y  que  no  se  alarguu  mas, 

>  ¡ior<{ue  lia  IG  iñudes  que  este  su  criado  eslú  aquí  solícílándulo,  y 

>  holjjariíi  de  echarle  de  aqui,"  Parece  que  varió  el  rey  de  pensa- 
miento en  cuaiilo  a  esle  párrafo  y  su  propia  enmienda,  é  inutili- 
x;'indolo  Indo  con  una  línra  oa  tletredor,  fUau  dI<  margen :  "  Eblu 

>  su  qgiurá  B(;i>ni  ú  se.niud«r¡i."  >':     >  i-,       :   .   i     ' 
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y  la  leva  de  'agente  y  provisioTies  que  he  mandado  baeer 
para  el'éasti^o  de  los  morisco»  que  nIH  se  han  rcbelado\< 
Juntamente  cofi  aquella  he  ^cordado  de  ir  yo  mismo  (1)  en 
persona '  basta  Gófdoba  para  dar  calor  á  lo  que  se  huhterto 
de  hacer»  \y  mientras  al  ir  estuviere  oelebiioré  €i6rtes¿loa 
destos  mis  reinos  de  GasIJUav  "po^  ser  ya  pasados  loshrm 
años  (2)v  y  akí  se  barbecho  d  llamamiento  de  procuradores 
para  el  fin  de  enero  próximo  que  viene,  y  yo  me  quedo  t)0^ 
irienlda.éíi  orden*  para  ser  alli  ai  mismd  tiempo  y  procurar 
con  mi  asislcficiajy  ptíncipalmeúte  con  el  ayuda  de  Dios 
Nuesti*o  Señor  allanar  lode  Granada  cuanto  ma»  presto*  se 
pudiere^  y  asentar  las  otras  cosas* tpcantesá  mi  Servicio  y 
al  beneficio  de  aquella  provincia  comocontcny:a,  de  lo  cual 
08  babemos  querido  avisar »;  como  se  hará  de  lo  que  mas 
adelante  sucediere,;  para  que  lo  sepáis  cómo  es  razón,  h 
Habido  respectó  á  la' buena  reUcion  queime  faecistetide 
la  persona  y  servdcios.de  D."  Lope  dé  Figuéroa,  le  be  tie^ 
cho  merced  de  cuatrocientos  ducados  de  por-vida  en  ettei^ 
no < de  Ñapóles  ^y^fdos  mil  quinientos  eséudos  de  áyuda;^e 
co6ta*por  una  vez.  Los  quinientos  se  le  han  dado  aquí,  f 
loa  dos  mil  le  habéis  ^os  de  hacer  pagai^  allá  de  los  dinev 
ros  que  resaltaren;  de  las  counscaciones  de  los  rebeldes; 
pero  esto  se  ha  de  tener  secreto,  basta  que  yo  hagaiotras 
mercedes  á  los  naturales.;/ que  cntónees  se  han  de  cumplir 
los  de  D.*^  Lope  y  no  Antes,  porque  no  se  quejen  éomo  pa«- 
resce  que  lo  podrían  hacer  con  rnzon  si  entendiesen  que  be 
comenzado  por  los  extranjeros.  Y  (mrqcíc  sienda  tan  buen 
soldado  D."  Lope  y  entendiendo  que  por  allá  no  hácfe 'ágoí- 
ra  falta,,  le  he  nfiáiidado  que  rpe  vaya  á  servir  en  lo  de  Gra- 

■  1  .  ■  '  . 

I  •  i  .       >    1         .  1  .  I      .  •    •    ,  . 

( f )  La  palabra  miér$o  tachada  por'  et  rey . 

(2)  Lo  (le  bastardilla  tachado  ul  parecer  por  el  rey. 
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nada  y  que  asista  allí  mientras  durare  la  nocesidail .  en  lo 
que  D."  Juan  rni  hermano  le  ocupare  .  habéis  de  dar  orden, 
que  hi  compañía  que  ahí  tieiie,  esté  siempre  por  lil  y  se 
tenga  por  suya,  y  que  se  le  libre  el  sueldo  de  su  persona 
como  si  residiese  y  me  sirviese  en  olla ,  asi  desde  el  dia  que 
de  ahí  partió  non  vuestra  licencia,  como  de  todo  el  licmpo 
en  que  yo  acá  le  tuviere  ocupado  on  mi  servicio :  que  cuan- 
do en  esto  hubiere  mudanza,  maudarii  quese  as  dé  aviso 
dello;  y  entretanto  proveeréis  que  cou  efecto  se  cumpla  & 
sus  tiempos  lo  contenido  en  este  capitulo,  üc  Madrid  á  24 
de  deciembrc  ir)6í). 


'  1^0,  (íc  minula  de  caria  del  rey  al  duque  ide'Állia.  De 
*"     *"'  ';  ■  iI/«(/í7V/  ú  2G,í/f  deciembre  ihfiO.  '"■'", 

Avísale  la  venida  de  la  princesa  Anaú  Ei^pnña.  para  d  mes.de 
marzo  próximo — ^od  nombrados  para  recibirla  el  arzobispo  de  Se- 
villa y  el  duque  de  Itéjar  — Trátase  de  relevar  de  BU  cargo  ai  eni- 
hiíjaiJorChanlonc,  pnr  el  mnl  estado  de  su  íí^IiuI  —  Sobre  la  madre 
de  D.  Juan  de  Aiislria  —  Movimíenlo  de  los  caiólioos  del  Norte  de 
Inglaterra — Resotiicioit  de  los  ¡rlnndeses  de  liarer  la  guerra  á  lo« 
inglesua — Moali^ní,  Vandeueae  y  Itenart — liabrío  Cervcllon. 

(Archivo  general  d'--  Simancas- — Eílailo ,  legajo  núm.  542  J 

'''"otr.  lodn  Viendo  lo  que  importa  eo  todas  razones  y 

■  consideraciones  el  abreviar  con  la  bendición 

-'"I  de  Dios  la  conclusión  de  mi  casamiento,  me 

■'"('  ha  parescido  que  la  princesa  mi  sobrina  se 

•■"'  debe  llevar  á  tíOiiova  por  todo  el  mes  de  mar- 

'"  zo,  y  be  nombrado  al  arzob¡s|H>  de  SeviHa  y 

duque  de  Bcjar  para  que  la  vayan  ú  tomar 

alli  y  la  vengan  sirviendo  y  aeompañauítu. 

con  liit  de  que  n»  pasen  acá  las  personas  que 
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imbruD  de  volver  {lor  excusar  Ins  molñstia^  y  pesad unibres 
que'con  ellos  se  rébUbírian.  Y  en>esla  razón  lio  mandado  ha-t 
eerlas  pceveneiones  y  provisiones  necesarias ,  así  de  gaiemp 
coma  dp  lo  ábm&s  con  el  cumplimiento  que  se  rcquíere^Y 
para  qué  eleinlperador  y  emperalrix  mis  hermanos  sepan  la 
deteroiibaeíooi  que  he  tomado  en  esta  y  otras  particularidadeti 
que  oeurriaa»  ordenó  al  cardenal  de  Sigúenza  que  sq  las 
deolarflisa^>  y  de  tpdas  eUas  se  envía  relación  á  Gbantone  y 
LBÍ8.¥enegüs;-pafa  que  ellos  asimismo  las  puedan  referirá 
áüs.Jiishtaatíos  y  dar  priesa  en  las  cosas  que  sé  hubieren  de 
aprestar  para  la  partida  de  mi  sobrina »  á  fin  qte  se  ganle 
todo  el  tiempo  que  se  pudiere;  y  á  ellos  les  escribo  y  envío 
á  mandar  qi^e  se  pongan  en  urden  para  venir  en  compafiía 
y  servicio  de  ^aphncesa,  pues  Luis  Venegas  no  tiene  ya 
alli  que  hacer,  y  Gbantone  se  halla  tan  falto  de  salud  en 
aquella  tierra,  que  no  me  podiúa  servir  en  aquel  cargo  como 
es  itienesler  ;  y  así  entiendo  nombrar  y  enviarle  sucesor^ 
cpraio  veréis  lo  uno  y  lo  otro  mai  lai^gatnentc  lioi'  la  co^^ 
que  irá  |Con  está,  así  i  de  lo  que  escribo  á  Cbanlvnie;  C9111Q  ele 
la  relac¡4^a  que  se  le  envía,  para  que  lo  tengáis  entendido 
todoiiomo  es  razón.  Y  será  necesario  que  en  llegando  ahí 
este  correo,  mandéis  que  parta  otro  en  diligencia  con  el 
pliego  que  se  os  rcmile  para  Cíiáñtone ,  y  avisaréisme  de  lo 
que^ic^rqadpsla^  cpsas;(]|$  parcsciere,  ,|)orque  siempre  esti- 
mo [^oOMCho  vuestros  buenos  avii^  y  recuerdos. 
.,  Eoi  lOíquC)  toi^a  á  la  niadre  de  Ü."  Juan  mi  hermano, 
be.  visto  lo  que  babiade^  eutcndidp  de  la  inclinación  que 
lieno.ft  coaayse;.  y  fué  nuiy  biep  ordenarte:que  no  lo  hicie- 
re Sin  iVuestra^J^lJen.  y, sabiduría,  pues  no  hay  dubda  sino 
(\iie  si  bueruimente  s^  j)ue<Í0  apartar  4e  tal  propósito,  será  (i) 

(il )  Esta  palfibra  citá  borrada  por  Felipe  lii  y  puesto  encima  ci. 


lo  (¡ue  mas  cotiviciic,  y  así  lo  hnbcis  depivciirar  recogién- 
dola en  parle  donde  dándole  lo  necesario  fveda  pasar  oojí 
honasiidad  que,  se  debe,  y  esto  os  rcmila  á  vos  para  que 
proeitnis  dé  disponerlo  y  acomodarlo  como  sabéis  que  (i) 
coiivteue  y  so  debe  h;icer  siendo  mndra  de  mí  hci'innno. 

D."  Guerau  Despea  os  debe  babor  dado  noticia  de  un 
Antonio  Fogaza,  jiorttiguís,  que  este  verano  iia  andado 
por' las  costas ;dc  Franela  é  Inglaterra,  dq  donde  vino, po- 
cos ilias  liá  á  Pffltugai,  y  baWri  á  Ü."  Hei'nondo  CarrÜlo, 
mi  emliajador,  dándole  á  entender  que  traia  cierta  comi- 
sión para  me  comunicar,  de  los  católiols  de  ta  parte  del 
Norte  en  bendieio  de  la  religión ;  y^  habiéüdonie  avisado 
dello  D."  Heniando,  le  mandé  responder  í|ue  se  lo  pidiese 
por  cseripto,  astorbihidote  como  de  suyo  (¡ue  no  viniese 
aquí,  con  darle  ü  fntcnder  qne  así  se  linria  con  mas  secre- 
to y  disimulación  lo  que  conviniese;  Al  Fogara  páreselo 
bien  este  medio,  y  así  le  dio  una  relación  que  contiene  todo 
el  heclio  y  copia  della.  Se  os  enviará  con  este,  á  fin  que 
enlcndiiln  el  negocio  y  comunicándolo  con  D."  Gueíau,  veáis 
la  respuesta  que  se  habrá  de  dar  al  Fogaia,  que  ¡mes  se- 
gún escribe  D."  Fernando  iM  quedaba  ya  de  camino  para 
allú,  le  pienso  escribir  que  le  diga  que  acuda  á  vos  como 
íl  mismo  lo  pide,  pues  está  claro  que  aunque  yo  acá  qui- 
siese darle  la  respuesta  eon  resolución,  en  ninguna  mane- 
ra podría,  dependiendo  la  deliberación  de  lo  que  en  Ingla- 
terra se  había  de  hacer  de  la  negociación  que  eon  aquella 
reina  está  pendiente.  Y  en  este  propósito  es  bien  que  sepáis 
que  de  nuevo  ha  tenido  aviso  el  arzobispo  de  Casse!  que  los 


^ 


|l)  Tachado  ludo  lo  de  baslar'lilla  por  raang  de!  rey,  y  en  sus- 
titución pueí>lo  lo  c|nc  sigue:  "Y  como  decis,  me  avisareib  de  lo 
>  qne  mas  os  pareciere,  para  que  se  pueda  lecoger  c«UiA^.> 
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fialillims  (le  Irbiiila  aRoia  mas  i|uc  niiticn  tlcsran  r)  rom- 
pimiento  con  iitglt^cs,  y  diindoles  yo  ayurla  declarai'sc  á 
fjuerra  abierta;  pero  en  eslo  Iam|ioco  se  puede  pasar  adf- 
luiile  liHi^ta  ver  qué  apunta  míen  lo  se  loma  con  la  ruina ,  de 
que  espero  aviso  con  desL-o. 

Las  causas  de  Moiitigni,  Vaiidencse  y  Simón  Kenart. 
seria  liíen  Cjue  se  ecliase  ú  una  parte,  y  asi  os  rupgo  y  en- 
cargo mandéis  que  se  use  de  la  diligencia  posible  en  ver- 
las y  delei'ininarlas  conforme  á  jnslicia  sin  que  se  pierda 
tiempo. 

G'abiio  Cervelion  nic  lia  cseriplo  avisando  de  lo  que  se 
1)420  en  el  designo  y  riibnod  de  los  castillos.  Vn  le  respondo 
agrád^scicndolo  el  trabajo  y  remitiéndome  en  lo  demás  íi 
que  en  todo  baga  lo  (¡uc  vos  le  oidemlredes ,  y  así  le  ba- 
ldareis y  diréis  lo  que  os  parescicre  que  conviene  para  le 
leaer  tan  contento  como  lo  nierescc  la  Iiuenti  voluntad  coa 
(|ufl  lue  sirve.  1'  vos  daréis  ¡irie-ta  en  esto  He  los  cnsliilos  y 
iréis  avisando  en  qué  termina  eslá  cada  uno  dellos;  y  el  de 
VideneianaS  tengo  ¡>or  de  mucha  iiuiiorlandia  (1). 


-d  I., 
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HISTORIA 


fiUElIRA  HE  lOMIIAIIlllA.  CAT.VLH  DE  PAVW 


PRISIÓN  DEL  ItEV   l^'IlANClsr.O  DE  FItAN'CIA. 


Cuando  insertamos  en  el  lomo  IX  de  csU  olir»  un»  relación  ilt' 
U  liatalU  iIc  Püviii  «{iie  se  euriK'tüL'a  en  la  Itíliliotcra  del  Esnori»!, 
^acnida,  spgiiu  se  expresa  en  su  iiropio  eocabezaniienlo,  di;  la  que 
cscribiú  frav  Juan  de  Oznaya,  dijiíuoá  (|uc  nos  [larurin  la  uiisiiia 
(]ue  liabia  rompiicslo  este  rulígio^o.  IVio  Iiabíendo  e\aniinftdt).des- 
plics  dclenidunicnle  un  códice  que  existe  en  la  Ilililioteea  Nacional 
(SaladeMss.  O.  i:f8j,  donde  se  reliere  aipiel  suceso;  el  observar  que 
su  autor  anónimo  era  dominico ,  pues  su  dediealoría  al  niari)ués  de 
las  Navas  está  lirniada  en  San  Gini^  de  Talav«ra;  eJ  verja  dividida 
en  capitulas ,  y  los  sucesos  contados  ron  nins  repi.sn  y  prolijid.id ,  to- 
do nos  lia  dc(i>rHiÍaai)a  ú  ureer  cfuo  es  esLi  la  relación  tisut'M  por  v\ 
dnniínírano  Oenayn,  y  In  del  E^cnrial  tin  eoiniipndío  de  la  misiiia. 

Confirma  nuestra  sospftdia  nlrp  n'iJiei-  de  la  Riblinleqa  de  Oni- 
na,copÍaduen  l>'itil  por  llernundii  S¡iino^:íaravia  de  un  manos- 
rrilo  propio  del  i'aslL'lJano  de  Pavía,  y  enviado  á  I).  Iñigo  l.o- 
p^z  de  Mendoza,  [|niiilo  durpic  del  InTantado,  con  el  ánimo  de  (|iie 
CAUOciesc  ron  mas  extensión  iir|uella  memorable  iiazuüa  (j).  Y  á 
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fío  de  (]oc  nuestros  Icclores  puedan  disfrntar  la  relación  del  P.  Oi- 
naya  lalcomo  salió  de  su  pluma,  Iralandose  ámayor  aliundamiento 
(Ir  un  hecho  tan  glorioso,  nos  hemos  resuello  á  publicarla. 

Hubiéramos  deseado  acompañará  csla  relación  alguna  reseña 
biográfica  del  autor;  pero  á  pe»ar  de  nuestras  invesligacíoues,  nada 
podemos  añadir  á  lo  que  dijimos  hace  quince  años.  Es  muy  proba- 
ble que  al  trocar  la  tumultuosa  vida  de  las  armas  por  la  paciiica 
del  claustro  (1) ,  entregado  á  los  ejercicios  de  su  religioso  insljluto, 
no  emprendiese  trabajo  alguno  literario,  y  si  lo  empreadíó  y  llevó  á, 
cabo,  nególo  su  modestia  á  la  posteridad.  .Muévenos  á  sospecharlo 
así  el  profundo  silencio  que  acerca  de  su  persona  se  guarda  en  las 
Bibliotecas  dominicanas  de  Xlüimuraydc  QuetiTy  Gchard,  y  el  ver 
omitido  su  nombre  eti  la  Crónica  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
escrita  por  fray  Juan  de  la  Cruz  (Lisboa,  1367),  quien  trató  fami- 
liarmente con  varios  religiosos  que  vivían  en  estrecha  observancia, 
en  los  mismos  años  y  en  el  convento  mismo  á  donde  se  recogió  nues- 
tro Oznaya  (2), 

Pero  aun  sieudo  este  el  único  trabajo  que  salió  de  sus  manos, 
nadie  desconocerá  que  hizo  á  la  historia  un  señalado  servicio,  pues 
acaso  fué  la  primera  memoria  que  se  escribió  de  la  batalla  de  Pa- 
vía. Asi  debe  inferirse  de  sus  propias  palabras,  pues  eu  la  dedica- 
toria que  firmaba  en  1M4 ,  es  decir  á  los  diez  y  nueve  años  de  aque- 
lla célebre  jornada,  se  lamenta  de  ver  enterrado  en  el  olvido  al 
marqués  de  Pescara,  ¡lustre  caudillo  del  cjtirdito  imperial,  pues  no 
merece  aquel  nombre  una  brevísima  noticia  oficial  que  con  título 
de  relación  se  publicó  entonces,  sacada  de  la  correspondencia  del 
ejército  de  Italia  (siete  hojas  y  medía  en  4.°,  letra  de  Tortis,  reim- 

pgrtlaul  árida  lies  cuma  aqui  eslin ,  dignii  ilc  niticr  Ini  qiic  on  curlotot  son  cono 
V.  Bi.',  y  iM  bs  querido  aicrcbirlo  j  enTlatio  i  V.  Ex.'  pan  mnítriT  god  c*ta  pe- 
quefia  leiiicio  aiga  del  iDlrahable  Úmia  que  lengo  <le  cmpleirmn  íicm|i[e  tu  lodo 
lo  que  fo  enleiidiere  quo  lo  et  de  V.  El.*,  i  quien  Hueilro  SeRor  ijuirilD  como  lui 
erlido»  doteamot  y  bemol  meaeiler.  En  Peda  o  da  icLlenUre  IWI.— Hernando  8pi- 
cosa  £«[ivlB. 

(I)  TambicD  Irocú  >u  nombre  de  Jum  <le  Carvtj.il  en  ei  de  tny  Juan  de  Otnaja. 
Atl  lo  aleillgua  Sandoval,  quien  dice  haber  canotldo  mucboí  perionajet  que  Irlla- 
roD  1  «le  religioio.  Hül.  dt  Cártot  V.  Parí.  1  ' 

(3)  Tampoco  le  bace  mención  >uva  en  •itias  biíloriai  ton.  de  TiliYera,  que  de  in- 
tCDlo  bemol  eoniullado ,  liendo  a)t  que  >e  nombran  en  eliaa  gran  número  de  per- 
aonii  que  ban  lorecido  en  dichn  ciudad,  y  que  ip  han  leflalado  ail  en  irmai  como 
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presa  en  1850),  que  acaso  no  conoció  Sanduval,  pues  al  referir 
aquella  mcnioralile  acción,  solo  cila  el  escrito  de  Ozoaya,  al  cual 
sigue  eotcramcnlc. 

\  pesar  de  las  diligencias  que  hemos  hecho  para  disfriHar  larc- 
lacioa  original  de  Ozaaya,  que  acaso  Se  coacerva  ea  la  casa  de 
alguna  familia  ilustre,  han  sido  infructuosas.  Tal  vez  seria  la  que 
dice  Nicolás  Antonio  que  existía  cu  su  tiempo  eo  la  Biblioteca  del 
conde  de  Olivares. 
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/'/^>c^  4k  U  <^iírt;ííyí<-í  ^;>t  jtLn  t*.V/  «^  rcqcáert,  i  lo 

^k  í^/t  /|íM;  Uí#  jM^f/yrííU;  >/  níerecírn,  y  eco  taota  dificul- 
l)(í4  \éf^  (/¡^i$íírou,  V  ^rittr>  ^nt  b  qjjí:  e¡  ^jifi>?o  Hierúiiiiiio  ooo 
iiéf  \tá*4^uátUii  i:UfiHá:u  k  Ufh  quf^  vida  virtuosa  profesan,  amo- 
íi^Mtn  y  éixíidfrU,  y  |K;r  cíc-rt/i  coo  justa  razón:  porque  si  Vir- 
HHUf  y  WttííU'Xh  t'Aíint  Um  jx^írtas ,  Tucídides  y  Tilo  Livio  en- 
in*'  Um  UinííffiiuUtrítn,  Julio  y  |jefrif>stlicncs  entre  los  oradores, 
UiuUlUt  y  \\HÚkH  cutre  Um  mr^eánieos  artífices,  tanto  nom* 
ím  íUuim  íumíít  Híutritii  de  los  de  su  profesión  hasta  nuestros 
(l<tin|)OM  l/i  viííjtt  anti{<üedíid  les  eonserva;  y  sí  entre  los  filó- 
míUm  MI  ^u/irda  la  inÍMina  ley  eon  Aristóteles  y  Platón,  ¿que 
ra/nii  y  JuNtieia  |)ued(;n  eondemnar  á  los  romanos  por  guar- 
darla iu)ii  loHdainiloM,  Fahrielos  y  Scipioncs?  Porque  si  de- 
oliiinn  (|Uo  loH  naos  eon  ¡n^^euio  y  elocuencia  ganaron  tal 
faina  I  no  ini  non  me  paresee  que  la  merecen  los  que  no  con 
«olon(|uolli),  man  con  Tuerzas  y  esfuerzo  y  con  derramamiento 
domuohananKiv.  perdiéndolas  vidas,  cobraron  los  nombres. 


V  si  los  romanoií,  aunque  su[ici't¡cIosaiiiciiIe,  ít  eslús  lauto 
revcreucian  y  acatíiu,  y  en  contar  sus  liccbos  tan  de  nue- 
vo cada  dia  se  glorian  ¿por  qué  kw  caballeros  crisli.inos. 
pues  lo  pueden  religiosa  y  cristianamente  liacer ,  no  se 
precian  de  Ihs  hazañas  de  aquellos,  que  aun  en  nuestros 
tiem|)03  lauto  Qorescierou  en  las  anuas?  A  la  mi  íée,  se- 
ñor, no  sé  lo  que  acerca  desta  materia  diga,  para  nn  ser 
visto  querer  ju/gar  temerariamente;  ni  s6  cómo  pueda  ca- 
llar lo  que  con  justo  titulo  siento,  ver  un  marqués  de  Pesca- 
ra tan  enlcrnido  en  el  olvido  de  los  que,  cuasi  ayer ,  sus  ma- 
ravillosas hazañas  vimos.  Pero,  pues,  para  quejarme  deslo, 
ni  en  V.  S.  hay  culpa,  ni  en  mi  autoridad  dejarlo  hé  para 
que  aquel,  en  cuya  íúe  y  temor  tan  constante  sirvió  toda  la 
vida  este  tan  glorioso  principe,  levante  su  nombre  en  el  libro 
de  los  que  viven  para  siempre.  Esto  dije,  porque  oomo  para 
cumplir,  como  justamente  debo,  lo  que  V,  S.  muy  llufili'e 
tne  mandó,  que  es,  (¡ue  tomase  la  pluma  para  escribir  ja 
batalla  de  Pavía  y  las  |>articulandntlos  que  otros  díyandü 
cscribillas,  llamándolas  menudeucias,  siendo  cu  la  verdiid 
lo  qucea  las  liístorías  mas  agrada  á  los  que  verdadcrameji- 
tc  son  dados  á  ella  como  V.  S.  lo  es,  en  tomando  la  plumq,, 
á  la  bora  se  me  representa  cuanta,  para  este  bienaventu- 
rado principe,  es  y  debe  ser  la  gloria  de  lo  que  tcng6  de 
esprimir;  y  con  tal  memoria  jio  puedo  dejar  de  sentir  el 
agravio  que  su  glorioso  nombre  rcscibe,  en  haberse  con- 
sentido tomarlo  en  lengua  inexperta  y  mal  alUa(Ja  paca 
su  merescimiento.  Y  esta  rousidcracion  me  catjs<i  jupfa-' 
mente  un  no  pequeño  temor  de  me  ver  subyeclo  á  lo  que 
Agesilao  rey  de  los  maccdonios  tenia  ])or  común  adagiií 
y  proverbio,  y  es,  que  para  oir  con  discreciou los  loores 
y  vituperios  de  alguno,  no  U|ienos  qs  (iccesarip  sabcf  qíil^i' 
es  el  que  los  dice,  que  conocer  aquel  de  quien  soidÍQCQí.yi 


m-  m.  m 

4l^m'  b  «MM  4í!r  «i  reír,  ra|p0ttfir>,  ^k  kacá  b 

ffm.  Iikí^nt,  ií  4rT<fa  aigiau  ^imArmM.  Inr  b  fcfUba. 

tMMtr  i^  paart/>  i»  jokítjp  ,  sí  mas  fbefia  vo  toTím  lo 
^  íll  i^:fs'¥Íiñ  ék  S.  %,  mt  cooosco  «fafigado  á  abo  de 
tMiii4  y  íUtiAf^  merced^  re^cSiídas.  Y  coa  tal  eomxsei* 
iMMit/>  juol amerite  eoo  La  entera  coofiaaza  q«e  del  Taror 
de  V.  H  para  m¡  defea^  teago,  me  atrero  á  poner  ia  pln^ 
IM  en  lo  que  n^iy  eierto  que  otros  á  V.  S.  con  palabras 
ma«  elegantes  y  pulidas  pudieran  screbir,  annqoe  por  ven^ 
tura  no  con  bísloría  tan  verdadera,  que  es  el  deseo,  qué 
en  V.  8.  conozco.  Y  dado  que  tome  principio  de  tá  t^rta* 
Ha  algo  antes  de  lo  que  se  me  pidió,  no  debo  de  ser  cnl^ 
fKulo,  pues  k)  hago  porque  mas  en  la  lectura  guste  V.  8., 
cuya  ilustre  persona  y  stado  Nuestro  Señor  eñ  sn  servicio 
conserve  por  muchos  años,  y  con  gloria  preveré.  De  Sad 
(iinés  en  Talavera  (2)  á  25  de  noviembre  1544  afíos  (3)^ 

i    •  ' '      ' 

Íi)  Dionet  en  otro  códice  de  la  Biblioteca  Nacional^  señalado 
3,  cayo  texto  no  adoptamos  por  parecemos  menos  correcto 
qiit  •!  que  Mguimos.  Aquel,  sin  embargo,  asi  como  el  dé  Osuna, 
M  tQndmn  protoutos  para  corregir  con  su  ^confrQDtaqiaD,  algunos 
p.iHuje*  notoriamente  defectuosos  del  que  nos  sirve  dé  texto;  pero 
noajiuntarétUoa  otras  variantes  que  aquellas  que  nofe  pafrezcaa  oits 
notubloa,  á  fin  do  no  interrumpir  con  frecuencia  la  lj^o.tura. 

Kftt)  Unte  oonvento  de  religiosos  dominicos  fué  fúiufado  en  ÍÍSO 
r  iniy  Jaun  Hurtado,  prior  que  babia  sido  del  dé  S.  Esteban  de 
Uinancfk,  Tomó  su  nombre  de  una  antigua  iglesia  que  se  le  cedió 
wl  dteoto,  |lama;la  de  S.  Gínés  Mártir,  aneja  al  deanazgo  de  Tala- 
Vani«  fV,  «/muii  tÍ9  U  tmz^  em  su  Crónica  de  la  ófdcii  de  Predica^ 
W«ftr«4«  lib.  i. 

(3)  Rn  el  oóJico  de  la  Nacionil  G.  53,  la  fecba  de  la  de<lícato- 


CAPITULO  PRIMERO. 

£n  que  se  cuenta  summaríamenle  el  principio  de  la  guerra 
que  el  almirante  de  Francia  en  Lombardia  hizo. 


Eo  el  año  del  Señor  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  dos, 
|)03eyeDdo  la  silla  del  pontifícüdo  de  la  Iglesia  Romana,  el 
santísimo  Adriano  dcsle  nombre ,  varón  no  menos  ador- 
nado de  virtudes  y  sanctidad,  que  letras  y  doctrina ,  el  cual 
meritosamente  subit)  de  maestro  de  nuestro  César,  ú  ser 
obispo  de  Tortosa  y  cardenal  en  la  Sánela  Iglesia  de  Roma, 
y  de  ali!,  por  muerte  del  papa  Lcon,  canónicamente  electo 
|)or  el  Sacro  Consistorio  en  sumo  ponlílice,  estando  por  vi- 
sorey  y  general  gobernador  en  los  reinos  de  España,  en  c' 
cuul  cargo  el  invictísimo  César  semper  augusto  Curios  V  desle 
nombre,  rey  de  España ,  le  había  dejado  cuando  de  España 
H  Flándes  la  primera  vez  volvió  este  santísimo  padre  y  en 
e\  ponlilicado  sumo  electo,  yendo  á  lomar  la  posesión  de 
su  silla  con  aquel  aparato  de  ejército  y  corle  que  á  la  au- 
toridad apostólica  y  á  la  de  su  poderoso  discípulo  convenia, 
pasó  en  Italia  con  copia  de  caballeros  y  ejercito  de  siete 
mili  infantes,  de  los  cuales  iba  por  capitán  general  de  su 
poderosa  armada,  el  conde  ilustre  de  Andrade  (1).  En  su 
llegada  fué  bien  rücibido  y  con  toda  paz  y  quietud  puesto 
en  su  silla. 

A  la  sazón  la  sin  ventura  Rodas  estaba  en  grande  aprie- 
In  y  necesidad  con  el  cerco ,  que  mus  de  siete  meses  habia 
que  el  turco  sobre  ella  tenia;  [lor  lo  cual  no  ha  Taltado 


(I)  Kn  el  cóflice  de  O^una  ¿>.  femando  tU  Anilraila. 
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iHiicn  á  este  bealisiiiio  pontífice  Iinya  querido  culpar  por 
no  lialícr  socorrido  con  el  armada  que  en  Civila  Vieja  la 
puso  á  la  necesidad  de  Hodas;  pero  poniuc  para  la  defensa 
del  ponllGce  no  fallan  clarus  y  pateiiles  ruitoiics,  que  con- 
venzan á  todo  adversario  no  protervo,  no  diré  aquí  sino  lo 
que  mas  d  propósito  ilc  mi  intento  liace.  Que  como  á  la  sa- 
zón que  cslo  pasó,  los  dos  principes  tan  princí|ialcs  del  mun- 
do  Cirios  emperador,  y  Francisco  rey  de  Fr.inc¡a  estuvie- 
sen muy  discordes  ú  causa  (pie  el  franeiís  pugnaba  por  qui- 
tar y  desposeer  á  Frnocisco  Esforcia,  duque  de  Milán,  de  su 
ftlado  y  señorío ,  en  el  cual  el  oleincnlísimo  emperador  pocos 
dias  Antes,  con  grandes  gastos  y  der>'ainamienlo  de  sangre 
spai'iola  y  alemana,  en  peligrosa  y  prolija  guerra  liabia 
puesto,  y  en  t-l  le  prf^^tcndia  conservar  con  todas  sus  fuer- 
zas, este  santísimo  padre  deseando  la  pazy  quiclud  do  sus 
cristianos  tiijos,  prociirú  ^mnerse  de  por  medio  'Coo  el  con- 
cierto de  los  dos  prfnc¡|ics,  con  intento  de  procurarlos  á 
que  Iodos  juntamente  volviesen  el  rostro  del  cristiano  po- 
der, contra  los  enemigos  de  la  fOe  de  Cristo.  Y  para  mejor 
acabar  esto,  tomó  por  el  mas  acertado  medio  esoriliir  A 
cada  uno  destos  dos  reyes,  amonestándolos  cuan  necesario 
á  toda  la  república  crisliana  era  e!  concicito  dcllos;  pues 
del  {Mindia  no  solo  lu  libertad  de  Ilodas,  pero  el  ensalza- 
miento de  la  fóe,  con  fácil  deslruicion  del  turco.y  de  lodos 
sus  enemigos;  y  para  esto  les  exhortaba  que  ninguno  reba- 
sase de  venir  en  concierto,  donde  no,  que  el  que  Lo  con* 
Irario  liicicsc,  supiese  por  cierto  tenerle  a  01  piu:  onrmigo; 
porque  los  certilicaba ,  que  con  todo  el  poder  de  la.  sede 
apostólica  favorescia  al  que  mas  á  la  ra7.on  so  llegase.  Y  en 
la  carta  que  al  em[ierador  envió,  moslrii  con  Inda  autori- 
dad el  dcspcgamieulo,  que  los  sumos  poiiliíiccs  con  todos 
los  que  la  utilidad  y  quiclud  crisliana  impidcu,  linbm  de 


J 


mostrar,  pues  á  eso  ningún  réspede  humano  nc  debía  opo- 
ner. Lo  cual  sabido  por  el  frnncí'S,  y  Irayciido  á  la  memo- 
ria haber  precedido  algunos  ponlíliees,  los  cnales  viéndo- 
se en  Ja  silla  por  favor  de  alguno  de  los  crisUnnos  reyes, 
con  grao  ingralitud  les  moslraron  enemistad  y  les  hicieron 
crudas  guerras,  siguiendo  común  proverbio  del  mundo, 
que  la  mits  propia  paga  ile  las  hvenas  obras  es  la  ingra- 
Mud. 

Pensando,  pues,  el  franciSs  qac  las  muestras  de  A(Ii*ia- 
no  iban  á  este  fin ,  lo  cual  no  fué  asi,  Sntes  el  papa  viendo 
el  suceso,  envió  su  cjórcito  a  Lombardia  como  so  pena  de 
ingrato  era  obligado,  el  cual  cjiircilo  fuií  gran  parle  para 
nuestra  victoria,  porque  era  de  buena  gente;  como  el  or- 
gulloso francés  quiso  intentar  su  antiguo  propósito  de  to- 
mar ei  ducado  de  Milán,  ¡virescifindole  que  no  siendo  el 
papa  favorable  al  empcnidor,  fácil  seria  acabarlo;  y  para 
esto  envió  á  Lombanii-i  grande  ejército,  que  ¡tasaba  de  cin- 
cuenta y  dos  mili  homlires  de  á  pió  y  de  á  caballo  {{),  y  con 
gran  suma  ilc  artillería  y  municiones,  como  es  su  coslum- 
brc,  de  lo  cual  podian  bien  dur  teslimonio  las  plazas  que 
el  emperador  en  Italia  y  Españi  tiene,  pncs  están  bien  bas- 
tecidas do  artillería  francesa.  Con  este  tan  poderoso  ejerci- 
to, vino  capitán  general  el  almirante  do  Francia^  el  cual 
liabia  hurtado  de  Monseñor  de  Ltilrcc,  cuando  ei  año  pasa- 
do habia  vuelto  en  Kranr.ia,  rolo  y  perdido  el  ojiircito,  de 
la  batalla  que  en  la  Bicoca  entre  Módenn  y  Milán,  el  Prós- 
pero Colona  y  el  marqués  de  Pescara  le  dieron.  Vino  tam- 
bién con  el  almirante  Monsefím'  de  líavarle,  capitán  gene- 
ral de  los  de  caballo,  caballero  de  gran  valor  y  virtudes;  y 
cüu  ellos  vinieron  oíros  muchos  caballeros  y  pcraónas  de 
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(1)  lili  el  ooiliüB  ilü  ü.suiij  cinaiínla  mil.      ^^W'  '\  il3  , 1 '' 
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cuenta  Je  Prauciu,  (|ue  era  uno  de  los  mas  hermosos  cjúr- 
cilos,  que  de  muchos  años  áiiles,  en  Italia  se  vieron. 

A  la  suEou  que  esta  gente  pasó  tus  mootcs,  (lasó  desta 
villa  el  iluslrlsiino  señor  Próspero  Colona,  bien  fuerte  co- 
lumna de  la  corona  imperial,  y  su  capitán  general  ea  Ita- 
lia. Acabó  su  vida  en  glorioso  fin  de  muy  muchas  y  mara- 
villosas hazañas,  que  en  su  vida  dio  honrosa  cima.  Fué  pro* 
veido  en  su  lugar,  el  señor  D.  Carlos  Lanoy,  caballerizo 
mayor  de  la  M.'' CesiUea,  de  nación  borgoñon,  valeroso 
caballero  y  muy  ejercitado  y  diestro  en  las  armas  y  caba- 
llería. En  lanío  que  este  capilan  al  ejércilo  venia,  el  cam- 
po del  francés  con  aquel  Ímpetu  que  suelen  traer,  bajaron 
por  el  Piamonte  con  benevolencia  y  paz  del  duque  de  Sa- 
boya,  señor  de  aquella  tierra,  hasta  llegar  en  Aste,  que  es 
ya  el  ducado  de  Alilan ,  donde  les  llevai'on  las  llaves  de  mu- 
chas ciudades  de  aquel  stado,  que  se  les  rindieron;  y  re- 
cogido allí  su  ejército,  bajaron  á  Novara  y  Alejandría.  Fi- 
Qulmcnle,  pasando  el  i*ó  y  cl  Tesin,  tomaron  á  Viagrasa, 
que  poco  se  defendió,  y  llegaron  ;'i  poner  su  campo  junto  á 
los  bestiones  de  MUan,  á  la  puerta  llamada  Tesincsa,  don- 
de estuvieron  cuasi  tres  meses  en  el  céreo,  en  los  cuales 
pasaron  hermosas  escaramuzas  de  la  principal  gente  de  píú 
y  de  caballo,  que  por  no  ser  esto  mi  principal  intento,  lo 
dejarií  con  solo  decir,  que  allí  se  empezó  cl  valor  de  los  que 
dentro  en  la  ciudad  estaban,  para  lo  que  después  sucedió. 
Y  estaba  dentro  el  ilustiisimo  señor  marqués  de  Pescara 
U.  Fernando  de  Avalos  de  .equino,  de  una  parte,  biznieto 
de  D.  Ruy  López  de  Avalos ,  condestable  que  fué  de  Castilla, 
y  de  la  otra,  heredero  derecho  de  la  casa  de  Aquino,  «lue 
cu  Castilla  (1)  tanlu  rcsplandesce  en  la  iglesia.  Estaba  con 

(l¡  Eli  clCúJiccUu  Osuna,  cuja  csireUa  lanío reip/emtirf,  ele. 


él  el  muy  iluslrc  señor  D.  Monso  de  Avalos  óc.  Aquino  su 
sobriuo  y  heredero,  que  fué  marqués  del  Vasto:  el  uno,  ca- 
pitán general  de  la  infantería ,  lugar-teniente  do  general  de 
todo  el  ejército;  y  el  otro,  capitán  de  gente  dainiaa  y  coro- 
nel de  infantería.  Estaban  allí  los  señores  Antonio  de  Leiva 
y  Alarcon,  &  la  sazón  solo  capitanes  de  gente  darmas  y  del 
Consejo,  y  el  señor  Abad  (1),  proveedor  del  ejírcilo  cesáreo, 
y  otros  muchos  caballeros  españoles  é  italianos  de  la  parle 
del  emperador  y  del  duque  Francisco  María  Sforcia  de  Mi- 
lán, capitán  muy  valeroso;  enlrc  los  cuales  era  maestre  de 
campo  Joan  do  Urblna,  cuyas  hazaSas  debrian  de  andar 
por  espejo  de  todos  los  que  pretenden  seguir  el  slado  y  ejer- 
cicio de  la  guerra.  Este  capitán  fué,  el  que  en  nuestros 
tiempos  con  mas  razón  de  stado ,  de  pobre  hijo  dalgo  mon- 
tañés, subió  á  merecer  ilusti-ar  su  sangre,  pues  con  su  es- 
pada ganó  todos  estos  títulos:  marqués  Doria,  conde  do 
Burgomene,  señor  de  la  Sforccse,  señor  del  Jardín  de  Mi- 
lán, maestro  justiciero  de  Ná¡x)]es,  capitán  y  maestre  de 
Su  Mítjcstad.  Este  valeroso  capitán  en  este  cerco  que  digo, 
se  señaló  con  hazañas  dignas  de  itioiorlal  memoria.  Noche 
de  Saut  Martin  salió  de  su  guardia  cou  solos  cincuenta  hom- 
bres de  su  compañía,  él  harto  mas  fuerte  de  ánimo,  que 
armado  de  hierro;  pues  solamente  llevaba  un  pelo  de  los 
de  munición ,  que  él  solía  traer ,  y  una  alabarda  en  las  ma- 
nos: dio  en  un  cuartel  de  las  guardias  francesas  y  peleó 
tan  valerosamente,  que  matando  é  hiriendo  muchos  de  los 
enemigos,  les  tomó  cinco  banderas  por  su  propia  mano,  que 
en  aquel  cuartel  estaban  de  guardia;  y  ansí  se  retiró  sin 
perder  ninguno  de  los  suyos,  trayendo  las  banderas  cu  el 
brazo,  que  naide  bastó  á  hacérselas  dejar.  Este  heelio  pu^jo 

(1)  Eitel  códice  if!  Oama,  j- el  sh'ior  ahad  tlt  (Vájei-a. 
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Liuilo  icmor  cu  el  cjrüdlo  fraDCús,  qiio  luego  lovanUron  su 
wim]io  lingiendo  (|ue  el  lÍeGi[io  lo  causalin,  y  se  rcliraron  ú 
Viagrasa,  qu«  es  dos  ó  tres  leguas  de  Milán,  (¡iioilamlo  l.i 
ciuilad  liiirc,  y  los  mllancses  enemigos  del  duíjiic,  que  con 
el  canil»  fraiicí-s  estaba,  i\ug  eran  muchos  y  pci'soiia»  de 
cuenta ,  mny  dcscouliados  de  lo  ([uc  al  principio  de  la  giier- 
ra  prcteiulian.  .      . 


CAPITLI.O  II. 
Del  mccso  y  fin  de  esta  tjiierri 


lisiando  las  cosas  on  el  eslndo  qnc  oistcs,  y  siendo  los 
UNOS  y  loa  oíros  afligidos  con  la  aspcrcita  del  liem[>o,  anal 
de  frío,  como  de  (nuclias  aguas;  no  por  eso  (fejaban  de  pa- 
sar algunas  hermosas  escaramuzas :  iMiripic  el  magnifico  se- 
ñor Joaniíi  de  MMicis,  sobrino  del  papa  Clemente  Vil,  cpic 
ya  en  aquella  sazón  poseía  la  silla  aposliiiica  por  muerto 
del  beatísimo  Adriano,  que  el  setiembre  pri'ixuno  pasado 
había  pasado  dcsla  vida;  el  cual  scflnr  Joanin  deMi'ilieJs  en 
nuestro  campo  ccsürco  tenia  cargo  do  una  lucida  compañía 
de  caballos  lijeros,  y  de  ciertos  arcabuceros  de  li  piíí,  con 
los  cuales  y  con  muchos  españoles  i|ue  por  ser  hombre  aiii- 
mosit  y  arriscado  le  siguieron,  iba  cada  día  hasta  cerca  dé 
tuR  aposentos  franceses  A  escara inu7.ar.  Kn  algunos  dins  qiio 
en  esto  medio  pasarun  y  llegaron  i\  l^ivfa,  que  est.'i  Ríete  le- 
guiís  de  ¡tlilnn,  cinco  compañías  Ae  ínruiitcrlAes]iañüla  ,  las 
cuales  Imbian  estado,  desde  driles  de  la  nm'ei'to  de  Adriano, 
en  defensa  delacíudaddeiMódena,  contra  el  dtwiuo  de  Ferra- 
ra, que  á  pesar  del  sumo  pimtlllce  la  qneria  usuqiar;  y  como 
L'l  niicvojioulilíee  fuó  dcctn,  poniciulo  allí  goiile  ilalíana. 
maudú  que  ¡viuclUt  x  fuasu  cauúnandu-kiíoia  Milán,  Iw 
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cualüS  llegados  á  Pavía,  recilndos  por  la  í^anU-  i|uc  [«r  ol 
duque  de  Mdaii  l.i  guardaba,  desde  á  poco<i  día»  llcgO  Íí  la 
iniatna  ciudad  el  visorey  de  Ñapóles  D.  Cirios  Lnnoy,  li 
Mingo  Val  [jor  olro  nombre,  que  como  dije  estaba  proveído 
por  Su  M.''  en  el  cargo  de  su  capitán  geucral,  el  cual  lle- 
gado alli  coü  poca  gente  que  en  su  compañía  de  Ñápeles 
Iraín,  y  con  las  ya  dicims  cinco  compañías  ,  que  dü  Módc- 
cit  hiibian  venido  canilnandu  toda  la  noclio,  sa  entivj  en 
Hilan ,  do  fué  bien  recibido ,  así  de  los  señores ,  como  de  la 
otra  gente.  Ucsta  suerte  estuvieron  todos  los  eJL-rcÍtos  en 
sus  lugares  hasta  el  principio  de  hcbrcro,  baciendo  el  daño 
que  en  escaramuzas  podían  y  en  correiias;  pero  no  suce- 
dió en  este  tiempo  cosa  que  de  particular  memoria  fuese 
sino  fué  una  encamisada  A  cierta  gente,  que  en  un  lugar 
cerca  tic  alli  estaba,  donde  fueron  desbaratados  y  presos. 
Venido  licbrcro,  los  venecianos  que  el  agosto  ¡tasado 
tialiian  liecbo  liga  y  confederación  con  el  Emperador,  siendo 
para  ello  embajador  el  magnífico  Alonso  Sanclicz,  caballe- 
ro aragnniís  y  muy  sabio,  sacaron  su  ejército  en  campo  de 
hasta  seis  mili  infantes  y  quinientos  caballos  de  todas  si- 
lian,  como  lo  tenían  prometido,  al  servicio  y  amistad  del 
César;  con  cuya  salida  y  con  la  bonanza  del  tiempo,  salió 
también  el  cesáreo  ejército  en  compañía  del,  por  accveai-so 
mas  á  sus  enemigos;  y  dejando  en  el  castillo  de  itlilan  al 
duque,  que  á  la  sazón  liabia  venido  de  Cremona  ,  y  can 
alguna  guarda  do  italianos  que  en  Milán  quedó ,  salieron  los 
españoles  y  alemanes  y  algunos  napolitanos  ,  que  serian  en 
lodos  basta  quince  ó  diez  y  oclio  mili  infantes  y  scLccíontas 
lanzas  gruesas,  y  basta  quinientos  ó  pocos  mas  caballeros, 
sin  el  ejército  veneciano,  que  en  aposento  y  caminos  apar- 
tados, detrás  de  la  retaguardia  del  campo  español,  siem- 
pre se  procuraba  foctnlecor,  aumpí*'  c.^itaí  loucsira,  de  lia- 
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(¡ueza ,  á  la  gcole  se  lia  de  atribuir  y  no  i  su  capitán  ge- 
neral, el  cual  era  el  iluslrisimo  Francisco  María  de  Moulu 
Fellrio(4),  duque  de  Urbino,  caballero  ciertamente  de  va- 
lor, y  amigo  de  lodo  buen  soldado,  principe  tan  animoso, 
que  ni  el  verse  desposeido  de  su  estado ,  ni  el  hallarse  sin 
favor  humano  contra  el  papa  Leo»,  que  se  lo  habla  quita- 
do injustamente,  no  le  basLó  para  le  eulhiqucecr,  sino  que 
con  csfuenzo  de  valeroso  varón,  procuró  de  juntar  asi  los 
mas  españoles  que  pudo,  ofresciéndoles  su  persona  y  esta- 
do por  paga.  Les  ganó  de  tal  manera  la  voluntad,  que  pa- 
sando por  las  picas  algunos  capitanes  do  la  misma  nación 
española,  que  no  le  guardaban  la  fidelidad  que  la  gente 
quería,  con  gran  trabajo  y  mucho  derramamiento  de  san- 
gre, y  muchas  muertes,  le  restituyeron  todo  su  stado,  ú 
cuya  causa  y  por  ser  él  tan  agradecido  siempre,  fué  muy 
amigo  de  nuestra  nación;  lo  cual  mostró  bien  claro  siem- 
bre que  pudo,  mayormente  al  tiempo  que  después  desto  se 
halló  por  capitán  general  de  la  liga  contra  nasotros. 

Tornando  á  nuestro  propósito,  á  la  sazón  que  el  campo 
imperial  salla,  llegó  allí  el  Excino.  duque  de  Borbon,  que 
venia  á  ponerse  en  nuestro  ejército ,  eu  desgracia  y  enemis- 
tad del  rey  de  Francia;  el  cual  venia  con  poca  compañía,  aun 
de  criados,  como  aquel  que  venia  con  voz  de  enemigo  de  su 
rey,  habia  salido  de  la  corte  y  reino:  hallóseála  parte  don- 
de la  gejite  salla,  y  con  gran  muestra  de  contentamiento 
de  la  gente,  con  palabras  publicó  lo  mucho  en  que  los  te- 
nia, diciendo  en  su  lengua:  por  mi  fée  esta  es  la  flor  del 
mundo ,  y  con  este  ejército  justo  seria  que  nu  se  tuviese  el 
reij  de  Francia  por  seguro  en  París.  Eslas  palabras  agra- 
daron mucho  á  todos  los  que  las  supieron.  Con  esto  el  cam- 

(1)  Fi-anciico  María  dr:  látatrfior  |e  lUma  Saodoval, 
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po  cesáreo  se  fué  á  aiiosentav  aquella  noche  a  Vinascol  (<), 
mas  cerca  de  ios  franceses;  y  de  allí  otro  dia  empezaron  á 
tomar  algunos  lugares  pequeños,  que  por  aquella  coníarca 
llamada  el  Lomelin,  los  franceses  lenian.  Sabido  eslo  en  el 
campo  franciis,  á  la  hora  dejando  á  Viagrassa  con  poca  gen- 
te, se  pasaron  de  la  otra  parte  del  Tesin,  y  se  aposentaron 
en  Morata  (á)  y  Vigeven,  dos  lugares  huenos  y  cercados, 
vecinos  el  uno  del  otro.  Luego  nuestro  campo  pasfi  también 
el  rio  por  mas  abajo  con  puentes  que  de  barcos  hicimos,  y 
nos  pusimos  en  un  lugarejo  ó  caserías  que  están  casi  en  me- 
dio de  los  dos  lugares  á  vista  del  uno  y  del  otro,  dejando 
de  la  otra  parte  del  rio  al  señor  Joanin  de  MOdicis,  que  con 
cierta  gente  que  de  Milán  le  enviaron,  fué  á  tomar  á  Via- 
grassa, lo  cual  presto  acabó:  que  matando  ú  muchos  de 
losque  dentro  bailó,  la  entregó  á  los  milaneses,  y  luego  so 
fué  para  nuestro  campo,  donde  algunos  días  pasaron  con 
algunas  escaramuzas,  aunque  con  gran  muestra  de  temor 
en  los  enemigos;  el  cual  los  hizo  en  pocos  dias  retirar  algo 
mas  hacia  su  camino.  Un  dia,  estando  las  cosas  en  la  for- 
ma que  digo,  el  conde  Hugo  de  Pipoludones  (5),  buen  ca- 
ballero, y  Juan  de  Virago,  milanés,  y  enemigos  de  su  du- 
que, con  sus  compañas  de  caballos  lijeros  y  gente  darmas, 
y  con  algunos  arcabuceros,  se  desmandaron  del  campo 
fraucés,  é  yendo  á  correr  el  campo,  se  enconlraron  con  al- 
gunos españoles  que  desmandados  en  él,  prendieron  por 
ser  pocos.  Con  ellos  se  metieron  en  Sarliraza  (4),  un  lugar 
cerca  del  Pó  y  fuerte  ,  y  allí  dieron  libertad  á  los  españo- 
les prisioneros  por  voluntad  del  conde  ya  dicho,  aunque 

(1)  Binasco, 

(2)  En  el  códice  ile  Osuna  Mortara. 

(3)  Sandoval  le  Huma  Hugo  Pcpulo  Balones. 

(4)  Sariirana  en  bI  códice  de  Osuna. 
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contra  la  de  Joan  de  Virago ,  que  como  enemigo  ác  nuestra 
nación  ({iiisicra  ejecutar  su  cruehiiul.  yticdi'imnse  los  diw 
capitanes  en  el  dicho  lugiir,  lo  cual  sabido  pnr  el  marqQés 
de  Pescara,  con  alguna  gente  cometió  la  empresa  á  Juan 
de  Urbina,  el  cual,  aunque  con  algún  trabajo,  en  breve or* 
jwcio  fué  sobre  el  lugar  que  estaba  Riclt  millas  de  iiucslro 
campo,  y  combatid  animosamcute  el  alfOrcz  de  Juan  de 
Urbina,  llamado  D.  Juan  de  Vargas,  natural  de  Medellin, 
oomo  buen  eslremeflo  á  escala  vista,  dado  que  con  mucho 
peligro  puso  su  bandera  sobre  cl  muro,  al  cual  siguieron 
luego  el  castillo  que  era  fuerte  (i);  pero  con  temor  del  fuego, 
que  con  gran  peligro  y  Irabajo  A  la  puerta  se  puso.  Los  de 
dentro  se  rindieron:  allí  fueron  presos  los  capilanes  y  des» 
pojada  la  otra  gente  que  había  quedado.  Esto  hecho,  súpo- 
se en  nuestro  campo  de  cierta  gente  de  los  enemigos,  que 
en  un  lugar  fuerte  llamado  Garlasco,  ofendían  ó  impidian 
el  paso  de  nuestras  vituallas.  Esta  empresa  ho  dirt  ni  campo 
(le  los  venecianos,  el  cual  |K>r  ser  cl  lugar  harto  fuerte  de 
(nuro3  y  fosos  de  agua ,  le  aseiilarou  su  batería  con  toda 
furia;  y  derribado  un  pedazo  del  muro  y  arremetiendo  al 
combale,  los  de  dentro  se  düfemlíerande  tal  mana'o,  que 
con  algutj  dado  los  venecianos  fueron  fonados  A  relrrarsc; 
lo  cual  sabido  luego  por  cl  de  Pescara,  porque  cstal)a  cer- 
ca (ie  alli  el  un  campo  del  olro.  envió  de  presto  hasta  ■qui- 
nientos españoios  sin  bandera,  por  no>Lafrcntar  á  los  vene- 
cianos, siuo  como  genloidcsmandada:  los  cuales  fueron  y 
toisaron  la  vanguardia. eu  el  cAinhaLe;  y  aunque^eon  muer- 
tes y  IteriUas  de  algUn)»  doIldS.  entrjinm  cl  lugar,  y  tom."- 
roii  y  prendieron  lodos  los  de  dentro,  iiuc  era  harta  gcnlc 

(1)  Kn   úl  códico  (le  OiíUiin;    al  uní  iiguiartia  lítelo  alguno» 
fnlilnrlos  y  lomaron  cl  lugar ^  j-fiom^nlieron  tufgif  e{  castillo ,  ele. 
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j^  ya  con  tanta  pL'pditia  del  almirante  franCL^s,  determina 
de  se  acercar  mas  á  los  montes  por  donde  pensaba  poner 
maa  presto  su  ejercito  en  salvo;  y  para  esto  tomó  el  cami- 
no de  Hibrea ,  ciudad  del  ducado  de  Sahoya ,  porque  por  el 
de  Turin  se  les  hacia  lejos  la  seguridad  de  los  montes,  (\uc 
deseaba,  para  guarecerse.  Y  para  este  camino  llegando  s« 
ejército  al  paso  del  rio  de  Gatinara,  que  se  había  de  va- 
dear por  fuerza,  iio  le  pudieron  tan  presto  pasar:  <]ue  antes 
que  la  retaguardia  acabase,  no  llegase  en  su  alcance  el  mar- 
qués de  Pescara  con  alguna  gente  á  caballo  y  ú  pie!,  aunque 
no  mucha.  Y  con  él  venia  el  ilustre  conde  de  Potencia,  señor 
catabres,  del  reino  de  Nilpolcs  ,  caballero  muy  preciado  y 
valeroso,  el  cual  era  capitán  de  gente  de  armas  en  nuestro 
campo,  y  A  la  sazón  se  halló  aiH;  y  entrando  de  tropel  en 
el  rio  tras  los  Tranceses,  en  medio  del  rio  llegftroi)  los  dn» 
marqués  y  conde  á  ciertas  piezas  de  artillería,  que  A  losfran- 
cesca  allí  tomaron,  sobre  las  cuales  bobo  después  grandes 
diferencias  entre  estos  dos  príncipes;  porque  cada  cual  pre- 
tendía ser  el  primero  que  á  las  piezas  hobiese  llegadtK  V 
sobrestá  demanda,  el  conde  envió  después  carteles  de  desa- 
fio ai  marqués;  pero  como  no  fuesen  iguales  en  digíiidad, 
no  consintió  el  marqués  aceptarlos;  ¿ules  por  él  tumaliu  tu 
querella  y  la  defendía  e!  magnifico  D.  Felipe  Gervelltjn,  ca- 
ballero catalán  y  capitán  de  iuranleríade  Su  M.'',  liombi-e 
de  tanto  valor,  que  se  le  podía  bien  conliar  aquella  empre* 
sa.  Y  á  esta  causa  este  capitán  no  fué  eon  su  comjiañia  ít 
la  empresa  de  Marsella,  que  adelante  contaré,  por  quedar 
eniMantua  al  licm|)0  del  desafío;  lo  cual  dejó  de  tener 
efecto  por  mandado  de  Su  M.''  Pues  en  aquel  'pasü  del  rut 
que  dije,  recibieron  las  franceses  algún  daño  de  los  solda- 
dos, que  pasando  4  la  otra  parle  del  rio,  robaron  algu- 
nas tiendas,  y  carruajes  y  ganado  que  ailí  bailaron.  Aqne- 
ToMO  XXXVill  20 
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lia  noclic  lomados  á  retirar  los  Qiieslros  al  cjOrcilo  qiic  allí 
oírca  se  aposentó,  estuvieron  hasta  la  niariana,  la  cual  ve- 
nida, todos  pasamos  el  río,  y  á  hucii  .indar  anduvimos  ú 
seguir  á  loa  franceses ,  que  á  media  noclic  se  liabian  I«- 
vanlado  y  eaininado  lo  ¡«siblc ;  i>ero  como  llevalian  copia 
de  carruaje  y  artillería  ,  de  lo  cual  nosotros  Íbamos  mas  á 
la  lijcra,  no  pasó  mucho  lienipo  que  ánies  de  mediodía 
los  alcanzamos  á  la  eulrada  dn  un  monte;  y  conm  á  la  ro- 
taguaiilia  llegamos  donde  llcvahnn  ciertas  piezas  de  artí- 
llcria  gruesa ,  el  animoso  Monseñor  de  Boyarle,  como  buen 
capitán,  vuelve  A  nos  hacer  rostro  con  alyuua  gente;  poi'* 
que  la  que  con  el  marqnOs  de  Pescara  allí  habia  llefiado, 
era  poca.  Allí  se  lrnt)ú  una  gentil  escaramuza,  aunque  la 
vanguardia  y  batalla  de  los  franceses  ninguna  cosu  se  de* 
tuvieron  |>or  no  aventurar  el  reencuentro  ni  do  la  retaguar- 
dia mas  de  aquellos  )m)cos,  que  con  el  ya  dicho  capitán  hi> 
cieron  muestra  de  resistencia.  Andando  en  la  escaramuza, 
luego  se  ganó  aquella  arlllleriu  que  alU  llevaban;  y  un  ar* 
cabueero  de  nuestros  cs]iaMolc:4  hirió  de  tal  suerte  á  Monse* 
ñor  de  Bayarte,  que  caído  del  caballo  fuó  preso,  yallí  de- 
bajo de  un  árbol  desarmado  para  le  curar,  el  cual  decía 
palabras,  que  i  todos  los  qtie  le  oían,  lastimaban  los  cora- 
zones, diciendo  que  aunque  como  hombre  sentía  la  muoc- 
te,  llevaba  gran  consuelo  en  ver  que  moría  en  servicio  de 
su  rey,  y  &  manos  de  la  mejor  nación  del  mundo  y  que  Ü 
en  mas  tenia.  Ordenó  algunas  cosas  tocantes  á  su  concien- 
cia, y  eu  breve  espacio  murió.  Dolió  su  muerte  á  todos, 
amigos  y  enemigos:  especialmente  la  siuliü  el  de  Pescara, 
que  le  lloró  tiernamente.  Por  ser  este  Dayarle  tan  buen  ca- 
ballero, era  estimado  de  todos.  Su  cuerpo  íú¿  dado  libre- 
mente á  sus  criados,  para  que  llevándole  á  Francia ,  le  die- 
sen la  sepultura  que  meiecia.  Con  esta  muerte  nuestra  gen- 


307 

le  se  detuvo  algo .  y  los  enemigos  caminDron  con  (oJa  furia ; 
(1p  suerte  que  luvicron  lugar  ile  acercarse  mas  á  los  iiinn- 
les,  A  cuya  causa  nuestros  capitanes  acordaron  de  dejar  el 
seguimiento ,  acordando  ser  buen  consejo  el  de  Próspero  Co- 
lona,  que  decia,  que  el  buen  capitán  con  el  carro  había  de 
tomar  la  liebre ,  y  cuando  el  enemigo  huyese ,  se  le  habian 
de  hacer  las  puentes  de  plata.  Con  todo ,  alguna  gente  des- 
mandada los  siguió;  entre  los  cuales  iba  el  capitán  Luis 
Pizaño,  que  &  la  sazón  era  sargento  del  capitán  Ribera, 
hombre  cierto  digno  de  ser  estimado  entre  los  de  nuestros 
tiempos  por  sus  virtudes  y  ánimo.  Deste  se  puede  decir: 
fíara  avis  in  térra,  \y)T  ser  tan  cristiano  y  temeroso  dií 
Dios.  Entre  todos  sus  contemporáneos,  jamás  nadie  le  oyó 
tomar  el  nombre  de  Dios  en  su  boca,  sino  para  loarle  ó  en- 
comendarse á  él;  y  liizo  maravillosas  hazañas  en  armas, 
ansi  siendo  sargento  en  el  cerco  de  M;irsella,  como  después; 
siendo  uno  de  los  primeros,  6  por  mejor  decir,  el  primero 
que  so  lanzó  dentro  en  Roma,  que  con  (ener  pasadas  am- 
bas las  piernas  dedos  escopetazos,  se  arrojó  del  muro  aba- 
jo, que  no  era  poco  alto,  dentro  entre  los  enemigos.  E^te 
es  el  que  ju'ítameiite  merece  la  gloria  de  la  defensa  (\)  cim- 
Ira  lodo  el  poder  del  turco.  Finalmente,  es  uno  de  los  de  nues- 
tro ticm|to  á  quien  con  mas  justo  título  se  debe  dar  corona 
de  valiente  guerrero,  y  prudente  y  sabio  capitán.  Este, 
pues,  fuó  aquel  que  <1  la  sazón  que  digo,  con  pocos  arca- 
hucpms  y  algunos  plipicros  de  á  pió ,  siguieron  mas  de 
veinte  millas  el  alcance  de  los  franceses  peleando  con  su 
rcctaguardia  y  sacándoles  muchas  veces  los  carros  de  den- 
tro de  los  escuadrones  franceses ,  hasta  que  entrados  en  los 

(I)  En  el  códice  de  Osuna ,  í/e  la  J'ffnia  de  Cerón. 
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Alpos,  por  la  a9|)ercza  do  la  tierra,  no  los  pudo  mas  seguir» 
y  8c  volvió  al  campo. 

Acabada  pues  esta  guerra »  y  vuelto  el  Almirante  en 
Francia  y  no  con  pequeña  vergüenza  de  ver  desbaratado 
un  tal  ejército»  y  perdida  cuasi. toda  la  artillería »  sin  ha* 
berae  aventurado  ¿  batalla»  lo  cual  creo  yo  que  no  fué 
poca  gloria  para  el  corazón  de  Monscfior  de ,  Lautrecb ,  él 
cual  estaba  corrido  de  las  beras  que  del  habia  bedio  el 
almirante,  cuando  babia  vuelto  rolo  de  Lombardía  con 
pérdida  de  la  batalla,  donde  mofando  el  almirante,  se  había 
jactado  diciendo,  que  nadie  sabría  peleai*  contra  españoles, 
como  él  que  (es  habia  tomado  ¿  l**ucnlorrabía,  con  lo  cual 
le  volvia  las  befas  después,  preguntándole  cómo  lo ;  habia 
ido  con  los  españoles  de  Italia,  y  él  con  la  mejor  disifuula» 
cion  que  podia,  decía:  ''Yo  no  sé  que  diga  sino  que  ellos 
»  son  cinco  mili  españoles,  que  parecen  cinco, mili  hombre 
» darmas,  y  cinco  mili  caballos  lijero^,  y  cinco  mili  in* 
» fantes  y  cinco  mili  gasladores,.y  .oinco.raill  diablos  que 
» los  emporten."  Con  esto  pasaban  palacio  muchasu  vecus 
en  el  real  aposento  de  Francia;  y  el  rey  siempve  les:rpojle* 
jaba  de  hombres  de  poco  ánimo ,  y  ofrescia  de  pasar^  en 
persona  t  y  de  pelear. 

Los  del  ejército  cesáreo  se  vol vieran,, y  hubieron  su 
acuerdo  de  irse  los  señores  para  Milán  á  se  ver  con  el  du- 
que Sforcia  y  aposentar  la  gente  de  á  caballo ;  pero  los  mi- 
tañeses  y  los  alemanes  é  italianos,  algunos  despedidos  y 
Inen  pagados ,  se  fueron  á  sus  tierras.»  y  los  demás  se  apo- 
sentaron por  allí  cerca. 

El  buen  marqués  de  Pescara ,  en  quien  siempre  carga- 
ron  los  trabajos,  con  la  infantería  española  fué  á  poner  cer- 
co sobre  la  ciudad  de  Alejandría  de  la  Palla ,  en  la  cual  es- 
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Uilia  rorlificndo  Monseñor  de  Aubeni  con  liasLa  Iros  ú  cuatro 
mili  hombres  de  guerra,  que  no  habia  {lodido  juntarse  con 
el  cjércilo  del  almirante  francés,  después  que  le  había  de- 
jado para  asegurar  aquella  tierra  y  las  vituallas,  y  el  paso 
de  Genova  para  Milán.  Y  cómo  después  el  almirante  tomó 
el  otro  camino  por  mas  presto  y  seguro,  este  capitán  se 
quedó  aislado.  Efitalia  bien  proveído  y  fuerte;  pei-o  el  de 
Pescara  llegó  con  su  gente  y  artillería ,  y  no  lardó  mucho  en 
reiidirse  la  ciudad  con  partido,  que  los  de  dentro  fuesen  á 
salvo  con  sus  carruajes  y  banderas  en  Francia  ;  y  ansí  se 
(lió  fín  ú  esta  guerra,  aposentando  y  pagando  los  soldados 
|Kir  algunos  días. 


CAPÍTULO  nr  ■' 

Doiiáe  ctienta  ¡a  pasada  del  campo  cesáreo  en  Fruncía  hasin 
llegar  á  Marsella,  y  lo  que  acaesció. 


Acubada  la  guerra  ya  dicha,  que  duró  hasta  ul  mes  de 
abril  do  mili  y  quinientos  y  vciiilc  y  cuatro,  y  el  ejórelto 
aposealado  por  ul  stado  de  Monfernil  y  Saluzío;  i>or  man- 
dado del  César  se  acordó  de  pasar  el  ejército  en  Franela 
con  el  duque  de  Borbon,  el  cual  duba  grande  esperan^  del 
felicísimo  succcso  en  tal  empresa.  Era  el  ejército  de  hasta 
cinco  mili  españoles  y  ocho  mili  alemanes,  eon  pocos  ita- 
iíanosy  poca  gente  de  á  caballo;  porque  la  gente  de  armas 
quedó  en  Mondobi ,  que  es  en  el  stado  de  Saboya ,  con  el  vi- 
aorey  y  con  Antonio  de  Leiva  y  Alarcon,  para  sí  fuese  me- 
nester socorro.  Con  el  ejercito  pasaron  Borbon  y  el  mar- 
(pi(''3  de  Pescara  ,  capitán  general,  y  con  él  el  del  Vasln 
que  llevaba  cargo  de  la  infanleria  eapañola ,  y  d  sciíor 
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abbad  de  Nájcra,  {irovecUor  y  comisarÍQ  general  del  ejér* 
cito.  Estos  eutraroo  por  el  Piainonle,  y  pasaron  los  Alpes 
por  el  condado  de  Ginebra,  hasta  llegar  á  salir  junto  á  VI- 
llafranca  de  Niza ,  ya  pasados  los  montes  sin  hallar  impedi- 
mento ni  hacer  cosa,  que  de  contar  sea.  ^1  artillería  iba 
por  la  mar  en  las  galeras  de  Ñápeles ,  juntamente  con  las  dei 
señor  de  Monaco,  que  es  y  fué  siempre  imperial.  Juntüá 
la  mar  por  la  ribera  de  Genova,  iba  la  comparifa  dd  capí'» 
tan  Alonso  Gayoso,  noble  caballero  (1)  y  buen  capitan^lle** 
vando  consigo  alguna  otra  gente  que  de  Genova  y  de  núes* 
tros  caballos  ligeros»  que  en  la  ribera  se  hablan  aposenta- 
do,  se  les  juntaron.  Así  caminaron  los  unos  y  los  otros  has- 
ta llegar  á  Niza;  y  el  ejército  que  llegó  primero,  se  aposentó 
una  legua  delante  de  Niza  en  un  lugar  llamado  Sant  Lo- 
renzo, junto  á  un  rio  mediano  que  allí  cerca  entra  en  la 
mar;  y  allf  estuvieron  algunos  días  proveyendo  las  vitua^ 
lias  de  las  ciudades  de  Niza  y  Villafranca  con  toda  la  co- 
marca, que  es  tierra  fértil  y  apacible  para  el  tiempo,  que 
era  por  julio.  Un  dia  en  la  tarde  vimos  venir  por  la  mar 
una  fragata  ó  fustilla  pequeña  oon  toda  furia,  huyendo,  tras 
la  cual  venian  cuatro  ó  cinoo  galei'as  de  Andrea  Doria,  ca- 
pitán de  la  armada  del  rey  de  Francia,  las  cuales  venían 
dando  la  mas  apresurada  ca¡^a  que  podian;  de  suerte  cjue 
antes  que  la  fragata  pudiese  tomar  tierra,  donde  mucha' 
gente  se  habia  llegado  por  ser  cerca  de  nuestros  aposentos 
para  la  socorrer,  fué  presa  de  los  enemigos é  Nosotros  que 
no  sabíamos  qué  cosa  fuese,  estábamos  con  pena ,  la  eual.sb 
nos  dobló  cuando  supimos,  que  el  que  en  la  fragata  venia 
era  el  Ilustrísimo  y  Excmo.  príncipe  de  Oranje,  que  do  Es- 
paña venia  con  las  provisiones  de  lo  que  Su  M/  mandaba 

(1)  Noble  gaUego  dice  el  códice  de  Osuaa. 


■        que  3C  IiiciesG.  Ilulio  fama  quu  tainltiun  iruJu  algunos  cutí-  ■ 

^        ciertos  de  alguoos  señores  y  caballeros  francesai,  ileudos  y  ^ 

amigos  (leí  duque  de  Borbon ,  que  pretendían  favorescerie; 
pero  dijose  que  desto  nada  supieron  en  Francia ;  poi-que 
t'\  discreto  principe  que  ya  conosció  no  poder  dejar  de  ser 
preso,  atando  todos  los  papeles  que  trata  en  una  pelota  de 
artillería,  los  lanzó  en  la  mar;  de  suerte  que  de  su  pri- 
sioQ  siguió  no  venir  en  efecto  los  conciertos  que  dicen  ([ue 
üTiia.  El  fuó  llevado  en  prisión  á  la  corte  francesa,  y  dete- 
nido por  muchos  dias.  Y  dende  á  iwcos  dias  llegaron  alli 
nuestras  galeras ,  las  cuales  en  su  llegada  tuvieron  una 
grande  escaramuza  con  las  del  de  Oria ;  pero  al  fin  lomaron 
puerto.  Y  recogida  alli  toda  nuestra  gente,  parliinos  por 
nuestras  moderadas  jornadas,  siguiendo  el  camino  de  Mar- 
sella, por  el  cual  ninguna  defensa  hallamos,  yendo  ¿  un 
lugar  llamado  Casnas  y  de  alli  á  Dragino  y  á  Grasa  (1),  y 
por  otros  muchos  lugares  y  ciudades  no  grandes,  que  por 
evitar  proligidad  no  nombro.  Finalmente  ¿diez  y  nueve  de 
agosto  llegó  el  ejército  cesáreo  á  poner  cerco  á  Marsella,  ta 
cual  estaba  tan  proveída  de  gente  y  vituallas,  que  de  nada 
tenían  falta.  Estaba  fortificada  de  muros  y  bestiones,  caba- 
lleros y  easasmatas,  y  lodo  tan  lleno  de  artillería  y  con  tan- 
ta munieion,  que  bien  se  podían  tener  por  segui-os  los  que 
dentro  estaban,  aunque  el  poder  de  todo  el  mundo  fuera 
sobrellos.  No  es  manera  de  encarecer:  porque  esta  ciudad 
esta  puesta  en  una  breña,  que  en  una  cala  qiie  á  la  mar 
liaee ,  fenescc  cerca  la  mas  parte  della ,  que  no  es  grande 
el  mar  á  la  boca  del  puerto ,  que  es  bueno.  Tiene  dos  pe- 
fias  altas  de  la  una  parle  de  la  cata  y  de  ta  otra,  llamaihs 


|1)  En  el  cóiÜ-ie  Je  Osuiin  Canus  y  -Iv  alU  n  Dra¿ 


00jfm  ^Mbir^  ^^fmnU¥  íiwmi  Tue  .* .«  ^woii.  ^raíi  lajij  á  Jbk^ 

4i9i^fí#;ir  ^le  a*  '?An>n«»  (e  ^rirmña.  ;iiiiimie  «ie  Jado*  fQnia^ 
>ii^,  j^;)^i^  é^fí^  4e  <s$4;ir  f^siai  «^  me  (fin;}»  7  dn:!^  fieil  tfe 

^«f#v  Címip^  ^^  (tlh^  y  é5ipi*r3j9e  ei  ejetok^  bir  Mnnw  ha» 

fá^  in#t^  f^^w^'i^  fí¡fpíM  fm^  Umat  j  giurcbr  m  Toteo^  qoe 
^  ri#  ptt^/ffA  #!éyea  rfe  Jfer^efa ;  pi^rye  para  ife 
M^^f^  pf^ií^  &i  ^fíUUpfU,  f  estar  ae^^nrM^  bw  era  niiij 
mp^UM^  (jtrtffímüf  »M  torre  fuerte  tfm  tenía ,  y  mala- 
f^  f  Wmfm  ñ\nnwm  wÁAí^ám  nuestro»  ^  aoMfíie  pocos; 
p^^  ni  ^n  \n  Umtafm  y  f^mrd^rfm  iodo  d  líeokpo  qoe  90- 
írfé  M^netÍH  i^Mnifitmn.  VMo  hecho,  luego  el  de  Pescara 
H/fpi  U  iffáti^fíH  ód  m^^nífico  Martínengo,  connieadador  de 
thint  imn  y  (rri^  ^'^  Varíela^  rrapífao  del  ariiUería  cesárea 
y  aifi^iilar  ittfiemtro  en  f»erlfeclK>s  y  minas  para  la  guerra» 
mimtr/AftfU  á  mcnr  trhicheas  de  cerca  de  una  cnoila  de 
Maní  ÍAmWf  (\m  fuera  de  la  ciudad  en  lo  alio  de  uq  cer- 
rillo mlAt  Arjiíella  coínarca  os  lo  mas  de  valles,  aunque  pe- 


(1;  fiiinnittm  liinioriadorrfi  le  Ibmnn  Honzo  de  Chorri  Ursino,  y 
lo  Itilumu  •«  lá«  011  0I  oódico  do  Osuna. 
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queáos,  y  cerrillos,  lo  cual  tiacia  muclio  ú  nuestra  düfunsu, 
por  el  artillería  que  por  todas  l;is  torres  tenían,  la  cual  ja- 
más dejoba  de  tirar  por  donde  pudiese  hacer  daño,  espe- 
cialmente en  las  escaramuzas  cuando  los  soldados  mas  se 
ceban  tras  los  enemigos,  y  si  se  descubrían  en  algún  llano, 
luego  aciidia  la  arlillería  de  las  torres,  y  era  tanta ,  que  nos 
hacia  niuelio  daño. 

Andando  en  la  obra  de  las  Irincheas,  pasaron  hermosas 
escaramuzas  y  algunas  peligrosas,  dado  que,  á  Dios  gra- 
cias, siempre  los  nuestros  llevaron  lo  mejor,  haciendo  vol- 
ver á  los  eneuiigos  mal  de  su  grado  al  fuerte,  y  muchas  ve- 
ees  las  manos  en  la  cabeza.  Un  día  estando  el  marqiiC-s  de 
Pescara  y  el  del  Vasto  junto  á  las  trincbcas,  que  era  muy 
cerca  del  muro  de  la  ciudad,  salió  de  dentro  un  soldado, 
al  parecer  hombre  para  emprender  cualquier  hazaña  ani- 
mosa: venia  en  calzas  y  jubón,  con  un  cuero  bien  cortado 
y  polido,  su  espada  ceñida  y  una  buena  pica  de  fresno  en 
sus  manos;  solo  liaia  un  gorjal  de  malla  y  un  morrión.  Ea 
saliendo  de  la  .ciudad  por  un  postigo,  que  en  aquella  parle 
junto  á  una  torre  estaba,  hi/o  señal  de  seguridad,  y  pidió 
en  italiano,  de  cuya  nación  él  era,  que  saliese  alguu  buen 
soldado  á  escaramuzar  con  él,  porque  deseaba  probarse 
con  ua  buen  español;  y  pensando  que  la  seguridad  que  ha* 
bia  pedido,  era  cierta,  el  sargento  Luis  Pizaño,  como  dije;, 
del  capitán  Bibcra,  que  á  la  sazón  allí  se  halló,  tomada 
licencia,  sin  otras  armas  sino  su  espada,  se  fué  para  el 
enemigo,  y  comenzando  de  singular  batalla,  no  tardó 
mucho  en  conocerse  la  ventaja  de  nuestra  parte;  lo  cual 
viendo  los  enemigos,  tiraron  un  arnabuzazo  desde  cl  tor- 
reón, y  dieron  al  valiente  Pizaño  por  una  parte  de  la  boca 
en  la  quijada  baja,  y  derribándole  las  muelas  de  aquella 
parle  de  la  boca,  fué  á  salir  la  pelota  junto  á  lo  Imjo  de  la 
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oreja ,  cosa  digna  de  ser  tenida  en  imiclio.  Con  ser  grave  y 
peligrosa  la  hefida,  niDgun  semblante  hizo  de  sentimiento 
mas  de  eseupir  sús  muelas  y  lanzar  mucha  sangre  de  la 
boca;. y  con  esto,  dio  tanta  priesa  á  su  enemigo,  que  d 
poco  rato  le  dejó  por  muerto  en  tierra,  E  yendo  á  otro  que 
babia  salido  á  socorrerle,  le  hizo  dejar  la  pica  ó  ir  huyendo 
á  acogerse  á  la  ciudad ;  y  ansí  vino  á  se  curar  trayendo  las 
armas  de  los  dos  enemigos. 

Aquel  dia  se  trabó  una  hermosa  escaramuza »  donde  el 
marqués  de  Pescara  hizo  maravillas  con  sola  su  espada  y 
rodela,  y  una  celadilla  de  infante  á  la  cabeza:  que  otras 
armas  no  traia,  sino  unas  calzas  de  grana  y  un  jÉbon  de 
raso  carmes! ,  que  era  lo  que  él  mas  usaba ;  y  con  lo  qué 
entretanto  que  en  la  guerra  estaba  con  tino  dormia,  aun^- 
que  estuviese  en  cama :  lo  cual  puedo  yo  bien  teslificaf  há*» 
berlo  visto  acostar  y  levantar  muchas  veces  desta  mauerá. 
Traia  este  dia  un  sayo  de  terciopelo  negro  sin  mangas,  de 
suerte  que  andaba  tan  señalado  como  una  bandera  hacien^ 
do  maravillas  en  la  escaramuza.  Andaba  con  él  él  del  \áB^ 
to,  el  cual  peleó  valerosamente  y  salió  herido  de  una  pequ^ 
ña  herida  en  una  pierna.  La  escarami^a  fué  la  mejor  que 
en  todo  el  tiempo  del  cerco  hubo,  y  al  fín  se  despartió  con 
harta  pérdida  de  los  enemigos,  y  alguna  nuestra  de  heri- 
dos y  muertos ,  aunque  pocos.  Desta  suerte  hubo  otraé 
muchas  escaramuzas  cada  dia  ;  porque  los  soldados  que 
dentro  estaban ,  eran  muy  escogidos  y  deseosos  de  ganar 
honra ;  para  lo  cual  en  ios  de  fuera  ninguna  i)creza  ha*^ 
liaban. 

En  este  .medio  las  trincheas  se  acabaron,  y  heclios  al« 
gunos  bestiones,  se  procuró  asentar  la  batería  á  la  pátie 
de  la  marina  á  la  mano  derecha  de  nuestro  campo;  lugar 
harto  fuerte  así  del  muro,  como  de  los  torrébnes  y  defen- 
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sas  (|ue  allí  liabia.  Pero  do  su  pudo  combatir  por  otra  par- 
le; pongue  una  forUsinm  casamata  muy  nrlillada  ,  guardsba 
la  parle  izquierda  de  la  otra  mariua.  Alii  se  asentó  la  bate- 
ría, puesta  nuestra  artillería  con  cestones  de  fajina,  que 
la  noclie  ánlcs  con  grande  estruendo  de  alambores  y  trom- 
[íclas ,  porque  no  se  sintiesen  los  azadones  do  tierra ,  se  hin- 
chieron. En  la  batería  estaban  odio  cañones  dobles  y  dos 
buenas  culebrinas,  sin  hasta  otros  siete  ó  ocho  medios  ca- 
ñones y  sacres ,  que  para  quitar  las  defensas  lenianios.  Para 
lodo  bahía  buena  municinn  de  p<')lvora  y  pelotas  y  buenos 
arlillci'os;  lo  cual  todo  se  apercibió  y  adcreicú  aquulla  noche 
con  toda  diligencia  posible,  con  pensar  que  con  el  estruen- 
do de  los  alambores  y  trómpelas,  los  enemigos  no  nos  sen- 
tían ni  sabían  ú  que  parle  se  les  asentaba  la  batería ;  I» 
cuul  DO  fuó  así,  como  adelante  por  los  aparejús  que  tenían, 
párese  iú. 

CAPÍTULO  IV. 

'  iit 
En  que  se  cuenta  ¡o  que  aquí  íuccediá  hasta  la  vuelta  iM 
campo  en  Lvmbanlia . 


1 


Asentada  la  batería  cu  la  manera  que  liemos  contado, 
y  venida  la  mañana,  nuestra  artillería  empezó  á  batir  con 
toda  furia  aunque  con  mucho  concierto,  y  con  la  continua- 
CÍOQ  empezó  ú  tormentar  el  muro  y  derribarle,  aunque  no 
tanto  que  no  quedase  muy  dilieultosa  la  entrada;  porque 
de  la  parte  de  dentro  mas  de  un  estado  del  muro,  estaba 
tcrrapteno;  á  euya  causa  el  artillería  batia  alj:o  alio,  y  no 
podía  allanar  n¡  abajar  mucho  la  entrada;  pero  nada  deslo 
bastaba  á  quitür  el  ánimo  á  los  soldados,  ni  lu  esperanza 
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(le  8c  ver  prestó  dentro  de  la  ciudad  don  toda  diligencia. 
Turó  la  balería  hasla  mas  de  las  tres  de  la  tarde,  que  no 
se  entendía  en  otra  cosa ,  que  en  apercibirse  I09  soldados 
para  la  batalla  ó  asalte.  El  marqués  de  Pescara  andaba' 
siempre  entre  ellos:  con  los  unos  eomia,  y  con  los  otros  be- 
bía» y  con  todos  mostraba  holgarse  de  tal-  manera,  que 
bastara  su  semblante  á  poner  esfuerzo  á  gente,  que  no  fe 
tuviera.  Lo  mismo  hacía  el  del  Vasto  y  el  duque  de  Bor-' 
bon  I  que  con  grandes  ofertas  quería  animar  ios  soldados^ 
Dellos  muchos  se  confesaban  con  sacerdotes  que  alli  anda*- 
han,  capellanes.de  aquellos  señores  y  de  las  compaflfais^  y 
otros  entendían  en  jugar  lo  que  dentro  pensabarn  ganar: 
desta  suerte  esperaban  cuando  les  tocarían  al  arma,  para  ar^» 
remeter  al  muro.  A  esta  sazón  uno  de  los  de  dentro,  como 
gente  sin  temor,  subió  al  muro  junto  á  ia  batería/á  poner 
en  un  palo  un  paño  sangriento ,  que  ellos  llamaban  la  gata,; 
la  cual  señal  se  pone  por  befa  y  en  desprecio  de  los  de  fue- 
ra. Estándola  poniendo,  como  el  muro  estaba  atormentado, 
tiraron  el  artillería,  de  suerte  que  el  muro  donde  el  hom- 
bre estaba ,  vino  á  tierra ,  y  con  el  ímpetu  con  que  caia, 
lanzó  al  hombre  tan  lejos  do  sí,  que  ninguna  piedra  le  hizo 
mal,  sino  aturdido  fué  á  caer  en  un  vallecíco  en  un  gran 
herbazal  que  allí  había,  sin  lisien  ninguna.  (Esto  no  creo 
yo  por  cierto  que  fué  por  sus  méritos  dól,  sinoien  la  ven- 
tura de  nuestro  cristiano  César,'  y  de  aquel  buen  marqués 
que  alli  estaba).  Gomo  este  hombre  cayó,  luego  fueron  dos 
soidadpfiá^lc  traer  viVo,  y  traído,  pusiéronle  ante  ejde  lo- 
cara y  el  cual  apartado  con  los  otros  señolees,  con  amcna^i»' 

le]^amonostaron  dijese  k)  que  dentro  en  la  ciudad  había J  El 
voluntariamente  con  que  lo  asegurasen  la  vida,  dijo  que 

[  diría  la  verdad ;  y  \o  primero  fue  decir ,  que  poi*  los  ojos 
que  on  Ja  cara  teninn,  no  pensasen  dar  la  batalla  ó  asalto 


I  á  la  c¡ 

'  iiunlat 


517 


á  la  ciudad,  si  no  (iiicrinn  perder  todos  sus  vidas:  y  \tre- 
gunlada  la  razón,  dijo:  "  Vo  la  diró,  y  sí  snpíéredes  focon- 

■  [rario,  cortadme  lu  calwza.  Sabed  que  á  la  imrte  de  la 

•  batería  cslú  una  plaza  buena ,  y  en  entrando  ¡wr  e!  muro 

•  á  tres  6  cuatro  pasos,  estií  una  trinchea  honda  que  tiene 

•  en  el  largo  de  la  batería,  mas  de  un  palmo  de  pólvora. 

•  Está  cubierta  con  tablas  delgadas  cubiertas  de  poca  ticr- 
I  ra,  y  algunas  medias  encendidas  puestas  por  arte,  que 

•  en  pisando  las  tablas  se  hundan  y  den  fuego  a  la  |HiIvo- 

•  ra,  que  bastará  á  quemarniuchos  de  vosotros:  porque  la 

■  trinchea  es  ancha.  Luego  toda  la  |)laza  cMí  sembrada  de 

•  aiírojos  de  hiern)  muy  espesos  y  agudos,  que  enílavaríii 

>  ¿  cuantos  entrasen.  A  las  bocas  de  las  calles  que  li  la  pla- 

•  la  salen,  está  toda  la  artillería  de  la  ciudad  A  punto,  y 

•  en  aquellas  casas  toda  la  arcabucería,  que  es  mucha;  de 
»  manera  que  á  la  batería  no  hay  defensa  ninguna ;  pero  no 
<  saldrá  hombre ,  que  en  la  plaza  entrare ;  y  esta  defensa  tie- 

•  ne  hecha  el  señor  Ronzo,  nuestro  capitán."  Los  .señores 
que  aquello  oían  sin  ningún  lernor,  mostrando  tenerlo  en 
nada,  insistían  en  la  entrada.  El  hombre  que  parecía  ha- 
ber sido, enviado  de  Dios,  les  dijo:  "Miiad,  señores,  loque 

•  hacéis,  porque  en  ninguna  manera  os  cumple  eso;  pnr- 

•  que  dado  caso  que  lomásedes  la  ciudad,  loque  no  tengo 
»  por  posible,  vosotros  no  la  podéis  sustentar;  pues  la  mar 

•  está  por  Andrea  Doria,  y  la  tierra  es  toda  de  vuestros 

>  enemigos,  y  dentro  no  tenéis  de  comer  para  tres  dias;  y 

•  por  la  gracia  que  de  la  vida  me  habéis  hecho,  os  quiero 
»  avisar  de  una  cosa,  que  por  ventura  por  estar  en  tierra 
»  de  vuestros  enemigos,  donde  no  os  dirán  verdad,  no  la 
«  sábela.  Y  sabed  que  es  que  el  rey  de  Francia,  no  haeien- 

•  do  caso  de  vosotros,  os  deja  aquí  como  gente  perdida,  y 
-»  él  con  poderoso  ejército  camina  la  via  de  Milán,  con  pcn- 
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»  sar  hallándolos  desapercibidos ,  hacerse  presto  señor  de 

>  toda  Italia;  y  con  este  intento  ya  su  vanguardia  va  muy 
9  adelante ,  y  esto  sabed  que  es  cierto :  por  tanto  mirad 

>  lo  que  hacéis/'  Oído  esto  por  los  señores,  tuvieron  luego 
su  consejo;  y  el  señor  abad  de  Nájera,  comisario  y  pro- 
veedor general  y  hizo  una  gran  protestación  al  de  Pescara 
como  capitán  general ,  que  en  ninguna  manera  se  intenta- 
se combatir  la  ciudad ;  pues  Dios  por  su  misericordia  les 
habia  enviado  aviso  para  no  perderse.  Así  se  sobresieyó  el 
combale,  sin  publicarse  nada  desto.  Al  prisionero  trataron 
bien,  teniéndole  ¿  buen  recabdo  porque  no  diese  aviso  A 
los  de  dentro  de  lo  que  pasaba. 

Aquella  noche  pasada,  tomada  la  resolución,  se  dio 
cargo  á  Joaii  de  Urbina,  que  en  todo  fué  señalado  en  ha- 
zañas, con  alguna  gente  toda  española  enterrase  la^  piezas 
gruesas  de  arttlieria  en  lugares  de  menos  sospecha ,  porque 
no  se  podian  llevar.  Creo  fueron  tres  6  cuatro  cañones  grue- 
sos: que  los  demás  con  los  caballos  que  habia,  se  llevaron 
á  Tolón,  y  embarcándolos  en  las  galeras,  los  volvieron  á 
Genova,  de  donde  los  hablan  saaido^  Las  piezas  peqoefias 
de  campo  llevamos  con  nosotros  hasta  Niza  de  Villafranca, 
donde  por  no  poderlas  fácilmente  pasar  los  montes,  lasque- 
bramos,  y  en  pedazos  en  acémilas  las  pasamos  en  Italia. 
Puesta  en  cobro  la  artillería  gruesa  y  munición  que;  se 
pudo,  y  lo  demás  enterrado  por  las  viñas,  á  veinte  y  nue- 
ve de  setiembre,  dia  do  Sant  Migud  por  la  mañana,  tocan 
los  alambores  á  partida,  sin  haberle  sabido  nada  entre  los 
soldados :  cosa  que  causó  gran  admiración  al  ejército ;  pero 
como  los  capitanes  no  hayan  de  dar  cuenta  á  los  soldados 
de  lo  que  quiei'en  hacer,  no  curaron  sino  seguir  su  camino 
por  donde  hablan  venido,  hasta  llegar  á  Niza  de  Villafran- 
ca,  que  ne  hubo  cosa  que  do  contar  sea ,  sino  que  camina- 
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moa  con  Iwia  furia,  teniendo  ya  longua  como  el  rey  de 
Francia  iba  ¡«r  la  otra  parte  tic  los  Alpes,  á  salir  á  Tiirin; 
y  por  cao  tomamos  nosotros  el  camino  por  la  ribera  <lc  Ge- 
nova; y  nuestro  Ciiminar  era  üc  dia  y  de  noche;  porque 
al  tiempo  que  llegaba  la  rectaguardia  con  el  carruaje  al 
aposento,  que  era  á  la  tarde  y  á  las  veces  noche  ,  ¡i  aquella 
hora  se  partia  la  vanguardia,  que  habia  reposado  dcndu 
la  mañana;  y  cuando  ellos  llegaban  al  aposento,  partían 
los  de  la  retaguardia,  de  donde  hablan  quedado;  de  suerte 
que  cuasi  siempre  caminaban  ú  los  unos  ó  los  otros;  porque 
el  carruaje  no  se  perdiese,  el  cual  por  maravilla  se  descar- 
gaba. 

Esta  retirada  íué  una  de  las  grandes  hazañas  que  ha 
rauclios  años  que  se  hicieron,  poniuc  fué  sin  perder  hom- 
bre en  tan  largo  camino,  si  no  fueron  unos  tudescos  que 
no  pudiéndolos  el  marqués  sacar  de  una  bodega  ile  vino, 
y  viéndose  en  peligro,  iwrque  aquella  tarde  se  habia  des- 
cubierto á  la  retaguardia  gente  de  enemigos  á  caballo, 
y  el  villanaje  andaba  todo  alborotado,  que  pareciéndolcs 
que  veníamos  huyendo,  nos  procuraban  todo  daño.  A  esta 
causa  el  marqués,  porque  los  enemigos  no  se  cncarniíaseii 
en  matar  aquellos  pocos  tudescos,  que  eu  aquella  bodega 
estaban  embriagados,  y  por  amedrentar  á  los  demás,  él 
los  mando  poner  fuego  que  se  quemasen  dentro  de  la  bo- 
dega, ios  que  hablan  de  dar  honra  ú  los  enemigos  murien- 
do á  sus  manos.  Otra  gente  ninguna  se  perdió;  y  en  veinte 
y  cinco  dias  que  desde  Marsella  á  Milán  venimos ,  solo 
uno  reposamos  en  un  lugar  llamado  Veinte  Milla.  De  allí 
venimos  por  caminos  fragosos  de  la  ribera  de  Genova ,  bas- 
ta Sanl  Remo  con  trabajo  de  vituallas;  jiorque  los  mas  lu- 
gares no  los  querían  dar.  Nosotros,  por  no  detenernos,  cas- 
tigábamos á  unos,  y  disimulábamos  con  otros;  porque  lo 
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demás  fuera  para  no  aeabar  de  llegar  donde  tanto  impor(a« 
ba;  De  Sant  Remo,  se  nos  partió  Juan  de  Urbina  para  Ná* 
polesy  ¿  cosas  que  ¿  su  honra  tocaban;  por  lo  cual  no  se 
halló  en  la  guerra  siguiente^  ni  se  hará  por  agora  mas  mení* 
cion  de  él.  Desde  allí  salió  el  ejército  con  toda  prisa,  aunque 
venían  tan  destrozados  y  descalzos,  que  cuando  en  el  ca- 
mino ó  aposento  se  mataba  alguna  bestia  ó  buey,  mas  fu«* 
fia  habia  sobre  el  cuero  para  abarcas,  que  sobre  la  earne^ 
aunque  habia  gran  necesidad;  y  con  eslo  algunos  empessa* 
roq  á  mofar  de  Borbon,  díciéndole,  que  si  eran  aquellos  lois 
zapatos  de  brocado  que  á  la  ida,  viéndolos  casi  todos  «on 
zapatos  de  terciopelo,  les  habia  prometido;  lo  cual  algunas 
veces  sentia  tanto  elduquede  Borbon,  que  no  pudiendo  re- 
fronar  las  lágrimas,  con  ellas  mostraba  lo  que  aquellas  pa- 
labras le  dolian;  por  lo  cual  el  de  Pescara  mandó,  que  na* 
die  le  dijese  cosa  que  le  pesare.  Con  Borbon  venta  una  cohi^ 
pafiía  de  franceses,  ()ue  á  él  se  vinieron  de  Francia  á  la 
ida  de  Alarsella-r  de  la  cual  era  capitán  Monsefior  de  Pélu^, 
que  después  fué  de  la  cámara  de  Su  M.''  Venia  lamblen 
Monseñor  de  la  Mota,  eabailero  anciano,'  ol  cual,  decian; 
ser  muy  deudo  del  mismo  Borbon.  •   ' 

Piies  de  la  manera  que  tengo  dicho,  caminamos  hasta 
entrar  en  Lomba rdla,  por  un  lugar  llamado  Aquis  (1),  áoú' 
de ^ hay  unos  buenos  baños  naturales;  y  de  allí  sin  contro- 
versia ninguna,  pasando  el  Pó  llegamos  á  Pavía  j  donde 
haDamos  fuera  el  visorey  y  Alarcon  con  la  gente  darmas, 
y  dentro- el  señor  Antonio  de  Leiva  con  su  comi)añfa  de 
gentOide  armas,  el  cual  recogió  allí  los  tudescos  que  traia- 
mob,  que  serían  pocos  mas  de  tres  mili,  y  hasta  ochocíen- 
itís  españoles  infantes,  de  los  cuales  hizo  capitán  á  Pedro 

(I)  Acíqui. 


Arias,  natural  tío  MeJiíin  del  Ciimpo,  que  crtí  alf^ror  i)i-l 
(^apilan  Corvrra  ,  valiciilfi  soldado  y  hupiio.  Con  oMa  serile 
se  (juedó  et  señor  Antonio  de  Leiva  en  pRvfa  :  los  licin.^^ 
caminamos  para  Milán.  I^  que  succodíi),  adelante  ao  dirá. 

CAPÍTULO  V.  ^- 

En  qm  se  cuenta  lo  qm  succedióen  el  principio  da  la  gncf' 
ra  del  rey  de  Francia,  ánies  de  ¡a  bfUalUt. 


Con  gran  diligencia  de  los  capilancs  paa'j  el  campo 
adelante  de  Pavía;  porque  como  la  gente  venia  muy  mal- 
tratada y  fatigada  del  largo  camino,  y  destrozada  y  muer- 
ta de  hambre,  muclins  quisicraTi  reposaren  aqiKlla  ciu- 
dad, donde  tenian  amigro)  y  conocidos;  purqno  esta  íuO  la 
ciudad  que  mas  fidelidad  y  afición  moslró  á  las  cosas  dtl 
Ct^sar  en  Lombardía,  y  donde  raejor  Iratamieiito  los  Je  la 
nación  española  siempre  hallaban,  lo  que  k-s  conridniía  ¡i 
desear  entrarse  en  ella;  pero  corno  el  de  Püscaní  conoseló 
cl  peligro  que  en  esto  pedia  Iiabcr,  mandd- algunos  capila- 
nes,  que  puestos  á  las  puertas  defeúdiescn  ía  eDtmdaá  los 
soldados,  y  los  hiciesen  caminar  adelante,  lo  cnal  su  ÍiÍkoí 
aost  que  el  ejército  que  venia  Junto,  se  fué  aquella  noolie 
aposentar  la  una  paHe  á  la  Charela,  y  otra  áiVinasbol  {i}, 
qiteson  lugarespequeñosenlrePaviay  Milán.  Aquella iwehe 
vino  alguna  genlc  de  caballo  de  loa  forajidos  údeslcnados 
niílnncscs,  que  con  ul  rey  de  Francia  iveni^n  i't  roni|K;r  In 
estrada,  que  es  á  cscaramuKar  y  pclc^ir  cbn:.alguuaj  genle 
que  de  la  española  se  babia  quedado  rezagada,  ó  i>or  can- 


il) En  el  cóilíce  de  O^ann , 
Tono  X.NXVlll 
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8ado9  ó  por  enfermos,  que  liabía  muchos;  é  hicieron  «ligun 
daño  matando  y  prendiendo  algunos  ddlos.  Y  en: ¡osla  g^Q<« 
le  forajida  que  digo,  veman  por  capitanes  el^dode  Hiero-» 
nimo  TribuIciOf  que  después  fue  muerto  en  Mclzo,  y  el 
conde  Jacobo  Tribulcio,  milancs;  el  conde  Francisco  de  la 
Somaria  (1)  y  el  conde  Ludovico  de  Beljoyoso ,  y  el  conde 
de  Hugo  de  Piepol,  todos  caballeros  valerosos  y  capitanes 
de  muoba  gente  darmas  y  areheros.  Estos  hicieronaquel  dh 
harto  daño'  matando  y  prendiendo  á  timclio»;  yctm  los  pre- 
sos usaron  de  mala  guerra»  como  adelante  diré. 

El  ejercito  otro  dia  de  mañana  partió  de  los  lugares 
quc:dijev  y  caminaron  con  la  mejor  orden  cfue  podiao»  has- 
ta el  monasterio  de  Carvajal  (2),  que  es  de  .monjes  Bcir^ 
nardos,  donde  se  refrescaron  algo  con  pan  y  queso  y  Vido( 
que  aquellos  padres  de  buena  voluntad  les  dieron j  y: coa 
esto  caminaron  hasta  que  ya  casi  de  noche  liegárort  á  bUr 
trar  por  Milán.  La  entrada  fué  sin  ningún  impedimento» 
siempre  delante  el  buen  mai*qués  de  Pescara.  coiH  la  infan» 
teria  española  y  con  el  del  Vasto,  por  la  parte  de  la  ptíerit 
Romana.  Por  la  puerta  Sinesa,  que  es  allí  cerca  ;,ienlrarai 
el  vjsorey  y  el  duque  de  Borbon,  con  ellos  el  señor  Alalrr 
con  con  toda  la  gente  de  armas  y  caballos  lijeros^  que  lodt 
era  poca;  y  asi  se  aposentó  el  ejército  cada  uriocomo* pudo 
en  las  calles  que  de  aquella  parte  suben  hasta  la. plaza  ma- 
yor de  la  ciudad,  llamada  del  Domo.  No  faltaron!  aposentos, 
porque  la  veeindad  era  mucha  y  la  gente  poca.  A  la  misma 
sázon  fk)r  la  otra  parte  de  la  ciudad,  que  esa  la  puerta 
Beroelina,  entró  en  la  misma  ciudad  una  parto  de  gente 
de  armas  con  algunos  a rrabuceros,  quede  la  vanguardia 

•         '  «  .      <     • 

I 

(1)  Somaglia  en  el  códice  de  O.-^una. 

(2)  Claravnl. 


if]  i-ey  de  Fraiifia  se  lial)iaii  adelantado;  asi  se  aposciila- 
rnn  en  aquellas  calles  comarcanas  <iin  ninguna  contradi- 
Cion,  y  asi  turó  casi  toda  la  noche  la  grita  do  la  gente  co- 
mún de  la  ciudad,  que  á  una  parte  se  apellidaba  Francia, 
y  A  la  otra  España;  y  como  los  del  un  ejército  y  los  del 
olro  venian  muy  falif^ados,  y  la  noche  fuese  de  fin  Je  oc- 
tubre escura  y  fria,  tuvieron  por  bien  lodos  estarse  en  sus 
aposentos  ,  como  mas  necesitados  de  reposo  que  ganosos 
de  escaramuzas. 

Aquella  noche  el  gran  marquús  de  Pescara  no  la  pasó 
en  dormir,  antes  luego  hizo  llamar  ú  su  posada  los  regido- 
res y  principales  de  la  ciudad,  quirl(''nilo?e  informar  do  la 
copia  de  gente  que  en  la  ciudad  habia  de  la  ciudad ,  y  de 
las  municiones  y  vituallas  que  dentro  lenian,  y  del.  reparo 
de  los  bestiones,  como  aquel  que  pensaba  defenderse  ajli  ai 
aparejo  hallase :  á  lo  cual  le  fuó  respondido  por  los  miianesea 
que  era  imposible  hacsr  lo  que  61  qucria;  porque  le  hacían 
sakr  que  los  bestiones  y  reparos  estaban  destruidos  y  mOr 
lados,  y  las  municiones  y  vituallas  eran  («cas  para  lo  ijue 
esperaban,  y  mas  le  certificaron  ser  taucrtas  dentro  de  Mi- 
lán en  aquel  año  de  pestilencia  ,  mas  de  ciento  y  diez  mili 
personas,  entre  los  cuales  eran  mas  de  los  cincuenla  mili 
de  guerra,  que  lomaron  armas  para  la  defensa  de  su  patria. 
Oyendo  esto  el  marqués  de  Pcs&u'a,  y  informado  como  el 
castillo  de  Aiilan  que  es  incTípugnnble,  estaba  bien  proveído 
de  todo  lo  necesario,  e!  cual  tenia  por  el  duque  de  Aiilan, 
un  caballero  deudo  suyo  llamado  el  señor  Esiorcia,  caiiii- 
llero  muy  animoso  y  leal  á  su  señor,  que  este  fué  el  que 
después  por  cierta  querella  que  á  la  honra  del  duque  de  Mi- 
lán tocaba,  conibaliú  cu  campo  con  el  conde  Uruñor  de 
Gámbaro,  caballero  ve  ronca  y  lanibien  servidor  del  cm- 
peradoi',  y  combalicroii  en  calzas  y  cu  camisas  con  ala- 
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bardas  pequeñas;  y  de  tres  espuntonazos  de  alabarda  que 
el  Esforein  dio  a)  eonde  Bruñor,  todos  cantidad  de  cuatro 
dedos  sobi*e  la  rodilla  izquierda ,  le  rindió;  de  suerte  que 
este  Esforein  era  buen  caballero ,  y  era  alcaide  á  la:  sazón 
del  ya  dicho  castillo.  Lo  cual  sabido  todo  por  el  marqués» 
y  vista  la  imposibilidad  de  quedar  allí,  determinó  lue;^  lo 
que  se  debia  hacer;  y  comunicado  con  aquellos  señoras; 
mandó  otro  dia  domingo  de  mafiana,  tocar  trompetas  y 
atambores  á  partir,  á  cuyo  sonido  toda  nuestra  gente  se  re-» 
cogió  á  la  plaza  del  Domo,  y  echando  la  gente  dea  Caba- 
llo adelante  y  el  del  Vasto  con  la  infantería  detrás  dDlIos 
por  la  via  de  la  puerta  Romana,  y  el  de  Pescara  toando 
hasta  ducientos  arcabuceros  á  pió,  se  fué  ¿  la  parte  qu6  los 
enemigos  se  hablan  recogido,  que  era  fuera  de  la  puerta 
Cosmana,  los  cuales  ya  empezaban  á  volver  á  entrar  etila 
ciudad  para  procurar  dañar  é  impedir  la  libré  éalida  de 
nuestro  ejército,  que  conocían  que  desamparábamos  la  ciu- 
dad. Y  como  el  de  Pescara  allí  llegó  con  aquel  ánimo,  sin 
temor  que  para  todas  las  cosas  tuvo ,  los  acometió  con  graa 
Ímpetu  y  los  hizo  tornar  fuera  de  la  ciudad,  y  allí  dui*ó  en 
brava  escaramuza,  hasta  tanto  que  conosció  ser  salida. la 
gente  española  por  la  otra  parte,  por  el  camino  que  va  á  h 
ciudad  de  Lodi,  que  está  á  veinte  millas  de  Milán,  como 
está  Pavía.  Y  visto  que  ya  la  gente  caminaba^fuora  de  la 
ciudad,  el  de  Pescara  se  retiró  sin  perder  gente  ninguna^ 
sino  con  gentil  concierto  hasta  salir  por  donde  su  ejército 
habia  salido,  á  las  veces  escaramuzando  con  algunos  fran« 
ceses,  que  tras  ellos  se  adelantaban,  otros  atemorizando  á 
los  milaneses  que  parcscian  alterarse;  y  asi  BaBó  por  la 
puerta  y  siguió  su  camino,  hasta  ponerse  ew  la  i^taguar^ 
dia  del  escuadrón  do  la  infantería  española,  donde  con'suma 
alegría  fué  rescibido  de  todos,  prosiguiendo  su  camino  do- 
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recito  á  Mariüatt,  que  es  n  I;l-j  diez  millas  ciimcilio  ilc  JMÍlaii 
y  l^odi ;  y  el  illa  Antes  que  allá  llegasen ,  por  un  través  sa- 
lieron al  camino  que  ellos  llevaban  á  vista  de  la  retaguardia, 
los  coniles  foragidos  que  arriba  dije,  con  sus  compañas;  y 
como  la  infantería  iba  un  poco  adelante,  atajaron  el  cami- 
no a  ciertos  soldados  que  rezagados  liabian  quedado,  y  ma- 
taron algunos  y  prendieron  mas  de  eincuenla;  los  cuales 
«■OD  los  que  aquel  dia  antes  Iraian,  llevaron  otro  día  á  Mi- 
lán; y  fíntregados  á  Monseñor  de  la  Tramolla,  que  ya  por 
el  rey  de  Francia  habia  tomado  el  gobierno  de  la  ciudad, 
los  inandú  [wner  en  cárceles  [lúblicas  y  muy  mal  tratados; 
V  ansí  hizo  á  todos  los  que  mas  pudieron  halicr ,  de  los  cua- 
lt!s  algunos  murieron  en  la  prisión,  otros  fueron  dados  cd 
trueco  de  franceses  durante  la  guerra,  otros  esluviei'on  ea 
prisión,  hasta  que  con  la  victoria  de  k  batalla  cobraron  1Í< 
iHTtad  y  grandes  riquezas,  que  de  franceses  en  Milán  á  la 
6.'i?!(>n  tomaron. 

El  de  Pescara  con  su  campo,  aunque  algo  de  la  pri- 
sión de  aquella  gente  vio,  como  sabio  capitán,  no  quiso 
|»oner  en  peligro  los  muchos,  por  socorrer  los  pocos;  sino 
qiK'  caminó  {Kirquc  era  ya  tarde,  hasta  llegar  al  ya  di- 
i'lio  Marinan,  que  es  un  lugar  ¡«quefioy  mal  cercado:  tie- 
ne un  castillo  en  alio  algo  fucile.  Junio  á  este  lugar  pasa 
un  rio  llamado  Lamlmr  (J),  el  cual  iba  crecido  por  ser  llu- 
vioso, tenia  puente  al  lugar.  Allí  se  detuvo  el  cesáreo  ejér- 
eiln  poco;  [urque  á  media  noche  6 algo  antes  so  partieron, 
y  rompiendo  la  puente,  por  ir  mas  sin  molestia,  camioarou 
hasta  llegar  á  Lodi,  el  uual  esta  en^buen  sitio  y  comarca, 
y  |>or  la  una  parte  cercada  de  un  rio  graudc  llamado  Adda. 

{()  Lamira  co  nucstru»  cronistas  y  el  códicL'  de  0:iuna..  Lus 
geiigrafos  de  )a  época  le  lUmiti]  Lambro. 
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que  rslá  á  la  parte  de  tierra  de  venecianos,  y  á  la ; otra  cer- 
cada de  grandes  [vantanosó  paludcs;  de  suerte  que  si  no 
es  por  los  dos  ó  tres  caminos  que  van  á  Milán  y  Pavia^  y 
hacia Cremona,  y  no  son  muy  anchos,  esdiSculloso  alle^ 
á  lo  menos  oon  gente  de  caballo  á  ella. 

Llegado  el  ejército  cesáreo  á  Lodí ,  luego  hicieron  aclmr 
puente  de  barcas  al  rio  Ada ^  y  pasaron  de  la. ot|*a  parte 
toda  la  gente  de  armas  y  cabáUos  lijerós,  y  la  mayor  par- 
le de  la  infantería  con  el  vi^orey  y  señor  Alarcon,  y  se  fue^ 
ron  á  aposentar  en  aquella  comarca  ó  p<*ovincia  llamada  la 
(fuei*eda,  donde  hay  buenos  pueblos  y  bien  pro\'eido8,  como 
son  Trebi  y  Garavaca  (1),  ¡Pajidin  y  otros  lugares.  El  viso- 
rey  sé  fué  aposentar  en  Sancia,  buen  pueblo  háoia  la  parte 
de  Gmmona.  Esto  se  hizo  por  no  estar  la  ciudad  de  Lodl 
tan  proveida  da  bastimentos  y  cosas  oecesariasviCOmo  {>ara 
estar  aUf  todo  el  ejército  fuera  menester,  como  porque  si  el 
francés  siguiese  nuestro  campo,  no  hubiese  tanta  difícultad 
en  la  pasada  del  riq^  donde  se  pensaba  defender  algún  tan- 
to hasta  fortificar  á  Gremona  para  su'  defensa.  La  cual  en 
Lodi  era  dificultosa  por  estar  los  mui-os  y  bei^tiones  y  fosos 
nauy  destruidos,  y  no  fuera  posible  rcparallos  ,en  tan  peque- 
ño espacio.  Pasada  esta  gente,  pasó  también  con  dios  el 
duque  de  Borbon  el  rio ,  el  cual  por  la  via  de  Verona  pasó 
Alemana  oon  intento  de  pedir  socorro  de  gente  al  rey  de 
Romanos,  y  porque  á  la  sazón  estaba  la  Señoría  de  Vene- 
cia  en  posesión  de  nuestra  amistad ,  ó  á  lo  menos  no  en  clara 
enemistad,  Pasó  su  viaje  sin  impedimento  ni  dificultad  nin- 
guna :  lo  que  se  hizo,  (jecii'se  ha  á  su  tiempo.  En  Lodi  á  esta 
sazón  quedaron  el  marques  de  Pescara  y  con  él  el  de  Vasto 

(1)  Nuestros  oronisbs  llaman  á  esta  comarca  la  Gercdada;  y  á 
estos  dos  pueblos  Trcbiri  y  Carabazo, 
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fum, solas  cinco  l>iindci-as  üu  infaiileriu,  que  baslubaii  para 
(laceria  guardia  Ac  dia  y  de  noche;  los  cuales  viendo  que 
ei  francés  les  daba  mas  lugar  riol  quo  ellos  ¡lensaban,  pro- 
curaron melcr  en  la  ciudad  de  (odas  las  provisiones  que  á 
lit  redonda  se  pudieron  hallar,  que  uo  fué  poco;  yconloila 
Jai  diligencia  empezaron  á  reparar  con  bestiones  y  fosos  ia 
ciudad,  aunque  no  con  pequeño  trabajo  del  buen  marques 
de  Pescara,  el  cual  paretía  sustentarle  Nuestro  Señor  ma- 
ravillosamente, porque  ni  era  visto  dormir  noches  ni  dias. 
Finalmente,  se  fortificaron  allí  de  tal  manera,  que  ya  con 
menos  estima  de  Sus  enemigos,  se  jiensaban  defender  allí 
si  fuese  menester.  Y  con  tal  confianza  hizo  el  de  Pescara 
volver  algunas  banderas  de  infantería  española,  que  ha- 
bían pasado  el  rio  hasta  cinco  ó  seis,  y  aposentarlas  en  la 
ciudad  con  la  que  consigo  habia  dejado:  y  en  esto  pasaron 
mas  (le  quince  diiis  sin  saber  lo  que  e>  francés  dütcrmina- 
hií%  lil  cual  como  en  Milán  llegó  ayuntado  todo  su  ejército 
{iflderosisimo ,  teniendo  el  nuestro  por  perdido  y  desbanita- 
do,  iieurdó  de  mostrar  lo  poco  en  (¡uc  nos  lenta  con  no  ha- 
ctT  caso  de  seguirnos,  sino  ¡tener  su  campo  sobre  Pavía, 
con  pensar  que  si  aquella  ganaba,  que  á  su  parecer  cstabci 
lo  ma;(  fortificada  y  mas  bastecida  gente  de  ludo  el  listado, 
que  lo  demás  serla  facilísimo  de  eunquistar.  '     '' 

CAPÍTULO  VI. 

fíe  líis  costi-s  (¡ai!  ^mcviUcivii  diijuas  de  contar ,  desde  que  el 
francés  cercó  ú  Pavia  liaslu  la  S(didit.drl  campo  de  Ludi.'  ■ 


Estando  las  cosas  cu  los  términos  qito  hemos  dicho,  lie- 
^ado  el  ejército  francés  subi-e  la  ciudad  de  Pkvla  t  y  [micsIo 
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el  pcrcoppr  lodcis  las  porlcs,  el  rey  de  Francia  luego  pre- 
tcudió  Qoa  furia  franqesH  atemorizar  á  toda  Italia»  tomando 
to4ps  los  lugares  comarcanos  y  poniendo  gente  d^  guerra 
íi\\  q||q3>.  porque  para,  todo  tenia»  que  pasaban  de  einctieota 
mill.l^.on^bres  los  que  ¿  la  sa^oa  en  s>u  campo  se  hallaban; 
sin  otro  número  do  gente  de  mas  de  diez  y  ochu  mili  (i), 
que  con  el  duque  do  Albania  caminaban  la  via  de  Roma  en* 
vio  coQ  Iptento  que  con  la  gente  que  del  bando  de  los  güel* 
ios  ó  ursino^  se  Uegase,  pixlria  hacer  mucho  i  su  oaso,  aaf 
á alrací*  ei  j)ap(]^  Clen^ente  á  su  favor,  como  en  dallar  lo  que 
pudiese  b4cia  la  parte  del  reino  de  Ñapóles,  y  estorbar  que 
de,aqM^IIi^  I iQiva  por  ninguna  via  el  caAipo  cesáreo  pudiese 
sei*  soQorrido.  Y,  asi  lo  biiu),  aunque  después  á  este  duque 
no  le  suQqe4i<>  Un  bien  como  pensaba;  porqué  de  dentro  de 
Uoma  fué  rotoiy  desbaratado  poír  los  de  la  imperial  casa  oo« 
loneta,  que  con  el  cesáreo  embajador  el  duque  de  Séssa  ee 
juntaron,  y  qon  ellos  el  cardenal  Gesarino  y.el  arzobispo  Ur^ 
sino  y  otros  sei^vidores  de  nuestro  César  que  allí  se  halla* 
ron  {uxTfí  mostrarse  por  tales.  Y  luego  el  rey  mandó  queée 
asentase  la  batería,  la  cual  se  hizo  con  toda  diligencia  por 
la  parte  á  su  pareseer  mas  competente  para  ellow  Mas  para 
(pie  la  industria  y  ánimo  del  nuevo  Quinto  Fabio  Antonio 
de  Leiva  en  semejantes  afrentas  jamás  sufriese  turbación, 
no  le  salió  al  rey  de  Francia  la  impresa  tan  fácil  como  él 
imaginaba ;  porque  aunque  la  ciudad  no  era  muy  fuerte, 
especialmente  por  aquella  parte,  y  el  artillería  y  municio- 
nes eran  muchas  y  los  artilleros  diestros,  y  la  gente  para 
la  combatir  infinita,  el  esfuerzo  y  prudencia^  del  cercado 
capitán ,  y  el  ánimo  y  bondad  de  su  gente  hicieron  la  re- 
sistencia tal ,  que  la  ciudad  se  pudo  llamar  incxpugnabjp; 

(1)  Ea  ol  códice  da  Osuna  diez  o  doce  mili. 
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'      pufs  ))or  muclms  balerías  y  cómbalos  que  ic  dieron,  en 

j      lodo  no  sacaron  sino  vergüenza  y  pírdida  de  gente. 

I  A  esta  sazón  (¡ue  los  combates  de  Pavía  se  cmiiezamii, 

el  il&  Pcitcara  estaba  en  Lodi  siempre  entendiendo  en  Torli- 
flcarse,  6  ya  lcni;i  cerca  de  tres  mili  esjinñolcs,  que  de  ía 
otra  parte  del  rio  habla  iieclio  tornar  á  la  ciudad:  de  los  cua- 
les algunos  salían  á  escoltazon  con  los  carruajes  á  busenr 
de  comer  y  nlgunas  correrías ;  pero  como  tcnian  ¡roca  tierra 
(luude  Ru  eslender,  liaeiim  poco  daño  á  los  enemigos,'  por- 
que todos  los  lugares  de  la  coiimrca  que  algo  fuesen  i  dos 
(í  tres  leguas  de  Lodi,  estaban  ocupados  de  gciile  francesa 
que  |)or  toda  Italia  discurrían.  Era  tan  poco  el  caso  que  del 
ojéi-eilocesiireoseliacia,  que  en  este  tíemiioamanesció  pues- 

'  launa  cédula  en  el  Pasquino  de  Roma  dcslc  tenor:  Quien 
quiera  que  supiese  del  campo  del  emperador ,  el  cual  se  per- 
dii't  cnlrv  las  moniaüas  déla  ribera  de  Géaocu  pocos  dias  liá, 
véngalo  manifeslandu  y  darle  han  btten  hallazgo;  y  tloiide  no, 
lepan  q^ue  ¡e  pidirt'ni  por  de  hurlo,  y  se  sacarán  céilulas  de 
eccomunioH  subrella.  Cuando  esto  pasi^,  el  de  Pescara  que 
ningún  otro  peusainienlo  tenia  sino  empezar  á  dañar  á  sus 

í    enemigos,  teuiciido  noticia  de  lu  niuclut  gonic  franecsii  que 

.  en  toda  la  comarca  estaba  alojada;  una  lardea  prima  noche 
inandii  llamar  en  su  posada  los  capitanes  de  la  infantería  que 

I  allíeu  Lodi  tenia,  y  mandóles  que  sin  ruido  de  aIamt)ores 
recogicseu  Uxla  la  gcolc  dentro  del  easfillo,  que  es  grande, 
aunque  no  i'uerte ,  y  él  se  fui^  allí  á  liora  de  las  nueve,  lle- 
vando consigo  á  Juan  Matlico,  dalaiio  del  papa  Clemente, 
^ue  á  la  sazón  de  Itoma  A  nuestro  cam[K>  liabia  venido,  di- 
ciendo que  le  enviaba  Su  Sanctiilad  para  comunicar  el  nie- 

I    dio  ó  medios  que  se  Imliian  de  tomar  en  nuestro  socorro; 

,  |iorquc  como  amigo  de  nuestro  César,  ól  quciiii  en  todo fa- 
vuruci'ritos ,  lo  cual  parcticiú  maniíiestu  fiaude,  pues  cti  lo 


í    vurüct'ritü 
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que  sucedió  $c  mostró  no  venir  sino  á  ver  ñ  ooeslro  pciigrp 
y  necesidad  era  tan  grande»  que  sin .receiOi el  papa  podiéfd 
mostrar  «u  aoiislad  y  favorecer  ¿  Fiiancía*  En  aquella  no- 
cbc  que  era  casi  en  fín  de  noviembre,  estando  toda: a^ue* 
lia  tierra  cubierta  de  nievo,  sin  que  nadie  supiese  lo  quetb 
queria  hacer  ni  donde  quería  ir  él  de  Pescara ,  Mandó  bajar 
uua  pontezucla  levadixa,  que  del  castillo  al  campo  saBa,  y 
pin*  allí  mandó  sai'u*' los  soldados  todo»- con  ¿amisas  ve»4* 
tidos  sobre  las  armas  ó  sobre  los.  otros  vestidos;  y  eomb 
la  .pontezucfa  era  estrecha»  salian  ifauy  .por  contadero  cop 
gran  priesa»  qué  los  soldados  so  dahañ  dada  uno»  (Hir^ 
mandándoles  quedar  en  la  guardia  de  la  ciudad»  no  se  de« 
jaso  de  hallar  adonde  los  otros  iban^lo  cual  es  muy  propio 
delá  nncion  emanóla,  desear  y  procurar  de  hallarse  en  tih 
das.  las  hazaftas  de  afrenta;  y  esto  les  hacía  salir  con  gfiQ 
fiíria  y  sin  saber  para  donde»  á  los  cuates  el  buen  malhues» 
con  semblante  taii  alegre  como  si  la  victoria  tuviese  es.  las 
nrianos»  decia :  No  os  matéis,  salid  paso,  hijos  y  heriMmfis 
imestros',  que  para  todos  liay  en  el  despojo ;  porque  quiero 
que  sepáis,  que  lemis  tres  reyes  en  Iialia  que  despojar  i-^l 
de  Francia ,  el  de  Navarra  y  el  de  Escocia ,  y  esto  con»  gran 
alegría;  como  aquel  que  en  poco  los  tetiia*  A  esto  todo  estuiro 
presente  el  datario  del  papa»  porque  con  algunas  hÍAObas 
que  á  la  salida  alumbraban»  vio  la  gente  que  saíia  y  ta  cfoe 
quedaba ,  de  lo  cual  dende  á  pr)C08  dias  que  de  nuestro  ejér- 
cito salió  diciendo  qué  iba  á  Roma  á  dar  relación  al  .RMa 
Ati  la  necesidad  en  que  estábamos»  para  que  proveyese  del 
socorro  posible»  fué  al  campo  d(3l  francés  y.dió  de  todo  not)»- 
cia  al  rey,  y  le  ofreció,  el  amistad  del  papas  y  lacoríoerló 
diciendo,  que  do  nosotros  iio  había  que  temer,  porque  no 
r.stábamos  tres  mili  iiombres;  sino  (|ue  tomada  Pavía,  úra-^ 
mos  degollados  ó  iiuiortos  de  liaujbre  cu  Lodi  en  tres  diaí<. 
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en  lo  cual  si  se  engañó  ét  li»  |unlk'ra  probar,  si  pocos  ilias 
;itilcs()uclabntaliasctiicse,  no  se  fuera  dul  campo  de  Fran- 
cia, como  adelnnle  se  dirü.  Sacada,  pues,  de  Lodi  Ib  genio 
(juc  (lije,  la  mayor  parte  que  serian  ha-sta  dos  mili  íiifan- 
Ics,  dejando  los  demás  en  guardia  de  la  ciudad  ,  el  marqués 
salu»  con  ellos  llevando  eonsif.'o  al  del  Vaslo  eon  alf;unu  de 
RUS  gcnlilc^  hombres  y  capilan&i  a  caballo  á  punto  de  las 
iier.  de  la  noclic  con  gran  oscuridad ,  y  uicvc  y  mucbos  lo* 
líos.  Empey-amn  á  caminar  sin  nlra  seiencía  del  camino  que 
llevaban,  que  era  seguir  al  Inien  marqurs,  que  delante  de 
loilns  iba,  el  cual  Innui  el  camino  de  Melza  con  una  guia 
que  para  csln  junto  á  sí  llevaba.  E&[t:  lugar  llamado  Iklelx,a 
es  ua  CAStillo  ó  villa  que  acá  llamaiims  cercada  de  mediano 
muro  y  torreones ;  cercanía  ú  la  redonda  doá  Tusos  de  agua 
bueuos;  está  casi  cinco  leguas  de  Lodi  li  la.  parle  de  arriba 
de  Milán.  Es  pueblo  á  mí  parecer  de  mili  vecinos ,  y  )toi; 
estar  l}icn  proveído  de  viluallas,  se  iiabian.  entrado  en  olla 
Hieróuimo  Tríbuleio  y  el  conde  JíicoIjo  Triliuleio  su  sobrina, 
caballeros  ntilaneses  Torajidos,  enemigos  de  su  duque  y  ca- 
pitanes de  gente  darmas  del  vey  de  Francia.  Tcni;m  consi- 
go sus  compañías  casi  ducieiitas  lanxas,  algunos  a rchcros 
ó  caballos  lijen»  para  correr  toda  la  líoclie  aquella,  tierra, 
y  algunos  infaiiUis  para  la  guardia  del  lugar.  1^  fortalcíia 
del  pueblo,  y  el  licnipo  y  la  abundancia  de  vituallas  Ie3  ha- 
cia tenerse  |x>r  seguros;  lo  cual  eomo  el  de  I'es&ira  supiese, 
jrospueslos  todos  los  inconvenientes  ,  loma  el  camino  para 
allá,  el  cual  era  tal,  que  en  poco  espacio  fueran  bien  fáci- 
les de  contar  los  zapatos  que  entre  todos  los  soldados  ibau, 
i¡uc  únle.s  de  una  legua  se  quedaron  lodos  en  el  lodu  y  nie- 
ve; de  lo  ciuil  ningún  sentimiento  mostraban,  siuo  quedes- 
la  suerte  caminaron  lodo  lo  que  de  la  noche  rcslaba  ,  basta 
que  (ios  horas  de  la  noche  llegamos  á  un  rio  grande  y'  tau 
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frío  que  parescia  cortar  las  piernas  enlrando  en  él.  Esto 
atemoriza  algo  á  los  soldados  y  los  hizo  detener  algún  tanto, 
cada  uno  esperando  si  hallaría  como  pasür  sin  mojarse  :'k> 
cual,  eomo  el  marqués  de  Pescara  sintiese,  hizo  poner  en 
el  1*10  una  hilera  de  caballos,  que  tomaban  del  un  cabaá 
otro  á  la  parte  de  arriba  donde  se  quebrantase  «Igo  la  furia 
del  agua ,  y  aiieándose  él  de  un  cuartago  en  que  iba ,  se  me* 
tióal  agua  diciendo:  ''ea,  señores,  todos  haced  como  yo.f 
Y  como  en  tal  caso  tenga  lugar  aquella  i^la  que  diee^ 
mover  mas  los  ejemplos  que  las  palabras ,  «si  fué^alif: 
que  viendo  los  soldados  su  capitán  en  el  agua,  que  le  date 
encimado  la  cintura  casi  á  los  pechos,  ninguno  quedó  que 
con  gran  voluntad  no  se  lanzase  al  agua;  y  ansí  pasamos 
por  bajo  de  la  hilera  de  los  caballos,  que  en  el  rio  esi^aban^ 
los  cuales  nos  fueron  grande  ayuda  para  pasar  sin  pe^igraJ 
Pasados  todos,  sin  detenernos  nhiguna  cosa  por  temor  del 
gran  frió  que  hacia ,  caminamos  y  el  maiY|ués  á  pió  delam*' 
te,  hasta  que  al  reir  del  alba  llegamos  á  ponernos  junto  ál 
lugar,  donde  oíamos  las  velas  que  encima  del  muro  haeián 
centinela;  y  hacia  la  parte  donde  nosotros  íbanu)S,  estaban 
en  dos  cabos  de  muro  dos  hombres  velando  y  daban  voces 
cuando  nosotros  llegábamos;  y  empieza  el  uno  al  otro  á  de- 
cir: ''oyes,  no  sé  que  me  veo  hacia  aquella  parte  menear* 
se  blanco/'  El  otro  le  respondió:  "calla,  que  no  es  sino  los 
í'irholcs  que  están  nevados  y  con  el  viento  se  menean."  Todo 
esto  olamos  nosotros,  que  estábamos  esperando  que  toda  la 
gtíntc  llegase.  Y  en  este  espacio  eran  tan  graciosas  las  cosíis 
(|ue  el  morques  de  Pescara  en  voz  baja  á  lodos  decia^  t|UO 
ni  se  senfia  trabajo  ni  frío,  ni  nadie  se  acordaba  de  lo  pk^ 
sado.  A  esta  sazón  tocan  de  dentro  una  trompeta,  que  mos- 
tralm  á  cabalgar;  porque  una  de  las  compañías  que  de  gcn- 
Ic  darmas  dentro  estaba,  (|iicria  salir  á  correr  la  tierra. 


I 


Luego  como  el  mai-qucs  ojTse  la  Irompcla  >'  nueslra  genic 
fuese  junta,  dijo;  "razón  es,  puescslos  pabalicros  (¡uiercri 
cnbnlfíap,  ipic  nnsolms  fonio  iiifaiiles  les  vamos  á  poner  las 
espuelas:  y  para  esto  sin  iiiiigiin  ruídn  de  atamboics  ni  de 
voc«s,  todos  vamos  á  las  murallas  eou  las  picos,  y  ayudé- 
monos unosáotrosy  con  toda  presteza  entremos  dcnlro."  No 
fué  acabada  esta  palabra,  cuando  lodos  arretiielen  de  tro- 
pel aunf)ue  callando,  y  pasan  tos  fosus,  (¡uc  eran  tan  hon- 
dos que  en  el  uno  daba  el  agua  á  los  sobacos;  y  á  lodo  esto 
el  de  Pescara  adelante,  y  consigo  el  del  Vasto.  Y  ansí  lle- 
gan á  la  muralla  donde  era  hermosa  eosa  de  verlos  gatear 
\wr  las  picas  arriba,  y  ios  que  subiao  dando  las  manos  ú 
los  de  abajo:  así  se  ayudaban  valerosamente.  A  osla  hora 
los  de  las  cenlinclas  ya  locaban  al  arma  á  furia,  y  los  do 
dentro  respondían  con  sus  trompetas,  y  á  grnn  prisa  loma- 
ban armas;  de  suerte  (]uo  cuando  ya  la  gente  es|iañola  es^ 
tuvo  dentro  que  pudicscii  arremeter  á  las  calles,  ya  de  los 
enemigos  estaba  una  buena  parle  armados  á  caballo  eti  h 
plaza,  y  oli'os  á  pié  con  sus  armas.  A£Sta  Imra  levanlóse 
la  voz,  España.  España  y  Sanlíarjo.  Viérades  la  mas  her- 
mosa muestra  de  esfuci-zo,  que  jam;is  se  pudo  do  naide  es- 
cribir. Ari-cmete  aquel  escuadrón,  la  una  parle  a  abrir  la 
puerta  que  alli  junto  estaba,  para  dar  mas  fácilmente  i.'n- 
trada  á  los  que  no  podían  gatear,  y  los  otros  van  derechos 
ú  la  plaza  donde  sonaban  las  trompetas  y  alambores;  y  eu' 
trando  por  ella  el  conde  Hierónimo  Tribulcio,  como  buen 
capitán ,  se  |iuso  en  la  defensa  delante  su  gente ,  al  cual  su 
desventura  trujo  á  manos  del  allércz-Saulillann,  alférez  del 
capitán  Itihera,  hombre  de  cuyas  hazañas  ninguno  que  en 
Italia  aquellos  tiempos  estuviese,  no  podría  dejar  de  tener 
gran  noticia.  Este  fué  el  que  en  la  batalla  de  Uicoca  so- 
bro todos  se  señnlii  en  ánimo  y  valentía ;  que  siendo  sar- 


534 

gento  del  capitán  Guinea,  por  mandadoiiloi  marquésdo^ 
Pescaro  fuó  á  reconocer  un  escuadrón  de  geate,  que  de  una 
parte  á  otra  pasaba ,  y  en  el  camino  á  vista  de  todos  ios 
ejércitos,  cercado  de  muciía  gente  de  á  caballo,  arrimabas 
las  espaldas  á  un  árbol,  peleó  tan  valerosa  mente  que  faas^ 
toí  que  de  nueve  heridas  lo  derribaron  en  tierra,  jaméB  lo 
pudieron  rendir.  Alli  hij^o  gran  daño  eñ  loa  enemigos»' piur^f 
qoe  por  estar  los  escuadrones  en  orden  para  dar  la  batallia 
que  luego  se  dio,  no  le  pudieron  socorrer^  que  estaba  algo 
hjÁs  del  fucrfe,  donde  nuestra  gente  estaba.  £ste  fué  kiiio 
de  k)8  primeros  que  en  Italia  ganaron  plai^  de  ventaja  ó 
sueldo  aventajado*  Era  tenido  en  gran  reputación,  asr  de 
)oB  Beldados  como  de  los  señores,  tanto  que  traian  por  co- 
mún adagio:  Un  capitán,  Juan  de  Urbina,  y  un  alfóres» 
Sanli1lana.,Era4e  nación  hidalgo  monta/léá,  \o  cual  tüoé^ 
traba  bien  en  sus  condiciones.  ..« 

Este  fué  el  primero  que  puso  bandera  en  Melta :  como 
adelante  iba^  encontróse  oón  el  conde  Hiei'ónimo  Tribuleio, 
aunque  por  llevar  la bandei*a  en  el  hombro,  no  llevaba  sillo 
su  «espada  sola  en  la  mano.  Con  ella  dio  lauta  prisa  al  con- 
de, que  muy  mal  herido  le  rindió:  fueron  tales  las  heridM^ 
que  el  condb  n^urió  en'  pocos  dias.  En  esto ,  il^gada.la; film 
de  nuestros  españoles,  en  breve  espacio  se  dieiron  tal  maña, 
que  unos  en  la  plaza,  y  otros  en  la  iglesia  donde  se  pensar 
ron  hacer  fuertes,  fueron  desbaratados  y  muertos  algunos, 
«inique  pocos,  y  presos  los  inas,  sin  irse  casi  ninguno*  Lo 
cual -acabado  y  el  marqués  hizo  recoger  toda  su  gente,  yol 
despojo  de  caballos  que  hablan  ganado  y  armas;  y.earga;6- 
do  lóB  soldados  los  caballos  de  algunas  vituallas  que  allí 
había,  sin  detenerse  mas,  tornaron  á  salir  por  él  mismo:  ca- 
mino la  vuelta  de  Lódi  muy  victoriosos  con  gran  priesa, 
llevando  los  capitanes  y  gonle  toda  conmigo;  y  ansí  cami- 


naron  todóicl  dia  sin  ningún  estorbo,  hasta  qse  á  la  noche 
ooo  ^aiv  alegría  Uegaron^  á  Ij>di;  donde  el  marquéd  hizo 
pooógct*  todos  tos  {Misioneros  y  aposentarlos  con  buen  tra- 
tamiento, (hasta  otro  dia  que  sin  consentir  que  ninguno 
pagase  resoáte,  los  mandó  dar  libertad  para  que  cada  uno 
selpíidiese^iii  donde  qtiisíése ,  salvo  los  confdes ,  que  el  uñbi 
eooto  ya  dijiíDOB ,  nval  lierido  murió ,  y  el  otro  dende  ¿ 
peoo&jdías^íuésuéUo.  Agraviáfidose  desto  los  soldados ,  por- 
que cntPef'J^s  (iTfeionferos  habia  algunos^  que  ]^dieran-  psígnt 
btíeiiTescmte, d'ifiarqués  les  tíaiísfizoéón  decirles,  ^ue  ló 
hacia  por^^r  si  áquiéllamagilirjeenci&dé'btiétla guet'm  po- 
día vender  faípóqüedadique'  él  rey  'de  Ptóhda  tisabá  cóii 
log  esfMÍñolep  i  qtí¿  prescís  fefiia;  ^  ctíartdo' festó  Ütí^baáiá- 
sfey)iqup  ahí  les  <|iíedaba  libettad  paVá  ittéjoi*^iíeseiá<áfHos 
cuando  eott  su  rey  ios  tornaéen-'á  pilendier:  íióáá 'hiaravilló- 
saüque  jamás  fué*  vistOy  iiabldt^e^fé  prfttcípe  bíehá^^ñttii*a(- 
doen!  bstá  guerra,. sino  como  quien  tenia  én  la'  mátio'  la 
victoria^;' y  asi»  una  y  dos  veces  qitó  el  refy  de  Francia*  Ife 
envió  ¿on'^bnavoseila  francesa  á  ófrescerles  ^oéiéntós  ñ^ill 
ducados;  jioi^ue  le  saliese  á  dai*  la'bhtalTá^  rc^spondió^'al 
trompeta  que  ^  lo  deeia  í  *^  decid  al  rey  de  Ffiínicía ;  tjtié'fe 
dinero  tiene,que  se  los  guarde,  porque  yoséqüele  setóíA 
bien  menester' para^u  rescate."  De  raanel'*,que  cíaí^ameitle 
podemos  decir ,' que  mostraba  !a  confianza  <^úé  en  lá'jusfit 
cía  divina  tenia.  •  ^    •  "  i 

■  •  Acabada,  pues,  la  empresa  de  Mel^a^i,  nó  pásétiotí  mUi- 
chos  dias  que  en  Roma  sé  supo  5  y  luego  pttresció  \iTik  dé^ 
dula  á  Maedtre-Pasíjulii,  que  décra:"*^ Los' que  perdido  tfe^ 
1»  nianel  campo  del  emperador;  5epiirt  (jlié'ya  e^^^dresei- 
>  dOyOl^nial  paresci¿  en  camisa  un  dia  en  amanósiíiéhdó 
•  duy  helado  í  y  ton  ir  desla  manera ,  llevaban  éii  laáítmas 
»  ducientos  hombres  de  armas  y  otros  tantos  infantes,  ¿qué 
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»  hará  cuando  ya  vestidos  y  armados  salgan  al  campo?" 
En  el  cam|H)  del  francés  pasaron  muy  buenas  cosas  aobrefto 
caso,  porque  el  almirante  de  Francia,  que  habia  sido  ées^ 
baratado  el  año  pasado,  como  ya  dijimos,  por  pagarse  do 
muchas  befas  que  el  rey  de  Francia  le  hacia  y  del  gran  dos« 
precio  que  del  mostraba,  preguntándole  por  los  españoles 
que  61  tanto  magnificaba  y  burlando  del  y  diciendo:  "¿don* 
dQ  estáp  aquellos  leones  que  vos  decíades  ?  bien  párese 
ce  la  maña  que  con  ellos  os  distes":  lo  cual  algunas  ve*^ 
ees  no  pedia  dejar  de  lastimar  en  el  corazón, al  almirante. 
Por  tanto  como  luego  á  lamañana.que  lo  de  Melza  pasó, 
viniese  á  su  noticia,  él  9e  fué  al  aposento  del  rey  diciendo: 
'*  Muchas  veces  me  h^  preguntado  V.  Alteza  por  los  espa* 
9  Qoles,  que  me  rompieron,  ó  yo  siempre  be  respondido 
•  que  duermen;  y  porque  V.  All/  crea-ser  ansí,  sabrá  que 
»  e^ta  mañana  se  han  levantado  en  camisa,  y  os  han  lie- 
t  vado  la  gente  que  en  Melza  estaba:  por  eso  mirad  lo  que 
i  hacéis»  que  ^l  los  dejais  vestir,  no  será  mucho  que  nos 
>  lleven  á  todos."  El  rey,  aunque  lo  sintió,  disimuló  bien, 
piostrando  tenerlo  todo  en  poco.  Do  alli  adelante  estocaba- 
llero  almirante  francés  prociu'aba  Ber  el  primqro  que  >tl 
rey  fuese  con  todas  las  cosas  que  el  ejércilo. cesáreo  baoíá, 
avisándole  siempre  que  mirase,  que  era  coslumbi^edo  €s<> 
pañolesen  Italia,  dejar  serenar  el  francés,  y  ail  mejor  liéin*» 
po  llevársele  en  las  uñas :  que  así  lo  habían  liecho  con  él, 
y, el  misnao  camino  llevaba  ahora.  Desto  burlaba  mucho  el 
rey  de  Francia.  Desde  á  pocos  d'ms,  el  buen  marqués  de 
Pescara  salió  una  iioche  con  hasta  quinientos  honibresJscf* 
cretan^ente  encamisados:  iba  á  dar  con  ellos  sobre  cier- 
ta compañía  de  caballos  lijcros  capcletes  griegos,  que  del 
campq  francés  á  Marinan  entre  Milán, y  Lodi  se  habian 
puesto:  pero  no  pudo  ser  oslo  tan  sccrolo,  que  muchos  de- 
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líos  no  liuycsLMi  á  Müan,  aijn(|UP  vinieron  presos  á  LmÜ. 
De  esta  manera,  con  algunas  buenas  correrías  que  gcnUí 
desmandada  liacin  .  pasaron  los  unos  y  los  otros  hasta  ensi 
mediado  enero ,  el  franccís  combatió  á  Pavía ,  y  los  de  den- 
tro defendiéndose  valerosamente  con  gran  daño  de  los  ene- 
migos. 

CAPÍTULO  Vil. 

Donde  se  cuenta  la  forma  y  astucia  por  donde  Pavifi  fué 
socorrida ,  que  estaba  para  perderse. 


Como  la  justicia  sea  dar  A  cada  nno  lo  que  es  suyo ,  me 
pareció  que  sin  ir  contra  efla,  no  podia  pasar  de  aquí  sin 
hacer  nioncion  de  una  maravillosa  hazañn ,  con  que  doíí 
valerosos  soldados  españoles  á  Pavía  socorrieron  ,  estando 
en  gran  peligro  de  perderse  jwr  falla  de  dineros  para  pa- 
gar la  gente  tudesca  o  alemana ;  los  cuales ,  como  es  su 
costumbre,  amenazaban  que  si  no  les  daban  sus  pagns, 
dejarían  la  guardia  de  la  ciudad.  Como  el  señor  Antonio  de 
Lciva  no  lo  pudiese  proveer,  procuró  por  una  espía  hacerlo 
saber  al  de  Pescara  en  Lodi ;  el  cual  ansJ  por  falta  de  dine- 
ros para  pagar  aun  los  que  consigo  tenia ,  como  pm^iue  dado 
que  lo-s  hobiese,  no  hallaba  medio  para  se  los  enviar,  es- 
taba muy  congojado  como  aquel  que  conocía  estar  gran  par- 
te de  la  victoria  en  aquel  socorro,  ou  la  cual  necesidad  Dios 
(|uc  solo  sabe  sacar  de  los  males  bienes ,  les  socorrió  en  la 
manera  ipie  se  signe. 

A  esta  saüon  estaban  en  el  cesáreo  ejército  dos  soldados 
el  uno  muy  amigo  del  otro,  y  el  uno  llamado  Diego  de  GiS' 
ñeros,  y  el  otro  P'ranciseo  Homero,  líl  Cisncros  era  alférez 
del  capitán  Rodrigo  Ripalda:  era  persona  de  rauciía  eslima 
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el  Gisneros.  En  eslc  tiempo  estaba  enemistado  con  otro  sol- 
dado sobre  cierta  diferencia,  y  qucrióndoles  sus  amigos  re» 
conciliar  en  amistad,  juntáronlos  un  dia  en  el  domoóigle*' 
sia  mayor  de  Lodi,  donde  entre  muchas  palabras,  el  otro 
soldado  se  desmandó  tanto  que  el  Gisneros  no  pudiéndolo 
sufrir,  le  dio  de  puñaladas,  de  las  cuales  murió  luego.  Gomo 
el  de  Pescara  lo  supiese,  indignado  de  la  muerle  de  un 
buen  soldado  y  mas  del  desacato  de  la  iglesia,  quisiéralo 
castigar;,  pero  Gisneros  ausentándose,  al  présenle  no  dio  lu* 
gara  ello.  A  cabo  de  pocos  dias,  viniendo  su  capitán  que 
era  muy  favorido  y  muy  privado  del  marqués  á  procurar 
el  perdón;  porque  un  tal  soldado  no  se  perdiese,  el  mar- 
qués teniendo  noticia  que  este  era  hombre  de.  quien  toda 
cosa  se  podia  fiar,  respondió  que  no  le  perdonarla  jamás, 
si  él  luego  no  procuraba  manera  como  poder  meter  algunos 
dineros  en  Pavía;  lo  cual  como  él  supiese,  aunque  como 
cosa  imposible,  lo  fué  á  comunicar  con  su  amigo  Romero, 
que  era  hombre  muy  prudente,  y  para  hacer  del  toda  con- 
fianza; sabia  muy  bien  las  lenguas  francesa é  italiana,  tan- 
to que  siempre  que  él  quisiese,  pasaba  por  donde  quiera 
sin  ser  conocido  por  español.  Gomo  él  esta  necesidad  de  su 
amigo  supiese,  dióle  gran  confianza  de  buen  succeso,  y  to- 
mando licencia  del  marqués  para  empezarlo  á  tratar,  dis- 
frazándose, salió  de  Lodi  y  va  para  el  campo  francés.  Llega- 
do allí ,  procuró  por  la  via  del  capitán  Guevara,  que  á  la  sa* 
zon  al  rey  de  Francia  servia ,  como  el  rey  le  diese  audiencia; 
y  alcanzada  llegándole  á  besar  las  manos,  le  dijo:  '*  V.  M.^ 
» sabrá  como  en  el  campo  del  emperador,  está  un  muy  va- 
lloroso  soldado  llamado  Gisneros,  alférez  de  Rodrigo  de  Ri- 
vpalda,  el  cual  por  cierta  diferencia  mató  á  otro  buen  sóida- 
»do  muy  estimado  y  querido  del  marqués  de  Pescara ,  por  lo 
tcual  no  se  puede  alcanzar  del  perdón.  Este  Gisneros  siendo 


(Iioiiibic  (Ic  lanío  valor,  liene  á  poijiicdad  salirse  á  lal  licpii- 
ipo  de  tü  guerra;  por  tanto,  envía  á  m!  i|iic  soy  su  anii'^ii, 

•  4  decir  á  V.  M.'',  si  es  servido  de  rcsciliirleeu  su  servicio, 

•  que  ¿I  vendrá  cna  tanto  que  ningún  sueldo  se  le  asiente. 
«Iiasta  que  sus  servicios  pnngiii  tasa  en  loque  niercscicre." 
Esta  condición  sacó  este,  porque  no  llevando  sueldo  del  rey 
deFrancia,  nadie  le  pudiese  después  imputará  traición  loque 
pensaba  hacer.  El  rey  holgó  de  oir  esta  nueva,  y  dijo  que  le 
agradescia  á  Cisneros  el  servicio  que  le  ofrcscia ,  y  holgaba 
mucho  de  su  venida,  y  Romero  se  le  oFrcsció  que  \cndria 
con  él  )í  su  servicio,  y  el  rey  le  dijo  que  holgaba  dello. 

Habida  esta  licencia.  Romero  se  vuelve  para  Lodi  y  co- 
municando con  el  niarqu<'^s  de  Pescara  lo  que  habia  de  ha- 
cer, ellos  juntamente  ron  Cisneros  que  luego  fué  llamado, 
con  sendos  jubones  y  (^n  ellos  cosidos  hasta  tres  mili  escu- 
dos que  el  duque  de  Milán  para  este  efeclo  por  carias  del 
de  Pescara,  deCremona  babia  enviado,  y  Uiimando  dos  la- 
bradores de  a(]ucllos  de  quien  el  marqués  conoscia  poderse 
liar,  les  dio  dos  jubones  que  debajo  de  sus  camisas  y  gnr- 
nacbas  de  lienzo  azul,  que  allí  tos  villanos  traen,  se  los 
vistiesen  y  se  fuesen  al  campo  del  francés,  y  en  cierta  par- 
te scñalíida  pusiesen  una  tienda,  donde  se  pusiesen  á  ven- 
der algunas  vituallas,  y  allí  estuviesen  hasta  tiinlo  que  es- 
tos dos  soldados,  habida  oportunidad,  les  pidiesen  los  ju- 
bones prometiéndoles  grandes  mercedes  por  ello.  Los  labra- 
dores lo  aceptaron  y  cumpliéronlo  muy  bien.  El  mar(|ués 
hÍKo  que  Ci.-neros  y  Romero  se  vistiesen  otros  sendos  jubo- 
nes, ni  mas  ni  menos  en  fustán  y  hechura  que  los  otros  eran 
|)orque  nadie  pudiese  conocer  la  mudanza  cuando  los  oíros 
tomasen.  Mecho  esto,  y  puestas  sus  cruces  blancas,  que  es 
!a  insignia  francesa  en  la  guerra,  se  imrlen  para  el  campo 
francés,  donde  fueron  bien  recibjilos  del  capilan  Guevara 

k  J 
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y  (le  algunos  caballeros  y  soldados  españoles,  que  por  algu- 
no^  res|)ectos  en  servicio  del  rey  de  Francia  estaban.  Esle 
capitán  Guevara  español ,  estaba  en  servicio  del  rey  de 
Francia,  porque  concluida  la  guerra  del  almirante,  este  ca- 
pitán fue  despedido  entre  otros,  y  ¿1  con  este  desdeño  se 
fué  á  servir  ai  rey  de  Francia ;  pero  primero  hizo  todas  las 
diligencias  buenas  que  un  hombre  honrado  debe  hacer, 
para  que  su  honra  quede  limpia,  y  no  resciba  detrimento. 
Porque  luego  requirió  al  duque  de  Milán  y  al  marqués  de 
Mantua  como  amigos  del  emperador,  que  le  diesen  sueldo; 
y  como  en  ellos  no  le  halló ,  fuese  á  buscallo  donde  le  ha- 
llase. Y  recogidos  y  hospedados  en  el  aposento  de  Guevara, 
otro  dia  fueron  á  besar  las  manos  al  rey  de  Francia,  el  cual 
los  recibió  con  alegre  semblante ,  y  encargó  á  Guevara  su 
buen  tratamiento :  y  así  estuvieron  algunos  dias  saliendo 
á  las  escaramuzas  contra  la  gente  que  de  Pavía  salia ,  y  en 
todo  lo  hacian  tan  bien,  que  el  rey  de  Francia  se  mostraba 
tener  por  bien  servido  dellos. 

Eq  este  tiempo  el  rey  les  ofresció  grandes  partidos, 
ios  cuales  ellos  no  quisieron  aceptar,  diciendo,  que  que- 
rían que  mas  se  conociesen  sus  servicios.  Esto  hizo  en- 
gendran alguna  sospecha  en  el  corazón  del  capitán  Gueva- 
ra, la  cual  se  le  acrescentó  un  dia,  que  ofresciendo  él  su 
bandera  á  Cisneros,  él  no  la  quiso  tomar.  Pero  todas  las 
sospechas  deshacían  ellos  con  sus  prudentes  disimulaciones, 
aunque  les  era  gran  daño  no  poderse  comunicar  á  solas, 
porque  eran  muy  mirados;  por  lo  cual  tomaron  por  medio 
cuando  querían  hablar  sin  ser  entendidos,  irse  al  palacio 
del  rey,  que  era  en  un  monasterio  que  fuera  de  Pavía  es- 
taba ;  y  allí  cada  uno  se  juntaba  con  algún  caballero  fran- 
cés, y  paseando  por  una  sala,  las  veces  que  se  encontraban, 
con  palabras  disimuladas  se  avisaban  el  uno  al  otro  de  lo 
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que  se  debia  hacer.  Y  cada  ili;i  ¡irocuraban  pasar  |ior  don- 
de la  licnda  de  sus  laliraiimcs  estaba,  que  ya  la  sabiaii, 
para  que,  aunque  no  los  podían  hablar,  con  verlos  no  se  par- 
tiesen de  alli.  A  cabo  do  dos  ó  tres  días.  Romero  fué  heri- 
do en  una  escaraaiuxa,  lu  cual  do  Tué  pequeña  congoja 
para  su  compañero  y  para  él ;  jicro  quiso  Dios  que  la  herida 
fué  pequeña.  E  ya  con  temor  de  ser  sentidos,  determina- 
ron procurar  presto  su  entrada;  y  para  eslo  Cisneros  se  hizo 
muy  amigo  con  el  maestro  de  las  minas  de  los  franceses; 
el  cual  con  toda  seguridad  te  mostró  una  mina,  que  en  un 
vallecico  cerca  de  la  Inlcria  tenia  hecha,  la  cual  iba  á  salir 
al  muro  donde  batian;  y  la  salida  estaba  cubierta  con  ciertas 
yerhasy  ramas  de  árboles,  y  á  la  entrada  hacían  á  la  con- 
tina cuatro  ij  cinco  hombres  guardia  ,  esperando  aprove- 
charse ilella ,  dendc  á  ocho  dias  que  pensaban  dar  un  com- 
bate general  cun  (oda  furia  á  Pavía.  Gomo  Cisneros  vio 
esto,  luego  pensó  por  alli  ser  la  mas  segura  entrada  ú  me- 
nos peligrosa;  y  luego  pretenden  poncllo  ¡mr  obra.  Y  para 
Icocr  lugar  de  tomar  sus  jubones,  yendo  un  día  con  el  ca- 
pitán Guevara  por  la  plaza  donde  sus  labradores  estaban 
allí  cerca ,  manilo  cortar  sendas  casaquillas  Ungiendo  no  po- 
der sufrir  asi  el  frió,  y  mandan  que  para  otro  dia  sábado 
en  la  noche  estén  hechas,  quellos  se  las  vendrían  á  vestir. 
Lo  cual  aseguró  al  capitán  para  que  otro  dia,  sin  ser  nota- 
dos, pudieran  ir  juntos  y  casi  noche  á  la  plaza  por  sus  ro- 
pas; pero  antes  que  á  la  tienda  de  los  sastres  fuesen,  se 
metieron  en  la  de  sus  labradores,  y  con  toda  presteza  se 
quitaron  los  jubones  que  traían  y  tomaron  los  que  con  los 
dineros  los  villanos  tenían,  díciéndoles  que  otro  dia  por  la 
mañana  procurasen  ¡lartirse  con  las  nuevas  al  marqués  de 
IV\-<cara :  [lero  que  i's|>crasen  antes  hasta  hora  de  medio  día, 
y  si  del  castillo  de  Pavía  oyesen  tres  tiros  de  artillería  jun- 
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(os ,  que  podían  decir  allá  en  Lodi ,  que  ellos  eran  entrados  á 
salvo,  y  sino  que  creyesen  que  eran  muerlos  sin  poder  mas 
hacer.  Tomando  los  jubones  y  encomendándose  á  Dios  y  ¿ 
los  que  se  los  dieron,  se  van  á  la  tienda  del  sastre,  donde 
se  visten  sus  casacas  y  las  pagan,  mostrando  gran  conten- 
tamiento, y  de  allí  se  van  á  la  tienda  ó  aposento  del  ca» 
pitan  Guevara  ,  donde  cenaron  aquella   noche.  Bien  se 
puede  creer  que  no  durmieron  con  mucho  reposo.  Venida 
la  luz,  luego  de  mañana  se  levantan  y  saliendo  de  allí  con 
sendas  alabardas  en  los  hombros  y  sus  espadas  ceñidas» 
disimuladamente  se  van  para  la  boca  de  la  mina  que  digi- 
mos,  sin  ser  vistos  de  mucha  gente,  por  una  niebla  muy 
cerrada  que  del  rio  salia  y  cubria  toda  aquella  tierra.  Lle- 
gados allí ,  como  los  de  la  guardia  los  vieron ,  quisieron  sa- 
ber A  qué  venían,  lo  cual  les  costó  tan  caro,  que  de  dos 
alabardazos  derrocaron  dos  de  ellos  por  tierra ;  y  antes  que 
los  otros  dos  se  lo  pudiesen  estorbar  Se  meten  por  la  mina 
y  con  priesa  caminaron  hasta  llegar  á  la  salida ,  que  era 
junto  al  muro  de  la  ciudad,  donde  se  vieron  en  muy  ma- 
yor peligro  que  los  pasados,  porque  con  el  alboroto  que  las 
guardias  por  donde  habian  entrado  hablan  hecho,  ya  en  el 
campo  se  habia  tocado  al  arma,  y  los  de  dentro  habian 
acudido  á  la  muralla,  entre  los  cuales  á  aquella  parte  vi- 
nieron ciertos  tudescos,  los  cuales  no  entendiéndolos,  ios 
pusieron  en  grande  aprieto,  hasta  que  quiso  Dios  que  llega- 
ron allí  el  capitán  Pedrarias  con  algunos  otros  españoles, 
que  como  entendieron  que  pedían  seguro,  y  que  no  venían 
mas  de  los  dos  solos,  apartando  la  gente;  los  recogieron 
dentro ;  y  conociendo  quien  eran ,  con  gran  regocijo  los 
llevaron  al  a|)oscnto  del  señor  Antonio,  del  cual  fueron  muy 
bien  recibidos.  Luego  mandaron  soltar  en  el  castillo  tres 
piezas  de  artillería,  como  á  los  villanos  habian  dicho  parr 
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que  fuesen  á  Lmli  con  la  nueva.  En  el  campo  del  francés, 
no  se  liizo  tanto  easo  dcllo ,  por  no  saber  lo  que  era.  E!  se- 
ñor Antonio  con  aquellos  dineros  socorrirt  los  alemanes,  y 
un  capitán  dellos  que  páresela  no  andar  muy  seguro,  el 
señor  Antonio  enviñndole  un  dia  Jt  decir  viniese  á  comer 
con  él,  de  allí  fué  tal  que  en  pocas  horas  se  aseguró  en  la 
sepultura.  Con  este  socorro ,  aunque  la  necesidad  era  gran- 
de, con  comer  carne  de  caballos  y  de  asno,  pasaron  hasta 
el  dia  de  la  batalla.  Los  labradores  que  las  nuevas  del  so- 
corro llevaron ,  fueron  bien  recibidos  y  galardonados  del 
marquf'S.  el  cual  ya  con  mas  reposo  esperaba  la  venida 
del  duque  de  Borbon  con  el  socorro  de  Alemana.  En  esle 
tiempo  no  cesaban  correrlas  y  escaramuzas  donde  se  hacia 
todo  el  daño  que  se  podia  á  los  enemigos;  pero  como  eran 
tantos,  no  se  echaba  de  ver. 

CAPÍTULO  vm. 

Ik  la  venida  de  liorbon  y  de  la  salida  de  Lodi,  y  de  lo  que 
acacsció  antes  de  la  salida. 


Venido  el  mes  de  enero,  que  se  cooló  del  año  del  Se- 
ñor de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  cinco  años,  á  catorce  ó 
quince  dél,  llegí')  á  la  ciudad  de  Lodi  el  ilustre  duque  de 
liorbon  con  tan  buen  reeahdo  de  su  viaje  como  a  tal  prin- 
cipe convenia;  que  como  al  tiempo  que  el  cesáreo  ejército, 
como  ya  dijimos,  se  partió,  llegase  á  la  corle  del  Serenísi- 
mo rey  de  Romanos  y  de  Hungría ,  y  le  manifestase  la  nece- 
sidad en  que  la  gente  de  su  hermano  el  emperador  en  Pa- 
vía y  Lodi  quedaba,  no  tuvu  necesidad  de  muchas  persua- 
siones para  mover  al  íuclilo  rey  á  lo  que  habia  de  hacer; 
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|K;rquc  luego  que  él  h)  su[io,  liizo  llamar  ante  si  al  ilustre 
Micer  Jorge  de  Adria  (i),  capilan  y  coronel  muy  cursado 
en  la  guerra,  y  muy  sabio  en  todas  las  cosas  della,  hom* 
bre  anciano  y  de  mucha  auloridad,  no  solo  entre  los  prío* 
cipes  alemanes,  sino  también  entre  la  gente  común,  y  muy 
amado  della.  A  ente  valeroso  capitán  dio  el  rey  cargo,  que 
juntando  la  mas  gente  que  pudiese  y  la  mejor,  pasase  coo 
el  duque  de  Borbon  con  toda  brevedad  en  Italia,  al  socorro 
del  eesúreo  ejército.  Y  ansí  se  hizo:  que  para  el  tiempo  que 
hemos  dicho,  llegaron  /i  Lodi  con  hasta  doce  mili  alemanes 
de  la  mas  lucida  gente,  que  en  Italia  de  aquella  tierra,  se 
habia  visto;  con  cuya  venida,  el  ejórcilo  cesáreo  se  rego- 
cijó infinito,  y  el  francés  se  empezó  á  estrechar  dejando  al- 
gunos lugares  no  muy  fuertes  que  en  la  comarca  tenia,  y 
recogiéndose  á  los  mas  fuertes;  aunque  con  todo  esto,  según 
la  muchedumbre  de  franceses,  todo  nuestro  hecho  tenían 
en  nada ;  porque  á  esta  sazón  pasaba  el  ejército  francés  de 
mas  do  sesenta  mili  hombres. 

Los  tudescos  ó  alemanes  fueron  bien  aposentados  en 
Lodi  con  todo  concierto;  porque  los  españoles  les  dejaron 
la  mayor  parle  de  los  aposentos,  y  se  recogieron  á  los  de- 
más; y  así  estuvieron  algunos  dias  descansando  del  traba- 
jo del  camino  con  hartas  provisiones,  que  los  españoles 
tenían.  En  este  liem|)0  el  duque  de  Milai}  que  en  Cremo- 
na  estaba,  vino  á  Sanl  Cin  (¿)  á  verse  con  el  visorey,  y 
habido  su  acuerdo  enli*e  todos  los  principales  de  la  parte 
imperial  que  allí  se  juntaron  sobre  lo  que  se  había  de  ha- 
cer, &  todos  p^iresció  no  deberse  dilatar  mas  la  salida  en 

(1)  Jorje  de  Austria  on  el  códlco  de  Osunn ,  y  nsl  se  le  nom- 
bra mas  adelonlo  en  esti  misma  relación. 
(8)  SaodovttI  le  llama  Sanciñ. 


H       cnnipiífia 
M         eos ,  V  ilii 
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cnmpiifia;  poniue  con  cslo  potidrian  riciiitu  ú  rus  enemi- 
gos, y  ilnriiin  ocasión  ñ  que  los  venecianos  ijue  niiilaban  ya 
p^r  (leeliirni'se  por  el  rnineés  y  los  olroB  señoríos  se  cnlrc- 
luvicscn,  y  lanibiea  liarían  qiic  el  papa  se  ilcluvicsc  en  el 
favor,  (|uc  con  itinoros  al  rey  de  Francia,  ilecian,  que  apa- 
rcjalm;  y  salidos  al  c.im|K),  el  licmiio  les  eiiscñaria  lo  que 
ilcltian  harcí'.  Con  e»le  acueiilo  vinieron  á  Lodi,  donde  Tuc- 
rnn  bien  reeiliidos  y  hospedados;  y  dado  el  asiento  en  sus 
coucicrlos,  bailábase  una  gran  düicnllad,  que  era  la  falta 
de  dineros  para  dar  siquiera  á  ducado  de  socorro  a  los  tu- 
descos para  sacarlos  en  eanijio;  porque  sin  esloá  lo  menos, 
fuera  dificultoso  sacarlos:  para  lo  cual  todos  aquellos  scfio- 
res  se  despojaron  de  los  pocos  dineros  que  cada  uno  tenia, 
y  viendo  que  no  bastaba,  el  marqués  de  Pescara,  de  quien 
lodo  pcndia,  hace  juntar  una  (arde  la  inranleria  española, 
que  ya  estaba  toda  en  l-odi,  para  haccrlrs  un  parlamento, 
como  aquel  que  en  lodas  las  cosas  y  es[)ecialmente  en  t-slo 
tuvo  gracia  |)art¡euhir  sobre  cuantos  capitanes  y  prineijies 
de  Julio  César  acá  lia  habido.  Y  como  los  tuvo  juntos  y  en 
gran  silencio,  él  les  hace  su  muy  maravillosa  plática  an- 
teponiéndoles el  gran  cargo  en  que  á  Nuestro  Señor  eran, 
por  haberlos  puesto  en  cabeza  y  superioridad  de  todas  las 
unciones  del  mundo;  lo  cual  se  mostraba  á  la  clara,  pues 
los  muy  remolos  bárbaros  y  gente  sin  comunicación  y  otros 
holgaban,  sin  ver  paga  ,  de  venir  á  hallarse  en  su  eonipañía 
cu  las  afrentas  en  que  se  ponían;  y  esto  por  lo  mucho  que 
ganan  lodos  los  que  á  tan  insigne  y  valerosa  nación  se  jun- 
tan; por  lo  cual  ú  ser  los  tudescos  gente  sujeta  á  razón, 
cato  les  liiibia  de  sobrar  por  aventajado  sueldo;  "pero  ya 
t  como  todos  conozcamos  la  condición  de  esta  gente,  y 

*  cuun  dilicul  losa  mente  se  ofrecen  á  las  batallas,  sin  ser 

*  pagados;  parétgtpc  que  en  golo  ltnljt;i-,v,(ía)dp,^c,lpn  I^jaa 
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I  ierras  y  confentnrsc  con  la  miseria  que  al  presente  ies 
podemos  dar,  hacen  niucho.  Porque  de  nosotros  no  hay 
que  decir,  dado  que  veamos  que  há  tantos  meses,  desde 
el  seüembre  de  sobre  Marsella,  que  no  nos  pagan  ni  te- 
nemos un  real  que  comer,  ni  el  emperador  nuestro  señor 
al  presente  puede  socorrernos  por  ninguna  via;  pues  ton 
dos  los  caminos  así  de  España  como  de  Ñapóles  están  to- 
mados; que  si  no  fuese  volando,  nadie  podría  pasar,  ni 
acá  lo  podemos  por  manera  ninguna  remediar.  Porqae 
bien  creeréis  que  no  han  faltado  ni  faltan  diligencias:  que 
yo  os  certifíco  que  de  mi  parte  he  enviado  á  rogar  á  ios 
venecianos,  yaque  no  por  otra  via,  á  lo  menos  sobre  mi 
estado  de  Pescara,  6  comprado  i  ó  vendido,  ó  empeñado, 
me  diesen  siquiera  cient  mili  ducados.  Pero  como  el  ex- 
cesivo poder  y  furia  francesa  haya  atemorizado  á  todo  el 
mundo,  excepto  los  pocos  que  aquf  estáis,  en  quien  ja-« 
más  el  temor  halló  lugar,  nadie  no  se  ha  osado  ni  osa  so- 
correr mas  de  nuestra  necesidad ,  no  es  de  hacer  caso; 
pues  con  ella  tanto  enriquecemos  nuestros  nombres  y  hon- 
ra de  nuestra  España,  que  tantos  tiempos  há  que  tan  en- 
cumbrada con  muertes  de  amigos  y  pérdida  de  nuestra 
propia  sangre  tenemos ;  y  tanto  en  nfienos  estimaremos 
los  trabajos,  cuanto  mas  á  la  memoria  trujéremos  que  se 
padescen  en  servicio^  de  la  justicia ,  que  Dios  tanto  nos 
encomendó,  y  que  sirvamos  á  nuestro  emperador,  que 
siendo  e!  mas  poderoso  príncipe  del  mundo ,  nos  lo  podrá 
bien  satisfacer;  aunque  confio  en  Dios  que  no  tememos 
necesidad  de  su  gratificación;  pues  tan  en  las  manos  te- 
nemos tan  gran  galardón ,  como  en  los  despojos  de  reyes 
y  príncipes  y  tantos  caballeros  en  el  francés  ejército  nos 
tiene  Dios  y  nuestra  justicia  aparejados;  pues  siendo  esto 
así,  señores  y  hermanos  míos,  ¿quién  hay  que  haga  caso 
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(tf  Ires  (lias  ile  Irabajo  y  uccesidatl.  que  linsta  verlo  po- 
ilemos  pasíir?  Yo  Je  mi  os  digo ,  que  aumitie  de  un  pobre 
cabnilero,  tnc  linbeís  subido  al  número  de  los  principes', 
y  díidome  lan  {^ran  nombre;  lo  cual  jamás  podré  acabar 
I  de  pagaros;  pero  todo  lo  len^'O  á  poco  en  respecto  de  lo 

•  que  en  esta  jornada  de  viiesira  innn¡t;i  ploria  y  riquezas, 
>  ttie  lia  de  alcanzar.  V  con  tal  conlian:;a  no  os  quiero  mas 
I  detener ,  sino  rogaros  tengáis  memoria,  cuan  encumbra- 

•  dos  os  tiene  hoy' la  forlLina;  pues  en  solos  los  poquitos  que 
I  aqui  estáis,  tiene  puesto  el  caudal  de  todo  el  poder  y  sc- 
»  fiorío  de  nuestro  emperador  monarca  del  mundo,  y  de 
t  quien  ella  lanía  eslima  siempre  ha  hecho.  V  para  mostrar 
»  mas  vuestro  valor,  la  misma  Forluna  ha  rodeado  de  traer- 

•  nos  en  tiempo,  que  no  solo  no  tengamos  un  real  para  pa- 

•  gíims,  peroí|ue  tengamos  los  capitanes  necesidad  de  pe- 

•  dii'os  de  los  dincrns  que  Ienei.s  cada  uno,  para  socorrer  á 
1  los  tudescos.  Bien  rnnozco  ser  esta  la  cosa  mas  nueva 
»  del  mundo  y  la  m.is  grave  que  jamás  A  gente  de  guerra 

•  se  pidifi;  pero  contio  lo  haréis  para  que  ma.s  yo  vea  á  qué 

•  se  estiende  vuestro  valor,  y  por  lanto  os  ruego  con  loda 

•  quietud  me  respondáis  lo  que  en  lodo  pensáis  hacer." 
Dicho  esto,  el  marqui^s  calló,  al  cual  sin  ninguna  dilación 
ni  alboroto  los  soldados  respondieron ,  teniendo  en  mucho 
la  eslima  que  dcllos  tenia  y  ofresciéndolc  de  salir  en  campo 
sin  paga ;  y  cuando  mas  no  pudiesen ,  que  cada  uno  vende- 
ría hasta  la  camisa  para  comer.  Por  tanto,  que  dellos  nin- 
gunn  pena  su  señoría  tuviese ;  y  cu  lo  que  tocaba  á  la  paga 
ó  socoiTo  de  los  tudescos,  que  ellos  se  proferian  dar  el  que 
tuviese  diez  ducados,  Ins  seis  para  ello;  que  por  eso  no  que- 
dase de  salir  el  campo  donde  quisiese.  El  marqués,  viendo 
su  respuesta  y  conociendo  la  voluntad  con  que  respondían, 
no  pudo  tenerse  que  no  derramase  algunas  lügrimus,  así 
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del  alegría  de  la  grandeza  del  ánimo  de  cada  uno  de  sus 
soldados,  conu)  de  compasión  considerando  el  peligro  á 
que  lan  voluntariamente  se  ofrescian,  y  agradesciéndoles 
mucho  su  respuesta,  los  envió  á  reposar  á  sus  posadas,  or- 
denando que  cada  capitán  recojiese  los  dineros  que  en  su 
compañía  se  pudiesen  haber,  tomándolos  por  cuenta  y  po- 
niéndolos por  niemoria  para  que  después  Angeliberlo  (1), 
escribano  de  ración  y  contador  del  ejército,  tuviese  cuidado 
de  hacellos  pagar,  Y  con  esto,  el  marqués  se  volvió  á  los 
otros  señores  del  ejército,  los  cuales  fueron  muy  alegres 
con  saber  lo  que, pasaba.  Aquel  propio  dia  los  capitanes  es- 
pañoles llevaron  al  marqués  los  dineros  que  suyos  y  de  sus 
compañeros  pudieron  haber,  los  cuales  y  con  los  que  los 
señores  dieron ,  bastaron  para  dar  un  escudo  de  socorro  á 
cada  uno  de  los  tudescos,  y  para  aderezar  algunas  cosas 
necesarias  para  la  artillería  y  municiones,  como  son  car- 
ros, ruedas  y  azadones,  y  otras  cosas  de  este  jaez.  Hecho 
esto,  otro  dia  mandó  llamar  la  gente  darmas  y  caballos  li- 
geros y  alguna  infantería  napolitana  que  en  la  Geredada  te- 
nían sus  aposentos;  y  venidos  todos,  ya  junto  d  ejército  en 
l^i,,  otro  dia  martes  á  veinlp  y  cuatro  de  enero  por  la  ma- 
ñana, con  gran  alegría  de  todos  y  con  gran  ruido  y  música 
de  trompetas  y  atambores..  salió  el  cesáreo  ejército  de  la  ciu- 
dad de  Lodi  tan  triunfante,  que  á  quien  lo  veía,  bien  le  ra- 
prcsent^ba  el  triunfo  de  la  victoria  que.  esperaba.  Salierojí 
en  esla  orden:  en  la  vanguardia  salió  el  ilustre  D.  Fernando 
de  Castro  (2),  marqués  de  Givita  de  Sanl  Ángel ,  caballero 
griego  de  linaje,  gran  servidor  del  emperador,  y  muy  es- 
timado en  las  armas,  capitán  general  de  los  caballos  lige- 

(1)  Angilberto  en  el  códice  de  Osuna. 

(2)  Fernando  Cast rióte  en  el  códice  de  Psuna. 


ros;  y  salió  con  su  gcnlc  á  punto  de  guerra,  muy  acompa- 
ñado de  buenos  capitanes  y  muy  bien  aderezados  de  cabA- 
llos  y  armas.  Serian  en  lodos  hasla  quinientos  caballos,  en- 
tre los  cuales  iba  el  magnifico  capitán  Zúcar  Albanes  con 
su  compañía  de  capelctcs,  gente  provecbosa  para  coner  el 
campo.  Luego  el  ¡lustrisimo  1).  Carlos  Lanoy,  visorey  de 
Ñapóles  y  capitán  general  de  todo  el  ejército,  salió  con  toda 
autoridad  con  sus  trompetas  y  rey  de  armas  delante,  con 
las  insignias  de  su  oficio.  Con  él  salió  el  excelente  duque 
de  líorbon,  cuya  presencia  mostraba  bien  la  autoridad  de 
su  valor  y  sangre  y  persona:  con  ellas  salió  el  muy  ilustre 
Alarcon ,  marqués  de  la  Val  Ceciíiana,  Estos  señores  con 
compañía  de  muy  preciados  caballeros  y  capitanes  salieron 
con  la  gente  darmas  muy  lucida  y  aderezada  de  lodo  lo  ne- 
cesario. Serian  hasta  setecientas  (1)  lanzas,  ó  muy  [locas 
menos.  Como  iban  saliendo ,  luego  liacian  alto  juntiindosc  en 
sus  escuadrones  en  aquel  cam|io.  Luego  salió  el  iluslrísimo 
señor  marqués  de  Pescara,  capitán  general  de  la  infante- 
ría, con  sus  escuadrones  bastaseis  mili  infantes  españoles, 
tales  que  bien  se  les  pudo  emplear  el  nombre  de  hijos  del 
Dios  Marte,  que  el  capitán  Zúcar  aquel  dia  les  puso.  Con 
este  escuadrón  salió  el  ilustre  marqués  del  Vasto,  que  por 
lugar  teniente  de  su  tioef  de  Pescara,  iba;  aunque  enlrnni- 
bos  llevaban  eompañias  de  gentes  darmas;  pero  iban  con 
ellos  los  tenientes.  A  la  reclaguardia  desle  escuadrón ,  salió 
el  de  la  gente  italiana,  gente  escojida  y  íe  nmclio  precio, 
con  sus  capitanes  de  mucha  estima.  Con  estos  también  vol- 
vió á  salir  el  gran  marqués  de  Pescara,  que  todo  lo  anda- 
ba y  rondaba ,  y  honraba  con  su  persona,  listos  serian  lias- 
la  dos  mili  hombres,  untes  menos,  que  inaií.  Luego  salió 

(I)  Seisciriiiai  en  c\  códice  tic  Osuna. 
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el  arlillcria^  de  la  cual  no  podré  decir  sioo  la  verdad,  aun-^ 
qqe  con  vergüenza;  pero  con  pensar  que  cuanto  menos 
fuese,  tanto  mas  redunda  en  gloria  de  nuestro  ces<irco  cjcr- 
cito,  digo»  que  el  artillería  to()a  era  hasta  cuatro  piezas  de 
bronce  ó  metal ,  y  dos  lombardillas  de  hierro  del  tiempo 
viejo,  que  del  castillo  de  Lodi  sacamos.  La  munición  era 
tres  carrillos  de  pólvora  y  otros  dos  con  pelotas.  Llevábamos 
otros  cinco  ó  seis  carros  con  barcas,  para  echar  puentes 
donde  fuese  menester.  Con  estos  salieron  hasta  ducicnlos 
gastadores  azadoneros,  que  el  duque  de  Milán  nos  dio,  de 
los  cuales  ninguno  fué  dos  jornadas,  que  luego  se  volvie- 
ron todos.  En  la  retaguardia  de  todos,  salió  el  ilustre  se- 
ñor D.  Jorge  de  Austria  con  sus  escuadrones  tudescos  muy 
bien  ordenados  y  muy  bien  aderezados,  especialmenle  de 
muy  excelentes  picas  que  era  placer  verlas.  En  Lodi  quedó 
el  duque  de  Milán  con  gente  suya  de  guardia,  el  cual  de- 
jando allí  recado  para  las  provisiones  que  al  ejercito  se 
pudiesen  enviar,  se  volvió  á  Cremona.  Ea  esta  salida  por 
la  orden  que  hemos  dicho,  se  pasó  gran  parle  del  dia;  de 
suerte  que  seria  pasado  mas  del  medio,  cuando  con  gran 
sonido  de  trompetas  y  alambores,  mueven  los  escuadrones 
por  esplanada^  que  la  via  de  Milán  estaban  hechas.  A  este 
tiempo  los  sargentos  mayores  de  la  infantería  española, 
llamados  el  uno  Aldana,  y  el  otro  Pásele,  hombres  muy 
diestros  y  de  la  confianza  que  para  aquel  oGcip  se  requie- 
re, tenían  aperoebida  toda  la  arcabucería ;  y  empezando  á 
mover  lodos  los  escuadrones,  hacen  una  maravillosa  salva, 
con  que  inGniío  se  regocijó  toda  la  gente,  así  los  que  iban, 
como  los  que  en  la  ciudad  estaban,  que  á  los  muros  habían 
salido  hasta  las  mugeres  á  verlos  partir ;  y  sobre  todos  lo 
sinlia  el  du(|ue  de  Milán,  que  aunque  allí  quedaba,  el  co- 
razón se  le  iba  con  aqucHa  gente,  en  quien  después  de  Dios 


^r      leaia  pu 
^       caballen 


S51 


leaia  puesta  su  esperanza  de  quedar  gran  príncipe  ú  jioLrc 
caballero ,  y  por  ventura  prisionero  de  sus  enemigos  mor^ 
lates. 

CAPITULO  IX. 

Del  viaje  que  el  cesáreo  ejército  hizo ,  y  de  las  cosas  que 
acaescieron  desde  la  salida  de  Lodi  hasta  la  batalla. 


Salido  el  ej6rcilo  de  Loili  en  la  orden  y  placer  que  ha- 
bas oido,  empiezan  á  caminar  en  su  ordenanza.  Cada  es- 
cuadrón distinto  por  su  parte  tomaron  lu  vía  de  Milán ,  y 
aquella  noclie  fueron  á  aposentarse  á  Marinan,  que  como 
arriba  dijimos,  está  en  medio  del  camino'.  Aquella  noebe  á 
la  entrada,  hicieron  otra  hermosa  salva  de  arcabucería, 
con  que  alegraron  los  amigos  comarcanos,  que  ya  por  en- 
terrados nos  tenían.  Pasada  la  noche  con  buenas  guardias, 
y  habido  acuerdo  enlre  los  príncipes  del  consejo  cesáreo  so- 
bre el  viaje  ó  camino  que  se  debia  llevar,  acordaron  que 
á  la  mañana  fuese  la  partida,  y  dejando  el  camino  de  Mi- 
lán ,  vuelven  sobre  la  mano  izquierda  á  ponerse  en  el  cami- 
no que  va  de  Lodi  á  Pavía,  por  ser  el  mas  breve  para  lle- 
garse á  sus  enemigos  y  hacerles  aflojar  algo  en  las  balerías 
y  combates  qtic  casi  a  la  continn  le  daban ;  y  también  por- 
que allí  tenian  mas  seguras  las  vituallas  que  de  Lodi  les 
liabian  de  venir,  porque  el  eslorbo  que  en  el  camino  babia, 
ellos  le  pensaban  á  la  pasada  quitar.  Este  estorbo  era  que 
de  Lodi  á  Pavía  entre  los  dos  pueblos  ,  está  un  lugar  bien 
fuerte  de  sitio  y  muros  y  fosos  de  agua,  llamado  Sanl  Án- 
gel; pasa  junto  ¡i  él  un  rio  grande  llamado  Lanibar  Muer- 
to, A  diferencia  del  que  pasa  por  Marinan,  que  se  llama 
Lambar  Vivo,  porque  lleva  mas  ileseubicrla  la  corriente,  y 
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esle  otro  va  mas  manso  y  mas  hondo.  Y  este  lugar  tenían 
los  franceses  bien  proveído  de  gente  italiana,  asi  de  á  ca* 
bailo  para  correrla  campaña,  como  de  á  pie  para  su  guar* 
día  y  defensa;  de  suerte  que  se  tenían  por  seguros  los  que 
en  él  estaban.  Pues  para  este  lugar  tomó  el  ejercito  cesáreo 
desde  Marinan  el  camino ,  y  con  jornadas  muy  pequeña.i 
ansí  por  estar  la  tierra  muy  llena  de  agua,  como  por  haber 
de  ir  siempre  en  escuadrones  y  muy  sobre  aviso,  en  dos 
días  llegamos  muy  cerca  del,  y  echada  nuestra  puente  de 
barcos  al  rio ,  nos  fuimos  á  alojar  entre  él  y  Pavía,  por  tener 
rostro  á  todas  partes.  Allí  se  aposentó  nuestro  campo  fortifi- 
cándose de  bestiones  y  trincheas  una  parte,  de  donde  pudié- 
semos esperar  la  batalla,  si  los  enemigos,  por  no  perder  aque- 
lla gente,  nos  la  quisieran  venir  á  dar.  Otro  día  luego  que 
llegamos,  el  marqués  de  Pescara  con  hasta  mili  infantes  to- 
mando dos  cañones  del  artillería,  se  fué  á  poner  balería  so- 
bre Sant  Ángel,  dejando  ordenado  que  el  ejército  estuviese 
muy  sobre  aviso,  para  esperar  á  los  enemigos  que  creía  que 
vernianen  socorro  del  lugar,  como  oyesen  el  artillería.  Y 
para  esto  pusieron  gente  de  á  caballo  en  centinela  en  parte 
que  pudiesen  avisar  con  tiempo.  El  buen  marqués  llegó  aí 
lugar,  y  reeonoscida  su  fortaleza  y  defensa,  asentó  á  la  parlo 
que  le  paresció  roas  flaca  su  batería  y  mandó  con  diligencia 
tirar.  Entretanto  hizo  cortar  mucha  fagina  y  rama  de  los  ár- 
boles para  cegar  ó  hínchir  el  foso.  Dióse  tan  buena  maña, 
que  en  poco  espacio  dio  con  una  parte  de  un  lienzo  de  la 
muralla  en  tierra,  aunque  no  por  tan  bajo  (|ue  no  queda- 
se haito  dificultosa  la  subida  y  entrada.  Y  viendo  (|ue  no 
se  podía  allanar  mas  con  el  artillería ,  por  estar  por  la  par- 
te de  adentro  lleno  de  tierra ,  mandó  apercibir  para  el 
combate,  siendo  él  el  primero  que  pretendía  entiar  en  u*das 
las  cosas  y  afrentas,  de  lo  cual  puede  dar  buen  tcslinionio 


h  ciudad  do  Tiénova  si  tiene  memoria  eí)mo  en  sn  e<>ml)ate, 
habiendo  ochado  los  vecinos  fuera,  la  gente  que  por  la  hale- 
ría  combaliendo  había  entrado,  no  lo  pudierí)n  hacer,  cuan* 
do  este  valeroso  capitán  se  puso  delaulc  con  sola  una  espa- 
da y  rodela  diciendo  España,  Espaíta:  que  sin  poder  mas 
rcflistii:,  fué  luego  entrada  y  saqueada,  pues  con  las  mis- 
mas armas  de  espada  y  rodela  en  la  cual  traía  dcbujada  una 
muerte  <  como  aquel  que  en  el  temor  ele  Dios  siempre  lá 
traía  delante,  y  para  e^mundo  con  ella  A3  defendía  y  amé** 
nazaba  á  sus  onemigos.  Asi  arremetió  á  la  mixralla  de  Sant. 
Ángel,  llevando  unas  caÍ7.as  do  grana  y  jubón  de  Citrmesí, 
que  mucho  eulre  todos  se  señalaba^  Muchos  arcabuzazos  íe 
tiraron  y  piedras;  pero  de  todo  lo  quiso  Dios  guardar.  Llega- 
do á  la  batería,  quísosele  poner  delante  á  lo  entrada  el  capi- 
tán Quesada,  valeroso  soldadoi  capit^m  de  arcabuceros- (1)'. 
Esto  hacia  él  con  celo  de  antí*ponicndose  á  los  caminos  y 
peligros,  defender  dellos  la  [lersona  del  niarquí'S,  lo  cual 
él  no  consintiéndolo,  dijo:  '*  Cómo  capitán  Quesada  ¿y  con 
»  título  de  amigo  me  queréis  quitar  mi  honra?  Ya  Diofe 
9  no  me  ayude,  sí  tal  consiento/'- Y  con  esto  se-lany/)  pior 
la  balería  delante  de  todos  oon  su  apellido  Espaíta,  Espa- 

* 

.  i7a.  Irás  él  cual  entró  luego  el  capitán  Quesada  y  otros  mu- 
chos buenos  soldados ;  de  suerte  que  en  poco  ticmiK)  fué  W- 
mado  el  lugar  y  muerta  y  presa  la  gente  que  lodefendin; 
y. allí  mandaron  quedar  una  coneipañía  de  caballos  lijeros 
para  asegurar  el  camino  (i  las  provisionss,  y  otra  de  in- 
fanteria  italiana  parala;  defensa.<  Y  coh  esto  dejó  alH  algu- 
nos heridos  que  del  comb;) te. habían  quedado^  y  S€f. partió 
el  marqués  con  su  gente  y  artillería  para  juntáis  con  el 

•  'ii  •  ■       ;  ;=   .■.    .■■ 

(i)  En  el  códice  doOsuHa-^'lce:  d  cftpudti  Questidn,  ááimoso 
au(laluZn,y  muy  esdmado  lupitaá  de  arcabuceros  españoles,  ' 
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ejcrcilo,  el  cual  habla  estado  en  arma,  porque  ciertos  ca- 
ballos franceses  hablan  sido  descubiertos,  que  venían  á  re- 
conocer, cuando  la  batería  oyeron.  Pero,  como  sin  hacer 
mas  dea(|uella  vista,  se  volviemn  huyendo,  no  hubo  cosa 
que  de  contar  sea. 

Otro  dia  de  luafiana  nuestro  ejército  se  partió  de  acpiol 
aposento  el  camino  derecho  á  Pavía ,  y  las  jornadas  eran 
tan  pequeñas,  que  en  doce  millas  que  hay  de  Sant  Ángel 
¿  Pavía,  que  sonTcuatro  leguas,  t^danoos  cinco  dias ;  pero 
en  ellos  no  hubo  mas  que  ir  sobre  aviso,  y  muchas  veces 
ponernos  en  escuadrones  y  en  arma,  por  alguna  gente  que 
de  los  enemigos  venían  á  reconocer  el  campo.  A  cabo  des- 
tos  días  llegó  nuestro  ejército  á  ponerse  cerca  de  los  fran- 
ceses y  á  vista  de  Pavía,  lo  cual  como  los  de  dentro  de  la 
ciudad  viesen ,  hicieron  grandes  alegrías  tirando  artillería 
y  arcabucería,  y  haciendo  luminarias  sobre  las  forres  de 
la  fortaleza.  El  francés  nos  rescibió  con  una  hermosa  salva 
de  mas  de  cincuenta  cañones  y  culebrinas,  que  hacia  la 
parle  por  donde  veníamos  habla  hecho  pasar;  pero  como  el 
arboledaque  en  medio  estaba  era  grande  y  espesa,  poco  daño 
IK)S  pudo  hacer.  Allí  nos  aposentamos  y  fortificándonos  con 
bestiones  y  tríncheas ,  nos  llegamos  casi  á  tiro  de  arcabuz 
de  sus  bestiones  y  fuerte.  Allí  se  podían  ver  hermosas  es- 
caramuzas de  gente  de  caballo  y  de  pié,  que  casi  cada  dia 
DO  cesaban.  El  rey  de  Francia  mandó  hacia  la  parle  tie 
nuestro  campo  hacer  tres  ó  cuatro  caballones  altos  de  ticr* 
ra,  y  otros  grandes  bestiones ,  donde  puso  grande  artillería, 
con  que  nos  hacia  algún  daño.  Y  como  el  campo  se  des- 
montaba cortando  de  una  parte  y  de  otra  árboles  para  quc- 
.  mar,  que  era  tiempo  frió,  estaba  ya  tan  raso,  que  llegan- 
do el  artillería  á  nuestras  tiendas,  mataba  alguna  gente; 
por  lo  cual  cada  uno  procuraba  hacer  reparo  delante  de  su 
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liclnda^'  y  esto  salvó  alguna  gcnfo  y  aun  murlia.  Kl  níar- 
qnCs  (te  Pescaní  saliendo  cada  dia  {\  las  escaramuzas,  pa- 
resciólc  mandar  hacer  un  bestión  grande  algo  apartado  del 
campo  y  cerca  de  los  enemigos,  para  mayor  seguridad  tííicrt- 
tríi ,  donde  á  la  continua  de  dia  y  de  noche  estaban  en  guar- 
dia mili  ihfanles,  de  donde  mas  fácilmente  se  veía  cual- 
quier gehte  jciue  de  los  franceses  salía  de  su  fuerte  para  la 
podcr  resHtir ,  én  tanto  que  el  ejército  se  ponía  en  arma.  Asf 
se  hós  pa^mn  otros  seis  días  en  fortifícarnos;  y  c^  cierto 
que  aquí  fie  pudiera  ver  lo  que  del  reparo  de  Hlerufeifcm 
tíiiJiertipotíél  profeta  Esdras  la  divina  historia  cuenta,  qtíe 
cM  una  ñiaüo  trabajaban  y  ton  otra  ie  defendían.  En  esíte 
tibtñpo,  quien  viera  al  alinirartté  dte  Francia  y  oyehí  I¿  qiie 
cOi^el  l^y  pasaba  i  no  creo  qíie  le  fallara  materia  de  gra- 
cioso paí^á  I  lempo;  porque  cada  día  le  decía:  "Señor,  ahora 
»  veréis 'que  conozco  yo  está  gente.  ¿No  os  dccia  yo  qtíe 
i  hasta  agora  dormían?  Pues  sabed  queyá  han  despcHadó 
t  para' no  dtíjarbos  dormir  ñ  vos  ni  á  nosotros:  dafdos  al 
í>»demohio,  que  con  todos  lo  hacen  a*f;  y  creéd'me  que  si 
•  nos  dormimos,  que  algtfn  día  nos  desperíarárf  dd^*áitórfc 
»  que  nos  pese."  Y  esto  fañlo  mas  lo  decía,  cuánto  más 
veja  lo  que  pasaba,  aunque  el  rey  lo  echaba  todo  á  palacio 
eoii  la  poca  estima  que  de  nosotros'  hacia.  Porqúc'él  pen- 
saba i  que  no  teniendo  nosotros  dineros,  ni  ¿ulen' rios' 'íiri^ 
norricso  "con  víluallas,  que  acabadas  las  de  LoJi',"qtte^rt6 
podían  durar  cuando  mucho  quince  días,  qué  ríos'kéfiá  (tíK 
wido  dc-samparaf  el  campo,  ofendimos  á  la  hambre.  Pbr- 
quO'de  los  villanos  de  la  tiéita  sabían  que  por  fáfíá  dó  di- 
neros nadie  traía  provisiones,  de  las  cuales  sólinibhri'mu- 
chas  en  su  campo;  poi^i/e  decían  íjüe  se  gasWliafí  tnttk 
escudos  en  el  campo  francés,  que  cuatrines,  qtie 'sbh  com'ó 
blancas,  en  él  niiicslro.  Y  á  la  verdad  asf  ora:  que  vtriía- 
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mos  en  lanía  falla  y  necesidad  que  nos  daban  ,uo  paiHK^Ho 
|)cquerio  cada  día  A  cuda  soldado,  porque  repartiéndose  dqs^ 
ta  suerle  turasen  algo  mas  las  {irovisíoiiics  de  Lodi*  En  esto 
tieippo  el  marques  de  Pescara  delcimiaó  sacar  en  lodo  .ver*' 
dad  loque  el  almirante  de  Francia  decía;  |)or  lo  cual  dor- 
mía algún  tanto  el  dia  por  mejor  velar  la  noche  >  y  con  esio 
pretendia  el  daño  de  sus  enemigos.  Uo$  noche,  y  á  hora  que 
él  pensaba  que  los  franceses  dormían»  se  fué  á  un^.de  las 
compañías  que  hacían  guardia»,  y  tomando  deUa  lo&arca- 
buoeros  que  babia»  que  eran  hasta  treinta  ó  ma9».ic  .va 
coo  ellos  secretamente  á  los  bestiones  de  los  fra9ces«s»:que 
hacían  guardia;  y.en  siendo  sentidos  de  las  ccDjt¡i)e)f|fti  ba^. 
cia  disparar  todos  los  arcabuceros  con  un  graqde  alai^idp 
de.  voces  España^  España,  con  lo  cual  luego  loS/eqemigOB 
á  gran  furia  tocaban  al  arma.  Lo  cual  como  él  sintiese,  ca- 
llando se  volvía  con  sus  arcabuceros  á  la  guardia  donde  los 
habia  sacado.  Con  este  sobresalto  se  les  pasaba  un  graarato 
á  los  enemigos  eubacer  sus  escuadrones  y  procujrar  saber 
de  qué  cuartel  había  venido  el  arma;  y  sabido,  comp.i^a 
cosa  DO  hallasen,  tocando  á  la  ordcnamut,  se  vuelveD  á  aus 
aposentos;  y  cuando  el  marqués  que  [íúr  la»  guardias.se 
andaba,  conocía  que  ya  estaban  reposados,  de  obra  oómpa^ 
ñia  de  las  de  guardia  tomaba  otros  arcabuceros^»  y  á  otra 
parte  de  los  bestiones  iba  á  darles  arma,  cohio  la  primera 
vez  habia  hecho;  de  suerte  que  luego  los  liacia  «cob  gian 
furia  ponerse  en  escuadrones;  y  con  hacer  estp  tres  ó  Qua«> 
tro  veces  cada  noche ,  los  tenia  desvelados ,  que  no  to»  dcf 
jaba  dorHiir  sueño.  Esto  continuó  cinco  ó  seis  noches  arreo, 
tanto  que  los  franceses  sintiéndolo  mucho  al  prinoipiov  vi» 
Dieron  á  tu)  tenello  en  nada,  y  mandar  á  las  guardias^  qae 
por  nada  de  aquello  no  tocasen  al  arma^  ni  hiciesen  caso 
dello ;  pues  no  era  mas  de  inquietar  el  ejército.  Lo  cual 
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como  el  marqués  suptese  y  experimentase  una  y  dos  noches, 
y  vténdo  que  tíüahdo  sus  arcabuéeros  tiraban  ^  las  guardias 
no  hacían' ttiftS'^uc  biií'lárdeMod;  diciendo  dentro  de  sus 
befstíone^:  ^^  Ah  maí*raTios«  que  aun  allá  pensaisque  h'éinbs 
i  dédar  alarma :  engañaisós, qué  no ós tenemos  en  nadie" 
Desto^ holgaba  mucho  el  marqués,  conoio  de  cusa  que  deádé 
el  principio  él  habla  pretendido  y  deseado  que  succcdiese  ásf . 
Y  cotí  esto  á  tercera  noche  á  hora  de  las  once,-  hace  secre- 
(aímente  poner  sú  ejercitó  en  escuadrones ,  habiendo  dado 
alarma  &  Ibs  enemigo^  ^una  vez ,  como  las  noches  pandas 
había  líeoho;  yá  la' hora  que  solía  ir  la  segunda  vess;  toñm 
eíóhsigo  basta  mili  y  quinientos  infantes  españoles,  y  ávisá^ 
dos  que  al  tocar  do  una  trompera  clarín  que  él  llevaba^cótt'-* 
sigo,  todo» se  vohifesén  á  recoged  á  la  parle  por  donfde  eii- 
traran  en  buena  orden  en  su  esóiiadron,  con  gráá  silencio 
arremete  á  una^artc  de  los  bestiones  donde-  cinco  batide- 
ras de  enemigos  italianos  haciali  guardia.  Fué  tanta  láí -fuy 
ría /que  antes  que  avisasen  á  revolvw,  mktaron  y  hírie- 

*  -        •  ♦      ■ 

ron  machos  dellos,  y  los  demás  se  pusieron  en  huida,  per- 
diendo la»  banderas  y.  despojo  que  tenían.  Los  españoles 
no  <50iltentos  con  éslq,  entran  i)or  el  campo  francés  ade- 
lante ,  discurriendo  por  las  tiendas  y  aposentos  ,  matan* 
dó  y  hiriendo  cuantos  por  sus  pecados  los  esperaban*.  Y 
ansí  llegaron  liasta  la  pinina  principal  del  ejército,  donde 
sacaron  gran  despojo  dé  ropas  j  de  joyas,  y  algunos  caba- 
llos y  muchas  prOvísioiK^s  de  las  que  allí  hallaron.  El  riiár- 
quéá  hizo  enclavar  y  echar  en  uA  foso  nueve  piezas  de  ar- 
tillería, que  allí  los  franceses  tenían;  y  esto  hizo  porque 
era  imposibte  sacallas  dé  los  bcsliories  para  llevarlas.  Y'& 
esta  hora  el  ruido  de  las  trómpelas  y  atarabóres'y  las  bo- 
cinas con  que  los  esguízaros  tocan  al  arma,  era  tan  gran- 
de, que  por  toda  la  comarcit  paVecia  que  lodo  el  inuüUo  se 


undar,  :»nui\in:  \if}T  la  grande  e»cur¡iJad  de  la  ooclie',  imj 
Mbíafi  '|ii#;  5v:  iia/.er.  l'orr|ue  n¡r);;rjoa  claridad  parecía,  sino 
í:\  re«|»lafidor  de  los  arcaliuer:» ,  que  Ujh  #:y|A fióle»  ík  toda» 
liailc^  tiraU'ifi;  lo  cij;jÍ  ¿¡lemorizaba  mas  los  eneooigos  con 
(leoAar  que  no  era  t;in  ¡Kica  gente,  .sino  todo  el  ejercita  ca- 
sáre^i;  ¡9(91  lo  cual  Iris  efqiañoles  tenían  lugar  de  iueer  e|  da- 
rio  (|iie  (|iier¡an,  (lorque  U^enemigos  no haeiao  otra  repíst£fi« 
eí;i<|ue  recogerse ¿ sus  escuadrones;  y  ciertameate  «quella 
fuielie  los  franceses  se  tu  vieron  por  puestos  en  gran  peligro 
ik  perderá: ,  y  así  fuera ,  si  los  españoles  fuera  OMS  gen(Q> 
Pero  ron  recelo  que  los  franceses,  reconocidos  los  pocos  que 
kf^ium ,  perdies^?n  el  miedo  y  viniesen  i  nosotros,  en  lo 
cual  00  [Kidiarnos  dejar  de  reseíbir  gran  daio  antes  de  salir 
de  su  fuerte ,  porque  estábamos  muy  dentro  en  su  campo,  al 
maniués  le  pareseió  que  era  justo  contentarnos  con  el  pnis- 
pero  succcso,  quo  la  fortuna  al  principio  tan  dubdoso  )ialiia 
dado;  |Kirque  lo  demás  [Kidria  ser  juzgado  por  mas  temeri- 
dad que  esfuen^i  y  valentía.  Y  mandó  tocar  su  clarín  á  la! 
s;iZ/m,  que  todos  los  españoles  lo  oyeron;  y  con  los  despo- 
jáis que  cada  uno  liabia  tomado,  sin  turbación  alguna  sino 
muy  á  su  plací;r,  se  retirarou  todos  llevando  algunas  pro* 
visiones  y  algunos  prisioneros,  que  habían  prometido  buen 
rescate.  Y  salieron  fuera  de  los  bestiones  de  los  eneoiigos, 
y  voUierou  .su  camino  sin  [pérdida  de  mas  de, un  soldjido, 
que  andando  entre  las  tiendas  de  los  franceses^  cayó  en  un 
silo  que  junio  á  una  casa  estaba  descubierto^  al  cual  |M;r 
la  olneuridad  los  otros  no  pudieron  socoitcjtIo,  aunque  le 
oyíTon  dar  voces  dcMitro  del  silo.  Tornamos  á  nuestro  cam- 
po con  gran  gloria  y  ganancia.  Nuestros  escuadrónos  se 
d(!tu vieron  |)or  r*Kpa(;io  de  una  hora  en  su  fuerte,  esiierando 
lo  que  |o9  enemigos  haciau;  y  sintiendo  que  ojlos  se  sot^*- 
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gabán ,  fortificadas  bien  las  guardias ,  todos  nos  fuimos  á 
reposar,  que  nos  era  bien  menester. 

.  Ülro  día  empezaron  á  venir  ti*ompetas  y  alambores  y 
franceses  en  busca  de  los  prisioneros  que  habíamos  traído^ 
de  los  cuales  supo  i)or  cierto  el  marqués  haber  sido  mili  hom-" 
bres  (í)  los  que  muertos  y  heridos  habian  quedado;  y  haber 
puesto  este  hecho  tal  admiración  y  espanto  en  todo  su  cam- 
po, que  algunos  señores  que  allí  por  su  pasatiempo  esta- 
ban ,  Iiabian  pedido  licencia  al  rey  para  irse  á  sus  tierras; 
entre  los  cuales  fueron  el  cardenal. de  Lorena  y  el  datario 
•del  papa,  y  otros  desta  calidad.  De  k)  cual  á  nosotros  pe* 
saba,  porque  no  habia  español  que  perdiese  su  parte  de 
cada  uno  de  aquellos  señorea,  que  por  prisioneros  pensa- 
ban tomar :  de  lo  cual  nuestros  príncipes  reian  muy  de 
gana ,  en  ver  cuan  eu  poco  nosotros  teníamos  aquel  hecho. 
Y  d  buen  marqués  con  la  gloria  que  tenia,  nos  parescia 
consolar  diciendo  que  teniamos  razón  de  lo  sentir;  pero  que 
con  los  muchos  príncipes  que  con  el  rey  de  Francia  que- 
daban, se  soldarla  aquella  pérdida.  Y  ciertamente  de  la  par- 
tida de  Juan  Matheo,  datario  del  papa,  pesó  á  muchos  que 
deseaban  pagarle  las  ofertas  que  en  Lodi  nos  habia  hecho. 
Pasado  esto,  el  francés  mandó  poner  mejor  recaudo  que 
hasta  allí,  en  sus  guardias,  y  hizo  recoger  en  su  campo  lue- 
go la  gente  que  en  los  lugares  de  la  comarca  estaba;  y  ni 
por  lo  hecho  mostraba  tenernos  en  nada  mas  de  para  de- 
fendernos en  nuestro  fuerte ;  y  siempre  mostraba  esperar 
que  la  necesidad  nos  habia  de  forzar  á  dejar  el  campo;  por- 
que aventurar  la  batalla ,  teníalo  por  imposible  según  la 
poca  gente  que  sabia  éramos  en  comparación  de  su  ejér- 
cito. Y  con  esto  y  con  algunas  escaramuzas  y  con  gran  des- 

(1)  Casi  dos  indi  se  dice  ea  el  códice  de  Osuna. 
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rauso  de  los  de  duiíUo de  Pavía,  poniuc  en  lodo  eslc  tiem- 
po ningún  cómbale  se  les  dio,  pasamos  oíros  tres  ó  cualni 
días,  á  cabo  de  los  cuales  so  oonoscu)  claramente  la  nece- 
sidad de  Us  provisiones  ser  tanta,  quo  aquella  tarde  tocan- 
do, en  nuestro  ejército  al  arawi  por  cierta  escaramaza  gran- 
de ique  so  tfabó,  00  £e  haitaron  en  el  eaínpo  la  mitad  de 
ios  españoles,  que  los  mas  eran  idos  á  buscar  de  comer  paní 
sl.é  para  íosx|ucl  quedaban,  por  los  lugares  comarcanos. 
Lq -cual ,.  como  el  marqués  do  Pcsoarn  vkv,  junio  los  seflo- 
res  del  Cousííjoj  y  Jiabido  su  acuerdo  secretamente  de  lo 
que  so  debia  hacer,  delermibaron  de  enviar  Itíego  doB  cabo-* 
lloros  capitanes  españoles  |M)r  ía-  comarca ;  que  "hiciesen  rc- 
cofü^av  lossoldados  ^lel  campo  Y  para  esto  escogiftcl  marqués 
dus  los  quemas  bien  quistos  de  los  soldados  eran ,  ponjue 
violeseu  con  ma»  voluntad,  y  fueron  D.  Alonso  (1),  hemm- 
no.del  conde  d^  Aleándole ,  y  D.  Felipe  GervoHon  y  catatan, 
capilíinps  de  mucha  estima  y  valor  por  sus  personas  y  isan- 
gre,  los  cuales  se  dieron  tanbuena  maña,  que  al  tercero 
dia  tuvieron  junto  lodo  cl^ejéroilo.  Luego  nuestros  pi'lnci- 
pes  se  jujitaron  cu  la  tienda  del  visorey  y  capitán  general, 
para  delernúnarse  en  el  ren)ediodel  ejército;  porque  ya  to- 
nian  nueva  como  los  venecianos  so  apereibiíin  de  secreto, 
para  sacar  cjércilo  en  favor  del  francés;  y  sjeado  esto  así > 
era  de  creer  (|ue  lo  priiivero  que  hiciesen,,  seria  procurar  de 
loinar  a  Lodi,  la  cual  así  por  falta  de  gente,  como  por  no 
tener  ya  vituallas,  no  se  podia  ihucho  defender.  Y  lo  que 
hemos  dicho  de  venecianos,  espérabaii  también  del  papa 
y  de  todas  las  mas  potencias  de  Italia.  Y  lo  que  mas  era 
de  eslimar  era,  que  el  pan  de  munición  ó  de  ración  que 
nos  habían  dado  aquellos  días,  era  acabado,  sin  tener  de 
donde  mas  iiaber;  de  suerte  que  á  este  tiempo  estaba  el 
cesáreo  ejército  en  la  mayor  necesidad  que  en  toda  la  gucr* 

(I)  D.  Ahnso  de  Cinhba  cq  el  códice  de  Osuna 
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ra  se  había  \h\<^;  sin  ixxler  tener  espiiniftóft  de  socorro,  si 
de'ük)S  no ,  lo  ciial  c/ida  uno  {íieiise  lo  qire  aqüeHos,  á  ciiyo 
cargo  cslaha/siofirian.  Y  ílnsí  eh  af|tiel  Consejó  Inibo  Q¡- 
fcreñlcs  paresceres»  porque  i  trnos  dcóSan  que  seria  lo  mas 
acertado  íevantar  una  nóch^el  canf>po  y  laminar  la  via  de 
Cremona,  que  aifí  se  hallarían  vituallas  [lara  chlreleiíci^e 
írígUTirt^dias:  y  que  en  csíe  nv^ió  :ticinpo  por  véniurá  el 
envi>eradOr  enviarla  socorro,  qué'yasalyiffn  que  éí  lenia  ftde- 
va  (leM  Uecosklad, '|}ot*  ú«  cafalaii  soldado  qüd  sábiehdo 
bien  la  lengua  frailéesa,  disfrazado  por  niaMndo  del  viso- 
rey,  se  habia  aventurado  íi  pasar. por  FVabeiíav  OiVog  decían, 
que  em  mejor  irnos  una  npcJie  á  enlrarnos'eúí  Milán,  y  que 
aili  e$|>eraríamos  mejor  csio;  pol»íjUe'^^a  los  franéeses  tenían 
olli  muelias  pi'orísroncs.  Otros  ileeíaiK  ser  tntíjor  cafnioar 
xitíA  Bocho  la  via  de  Na|3í>les}  ¡wrqufe  yenÜo  el^éjéreil(i  jtín- 
to,  pasaria  por  do  quiera ;  que  ei  francés  bl¿fi  te  j^odia.pen- 
sar  qi)e  DO  itos  siguiria,  pues  le  dejamos  libre  el  estadóide 
iMílan.  Y  lodos  esloMvcinan  eni  decir,  que  el  seflór  Antonio 
de  Leíva  no  babia  que  temerá  porqu(3  él  hai^ia  sus  partidos 
como  quisiese,  |)ara  sacar  á  salvo  su  pericona  y  ía  getlle. 
Fin^lmcnie,  como  cnti*e  muchos  había. muchas  sehteneiifis, 
en  lo  sedrcto  algunos  |)or  no  níiostirap  fíaqb^ia,  y  af^Mos 
80  publicaban,  lodos  so  coDceríuron  en  ro^ar'ah  niai^és 
dü  Pescara  que  callando  estaba  ,  qué  dij^pe  su  ptirosüér, 
pues  aipiel  se  habia  de  lenor  por  principal  caudal  eO  e$le'  tan 
arduo  negocio*  t^sio  lo  dijo  el  duque  de  Bórbon ,  que  tenia 
el  lugar  de  la  |)crsona  def  emperador  ,ebTno  su  'lugarle- 
nienle  en  ítalra ,  aun(|ue  quisieron  |)chsár  <fue  entre  aqif dios 
señores  habla  tai  (|ue  le  pesaba,  porque  tanto  oa8u  del  mar- 
<piós  se  hiciese:  pero  esto  ni  se  publicó,  ni  lampooo  so  dejt) 
de  creer.  Gomo  el  niarí|ués  oyese  cfías  pahibras dichas  por 
aquel  principe.,  ípie  sabia  que  de  verdad  le  amabavl^ccho 
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cl  debido  acatamiento,  respondió  dcsla  manera:  '* Cierta 

>  mcnlc,  poderosos  príncipes,  ahoni. conozco  cuao  cuerda 
I  mente  el  capitán  Joanin  de  Mediéis  se  e:^cusab;i,.cuand 
9  entre  nosotros  estuvo ,  siempre  que  le  pidian  parecer 

•  consejo  de  las  cosas  de  la  gueiTa,  diciendo  que  lé  mar 

•  (lasen  pelear  y  no  consejar;  porque  como  en  lo  uno  s 

•  aventuraba  sola  la  propU  vida  y  con  ella  se  satisface  I 

>  <|ue  se  debe»  y  coa  lo  otro  no  solo  la  vida  propia,  sin 
k.Jas  de  muchos  que*  mucho  valen,  y  la  iionra  y  perpetu 
n  fama,  y  tantos  stados  y  señoríos  de  taota  eslima,  no  ni 

•  parece  qqe  aquel  cabaUoro  andaba  errado  en  su  cuenls 
i.  Y  si  él,  QomodigQ,  esto  decia  y  guardaba ,  ¿cuánto  mt 
f.yores  cau^^s  temía  yo  para  excusarme,  pues  para  pele^ 
» H  para  consejo  soy  bien  excusado  donde  tanto  de  lo  un 
t  y  de  1q  otm  sobra?  Pero,  pues,  á  tal  príncipe  no  pued 
9.il^jar  de  obedescer,  yo  diré  con  toda  subjeccion  á  mej( 
» juicio-,  lo  que  en  este  caso  siento.  Primero  digo  que  y 
»  creo  que  algunos  de  Jos  que  aquí  están  ó  todos,  conocí 
»  rán  de  mí  cuan  enemigo  soy  de  bafiíillas;  por  lo  cual  ni 

•  parece  que  el  vulgo  acierta  en  decir,  Dios  me  dé  cieí 
»  años  de  guerra,  ij  no  uno  de  batalla;  porque  es  poner  e 
»  dJibdosa  ventura  todo  el  caudal  del  mundo,  de  lo  cw 
«:  muchos  y.  desastrados  reveses,  hemos  leido  y  Visto  e 
•t-nuestros  tiempos.  Pero  aunque  en  esto  consista,  las  caí 

lll  »  sas  para  nosotros  no  poder  dilatar  ni  sustentar  la  guerrs 

»  9on  tan  maniQestas ,  que  no  hay  necesidad  repetirlm 

•  pues  todas  están  ya  bien  vistas  y  tocadas.  Los  medie 
t  que  aquí  se  han  dado,  todos  son  muy  buenos,  y  al  pan 

•  cer  en  cada  uno  sé  acertairia.  Solamente  una  cosa  pued 
»  decir  y  es,  que  si  queremos  advertir  en  ello,  en  lod( 

•  esos  medios  ansí  onla  ida  de  Milán,  como  en  la  de  Cn 

•  mona,  como  cn  la  de  Nápoics,  cn  todo  quedamos  subj< 


•  t<i;«  á  la  voltiiititd  de  iiiicálrn  entiiiügo.  Coiquc  si  el  rey 

•  de  Fraiici.i  con  la  vicloria  (¡uo  á:  su  paroifücf,  qoíi  irnos 

•  Dosulros,  Itiiiiá,  [lur  ventina  $c  k  attloja  ijbe  sogijiruos,  na- 

>  d'c  me  podiia  iic^ar  sino  que  A  nug^lro  ptisarlc  (lenios  de 
». ftVjCnturar  la,  batalla:  y  jior  vciiUipíí  no  lerni^nios  lugar 
f  compilo  para  ella,  oum»  agora  Iq jjailcmus  liacor,  Vov 

•  (anto ,  la  resolución  de  iiii  jj;ircsccr  es  que  lo  que  l)c- 

>  mus  de  Ijuccr  rnriiado3,,,lo  llagamos ttc  iiue.slra  voluntad 

>  y  álicmpo,  que  no  como  teniui-usos  tiuycndot  tú  como 

•  aconioliíjos  nos  turbemos,  bino  como  quien  la  justicia  do 
4  BU  parlo  (.¡ene,  y  oon  ella  debe  confiar  que  l.-im|)ien  tcr- 
^ipá  &  .pioa,  fJcUetitq»  esiierar  ijuc  no  e»  la  mullilud,  sino 
t,f^)ila  razou  iifucslra  Dio»  au Justicia,  mayqrinenluqucla 
.»,|undaiil  y  ^sítícry.a:  d^  uuealra  gente  pps  convida  á  tener 
)  en  pooQ  Ja  mnirhcduaiUj-A  da  nuestros  enemigos,  aunque 

•  íuosen  dlibladüs  d0,lo3  ^ilB  son."  Apenas  liulio  aeabtHlo 
de  4euih  e«tas  palaltr.is  el  niar<]uú$,  cuaiulo  el  duque  de 
üorbon  |uvani>tni)(isu  d^  si  sJJl'ii  d-'jo  que  ¿l<'Cra  dc|. pare- 
cer d^l  marqués  dvi  l'cseara,  y  aquello  ae  de!>ia  liacer;  y 
lo  misiun  dijo  el  Aisar^y  y  todos  aiiucllos  señores.  Y  íué 
acordatlo i^uo  la  b'il^'U  se  diese  luego  olio. din,  ñ  lo  cual 
ayudada  ^ev  uquclilía  la  fio^la  d<:¡I  >;lonoso  SaiU  Aiatliia, 
dia  4cl  iviscimlento  do  nuesiro  venturoso  (A'sar,  y  díii  en 
qne  Di'isj  1^  bit  innsirado  grandes  fuyores.  De  la  lioi;a  y  lu- 
^a<r  ^i^rii  líi  liulalla  ,  :|u<lo  fiiú.  rumítitlo  a|  itucn  inar^^ucs 
de  PcscDrra  que  lo  oi'deiKL.'>(>  según  su  prudencia,  y  de  allí 
cada  uno  se  (uos«  á  .su  aposento  ú  aderezar  armas  y  sillas 
y.  las  otr¡is  cresas  ncucs^rias.  gt.  mangues  fué  luego  a  firo- 
vecr  qii<!  Ms  guardias. luvicscn  grande  aviso,  y  las  centine- 
las se  jtusícscD  mas  junliis,  (lorqlic  naide  ¡tudiesc  it'iá  dar 
aVK«o  á  hfi  enemigos  ,dü  lu  que  se  lratal»t ,  nuiíque  lia.sl;i 
tócuíai:<íí;»ailiie,¡«iiut»e,,ftuiu  íülus  IwdeiCtíUsejo.  Des|iues 


(le  oída  misa  yéomWb^íokloá'dquolIoí^  señorea  cíi'la  ticnaa 
del  ililf(nt5<}e  Itovbbri/ todóá^  sé  ff/eron  A  í^|)0!<úr  i\h'\kko: 
ffufe  jfieñétíban  i^léti  Uabcíiio  hiléÁ<islfcr  pai^a  '\á  noche '^e 
^|ieráí>ari'J  Y  fi  lltt  larté  juéties  üllintó  de  Cai'návalVuiue 
IliiWhn  de  la»  düihhdrts';'  Vigilia  de  Sa/iÍ6  Msllila ',  el-  thnr- 
quésdtíPéíscart  m^ndó  &  M^argcWos  Wrayoi^Slqilc'éli  'dos 
rt  ci'Cíí^'ljaHc*  jiinWsetí  la  ¡tifaWeWa  csptfífóla ,  porílutí  las 
güttWlía.^  'ño  se  qüítasiett ,  qúé^'los  tpcñÁ  liafilar.  Y  tíaHuo 
W^ón*  juiítY^,  tó  l)lft<feftó 'pAríéifrtento'á1oído9''fim>'¿n  sus- 
lAticía''ari6:'y  óítbííltóró'^n  ^téüHHíigó^/fnlrarído  fi  tadds 
cofí  djái'littiíi«;íí*os  les  dijo  á*ísí:  '**^Yá'del)CÍ8  tertér ¿íwíbélda, 
» iimig^  irlierfttaiios  míos,  fjue'neintia  osa  junto  áínft  para 
^¡éóiUáfos  li-hb^jtíi  yliiccriaSv  de  lo  cual  Díbásáhé'cíutinto 
^'fl'fnf  liio  pesa.  Poi*íjud- mas  tóe  Holgartai  juntaros  para 

•  'holgarme  y  régocijálímé  eúli-  v^osíotvós ;  p^fú  temo  qucílni 
»  Wnlüra  ho  me' ha  de  dar  taatá+ida,  que  déslo  pueda 
*''gO*ilr;  y  como  á  lodos  los  que  aqiii^eBldiá'l  'os  tengo  yo 
>  dentro  en  n^i  cef^azon*;  no  puedo  ^ejár  Üe  cómunie'ari]^  lé 
«  qiie^h  «rse  Iratá.PeUsarcSsí  q'ué'h^héls^  betího'fnuélio 
V'^or  mi  éott'tencrnltí  puesto -00  lugai'  laií  hom-ostf,  riórtió 
i  es  ser*vueí*lroida|)ifón  génettíl;'  é  yo  &  la  v'ci<dád  ^ft'sf  16  (*h 
»  n(J3t¿6,  que  0S'bdel)¿^pfeh5qu}ér0  (fué 'íepais  cuan  caí^ 
í^'melo  vendéis ,  qüc  es  tatito,  qué  estoy  f^r  decir' qiie 
<  WWítá  sea  lá  horiiM ,  y  quíelí  hcinriat  del  mundo  quietto: 

•  <yátiti\  que- ^babio  'fútese,  aunque^' hallase  In  honra  por' el 
i'íiie'lo^  tto  se  debía  bújaí-'t^or  (illa,-  pues  en  tomarrá  se'í)bl^ 
't  ^  á  perder  bienes-y  vida*  y  awn  ^1  airtfia  que  duele  nW. 
>'  Sóstentarlh  y  pondf  la  'f  ida  por  la  honra  cuándo  con^hi 
t  élttt  se  suele  satisfticei*,  no  es  nada  iii  yd  lo'  tengo  en 

•  nada;  y  como  tal,  podro  dcoir  que  en  todas  las  afíjenlas 
»  por  donde  homiis  pasado ,  siempreine  habéis  visto  dctan- 
»''tó  PÍA'  perder  úntesla  vida,  que  I*  honra  de' vuestro  ca- 
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•  pilan.]  Peva  cuaD(l()  iii  .yiiblt  not  tx^áUi.  parA>si.)$tcflitar  Ja 
»  hpi^ra  ¿qué;os  parqace  que  poditásentírelique  á  dio  lo^ 

•  oeis  (>bligado.?  Y  pues*  el  decirlo  pofjki bpoa,.  tampoco  saJ 
t  tí9facc,..&icnlalpi  el.  coraron  y!3enUdtp  vosotros;  pues  .en 
i  eUP  m^' teu^i^  puc^Lo<.?,.A  esta* hoi'a  eliiraarqués  yateiua 
losi  ojos  llenos  de  agua ,  lio  cualenterDe^ióiIps  corazones  de 
los  que  le  oiai^^.y  fui^.  caucado  hartan  lágrima^  dei$oIo 
oornpasion  deilo  JníiüiU) -quQ  todos  Jo  amaban.  Lo  cual 
como  :^.  lo  vie^  .^prosiguc  ejH  su  plática  dit^ieada :  ^'^Ho  di-* 

•  choesto,  sciñot^y:  hijos  mio8>  para.  daros¡*parle  ^tl  ex- 
viremo  i  quOila  fQrtufia<nos  ha:ti*atdO;,'y  ;es;quo  do  toda 
ilaViQiTa»  sola,  k  que  ^lebajoi  de^Jos  piésDlenei», 'podéis 

>  OOfl^ar  poramigaii  que  toda.la.otrn  e»  vuestra  enemiga. 
>.XQQmo  tal  lo  ha;quei'id0  moslvay,  üntqQe  sólo  un  pan 
«  qMedarosi  1  mañana  que,,  cónica  v;yoi?ili  todo  >cl  poder  de 
»;nue8lro  eii^pcDador  i^olp  alcdn'i^anios»  ui  sábanos  do doik- 
^.de  podólo  haber  ^  sipo  es  en  aquel  eafH{)o  de  fila nceses 
«que  alli.voi^.  Porque alh\  yaido  la>:v^ta  q«e  la  otra. bo^- 
»ehe  algunos  d0  vosot4:osjQ. distes vternuiisk-nolioia  cuan 

>  abundante.; es  el; ^an.;  y  oI.víik)  ^.yJa  earoe  ^y.Ias<iru- 
t  chas  y  carpionp^  del  Jagp.de.Pesquena  (.4)  y  loa  otros  pps- 
»  cadosi«  par¿i  rnafiaaa  viérinegí.  Por  tanto,  lierinwo  mios, 
3  la;cuent^,  es,  qiue  3i  tmañaiíai  queremos  tekier  que  conten, 
/allí  Jo  hemos  do  >ir¡á.  buscar ,.  y,si,ealOi^OiOa>()areseeir((lo- 
»  oídmelo  |)or<]ue(>yo  sepa  vuestri^-voiuqtad  J  Coioo^lod  sol- 
dáttoB  esto  oyesen y.parcseía  &  la  clara  desoubríi  sm  oora- 
zoneSíi:  porque  con  uii  semblante  lalegre. y  Animoso^teA|)Qn- 
dieron ,  que  a<iueÜ0;era  lü  que  ellos  muchos  dia^'Jiabia^  jba- 
bian  deseado,,  y  por  tanto  i  no  con  lágrjmAs  ^no  ecn  r^o- 
cijo  se  les  habia  de  decir,  Y  así  le  soplicaroa  por  ^ioguna 

.''         .•,.1  .•■■  Ui        •■       l'i» 

I  < 

(1)  jPcjc/irei. seguí)  el  estroclO'dol- lomo  IX,  (fág.  451.)    :.>. ;  . 
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vfa  so  dilíKasc  mas ,  árnocfue  Itiego  se  puí^icso  por  ohrn ;  |\or- 
quc  ya  cada  hora  !fe  Ies«hnn¡li  un  úlió.  Oyendo* el  lílífrqm's 
la.  respuesta  j .  limpiando  sus  ojos  j  vuelve  con  wn  rostro  mny 
alegre  á,  decirles.  '*  Bien  sabia  yo ^  hijos  míos,  que  ctí  vos- 
»  otros  había  yo^de  hallar  el  Animo  y  esfuerzo  qué  á  mí 
»  me  faltaba ,  que  por  eso  vine  A  le  bü.^car;  y  no  os  mara- 
»  villeh  que  coraiton  tan  afligido  como  el  mió'dlesc  la  fiiue^ 

>  tra  que  ristos^y  me  ayudasles  á  sentir;  lo  cüttl  bdwño 
»  en  Diós^  itie  dará  lugar  de  poderlo  gmtifícar  algún  did. 

•  Ld  que  üle  queda  que  .rogaros  no '  bs  que  loméis  csinielas 
káe  aquí  |)|ira  ípcleai^;  porque  esto  yo  lo  he  mcifiestcr  toiimr 
>' y  del  menor  *de  vosotros ;  sino  qiie  sepaiR'térier  freno  de  !Íu- 
»  frimicnto  para  esperar  tiénipo  convcniWb.  De  los  V'^^* 
»  i'iQs»  nadie  salga  de  su  escuadnin  hasta  eonoscula  la  Vio- 
» torra.  De  los -arcabuceros  que  andaj'án  desmandados,  inin- 
1  guno  se  embarace  en  robar  ni  en  tomftr  ¡lírisioñéro , 'ni 
i  caballos,  ni  joyas,  ni  olra  cosa ,  hasta  ver  por  nucsílrá  la 

•  vict<tr¡a :  que  désprues  todo  queda  p^  vuestro.  Y  sí  algún 

>  ruin  quisiese  ir  cohtra  esto,  á  los  muchos  hüGttcik  encár- 
i  go  no  lo  eonsientán,  sino  qiie  lo»  maten  los  cabAlIós  6 

•  prisioneros  quo  quisieren  lorñari  y  ntgnnos  fli^llos  si  fuere 
»  menear,  para  atemorizar  á  \o^  demás.  La  Arden  será 
»  que  esta  noche  á  la  hora  de lasflucre,  andarán  losa liiíii«> 

>  bones  sin  las  cajas  sino  con  Mío  los  palolillos  por  los  eiiar- 

>  leles,  tocando,  para  que  lodos. armados  y  cnn  camisas 
^  enctma  de  las  armas  ó  vestida,  salíais  donde  se  -hieié- 
»  reo  tos  escuadronea:  y  ios  que  tenéis  camisas  ik^masin^ 

•  das,  holgad  de  darlas  á  ios  tndesoos  que  no  los  líeticfl: 
»  qoclos  demás,  de  sábanas  y  tiendas»  y  sino  liastare,  éít 
»  dos  pliegas  de  papel  de  lo  cpie  en  todo  el  campo  se  liailarr, 

>  harán  unos  ca|M)tiues  ó  sambcnitillos  con  que  blanqiíci*n 

•  por  ser  conocidos.  I^is  que  tcnebc  carniajes  cm'gados. 
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»  aquella  hora  h*sc  hati  con  los  nuestros  á  un  caslillo  que 
»  está  de  aquí  cerca;  para  que  allí,  con  los  mozos  que  h-áíi, 

•  estén  seguros  de  Villanos  basta  esperar  el  fin  dfe  la  i)álá¿ 
» lia.  Y  siendo  hecho  esto,  todos  porneis  fuego  á  vuestras 
>  tiendas  ó  chozas :  qQ«  todo  el  -ejército  hará  lo  mismo ;  para 

•  que  viendo  los  franceses  arder  todo  el  campo ,  piensen  que 
»  huimos,  y  por  ventura  saldrán  de  suerte  que  les  pese;** 
Dada  esta  orden  y  vuelto  el  marqués  á  sii  tienda,  todo^ 
<5oh  gran  presteza  se  fueron  á  sus  aposentos,  donde  lo  qué 
del  día  quedaba,  pasaron  en  aderezar  lo  quó  hahmtí  rút- 
fiestcr'  y  cenar  lo  que  íenian.  ''  ' 


•    .1'  > 


CAPÍTULO  X. 

En  qve  se  atenta  la  batalla  de  Patia ,  en  la  cual  fnf 

preso  el  rey  de  Francia.    •     ' 


Venida  la  noche,  las  guardias  fueron  puestas  candían 
cuidado,  porque  el  francés  no  pudiese  áér'  avisado  de  16  que 
en  nuestro  campo  pasaba ;  y  para  estb  el  marqués  puso  trbs 
capitanes ,  Luis  de  Viacampo ,  y  Herrera  y  Gáyósó ,  horh- 
bres  muy  diestros  en  las  cosa¿  de  la  gücirrá,  y  mrty  dili- 
gentes para  cualquier  cosa :  qtic  cóil' sUs  compáñfáá  velasbh 
en  mbar  que  ninguna  espía  dfel  un  campo  al  óltó  pasase. 
Esto  proveído  y  venida  la  hora  señalada.  Codo  áe  hizo  conio 
el  marqués  lo  habia  ordenado.  Luego  el  marqués  mando 
al  capitán  Santa  Cruz,  capitán  viejo  de  aiHjabuceros,  y  íi'l 
capitán  Salcedo,  de  piqueros,  que  con  suá  compafifás  fue- 
sen á  derribar  una  parte  del  muro  del  Parco,  que  es- una 
dehesa  del  monasterio  de  los  Cartujos,  llamado  la  Sartosa: 
llega  junto  ó  la  ciudad  de  Pavía ,  que  es  casi  uña  ibgua  de 
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ílqhcsu ,  ííonatenn?\íf; pequeñas  arboledas,  y'|W)r  la  iina  |>íir- 
tei  coiiüua  eoa  \ia  v\o  llanimlo  el  Grávalo  (i),  que  eabe  Pa- 
Vjí&  86  junta  con  el  Tesina  y  por  la  olra  csU'i  eereatla  «le 
un  buen  nuirp  de  cal  y  ladrillo,  de  allura  de  una  pica  ó 
^las.  E^le  muro  viene  desde  el  dn^bo  monaslerio,  hasta 
junio  á  la  ciudad.  Llámase  esta  debes^  el  Parco  de  Pavia: 
cSjapacible  para  recreación  de. aquellos  religiosos.  Eu  nie- 
dfo  della;  qst^  una  casa  buena  de  ciinipo,  llamad^  Mirabel, 
cqrcada  á  )a  redonda  cpn  un  fo,90  de  agua,  que  de  un  arro- 
yuelo.que  por  allj  cori*c>  le  puedpu  ecbar.  Esta  dehesa  está, 
como  dije,  á  la  una  parte  de  Payía;  y  como  el  campo  fran- 
cés fuese  tan  grande,  que  cercaba  toda  la  ciudad,  venia  á 
estar  gran  parte  dé!,  dentro  en  este  Parco;  y  porque  lo  de 
fuera  era  todo  arboledas  y  viñas  y  lierra,  no  competente 
para  batalla  ^  por  tanto  el  intento  del  marques  fuC'  culrar 
vu  el  Parco,  que  es  lierra  llana  y  dcscoinbrada ,  para  pe- 
lear;* y  para  esto  envió  estos  dos  capitanes  que  dije,  ix  que 
algo  apartados  del  campo  francés  á  la  mano  derecha,  der- 
i;ibando  una  parte  del  muro,  Ificiesen  entrada  al  ejército, 
l^s  cuales  con  píeos  y  vaivenes  trabajaron  todi^  la  noche 
9in  ser  sentidos,  y  con.  gran  dilicult^d ;  y  al  rom|)ci*  del  alba 
derribaron  tapto  que  podía  entrar  el  ejército.  A  hora  de  las 
diez  de  bi  noche  ya  todo  el  cesáreo  ejército  se  juntal)a  en 
sus  escuadronea »  cyando  puesto  fuego  á  las  tiendas  y  clio- 
za3#  empezó  á  arder  que  parecía  quemarse  toda  aquella 
tierra ,  lo  cual  cómo  los  franceses  vieron ,  luego  fueron  al 
apo3ento  de  su  rey  diciendo,  cómo  los  españoles  queman- 
do todps  sus  aposentos,  se  iban  huyendo.  .El  rey  salió  de 
su  .cámara,  y  visto  el  fuego  creyó  ser  ansí,  y  con  gran  pía- 

(4)  GrftvQion  en  oí  códice  de  (X^unn  y  en  el  de  la  Biblioloeo  Na- 
cional, G.  53. 
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ci'i'  |)arpsi3Í.';inloIc  \\.i\m  salido  üoiim  i'I  siein|nc  pt'iisaild  lia- 
l>¡.i  y  UiuliD,  man<l<']  que  cu  sienilo  de  din  t'idn  l;i  gerile  cs- 
luviisjc  o.n  antiii  cu  sus  escuadrones;  fjue  íl  (iiiL-ria  seguir 
á  sus  enemigos  liasla  dcsbaralnrloR,  6  á  lo  menos  echarles 
fiicru  dfl  sUido  de  Müau.  V  con  esto  repo.'Jnron  liasla  casi 
el  allia. 

Cnmn  tiiiestros  escuaflrnncs  fueron  juntos  Intios  enca- 
misados ó  empapelados,  los  tudescos  empe^^ron  {loqnito  á 
[toquilo  á  caminar  hacia  la  parte  donde  et  muro  «|ue  dije, 
se  derriliiilui ;  y  romo  no  se  pudo  derribar  Imsta  el  itia ,  todo 
el  resto  úv  la  noclie,  (|ue  l'ué  bien  larpa  y  fria ,  se  iios  pas»» 
en!  eotifesarsc  algunos  soldados  con  los  capellanes  de  las 
compañías,  y  oíros  saccrdoles  que  para  esto  por  allí  anda- 
ban; algunos  ordenando  las  cosas  de  su  conciencia,  encn- 
niendáiidosc  á  sus  amigos  si  viviesen,  lo  qne  de  los  bienes 
<)uo  en  sus  tierras  tenían,  querían  que  se  liifiese.  Abrazá- 
banse los  unos' y  ios  olios  como  gcnle  que  |>ensaban  tío  ver- 
se mas,  y  esto  no  con  miicslras  de  flaqueza,  sino  de  amis- 
lad,  encargándose  sobre  todo  los  unos  á  los  otros  el  iHilear 
valeitosamcnle.  La  noche  aunque  fría,  se  mostraba  muy 
alegre  por  el  gran  resplandor  de  las  estrellas,  y  la  screiii- 
dad  lid  cielo  y  aire.  Venida  la  mnñana ,  al  romper  del  alt)a 
ios  xninlias  se  levantnmn  de  donde  estaban  secretamenle. 
y  8c  vinieron  A  los  escuadrones ,  cuando  ya  la  paro<l  que 
Sikiicta  Cruz,  y  Salcedo  derribaban ,  cayó  en  tierra ;  y  luego 
mandando  juntar  un  escuadrón  de  cinco  banderas  de  t>s|ia- 
ñolcs,  y  otr.is  lanías  de  tudescos,  el  marqués  eoii  ellos  se 
iHcliii  jKjr  el  portillo  dentro  del  l'arco ,  para  reconocer  lo 
que  los  enemigos  liacjan.  Y  entrados  un  poco  dentro  del 
Parco,  tiizo  detener  el  escuadro» ,  en  tanto  que  el  solo  llegó 
H  una  arboleda  pequeña  que  delante  eslal)n,  de  la  cual  po- 
día iíieii  ver  lodo  aquri  campo  iiastn  los  l¡csliones  de  lus 
T.,Mo  XX.WIll  24 
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enemigos.  Y  llegado  allí  vio  como  lodo  el  ejército  francés 
estaba  ya  fuera  de  su  fuerte  en  lo  llano  de  aquella  misma 
dehesa,  ordenándose  en  escuadrones^  creo  que  con  intento 
de  seguir  los  que  á  su  parecer  huíamos;  y  para  esto  habían 
sacado  mucha  artillería  con  sus  caballos  y  municiones,  y 
todo  puesto  á  punto  de  batalla.  Lo  cual,  Como  el  marqués 
viese,  considerando  ser  aquel  buen  lugar  para  lo  que  él 
deseaba,  se  vuelve  al  ejército  y  con  rostro  muy  alegre  les 
hace  á  todos  entrar  en  el  Parco,  y  hace  que  todos  los  tu- 
descos se  pongan  en  un  escuadrón ,  y  los  españoles-en  otro. 
Y  pensando  que  por  ser  la  gente  italiana  poca,  seria  bien 
juntarla  con  los  españoles  :  y  dicho  á  los  españoles  y  ellos 
contentos;  cuando  lo  fueron  á  decir  á  los  italianos ,  ellos  con 
una  honrosa  consideración ,  no  consintieron ,  diciendo  que 
si  se  juntaban  con  los  españoles  y  la  batalla  se  perdía ,  seria 
dar  ocasión  á  que  todos  dijesen  que  por  ellos  se  había  |)er- 
dido;  y  si  la  batalla  se  ganase,  ya  sabían  que  toda  la  glo« 
ría  y  honra  hahi^L  de  ser  atribuida  á  los  españoles,  y  que  de- 
llos  ninguna  mención  se  baria*  Por  tanto,  que  sería  mejor 
que  señalándole  cada  nación  por  su  i)artev  cada  cual  hiciese 
por  ganar  honra.  A  todos  paresció  bien  este  pundonor ;  y 
así  se  concertó,  que  de  la  gente  de  armas  se  hiciesen  tres 
escuadrones  como  ellos  se  suelen  repartir ;  y  como  todos 
llevaban  camisas  sobre  las  armas ,  no  se  pudo  notar  bien 
sus  sobrevistas  y  devisas.  í^s  camisas  iban  cogidas  las 
mangas  sobre  el  cobdo,  y  las  faldas  á  la  cintura.  Todos 
llevaban  sus  banderas  de  tafetán  colorado  sobre  las  camisas. 
El  escuadrón  de  la  vanguardia  llevaba  el  visorey,  como 
capitán  general,  con  hasta  ducientas  lanzas  muy  bien  adre- 
zadas,  y  mas  los  continos  de  Ñápeles  y  los  suyos,  que  se- 
rian cerca  de  otros  ciento :  los  estandartes  en  medio  del  es- 
cuadrón y  muy  en  orden  delante  del  visorey.  Entraban  seis 
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IromjKilns  vcsliilos  ilc  colorado  y  amarillo  con  his  hainlcrí*- 
tas  (lo  las  trompetas  ilc  tafetán  colorailo,  doradas  en  ellas 
l«s  armas  im[ipnales.  Estas  eran  jinrl  i  ciliares  de  su  perso- 
na ;  ponjuc  las  [roinpctas  de  las  eonipañías  ihan  cnii  los  es- 
laitdarlcs.  El  visorcy  iba  muy  bien  anna[lo  de  unas  nvm.is 
dorailns  y  blancas,  en  el  almele  un  penaeho  muy  herinos'>, 
colorado  y  amarillo ;  llevaba  un  sayo  de  brocado  de  raso 
carmes!  muy  lucido  sobre  ua  caballo  ruano  de  mucha  esli- 
ma y  muy  bien  encubcrta<lo ,  y  todo  {|^  la  miisma  devisa  . 
IJevulia  ¡Iflante  basta  cinciicnla  alabarderos  de  su  guardia 
i(  pió,  las  i-tiales  al  tiempo  de  romiKir,  se  recogieron  ;'i  la  in- 
fiíntcría.  El  segundo  escuadrón  que  es  la  batalla  ,  llevaba 
cldiiipicdeBorboii  como  lugartenirnle  ilcl  emperador.  <\\if 
aquel  es  su  lugar.  Llevaba  casi  otras  trecientas  lanziis  (1 ) 
muy  lucidas,  y  algunos  caballeros  particulares  f|UR  con  i'l 
9c  fuero».  Iba  ve^tiilo  de  un  sayo  ile  brocado  snbrc  un  fuerte 
.'irnés  blanco  sin  otra  devisa  ninguna.  Con  este  princi|w  iba 
el  marquús  del  Vaslo,  uno  de  los  masíipiicstos  caballeros  que 
canucstros  tiempos  lia  habido;  y  bien  puedo  osar  decir  sin 
liaccr  á  nadie  Injuria,  haber  sido  el  mas  galán  y  juntamente 
iiiasgcnül  hombre  délos  que  yo  he  visto.  Este  señor  iba  muy 
bien  armado  de  unas  armas  de  veros  dorados  y  azules  tan 
bien  labradas  que  á  maravilla  era  cosa  de  mirar.  Llevaba 
en  el  almete  una  pluma  muy  hermosa  blanca,  y  encarnada  ; 
sobre  un  caballo  castaño  escuro  muy  bueno:  las  sobrecu- 
biertas de  la  misma  devisa;  una  camisa  muy  rica  cun  el 
collar  (le  muchas  y  preciosas  piedras  y  perlas  :  tan  bien 
puesto  CQ  el  caballo,  que  ninguno  en  la  vida  le  podia  hn-, 
cer  ventaja.  Este  señor  quisiera  hallarse  á  pié  con  la  infau- 
leria;  piro  su  lio  el  de  Pcsuara  no  lo  consintió,  sino  que 
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fuese  en  conipanía  de  gente  darmas  (i),  Kl  escuadrón  de 
la  retaguardia  llevaba  el  Sr.  Alarcon ,  con  liasla  ducientas 
lanzas  bien  adrezadas.  Iba  bien  armado  con  sobrevistas  de 
terciopelo  negro»  sin  otra  devisa  ninguna,  de  suerte  que 
toda  la  gente  darmas  sin  los  eontinos,  serían  hasta  sete- 
eientas  lanzas  ó  poco  mas.  Los  capitanes  y  tenientes ,  y  mu- 
chos particulares  hombres  darmas ,  iban  muy  galanes  con 
devisas 9  que  por  evitar  proligidad,  dejo  de  decir. 

Esta  gente  entrando  en  el  campo  tomando  todos  lanzas 
en  cuja,  y  echando  de  sí  los  mozos,  se  a|>artaron  á  la  una 
parte ,  en  la  orden  que  hemos  dicho.  Delante  se  vio  el  mar- 
qués de  Civita  Sant  Ángel,  con  hasta  quinientos  caballos 
ligeros,  de  quien  era  capitán  general:  gente  de  mucho  va- 
lor y  bien  adrezados ,  así  de  caballos  como  de  armas.  El 
iba  en  un  caballo  castaño  escuro  á  la  ligera,  aunque  no  tan 
proveído  de  cadenas  en  las  riendas  ni  guarniciones  como 
fuera  menester ;  el  cual  descuido  le  costó  la  vida.  Llevaba 
sobre  las  armas  un  sayo  de  carmesí  pelo,  y  los  paramentos 
del  caballo ,  de  lo  mismo.  A  este  caballero  mandaron  que 
luego  fuese  con  su  gente  á  reconoscer  aquella  casa  de  Mi- 
rabel que  en  medio  del  Pareo  estaba,  y  la  desembarazase 
de  alguna  gente  de  los  enemigos  que  allí  páresela ;  porque 
nuestros  escuadrones  pensaban  ir  derechos  allí;  y  ¿1  lo  hizo 
muy  bien,  y  después  volvió  á  ponerse  á  la  batalla.  De  la 
infantería  española  se  hizo  un  escuadrón,  á  quien  se  dio  la 
vanguardia.  Serian  hasta  seis  mili  infantes,  menos  que 
mas,  delante  de  los  cuales  iba  el  marquós  de  Pescara,  es* 
pejo  de  caballeros.  Iba  armado  de  infante  con  una  celada 

(1)  Bn  el  códice  de  Osuna  se  dice:  sino  que  fuese  en  compañía 
del  duque  de  Borbon ,  pues  en  aquel  escuadrón  iba  su  compama  de 
gente  darmas.  Lo  mismo  con  muy  corta  diferencia  dice  el  do  la 
Biblioteca  Nacional,  G.  53. 


:;;M-goiiona,  sobre  un  ticrniuso  cabulla  Im'uiilo  que  Uamabun 
dilantuam,  el  cual  el  tenia  en  taulo  precio,  que  por  tiíu- 
gun  valor  le  (¡uisicra  perder,  y  no  llevaba  olra  devisa  que 
la  común:  sus  culpas  de  grana  y  Jubón  de  carmesí,  con 
una  camisa  rica  de  oro  y  perlas.  Gou  él  iban  sus  continos 
gentiles  hombres:  ellos  y  los  capitanes  lo  mejor  adrezados 
que  podían.  De  la  infantería  tudesca  se  \úio  otro  escua- 
drón, que  seria  de  liasta  doce  mili  infanles  (i),  y  llevóle 
Miccr  Jorge ,  su  coronel :  gente  muy  fuerte ,  aunque  no  muy 
aderezada.  Alicer  Jorge  llevaba  sobre  el  coselete  y  camisa 
una  capilla  de  fraile  francisco ,  de  que  mucho  reia  el  viso- 
rey  y  aquellos  señores.  Este  escuadrón  fué  señalado  por  el 
(le  la  batalla.  Vai  la  rectaguardia  venian  el  capitán  Papaco- 
da  y  Cesáreo  de  Ñápeles  con  los  otros  capitanes  italianos. 
Traían  sus  escuadrones  cada  uno  de  dos  mili  infantes,  bar- 
io mas  copiosos  de  esfuerzo  y  virtudes  que  no  de  número 
de  gente.  Estos  iraian  el  artillería,  que  era  no  mas  de  la 
que  dije,  y  la  munición  que  venia  en  ungs  yeguas  en  cer- 
ro que  del  campo  se  hablan  traido,  cada  una  con  un  cos- 
talejo  de  pólvora  ó  de  pelotas,  que  parecía  cosa  de  burla. 

Ordenados  de  la  manera  que  hemos  dicho  los  escuadro- 
nes, y  puesto  cada  uno  en  su  lugar,  ya  el  sol  empezaba  á 
resplandescer ,  cuando  algo  lejos  vimos  venir  bacía  la 
mano  izquierda  sohre  nosotros,  los  escuadrones  de  enemi- 
gos, que  al  parescer  era  visto  venir  todo  el  mundo  allí  jun- 
to; porque  venia  el  un  escuadrón  con  Monseñor  de  Alan- 
ZOD,  quinientos  hombres  darmas  ,  y  á  la  guardia  dellos 
venian  cinco  mili  esguízaros:  venian  algo  apartado  de  los 
otros.  Cerca  dellos  venían  otros  escuadrones,  de  casi  dos  mili 

(i)  I^ste  nüoiaro  puiiu  líimbicu  el  cúilice  ib  la  Uibliütecu  Nuciii- 
nal ,  G.  53;  pero  el  d«  Osuna  dice  tnill  Infanlcs. 
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Lnnzas  gruesas,  donde  >enia  la  persona  del  rey  de  Francia, 
Francisco  de  Angulema  por  nombre.  Con  él  venían  D.  En* 
rique  de  la  ürid,  que  se  intitulaba  principe  de  Navarra:  ve- 
nia con  él  el  príncipe  de  Escocia,  el  almirante  de  Francia, 
el  duque  de  la  Paliza,  visorey  de  Borgoña,  el  conde  de 
Sanl  Pol,  el  mjírqués  de  Ovenis  (1);  y  por  abreviar,  ve» 
nian  mas  de  setenta  principes  y  Mosiorcs,  todos  tan  adere* 
zados  de  armas  y  atavíos,  que" lo  que  de  los  nuestros  á\]é^ 
era  en  gran  pobreza.  De  los  que  yo  vi ,  puedo  tesliticar  (|ue 
de  brocados  y  joyeles  y  cadenas  gruesas  de  oro ,  traían 
harto  despojo.  Luego  venia  un  grande  escuadrón  de  infan- 
tería alemana,  de  los  que  llaman  de  la  banda  negra,  de 
mas  de  quince  mili  hombres  bien  armados.  Estos  escuadro- 
nes venían  casi  en  ala  por  aquella  llanura.  Tras  ellos  venia 
otro  escuadrón  darmas  de  otros  diez  mili  (2)  esgulzaros, 
y  otro  de  quince  mili  ó  mas  italianos,  y  otro  de  otros  ocho 
ó  diez  mili  infantes  franceses,  que  llaman  francopines,  gas- 
cones y  biarnese?.  Estos  eran  sin  mas  de  otros  diez  mil  ila- 
iianos  y  franceses  de  á  pié  y  de  ¿  caballo,  que  al  ásidio  de 
Pavía  quedaban,  para  asegurar  que  ni  los  de  dentro  salie- 
sen á  dañar  en  los  franceses ,  ni  á  robar  su  campo  >  ni  de 
los  nuestros  naide  les  metiese  ningún  socorro. 

Como  á  menos  de  una  legua  ó  milla ,  vimos  venir  aquel 
ejército.  Allí  se  pudieron  notar  dichos  graciosos  y  animo- 
sos de  algunos  soldados;  porque  los  hubo  muy  buenos.  El 
marqués  se  adelantó  un  poquito,  acercándose  mas  á  los 
enemigos :  no  estuvo  mucho  y  volvió  con  una  risa  muy 
de  veras ,  dioiendo :  ' '  Pasáis  por  la  soberbia  deslos  borra- 
»  chos.  Sabed  que  el  rey  de  Francia  ha  mandado  echar 

(i)  Avení  en  el  códice  de  Osuna. 
1'2)  Seis  mtil  en  el  códice  de  Osuna. 
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>  l)ando  ú  pregón,  que  nadie  liinic  español  á  vida  so  pena 

•  que  la  perderá  también  el  que  le  tomare:  mirad  el  em- 

•  briiigado  si  piensa  (¡uc  nos  tiene  ya  las  manos  aladas." 
Esto  dicho,  aunque  algunos  conoscieron  ser  burla;  jicro  ú 
la  mayor  parte  cnccniliú  en  tanto  coraje,  que  hizo  gran 
daño  en  los  enemigos;  iwrquc  se  enojaron  lanío  los  espa- 
ñoles, que  muchos  juraron  luego  de  no  lomar  hombre  á 
vida,  y  de  ánles  morir  mili  muertes,  que  rendirse;  y  aun- 
que estuviese  sin  brazo,  pelear  hasta  morir.  Y  no  pretcn- 
diu  otra  cosa  el  marqués  sitio  encenderlos  en  aquel  coraje. 
En  eslc  liem]K),  el  capitán  D.  Alonso  de  Córdoba  mandó 
llamar  su  cn]»ctlait  (|uc  le  fuese  por  Doña  Teresa  su  ami- 
ga, que  allí  cerca  ú  la  retaguardia  habia  quedado,  en  la 
cual  habia  tenido  dos  hijos;  y  venida,  )e  dijo:  "Va  señora 

•  veis  el  tiempo  cu  que  estamos,  y  sabéis  que  boy  estoy 

•  obligado  á  pelear  ()or  Ires  juntamenle,  que  es  por  mi  y 

>  )>or  mis  hijos.  Querría,  si  vos  mandáis,  me  fuese  licito  [k- 

>  lear  por  cuatro,  que  fuese  también  por  vos;  y  [lara  esto 
»  estoy  determinado,  si  vos  lu  tenéis  por  bien,  que  volviúti- 

•  donos  á  Dios,  nos  ¡mugamos  en  su  servicio,  y  recibiros 

>  ¡Kir  mi  muger,  y  los  muchachos  por  mis  legítimos  hijos; 

•  porque  con  esto,  con  mas  Animo  podré  poner  la  vida  por 

>  TOS  primero  que  |)or  mi ,  y  ayudarnos  ha  Üios."  Ella 
viendo  tan  gran  merced  como  Dios  le  liacia,  so  n\ic6  del 
cuartago  en  que  estaba ,  y  viene  arrodillada  á  sus  pies,  y 
él  le  levantó.  Y  allí  les  fueron  tomadas  las  manos  en  ma- 
trimonio por  su  capellán  ;  y  ella  se  volvió  con  muchas  lá- 
grimas á  donde  habia  venido.  A  todos  paresció  bien  este 
liecho  y  lo  tuvieron  en  mucho;  y  luego  vino  allí  h.  Alonso 
de  Córdoba  su  hermano,  capitán  de  genlc  darmas  por  el 
duque  de  Sessa,  y  le  abrazó:  que  habla  dias  que  no  se  ha- 
blaban ,  y  loó  mucLu  lu  hecho.  Y  lo  mismo  hizo  D.  Pedro  de 
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r/inloba  su  hermano,  que  con  la  gente  de  armas* 09talKivl<)9 
cuales  luego  se  volvieron  &  sus  escuadrones»  porque  ya 
empezaban  á  locar  los  alambores  á  la  orden.  A  ésta  hora, 
ya  los  enemigos  habían  puesto  delante  de  sus  escuadrones» 
á  la  una  parle  el  artillería  que  dije^  que  de  su  fuerte  ha* 
hian  sacado,  que  eran  mas  de  treinta  piezas  gruesas,  sin 
otras  muchas  de  campaña;  y  comenzaron  á  tirar  á  nues- 
tros escuadrones,  pon|ue  la  traian  de  nueva  manera,  que 
sin  quitar  la  pieza  de  los  caballos  que  la  llevaban,  con  solo 
revolver  la  boca  adelante  con  un  estribo  de  hierro  ginieso 
que  en  la  cureña  traian,  donde  hacia  hincapié  i)or  la  coz, 
fyodian  jugar  de  cada  pieza,  sin  tener  que  pararse  mas,  de 
para  aseslar  á  la  parle  que  el  artillero  quería.  Y  con  la  pri- 
mera rociada  mataron  algunos  hombres  de  armas  y  infantes 
en  nuestros  escuadrones.  Viendo  esto  el  marqués,  mandó 
que  el  escuadrón  de  la  infantería  española  catninase  poco  á 
poco  á  Mirabel,  dejando  á  los  enemigos  sobre  la  mano  iz- 
(|uierda;  y  mandó  traer  las  dos  piezas  de  ntiestra  artillería 
y  algunas  yeguas  de  las  cargadas  de  municionf,  quecon- 
sigo  llevaban,  para  que  llegados  á  un  altillo  que  eabe  MU 
rabel  estaba ,  las  pusiesen,  y  de  allí  podrían  dañar  a  los  ene- 
migos, cogiéndolos  de  travos^  Enesto  salieron  del  escua- 
drón dos  muy  buenos  soldados  de  la  compañía  del  capitán 
Uivera,  el  uno  llamado  Pedro  Zareez  (i),  y  elohroJuande 
Medina  (2),  armados  con  sus  c>oseletes  y  picas  en  las  ma- 
nos; y  llegados  delante  del  marqués,  le  pidieron  en  merced 
señalada  les  diese  licencia  ,  para  que  al  tiempo  del  aco- 
meterse los  escuadrones ,  ellos  dos  solos  pudiesen  ponerse 

(!)  Caracz  en  el  códice  do  Osuna;  Carauz  en  el  efe  la  Bibliolc« 
c;)  Nacional ,  G.  53. 

(2)  Kn  la  relación  compendiada  del  Escorial  se  llama  á  estos 
Pairo  de  Aracz  y  Pedro  de  Medina ,  pAg    459. 


al;;ii  ¡HlfLuile,  otiiiiil»  d  liirgo  ile  ires  ó  cuiíli'ii  iiícíib,  par.i 
i|iie  nlli  tiivi{>scn  lu^ar  de  exporinicnlar  ol  valor  de  sus 
Ijcr.soiins;  y  iuiiiquc  con  gran  diHctiItad,  se  In  IiuIk)  de 
cunccder,  por  ser  las  personas  que  epnn;  |«.to  cotnn  iiiin- 
lui  loH  viietiiigoK  llegusoí)  á  esa  iiinnern  de  romper,  no  tuvo 
rfccto  su  petición :  dado  ([iie  tiicn  se  dieron  á  eunnscer ,  ¡Hir 
lo  miielio  ipie  a(piei  día  hicieron. 

Nuestro  escnadron  eaminando  paso  á  paso,  ücgó  ni 
arroyado  i|ue  calie  .Minilid  dije  i]ue  enrna  ;  y  pasado ,  aun- 
que daba  el  agua  á  la  rodilla,  llegamos  junto  á  la  casa 
donde  los  caballos  ligeros  liabinn  cebado  algunos  enemigos 
que  allf  estaban.  V  iKiniciidonos  en  d  cerrillo  para  tirar 
con  iiiK'siras  [«eMs  de  arlrlleria,  los  yeguas  que  la  mmii- 
t'iun  Irnían,  se  habían  espantado  y  huido,  que  no  las  pu- 
dieron tener  I'>s  vi1lano.s  (pie  las  traían;  de  siierlei|uc  si  no 
fuentn  dos  tiros,  que  venían  cargados,  de  otra  eosa  no  nos 
uprovcc liamos  de  nuesiro  arlilierfa ,  y  asi  nos  la  dejamos 
allí.  En  este  tienitiii  el  conde  de  Alanzon,  cuñado  del  rey 
ác  Francia,  que  algo  aparlado  de  los  otros  escuadrones 
con  qiiinicnlns  lan/^ts  y  eineo  mili  esgiiízaros  venia,  como 
\a  dije,  rodeando  ]V)V  detrás  de  una  alamedilla  que  ollí  es- 
triba ,  vino  i'i  salir  á  la  rcclnguardia  de  lodo  nuestro  eji^Tcito, 
eon  intcnlo  de  tomar  el  paso  por  donde  babiomos  entrado, 
y  venir  por  las  espaldas  de  nuestra  gente.  I'ero  como  ya 
asi  la  inranteria  es|iariola ,  como  la  tudesca  y  la  gcnle  de  ca- 
ballo no  estaban  como  Oi  (icnsó,  ^ino  ¡\  encontrarse  con  los 
ilalíanos,  (|uc  con  la  arlíllería  se  habían  detenido  algo  mas; 
los  cuak's,  como  lanía  genic  de  |)ic  y  de  ;i  eaballo  viesen 
venir  lificiasi,  eoino  valientes  hombres  se  apercibieron  á 
Uta  esperar.  Kl  capitán  l'apacoda  ,  que  en  la  primera  hile- 
ra estaba,  dijo  viendo  el  (wligro :  '•  IVirrccme  que  seria 
•  i:urdura  recogernos  á  aquella  ataiiiedilla  que  allí  cslá; 
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»  por  |uc  alli  Cícilinontc  nos  podremos  defender  de  la  gente 
»  de  pié;  pues  de  la  de  caballo,  seguros  estaremos  por  la  es* 
>  pesura  de  los  árboles.''  Al  cual  respondió  su  alférez  que 
estaba  detrás  del  con  su  pica  en  la  mano,  porque  ei  dia  de 
batalla  campal,  las  banderas  van  en  medio  del  escuadrón, 
y  Ilóvanla  los  banderados:  que  los  alféreces  en  la  segunda 
bilera  del  eseundron,  van  con  sus  picas;  y  así  iba  este  va» 
Jeroso  soldado,  y  de  allí  dijo  ásu  capitán:  ''Mirínl,  capi- 
4  tan :  no  es  ticmiK)  este  de  buscar  ésas  seguridades  á  los 
»  que  nuis  buscan  honra  que  vida :  acordaos  que  para  este 
•  dia  os  ha  pagado  el  emperador  muchos  años;  por  tanto,  no 
»  os  meneéis  de  donde  estáis,  sino  tened  por  óierto  que  el 
y  primer  picazo  qucdai^é,  será  en  vos."  Apenas  habia  aca- 
bado de  decir  estas  palabras,  cuando  la  gente  de  armas 
por  una  parle,  y  los  esguízaros  por  la  otra,  arremelieron 
C011  tanta  furia,  que  en  breve  espacio  rompieron  aquel  es- 
cuadrón, aunque  ellos  pelearon  con  gran  ánimo,  que  mu- 
ciios  derribaban  muertos  y  heridos  tanto,  que  aquella  gen- 
te.que  los  rompió,  no  osó  mas  entrar  en  la  batalla:  que 
después  viendo  la  pérdida,  de  alli  fueron  sin  mas  petear. 
Pero  en  esle  reencuentro  ellos  quedaron  victoriosos;  y  to- 
,nlando  nuestra  artillería,  la  dispararon  hacia  nuestros  es- 
cuadrones, gritando  en  alta  voz:  Victoria,  Francia ,  victo- 
rtaj.Looual  como  el  visorey  oyese,  con  alguna  turbación, 
viendo  loque  habia  pasado  sin  poderlo  remediar,  envía  de 
presto  con  el  capitán  Aguayo  uno  de  sus  continos,  á  decir 
al  marques  que  lé  páresela  que  él  con  Id  infantería  española 
como  estaba  ,  se  dobia  meter  dentro  del  foso  de  Mirabel;  y 
allí  procurar  fortificarse  y  recoger  toda  la  gente  que  allí  cs- 
iarian  mas  á  su  ventaja.  El  buen  marqués  como  su  corazón 
le  daba  lugar  á  mirar  sin  turbación  las  cosas,  considerando 
ser  aquella  gran  ceguedad;  pues  metiéndose  el  ejércilo,  de 


nltl  ¡\  ilns  lioi'as  ora  furz.nlo  i'i  remliíac  iior  liamliio,  ó  sülir 
A  buscar  á  los  enemigos  iIoimIc  estuviesen,  que  ¡wr  aven- 
tura viendo  la  veiil;ija,  se  liahria  presto  fortiOeatlo  de  bes- 
tiones nlli,  i'  toinümlo  á  nosotros  con  su  artilleria  sol<l,  nos 
jiodrian  liinitlir  allí  ücnlni;  viendo  todos  estos  inconvenien- 
les,  e!  niai'(|ni!-s  res[)ondiii  en  altu  voz:  "Decid  al  visorey, 

•  que  sin  mas  fsjicnir  el  dm'io  que  el  artilleiiu  un  I«  gente 
»  darmas  liaee,  neonicta  y  roiii[ta  eon  los  cncniigOH;  portjue 

•  ai  liti  ul  ijue  espera,  dá  ánimo  á  su  adversario,  que  yo 

•  seré  luego  en  la  batalla, "  Kl  mensajero  volvionílo  con  la 
respuesta  torna  Ilcíjo,  y  dice:  "El  visorey  manda  que 

•  V.  S.  tome  lui:go  á  Mirabel  como  le  dice,  ¡«iniuc  lo  de- 

•  más  seria  ir  á  l>usear  la  muerto  á  sabiendas."  lül  marqués 
rcsimiHlii):  "Decid  al  visorey,  que  acometa  ásus  enemigos; 

•  que  pucH  la  niiicrle  nu  deja  ik  aleauzar  á  los  que  la  bu- 

•  ven.  mas  vale  buscnria  con  honra  (pie  liiiirla  ron  iuraniia 

•  perjjclun."  Y  dicho  esto,  luofro  luandú  mover  do  allí  el 
escdiidron  para  ir  b  \  iielta  de  sus  enemigos.  V  tornaudo  li 
pasar  el  arroyo,  hí/.n  que  todos  sus  eonlinos  y  criados  se 
upea.sen,  y  se  metiesen  en  su  lugar  del  escuadrón,  que  es 
la  tercera  hilera;  porque  la  primera  es  de  los  ciipitanes,  y 
la  segunda  es  ile  los  alféreces,  y  la  tercera  de  los  gentiles 
hombres  del  capitán  general.  Y  aderezado  bien  el  escua- 
drón, los  arcnbucfTOs  delanle,  que  serian  basta  ochocien- 
tos ú  pocos  mas,  ttalió  el  marqués  solo  á  caballo  delante  en 
su  preciado  Mauluuno;  y  viendo  en  tierra  eslar  una  lanía 
de  hombre  de  anuas,  pidiú  que  se  la  diesen  y  pouiéndola 
en  cuja,  la  lornú  á  lanzar  en  cl  suelo,  diciendo:  "Quitnd- 
>  inc  allá  este  cmltaraío;"  y  puso  aiano  á  su  espada  rcs- 
plandescieiulo  en  lodo  su  corazón.  .\  esta  sazotí  ya  llegado 
el  mcusajerii  (¡ue  al  visorey  volviú,  vii'udo  ya  ser  aquello 
lii  bueno,  se  \ucl\e  ú  su  escuailrun  con  '¿vnu  esfuerzo  y 
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dice:  ''Scfiorc»,  aqui  no  hay  que  mas  e^^^erar  si  en  i^; 
•  no:  por  tnnlo  yo  os  ruego  que  me  sigáis,  haciendo  ootno 
»  yo  liaré."  Allí  cabe  ól  estaba  el  niarciui's  de  Civita  Sant 
Ángel,  que  echada  la  gente  de  Miral)el,  se  volvió  allf.  El 
vtsorey  envió  á  decir  al  dtique  de  Itorbon ,  que  luego  acó- 
metiese  con  la  batalla,  y  Alarcon  con  ín  retaguardia.  El 
duque ile  Borl)on,  como  aquello  oyó,  al?/)  juntas  las  manos 
al  cielo,  como  hombre  que  veía  llegarse  lo  que  para  mos- 
trar el  enojo  que  contra  el  rey  de  Francia  tenia,  habia  dias 
que  deseaba  verse  con  él ,  y  así  lo  publicó  en  palabras.  El 
visorey  haciendo  la  señal  de  la  cruz  sobre  si ,  tomó  su  lan- 
za y  con  su  escuadrón  comienza  á  caminar  en  buena  orden 
hacia  los  escuadrones  franceses,  que  algún  tanto  se  habian 
apartado.  I^  cual,  como  el  rey  de  Francia  viese,  que  muy 
bien  armado  sobre  un  buen  caballo  rucio  andaba  descurrien- 
do  por  sus  escuadrones  (i),  sobre  las  armas  traia  un  sayo 
de  brocado  y  terciopelo  morado  á  escaque:»  y  bordadas  en  él 
muchas  cOes  al  contrario,  en  el  brocado,  con  unos  cordones 
de  oro  y  seda  morada.  En  el  almete  traia  una  gentil  pluma 
ó  [lenacho:  las  caídas  llegaban  á  las  ancas  del  caballo.  De 
entre  las  plumas  salía  una  bandereta  de  cendal  morado  con 
una  salamandria  dorada,  en  un  fuego,  y  una  letra  á  la  re- 
donda del  i)endoncillo ,  que  decía:  esta  fues  et  non  plus, 
que  quiere  decir:  esta  vez  y  no  mas.  Esta  traia  él,  por- 
que en  esta  jornada  pensaba  quedar  seguro  señor  de  Italia. 
Junto  á  él  venia  el  príncipe  de  Navarra  con  ricas  armas 
doradas  y  sobrevistas  de  brocado  hermoso,  con  unas  sfc- 
ras  bordadas  por  tas  sobrevistas.  Venia  también  allí  el  prln- 
ci|)e  de  Escocia  muy  hermoso  de  rostro,  y  bien  dispuesto, 

(1)  Aquí  parece  que  el  autor  se  distrae,  dejando  pendíante  el 
sentido  de  la  frase.  En  este  defecto  de  exposición  convienen  los 
tres  códices. 
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de  linsta  diez  y  ocho  años.  Traia  sohrc  las  armas  un  sayo 
(le  brocado  muy  Heno  rie  cruces  lilancas,  eon  una  gruesa 
cadena  dr  oro  y  rico  joyel  á  la  garganta.  Y  muclios  otros 
venían  de  brocado  y  sedas,  muy  ricamente  ataviailoa  sobre 
hermosas  armas,  Pues  como  el  rey  que,  como  dije  ,  anda- 
ba por  sus  escuadrones  solicitando  los  artilleros ,  á  que  á 
toda  priesa  se  diesen  A  Ürur,  y  viese  que  la  gente  de  ar- 
mas de  Kspaña  iba  la  vuelta  suya ,  dijo  en  alia  voz  :  "  Ca- 
«  balleros,  pues  esta  gente  viene  como  buenos  á  buscarnos, 
»  y  nos  quitan  de  trabajo,  razoa  será  que  como  tales  los 

►  salgamas  á  rcscibir."  Y  luego  mnndó  al  príiieipc  de  Na- 
varra ijuc  eon  Monseilor  de  la  l'aliza .  y  el  conde  de  Sant 
Pol  y  el  Mariehal  de  Momornnsi,  todos  grandes  señores  y 
otros  muelios,  saliesen  con  la  vnngtiardia  íidctanle.  A  esta 
sa7i)n  ya  el  visorey  vetiia  con  su  escuadrón  á  mas  andar 
juntándose  á  ellos:  y  luego  puestas  las  lanzas  en  lo»  ristres, 
con  gran  ánimo  arremetieron  Iijs  unos  á  ios  otros,  donde 
se  pudieron  ver  Iiermosos  encucntms  y  muchos  caballos 
salir  sin  señores.  El  alando  de  las  voces  de  los  unos  y  los 
otros  era  tan  grande,  los  unos  apellidando  Fraiinn  y  los 
otros  España  y  Santiago ,  y  el  ruido  del  quebrar  de  las  lan- 
zas, y  de  las  caldas  de  los  caballeros,  que  era  maravilla  de 
verlo  y  oirlo;  que  parcscia  estar  en  aiiuelía  bulalla  toda  la 
cristiandad  y  morisma  junta.  Lo  cual  como  el  marqués  >ic- 
se,  que  á  la  parle  de  la  mano  dcrccba  con  los  españoles 
venia,  temiendo  el  i^ligro  de  nuestra  gente  de  armas  por 
ser  tan  |K)ea,  y  los  cnefnigos  tantos,  vuelto  el  rostro  ú  los 
escuadrones,  dijo:  "Ya,  señoj-es,  veis  como  nuestra  gente 

•  darinas  bacen  como  buenos  lo  que  en  sí  es;  y  si  revés  ó 

•  duño  han  de  recibir,  ba  de  ser  por  ser  tan  iwcos,  que 

>  largamente  bay  para  cada  uno  tres  de  los  contrarios; 

•  iKir  lanto  es  menester  socorrerlos :  y  poríjuc  no  seria  ace 
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»  lado  ir  lodos  A  cslo ,  salga  el  capitán  Quesada  con  su 
•  compañía  de  arcabucei*os ,  y  vaya  á  los  socorrer."  Kn  (li- 
citándolo, saltó  luego  Qucsada  con  su  arcabuz  en  la  mano, 
y  un  cuero  de  ante,  vestido  con  sus  mangas  de  malla ,  y 
morrión,  y  camisa  y  banda  colorada;  y  llamando  sus  sol* 
dados,  salieron  lodos,  que  serian  docíentos  arcabuceros  bien 
aderezados.  Y  paróceme  que  puedo  decir  por  cosa  digpa  de 
admiración,  que  aquel  dia,  sin  babur  s^irgenlos n^ayures  ni 
menores  que  del  escuadrón  saHesen,  la  voluntad  de  Dios 
nos  sargenteaba.  Y  cosa  no  vista  ;  á  la  voz  del  capilan  en 
su  bompania ,  oo  quedó  soldado  ninguno  que  no  saliese  á 
le  seguir,  ni  de  otros  fué  nadie  con  ¿I.  Y  ansí,  con  aque- 
llos fué  luego  donde  la  gente  darmas  valerosamente  pelea* 
ba,  con  cuya  llegada  perdieron  mucbos  franceses  los  ca- 
ballos y  las  vidas;  porque  en  llegando,  emiKr/aron  á  tirar 
á  los  escuadrones  de  los  enemigos,  porque  andaban  aun 
bien  mezclados;  y  en  la  mezcla,  en  viéndola  cruz  blanca 
6  el  caballero  sin  camisa  sobre  las  armas,  daban  con  ¿1  en 
tierra.  El  ruido  de  la  arcabucería  y  el  humo  puso  gran  te- 
mor á  los  caballos  do  los  enemigos,  tanto  que  enarmona- 
dos muchos  dellos,  se  sallan  de  la  batalla  sin  podellos  sus 
dueños  sftñorear.  Allí  murieron  muchos  señores  y  caballe- 
ros franceses,  como  fué  el  almirante  de  Francia,  !Uusiur 
de  la  Paliza  y  otros  muchos,  que  aunque  salian  de  la  ba- 
talla y  se  rendían  &  quien  pensaban  les  darían  las  vidas, 
y  para  esto  prometían  grandes  rescates,  no  lenian  reme- 
dio: porque  quien  quiera  que  los  tuviese ,  lloraban  los  arca- 
buceros, y  los  mataban  como  estaba  mandado.  Y  des'ta  ma- 
nera yo  vf  morir  á  Monseñor  de  la  Paliza ,  caballero  ancia- 
no y  muy  estimado,  el  cual  al  capilan  Zúcar  se  había  ren- 
dido y  prometídole  veinte  mili  escudos  de  talla  ó  rescate; 
y  llegó  un  arcabucero  y  le  malo. 


En  cslc  primer  eiicucnlro  inoslni  bien  el  visoroy  el  va- 
lor de  su  persona,  peleando  estrcmadamcntc;  |)cro  las  ma- 
ravillas  que  el  buen  duque  de  Üorbon  bacía  ,  fueron  bien 
<1c  mirnr  :  que  nialando  y  biiicndo  á  los  enemigos  ,  se  metió 
por  los  eseuadroncs  derribando  á  una  parte  y  á  otra  los  que 
querian  ini[)cdir  el  camino,  con  deseo  de  toparse  con  In 
persona  del  rey  para  ¡loner  en  ejecución  la  saña  que  del 
tenia.  £1  marqut^s  del  Vnsto,  que  con  él  entró,  bizo  allí 
cosas  por  donde  justamente  se  le  debe  fama  inmortal  de 
valeroso  caballero  y  excelente  capitán.  Kl  Sr.  Alnrcon  en- 
tró con  su  retaguardia  liaeicndo  maravillosas  cosas  en  ar- 
mas. Entrando  adentro,  topó  con  un  buen  caballero  fran- 
cés, que  pugnaba  [lór  i-csistir  pnr  su  pat'te  el  paso  de  ios 
contrarios;  y  tenia  consigo  hasta  veinte  liombrcs  darmas, 
que  con  mucho  esfuerzo  le  ayudaban.  Aquí  fué  encontrado 
el  Sr.  Alareon  de  algunos  desloa:  que  con  el  tropel  no  mi- 
raban la  cortesía  que  á  uno  por  uno  dehJan  guardar.  El 
buen  Alareon  quebró  su  lanza  con  derribar  uno  dellos  en 
tierra;  pero  también  le  fué  foi-zado  á  él  caer,  donde  se  vie- 
ra en  peligro,  si  luego  no  llegaran  alli  algunos  arcabuce- 
ros, entre  los  cuales  uno  llamado  Jorje  de  .Sevilla,  buen 
soldado,  se  puso  á  gran  peligro  y  trabajo  poi-  dalle  un  ca- 
ballo, del  cual  derritió  un  francés,  y  A  él  puso  á  caballo. 
En  1$  vanguardia,  como  dije,  entró  con  el  visorey  el  mar- 
qués de  Civita  Saut  Ángel,  el  cual  como  muy  valiente  ca- 
pitán, entró  por  los  enemigos  hiriendo  y  matando  á  cuantos 
hallaba.  E  yendo  asi ,  uno  de  los  enemigos  le  cortó  de  una 
cuchillada  las  riendas  del  caballo,  por  descuido  de  no  lle- 
var cadenas  de  liierro,  eomo  dije,  en  ellas;  y  como  el  ca- 
ballo se  sintió  suelto,  mete  á  su  señor  por  el  tropel  de  los 
enemigos ,  aunque  él  siempre  con  su  maza  de  hierro  hiriendo 
á  unas  parles  y  á  otras ,  hasta  qué  fué  !\  dar  &  la  parle 
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donJe  el  rey  do  Francia  andaba,  el  cual  con  una  gruesa 
lanza  que  en  la  mano  traia.  le  encontró  de  suerte,  rpie  co- 
mo el  mar(|ucs  á  la  lijera  ó  cslradiota  fuese  armado,  le  der- 
ribó mucrlo  en  tierra.  Y  cslo  paresoió  ser  así,  ixirque  el 
mismo  rey  dando  después  buenas  señas,  dijo  lo  que  le  ha- 
bía acdc^cido  andando  la  gente  darmas  en  los  principias 
de^ta  batalla. 

El  gran  marqués  que  con  la  inranterta  ú  la  parte  de  la 
mano  derecha  veiiia.  vio  venir  hacia  su  escuadrón  uno  de 
los  escuadrones  de  los  enemigos  asaz  grande  y  bien  dis- 
puesto. Como  lo  viese  ,  con  una  disimulación  admirable  y 
con  rostro  y  palabras  alegres  se  vuelve  a  su  gente ,  dicien- 
do :  \*  Ea  mis  leones  de  España ,  que  hoy  es  el  dia  de  ma- 

•  tar  la  hambre  que  de  ganar  honra  siempre  luvisles;  y 

•  para  eslo  os  ha  traido  Dios  á  las  manos  tanla  multitud 

•  de  pócoras  en  que  os  ccIkms;  y  mirad  que  aquel  cscua- 
»  dron  que  allí  algo  lejos  hacia  acá  viene,  me  paresce  (|uc 
f  es  la  gente  de  Pavía,  que  con  el  mismo  deseo: 4lé  ganar 
»  honra  ha  salido  y  viénesc  ¿  juntar  con  nosotros:  por  tan* 

•  lo,  vamos  á  rescibirlos  y  juntos  podremos  volver  sobre  la 

•  mano  izquierda  ,  y  á  nuesiro  salvo  entrar  por  los  enemi- 
j  gos."  Y  con  esto  no  cesaba  el  escuadrón  de  caminar  pa« 
so  á  paso  hacia  ellos,  dejaiulo  la  reclaguárdia  algo  desvia- 
da dei  escuadi*on  de  los  tudescos,  el  cual  se  estaba  quedo 
e^  aquel  campo ,  esperando  socorrer  á  donde  fuese  me- 
nester. Y  si  acaso  algún  arcabucero  español  iKisaba  por 
cabe  ellos,  Micer  Jorje  salia  y  tomándole  |)or  el  brazo,  le 
ponia  en  su  escuadit)n  diciendo:  fermi^  fenniy  que  ics  qne 
estuviese  allí  con  él  para  su  defensa.  Y  desla  manera  tenia 
allí  consigo  mas  de  treintii  arcabuceros,  que  viendo  su 
buena  voluntad,  le  deseaban  complacer  en  eslatse  con  ¿I. 
Todavía  nuestro  escuadrón  caminaba  hacia  el  que  venia. 


ijtic  el  niarqin's  lificia  ser  niicülra  gfíilo  dv  Pii> 
!iui)i]iic  iil^^unníi  filanimenltí  vieran  no  ser  ansí :  f>cri)  en- 
lt;nmcuiIo  la  itileiicioii  <lcl  marqués,  que  lo  hntia  pnr  ani- 
mar su  gcale,  y  cuando  hubiesen  de  romjier  que  fuese  como 
(¡c  iiiiprnviso ,  cullaroii  y  ilüjuroii  qiie  muelios  crrvraen  ii-se 
ii  junlar  con  sus  ainiyüs,  jior  lo  cual  iban  con  f;i'aii  regoci- 
jo, el  marqués  delante  en  su  caballo,  haciendo  gcntile:ca!t 
y  dicicuilD  mili  buenas  palabras,  que  convidaban  á  todos  á 
grande  alegría  y  esfuerzo;  hasta  que  ya  llegaron  tan  ceri'a 
las  uiioíi  de  li>s  nlros,  que  no  tuvo  mas  lugar  la  disimula- 
o'inn,  porque  vimas  cliinunciite  las  cruces  blancas,  y  cnno< 
i'inios  ser  ai|tiel  el  escuadrón  de  los  quince  mili  lúdeseos 
d(<  I»  b;i)ida  negra,  los  cuales  venian  en  mtiy  buena  orde- 
nanza ,  trayendo  en  la  vanguardia  mas  de  cuatro  mili  co- 
seletes en  hombres  escogidos,  y  adelante  vcninn  hasta  do- 
eientos  i'sro|>eloro3.  Y  á  esta  sa7.0D  ellos  comenz-amn  á  ca- 
lar la^  picas  hacia  delante  y  decir:  her,  her,  que  quitare 
di'cir,  uvma,  atina.  I,o  cual  como  el  marqués  viese,  que 
no  cru  l'ícta\Hi  de  mas  disimular,  vuelve  con  una  manera 
de  udmiraciou  diciendo:  "  ¡Oh  cuerpo  del  mundo  !  engaña- 
>  do."*  v«níimio^:  que  enemigos  son.  Sus,  todo  el  mundo 

■  liiiii|iie  las  rodillas  y  baga  oración  y  nadie  se  levante  lias- 

■  líi  (pie  yo  lo  diga."  Va  los  arcabuceros  iinesli-os  que  de- 
lante ilel  escuadrón  estaban,  se  hubínn  aporcü)idu  de  eii- 
ccniler  cada  uno  dos  ó  tres  cabos  demedias  para  poder 
tirar  inaH  libremente ,  y  ea  la  boca  llevaba  cada  uno  cua- 
lr<i  ó  i-iiico  [iclulas  para  cargar  mas  presto.  Hincados  todos 
de  rodillas,  las  medias  pueskas  cu  las  llaves  de  lo.s  arcabu- 
ces, baiTu  su  oración,  lo  cual  viendo  los  enemigos,  hiuieron 
lo  inisiNo.  Al  levantar  salieron  los  doeientosescopeturn»  que 
los  contrarios  dolmile  traian,  y  adclantiiiidosc  basta  diez  pasos 
dUp,iraii  todos  ú  una  hacia  nosoli-osíp^tocomo  cstálmnoB  de 
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ixxlillas  y  cilo9  no  traían  putiteHa »  sino  que  atada  la  mccfin 
á  nn  palillo,  oon  una  mano  tienen  Ja' escopeta  y  oon  la  oíra 
ponen  el  fuego,  no  mataix)n  ni  hirieron  *  nadie.  Ycntírtín- 
do>  vuelvan  áqucr^rseiméler  en  sus  escuadrones  parafertinr 
áKMir^ar.  Volviendo  para  esto  las  c$paWas  -,  en  alta  A'óz  ciri- 
picra  el  i  marqués  ^á  deéir ,  *  •  Santiago .  y  Espafta :  á  ellos,  á 
^elloB que  huyen/'  A  e^tavoz  los  areábnceros  se  levantaron 
y  entipíezan  ¿  tirar  eon  tf nlo  concierto^  qué  pareseia  háW 
aUí  >seis  nüll  areábuceros,  no  siendo  mas  de  seieeientoS' h>s 
que  alli . tostaban.  Fué. tanta  la  furia,  que  los  «nenifgos  no 
fHidieron  dar  dos  pasos  adelante,  sino  que  como  en  Un  ca« 
ñavetul^  con  gran  viento ,  ¿si  párescia  el  caer  de  tas  picas. 
En  medio ticuarto  de  hora  no  se  viera  coselete  en  la  van- 
guardia de  los  enemigos^  quie  todos  habían  caido,  y  tal 
nmelete  se  halló  con  cinco  arcabuzazos  en  el  peto>  y  otros 
<X)n  cuatroy  con  tres  y  con  dosv  Y  era  señal  que  todoá  ha- 
bían, llegado  juntos  á  un  Uempb;  porque  cada  uno  que 
9o)o  llegara,  b^islara  á  derribarle;  dé  suerte  que  en  el  tiem- 
po que  tengo idícbo,  cayeroa .  roaá*  de  cinoo  mili  hombres; 
porque  hubo i arcabuceros  que  tiraron  ochó  y  diez  tiros,  y 
'los  que  meiiofif  mes  de  seis.  Los  en)cmigos  -conoo'  se  viesen 
perdidoe^  haciendo  una  ciaboga  dejando  e)  pelear,  se  van 
hacia  el  cuei*po  de  su  campo,  y  quiso  sa  venlura  que  pen* 
sandO'por  aUl  vivarse,  topan  con  la  coínpafHa  de  Que- 
sada,  que  habiendo  socorrido  á  nUestra  gentede  arma»,  y 
easi  rompido  y  desbaratado  el  de  los  enemigos  ^  con  gran 
furia  venian  á  socorrer  nuestro  escuadrón  que  peleando 
veian;  Y  óomo  los  toparon,  tornaron  á  dalles  otra  ruciadn,  y 
matando  muchos  dellos,  fuó  del  todo  desbafralado  aquel  es- 
cuadrón. El  rey  de  Francia  que  por  la  una  i>arte  veia  ro- 
ta su  gente  darmas,  y  por  otra  veia  el  gi'aii  peligro  de  los 
tudescos ,  váse  á  juntar  con  sus  esguízaros ,  animándolos  á 
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que  viniesen  á  niiPsLro  esciunlroii  (¡uc  |»tlcanilo  veiíiii. 
Ellos  (le  mala  gana  mueven  de  donde  estatian,  y  llegan  i'i 
pasar  junto  al  cscuadrou  de  nuestros  tudescos,  dotido  nnes- 
Iros  arcalmccros  que  allí  Micer  Jorjc  Iniia  y  alguiioR  de  loí 
suyos,  les  díerim  una  mala  ruciada .  y  lk';j;.-uido  á  tcnlar- 
ac  de  las  pieas,  no  osaron  acometerlos  ni  detenerse,  por  el 
temor  que  de  ios  arcabuceros  liabian  cobrado.  Por  lo  cual. 
des|iue8  decia  el  rey  que  no  le  hablan  rolo  sino  arcaliu- 
fcros  es|iailole!(:  que  adonde  quiera  que  habia  ido,  los  ha- 
bía híilladii.  Y  iiasados  de  allí  los  esguízaros  y  casi  junto 
con  61  otro  eseiiadron  de  julianos  y  franlopincs,  se  vie- 
nen liácia  donde  nosotros  estábamos  ,  y  llegando  cerca, 
por  el  un  costado  les  sale  una  buena  banda  de  arcabuce- 
ros que  desmandados  liabiun  llegado  á  la  arlillería  france- 
sa ,  y  muerto  á  los  artilleros  que  bailaron ,  y  jarretado  los 
caballos  del  artillería,  y  apoderádose  de  muelia  della.  Y 
como  viesen  la  mucha  gente  que  á  nuestro  escuadrón  iba, 
dan  en  ellos,  dejando  todo  lo  demás  por  un  lado;  de  suer- 
te que  fácilmente  cortaron  el  escuadrón.  Los  otros  area- 
buceros  que  con  nuestra  artillería  estaban  ,  sálenles  al  en- 
cuentro con  tanto  ánimo  y  tanto  concierto  en  el  tirar. 
(|ue  los  enemigos  se  detuvieron  algún  tanto  á  esperar  que 
iicabiison  de  tirar ;  en  el  cual  tiempo  recibieron  grande 
(laño.  Y  viendo  que  jamás  allojaba  ni  un  punto  líi'  furia 
del  tirar,  vuelven  sobre  la  mano  derecha,  y  dejando  la  ba- 
talla, caminan  la  via  del  rio.  En  esto,  el  Sr.  Antonio  de 
Leiva,  que  deniro  en  Pavia  estaba  doliente,  hízosc  sacar  en 
una  silla  á  una  puerta,  y  de  allí  mandó  salir  basta  mili  sol- 
dado.s  españoles  y  tudescos  de  los  que  dentro  tenia;  y  qtíc 
con  gran  prudencia  empezasen  á  escaramuzar  con  la  gente 
italiana  que  el  rey  de  Francia  allí  había  dejado  por  guar- 
dia. La  eticaraniuza  se  trabó  de  suerte,  que  ttlVieron  ithpc 
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(|¡da  y  OQupada  aquella  gente,  que  no  fuese  á  la  batalla!, 
que  fu0  un  harto  buen  hecho,  por  ser  la  gente  buena.  Ya 
estando  las  cosas  en  q1  stado  que^digo,  el  capitán  Guevara 
que  con  algunos  españoles  ai  rey  de  Francia  servias  el  cuál 
aquel  dia  fue  mandado  ir  á  guardar  la  puente  que  encima 
de  Pavía  al  Tesín  tenían  hecha,  como  vio  la  perdicioil' do 
su  eji¿rcito ,:  procuró  de  defender  aquel  paso,  para  poraifí 
recoge  ^guna^enle  que  huyendo  venia ,  para  poneri^en 
s,alvo»'  den*ibaii(Jio  después  la  puente  ó  desbarala'ndp  las  bar- 
itas sobre  que  estaba  armada^.  ■  d  :  i 

CAPÍTULO  XL  -M.      !   I 

De  como  el  rey  de  Francia  fué  presó,  y  dd^^w  de   • 

la  batalla.  ^.'      'ü  í 


•I 


,f-    :' '  lí  /  lili" 


Al  tiempo  que  nuestro  escuadrón  con  los  do  lalgtiardisl 
y  banda  pegra  rompió,  el  marqués  se  metió  enlps  enemi* 
gost  Qomo  un  león,  mostrando  que  no  solociapitaneaba  de 
p/ilabra>  sino  con  admirables  obras :  que  matando  y  hirien* 
dp  ,se  xnetió  entre  los  contrarios , :  de  suerte,  que; em  ma^<  de 
unjE^ihofa  no  supo  hombre  <dél ;  en  el  cual  espacio  éomo  él 
marqués  de  Saqt  Ángel  fué  hallado  muerto,:  saiióiinaivoe 
ep  ,q1  carppo/^iciendo  que  el  marqués  eradnuerto;  y  cotno 
ao  dijesen  cual  de  loe  dos  marqueses  ^  y  el  dé  Pepeara*  se 
nos  hubiese  perdido  de  vista,  los  soldados  creyeroil  scnel 
de  Pescara ,  lo  cual  costó  harto  caro  á  los  enemigos ;  por- 
que perdida  toda  piedad  que  españoles  suelen  tener,  an- 
daban como  lobos  hambrientos  matando  cuahtosMballabon, 
y  algunos  con  las  lágrimas  en  los  ojos  dol  dolor  (|ue  la 
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muci'te  de  un  luí  principe  y  caiiilnn  tan  amado  de  todos  le^ 
causaba.  Acrcsc^utóse  en  algunos  esta  saña,  porque  ú  la 
inlsma  sazón  vieron  traer  herido  al  capilan  Qucsada,  que 
yendo  á  la  artillería  de  los  enemigos  ,  de  un  escopetazo  por 
las  espaldas  lo  hirieron:  pero  plugo  á  Dios,  que  la  herida 
aunque  mala,  no  fué  de  muerte.  Andando  ios  soldados  es- 
pañoles tan  encendidos  y  encarnizados,  como  dielio  tengo, 
sale  d  buen  marqués  de  Pescara  de  un  e.scuadroa  que  de 
enemigos  se  desbarataba  ,  y  en  las  veneras  que  traia  se  pe- 
dia bien  saber  las  romerías  que  había  andado;  y  él  venía 
herido  en  el  rostro  junto  á  la  nariz  de  una  pequeña  herida 
que  con  una  pica  le  habían  dado.  Traía  otra  herida  en  la 
mano  derecha  no  peligrosa;  pero  traia  un  arcabuzal  [wr 
medio  de  los  pechos  que,  pasándole  el  coselete  y  los  vesti- 
dos, llegaba  á  la  carne;  y  como  la  pelota  estaba  caliente 
hacíale  pensar  que  entraba  por  el  [wcho  en  el  cuerpo;  y 
esto  le  traia  algo  fatigado.  En  las  armas  traia  mili  cuchi- 
lladas y  alabardazos  y  golpes  de  [ticas.  El  caballo  venia 
con  una  grande  herida  en  las  quijadas,  y  otra  en  la  barri- 
ga que  le  hacia  venir  las  tripas  arrastrando:  con  todo  esto, 
cuando  del  escuadrón  de  los  enemigos  salié,  empezó  á  re- 
linchar; y  como  el  marques  lo  viese  y  supiese  como  elca. 
hallo salia,  dijo:  "  Ah  Mantuano:  que  esc  es  el  cantar  det 
«  cisne.  Pluguiera  á  Dios  que  con  núll  ducados  pudiera  yo 

•  salvarle  la  vida."  Y  llegando  á  nuestra  gente,  dijo:  "e¡» 
»  amigos:  nadie  descanse,  pues  el  tiempo  no  nos  da  lugar, 

•  que  agora  es  tiempo  de  seguir  la  victoria  que  Dios  os  ha 

•  dado.  Y  sabed  que  la  guerra  y  mis  dias  se  acaban  hoy 
» juntamente ;  por(|uc  vengo  mal  herido  de  un  arcuhnzazo 
.  en  estos  [h-cIios."  ¿(JuiOn  |wdrá  contar  la  tristeza  que  en 
lodos  i'sla  palabra  puso''  llieu  se  puodc  creer  que  el  alegría 
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(Ic  haberle  visto  venir,  después  de  haberle  tenido  por  muerto, 
se  volvió  en  mortal  tristeza  eon  talos  nuevas.  A  la  liora 
llegan  á  él  el  que  noas  presto  podia ,  y  le  apean  del  ca- 
ballo, y  un  gentil  hombre  suyo  llamado  Antonio  de  Vega» 
le  quita  presto  los  correones  del  ooselete,  y  metiendo  la 
mano  al  pecho,  halló  la  pelota  junto  á  h  earue  hecha  una 
toi'tilla;  y  pidiendo  albricias  al  marqués,  se  la  mostró.  Y 
como  él  se  vio  libre,  de  presto  se  hizo  tornar  á  armar ,  y 
tomando  otro  caballo,  dejó  alU  á  su  Mantuano  que  á  poeo 
rato  murió;  y  recogiendo  la  gente  que  pudo,  que  ya  mucho 
se  habia  desiuandado  á  seguir  la  victoria ,  se  fué  la  via  del 
rio  Tcsin  donde  vio  ir  mucha  gente  de  los  enemigos.  La 
gente  darmas  aunque  retirándose,  siempre  iba  defendiendo* 
se  lo  que  podia. 

Como  el  rey  de  Francia  viese  que  no  podia  hacer  tornar 
sus  esgqís^aros ,  que  era  la  gente  de  que  él  mayor  estima 
hacia  en  la  batalla;  y  que  ya  claramente  via  su  perdición, 
|)ensó  procurar  de  ponerse  en  salvo,  y  toma  el  camino  do  la 
puente  dol  Teain.  Iba  casi  solo,  cuando  un  arcabucero  le 
mató  el  caballo ,  y  yendo  á  caer  con  él,  llega  m  hombre 
darmas  de  la  compaBía  de  D.  Diego  de  Mendoza,  llamado 
Juanes  de  Urbieta,  natural  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
y  como  le  vio  tan  señalado,  vfi  sobre  él  al  tiempo  quael  ca- 
ballo caia ;  y  ponién()Qle  el  estoque  al  un  costado  por  las  es- 
cotaduras del  arnés,  le  dijo  que  se  rindiese.  El  viéndose  en 
ppligrq  de  mucíte,  dijo:  ^*La  vida,  que  soy  el  rey."  El 
guipuzcoano  lo  entendió  aunque  era  dicho  en  francés;  y  di- 
ciéndolc  que  se  rindiese,  él  dijo:  ^'Yo  me  rindo  al  empora* 
»  dor."  Y  como  esto  dijo,  el  guipuzcoano  alzó  los  ojos  y  vio 
allí  cerca  al  alférw  de  su  compañía  que  cercado  de  fran- 
ceses estaba  en  peligro;  porque  le  querían  quitar  el  están- 
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liarte.  El  í;ui|(uzcuanu,  coiddIhiujisuIiIíuIo,  por  socorror  su 
bandera,  siii  acuerdo  du  iwdir  gaje  ó  scGal  de  raiulido  al 
lüy,  dijo;  "Si  vos  sois  el  rey  de  Fraiieia,  haetidrae  una 
•  merced. "  Lll  le  dijü,  que  ¿1  se  lu  ptomctia.  Ealúnccs  el 
giiipuzcoano  alzando  la  visera  del  almete,  le  mostr<^  ser 
mellado,  (jite  le  Taltaban  dos  ilienles  delanteros  do  la  parte 
de  arriba,  y  le  dijo;  "En  esto  me  conoceréis;"  y  dejándole 
en  tierra  la  una  pierna  debajo  del  caballo,  su  fué  ü  socor- 
rer á  su  alférez.,  y  lu/.olo  tan  bien,  que  con  su  llegada  dejó 
el  estíindarte  de  ¡r  á  manos  de  franceses.  Luego  liegú  á 
donde  el  rey  estaba  otro  lionibrc  darmas  de  Granada,  lla- 
mado Diego  de  Avila  ,  el  cual  como  al  rey  viese  en  tierra 
con  tales  ataviog,  fué  á  £l  ú  que  se  le  rindiese,  el  rey  le 
dijo  quien  era  y  ({uc  úl  estaba  rendido  al  emperador :  y  |H-e- 
guiitúndule  sí  liabia  dado  gaje,  él  le  dijo  que  no.  Kl  Diego 
de  Avila  se  le  pidió,  y  él  le  dio  el  estoque  que  bien  san- 
griento Uaia  y  una  nianopia  ¡  y  apeado  Diego  de  Avila  tra- 
Imjaba  sacarle  debajo  del  caUíllü.  V  en  csLo  llegó  allí  otro 
hombre  darmas,  gallego  ile  nación,  llamado  Pita,  el  cual 
le  ayudó  á  levantar  y  tornó  al  rey  la  insignia  quu  de  Sant 
iMiguel  al  cuello  traía  en  una  cadenilla ,  que  es  la  urden  de 
la  caballería  de  [''rancia,  y  Iráeula  como  los  del  craperaÜor 
el  Tusón.  Por  esta  le  ofrcsció  el  rey  darle  seis  mili  duea- 
dos;  |)cro  él  no  los  quiso  sino  traerla  al  em|KTador.  Estan- 
do ya  el  rey  de  l'Vancia  en  pié ,  acudieron  liócia  aquella 
parte  algunos  soldados  arcabuceros,  los  cuales  no  coitos- 
eiéndole,  le  quisieron  matar,  ixirque  no  daban  crédílo  á 
los  que  le  tenían,  que  decian  ser  el  rey  ;  y  sin  dubda  ellos 
no  le  pudieran  salvar  la  vida,  si  á  la  sazón  no  viniera  ^or 
alli  Monseñor  de  la  .Mola,  deudo  y  muy  grande  amigo  üqI 
duque  de  Borbon,  tjue  con  él  babía  andado,  y  ilesmandán- 
duse  bacía  aquella  parte,  yiú  la  ooutJitnda  que  alli'H'uiím; 
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porque  esUhaii  alli  coi>ia  de  soldados  de  á  caimUdy  de  \úú; 
y  unos  alegando  loque  el  marqués  les  iiabia  eneonierntado, 
le  querían  rnafar,  no  creyendo  ser  el  rey,  y  oíros  le  que- 
rían defender.  Como  Monseñor  de  la  Mola  entendies^e  qcic 
toda  la  eonüonda  em  por  no  haber  quien  le  cono^cres^,  pí* 
dio  que  se  le  dejasen  ver;  y  llegado  luego,  cooosció  quiert 
era,  y  hincó  las  rodillas  en  licrra  y  le  quiso  besar  las  ma- 
nos. El  rey  le  conosdió,  y  haciéndole  lei'tntrir,  le  dijo  que 
le  rogaba  hiciese  como  siempre  habia  sido;  y  viendo  esto 
los  soldados,  se  cerlifiearon  ser  aquel  ei^  rey;  y  quidindole 
Diego  de  Avila  el  almete ,  él  |)or  limpiarse  el  sudór^  qne>en 
la  mano  tenia ,  se  ensangrentó  un  poco  el  rost^a ,  por  donde 
algunos  pensaron  estar  herido  en  el ;  pero  no  fué  así.  Luego 
llegaron  algunos  soldados,  y  unos  le  tomaron  los  penadlos 
y  bandcreta  que  en  el  yelmo  traía ;  otros  cortando  pedamos 
del  sayo  de  sobre  las  armas,  como  por  reliquias  para  me* 
moría,  cada  uno  que  podía  llevaba  su  pedazo;  de  suerte 
f|ue  en  breve  espacio  no  le  dejaron  nada  del  sayo.  A  todo 
esto  siempre  se  mostró  magnánimo,  mostrando  liolgtirse  y 
i^ir  de  todo;  y  los  soldados  le  daban  bien  de  qué,  porque 
le  decían  cosas  donosas  para  reír.  En  e^to  él  escuadrón  de 
la  gente  darmas  y  los  esguízaros  que  con  Monseñor  Alan- 
zon,  cuñado  del  rey,  hablan  rompido  nuestra  gente  italia- 
na ,  |)or  poco  que  se  quisieron  detener  á  descansar  y  re|)o- 
sar  del  mucho  daño  que  habían  recibido,  cómo  tan  presto 
conocieron  la  perdición  y  desbarato  de  su  ejército,  reco- 
giendo la  gente  que  hacia  aquella  parte  huia,  tomó  el  ca- 
mino de  Vígeben,  que  es  una  buena  villa,  diez  y  ocho  mi- 
llas de  Pavfa ,  donde  muchos  señores  de  los'  franceses  te- 
nían sus  recámaras  y  estaba  bien  guardada.  La  otra  gente 
empezó  á  huir  por  diversas  partes:  algunos  pudieron  llegar 
á  la  puente  que  Guevara  guardaba ,  y  recogidos  los  mas 
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que  puilii,  viundo  _v;i  venir  cerca  frente  española,  que  en 
el  alcance  iba.  corló  la  puente  y  fuese  con  aqueJIa  gente  a 
salvo  la  vía  de  Turín,  de  ilondo  pasaron  en  Francia.  Olro5 
muclios  que  no  i>wlternn  [ornar  el  camino  de  la  puente,  se 
lanuban  en  el  río;  y  romo  iba  grande,  todos  se  abogaron. 
Entre  cslos  l'iié  el  escuadrón  de  los  enguiñaros  y  francopi*' 
nesqucde  la  balalla  salieron,  como  dije;  y  tomando  lr\  via 
ilcl  rio,  no  bastando  muelias  voces  de  españolea  qne  tras 
ellos  ibiii),  prometiéndoles  l)ueiia  guerra,  aserrándole;!  las 
vidan,  porque  no  pereciese  tanta  multitud,  finalmente  con 
el  gran  temor  que  llevaban,  se  lanzaron  todos  los  mas  eñ 
el  rio,  y  todos  se  allegaron,  que  fueron  mas  de  seis  mili 
hombres.  Los  oíros  temblando  .se  venían  á  imner  en  ma- 
nos de  los  españole^<,  y  asido  uno  al  estril>o  del  español, 
ntm  se  asia  do  aquel  y  otro  al  otro:  y  asi  se  vcnian  con 
eada  uno  cnareula  ú  eineucnta  rendidos,  y  con  algunos 
mas  de  ciento.  Todos  con  lágrimas  pedían  misericordia ,  que 
em  la  mayor  eonipiislon  del  mundo  vei'Ios.  Los  españoles 
los  aseguraban  y  |>ruiueli.in  de  liaccrlu  bien  con  ellos,  como 
Id  hicieron.  A  esia  so/on  un  buen  soldado  español  llamado 
Cristóbal  Cortesía  se  topó  con  ei  principe  de  Navarra,  que 
se  procuraba  poner  en  salvo.  Saliéndole  al  encuentro,  ho;- 
Lieron  su  batalla  entre  los  dos,  de  la  cual  el  principe  que- 
dó rendido  y  preso,  |)rometicndo  veinte  mili  escudos  por 
la  vida.  Alguna  otra  gente  huyó  la  via  de  Milán,  de  ios 
cuales  muchos  fueron  nmerlos  de  mano  del  villanaje,  que 
por  allí  en  cuadrillas  se  hablan  juntado  de  toda  la  comarr 
ca,  liara  como  es  su  coslumbre,  perseguir  al  vencido;  j 
era  cosa  maravillosa,  que  hasta  las  nuigeres  dcslos  se  ha- 
liian  juntado  alli  muchas,  y  en  la  propia  batalla  andalian 
despojando  los  que  caian.  Andando  las  cosas  en  esta  ma- 
nera, diviilgase  la  fama  ^  la  prisión  del  rey  de  'Francia 


394 

ontro  los  unos  y  los  oíros,  lo  cual  fuó  cama  que  iducIms 
buenos  caballei-os  franceses  que  estaban  ya  cusakcy  ó  st 
podían  salvar,  se  volvieron  voluntariamente  á  darse  por 
prisioneros  de  españoles,  prometiendo  grandes  rescatéis ood 
una  honrosa  consideración,  diciendo  que  no  quisiese  Dios 
que  ellos  con  tan  grande  inominia,  dejando  su  rey  en  pri- 
sión >  :vol viesen  en  Francia.  ¥  destos  fueron  muchos,  y  a^ 
guuos principales  señores. 

:    Como  la  nueva  se  derramó  por  el  campo  de;  la  prisión 
del  rey  de  Francia,  y  llegó  á  los  oidos  de  los  señores,  iiie«' 
90  cada  uno  procuró  de  ir  allá  aquella  parte  por  verle.  Bi 
primero  que  fué,  fué  el  marqués  de  Pescara,  iqüe  á.bi  sa- 
ltón de  junto  á  Pavía  venia;  de  donde  con  alguna  gente 
que  consigo  llevaba,  y  con  alguna  que  de  Pavia  salió,  ba« 
bia.  hecho  huir  los  italianos  que  sobre  la  dudad  babian 
quedado»  y  de  ellos  traian  muchos  presos.  Volviendo  pues 
desta  empresa,  supo  donjde  el  rey  estaba ,  y  fue^  para  allá. 
Con  el  rey  estaban  algunos  soldados  aunque  pocos;  queya 
se  babian  ido  en  síguimiento  de  la  victoria.  Estaba  allí 
Monseñor  de  la  Mota,  el  cual  como  vio  al  marqués,  dicien* 
do  al  rey  quien  era,  se  fué  á  buscar  al  duque  dé  Bót*bon 
para  traerle  allii  El  mahfoés,  bmcadas^  l^is  rodillas  por 
tierra ,  con  grande  acatamiento  pidiólas  manos  al  rey;  El 
no  se  las  quiso  dar  y  púsoselais  sobre  los  hombros ,  y  hizole 
levantar;  y  mostrando  holgar  mucho  desu  venida  v  le  liar 
bló  con  buen  semblante,  rogándole  que  mirase! to^ueáca» 
lialleros  vcncedoi^s  debiap:  qué  los  pobres  vencidos  fuese^ 
tratados  con  la  piedad  á  que  los  españoles,  como  los  me**- 
j  ores -soldados  del  mundo,  estaban  obligados.  Al  marqués 
le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  de  pura  compasión  de 
oir  semejanlas  palabras  á  un  tan  gran  prínci|)e,  y  por  no 

darle  aflicción,  las  disimuló  diciendo ,  que  S.  M."^  no  tuvie- 
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se  pona  lie  aqtitílio;  (¡iní  vi  k  ccrtilU'.;iba  sor  l.i  mu-ion  cs- 
{lañolü  tnn  |iiiiiji>sa,  (|iic  ¿\  estalm  seguro  que  aun  de  las 
inucTlcs  paiiatlas  ya  lüs  pesaba  á  ellos;  y  qiie  1.I  baria  lodo 
buen  tract«niitiiito  á  los  soltliidos  presos  y  los  poriiía  en 
liberlad,  Kslo  moslró  agradecer  mucbo  el  rey.  Luego  llegó 
allí  el  v'isorcy  de  NApnles,  y  liacíendo  el  ucal^iiriienlo  que 
el  marqués,  fué  rescibido  eon  buen  soniblaiile  del  rey;  y 
á  todos  (leeia  palabras  aunque  can  linitno  que  movía  á  pie* 
Jad.  En  eslo  llegó  el  niaríjUL-s  ilcl  Vaslo  coii  el  misnio  aca- 
tamiento y  el  señor  Alareoa;  y  eomo  el  rey  viese  la  perso- 
na, del  marqués  del  Vaslo,  tan  señalada  en  gentileza  en- 
tre lodos,  con  buen  semillante  y  risa  le  dijo:  "Marqués: 

•  yo  Itc  (Jeseii<Jo  mucbo  vcron;  pero  no  quisiera  que  se  me 
>  cuuqtliera  mi  deseo  ansí;  sino  de  manera,  que  yo  pudic- 

•  ra  baeeros  la  Iionra  que  nicresce  vuestra  persona."  Kl 
marqués  eon  niiiebii  gracia  le  res|X)iidió:  "A  Dios  graeias 
■  (K>r  ludo,  que  ilesa  numera  bien  puedo  yo  decir,  que  se 
»  me  ha  iiutnplído  ;'i  tul  muy  mejor  mi  deseo,  pues  veo  á 

•  V.  M/  en  ]io<ler  del  cm|»crador,  mi  señor."  Lo  uno  y  lo 
otro  din  reg^icijo  á  los  que  lo  oyeron.  A  esta  sazón  vieron 
llegar  allí  cerca  ni  duque  de  Burbon ,  su  estoque  en  la  mano 
muy  teñido  de  sangre  francesa ,  y  la  camisa  que  sobre  el 
sayo  y  armas  traia,  bien  salpiraila  de  la  misma  sangre, 
quo  bien  mostraba  no  bat>er  estado  ocíoro.  Al  cual  como 
él  vio,  prcgiinlando  quien  era  y  dieiéudoselo,  diú  dos  ú 
Irrs  pasos  liácia  tras,  retirjmlose  basta  ponerse  casi  ú  las 
espaldas  del  de  l'eücnra  eon  alguna  [urbacion  de  semblan- 
te. Conocido  esto  y  la  causa  por  el  marqués,  s'ilió  adelante 
basta  Hogar  ú  donde  el  duque  venia,  y  con  bermosa  gracia 
le  dijo  quo  le  diese  el  entoque.  DI  du(]ue  que  la  vista  del 
almele  Iraia  levantada,  eon  grande  alegría  le  res|Hj»dÍó; 
'*V(i,  señor,  soy  euntenl<j  de  darus  mis  anuuí<;  pues  tun 
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»» juslamcnlc  os  deben  hoy  todos  los  nacidosr  las  arma$  por 
•  vencedor."  Y  tendiendo' la  mano  fc  (la  d  esloque.  'Bt i 
niaix|uós  c6n  grande  alegría  y  ágradescimiento^tíj  fáVor^y 
honra  que  le  daba^  le  suplieó  que  poniendo  'el¡ ^toq^e*  eo' 
su  lugar,  $ó  apease  y  con  loda  mansedumbre  y  aOatámtefiMÍ 
to  hablase  ar  rey ;  pues  attenfde  del  deudo  ^i le.  obligaba  e) 
verle  en  su  prisión.  Ei  duque  dijo,  qué  asi  lo  líária ;  y  apéa«» 
do,  fuese  á  poner  de  rodillas  delante  el  vey'  y  porñó  eon  él 
que  le  diese  las* manos;  y  no  lo  pudtcndor  aéJEibár,  <X)n  los 
ojos  arrasados  de  agua,  dijo  ftl  rey  ^**Ab!,'Sii*e,  que  si  mi 
t-  parecer  se  hol)iera  (ornado  en  algunas  cosas ,'  ni  V.  lüK* 
»  se  viera  en  la  ticccsidad  que  a^iprcsenle  está ,  ni  lá  Báñ-^' 
>  gre  de  la  nobleza  de i  Francia  anduviera  tan^derilárUáday 
»' pisada  por  los  campos  de  Italia.'-  A  lo^  cual  él  rey  con 
gran,  turbación  de  rostro^,  alzados  los  ojos  al  cielo,  eón'iin 
colrañable  suspiro ,  respondió:  ''Paciencia ,'  pues  vénturir 
9  falta.''  Como  el  marqués  de  Pescara  vi6-  la  pena  qúe^res- 
cibia,  hace  á  Borboo  que  se  apartase  uD  poquito»  y  ct>n 
palabras  alegres  dice  al  rey  cuapto  á  super^na  y  ^raVe^ 
dad  hacia  en  no  resciUr  ni  mostrar  turbación^ en  icosa  nin- 
guna, ni  pensar  que  habJalolra  ventura  que  la  voluntad  de 
Dios,  la  cual  había  permitido  ea -aquel ^revé^;  pero  <)ue^'le 
debia  dar  gracias^  pues  le  babra  traído  ápodep  del  masb^ 
nigfto  prífici^c  do  la  cristiandad.  Por  tabtd,  ennirigunli 
manera  dejase  de  mostear  ánimo;  pprque  IbS'quo  no  lequé* 
riai>  bien,  no  tuviesen  lugar  de  atribuírselo  á  flaqueza.  El 
rey  se  lo  agradesció ,' 'y  mostrando  alegre  ^semblante,  lim- 
piando los  ojos  y  dándole  un  chapeo  del  visoréy ,  ansí'  ar- 
mado en  blanco,  salvo  manosy  cabeza,  le  dan  un  cuartago 
en  que  subió  sin  espuelas,  y  mueven  todos  aquellos  prínci- 
l)es  de  allí  con  él  hacia  la  ciudad  de  Pavía. 

Las  banderas  españolas  recogieron  alguna  gente;  por- 
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que  mucha  dclla  seguía  el  alcance ;  y  por  mandailo  del  mar- 
qués viene»  á  ilondc  el  rey  los  pudiese  yur.  Muíalrale  el 
escuadrón  de  los  tudescos,  que  estaba  todavía  junto;  y  pa- 
sando cabe  los  españoles,  luciéronle  una  hermosa  salva. 
Allf  iiasaro»  cosas  de  reír,  |Kirqne  uno  llegaba  y  le  decia; 
"Ea,  señor,  qae  en  semejantes  loques  se  prueban  los  va- 

•  lores  de  los  priucipcs;"  Otros  le  decian,  luvicse  pacien- 
cia, po[X|uc  podia  estar  seguro  que  él  seria  mejor  tratado 
en  poder  del  emperador,  que  no  lo  fuera  el  emperador  en 
el  suyo.  Otros  le  decian.  que  con  pensar  haber  sido  preso 
de  la  mejor  nación  del  raundoy  lo  debía  do'tcncr  tmlo  por 
muy  bieti  cm|ilcadn.  A  lodo  eslo  y  inuelio  tiiiis  que  lo  de- 
cía», ¿I  s&rcia<y  hacia  que  lo  declarasen  en  su  lenguaje 
todas  las  jtalalgras.  que  él  no  entenilia,  lo  cual  hacia  Mon- 
señor de  la  Mota  que  alli  venia.  E[i  esto  llegó  un  soldado 
español  arcabucero,  llamado  Koidati ,  y  bien  se  Ic  podía  lla- 
mar por  su  osfueryx).  Tr^aia  ilu»  pelotas  de  piala  y  una  de 
orode  su  arcabuz,  en  la  mano;. y.  llegado  alircy,  le  dice: 
'.'Señor,  V.  All."  sepa,  que  ayer  cuando  supe  que  la  ba- 

■  taHa  se  había  de  dar,  yo  hice  seis  pelotas  de  plata  para 

>  vuestros  Mosiores,  y  la  de  oro  para  vos.  De  las  de  plata, 

>  las  cuatro  yO'  creo  qkie  fueron  bien,  empicadas:  porque 

>  no  las  eché  sino'  para  sayo  de  brocadi)  ó'  carmesí ;  otras 

>  muchas  de  plomo  lie  tirado  por  ahí  á  gente  común ;'  mtj- 

•  siorcs  no  lopé  mas;  por  esto  me  sobraron  dos  do  las  su- 
»  yas.  La  do  oro  véisla  aquí  y  agradcccdiiie  la  buena  \o- 
«  lunlad,  que  deseaba  daros  la  mas  honrosa  muerte  que 

■  á  prínci¡)e  se  ha  dado;  pcit)  pues  no  qubo  Dios  ipie  en 

•  ia  batalla  osvic.se,  tnmakta  )>nra  ayuda  »  vuestro ivcfca- 

•  (o.  que  oelio  ducados  pesa;  una  onza  tienen''  Kl  ivy  ten- 
dió ia  mano  y  la  tomó,  y  le  dijo  que  le  agradcscia  el  de- 
seo que  babia  tenido,  y  qins  la  obra  que  en  daHc  la  pelota 
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hacia.  Esto  fué  muyrcido de  todos.  Y  lqdavtír>b& iÍNfii  oee^ 
cando  ¿  la  ciudad,  y  á  la  ooiitina  lopaiiotí'  calxitteros  fnfiii- 
ceaosen  prisión  do  eápauolGs^  que  ello:^  holgalian 'de  ser 
vistos  del  rey,  el  cual  los  saludaba  con  bticn  semblante  di « 
oi¿ndoles  por  gradia  que  procurases  de  deprender  la;  lcn« 
gua  spaflola;  |)ero  que  pagasen  bien  á  los  ¡maestros  rcjuó 
•baria  mucho  al  caso.  Y  siempre  deci^  á  aquellos  seAores, 
ifuo.encoineDdaaen  d  buen  tratainiúnlo  á  I03  qoe  los  lle- 
vaban. >.  "-.i 

Yendo  desta  manera,  llegaron  corea  de  Pavías,  y  eonio 
el  rey  vio  la  pueirla,  con  algunu  lurbacion  detuvo  el  cuar- 
tago en  que  iba,  lo  cual  como  él  marqués  de  Pescara  oo-* 
nodese,  llegándose  á  él  le  preguntó  la  causa  ^:  y  ^1  le  dijo: 
'i* Queríaos  rogar/ marqués «  que  vos  y  todois  estos  éabaüe*» 
»:  ros  me  hiciésedes  un  placer^y  es  que  no  ihe  inetaiacn 
»  Pavía.  Ruégeos  que  no  rcseiba  yo  tan  grande  afrenta» 
■  como  seria  después  de  eon  tanta  gente  ha  lierhi  M-'iúdo 
>  cercada  tanto  tiempb.vy  no  haber  sido  pa^a  lomarla^  me- 
«  térmc  en  ella  preso/'  Al  marqués  1^  páreselo  justó  con- 
ceder on  su  demanda ,  y  "cománioánddo  con. aquellos  sefio- 
res»  fué  acordado  que  |e  aposentasen  en.  uní  mofmaterío 
que  aUi  fuera  estaba.  Al  ouaiUegadps^  bobicpon  su  aeuerdo 
déla  guardia  de  Ib  persona  del  rey, ..y  todos  iaremiliecon 
al  parecer  del  marqués  de  Pescara:  elloualen  presenda  de 
todos  aquellos  señores  y  principes,  dijo:  ''No  1*8  justo,  se- 
»  fioneSf»  quci  en  lo  que  Dios  Nuestro  Señor  tan  aventajada- 
»  mente  pone  su  mano  de  fávorescer  lo»  Hombros ;.  l0«ain- 
•  tradigamos.  Digo  oslo ^  p(>r(|ue  nadie  que^enliüo  tenga, 
9  liabrá  que  niegue  deberse  boy  todo  el  pi*cz  y  gloria  dcs- 
».ta  maravillosa  victoria  á  la  nación  spañola,'que  tantas 
»  y  tan  señaladas  hazañas  boy  han  hecho.  Y  pues  Dios,  de 
»  cuya  mano  todo  ha  venido,  tan  parlicularcs  favor(^8,  asi  en 
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•  roriiiwr  las  Itatallas ,  comn  en  prender  los  prínciiics.  les  lia 

•  querido  mostrar  dániioles  taiila  gloria,  razón  scr¡i  que 

>  noüolros  nos  couíorincinas  con  lo  que  á  su  divina  volun- 

•  tad  vemos,  no  quiricndo  quitar  ú  esln  lan  encumbrada  na> 
»  cion  lo  que  tic  nuealra  parle  !e  debemos ;  y  con  esta  con- 

>  sideración,  después  de  besar  las  manos  á  V.  S.'  por  la 

•  merced  que  en  mu  comeler  A  mí  la  detcrmlnacinn  de  tan 

•  arduo  negocio  me  Lacen ,  digo :  que  la  guardia  de  k  per- 

•  sona  del  rey  se  (Iclw  dar  al  señor  Alarcon,  que  presente 

•  está ;  porque  allende  del  gran  valor  de  sti  persona ,  al  oual 
»  en  esto  HO  damos  sino  Irabajo,  por  ser  ác  la  níicion  es- 

•  ])aüola  y  cabeza  de  lodos  los  (pie  do  clin  ;icA  cstítmos, 

•  soy  cicrlo  que  el  emperador  serA  servido,  y  la  nación 
■  honrada,  y  lodos  podrimos  dormir  seguros."  A  todos 
aquello»  señores  pareció  muy  acertada  la  dclerminacion  ilel 
marqués,  ó  á  lo  menos  lo  mostraron  !tsí;i.y  luego  fui?  dada 
la  guardia  del  rey  al  señor  Alarcon,  y  le  aposentaron  íli 
aquel  monasterio,  y  ellos  en  las  licndfis  frnnceBffiC'  •'•  ^"(' 

•■  A  ,li.^<ii 

CAPÍTULO  XII. -,<;ii>ft.a 

i.i'De  lo  que  luego  stíccedió  hasta  traer  al  rey  á  Efpah^i''^ 

-  -iJ 


AiKísenlado  ci  ejércilo  en  las  liehdas  é  aposcnlos  Trane*- 
ses,  luego  vino  Gristúlial  Cortesía  eon  el  principe  de, Na- 
varra su  prisionero,  el  cual  dirt  al  marqués  del  Vasto,  que- 
dando él  A  pagarle  el  rescate.  Fuii  puesto  en  el  castillo  de 
Pavía,  donde  estuvo  muclios  dias.  Ucspuw  |)or  poca  fideli- 
dad de  un  criado  del  marqués  que  tenia  cargo  del,  se  Tur 
en  Francia  y  la  gnardia  con  él.  Luego  otro  diá  después  de 
la  batalla,  vino  al  real  un  villano  de  atiucllu  llorrai,  y  vcniti 
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preguntando  |m>i*  el  ina(pii*!<  de  Pescara,  y  puesto  eon  «*!  le 
pidió  albr¡fSÍ2U}p  y.  sabida  la  eausa,  era  porque,  debela  él  lia- 
licr  muerto  á I  Irijo  del  rey  de  Escooia,  el  eual  como  viese 
la  |)ei*díeioii  de  la  batalla  «quíHendo  |)onor8e:enMlvo^  tomó 
á  un  811  paje  un  ca|K)tQ  verde  que  Imia:  y  etibierto-cneima 
de  iinrsayo  de  brocado  que  sobüc  las  annad  traía,  se  ^aJió 
de  la  batalla,  y  quitado  el  yelmo^.  se  iba  por. un  oamiuo 
que  va  A  Vigebeu^  donde  no  b  jos  del  eamix)  liaUó  una.  cu.i- 
Uriiia  de  villaoos»  que  aguardaban  el  vencimieulo  ó  por 
una  jiarte  ó  por  otra;  y  llegadot)  á  ellos  les  rogó,  que  aigu- 
uo  dellos.  le  guiasen  liasta  Vigebeu ».  y  que  les  promotia  pa- 
gárselo bien.  Uno  ddllosse  lo  prometió,,  y  ofiieciósciá  guiar- 
le,' y  yendo  algo  addanie  el  prnliecilo  principe ,  por  asegu- 
rarle n\as,  á  su  guia  le  dijo  quien  crá,  proinelióndole  si 
«piisiesc  ir  eon  él,  de  hacerle  boml)re ,  y  sino,  que  en  llegan- 
do á  VigclKtn  donde  él  tenia. sus  eriados)  y  recámara ,  le  da*- 
.riadocicnios  ducados;  y  para  seOal  le  dio  uikIl  cadena  j*ica 
que  al  cueljo' traía.  El. traidor  del  villano,  Ifó^usá  Un  ce* 
nogal ,  le  dijo  que  atravesase  por  alli ;  y  no  fuó  entrado  el 
caballo,  quando  fué  bundidq  hastailas  cinchas;  y  llega  luego 
sobre  él  y  por  las  espaldas  le  da  un  tan  gran  gol|)e  con  su 
esi)ada  sobre  la  cabeza  desarmada,  que  se  lu  huJKlió  liAsla 
los  sesos;  y  dejándole  muerto,  venia  á  |)edir  albricias,  y 
mostró  por  señal  la  cadena  que  le  liabia  dado,  la  cual  eo« 
nAQió  bien  el  rey  por  el  joyel  que  tenia,  y  lloi:ó  la  niuerle 
deh  príncipe.  £1  marqu(}s  enviópbr  el  ctíor(K»  y  le  salió  oon 
mucha  cera: y  caballcms  á  i*esOibir.  Era  >a  nNiyoriJástttiía 
del  mundo,  verle ,  que  era.  Imsla  de  diex.  y  stleie  (iftoh,  la  mas 
herMiosa  crialuraque  yo  jauHís  vi.  Fué  depasiludo  en ün 
monasterio  de  Pavía,  hasta  que  lelliva^eniá  su  liorra.  Las 
albricias  del  villano  fueron  niandarlci  ahorcaí',  y  trlerto  fué 
bien  empleado.  .  •,.  • 


■■í 


El  itia  (le  la  ImlalNi  en  l;i  liitilc,  v¡im  iit  iMni{JO  c?  señor 
Antonio  (lo  Lciva  ,  hjen  ncoiii[i;iñu(tn  ile  kiix  rn|PÍ(nn(>K  v 
buenos  soldados.  Ful-  liicii  resfibido  de.lod»?  ainicHos -íit*. 
ñores,  y  fin:  liiegn  á  licsiir  las  manos  al  loy.  el  ciial  le  iiios-' 
Iró  graiiiltís  ravorcs,  (oiiiihle  por  uno  de  Ins  iiipjíirí's  c?i|ti- 
Unes  del  (muido,  y  diciendo  palabras  de  placer.  Allf  estu- 
vo el  pjéreilo  cinco  ó  seis  diiis,  entrando  radii  illa  en  la  eiit- 
dad  (le  Pavía,  y  salicnd'»  los  de  dentro.  El  dcs|injo  de  rcs- 
fiíleí  y  ssjilljis  de  plata,  y  vestidos  y  do  caliallos  y  ací-mí- 
liis  (a¿  tanto,  (|iie  mi  se  podría  creer  sn  valor.  La»  viltia- 
lUis  que  en  el  fr¡irii:<ís  aposunto  se  tmllaron  ,  fueron  muy 
iniiclias,  que  liabia  |kira  proveer  el  ejercito  y  la  cíudaií. 
I.iiejío  diemn  Irlu-rlad  á  la  gente  prisínneni,  (ji^'íio  eni  Ae 
reseaíe,  que  eaila  om»  «e  fiíeso  ásii  tierra;  y  á  los  extrnti- 
jcros  acotiip;iñ.'irnii  iil^'iinos  ealiallos  lijemn,  liasla  sacarlos 
-del  peli-riMlcl  vilbiiaj..'. 

En  es'e  tíeiniio  \ohiir(in  muchos  del<«(i»c  Itahinn  «e- 
■;;nídi>  el  alcuneo ,  y  inuclios  viníoron  neos,  ipie  lle^í^ioi^' 
liaslu  !klilan,  y  lanzando  los  enemigos  della  eon  el  favov  ih! 
los  di'  h  eiudiul.  (¡ue  luego  apellidó  Imperio  y  Ufti¡uf.  Iio- 
lijcron  nioi-li:ts  riiftieza»  de  franceses  y  forajido!*  íliiliaiiO». 
(Uros  liahian  lli'<;ad"  á  Vifíclica  y  echado  dclla  Infíoitlc  Tímti- 
ee^ta.  Sa<fuearon  euonto  liallnrnii,  (|iie  fit¿  innoho.  ImhüI- 
iiicnlc,:  un  ocho  dían  iiu  liiiliía  Iranci^s  lihi'c  cifiel  slado fie' 
Alilan  y  los  esprnioles  .se  recof^'icron  al  eji'-rcilo.  El  ditipiedd 
Wilan  vino  IneffO  allí,  y  no  nuisu  ver  al  \\:\  Imsla  i|iii'.  pof 
iiiiportmiiicioii  de  aipicHos  scñoics.  le  ftii'  un  di»  ¡\  li»-i 
Ijlar,  no  con  el  at'UtaiHÍeiilo  que  los  demás.  Kl  roy  Ifr'l^s- 
L'iliió  liten,  y  lialdi'i  con  btico  coineiiifliientó.  iM  ^"  ^ 

Luego  de  allí  fueron  def*|Michados  correos  tiii^b^Jwos 
ni  papa  y  venecianos  y  á  los  otros  señoro!  de^lnlin,  ílc  los 
cuales  sfi  .*acú  gran  suma  de  dineros;  jror<ii(C  oon' 'sooolor 
Tono  NWVIil  áfi 
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de  disimulada  amistad,  lo  pidian  á  lodos  diciendo  la  nece- 
sidad que  había  de  pagar  al  ejército,  diciendo  que,  aun(|p]c 
vencedor,  estaba  pobre.  El  papa  envió  luego  docientos  mili 
ducados  en  muestra  de  gran  placer  de  la  victoria.  Vene* 
cíanos ,  florentines ,  y  ginoveses  y  el  duque  de  Ferrara  tam- 
bien  dieron  muchos  dineros,  tanto  que  luego  se  dieran 
tres  pagas  á  todo  el  ejército.  A  los  alemanas  enviaron  á  sus 
tierras.  Al  rey  llevaron  al  castillo  de  Piciquiton,  que  es 
muy  fuerte ,  y  en  el  lugar  y  comarca  aposentaron  una  par- 
te de  los  cspaSoles  que  le  hiciesen  guardia,  la  cual  tenia 
dia  y  noche.  Nuestros  ca|)itanes  generales  se  fueron  con  el 
duque  de  Milán  ¿  ordenar  lo  que  se  |debia  liacer  hasta  espe- 
rar  el  mándalo  del  César,  el  cual  tardó  algunos  dias,  y  ve- 
nido, todos  le  fueron  á  intimar  al  rey  de  Francia  ii  Piciqui- 
ton.  El  cual  viendo  que  le  pidia  á  Borgoña ,  y  le  mandaba 
dejar  la  Provenza  y  todo  lo  que  tenia  usurpado,  puso  la 
mano  sobre  un  puñal  que  ceñido  traía ,  y  con  gran  sospiro 
dijo:  "Desa  manera,  mejor  sería  morir  rey  de  Francia." 
El  Sr.  Alarcon  se  llegó  presto  y  le  desciñó  el  puñal  con  te- 
mor no  hiciese  algún  desconcierto  en  su  persona ,  lo  cual 
el  rey  no  pudo  disimular  sin  apartarse  algún  tanto  á  lim- 
piarse las  lágrimas  que  todos  le  vieron.  Entonces  llegó  á  él 
el  marqués  de  Pescara  y  con  palabras  de  piedad  le  consoló 
diciendo:  que  todos  aquellos  habían  sido  fieros  del  empe- 
rador ,  como  de  hombre  enojado ;  pero  que  tuviese  por  cier- 
to que  al  fin  el  emperador  tenia  tal  condición ,  que  no  haría 
mas  de  lo  que  él  quisiese.  C¡on  esto  y  con  otras  buenas  pa« 
labras  que  aquellos  principes  le  dijeron ,  se  volvió  á  sose- 
gar. Ellos  se  volvieron  á  Milán  dejándole  con  su  muy  buena 
guardia  y  en  poder  del  Sr.  Alarcon ,  el  cual  le  daba  todos 
los  pasatiempos  posibles  y  dineros  que  jugase  todo  lo  qui- 
siese. Allí  estuvo  hasta  qué  vino  otro  correo  dePemperador 
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on  que  cnv¡al)a  á  minulnilc  cMiibarcasen  en  Genova  para 
Ñapóles,  y  enviaba  una  earla  al  visorey  que  había  de  ir 
(;on  él ,  la  cual ,  decia  en  olra,  que  no  la  abriese  basta  estar 
bien  dentro  en  la  maai  y  que  hiciese  lo  que  en  ella  h<nllase 
que  le  mandaba.  Cslo  no  se  supo  liaMa  que  fué  llevado  el 
rey  con  buena  guardia  á  Genova,  donde  bailamos  las  gale- 
ras de  España  y  de  Ñapóles,  y  las  de  Andrea  Doria,  que  el 
rey  de  (^rancia  había  mandadlo  venir  para  le  ácompaflar, 
las  euáleft  vdnian  muy  cubiertas  de  luto  por  la  prisión  de 
su  señor.  Y  bastecidas  que  fueron  de  ^idádos  españoles, 
en  una  ile  las  de  España  cml)arcaron  al  i'ey  de  Franela  coa 
voz  para  Ñapóles;  pero  como  el  visorey  dentro  en  la  mar 
abrió  la  carta  del  em|)erador  y  halló  que  le  mandaba  traer 
si  España,  él  lo  hixo  así.  De  lo  que  después  subeedió,  ya 
creo  V.  S.  lerna  memoria. 
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RELACIÓN 

k  lo  sucedido  eo  \i  prísioo  del  rej  de  Fraocía,  desde  qae  faé.lnido 
en  KspaQi  y  por  todo  el  tiempo  que  eslavo  eo  ella ,  basta  que  el 
emperador  le  dio  libertad  ]  ?oWió  eo  Fraocia ,  casado  coo  Hadami 
LeoDor^  bermana  del  emperador  Carlos  V,  rej  de  Kspafta. 


Con  este  titulo  se  conserva,  entre  lo8  MSS.  de  la  Biblioteca 
Nacional,  un  códice  de  letra  de  íinesdel  siglo  XVI  (X.  iil,  en  4." 
con  ii>6  rr.)  En  una  de  las  hojas  en  blanco,  que  tiene  al  principio, 
se  escribió,  en  época  posterior,  una  que  podríamos  llamar  nue\a 
portada,  en  la  cual,  después  de  copiado  aquel  título  con  muy  lije- 
ras  é  insignificantes  variaciones,  se  añadieron  estas  palabras:  ICs- 
crita  poi'  el  capitán  Gonzalo  Hernández  de  Oviedo  y  Valdés,  al- 
caide  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  S,  Vomingo,  de  la  Isla  Es- 
pañola ,  y  coronista  de  la  Sac.  Cesar,  y  CathóL  Maj.  del  Emper. 
Carlos  \\  y  de  la  Sereniss.  lleiua  /).*  Juana  su  madre. 

Hay  asimismo  en  otra  hoja,  escrila  en  veinte  líneas,  y  al  pa- 
recer de  la  misma  mano  que  reformó  el  título,  una  brevísima  no- 
ticia de  la  vida  del  autor  de  la  Relación  ^  cuyo  interés  ha  desapa- 
recido después  que  la  Academia  de  la  Historia  ha  publicado  su 
biografía  en  el  tomo  i.^  de  la  Hihtor'ia  general  y  natural  de  las  In- 
dias  (1851—53.) 

Aun  cuando  el  epígrafe  de  esta  Relación  parece  limitarla  á  lo 
ocufrido  desde  la  batalla  del  parque  de  Pavía  hasta  conseguir  sit 
libertad  el  rey  de  Francia ,  abraza  sin  embargo  mayor  espacio  de 
tiempo,  pues  llega  hasta  el  ano  1S5«3 ,  refiriendo  aquellos  suce- 
sos mas  dignos  de  memoria  que,  así  dentro  como  fuera  de  España, 
ocurrieron. 
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T  mas  biCD  f|ue  Relueioii  formal  de  lales  nraccÍi»icnlo<i .  puede 
considerarse  eslc  oscrilo  roiiiu  un  ri'pistro  en  ijuc  los  hechos  su 
apunUu  Lon  iikis  ó  niLiioá  reposo,  tomajidose  cu  rucnU  lus  circims- 
laudas  de  iu:is  liullo,  con  pro|K)silo  áv  ainalgumarlos  después  y 
compoDcr  con  ellos  virdudera  y  cahal  historia. 

Aun  asi  y  todo,  ofrece  el  mayor  inleri's  la  ñeladon  présenle, 
pues  respirando  toda  ella  veracidad,  qnc  es  la  ley  y  rondidon  pri- 
mera de  todo  trahijo  de  esta  índole,  y  qae  de  scj;uro  raraüterÍEU 
los  de  Ütiedo,  reniie  fuera  de  esto,  la  inapreeiahle  ventaja  de  lia- 
Iter  sido  leslj^o  ocuUrde  muchas  cosas  que  refiere,  habiendo  reci- 
hido  oirás  de  boca  de  graves  y  fidedignos  sugelos  que  las  presen- 
ciaron. 

Otro  de  los  hechos  aquí  narrados,  y  que  frirnm  como  una  se- 
cunda parle  de  la  fíclacion,  es  el  ramoso  cerco  de  ¡S'fipolcs  y  vic- 
toria del  ejercito  imperial  (I^^H),  suceso  que  rúenla  Fernandez  de 
Oviedo,  lio  con  palabras  propias,  siró  lomadiis,  segiin  i'l  mismo 
confiesa,  de  una  rcbuion  ([ue  dice  se  mandó  de  llumu  |i<ir  el  cm- 
liajador  Mícc.r  May  al  duque  de  Calahria.  y  (|ue  ociqía  desde  el  fo- 
lio 1^3  del  ciSdice  hasta  cl  fin.  Dúmnfiie  landiicn  á  luz,  persuadi- 
dos de  que  el  loiin  du  verdad  que  en  todo  él  se  nota,  su  riqueza 
de  pormenores  y  su  estilo  Itastaute  correrlo  y  iiníniudo.  le  í:rnnjca- 
rán  cl  aprecio  de  las  {«rifiuas  eiitcudidas. 


Kslandu  cl  ciiiperíHlor  cu  Miidi'iil  i-ii  el  nño  laár»  miiy 
llaco  i:  enfermo  ilc  ciinrtaitas,  é  puesto  en  miiclia  eongujn 
il(-l  curiitn  dudoso  de  la  guerra  de  Italia,  en  que  persniíal- 
incHle  esfnlia  cl  rey  Fianeísro  de  Francia  con  muy  podcro- 
sn  cjérnito,  teniendo  cercaJa  la  ciudad  de  Pavía  ,  que  |}or 
rl  emperador  letjía  en  guarda  cl  famoíMt  capilaa  el  señor 
Antonio  de  hciva.  cl  pjéreitndel  emperador  cslabn  relinulo 
en  l.oiÍi,  R'harii'ndose  de  frente,  jorque  no  ei'Jt  partp  par:i 
iTsistir  al   frailees,  y  demás  de  la  enfermedad  i\  ¡laqneza. 
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estaba  el  César  muy  {>obre  de  dineros,  y  aun  con  fnal  apa- 
rejo de  los  haber  (au  aina^  ansí  por  sus  grandes  gastos  df*. 
las  guerras  pasadas  y  presentes ,  como  por  los  casamientos 
de  sus  hermanas.  Porí|ue  entre  las  muchas  escelencias  que 
tuvo»  fué  una  muy  grande,  y  fué:  que  demás  de. ser  Ih.t* 
maoo,  fué  padre  en  el  amor  é  cuidado  que  de  todas  ellas 
ó  de  su  hermano  el  serenísimo  infante  D.  Femando  luvo; 
pues  nunca  se;  quiso  casar  hasta  que  á  todas  ellas  d1<j  ma- 
ridos, é  al  infante,  muger:  al  cual  casó  con  madama  Ana, 
hermana  del  rey  Luis  de  Hungría;  y  con  el  dicho  rey  Luis 
casii  h  la  infanta  Doña  María  su  hermana;  á  la  infanta  Doña 
Isabel  rasó  con  el  rev  de  Dacia,  alias  de  Denamarea ,  é  ;V 
h  infanla  Doña  Catalina  su  hermana  menor,  con  el  rev  don 
Juan  (le  Porluj^a!;  é  ánlesque  á  todns  lunhia  casado  el  ano 
de  1518  á  su  hermana  mayor  madama  LcoiK>r  con  el  rey 
D*  Manuel  de  Portugal ,  |mdre  que  fué  del  dicho  rey  don 
Juan:  ansí  que  fué  mas  que  hermano  y  padre  verdadero  en 
amor  v  obras  á  sus  hermanas  v  hermano. 

Estando  pues  en  la  dicha  Madrid  ,  acompañado  de 
muchos  cuidados,  enfermo,  pobre  é  descontento,  y  con  !ii 
earga  grande  de  sus  oPicios  imperial  y  real;  pero  confiado 
de  la  clemencia  divina  como  católico  príncipe,  é  nunca 
vencido  de  algún  trabcijo  su  ánimo  constante,  socrirriólc 
Dios,  que  siempre  tuvo  cuidado  del,  como  de  tan  fiel  é 
oristianÍKimo  prínci|)e:  que  un  viernes  tres  dias  del  mes  de 
mar%o  de  1525  llegó  md  correo  con  cartas  de  sus  ca|i¡lanes 
del  ejército  de  Italia,  por  las  cuales  sufio  que  otro  vii'irnch 
áutes  ocho  días,  que  fue  á  los  24  de  febrero  dia  del  A|)ós- 
tol  Sancto  Mathia,  en  que  el  em|ierador  cumplió  25  años  de 
su  edad,  el  rey  Francisco  de  Francia  í|uc  estaba  sobre  Pa- 
vía, había  seido  desbaratado  é  preso  |H»r  el  cjénMlo  é  capi- 
tanes del  cmpcrad<»r,  con  toda  ó  la  ni;:yor  [»aile  (k*  la  ca- 
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ballería  é  flor  de  Francia.  E  fué  cosa  muy  notable  é  digna 
de  quien  el  emperador  es:  que  ansí  como  le  fué  dicho,  sin 
hablar  pilabra  ni  mostrar  alteración,  se  entró  en  un  orato^» 
rio  é  rctrainiieDlo  solo,  á  dar  gracias  á  aquel  Soberano  Se« 
ñor  y  Dios  dispensador  de  todo,  por  la  victoria  habida,  y 
estuvo  bien  media  hora  retraído,  alabando  á  Dios.  Ea^  el 
cual  tiempo,  se  hinchió  el  alcázar  de  cuantos  grnndes  y 
señores  y  embajadores  se  hallaron  en  su  corte ,  que  fueron 
á  darle  el  parabién  de  tan  próspera  nueva  é  glorioso  süce* 
so,  ¿  no  se  conoció  en  su  persona  alteración  ni  movim1en«* 
lo,  ni  8c  le  oyó  palabra  que  se  le  pudiese  notar  á  impru*- 
dencia;  sino  con  la  gravedad  é  semblante  común  á  su  alia 
majestad,  rcsix)ndia  á  todos  que  se  diesen  muchas  gracias 
á  Dios  de  todo  lo  que  hacia  ó  hiciese ,  en  cuya  disposición 
está  la  victoria  y  el  castigo  de  los  mortales. 

Otro  dia  por  la  mañana  sábado  cabalgó,  é  fué  á  uña 
devota  ermita  llamada  Sánela  María  de  Atocha ,  que  es 
agora  casa  de  frailes  dominicos  á  oir  misa,  bien  un  cuarto 
de  legua  fuera  de  la  villa,  é  predicó  Fr.  Juan  de  Hempu- 
dia,  fraile  de  la  mcsma  orden,  muy  altamente  al  propósito 
de  el  Evangelio  c  de  tan  encumbrada  nueva.  E  de  allí,  oida 
núsa,  se  tornó  á  Madrid  á  comer  con  tanta  humildad,  ó 
aun  con  tanta  ihupiexa ,  que  en  verdad  dio  admiración  y 
que  contemplar  á  cuantos  lo  vimos  aquel  dia. 

Esta  nueva  traía  un  caballero  natural  de  la  mesma  Ma- 
drid* capitán  de  gente  darmas,  que  se  halló  en  la  me^ma 
batalla,  que  se  decia  el  capitán  Peñalosa.  E  viniendo  por 
la  posta  por  Francia,  escribió  con  él  la  madre  del  dicho  rey 
Francisco,  llamada  madama  Luisa,  al  emperador  éá  mou- 
sior  de  Líixao;  é  corriendo  la  posta  este  caballero  é  con  él 
un  rorreo  (¡ue  traia  por  guía,  cayó  su  caballo  con  él,  é  se 
l.islimn  df  tal  manera  en  una  |)irnvi,  que  !e  fué  forzado 
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rainiíiar  ile  cs|>;i(?io:  |u;r<)  ilc^spaclui  liie}»o  el  <^rrc«  con  la 
imeva  y  eoii  una  carta  que  escribió  al  César,  de  la  violo- 
ría,  en  |)ocos  renglones;  é  desde  á  seis  ó  siete  días  dcspue», 
llegó  él  con  las  cartas  que  el  general  monsíiir  de  Boríion  ú 
el  marqués  de  Pescara,  principales  capitanes  del  ejército 
imperial,  escribieron  á  la  Cesárea  Majestad,  dándole  noti- 
cia de  h  balalla,  é  del  estado  en  que  Dios  Nuestro  Setlor 
liabia  (raido  las  cosas  de  aquella  guerra  é  castigo  para 
Francia.  £1  emperador  le  dio  al  capitán  Peñalosa  el  hábito 
de  Sanliago,  é  le  hizo  olra.s  mercedes,  ansí  por  la  buena 
nueva ,  romo  porque  era  buen  servidor  é  veterano  capitán 
iW.  Su  Majeslad,  é  en  aquella  guerra  é  en  otras  había  ser* 
vido  como  bu(*n  (;al>allero  todas  Lis  veces  (|ue  el  tiem[)o  di«'> 
lugar  para  ello;  al  cual  yo  hablé  en  esta  sa/on,  ponjue  nu^ 
hallé  en  la  corte  en  este  tiempo,  é  hul>e  el  traslado  de  dos 
cartas  de  la  dicha  madama  Luisa ,  é  una  del  manpiés  de 
Pescara,  que  hablaban  en  la  materia,  las  cuales  una  en  pos 
de  otra  son  las  (pie  se  siguen.  La  del  marqués  primero, 
porque  fué  escripia  áutcs. 

S.  C.  C.  M. 

Ponpic  las  buenas  nuevas  se  han  de  dar  con  la  mayor 
brevedad  que  sea  posible,  y  mis  heridas,  aun(|ue  no  peli- 
grosast  no  dan  lugar  á  mas,  hacerlo  hé  ansí,  Y  porque 
pienso  que  mis  carias  no  habrán  llegado,  y  (|ue  esta  llega» 
rá  muy  presto,  no  puedo  dejar  de  decir  algo  de  lo  pasado 
á  V.  M.  Yo  hablé  con  voluntad  del  duque  de  Borbon  y 
visorey  á  la  gente,  la  cual  me  promdió  de  servir  hasta 
diez-  desle  mes  sin  dineros:  hánlo  hecho  y  (íonlinuado  has- 
la  ayer,  por  esla  promesa. 

Salimos  á  buí>car  á  los  ciícmigos,  y  de  f\iminü  enn  vo- 
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Iiiiil.nl  y  i'irdcii  de  Ifs  dii-ln'í  iliiqiic  y  \Ís(ir(*y,  V'n  fiit  ¡i  l'i- 
iriiir  á  S.'iiil:iii^(;l,  lu  cual  vllo^i  peiisjibAii  Iciier  bien  i'cpií- 
r.-idií,  y  tuilimnsia  y  rcinibatiinusla  y  ciiIrítnKisla  vn  tiii  din, 
diitiilo  liriii>  ciilnr  iiiiirrlox  y  prcwis  spím'ImiIos  lionihrcs  di* 
(íiO  y  tresr,¡i'iiliis  ilc  i^íiIiíiII'H  lijci-os.  y  ciiR-iiL'iitii  lioaibres 
di!  urinas.  Dsto  liccliu,  venimos  á  aliijnrno!;  Inn  cerca  del 
rey  de  I''riiiieia,  (jiic  V.  M.  Iitilgi'ira  de  vello;  |íorfilie  sus 
ociitinctati  y  las  nuestras  de  roiitinn  se  linlihban.  Una  no- 
che viendo  yo  algnnas  bandidas,  niinque  forlilicadas,  fue- 
ra de  lo  fuoric  de  todo  ul  eji^rcíto,  jiedt  licencia  para  dar 
en  ellas  al  duque  y  visoii'v:  bobiéronto  [tor  rnnclio  bueno, 
y  asi  fui  con  doce  banileras  de  espafioics,  y  creo  (¡ne  les 
tnaliimos  obra  de  ofbocicntns  liombres,  aunque  por  otra 
csoribi  á  V.  M.  scíbcícuIoh.  La  nocbc  Iras  esta,  me  llepié 
al  alojrirniculo  de  los  lúdeseos  con  toda  la  arcalmceria  cs- 
ivifiola ,  y  íitinquc  no  i(ii)sc  (|uc  eiilranen ,  rfuc  bien  )o  pu- 
dieran  Iiaut,  desdo  su  reparo  les  iuntamos  obra  de  Iré* 
cíeuliis  hombres  ,i  itrcahnxaTos;  y  ;il<,'uiio»  dins  antes  los 
de  l'jivía  rficj-on  en  cinco  baiidera»  de  Juanin  de  Mediéis, 
las  etinlcít  loniüron  con  iniicrle  de  mas  de  [{uinicnlns  hom- 
bit's  de  los  suyos.  V  aunque  deslc  modo  creo  pudiOnimos 
hacer  al  rey  d<>  F;anoia  iniicho  dnño  con  seguridad  nues- 
lia;  |Hjr<(iiR  los  de  l'avi.i  iio  querían  utas  sufrir,  y  lodo  el 
ejéreilo  nioria  de  lianibrc,  los  españoles  se  dcsmanilabun  A 
Imsríir  de  eotner;  los  alemanes  se  eotnonntbHn  á  ir;  la  fíen- 
le de  caballo  se  había  de  sacar  á  ruegos;  vístoqtie  de  nín- 
fíiiii  ciiim  inieslra  necesidad  tenía  remedio,  y  que  deshacer 
el  ejéreilo  ti  ojo  del  enemigo,  era  tan  malo  como  ¡«rdcrlo 
en  la  hntall»,  y  que  con  cHa  V.  M.  tilcaiKiiHa  la  deseada 
^ictnria  ,  ó  que  nuestras  vidiis  pa^'atian  (n  dend»  en  que 
somos  de  scrvirre,  el  duque  y  visoroy  quisienm  el  parecer 
de  nosotros,  \  lodos  fuinios  i\  busc-ir  á  los  enemigos,  lo 
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cual  se  concertó  lo  mejor  que  se  puilo  con  los  de  Pavfn, 
aunque  las  trincheas,  fojes  y  paredones  que  enfre  nos  y 
los  cneniíjijos  había,  no  les  dejaron  hacer  lo  que  deseaban. 
Y  como  el  rey  de  Francia  tenia  su  fuerza  toda  dentro  del 
parco,  fuera  de  donde  nosotros  estábamos,  é  s\  lo  que  nos 
luireeia ,  coníiaba  fnucho  en  la  fuerza  del  muro  del  pareo, 
bi  cual  yo  muchas  veces  había  reconocido,  fué  mi  pai\>cer 
(|ue  entrásemos  |)or  allí,  lo  cual  pareció  muy  bien  á  todos: 
y  así  se  ordenaron  algunos  vaivenes  para  romper  la  mura* 
lia,  y  fue  t^ui  recia  que  nos  detuvo  mucho  mas  que  pen- 
.sobamos.  Todavía  la  hobimos  de  romper  á  la  pfrnta  del  diu; 
aunque  nuesira  voluntad  era  de  hacer  nuestro  hccbo  de 
UQchc,  y  iiQA  hobiera  de  echai*  á  |>crder  hacerlo  de  día. 
Quísolo  lAos  |)or  lo  m<*jor,  y  creo  que  fué  causa  de  nuestra 
victoria,  |K)r  lo  (pie  diré. 

La  orden  de  nuestro  ejército  fué,  enviar  tres  mil  hom- 
bres entre  alemanes  y  españoles  con  el  marqués  del  Vasto, 
para  que  fuese  á  guardar  una  casa  que  se  llama  Mirabel, 
que  está  deíitrodel  parco,  y  de  sí  fuerte,  aunque  desviada 
del  ejército  del  rey  de  Francia;  pero  en  ella  y  mas  atrás 
alojaban  la  mas  de  la  gente  de  armas. 

Fué  el  manpiés,  y  con  muerte  de  algunos  de  los  ene- 
migos, ganó  el  dicho  paso  y  casa,  y  tras  él  entraron  núes* 
Iras  batallas:  fué  tanta  su  artillería,  que  para  llegar  como 
l>ensábamos,  á  la  dicha  Mirabel,  nuestra  gente  hubo  de 
api'psurarse.  Parecióles  á  los  enemigos  que  íbamos  des-» 
hechos,  y  con  esto  dieron  prisa  á  su  llegada,  trayendo 
ante  si  iuiiniia  artillería  y  muy  bien  traída;  y  la  nuestra 
con  la  prisa  embarrancada  y  de  manera  que  de  solas  tres 
piezas  nos  podimos  servir.  Andando  en  esla  furia,  yo  hallé 
un  bajifo  donde  recogí  la  infantería  ludesca  y  española, 
y  la  hicí»  (M^har.  |)()rqiie  no  n»ribirscn  daño.  Los  franceses 
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se  piLsicriiii  0)1  l.-i  cntiipafíii,  Icihis  su^  halirlliis  jitiilds  ilo  pir 
y  lie  cithallo,  caiuíiiuiiilu  lu  iiiusiiue  poiliao  liicrt  ncsolros. 
lti!Li)<!i  Ins  livs  mil  lininhi'CR  cid  miirqui'!*,  y  piíirciúnüomc 
ipic  iiiii^riiii  rcnicili')  IiüIjÍíi,  siao^i-term'miiriios  á  Iniunr  .su 
iirlíilcriit  y  ii|iiclar  con  cllus,  enviólo  ;i  ileeir  iil  visofey  que 
estal)acri  lu  vangiiurcliudc  nuestra  gente  ilarmas,  el  cual  no 
(leseaba  utra  cosa;  y  cumo  muy  valeroso  caballero,  recogicn' 
<to  y  nrüennudo  la  gente,  vino  á  ilar  en  la  gcnic  ilarmaít 
enemiga  con  inucba  desigunldad  en  número;  pero  su  per- 
sona se  pas/)  tan  adeliinle  y  dio  lan  buen  ejemplo  á  los  otros, 
que  hicieron  mnra\  iltjt.s.  Y  vistfi  yo  cuanta  necesidad  babia, 
ytpie  la  infuntcria  aun  no  estaba  muy  cerca,  ecb¿  toda  la 
arcabucería  española  al  coíilado  del  visorey,  i>  bicieron  in- 
liiiilo  daño  cu  los  conlracios.  V  en  este  tiem[)0  acudió  tam- 
bién el  duque  de  Itorbon  con  la  batalla,  que  bien  mostró 
en  sus  obras  la  encmislad  que  tenia  eoii  el  rey  de  IVancia, 
y  volunlad  de  servir  á  V.  .M. 

l!)ii  csfc  mismo  lienqio  que  nosotros  cnminiilmmos  ale- 
manes y  esiiañoles  Itidos  á  la  par,  vinieron  suíkos  y  alema- 
nes de  la  niesma  manera,  Yu  eebé  al  marqués  del  Vasin 
con  los  españoles  á  los  alenuuics,  y  yo  con  los  alemanes 
nuestros  volvi  A  los  suizos.  Rugo  á  la  divina  bondad,  que 
los  unnsy  los  oíros  á  un  tiempo  fueron  rotos,  y  ni  mas  ni 
menos  la  genlc  darmas,  de  suerte  que  lodos,  cada  tino  ¡Mr 
su  parte,  seguimos  el  vencimiento,  el  cual  fué  con  pérdida 
de  mucba  gente  suya  y  |toca  nuestra. 

Viií'  preso  el  rey  de  l'Vancia  y  el  que  dicen  de  Navarra, 
y  ittonstor  de  San  l'rtlo,  y  el  bastardo  de  Salioya,  y  el  Kscut 
Meinoraiici  (tabaxon.  yol  vtzconde  Federico  de  Bosena,  y 
oln»  moelios  ijiic  no  tur  ariienlo;  y  muertos  luosiur  de  I.a 
Ttanudla,  y  (;l  ;iljniraiile.  y  la  l^aliza .  y  el  gMii  Lseudiei-, 
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y  oíros  iiHiclios.  IK'^  V.  M.  graciüs  á  Dios,  del  cual  \icncn 
Imias  las  \¡o(onas:  (pie  así  las  darnos  ara. 

Los  (l(í  Milán  y  o(ros.  loilos  hnyeron  la  vuelta  ele  los 
montes;  vánics  detrás  muchos  caballos  lijerosy  gente  des- 
mandaifa;  y  no  se  pasó  luego  con  el  ejercita,  ponfue  lodo 
(!staba  desunido  sigukndo  A  lo5  enemigos,  y  el  duque  y  el 
virtorey  hnrlo  li^abajados  en  recoger  el  ejército  y  |M)ner  re- 
caudo en  laníos  prisioneras.  Vo  quisiera  seguirlos;  ¡lero 
quedé  ahijado  en  el  camino,  con  ti*e.H  heridus  liarlo  enojo- 
san ,  que  los  suizos  me  dieron. 

Todo  se  ha  hecdio  muv  hien  en  servi(?io  de  V.  M.,  v 
ríucIhi  es  lo  que  dehc  áesta  gente ,  la  cual  snpKco  tenga 
en  su  memoria;  ponpie  en  esta  victoria  que  han  hahulo, 
sacadas  las  personas  del  duque  y  visorey,  se  ha  de  tener 
en  tanto  el  menor  soldado  de  este  ejército  por  su  delermi- 
uacion  y  vol(!n(ad ,  como  el  que  inas  ha  hecho  en  ella. 
V.  M.  es  obligado  á  eonocerlo,  y  nosotros  á  acordárselo.  El 
tiiesharato  Tué  el  día  de  Sánelo  Malina,  de  la  fecha  de  esta. 
Kn  Pavía  á  veinte  y  cuatro  de  febrero  de  1525  años. — Muy 
liumit  servidor  de  V.  M. — El  marqués  de  Pc5.«eara. 

La  de  madama  Luisa ,  madre  del  rey  de  Francia,  decia: 

Señor  mi  buen  hijo:  Des|nies  de  haber  entendido  por 
este  gentil  hombre  la  fortuna  que  ha  venido  al  rey  mí  se- 
ñor é  hijo,  yo  he  alalwdo  á  Dios,  que  ha  caído  en  las  ma- 
nos del  príiuri|>eique  yo  mas  amo  en  esto  mundO:;  porque 
csjierocn  vuestra  grandeza,  no  querrá  olvidar  la  proximi- 
dad de  sangre  é  linaje  que  entre  \os  y  él  hay:  y  demás 
desto,  Icngo  jior  principal  el  gran  bien  que  por  esto  ha  de 
V(?uir  á  la  erisliuulid  por  la  unión  é  amistad,  que  agor»í 
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ciiti'c  \os()lru.s  li;il)i-á.  K  iHii'  osla  caiKi  »■«  hiijiIÍi-o,  iiii  Inirii 
liijii,  1)111!  I(»  peiHris.  y  i-spL-rautli»  csln.  líiandpis  (jiu-  sea  ti;i- 
lado  cdtno  i|uicri  el  es,  y  lu  liofiL-stiiliid  lo  rcijuirre:  ¿  poi" 
iiiitabsi  os  plugiiieri:,  ijiiü  ilc  conliiin  iiueiln  yosulicr  iiuu- 
vns  de  su  üalud,  ú  vos  obligareis  ú  vtioslni  iiükIi'ü  así  por 
\o3  sicnipri!  iiuinliradu.  Vo  os  ruego  otra  vor.  qiic  aliora 
en  amor  seáis  piidiv.  Iiiscripdi  cu  Sauctu  Jusla  t^mi  de 
I>coii,  A  tres  de  marzo  de  Í525. — Vurstra  liuiiiildc  y  bue- 
na madrc.-^Madfima  Luisa,  regente. 

El  sulire  '•■'eriplo. — A  mi  scfwr  iiijo  el  emperador. 
Estando  Iti  Cus.  M.'"'  en  la  rindail  de  Toledo  con  miiv 
grande  oorle;  porque  tleinás  de  li.illarsc  allí  la  mayor  parle 
do  tas  grande-^  de  ('.astilla  é  prelados  mas  prlneipalcs,  es* 
lalmn  lodos  los  proco rndoix'»  de  Córlr-s  de  las  eindadcs  ¿ 
villas  que  tienen  voto  en  ellas  ;  y  estaban  cl  aúnelo  del 
papa,  y  embajadores  de  todos  los  reven  erislitinus,  <i  do  los 
mus  dellos,  y  de  las  soííorías  de  Vonecia,  Florencia,  yG£- 
iiova  ó  oíros  potentados,  é  príiiciíjes  é  señores  parlicu'.irrs 
tic  italiu,  é  de  los  otro»  reinos  é  seriorioic  suyos,  y  atin  del 
rey  de  Rusia,  y  del  Sofí  rey  de  IVrsia.  y  del  rey  de  Fran- 
cia y  de  Madama  Luisa  su  madre ,  lunes  noevc  días  do 
uetulire  du  15^.j  años,  entró  en  Toledo  cl  gran  maestre 
de  ltoda.«,.que  la  jierdió  Pliilipolís  Lidnn,  du  nación  Traii- 
eés,  la  eiial  giinó  el  gran  liircu  sullan  Solimiin  otomano, 
()iic  la  lu\o  eereadií  desde  San  Juan  de  junio,  basta  Na- 
^i(lad  siguiente:  ij  desde  en  veinte  dia^t  ({iie  llegó  el  cam- 
po !:u>brc  Itodas  con  el  ciipílaii  genera),  llegó  srn  pci'sona. 
Entallan  denlru  sumcntus  caballeros  de  la  religión;  é  des- 
pués (pie  pof  divei-sas  batallas  duranle  el  eereo  eran  muer- 
tos lo.^  quinienlos  ó  mas,  se  dieron  á  partido  :  quedaron 
on  el  maefti'e  basta  elcn  e;dialleros.  pero  heridos  los  mas. 
I¡  eomo  los  turcos  vieron  que  tan  poeo  número  sp  lí*  de- 
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fcndió.,  no  los  querían  guardar  el  partido,  sino  ponerlos 
á  cuehillo;  é  sabido  por  el  gran  tiireo,  dijo  en  prescneia 
de  sus  capitanes:  *'  Yo  tengo  aquí  mas  de  ciento  y  cincucn- 
»  ta  mil  hombres  de  guerra  ,  é  mas  de  trecientos  tiros  de 
t  artillería  gruesa,  é  mas  de  tres  mil  tiros  menores,  v  so- 
»  bre  cuatrocientas  velas,  y  con  todo  esto,  estos  cien  ca* 
B  balleros  se  defendían  é  defendieron  hasta  agora  ^  é  6  mi 
i  palabra  sola,  é  no  á  vuestras  fuerzas  se  han  dado*  Esta 
» los  ha  tomado  é  no  vosotros:  y  pues  A  ella  se  dieron,  hales 
>  de  ser  guardada/'  E  ansí  los  dejaron  salir  libremente  en 
ciertas  naos;  pero  como  aquella  gente  es  sin  fe,  el  gran 
maestre  acordó  de  se  ir  una  noche  secretamente,  y  no  atei\- 
der  á  la  locura  de  los  turcos,  con  las  reliquias,  conK)  mejor 
pudieron.  Esto  supe  yo  de  un  caballero  anciano  de  la  orden, 
de  los  que  aquel  dia,  que  es  dicho ,  entraron  en  Toledo ,  don- 
de llegó  el  gran  maestre  |)oco  antes  que  fuese  noche,  con 
liasta  cuarenta  caballeros  de  su  orden ,  tres  ó  cuatro  de  los 
priores  ó  baillos  de  la  cruz  grande.  Saliéronlos  á  recibir  el 
tiuque  de  Nájera  D.  Antonio  Manrique,  el  duque  de  Dejar 
D.  Alvaro  de  Zúñiga,  el  duque  de  Medinaceli  D.  (1) 
de  la  Cerda,  el  duque  D.  Pedro  Ciiron,  el  eondestoble  de 
Navarra  D.  Luis  de  Beamonle,  el  obispo  de  Segovia  don 
Diego  de  Hivcra  é  otros  muchos  caballeros;  6  traíanlo  en 
medio  el  duque  de  Medinaceli  y  el  condestable  de  Navarra, 
é  lleváronlo  á  apear  á  las  cascis  del  adelantado  de  Grana- 
da, que  son  junto  á  San  Juan  de  los  Reyes,  donde  posó;  ó 
á  tercero  dia  fué  á  palacio  á  hacer  reverencia  al  emperador, 
é  no  le  hizo  tanta  cortesía,  como  muchos  pensaron. 

Estando  el  emperador  en  Toledo  á  los  veinte  de  junio, 
vino  nueva  como  el  ix^v  de  Francia  era  desembarcado  en 

(1)  Ilav  un  claro. 


España,  en  el  puciio  ile  Rosas,  tres  dias  hahia,  ó  se  lo  Iraian 
preso  Minp^o  Val  (1),  visoi^y  de  Ñapóles  y  el  Sr.  Alarcon,  en 
veinte  galeras,  en  que  venían  mil  hombres  y  mas,  el  cual 
puerto  es  en  Cataluña  arriba  de  Barcelona. 

A  los  21  de  junio  dia  de  S.  Juan,  cabalgó  el  empera- 
dor por  la  mañana  á  la  gitieta  muy  gentil  hombre,  ó  muy 
ricamente  ataviado ,  6  salió  al  campo  por  la  puerta  del 
Cambrón,  é  bajó  á  la  vega  con  mucha  caballería  á  la  gi<- 
neta  é  ricamente  vestidos.  f.iOS  principales  que  salieron  con 
S.  M.  fueron:  el  serenísimo  duque  de  Calabria,  el  adelan* 
tado  de  Granada  D.  Diego  de  Cárdenas,  el  marqués  dé 
Elclie,  su  hijo;  el  conde  de  Santisteban,  el  marqués' de 
Moya,  el  marqués  de  Villa  franca  D.  Pedro  de  Toledo,  el 
conde  de  SalinasiD.  Diego  Sarmiento,  el  conde  de  Oropesa 
D.  Francisco  de  Toledo,  y  el  conde  de  Aguilar  D.  Pedro  de 
Arellano ,  y  el  conde  de  Montercy  D.  Alonso  de  Acevedo; 
y  el  cortde  de  Orgaz  D.  Alvar  Pereí  de  Guzman,  y  el  con- 
de  de  Fuensalida  D.  Pedro  López  de  Ayala,  é  D.  Juan  de 
Rivera,  é  otros  muchos  caballeros  mancebos  de  alta  san- 
gre; é  escaramuzaron  en  la  dicha  vega ,  é  serían  hasta  do- 
cientos  de  caballo  poco  mas  ó  menos.  Estaban  embajado- 
res de  las  mas  señorías  é  |K)lentad()S  de  la  cristiandad»  é 
gente  rnnumerahle,  á  mirar  la  fiesta.  A  una  parte  de  la  ve* 
ga  habia  un  grande  é  ríco  aparador  de  plata  con  el  almueí^* 
zo,  donde  el  emperador  é  los  caballeros  se  llegaron  ¿  beber; 
é  vinieron  así  á  caballo  después  de  haber  una  hora  é  me- 
dia corrido  é  escaramuzado,  con  muchas  trompetas  é  ataba^ 
les  é  gran  regocijo.  El  (imperador  se  volvió  á  su  palacio. 

Esc  mesmo  dia  en  lá  tarde  se  corrieron  loros  en  la  pla- 
za de  Zocodovcr  antes  que  el  emperador  viniese  ala  plaza, 

(t)  Al  margen  de  otra  mano:  otitis  Carlos  de  Lanoy. 
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en  la  cai:\\  \u\\na  hummonúAo  fi^cniv .  é  salió  S.  M.  i\  ju^ar 
á  las  c<ulas,  con  mas  de  eici)  r^iballeros  (an  bioiió  tan  r¡(*a« 
lueiitc  aderox.idos ,  que  no  se  acordaban  los  nacidos  halHM' 
\isl()  cosa  igual;  puesto  que  es  costumbre  en  U\\  dia  cele- 
brar aquella  iiesta  lodos  los  reyes  de  Ks|Kina.  Ilabia  inu- 
clms  chaperías  de  oro  de  martillo,  é  muchas  perlas  é  pie- 
dras pi^eciosas,  c  joyas  de  n)ueho  valor,  c  muchos  broca- 
dos ,  c  telas  de  oro  c  de  plata,  é  muchas  sedas  de  coh)res. 
El  emperador  nuestro  señor  s^illó  de  blanco  é  faé  cosa  mu- 
cho de  notar;  ó  comenzado  el  juego  de  canas,  ncudi/i  la 
lluvia  muy  reciamente,  c  en  el  tiem|)oquc  mas  llovia,  fuñ 
el  juc^o  mas  trabado,  c  cosa  mucho  de  ver  el  menosprecio 
de  la  perdición  de  los  vestidos,  |>f)r  (;ausa  del  a^ua.  K  la 
atención  ó  concierto  del  juego  fue  niuv  eslremado  <lc  huc* 
no,  sin  haber  caido  ni  topádose  un  caballero  con  o(ro,  ni 
haber  intervenido  el  meiu)r  desastre  del  mimdo. 

A  los  veinte  y  oqho  di^is  de  agosto  del  nu'smo  año  de 
<5áo,  partió  el  emperador  de  Toledo  paní  ir  á  Segovia; 
por(|uc  aquella  eiu(lad  su|h)  que  S.  M.  se  quería  ir  á  Sevi- 
lla, ó  se  quejaba  de  no  la  haber  \isto  cuando  estuvo  dm* 
la  otra  porlq  de  Uw  puertos,  auoípic  pas<í  \Kir  lierra  de  Se- 
govia  para  ir  á  Madrid:  á  lo  cual  habia  dado  causa  la  en- 
fermedad do  la  cuartana,  que  en  oquipl  ticnipo  habia  (enido 
S.  ,XL  Ansí  que  por  contentar  aquella  ciudad,  fuO  A  ella, 
c  csluvo  pocos  dias  en  ella;  c  desde  Scgovia  se  luc  á  Ilui- 
tr^go,  p  anduvo  á  ntonle  por  aquella  tierra  algunas  dias« 
K  pal  lió  de  Bpitra^o  para  se  lorpar  á  Toledo  un  lunes, 
(pie  se  contaron  diez  y  ocho  de  seplieinbre.  c  llegó  á  dw* 
mir  temprano  á  San  Aguslin,  lugar  de  Juan  Arias,  primero 
conde  de  Puño  en  Rostro,  pensando  de  |)arar  alli  a(pi(*l!a 
noche,  porque  Ihígó  bien  hora  y  wuuVux  ánfi*s  ipio  fuese  de 
noche.  V  luego  llrgú  (m;i  posla  .  por  l.i  eu*il  le  haeian  s,ih(M* 


los  mcílicos  que  curalmn  al  roy  de  Francia  que  estaba  en- 
fermo en  Madrid,  que  si  S.  M.  lo  queria  ver  vivo,  que  se 
debía  dar  prisa  á  caminar*  porque  estaba  muy  al  cabo  de 
la  vida.  E  ansí  conio  al  emperador  le  dieron  esla  carta  c  la 
leyó  en  presencia  del  duque  de  Calabria ,  c  del  duque  de 
liójar,  é  del  duque  de  NVijara ,  6  del  duque  I).  Pedro  Gii*on, 
6  de  D.  Beltran  de  la  Cueva  c  de  otros  caballeros,  dijo:  *'  Yo 

>  entiendo  hacer  todo  lo  que  á  mí  fuere  |)osible ,  é  me  en- 

>  tiendo  ir  por  la  posta.  El  que  quisiere  quedar,  quédese;  c 
•  el  que  quisiere  ir  conmigo,  aguije."  E  en  aquel  momento 
o^ibalgó,  é  se  fué  camino  de  Madrid  casi  á  todo  correr  del 
caballo.  E  como  llegó  al  lugar  que  llaman  Alcobendas,  tres 
leguas  de  San  Agustín  é  tres  de  Madrid ,  llegó  allí  otra 
posta  al  encuentro ,  en  que  los  médicos  escribían ,  que  S.  M. 
aguijase  é  que  si  no  se  daba  prisa ,  aunque  lo  hallase  vivo, 
lo  hallaría  frenético  é  sin  sentido,  ))orque  cada  momento 
empeoraba.  El  emperador  se  dio  muy  mayor  prisa,  de  ma- 
nera que  llegó  á  Madrid  entre  las  ocho  é  las  nueve;  por  ma- 
nera que  en  obra  de  dos  horas  é  media  ,  corrió  aquellas 
seis  leguas  que  hay  del  lugar  üe  San  Agustín  á  Madrid.  E 
ansí  como  iba  de  camino,  entró  en  la  cámara  donde  estaba 
el  rey  de  Francia  solamente  con  el  vísorey  de  Ñapóles  Min- 
go Val,  é  delante  con  un  candelero  monsieur  de  Memoran- 
si,  gran  privado  del  rey  de  IVancia ;  é  á  la  puerta  de  la  cá- 
mara, al  tiempo  que  el  emperador  quiso  entrar  en  ella,  vol- 
vió la  cabeza  al  duque  de  Calabria  é  á  los  otros  duques,  é 
dijoles,  que  se  esperasen  ú  la  puerta,  porque  no  le  diesen 
congoja  al  enfermo  ;  que  luego  se  saldría  y  entrarían  :  ó 
ansí  quedaron  aquellos  señores  n  la  puerta  de  la  cámara,  é 
el  emi)erador  entró;  é  como  entró  quitó  su  chapeo  de  la  ea- 
lieza,  quedando  con  un  l)onet¡co  de  gualteras  de  grana,  é 
Ilejró  á  lo  abrazar.  El  roy  se  sentó  en  la  cania,  é  se  qui- 
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ló  unos  |)íul()s  (|ue  en  la  cabc/a  Icnia  om\  Cicrlas  unciunc?; 
IKira-su  salud,  ó  abiertos  los  brazos,  lo  tomó  ¿  estuvieron 
así  gran  espacio  sin  bablar,  é  en  soltándose,  ambos  tuvie- 
ron los  ojos  asar  tiernos,  é  el  rey  dijo:  Seíior,  veis  aqui 
vuestro  esclavo  é prisionero.  El  emperador  dijo:  wo,  sino 
libre  j  é  mi  buen  liermano  é  amigo  verdadero.  El  rey  replicó: 
no,  sino  vuestro  esclavo.  El  emperador  tornó  á  replicar:  no, 
sino  libre,  ó  mi  buen  hermano  é  amigo,  é  lo  que  yo  mas  de- 
seo es  vuestra  salud,  é  á  esta  se  atienda:  que  en  lo  demás, 
todo  se  ha  de  liacer  como  vos  señor  lo  quisiéredes.  E  el  r(*y 
replicó  que  no,  sino  e/)mo  ól  lo  mandase.  E  dijo  más:  Se^ 
fior,  lo  que  yo  os  ruego  é  suplico  es,  que  entre  vos  y  nti  no 
haya  otros  terceros.  E  estas  palabras  dijo  el  rey  no  entera- 
mente  en  su  sentido.  Estuvo  el  emperador  allf  algún  espa- 
cio hasta  que  se  pasó  al  cuarto  donde  durmió  esa  noclii\ 
E  entraron  aquellos  señores  que  á  la  puerta  hablan  queda- 
do á  lo  visitar,  (^  le  pidieron  la  mano  é  no  se  la  quiso  dar, 
ó  los  saludó  á  ellos,  ó  en  breves  palabras  lo  consolaron,  6 
animaron,  ó  se  salieron  de  la  cámara.  El  emperador  durmió 
esa  noche  en  el  cuarto  á  que  se  habia  pasado. 

El  dia  siguiente  en  la  larde  tornó  á  visitar  al  rey;  y  es- 
tando con  él  su|)o  como  llegaba  de  camino  madama  de 
Alanzon,  hermana  de  dicho  rey.  El  emperador  la  salió  á 
recibir  hasta  el  patio  ó  escalón  mas  ahajo  de  la  escalera 
principal  del  dicho  alcázar;  la  cual  venia  vestida  de  blan- 
co, que  es  el  luto  que  las  señoras  traen  en  Francia,  el  cual 
traía  por  su  marido  el  duque  de  Alanzon,  que  escapó  heri- 
do de  la  batalla  de  Pavía,  ó  desde  á  pocos  dias  que  llegó 
en  Francia,- era  muerto.  El  emperador  la  abrazó  ó  besó  en 
el  carrillo ,  é  la  llevó  de  la  mano  hasta  la  cámara ,  donde 
oslaba  el  rey  consolándola  con  muy  dulces  palabras,  é  d¡- 
ciOndole  que  con  su  venida  Inogo  el  rey  eslaria  bueno :  que 
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todo  lo  demás  en  las'otro^  cosas,  se  haría  muy  bien  c  como 
Dios  se  sirviese»  é  mediante  ella,  habrían  buen  fín  los  ne- 
gocios, E  la  madama  respondi6,  que  ansi  esperaba  ella 
en  Dios  y  eq  la  clenxencía  de  S.  M.  que  ello  sorin;  é^dos'^ 
pues  q\ie  la  madaniji  llegó  al  rey  é  él  la  vido,  se  eonsoló 
muelio  eon  ella.  tDesde  A  poco  espacio  que  el  cmpenidor  es* 
tuvo  allí  é  les  dijo  otra»  muchas  palabras  dúlcesele  boctia 
esperanza »  equívocas  aunque  tiraban  á  consuelo  para  en-* 
trainbos»  cabalgó  &  fué.á  dormir  á  Getafc,  dos  leguaSvde'Ma* 
drid;  é  olrQ  dia  sigaieiite  miércoles,  que  so  contaron  vein- 
te de  dicho  mes»  entibó  en  Toledo  hora  v  media  ó  mas  án- 
tes  que  fue^  noche;  ansí  que  anduvo  diez  leguas  este  dia. 
Y  esa  misma  npolie  oí  contar  lodo  lo  que -dicho  cLs«  ni  seré* 
nísimo  s^Qor  duque  de  Calabria^  á  los  embajadores  del  du« 
que  de  Ferrara  y  dtíl  marquús^  de  Mantua ,  6  á\  obispo  do 
Niza  é  á  otros  caballeros  que  le  Huplicaron  les  dijese  como 
se  habiabattido  el  emperador  en  lá. visita  coiid  dicho  rey 
de  Francia.  Y  como  fui  ortado  un  tiempo  del  rey  Fedc^ 
rico  de  NápQle3 »  padre  del  dicho  duque,  é  le  serví  en  la 
cámara  hasta  qtte  salió  de  Ñapóles,  y  aasimesmo  ful  des* 
pues  en  (pastilla  uno.  de  los  erkdios  que,  \K^r  mandado  del 
Key  Católico,  sirvieron  al  meamo  seuor  duque^  y  dom(<!Sl:ico 
de  Su  Excelencia»  haJteineá  la  pláticfa  cuando  el  duq<ue 
dija.Mxlo  lo  que  dicho  .^.:  :  rn;  .¡ 

El  sábado  siguiente  después  do  partido  ei' emperador, 
de  Madrid»  efjL^v^  el  rey  tal,  (|ue  se  tuvo  por  «acrio^,  é 
llegó  á  t^l  punto  I  queinadama  de  Alarfzon,  su  hermana,! 
lo  santiguó»  é  besó  é  le  cubríóel  rostro  con  la  sábana,  |)or 
muerto.  El  domingo  sigMienlc  vianda  que  di  rey  >estáUa  ^nl 
pcnn  ó  sin  sentido,  la.  dicha  juadamaé  todast  feus  hnlj^cs 
que  eran.inas  de  treinta »  ó  iodos  sus  criados  >  en.  amanecí 
cieudo  comiügaroo>  para  •que.$u  oración  fuese  á  Dios  mas. 
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acqila,  v  el  coiifcHor  del  rey  le  dijo  misii.  K  estando  «isisiii 
sentido,  »1  tiempo  que  el  sarx^rdote  hubo  alzado  el  Corpis 
y  la  sangre,  fué  al  rey  con  el  Sacramento  en  las  manos,  é 
lo  dijo :  "Veis  aquí  al  redemptor  del  mundo,  qiíe  os  redimió 
»  con  su  preciosa  sangre ,  r  os  puede  dar  la  vtda :  ertóomcn* 
>  daos,  señor,  á  ¿i,  que  (A  os  dará  la  salud  que  ha  menes* 
•  ter  vuestro  cuerpo  é  ánima/*  El  rey  abrió  los  ojos,  ó  dijo: 
la  sé  que  tü  eres  Jesucristo  mi  redempfor,  é  te  suplico  qvé 
hayas  piedad  de  mi:  é  lii  solo  eres ,'6  todo  lo  al  es  bnrla, 
é  n  ti  me  encomiendo,  ti  dijo  é  respondió  todo  aquello  que 
so  suelo  decir  al  liem|x)  que  se  ha  de  recibir  el  Santísi- 
mo Sacramento.  E  ai  tiempo  que  lo  había  de  recibir ,  dijolo 
el  sacerdote:  Señor ,  no  estáis  para  lo  recibir:  adonrldo: 
1^  el  rey  dijo:  yo  lo  quiero  recibir;  &  el  sacerdote  partió 
ima  parte  de  la  Hostia,  é  comulgó;  6  luego  dijo  el  reV :  yo 
soy  sano:  ó  ansí  fué  que  de  aquella  hora  en  adelante  hc 
tuvo  es|)eranza  de  su  vida;  |)or(|ue  fué  mejorando,  no  obs- 
tanto  que  el  martes  adelante,  que  se  contal'on  veinte  y  seis 
de  setiembre,  estuvo  para  irse  sü  camino,  ó  estando  ansí 
le  dio  cierto  vómito  ó  ian?/)  tanta  cólera  ó  flemas,  que  bás* 
taran  paro  matai'  cuatro  hombres  muy  recios;  6  anst  como 
lo  bobo  lanzado,  le  dieron  cierto  caldo  esforzado.  Rc|)0Sií 
mas  de  dos  horas,  é  cuando  recordó,  tema  casi  quitada  la 
calentura,  é  mostró  bien  que  su  mal  habiá  sido  ha))erle 
purgado  á  tal  tiempo,  que  se  principió  su  mal- sin  lo  jaro- 
par un  médico  suyo ;  é  romo  fué  augmentando  su  dolencia, 
babia  sido  socorrido  de  dos  famosos' doctores  que  por  man- 
dado del  emperador,  fueron  á  lo  curar,  el  uno  llamado  et 
Ür.  Alfaro,  y  el  otro  el  l)r.  Narsís;  ansí  que  después  dd 
vómito  fué  la  dolencia  en  declinación ,  é  fueron  grandísi- 
mas é  muy  continuas  las  oraciones,  ayunos,  é  plegarlas  é 
procesiones,  que  en  Madrid,  chicos  é  grandes  6  los  nalu- 
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rale»  de  la  vílU  é  tierra »  hicieron  por  la  salud  del  rey  de 
Francia;  ó  con  tantas  lágrimas ,  é* voluntad  é' obra  en  mu- 
chos  monesterios  de  todo  el  reino  por  mandado  del  empe- 
rador, que  nunca  Jam<is  so  creyó  que  por  principe  dol  mun- 
do ansí  se  hiciera :  é  ansí  lo  oyó  Dios  é  ic  dio  salud,  qüe*^ 
dando  toda  España  muy  alegre,  é  en  esperanza  de  una 
I)erfecla.¿  verdadera  paz  entre  aquestos  prínei{)es ,  c  eií 
toda  la  cristiandad.  - 

Viernes ú'm  de  San  Miguel,  entró  en  Toledo  el  carde- 
nal Juan  de  Saiviatis,  sobrino  6  Iegad6  del  |)apa  Ciernen* 
te  Vil;,  é  bizoscleun  solemne  ó  grande  iccibimiento,  é  las 
cTuces  ó  todo  el  clero  en  procesión,  é  muchos  prelados,  6 
iodos*  los  grandes  é  caballeros  que  en  la  corle- se  hallaron, 
el  em|)erador  nuestro  señor,  é  todos  los  embrujadores.  S.  M. 
llegó  hasta  cerca  de  San  lázaro,  donde  t0])ó  al  legado,  con 
el>  cualivoniaii  cuatro  obispos  sus  familiai^es,  y  el  prior  de 
Roma,  hermano  de  dicho  legado,  caballero  de  la  orden  de 
San  Juan.  E  como  llega  cerca  delCr^ir,  séquito  el  exi- 
líelo é  la  capilla  de  la  capa  consistcirial  que  Imia  de  cha- 
melote de  seda  carmeéi,  é  quitóse  ansimcsmo  el  bonbte,  i'^ 
hizo  ademan  de  se  querer  a |)cár.  El  empei^ador  hizo  el  mes- 
mo  ademan ,  teniendo  la  gorra  en  la  manoi;  ó  llegaron  el 
óno  al  otro  encima  de  sus  muías,  é  se  tocaron  las  manos 
derechas,  c  se  hiciemn  sondas  reverencias  de  cabea^a  mUy 
bajasv  é  porliaroii  un  poco  sobre  cual  se  |)Qndriaá  la  mano 
dei'ccba  do  el  otro,  ó  en  fin  se  quedó  el  emperador  ¿  la 
mano  dci-echa;  é  con  mucho  fUacer  hablando,  se  entraron 
en  la  ciudad  poi*  la  puerta  de  Sagra,  á  la  cual  estaban  de 
pié  el  coirde  de  Fuensalidá  v  ó  el:  conde  de  Cifudntes ,  é  don 
Juan  de  Kkera,  alcaldes  mayores  6  regidores 'con  otros 
nuovr  caballeros  todo?;  regidores  de  la  ciudad,  con  sendns 
\ar;is  de  un  palio  de  brocado  pelo  r'wo.  debajo  del  cual  lo- 


itiairoü  H  S.  Mi.  c  al  legado;  c  ansí  fiicroa  iKista  la  iglesia 
mayor  dcrechatncate ,  estando  las  callcf;  entoldadas  de  ri- 
cad  tapicerías»  é;  las  ventanas  llenas  (ie  damas,  é  tanta 
gente  que  no  oaMan  por  las  calles.  fi;a(H;ado8  á  la  puerta 
del  Perdoa ,  ya  era  noche ,  aunque  San  Lázaro  ^ra  cerca  de 
I4  ciudad,  en  aquel  poco  camino  iardarón  más  de  dos- bo- 
cas; ¿  entrando,  comenzaron  á  tañer  todoá  bs  órganos  de 
la  iglesia,  é  muchas  trómpelas,  é  ministriles  altos;  éel  ea« 
bildo,  dignidades. ó  canónigos  é  racioneros  con  capas  muy 
ri^as  en  procesión;  ó  ansí  fueron  hasta  la  capilla  del  altar 
niayor,  donde  estaban  dos  sitíales  apartados  uño  dé  otro 
cuatro  ó  cinco  pasos,  de  brocado  ¡guales,  uno  á  la  mano 
derecha  ó  otro  á  la  siniestra.  Allí  se  (ornaron  u  poner  en 
corlesía  sobre  cual  se  pornia  á  la  ^nano  derecha  á  hacer 
oración.  En  fin  el  emperador  quedó  n  la  mano  derecha.,  é 
hincaron  las  rodillas,. é  subió  al  altar  una  dignidad  de  las 
principies  de  la  iglesia,  ó  dijo  la  oración  é  fué  respondida 
de  muchos  cantores;  é  ansí  como  se  acalló^  se  leva'ntó  el 
iQgado  é  hizo  una  gran  reverencia  ai  emperador,  é  el  ém* 
perador  otra  á  él,  de  cabera ^est<indo$e quedo  como  estaba 
de  rodillas  puesto  en  su  sitial.  £1  le^^do  stibió  al. altar  ó 
echó  la  bendición,  ¿  como  bajéase  levantó  el  emperador 
ó  ambos  llegaron  hasta  la  reja  de  la  capilla;  óalliS.  M. 
Amo  quedar  al  legado,  el  cual  porfló  por  ir  con  el  empera- 
.  dor ,  los  bonetes  en  las  manos.  En  fin  el  legado  quedó  en  ki 
capilla  ma>'or,  ó  el  emperador  se  fué  á  su  palacio,  é  el  lo- 
gado se  tornó  hacia  el  altar;  porque  ei*a  tanla  la  gente, 
que  en  ninguna  manera  pudiera  salir;  é  por  eso;  se  sentó 
en  las  gradas  del  altar,  é  par  del  elaraobispodeSancliago, 
presidente  del  Consejo  Real,  é  algilnos  de  los  señores  de  el 
dieJio  Consejo,  é  muchos  prelados;  porque  la  gente  se  fue- 
se ó  |)arlc  ele  ella.  E  desde  á  un  ralo  so  levunló  el  legado 
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¿los  que  con  él  estaban,  parase  ir;  é  era  todavía  tanta 
la  gente,  que  con  el  mayor  trabajo  del  mundo  llegó  á  la 
claustra ;  porque  todos  querían  llegar  á  le  besar  las  manos 
ó  la  ro[)a.  En  fin  con  muchas  hachas  llegó  á  su  aposento, 
qnp  era  en  la  mesma  iglesia  mayor,  sobre  la  dicha  claus- 
tra, en  que  hay  muchos  é  muy  buenos  aposentos.  • 

Ya  en  esta  sazón  se  comenzaba  á  traclar  en  Portugal 
el  casamiento  del  emperador  con  la  infanta  de  Portugal 
Dona  Isabel,  hcrrpana  del  rey  D.  Juan,  y  aun  en  las  Cor- 
tes que  en  esta  sazón  se  celebraron  en  Toledo ,  los  procu- 
radores de  ellas  habian  suplicado  al  emperador,  que  ansí 
por  ser  S.  M.  en  edad  conveniente,  c  ¡lor  la  necesidad  que 
sus  reinos  tenían  de  sucesor  de  su  real  persona,  se  casase. 
Aun  le  dijeron,  é  consejaron,  6  suplicaron  ,  que  la  mujer 
([ue  tomase,  fuese  la  dicha  infanta  de  Portugal,  así  por  la 
buena  información  c  loores  que  de  su  bondad  se  publica- 
ban, como  porque  era  de  edad  condecente,  ó  porque  era 
nieta  como  él,  de. los  Reyes  Católicos;  é  |)orqueeste  matri- 
monio era  muy  grato  á  todos  sus  subditos  c  mas  al  propó- 
sito que  otro  alguno.  E  tantas  é  tales  cosas  se  le  dijeron  é 
parecían  ser  convenientes  á  su  servicio,  que  la  voluntad 
de  el  emperador  se  inclinó,  é  aun  determinó  en  ello;  é 
para  este  efecto,  era  ido  por  su  mandado  en  Portugal  mon- 
siur  de  Laxao. 

Martes  tres  días  de  octubre,  entró  en  Toledo  madama 
de  Alanzon,  Jjprmana  del  rey  de  Francia,  é  el  emperador 
le  salió  á  recibir.  E  ella  sospechando  esto  se  dio  tanta  prisa 
á  caminar,  que  cuando  el  emperador  salió  de  palacio,  ya 
ella  estaba  en  la  ciudad:  ó  se  toparon  al  tiempo  que  ella 
entraba  en  la  plaza  de  Zocodover,  donde  poco  antes  ella 
hübia  parado  é  salido  de  una  litera,  c  acababa  de  cabal- 
gar en  una  hacanca .  «'•  vonia  con  ella  c\  arzobisjm  de  Am- 
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l)ran,  é  oíros  caballeros  franceses  ancianos,  6  hasta  veinlc 
mujeres  en  sus  hacaneas.  E  corno  el  emperador  fa  vido, 
?e  quitó  la  gorra  6  se  llegó  par  della  é  le  hizo  gran  mesu- 
ra, 6  ella  le  hizo  gran  aeatamienlo  é  reverencia,  6  S.  Ri- 
la tomó  á  su  mano  derecha.  Iban  con  el  emperador  el  du- 
que de  Calabria,  el  arzobispo  de  Toledo,  el  duque  de  B6- 
jar,  el  duque  de  Najara,  el  condestable  de  Navarra,  el  al- 
mirante de  las  Indias,  el  marqués  de  Villafranea,  é  otros 
muchos  señores  de  título  é  caballeros:  i  fueron  así  hasta 
las  casas  de  D.  Diego  de  Mendoza,  conde  de  Melito,  don- 
de la  dicha  madama  |)Osó.  E  á  la  puerta  de  la  dicha  casa, 
se  despidió  el  emperador  della  con  la  gorra  en  la  mano,  ó 
no  se  apeó,  6  la  dicha  madama,  fecha  una  gran  reveren- 
cia al  Cesar,  se  quedó  eilsu  posada.  El  em|)erador  se  fuó 
á  su  palacio.  Antes  que  la  dicha  madama  entrase  en  la  ciu- 
dad, habia  enviado  S.  M.  al  duque  de  Mcdinaceli  al  cami- 
no á  recibirla,  ó  fué  muy  acompañada  de  caballeros  sus 
parientes,  ó  de  los  de  su  casa;  é  la  halló  bien  una  legua 
antes  que  llegase  á  Toledo.  E  á  otro  dia  siguiente  madama 
de  Alanzon  fué  á  palacio  y  estuvo  con  S.  M.  mas  de  dos 
horas  hablando  en  la  deliberación  de  su  hermano  el  rey  de 
Francia ;  é  desde  alli  |)asó  al  aposento  de  la  viuda  reina  de 
Portugal  madama  Leonor,  hermana  del  emperador,  con  la 
cual  estuvo  hasta  que  fué  bien  tarde :  é  de  allí  se  tornó  a 
s\i  posada.  E  á  otro  dia  siguiente  el  emperador  fué  á  la  po- 
.*?ada  de  m^iJama  de  Alanzou,  c  estuvo  ctfl  ella  mas  de 
una  hora,  é  ansí  de  esta  manera  se  visitaron  tres  ó  cuatro 
veces. 

Viernes  seis  dias  de  octubre  [)arlió  la  reina  de  Portu- 
gal viuda,  de  Toledo.  Iban  con  ella  el  obisjK)  de  Canaria 
I).  Luis  Vaca,  é  el  obispo  de  Cuba  su  confesor,  é  D.  Fer- 
nando de  Córdoba  su  mavordomo  ma\or.  caballero  de  la 
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orden  de  Calatrava  6  oíros  caballeros  de  casa  de  la  reina; 
c  Doña  Elvira  de  Mendoza  su  camarera  mayor,  mujer  qu6 
fué  del  capitán  Martin  Alareon,  6  sus  damas  de  la  reina»  é 
la  mar(|uesa  de  Zenete  Doña  Mencía  de  Mendoza ,  mujer 
del  conde  Nasao,  hija  det  marqués  D.  Rodrigo  de  Mendoza. 
Sábado  catorce  de  octubre  se  partió  el  eni|)erador  para 
Aranjuez  á  montear;  é  después  de  ido  S.  M.,  el  mesmodia 
en  la  tarde  se  partió  para  Madrid  madama  de  Alanzon: 
unos  decían  que  descontenta  é  desconfiada  del  concierto  de 
la  paz  con  Francia,  ó  otros,  que  desde  lejos  miran,  decían 
otras  cosas;  [icro  los  hechos  de  los  príncii)es,  el  tiempo  tie- 
ne licencia  de  determinarlos  conforme  á  la  voluntad  de 

•  

Dios.  Iba  con  ella  el  gran  chanciller  de  París  obispo  de  Tar- 
biensis,  é  el  arzobispo  de  Embrun  é  sus  franceses. 

Lunes  veinte  y  tres  de  octubre  en  la  noche  vino  nueva 
á  Toledo,  como  el  emperador  era  desposado  con  su  prima 
la  iafaiila*i)ofm  Isabel,  hermana  del  rey  D.  Juan  de  Por- 
tugal, hija  de  los  serenísimos  rey  I).  Manuel  c  reina  Dofla 
Maria;  el  cual  desposorio  había  hecho  en  nombre  del  em* 
|)erador  y  con  su  poder,  su  embajador  monsiur  de  Laxao, 
que  estalla  en  Porta^nd  muchos  días  habia. 

Lunes  28  de  noviembre  parlió  de  Madrid  madama  de 
Alanzon  para  volverse  en  Francia;  é  luego  se. sonó  muy 
público,  que  el  papa  y  Francia  y  otros  potentados  de  Italia 
é  Inglaterra  se  ligaron  conti^^el  cmijcilidor  para  excusar 
su  coronación  é  ida  en  Italia. 

Miércoles  quince  de  noviembre  entró  en  Toledo  monsiur 
de  liorbon  con  muy  grande  agua.  El  emperador  lo  s;ilió  á 
recibir,  é  pocas  horas  antes  envió  S.  M.  su  mayordomo ma- 
yor, gobernador  de  Brcsii,  á  decir  al  duque  de  Calabria 
que  hobicsc  |>or  bien  de  dejar  su  lugar  á  jiar  de  la  f)crsona 
de  S.  M.  aquel  día,  para  monsiur  de  Horixín:  |»onpicera  la 
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primera  vcz.quc  lo  vcia,  6  que  por  honrarlo  lo  había  de  po« 
ncr  á  su  costado,  c  que  esto  no  habia  de  ser  mas  de  aquel 
dia;  |)orque  para  otras  personas  aquello  era  accidental  ó 
por  seniejautc  demostración  de  honor;  c  que  para  el  duque, 
suyo  se  era  de  jure.  El  duque  respondió,  que  besaba  los 
pies  de  S.  M.  por  lo  que  le  niandal>a  decir,  é  que  él  no  ha- 
bia de  hacer  sino  lo  que  S.  M.  mandalKi. 

Salió  el  eui¡)erador  de  palacio  á  recibir  á  Korbon  y  iba 
á  su  mano  derecha  el  cardenal  legado  del  papa,  6  &la  si- 
niestra el  du(|ue  de  Calabria.  E  cuando  el  emperador  se 
paró  para  esperar  al  dicho  duque  de  Uorbon,  donde  se  en- 
contraron un  poco  de  es|}acio  antes,  se  apartó  el  duque  de 
Calabria  con  el  marqués  de  Aguilar,  ése  vino  algo  mas 
adelante  del  emperador.  Pero  la  manera  como  el  recibi- 
miento pasó,  fué  esta.  Como  el  emperador  tuvo  aviso  mu- 
chos dias  antes  de  la  venida  de  Uorbon,  mandó  ir  al  en- 
cuentiT)  á  la  raya  de  Castilla  al  obispo  de  AviU'fi'ay  Fran- 
cisco Ruiz,  á  la  villa  de  Requena»  que  es  al  confuí  del  reino 
de  Valencia;  é  con  el  dicho  obisiK)  iba  un  alcalde,  é  dos 
alguaciles  é  dos  aposentadores,  para  le  hacer  dar  buen  re**^ 
cando  [)or  el  camino;  é  con  el  obispo  fueron  algunos  caba- 
lleros, é  llegó  muy  bien  aconipañado.  Atendió  en  la  di- 
cha Requena,  donde  el  duque  de  Borbon  llegó,  é salió  el 
obispo,  é  todos  los  (|ue  con  él  iban  é  todos  Ioq  de  aquella 
villa  á  lo  recibir,  E  con  el  (tuque  de  Uorbon  venia  mucha 
gente  é  caballeros,  ansí  franceses,  como  italianos  é  espa- 
ñoles ,  hombres  de  guerra ;  é  por  sus  jornadas  procedió  en 
su  camino  el  dicho  duque,  é  llegó  á  Toledo.  Entraron  pri- 
mero mas  de  cien  acémilas  con  reposteros  azules  llenos  de 
llores  de  lis  sembradas  {>or  ellos,  é  á  li£$  cornijales  de  cada 
iino  sus  armas  en  cuatro  escudos  pc<|ueños,  que  .son  tres 
llores  de  lis  de  oro  cu  campo  azul ,  O  un  [)er(il  de  gules  aira- 
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veaaiíd  cfi  banda ,  c  sobre  cada  escudo  su  coi'onel  de  dih 
que;  é  de  eseudo  á  escudo liba  una  oria  bordada  de  unos 
ciervos  oon  alas,  é  unos  rétulos  con  una  letra  que  decía» 
esperanza.  Su  persona  de  Borbon  era  de  linda  disposición 
de.cuerpo,  é  muy  gentil;  rostro  alegre  y  grave  que  repre- 
sentaba bieti  ser  señor;  k  barba  es|)e$a  é  negra;  £  vestido 
un  sayo  de  lerciof)elo  negro  forrado  en  tela  de  plata ;  ó  á 
treeiios  unos  verduguillos  coiiribelcis  de  la  niesma  tela  de 
piala;  é  de  ríliele  á  ribete  muchas  cuebilladasen  el  tercio* 
pelo;  que  descubrían  ki  Ida;  é  en  la  cabeza  trnia  unaeR* 
coria  do  oro,  sin  mostraf  niiígun  cabello,  é  encima^  un 
chapeo  negro  de  seda  |)equcflo;  é  su  caballo  castaño  á  la 
bastarda,  guarnecido  con  su  guarnición  de  tcrcio|)olo 
negro. 

i  E  entrado  de  la  puente  de  Alcántara  j  Ilegíi  allí  el  ma- 
yordomo mayor  del  emperador  6  tocáronse  las  manos  con 
muelm  cortesía,  los  bonete^ «h  las  Pianos;  é  salido  del  arco 
de  sobre  el  rio  entre  la  cerca,  llegaron  el  sefioi*  Antonio  de 
Fonseca,  contador  mayor,  6  Hernando  de  Vega,  comen- 
dador mayor  de  Castilla  en  la  orden  de  Sanctiago;  é  ábra«> 
zaron  al  diclio  Borboii  con  sus  lionctes  en  las  manos  él  y 
ellos,  coH  mucha  denmstraeioh  dé  amor.  Mas  adelante  es^ 
taba  ya  parado  el  emperador  par  de  la  cerca  sobre  el  rio, 
debajo  do  las  ventanas  del  monasterio  de  Santa  Mavfa  del 
Carmen.  Tras  los  que  es  dicho,  llegaron  á  darle  el  bien 
seáis  venido  á  Borhon,  el  duque  Daiba,  el  duque  de  l)é^ 
jar,  el  condestable  de  CastiHa,'el  duque  de  Najara,  el  con- 
destable de  Navarra,  d  almirante  de  laS'  Indias,  el  mar- 
qués de  Villafranea ,  el  conde  de  Haro,  hijo  mayor  del  con- 
destable de  Casulla,  el  conde  de  RIbagorza  J);  Alonso  de 
Aragón,  hijo  mayor  del  dii(|tie  do  Luna,  el  coikle  de  Mon- 
leagudo,  d  conde  de  Sírvela,  d  conde  de  Orgaz.  el  conde 
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csUl);iü  muy  cs(*¿in(Iul¡zailos;  (i  enviaron  á  el  on^iicrador  á 
hacerle  Siil)cr,  (pie  |>or  Tuer/a  Iim  liabiM  hecho  cristianos; 
é  suplicaron  á  S.  M.<|tic  los  nía  miase  desagraviar;  6  |)ara 
esto  enviaron  sus  emiiajadores  con  sus  [lodcres.  £  como 
esto  era  una  casa  tan  importanlc  á  la  fe,  mandó  que  se 
n)irasc  muy  bien.  E  cada  día  se  juntaban  todos  los  del  Con- 
sejo tteal  ó  muchos  pi*clados  ó  tcúlbgos,  y  los  señores  de  la 
sánela  y  general  iiupiisicioa  con  su  |)residcnle  t  arzobispo 
de  Sevillq,  en  el  monaslério  de  San  Francisco,  ciLtramu- 
ros  de  la  dicha  villa  de  Madrid ;  c  pasadas  muchas  consul- 
tas» consejaron  á  S.  M.  lo  que  dcbia  responder  é  proveer 
cerca  de  este. negocio;  i  la  respuesta  fué :  que  los. que  ha* 
biaui^eido  baptizados,  haliian  desorerisliaiios,  y  queS«  M. 
los  favorecería  y  baria  mcrciiles;  i  (|ue  los  que  de  ellos  no 
quisiesen  guardar  la  fe>  serian  castigados  conlormoá  los 
sacros  cánones;  por  onde,  quo  mirasen  loque  Jes  con  ve* 
uia.  Y  los  dichos  moros  eonsullaron  ó  hobieron  su  acuerdo; 
£  replicaron  a  la  respuesta  del  emt)erador  que  querían  ser 
cristianos,  con  que  no  fueseii  sujetos  á  los-  eaballcms»  cu- 
yos vasallos  eran,  los  mas.  El  amxytynAw  Jes  respondió  que 
se  lo  agradecía,  é  que  viniendo  de  su  grado  á  la  fe,  los 
mandaría  favorecer  c  tratar  bien,  é  les  haría  otras,  menee* 
des;  |>cro  que  S.  M.  no  los  podía  quitar  á  cuyos  era»;  pero 
hizoles  merciHl  de  ciertas  cosas  de  dcrceluxs,  en  rccompiíAP 
sa  de  lo  que  perdian  los  señores  que  los  tenían  por  vasallos; 
|H)rque  lomándose  erísliaiios,  no  habinn  de  pechar  tanU> 
como  cuando  eran  moros.  £  hizoles  saber  S.  Al.  que  lu- 
viesen  por  cierto  que  el  no  (juería  sino  que  sí  de.su  volun* 
tad  viniesen  ú  la  i'e,  fuesen  favorecidos;  c  que  sí  lo  contra- 
rio quisiesen,  que  se  fuesen  en  buena  hot'a  á  donde  (fuisio- 
sen,  que  (il  les  mandariadar  ((Vrnino  convenilile  para  irse; 
c  que  yéndose,  los  enlendia,  con  ayuda  de  Dios,  irá  hus- 
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car  a  do  quiera  que  se  fuesen,  á  ellos  é  á  los  de  África, 
que  era  su  mayor  deseo.  Por  ende,  que  se  consejasen,  6 
sobre  aquesto  hiciesen  loque  les  pareciese. 

En  aquesta  sazón  ya  dicha,  en  la  Sieita  de  Bernia, 
que  es  en  el  dicho  reino  de  Valencia,  estaban  diez  6  ocho 
ó  veinte  mili  moros,  cuyos  eran  los  procuradores  ya  di- 
chos, hechos  fuertes.  Tenían  dos  fortalezas  muy  bi^n  bas* 
tecidas,  determinados  de  morir  ó  no  ser  eristianoíi.  Estos 
eran  los  que  la  comunidad  habia  beelio  baptizar.  £sta  Sier* 
ra  de  Bernia  es  cerca  de  Gandía.  Vista  la  reí^utsla  del 
emperador,  tomaron  plazo  para  haber  su  consejo;  é  S.  M. 
les  mandó  dar  por  su  respuesta  lo  que  sé  les  respondió, 
con  los  apuntamientos  que  convenian  al  servicio  de  Dios  é 
suyo.  Entre  otras  cosas  un  capitulo  que  decía :  que  los  que 
hobíesen-dc  salir  del  reino  con  licencia  de  S.  M.,  habían 
de  salir  ])or  el  puerto  de  la  Gorufia  en  Galióia ,  6  no  por 
otro  alguno.  A  los  moriscos  les  parecía  grave;  ))ero  fuó 
justat^Hite  mandado;  é  lo  que  parece  doló,  no  lo  es,  sien- 
do en  pro  é  utilidad  del  que  se  agravia.  Al  cnho  Iodos  to:? 
mas  de  so  voluntad  ó  sin  eHa,  fueron  crístianós,  buenos  ó 
malos;  ó  si  estos  no  se  salvaren,  salvarse  han  sus  íiijos;  y 
si  esos  ni  esotros,  salvarse  han  sus  nietos;  é  cuando  ledos 
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|K)rflasen  á  no  ser  fíeles,  allí  está  el  infceino  donde  suele, 
en  que  Dios  castiga  los  que  lo  desconocen.  Plega  A  Jesu* 
cristo  que  elloe  merezcan  ser  salvos:  que  por  el  príncipe  no 
quedó  de  hacer  para  ello  lodo  lo  que  en-S.  M.  fué  para  los 
animar  con  buenas  obras  ó  favor,  é  con  mandarles  aliviar 
los  tributos,  é  con  hacerles  otras  mercedes. 

Martes  dos  de  enero  de  152G  años,  poi*  líiaiidado  d¿l 
emperador  partió  de  Toledo  el  sefenísimo  duque  de  Cala- 
bria, para  ir  á  los  confínes  de  Portugal  li  recibir  A  la  empí»- 
ralriz,  con  poder  de  S.  Mré  la  traerá  Casulla.  E  di(*z  días 
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adelanlc  ae  parlió  rl  ai7.obi.s|K)  de  Toledo  I).  Alonso  de  Fon- 
seca  c  Aeevodo  para  lo  mesnio;  ¿  anshnesino  fué  el  duque 
de  Dejar  I).  Alvaro  de  Zúñiga,  é otros  caballeroso  Aefiores. 

El  dicho  dia  dos  de  enero  vino  nueva  al  eni|)erador ,  á 
lo  menos  se  dijo  en  público,  que  el  que  scdecia  rey  de  Na- 
varra D.  Enrique  de  Labrili  se  babia  sollado  del  castillo  de 
Pavía  donde  estaba  preso  ^  por  astucia  é  maldad  de  los  que 
le  guardaban;  las  cuales  guardas  corrompidas  con  dádivas 
c  promesas  se  fueron  con  él  en  FraiKjia,  Eran  ciertos  es- 
pañoles é  italianos  que  lo  guardaban  |)or  mandado  del  mar- 
qués del  Vasto  cuyo  prisionero  era,  que  estaba  con  su  lio 
el  marqués  de  Pescara.,  que  tenia  sitio  sobre  el  duque  de 
Milán  Francisco  Esforcia,  (|ue  estaba  en  el  castülo  de  Mi- 
lán, el  cual  marqués  de  Pescara  pocos  días  antes  era 
muerto  (1). 

En  veinte  de  enero  del  dicho  año  de  i!^36  entró  la  rei- 
na Germana^  muger  segunda  que  fué  del  Uey  Católico;  la 
cual  después  de  muerto  el  dicho  i*cy,  se  casó  seguida  ve7. 
con  Juan ,  marqués  de  Braudcmburo ,  hermano  dd  mar- 
qués de  Rrandemburc>  uno  de  los  electores  del  bivperio.  Es- 
tando el  emperador  en  Barcelona  año  de  4519;  porque  el 
emperador  tenia  necesidad  de  complacer  al  dicho  elector, 
hizo  que  este  su  hermano  casase  con  la  reina  Germana;  é 
también  ella  lo  quiso  por  complacer  á  sí  é  al  emperador; 
porque  este  caballero  era  muy  bien  dispuestoj¿  de  alt^i  san- 
gre. El  año  de  15^5  habia  él  estado  en  Toledo  que  vinoá 
visitar  al  emi)erador  é  se  partió  por  la  posta  |)ara  volverse 
á  Valencia,  donde  la  dicha  reina  su  muger  era  goberna- 
dora^ é  dióle  el  mal  de  la  muerte  al  dicho  marqués,  é  den- 

(4)  Murió  en  Milnn  el  4  de  ouvicmbrc  de  1525  á  la  edad  de  36 
nnos. 
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tro  tlt:  or.Uo  ó  tWei  üiui  murió,  as¡  qitc  viiiila  segunda  vez 
vino  á  Toluijo  el  itía  i|ue  es  diclia;  &  llegó  á  un  tneHOii  t]iic 
está  (le  la  oLra  pide  del  río  arriba  ,  h<^cia  los  palacios  de 
Galiuna ,  que  Ihnian  Sancta  Lucía ,  CD  el  cual  estuvo  apen- 
da  la  reina  bien  una  bora;  &  cuando  cabalgó  para  enlrar 
en  la  ciudad,  ya  el  emperador  venia  cerca,  é  poco  ánlcs 
que  fuese  de  mcbe,  se  vieron;  porque  al  tiempo  que  en- 
traron en  la  pílenle,  lloraron  los  pajes  con  bacilas;  é  corno 
la  reina  descabalgó,  entró  en  una  liU'ra  de  paño  negro,  é  ella 
vestida  de  lo  niosmo  con  tocas  blancas;  6  á  la  mano  dcrf- 
cba  della  venia  D,  llcriiardo  de  Rojas  é  Saiidoval,  niarqtiús 
de  Dcnia ,  é  de  la  nlra  parte  D.  Alonso  de  Castilla,  oblsiMi 
de  Calahorra;  é  ilctr;\s  de  la  litera .  tres  ó  cuatro  ducñaí 
ancianas,  é  mas  atrás  dic?:  ó  doce  damas,  é  tnís  ellas  un 
carro  francas  de  cuatro  ruedas  con  otras  mujeres,  todiis 
vestidas  de  tuto:  t.  con  las  damas  venian  el  prior  de  San 
Juan ,  é  D.  Diego  da  Toledo  é  otras  caballeros.  Desde  á 
jiocn  espacio  que  la  reina  subió  en  la  litera  ,  llegó  el  duque 
de  Allta,  I).  Fadrique  de  Toledo,  é  D.  Diego  de  Mendoza, 
conde  de  Melito ,  é  el  Sr.  Antonio  da  Foiiseea,  contador 
mayor,  é  por  su  orden  otros  muchos  caballeros.  Llegaron 
á  besar  la  niaiu)  á  la  dicba  reina,  ú  ella  la  dio  á  todos,  la 
cual  uo  indician  ni  besaran,  $i  el  niiiri|u¿s  su  marido  vívic- 
■  m  en  esa  sazón;  ¡lero  habido  resix-cto  á  haber  sido  mujer 
del  Rey  Católico,  sufrióse  tal  comediinionlo.  Como  el  cni- 
piTador  llegó,  un  poco  antes  pararon  la  litera  ,  6  S.  M.  llcífó 
en  su  muía  con  1»  gorra  en  la  mano,  é  le  bÍM>  una  ^'raii 
reverencia,  abajándose  mucho,  ¿  metió  la  cabeza  en  la  lilern; 
ó  la  reina  pidiéndole  la  mano,  O  el  em[iora(Ior  tornándose  á 
bajar,  hizo  eslo  tres  vetxs  6  tantas  la  reina  le  pidió  la  mano; 
é  sin  se  la  dar,  se  apartó  el  emperador,  ú  dio  lugar  al  eai^ 
dciia)  lobado  del  papa ,  que  llegan  ú  halilor  i(  la  reina ;  eJ 
L  To*i0  XXXVIil  Ó8 
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cual  hizo  lo  inesmo  que  el  emperador  dos  ó  tres  veces  con 
el  bonclecn  la  mano,  abajándose  mucho  6  metiendo  la  ca- 
beza en  la  litera,  é  la  reina  ansfmesmo  le  hizo  mucho  acá* 
tamiento.  El  emperador  sé  puso  á  la  mano  derecha,  éel 
legado  á  la  siniestra  é  llevaron  á  la  reina  á  la  ciudad;  é 
cuando  entraron  por  la  puenle  de  Alcántara  ya  era  noche; 
é  desde  allí  fueron  con  muchas  hachas  que  llevaban  delan- 
te los  pajes  del  emperador,  é  de  la  reina,  é  del  legado  é 
de  los  señores  que  allí  iban.  E  llegados  á  las  casas  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  la  reina  quedó  en  aquella  posada,  que  es 
de  las  mejores  de  Toledo,  é  el  emperador  se  fué  á  palacio, 
é  el  legado  á  su  posada,  que  era  en  las  casas  del  arzobispo 
de  Toledo. 

Partió  de  Toledo  monsiur  de  Borbon  el  segundo  dia  de 
cuaresma,  jueves  quince  de  febrero  del  dicho  año,  para  se 
tomar  á  Italia ;  y  el  lunes  antes  se  habia  partido  el  empe- 
rador para  Madrid,  donde  estaba  preso  el  rey  de  Francia. 
E  aquel  jueves  que  se  partió  Borbon,  se  comenzaba  ya  i 
sonar  la  paz,  é  el  mosmo  dia  se  pregonó  entre  el  empera- 
dor é  el  rey  de  Francia ;  é'la  Cesárea  Majestad  lo  escribió 
i  lá  ciudad,  para  que  lo  mandase  pregonar,  dándole  razón 
como  estaban  ambos  principes  concertados  é  unidos  para 
perpetua  paz  y  hermandad ,  é  por  justas  é  sanetas  causas 
era  acordado  el  casamiento  con  la  serenísima  reina  doña 
Leonor,  hermana  de  S.  M.,  é  en  una  conformidad  se  haría 
por  am'bos  reyes  la  guerra  al  turco,  para  cobrar  lo  que  te- 
nia de  los  cristianos^  é  ansimismo  él  procedería  contra  to- 
dos los  infieles.  Ansí  se  pregonó  ooii  trompetas  é  atabales, 
é  con  mucho  placer  universal  de  lo^que  lo  oyeron. 

Viernes  16  del  dicho  mes  de  febrero  partió  de  Toledo 
madama  Leonor ,  hermana  del  emperador ,  á  la  cual  ya  to- 
dos llamaban  reina  de  Francia ;  ú  fué  á  Illéscas ,  é  con  ella 


la  reina  Gcniíann,  pura  se  \er  con  e!  rey  de  Fr.inciii.  E 
■inlcs  de  esto  el  martes  trece  del  dielio  mes,  dia  de  Car- 
nestolendas, liabia  llegado  á  Madrid  el  em¡)erador;  i3  salió 
el  rey  de  Francia  á  lo  recibir,  é  fué  dg  esta  manera.  Hia 
el  rey  con  una  ca[)a  de  [wño  frisado  é  una  espada  á  la  es- 
pañola en  una  muía  liicii  guarnecida ,  é  á  su  mano  dereelia 
el  gran  maestre  de  Rodas,  é  á  la  siniestra  el  Sr.  Alarcon, 
que  tenia  en  guiirda  al  dicho  rey,  é  miiclins  caballeros  con 
ellos.  E  hacia  ¡ispern  dia  de  aire;  é  como  el  rey  estaba  aun 
flaco  de  la  enfermedad  que  habla  tenido ,  entróse  en  el  luis- 
pital  de  la  Concepción,  que  está  á  la  salida  del  arrabal  de 
la  villa  hacia  Toledo,  tlstuvo  allí  un  poco,  é  salió  de  allí  ¿ 
fué  poco  mas  adelante,  6  entróse  en  un  mesón  que  está  par 
de  el  camino;  ó  romo  supo  que  el  emperador  pasaba  ya  la 
puente  que  llaman  Toledana,  que  está  sobre  el  rio,  salió 
del  mesen  é  procedió  por  el  camino.  E  iban  en  torno  todos 
los  campos  llenos  de  gente,  ansí  por  ser  la  paz  deseada, 
como  por  ver  é  notar  como  se  Iinbrian  estos  principes  en 
sus  cortesías ,  é  cuando  juntos  fuesen.  Iban  de  los  conti- 
nuos del  emperador,  de  la  capitanía  D.  Alvaro  de  Luna,  é 
de  otros  bombres  darmas,  hasta  docientos  cincuenta  muy 
bien  aderezados  é  armados,  sin  armaduras  de  cabeza,  las 
cuales  llevaban  detrás  de  ellos  sus  pajes  de  la  lanra  á  ca- 
ballo; é  iltan  por  los  costados  de  fuera  del  camino,  tres- 
cientos infantes  de  la  guarda,  que  el  dicho  Sr.  .\brcon  te- 
nia ordinaria  con  el  rey  de  Francia.  E  poco  adelante  do  una 
cruz  estallada,  que  eslA  en  aquel  camino,  se  encontraron 
el  emperador  é  el  rey.  El  emperador  venia  en  cuerpo  en 
una  hacanea ,  con  un  sayo  de  terciopelo  negro  ti  una  esp;i- 
da  en  la  cinta ;  é  en  viéndose  se  quitaron  á  la  par  el  rey 
el  bonete,  é  el  emperador  un  chajk'o,  6  se  abrazaron  muy 
estrechamente ,  é  gran  rato  é  con  mucho  placer^  ¿  luego 


456 

comenzaron  á  liorfíai'  sobre  cual  iría  á  la  mano  derecha! 
en  Qn  el  emperador  vencido  de  cortesía «  tomó  al  rey  á  su 
mano  siniestra ,  é  ansí  fueron  hasta  el  alcázar»  donde  se 
apearon »  é  comieron  6  cenaron  juntos  en  un  banquete  su- 
ficiente al  dia  que  era  c  á  tan  grandes  príncipes.  Al  tiempo 
qoe  se  vieron  en  el  campo  aquellos  gentiles  hombres  de  ar- 
mas, hicieron  gentilezas  en  sus  caballos.  Ya  el  casamien- 
to del  rey  de  Francia  6  de  la  reina  madama  Leonor  es« 
taba  asentado;  porque  un  sábado  en  la  noche  veinte  dias 
del  mes  de  enero ,  el  visorey  de  Ñapóles,  caballerizo  mayor 
del  emperador,  por  su  mandado  é  con  poder  de  la  reina, 
se  desposó  en  nombre  de  ella  con  el  rey  de  Francia  en  el 
alcázar  de  Madrid  secretamente,  hasta  tanto  que  el  despo- 
sorio  fuese  manifiesto  é  personalmente  se  celebrase. 

Bien  conozco  que  escedo  de  los  términos  6  brevedad  qoe 
el  historiador  debe  guardar,  dejando  aparte  algunas  cosas 
menudas  ó  de  poca  importancia ,  é  diciendo  lo  mas  sustan- 
cial;  pero  no  lo  hago  tan  fuera  de  propósito,  que  no  vaya 
fundado  sobre  la  mucha  clemencia  é  bondad  que  usó  el  em- 
perador con  el  rey  de  Francia ,  tratando  con  él  como  ver- 
dadero amigo  y  hermano.  Y  esto  hace  mucho  al  caso  para 
mejor  entender  como  todo  lo  que  el  rey  de  Francia  hizo, 
fué  cauteloso  é  con  intención  de  no  guardar  cosa  de  cuan- 
tas juró  ó  capituló,  sino  solamente  aquellas  que  quiso  ó 
fueron  á  su  propósito. 

Los  capítulos  de  la  paz  concluida  entre  el  emperador  y 
el  rey  de  Francia  en  la  villa  de  Madrid,  domingo  14  de 
enero  de  152G,  de  que  públicamente  anduvieron  muchos 
traslados  en  la  corte  de  César ,  eran  estos. 

El  rey  de  Francia  tanto  por  hacer  buena  paz,  como  por 
su  deliberación ,  renunció  totalmente  é  para  siempre  cuaU 
quier  derecho  é  acción ,  que  pretenda  al  reino  de  Ñapóles, 
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6  ducado  de  Milán ,  é  de  Genova  ,  é  Tornay ,  é  la  ciudad  de 
Ras  6  todas  sus  pertenencias  é  dependencias,  etc.,  etc. 

Ansimesmo  renunció  la  soberanidad  del  condado  de 
Flándes  é  Artiics,  é  en  todos  los  paiscs  que  tiene  el  empe* 
rador,  de  los  confines  de  Francia. 

Ofrecióse  ansimesmo  el  rey  de  Francia  de  rendir  é  en* 
tregar  el  ducado  de  Borgoña,  sin  ninguna  subjecion  á  la 
corona  de  Francia ;  sino  ansi  como  la  poseia  la  felice  me^ 
moria  del  duque  Charles  de  fiorgoña;  ó  juntamente  el  con- 
dado de  Charles  6  otros  lugares  ó  señoríos ,  que  el  duque 
Charles  tenia  en  la  dicha  Borgofia. 

ítem :  Que  restituiría  á  Hedin ,  é  baria  derribar  la  for- 
taleza de  Tervana. 

ítem :  Que  restituiría  al  Hmo.  moosiur  de  Borbon  todo 
lo  suyo ,  movile  el  inmoviley  desde  el  primero  dia  que  partió 
de  Francia  basta  el  dia  presente ;  y  que  se  pornian  en  liber- 
tad al  principe  de  Orange  y  todos  los  prísioneres  de  la  una 
parte  y  de  la  otra ,  é  que  quedasen  libres. 

ítem :  Se  revocaron  todas  las  confiscaciones  de  la  una 
parte  é  de  la  otra ,  é  que  cada  uno  torne  en  su  estado,  ex- 
ceptuando lo  de  Italia;  porque  las  cosas  de  aquellos  se  han 
de  ver  por  justicia. 

Prometió  ansimesmo  cl  rey  de  Francia  que  en  ningu- 
na manera  dar¿i  favor  ni  ayuda  al  duque  de  Vitembergue; 
ó  dióse  orden  en  las  cosas  de  Miecr  Ruberlo  de  la  Marcha. 

Acordóse  á  pedimento  dól  é  requesta  del  rey  de  Fran- 
cia ,  que  el  duque  de  Gúeldres  quede  por  los  días  de  su  vida 
en  su  tierra  6  estado  por  señor;  mas  que  después  de  sus 
dias  aquel  estado  quede  6  sea  remitido  en  las  manos  del 
emperador;  é  que  todas  las  villas  é  tierras  de  aquel  señorío 
den  seguridad  al  emperador;  ó  que  habiendo  hijos  varones 
el  dicho  duque  do  Güoidrcs.  el  emperador  les  dará  rocom- 
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pcnsa  honesta  donde  le  parecerá;  ó  caso  que  las  sobredi^ 
chas  cosas  no  se  cumpliesen  por  el  dicho  du()uc ,  que  el  rey 
de  Francia  sea  obligado  de  ayudar  al  emperador  con  todas 
sus  fuerzas  á  conquistar  la  tierra  de  Güeldrcs. 

.  Presta  el  rey  de  Francia  toda  su  armada  al  emperador 
por  la  mar,  é  seiscientas  lanzas  ó  seis  mili  inranteSt  todo 
pagado  por  seis  meses,  para  su  pasada  en  Italia,  donde  é 
cuando  el  emperador  le  pluguiere. 

El  matrimonio  entre  el  rey  de  Francia  é  la  reina  mada* 
ma  Leonor  se  concluyó,  é  ha  de  haber  la  dicha  reina  do- 
cientos  mili  escudos  primeramente  de  renta,  tanto  que  re* 
nuncia  toda  la  sucesión;  é  ha  de  haber  ansimesmo  en  dote 
el  condado  de  Maconjo,  Anserois,  Escbar  sobre  Sena,  rio 
casi  tan  grande  como  d  Pó  de  Italia  (1). 

ítem:  Porque  el  dicho  rey  de  Francia  no  puede  al  pre* 
senté,  estando  preso,  satisfacei*  á  la  restitución  de  Borgofia 
¿  i  oti*as  cosas  muchas  de  que  se  trató  en  esta  paz ,  dará 
en  rehenes  ¿  en  manos  del  emperador  el  Delfín  de  Francia 
é  el  segundo  hijo,  ó  al  dicho  Delfín  con  doce  caballeros, 
personas  principales  de  Francia.  E  como  él  dicho  rey  de 
Francia  haya  cumplido  los  sobredichos  artículos,  le  han  de 
ser  tornados  lodos  sus  rehenes;  c  fecho  esto,  después  con» 
sumará  el  matrimonio  ya  dicho. 

Estos  ai'tículos  fueron  traducidos  de  Ins  cartas  del  gran 
chanciller  de  la  Cesárea  Majestad  Mercurio,  quantumque 
mas  largamente  se  cstendian;  pero  |)orque  en  el  artículo 
octavo  se  hizo  mención  del  duque  de  Vítemberga ,  informan* 

(1)  Ed  el  artículo  IX  de  la  Concordia  de  Mailrid,  según  la  trae 
Sandoval,  se  dice  que  Carlos  V  por  el  singular  y  cordial  amor  que 
tenia  á  su  hermana,  le  daba  en  acrecentamiento  de  In  dote,  las  ciu- 
dades de  Masconoys  y  Auxerroys,  y  el  señorío  de  Valsobrcsena, 
juntamente  coa  sus  pertenencias,  etc. 
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domti  yo  de  caballeros  do  casa  del  cmjKraJoi",  do  ([uícd  era 
este  duque,  me  dijeron  que  era  aieman,  ó  cslá  á  la  raya 
de  fiorgoña;  que  era  grande  servidor  de  el  emperador.  Aosi 
que  coiiUnuando  la  lií.storia,  digo :  que  ú  venile  y  siete  de 
enero  partieron  Mingo  Val,  visorey  de  Ñapóles,  é  D.  Hugo 
de  Moneada,  visorey  que  fué  de  Sicilia,  de  Madrid;  6  con 
ellos  monsiur  de  Brion,  mity  acepto  privado  del  rey  de 
Francia,  á  la  villa  de  Tlorrijos,  con  poder  que  le  diú  el  rey 
de  Francia,  donde  estaba  la  reina  madama  Leonor,  «lus 
habla  vuelto  pocos  dias  liabia  de  Guadalupe.  El  dicbo  mon- 
siur de  Brion  cü  nombre  del  rey  de  Francia,  se  desposó 
con  ella;  ¿  desde  esa  hora  en  adelante  la  llamaron  reina 
de  Francia. 

En  este  tiempo  estaban  embajadores  de  el  rey  de  Ingla- 
terra Enrico  VIII,  que  era  casado  con  la  reina  Doña  Cata- 
lina, hija  menor  de  los  Reyes  Católicos,  li  se  trataba  de 
casar  el  emperador  con  una  sola  hija  que  el  dicho  rey  de 
loglalciTa  tenia;  ¿como  se  publicó,  según  es  dicho,  que  el 
emperador  casaba  en  Portugal  é  se  escluia  Inglaterra,  á 
los  veinte  y  siete  de  enero  se  partió  de  Toledo  el  arzobispo 
do  Londres,  embajador  del  rey  de  Inglaterra,  muy  des- 
CODtcQtO. 

Jueves  primero  dia  de  febrero  entró  en  Toledo  mada- 
ma Leonor  reina  de  Francia,  hermana  del  emperador,  el 
cual  la  salió  á  recibir;  é  venia  en  una  litera  cubierta  de 
terciopelo  negro,  é  dentro  de  la  mesma  litera  venia  la  rei- 
na Germana,  que  algunos  dias  antes  desde  Toledo  se  ha- 
bla ido  á  estar  en  Torrijos  con  la  reina  madama  Leonor. 
la  cual  venia  ya  no  como  viuda,  sino  cniíio  inuger  despo- 
sada, en  cabello  é  coHa  ó  un  vélico  muy  delgado  que  i[n- 
pedia  poco  la  vista  de  sus  hei'inosos  cabellos;  ó  colgando 
del  vcliilu  muchas  \n)rUi  oricutitles,  i^  una  toca,  de  camino 
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sobre  los  hombros:  todo  lo  demás  de  su  veslir,  era  de  se- 
das negras.  E  como  el  emperador  llegó  á  la  par  de  la  litera 
coa  su  gorra  en  la  mano,  se  hicieron  mucha  mesura;  é 
púsose  S.  M.  á  par  de  la  litera  en  una  muía  bien  guarne- 
cida; é  su  persona  llevaba  una  ropa  de  damasco  negro 
aforrada  en  martas  cebellinas.  Delante  del  emperador  é  do 
las  reinas,  venia  el  legado  del  papa ,  ó  á  la  mano  derecha 
d¿i,  el  gran  maestre  de  Rodas,  64  la  siniestra,  el  duque 
de  Borbon.  Al  tiempo  que  el  emperador  llegó  ¿  la  reina, 
fué  mas  de  un  cuarto  de  legua  fuera  de  Toledo  camino  de 
Torrijos;  é  llegando  el  emperador,  la  reina  le  pidió  la  ma- 
no. El  le  hizo  una  gran  reverencia ,  é  la  besó  é  se  apartó: 
é  llegó  el  legado  é  le  hizo  reverencia;  é  la  reina  á  él  mu- 
cho acatamiento;  é  luego  llegó  Borbon,  é  le  hizo  gran  re- 
verencia, é  la  reina  á  él  mucha  cortesía,  abajando  la  ca« 
beza.  E  luego  llegaron  el  condestable  de  Castilla,  el  duque 
Dalba,  el  duque  de  Nasao,  el  visorey  de  Ñapólos  é  otros 
grandes,  é  le  pidieron  la  mano  é  se  la  dio.  Detrás  de  la 
litera  venían  muchas  damas  de  ambas  las  reinas,  acompa- 
ñadas de  muchos  caballeros;  é  delante  del  emperador  iban 
muchos  señores  de  titulo  é  otros  caballeros,  é  genle  innu- 
merable. E  ansí  entraron  por  la  puerta  del  Cambrón,  é  la 
reina  se  fué  á  apear  á  su  palacio.  El  emperador  se  apeó 
allí  con  ella. 

Antes  de  lo  que  es  dicho ,  un  viernes  dos  días  de  febre- 
ro, dia  de  Nuestra  Señora  Candelaria,  el  emperador  fué  a 
misa  a  la  iglesia  mayor,  é  con  S.  M.  fueron  el  legado,  6 
el  duque  de  Borbon,  ó  el  marqués  del  Cenote,  alias  conde, 
Nasao,  el  visorey  de  Ñapóles,  el  condestable,  el  duque  Dal- 
ba, el  conde  de  Alba  de  Liste,  el  marqués  de  Villafranca, 
é otros  señores  de  titulo  é  muchos  caballeros;  é  anduvo  la 
procesión  por  dentro  de  la  iglesia.  Este  dia  comió  el  duque 
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de  Uorbon  con  S.  M.  Kl  emiicrador  le  dio  do  su  mano  nni- 
cíios  pliilos;  é  de  miictioa  iiianjaros  que  traian,  los  partía 
eon  8(1  mano  con  úl,  O  en  oíros  platos  los  daba  al  dicho 
duque,  al  cual  sirvieron  la  copa  los  mcsmus  coperos  de 
S.  M.  Un  poco  antes  ijuc  se  trajesen  las  íuenlCR  con  el  agua* 
manos ,  se  levantó  liorbon  de  la  mesa  ú  8c  puso  de  pi¿s  de- 
lante de  S.  M. 

Lunes  cinco  de  lebrero  falleseiú  en  Toledo  cl  mu_v  no- 
ble caballero  Fernando  de  Vega,  señor  de  Grnjal,  comen- 
dador mayor  de  Castilla:  amaneció  muerto  el  márlcs  seis 
de  febrero,  é  atpicl  dia  en  la  noche,  fuú  llevado  á  sn  villa 
de  Grajalcs  ¡I  lo  sepultar.  El  emperador  hizo  merced  de  la 
encomienda  mayor,  al  valeroso  é  muy  notable  caballero 
Antonio  de  Fonseca ,  contador  mayor  de  CaKlilIfi ,  señor  de 
las  villas  de  Coca  é  Alucjos,  del  cual  en  algunas  parlM  de 
esta  historia  se  ha  hecho  mención  ;  no  obst;inle  cuando 
esta  merced  se  le  hi/o,  era  ya  hombre  de  mucha  edad. 

Viírues.diezy  seis  de  febrern  partieron  de  Madrid  cl 
emperador  y  el  rey  de  Francia,  O  fuernii  cuairo  leguas  ;i 
dormir  j'i  Torrcjon  ile  Velasco,  Inpar  del  conde  de  Puñoen- 
rosti'o,  á  una  fortaleza  muy  buena  que  en  ariuella  villa 
hay,  y  en  este  mcsmo  dia  la  reina  de  Francia  y  la  reina 
Germana,  partieron  de  Toledo,  é  fueron  teis  leguas  á  dor- 
mir á  llléseus,  villa  del  ai'Kohisiio  de  Toledo,  que  eslá  á  dos 
-  leguas  de  la  dicha  Torrejon  de  Velasco.  bl  olro  dia  sábado 
siguienlc,  partieron  el  emperador  y  el  rey  de  Francia  de 
Torrejon ,  después  que  oyei'on  niisa ,  é  fueron  á  llléscas  don- 
de las  reinas  estaban.  E  llevaba  el  emperador  á  su  mano 
derecha  al  rey  de  Francia;  é  fuéronsc  á  apear  á  una  casa 
muy  cerca  de  aquella  donde  las  reínai  estaban  en  las  ca- 
sas de  Luis  de  Herrera.  E  al  tiempo  que  cniraron  en  la 
iwsada,  el  emiwrador  é  cl  rey  con  los  chapeos  en  las  m< 
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nos ,  el  uno  al  otro  se  requirieron  de  cortesía  sobre  cual  en- 
traria  primero :  en  fin  el  emperador  entró  delanle  6  comie* 
ron  cada  uno  en  su  aposento ;  o  después  que  bobieron  co<* 
mido»  salieron  de  la  posada  c  fuéronsc  á  pié  á  la  de  las 
reinas ;  ó  en  saliendo  de  la  puerta  con  los  chapeos  en  las 
raano»,  porfiaron  un  poco  por  cual  iría  á  la  mano  dereclia; 
en  fin  el  emperador  fué  á  la  mano  derecha ,  é  ansf  entra- 
ron  en  la  casa  donde  las  reinas  los  atendían»  é  subieron  la 
escalera;  é  las  reinas  estaban  en  pié  en  un  corredor  espe- 
rándolos á  la  puerta  de  la  escalera:  é  como  el  emperador 
llegó  delante,  quitó  su  chapeo  é  hizo  una  gran  reverencia 
de  pió  á  su  hermana:  ella  le  hizo  otra  muy  baja.  En  conti- 
nente el  emperador  hizo  otra  á  la  reina  Germana ;  ella  hizo 
otra  á  S.  M.  A  todo  esto  el  rey  de  Francia  estaba  quedo, 
é  su  chapeo  en  la  cabeza,  dos  ó  tres  pasos  desviado.  £  lue- 
go que  se  hizo  lo  que  es  dicho ,  el  emperador  ó  las  reinas 
volvieron  los  rostros  hacia  el  rey,  el  cual  se  quitó  el  cha- 
peo, é  hizo  á  su  esposa  una  gran  reverencia  ^e  pié,  é  ella 
otra  á  él  muy  baja,  é  estando  á  dos  pasos  el  uno  del  otro. 
La  reina  se  hincó  de  rodillas  é  le  pidió  la  mano;  el  rey  ie 
dijo:  *^No  os  he  de  dar  sino  la  boca",  é  la  abrazó,  é  besó; 
é  se  dio  por  todos  los  caballeros  una  grita,  mostrando  mu- 
cho regocijo.  E  hecho  esto,  el  rey  hizo  otra  gran  reveren- 
cia á  la  reina  Germana ;  ella  le  hizo  otra  muy  baja.  E  lue- 
go todas  aquellas  señoras  é  damas  de  entrambas  reinas, . 
llegaron  á  besar  las  manos  al  rey ;  é  algunas  se  las  besa- 
ban ,  é  el  las  abrazaba,  é  á  muchas  no  las  daba.  Después 
tomó  de  la  mano  á  la  reina  su  esposa,  é  el  emperador  á  la 
reina  Germana;  ó  á  la  par  todos  cuatro  con  mucho  placer 
se  entraron  de  los  corredores  á  una  sala;  ó  de  allí  en  una 
cuadra  donde  estuvieron  hasta  dos  horas,  poco  mas  ó  me- 
nos ticmiK);  c  dau/.aron  algunos  caballeros  é  damas.  He- 
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clio  esto,  salieron  el  emperador  6  el  rey,  é  las  reíuas  con 
ellos,  hasta  la  puerta  ilcl  corredor,  é  con  seuilas  reveren- 
cias se  (lespidicroti.  Ei  emperador  é  el  rey  cabalgaron  fi  se 
fueron  ñ  dormir  á  la  dicha  fortaleza  de  TorrL-jon  de  Velas- 
co.  El  emperador  llevó  á  su  mano  derecha  al  rey.  E  otru 
día  siguiente  domingo  tornaron  el  emperador  y  el  rey  de 
Francia  á  llIOscas.  Vinieron  ambos  deiilro  en  una  litera; 
é  fueron  al  palacio  donde  las  reinas  estaban,  é  liobo  liesta 
dedanins,  é  danzó  la  reina  de  Francia  con  la  marquesa 
del  Cénete;  é  luego  danzaron  olios  caballeros  6  damas;  é 
duró  la  fiesta  mas  de  cuatro  horas.  El  rey  de  Francia  se 
despidii'i  de  la  reina  su  esposa,  d  de  la  i-cina  Germana,  é 
se  fué  con  el  emperador  en  la  dicha  litera  en  que  vinieron 
ambos  junios,  á  dormir  á  Torrcjon  de  Velasco,  O  las  rei- 
nas se  quedaron  en  lllt-scas. 

Lunes  siguiente  veinte  de  febrero,  se  despidieron  el 
emperador  é  el  rey  de  Francia  el  uno  de  el  otro.  El  rey 
se  futí  á  Madrid  ú  et  emperador  se  lué  á  Ilicscas  á  se  des- 
pedir de  las  reinas,  y  estuvo  alli  aijud  día  c  el  siguiente. 
En  aquel  tiempo  mandó  al  visorey  de  N^ípolcs  Mingo  Val, 
que  fuese  con  el  rey  de  Francia  6  recibiese  los  rehenes;  ú 
que  dejado  ai  rey  en  Bayona,  el  mayordomo  mayor  fuese 
á  recibir  ci  ducado  de  Borgoña;  é  que  c!  condestable  do 
Castilla  Ü.  Iñigo  de  Vclasco.  quedase  con  la  reina  su  her- 
mana ¡¡ara  la  acompañar  é  llevar  en  Francia,  después  que 
el  rey  de  Francia  hubiese  entregado  los  rehenes.  Y  dada 
conclusión  en  estos  proveimientos  é  otros  cu  la  dicha  lllós- 
cas,  el  emperador  se  parlió  para  Se\ill>i,  para  donde  la 
emperatriz  ya  ¡ba  de  camino.  E  salió  S.  AI.  de  llléscas  un 
miórcoles  veinte  y  un  de  febrero,  é  fué  aijucl  día  nueve  le- 
guas á  dormir  á  Olalla,  villa  del  conde  de  Orgaz;  lí  de  alK 
se  fué  la  vía  de  Oropcsn,  donde  pensaba  andar  á  caza  al- 
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gunos  (lias,  porque  la  emperatriz  tuviese  tiempo  de  llegar 
primero  á  Sevilla. 

El  mesmo  dia  que  el  emperador  se  despidió  de  las  rei«- 
lias  6  se  partió  de  Illéscas,  ese  mesmo  se  partieron  ellaSé 
c  fueron  á  dormir  á  Toledo,  6  llegaron  una  hora  antes  que 
fuese  noche;  ambas  en  una  litera  acompañadas  del  condes* 
table  c  del  marqués  de  Elche,  su  yerno;  6  fueron  primero 
H  la  posada  de  la  reina  Germana ,  donde  se  apeó  é  quedó; 
é  la  reina  de  Francia  se  fué  á  su  palacio,  donde  los  dias 
pasados  habia  posado. 

El  dia  que  el  emperador  partió  de  Illéseas,  se  partió  el 
almirante  de  las  Indias  de  Toledo ,  muy  enfermo  en  una 
litera,  é  fué  á  dormir  á  la  Puebla  de  Montalvan;  éel  viér* 
lies  siguiente  23  de  febrero  á  las  nueve  horas  de  la  noche, 
dio  el  ánima  á  Dios  que  la  crió;  ó  murió  muy  calólicamen* 
te,  recibidos  los  Sacramentos,  é  con  mucha  contrición  en- 
comendándose á  Dios.  Este  almirante  se  decia  D.  Diego  Co« 
Ion,  hijo  del  almirante  D.  Cristóbal  Colon,  que  descubrió 
lar  Indias. 

Y  el  mesmo  dia  que  el  emperador  se  partió  de  Illés- 
cas ,  se  partió  el  rey  de  Francia  de  Madrid ,  para  ir  á  su 
reino  ;  é  iba  con  él  el  visorcy  de  Nadóles ,  é  el  señor  Alar- 
con  é  otros  caballeros  muchos.  E  iban  trecientos  hombres 
darmas  escogidos  de  las  guardas  del  emperador.  Eñ  este 
número  iban  los  continos  de  D.  Alvaro  de  Luna,  muy  bien 
ataviados;  é  habian  de  salir  en  Burgos  ó  en  Álava  mili 
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infantes,  soldados  viejos  todos  vestidos  de  librea.  La  reina 
Germana  se  partió  dé  Toledo  para  Sevilla  domingo  que 
se  contaron  23  de  febrero.  La  reina  de  Francia  se  |>artió 
de  Toledo  otro  dia  siguiente ,  para  ir  á  Vitoria  é  la  via  de 
Francia;  é  con  ella  el  condestable  de  Castilla  c  otros  ca- 
bal  le  ros. 
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■  El  ilu(]uc  de  Culiilii'iíi .  ó  el  un:ol)is|]D  de  Toledo  ¿  el  ilu- 
I  i]ue  dcBrjar  fueron,  romo  In  lilslorialo  lia  dicho,  desdn  Tnl»- 
I  do  por  la  emperatriz  á  la  raya  de  Portugal ;  é  con  estos  seño- 
I  res  fueron  muchos  caballeros  de  título,  £  otros  señores  prin- 
r  pípales ,  ansi  como  cl  conde  de  Cifucntcs ,  el  conde  de  Mnn- 
tcrey,  el  conde  de  Aguijar,  cl  comendador  mayor  de  I-con 
D.  Fernando  de  Toledo;  ü  desde  Sevilla  fué  mny  acompa- 
Rado  de  caballeros  ü.  Juan  Alonso  de  Guzman,  hermano 
del  tiuque  de  Medina  Sidonia,  el  cual  tiene  ahora  aquel 
Ciclado.  E  cuando  entró  en  Hadajoz,  metieron  mas  de  (rcin- 
(a  caballos  de  diestro  de  su  pei-soiia,  é  nías  de  cien  acémi* 
las  con  sus  reposteros,  y  con  él  mas  de  sesenta  cahallcros 
con  cadenas  de  oro.  Todos  los  señores  llevaban  grandes 
casas.  E  como  cl  serenísimo  duque  de  Calabria  era  el  prin- 
cipal ,  é  llevaba  cl  poder  p.ira  reeihir  á  la  emperatriz ,  pues- 
to que  sonaba  ul  arzobisqo  é  duque  de  Dejar,  como  Ílcgn> 
ron  á  Badajoz,  despachó  el  duque  de  Calabria  por  las  pos- 
las  dos  caballeros  de  su  casa  con  dos  carias ;  una  para  la 
emperatriz,  y  otra  para  el  rey  de  Portugal,  que  venia  ya 
con  ella  de  camino;  é  llegaron  hasta  Yélves,  tres  legua» 
(le  Badajoz.  E  ansi  como  recibieron  las  carias  del  duque 
de  Calabria,  en  que  les  hacia  saber  cénio  aquella<i  caballe- 
ros é  él  estaban  en  Badajoz  é  iban  á  recibir  á  la  cm¡)cra- 
triz,  é  atendían  su  buena  venida;  á  lo  cual  la  emperatriz 
é  el  rey  respondieron  con  sendas  cartas,  diciendo  que  fue- 
se en  buena  hora  llegado,  é  que  luego  otro  día  siguiente 
partirían  de  la  villa  de  Almerin  ,  donde  aquel  dia  llegaron: 
que  los  caballeros  del  duipic  les  dieron  las  cartas,  6  satis- 
faciendo á  lo  que  el  duque  les  escribió,  por  dulces  palabras 
decian  que  la  emperatriz  no  se  dcternia  hasta  llegar  á 
Badajoz. — El  sobrescripto  ile  la  carta  de  la  emperatriz. — 
Al  muy  excelente  duque  D.  Fernando,  mi  primo. — Y  el  de 
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la  carta  del  rey. — Al  muy  excelente  señor  el  duque  de  Ca- 
labria, mi  primo. 

Otro  dia  siguiente  martes  seis  de  febrero,  partieron  de 
aquella  villa  la  emperatriz,  y  el  rey  y  los  infantes  D.  Luis 
é  D.  Fernando  sus  hermanos,  para  la  villa  de  Yélves,  don- 
de durmieron;  é  desde  allí  el  siguiente  dia  miércoles  par* 
lió  el  rey  para  donde  la  reina  Doña  Catafína  su  mujer  lia« 
bia  quedada,  que  era  hermana  del  emperador,  con  la  cual 
se  babia  casado  pocos  dias  había;  la  cual  estaba  preñada 
¿  en  dias  de  parir.  E  la  emperatriz  parliú  para  Badajoz ,  é 
con  ella  los  dos  infantes  sus  iiermanos,  é*con  ellos  toda  la 
flor  de  Portugal  de  caballeros;  é  siguió  su  camino  para  Da* 
dajoz ,  basta  que  llegó  á  la  raya  de  Castilla ,  cerca  de  la 
cual  ya  llegaban  el  duque  de  Calabria,  é  arzobispo  de  To- 
ledo, é  duque  de  Béjar,  é  todos  los  que  con  ellos  iban. 

Iba  la  emperatriz  dentro  de  una  litera  cubierta  de  bro- 
cado pelo  muy  rico  de  tres  altos ,  é  forrada  en  raso  car- 
mes!; é  los  sillones  de  dos  caballos  muy  hermosos  que  Isi 
traían,  é  las  guarniciones,  del  mesmo  brocado ;  é  jun^ á 
la  litera,  cuatro  lacayos  con  jubones  de  bix>cado«  ó  calzas 
de  grana  bigarradas  de  brocado ,  é  cuatro  pajes,  vestidos 
de  brocado  en^  sendas  hacaneas  blancas  muy  hermosas.  E 
como  llegó  viniendo  los  infantesa  sus  lados,  mandaron  ba- 
jar la  litera,  c  quitáronla  de  los  caballos,  obrada  cincuen- 
ta pasos  de  la  raya  de  entré  ambos  reino8,..é  otros  tantos 
pasos  desviados  de  la  dicha  raya  dentro  en  Castilla ,  esta- 
ban el  duque  y  arzobispo  y  duque  parados  con  los  demás 
señores,  é  mucha  gente.  E  luego  que  la  emperatriz  salió  de 
la  litera,  cabalgó  en  una  hermosa  haca nea blanca,  <x)nun 
sillón  de  plata  é  ricamente  guarnecido :  6  los  infantes  don 
Luis  á  la  mano  diestra ,  é  D.  Fernando  á  la  siniestra;  é  an« 
duvicron  adelante  hasta  estar  diez  pasos  de  la  raya.  Los 
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castellanos  hicieron  lo  mesmo  hasta  llegar  otros  diez  pasos 
de  la  raya.  E  luego  todos  los  principales  señores  é  caballe- 
ros de  tos  portugueses  se  apearon  é  besaron  la  mano  á  la 
emperatriz ,  é  se  despidieron  de  S.  M.  é  se  desviaron  en 
torno  della;  é  luego  se  mudaron  la  emperatriz  é  los  infan- 
tes, é  todos  los  demás,  é  llegaron  hasta  poner  las  manos  de 
los  caballos  en  la  raya ;  é  luego  los  dichos  señores  é  caba- 
lleros se  apearon  é  fueron  á  besar  la  mano  á  la  emperatriz, 
comenzando  los  caballeros  de  menos  estado ,  é  luego  los 
de  mas  é  mayor  estado,  procediendo  hasta  los  mas  princi- 
pales; é  los  postreros  llegaron  el  duque  de  Béjar ,  é  luego  e! 
arzobispo  de  Toledo,  y  el  último  el  señor  duque  de  Calabria, 
al  cual  no  quiso  dar  la  mano,  como  la  dio  á  todos  los  otros, 
aunque  el  duque  porfió  nHicbo  por  se  la  besar;  pero  la  em- 
peratriz no  quiso,  antes  le  echó  el  brazo  sobre  encima  de 
ios  hombros  dos  veces.  Luego  el  duque  cabalgó,  é  siendo 
subido  en  su  muía,  saludó  á  los  infantes,  é  ellos  al  duque 
todos  con  sus  bonetes  en  las  manos.  Después  desto  el  du- 
que se  puso  enfrente  de  la  emperatriz,  teniendo  la  cabeza 
de  su  muía  puesta  en  la  frente  de  la  hacanea  de  la  empera- 
triz; é  á  la  mano  derecha  del  duque  estaba  el  arzobispo  de 
Toledo,  é  á  la  siniestra  el  duque  de  Béjar.  El  duque  en 
un  buen  tono  dijo  ansi:  *' Señora,  oiga  V.  M.  á  lo  que  ve- 
nimos por  mandado  del  emperador  nuestro  señor ;  pues  que 
es  el  fin  mesmo  para  que  norabuena  V.  M.  viene."  Como 
la  emperatriz  oyó  nombrar  el  emperador  ,  abajó  la  cabeza 
á  manera  de  acatamiento  á  tal  nombre.  E  teniendo  el  du- 
que é  todos  aquellos  señores  los  bonetes  en  las  manos,  el 
duque  volvió  la  cabeza  6  mandó  á  su  secretario  Micer  Lucís, 
que  leyese  el  poder  que  la  Cesárea  Majestad  le  dio  para  re- 
cibir ¿  la  emperatriz  su  esposa,  el  cual  t\  secretario  leyó  en 
alta  voz.  E  ansi  como  fué  acabado  de  leer ,  el  duque  dijo: 


4i8 

•'Pues  V.  M.  lo  ha  oído,  vea  lo  que  os  seniJa/'Eutóiiccs 
el  infantil  0.  Luis  tomó  ia  rienda  de  la  haeanea  eu  que  es- 
taba  la  emperatriz,  é  dijo  al  duque:  ''Señor,  yo  entrego 
á  Vra.  E\eelencia  á  la  emperatriz  mi  señora,  en  nombre 
del  rey  de  Portugal  mi  señor  hermano ,  eomo  esposa  de  la 
Cesárea  Majestad  del  emperador  mi  souor/'  E  teniendo  el 
lionete  en  la  mano  el  duque,  tomó  la  rienda  de  la  dicha 
haeanea ,  é  se  puso  ¿  la  mano  derecha  dclla ,  donde  el  di- 
clio  infante  estaba»  é  dijo:  ** Señor,  yo  me  doy  por  entre- 
gado de  S.  M.  en  nombre  del  emperador  mi  señor/'  E  en 
conlinenle  comenzaron  á  sonar  nuichas  trom{)etas,  é  ata- 
l)ales  é  ministriles  altos.  E  en  este  punió  pareció  muy  bien 
que  con  aquel  regocijo,  quince  ó  diez  y  seis  pajes  del  du- 
que de  Calabria ,  que  iban  en  sendos  caballos  á  la  guisa, 
saltadores,  vestidos  de  librea  de  seda ,  ó  los  caballos  muy 
bien  guarnecidos,  comenzaron  á  saltar  é  hacer  muchas 
gentilezas ;  ó  hicieron  un  contorno  dejando  en  medio  á  la 
emperatriz,  é  al  duque  é  infantes,  é  al aj'zobispo con  poicos 
mas  de  los  principales,  que  no  serian  por  todos  de  cincuen- 
ta personas  arriba:  é  todos  los  demás  castellanos  é  porlu* 
gueses  a|)artados  afuera  bien  treinta  pasos  al  derredor  por 
causa  del  contornear  ó  sallar ,  é  gentilezas  que  los  pajes 
hacian  con  aquellos  caballos,  que  era  cosa  mucho  de  veré 
aun  de  maravillar,  según  la  |)oca  edad  de  algunos  dellos; 
ó  duró  casi  medio  cuarto  de  hora  con  mucho  placer  de 
cuantos  lo  vieron. 

Pasado  esto,  los  infaoles  se  apearon  ó  pidieron  la  mano 
á  la  emperatriz  su  hermana;  pero  no  pudo  tanto  la  auto- 
ridad de  la  sangre  real ,  que  no  enterneciese  los  ojos  de  lo- 
dos tres,  é  diesen  testimonio  de  algunas  lágrimas  de  en- 
trañable amor  de  S.  iM.  con  sus  hermanos.  Abrnzámnse  é 
no  les  quiso  dar  la  mano;  é  tornaron  á  cabalgar  i  se  drs- 


piJieron,  (:  lornirun  para  Porlugal.  E  yi  que  ilian  de-ívin- 
tlos  vcitilc  pasos  Je  allí,  el  duque  de  Calabria  pidiñ  licen- 
cia á  la  emperatriz,  ¿' rui'i  use  di;:jpudir  de  los  infaiilC't,  con 
loá  cuales  pasadas  alfímiü^corla'iias  é  orrecimic ritos  en  pr- 
cas palabras,  teniendo  todos  Ircs  los  bonetes  en  las  manos, 
se  despidieron  del  duque,  c  el  duque  dellos;  é  se  tornó  h 
jioner  al  lado  de  la  emperatriz.  Lu  mesmo  que  el  duque  de 
(Calabria  hizo  con  bs  infantes,  Iiicicron  luego  el  arzobispo 
de  Toledo,  é  el  duque  de  B(^jar  é  los  oíros  señores  ú  caba- 
lleros castellanos.  E  fcclio  esto,  los  infantes  é  sus  poi'tu- 
j^ueses  caminaron  la  vía  de  Yrlves ;  é  la  cmperalri?,  prosi- 
guió su  camino  á  la  ciudad  de  Itadajoz,  donde  se  le  hizo 
muy  gran  recibimicuto.  E  el  corregidor  é  los  regidores  la 
tomaron  á  la  puerla  debajo  de  un  rico  p.ilio  de  lela  de  oto. 
t^  ansi  fué  muy  acompañada  liaslu  su  palacio,  donde  se 
apeó  con  muchas  trompetas,  é  alábales  é  ministriles  altos. 
Aquella  mcsma  noche  6  todos  los  diasque  la  emperatriz  es- 
luvoeii  Hadijoz,  que  fueron  hasta  lo.s  quince  <!e  febrero, 
que  se  partió  ú  fué  á  dormir  á  Talavcruela,  camino  de  Se- 
villa, é  después  todo  lo  que  duró  el  camino;  ansí  el  duque 
de  Calabria,  como  cl  arzotiis|»  Je  Toledo,  é  duque  de  Bé- 
jar  é  D.  Juan  Alonso  de  Guzman,  hicieron  muy  grandes 
t)aii(|uetes  ó  plato  largo.  Era  rosa  de  gran  estado  é  grande- 
za ver  los  aparadores,  é  de  los  aUvios  i;  vestidos,  y  no 
menos  de  lodos  los  otros  señores  é  caballeros,  ^  las  li- 
breas de  sus  pajes  &  servidores.  Los  iufanles  de  Portugal  é. 
otros  eaballei-os  portugueses  vinieron  disimuladott  sin  se 
dar  á  conocer  ;  vinieron  á  Badajoz  por  ver  aquel  servicm 
é  grandeza  de  los  señores  ú  caballeros  castellanos,  de  Ío 
cual  mucho  se  luaravillaban ;  é  ansí  era  cosji  miielio  de  ver 
é  notar. 

Entró  en  ScvÍIId  la  empcralri/.  Doña  Isabel,  sábado  tres 
Tono  XXXVlll  20 
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(lias  (le  marzo  de  1520  tirios;  ('•  hízosclo  grandísimo  rccí- 
bimicnlo,  en  que  salieron  lodos  ios  oficios  cada  uno  por  sf, 
todos  cabalgando;  porque  hahia  mucho  lodo  por  liahcr  lio* 
vido  mucho  aquellos  dias  antes/ Y  salieron  los  dos  cabildos 
de  la  ciudad  y  de  la  iglesia ,  hasta  San  Lázaro ,  donde  9e 
apearon  y  le  besaron  la  mano  en  la  litera  dondt^  venia;  y 
ala  puerta  de  Macarena  salió  de  la  litera,  y  subió  en  una 
hacanea  blanca  muy  ricamente  aderezada;  y  alH  la  toma- 
ron debajo  de  un  rico  palio  de  brocado,  con  las-armas  im- 
periales y  las  suyas  bordadas  en  medio ^él,  los  mas  prin- 
cipales de  los  regidores;  la  cual  iba  entre  él  duque  de  Ca- 
iabHa  6  el  arzobispo  de  Toledo.  Había  fuera  de- la  puerta 
j«nto  á  ella ,  un  ai'co  triunfal  muy  grande  y  muy  bien  obra- 
do; y  desde  allí  á  las  gradas  otros  muchos  á  sus  trechos. 
Cada  uno  hacia  tres  arcos  y  el  de  en  medio  mayor  que  los 
otros  dois;  y  ansí  entró  y  vino  por  toda  la  calle  Real ,  que 
viene desdo'la  mesma  puerta  hasta  las  gradas;  toda  la  cual 
estaba  muy  bien  entapizada /y  las  Ventanas  y  azoteas  lle- 
nas de  damas  y  otras  mujeres  muy  bien  aderezadas. 

•  S.  M.  venia  vestida  de  raso  blanco  aforrado  en  muy 
riba  tela  de  oro,  y  el  raso  acuchillado,  con  una  gorra  de 
•raso  blanco  con  muchas  piedras  y  perlas  (íe  gran  valor,  y 
una  pluma  blanca  en  ella.  Y  ai^í  vino  hasta  la  iglesia  ma- 
yor, donde  la  esperaba  en  las  gradas  el  cabildo  de  la  igle- 
sia con  todo  el  clero  y  cruces  de  todas  las  iglesias  de  la  ciu- 
dad :  y  la  recibieron  con  grande  solemnidad ,  y  se  apeó  á 
la  puerta  del  Perdón ,  la  nueva ,  que  está  frente  del  altar 
mayor,  donde  en  uñ  pilar  que  esl«Vde  madera  en  medio  de 
lá  puerta,  estaba  puesto  un  muy  rico  dosel  de  brocado  pelo 
de  tres  altos,  con  sus  goteras,  y  tin  altar  armado  en  el  mes- 
mo  pilar,  con  el  aderezo  que  le  pertenecía  muy  rico;  y  en 
muchos  encasamentos  que  por  la  portada  Imy  do  unn  parte 
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y  otra,  liabia  en  caila  uno,  un  mocliacho  cantorrico  ilo  la 
iglesia,  veslido  como  ángel,  y  un  instrumento  Je  música 
en  las  manos;  con  que  coinoS.  M.  llegó,  comenzaron  á  la- 
Rcr  y  carilar  adiiiirablomcnte  sin  cesar,  liasta  que  cnln') 
dentro  en  la  iglesia  y  finí  al  altar  mayor,  y  hizo  oración  cti 
un  sitial  que  all¡  estalia  puesto  muy  rico.  De  alli  fué  al 
alcí'izar,  do  se  aposentó  en  una  torre  que  estaba  junto  á  la 
puerta  de  la  iglesia  por  do  entró,  que  llaman  la  torre  del 
Aceite.  Había  una  gran  rueda  arriba  con  cuatro  dragones  en 
ella;  los  cuales,  en  apeándose,  eomcníaron  á  echar  por  lus 
bocas  niuclios  coliclcs  y  fuego  sin  cesar,  andando  la  rueda 
en  que  estaban,  al  rededor,  lo  cual  duró  hasta  que  se  que- 
maron. Como  comenzó  i  entrar  por  la  ciudad,  mandó  á  un 
alcalde  de  corle  y  alguaciles  que  venían  delante  della ,  apar- 
tando la  infinidad  de  gente  que  ansí  en  el  campo  como 
por  las  calles  había ,  que  niandasea  á  todas  las  mujeres 
que  sequilasen  los  sombreros,  porque  las  quería  ver;  y 
as!  venían  diciendo  á  voces:  Senaras,  quitad  los  sombreros, 
que  S.  M.  os  quiere  ver  bien;  y  así  todas  los  quitaban  lue- 
go con  grande  contento. 

Otro  día  domingo  en  la  tarde,  salió  de  su  aposento  para 
ver  lo  alto  del  alc;\zar,  veslida  de  tei-ciopelo  negro,  y  de- 
lante della  los  grandes  ,  y  junto  á  ellos  D.  Jorjc  (1),  que 
era  alcaide  del  alcázar,  que  después  fué  conde  de  Gílbcs, 
el  cual  iba  mostrándole  todas  las  cosas  que  liahia  en  el  al- 
cázar; y  como  S.  M.  salió  ú  unos  corredores  que  caían  so- 
bre el  Crucero  que  dicen,  en  el  dicho  alcázar,  porque  está 
hecho  en  cruz,  el  cual  estaba  tjín  lleno  de  gente ,  que  ape- 
nas cabían  de  píes,  y  como  vieron  asomar  á  S.  M.,  toilos 


(1)  Al  mflrfien.  de  otra  li^lrn,  se  lúe:  D.  Jorjr  -/e  Porliignl. 
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se  (|uilcimn  los  boiiel('s  y  S.  M.  se  rió:  por({i]o  pareció  hoU 
garse  de  ver  lanía  gcnle  como  alli  eslaba  junta. 

Luego  Ciro  sábado  siguiente,  desde  á  oebo  diasque  86 
contaron  diez  del  dicho  mes,  entró  el  emperador  y  salieroii 
los  oficios  lodos  de  aquella  parte  de  San  Lázaro,  cada  uno 
por  si  á  pié;  porque  ya  eslaba  el  campo  enjuto  y  la  ciudad 
también.  De  cada  oñcio  salió  hecha  una  capitanía  con  su 
pendón,  y  ellos  con  sus  armas.  Ansimesmo  salieron  los  dos 
cabildos  basta  San  Lázaro,  y  le  besaron  la  mano;  y  á  la 
puerta  de  Macarena  lo  tomaron  debajo  de  otro  palio  de  bro- 
cack)  muy  rico,  bordadas  en  medio  sus  armas,  y  por  las 
goteras  que  eran  de  brocado  raso ,  iban  bordadas  las  dos 
columnas  de  su  devisa ,  con  una  corona  imperial  sobre  ellas. 
Vino  á  apearse  á  la  puerta  del  Perdón ,  y  fué  recibido  del 
cabildo  de  la  iglesia,  y  del  clero  y  cruces  de  toda  la  oiudad; 
las  cruces  con  muy  galanas  invenciones;  y  cuando  llegó  i 
la  iglesia,  era  ya  noche;  y  cuando  entró  en  el  alcázar,  era 
ya  dos  horas  de  la  noche,  y  entró  con  muchas  hachas.  Y 
cuando  llegó  al  aposento  de  la  emperatriz  é  se  vieron ,  la 
emperatriz  se  hincó  de  rodillas  é  porfió  mucho  por  le  besar 
la  mano.  El  emperador  se  abajó  mucho  é  la  levantó  abra- 
zándola,  é  la  besó  é  la  lomó  por  la  mano,  é  se  entraron  en 
otra  cámara  é  se  sentaron:  é  después  que  un  cuarto  de 
hora  estuvieron  allí  con  muchos  grandes ,  el  emperador  se 
pasó  á  su  aposento,  é  se  quitó  la  ropa  de  camino  que  traía» 
é  se  vistió  muy  ricamente,  é  tornó  á  donde  la  emperatriz 
estaba,  é  se  desposó  con  ella  por  palabras  de  presente,  por 
manos  del  cardenal  Salviati,  legado  del  papa;  é  desde  á 
media  hora,  se  pasó  á  su  aposento,  c  todos  los  grandes  se 
fueron  á  sus  posadas  á  reposar.  E  como  el  relóx  dio  las 
doce,  se  aparejó  un  altar  en  la  cámara  do  la  emperatriz, 
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é  lii'o  la  misa ,  lí  los  veló  el  arzobiapo  de  Tolcilo ;  ü  fueron 
padrinos  el  iluque  de  Calabria  é  la  pnndcsa  de  llaro,  viuda, 
camarera  de  la  emperatriz.  KsluvieroD  á  la  misa  muy  po- 
cos caballeins ;  [}or<]iie  fué  cosa  no  pensada ,  sino  ansi  Tedia 
de  improviso,  aiin(|ue  a.stutamentc:  estuvieron  las  damas 
de  la  em[)eratnx.  Acabada  la  misa,  se  pasó  el  emperador  ú 
BU  aposento,  c  serian  ya  las  dos  después  de  media  noclie. 
En  lanío  que  el  emperador  estaba  en  su  cámara,  se  acoslrt 
la  emperatriz ,  é  desque  fué  acostadu ,  pasó  pI  emperador  á 
consumar  el  matrimonio  como  católico  principe. 

Desde  que  se  casó  el  emperador,  no  salió  de  los  alcá- 
zares basta  el  domingo  siguiente,  que  fuó  de  llamos,  que 
salió  á  misa  á  la  iglesia  mayor  á  pió;  ó  predicó  el  maestro 
Navarro,  gran  varón  en  ciencia.  Y  luego  lunes  de  In  Se- 
mana Sancta,  el  emperador  se  fué  al  monnsterio  de  San 
Gerónimo  á  tener  en  él  la  Semana  Sánela;  y  el  Jueves 
Sancto  tomó  luto  por  la  reina  de  Dinamarca,  alias  Dacia, 
llamada  Isabel ;  y  el  víúrnes  primero  después  de  la  Pascua, 
fué  á  la  vigilia  de  las  bonras  á  San  Francisco  ,  dundo  se 
celebraron;  y  otro  dia  á  la  misa.  Esta  seünra  reina  murió 
de  3U  enrermcdad  en  Flándes,  donde  estaban  cüa  y  el  rey 
su  marido ;  porque  pocos  años  antes ,  sus  vasallos  si;  les  lia- 
bian  rebelado;  ó  después  se  reconciliaron  con  su  rey,  &  tor- 
nó en  su  reino ,  6  descabezó  algunos  principales  movedores 
de  la  rebelión,  lo  cual  fuú  causa  de  segunda  rebelión;  é 
ansi  el  rey  se  fué  de  lemor  de  sus  vasallos  en  Flándes. 
Ouedúcn  el  reino  la  diulia  reina,  écra  tan  bienquista,  que 
le  dijeron,  que  si  ella  quería  estarse  queda,  que  ellos  bol- 
ganan  que  los  gobernase  ella;  {>Gro  res[K)ndiólcs que  sin  :iu 
marido  6  señor  el  rey ,  no  qiieria  estar  allí  ni  en  otra  parle: 
£  ansí  se  vino  á  Fláudcs  en  busca  de  el  rey  su  marido, 
domle  ú  lii  sazun  el  emperador  cslaba ,  l-  los  recogió  ó  trató 
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como  á  hermanos.  E  como  en  esa  sazón  liabia  en  Castilla 
los  escándalos  de  las  Comunidades,  para  remedio  de  aque- 
llos alborotos  fué  necesario  que  el  emperador  volviese  á  Cas* 
tilla;  y  por  esto  no  se  halló  en  disposición  de  ñivorecer  al 
dicho  rey  para  tornar  en  su  reino.  E  ansi  después  murió  la 
dicha  reina,  cuando  es  dicho,  lo  cual  el  emperador  sintió 
mucho;  porque  demás  de  ser  su  hermana,  la  quería  mucho 
é  fué  excelente  reina. 

Este  mesmo  año  Juóvcs  Sancto  se  publicó  que  el  em- 
perador no  salia  porque  estaba  excomulgado,  y  que  no  lo 
|K)dia  absolver  el  legado,  sino  el  sumo  pontíQce;  porque 
por  mandado  de  S.  M.  Cesárea  uno  de  los  alcaldes  de  su 
corte,  llamado  el  licenciado  Ronquillo,  habia  ido  al  casti- 
llo de  Simancas,  donde  estaba  preso  desde  el  tiempo  de  las 
Comunidades,  D.  Antonio  de  Acuña,  obispo  de  Zamorai 
que  por  otro  nombre  le  llamaban  algunos  D.  Opas,  por  sus  / 
maldades;  el  cual  alcalde,  en  llegando,  lo  hizo  confesar  ele 
mandó  dar  un  garrote;  é  después  de  ahorcado,  lo  hizo  col* 
gar  de  una  almena  públicamente;  pero  por  ser  como  era 
prelado  é  sacerdote  consagrado,  como  por  la  novedad  de 
la  justicia,  es  necesario  que  se  diga  alguna  parte  de  los 
méritos  de  su  vida  ó  obras. 

Este  reverendo  obispo  era  hijo  de  otro  obispo  llamado 
D.  Luis  de  Acuña,  obispo  de  Burgos,  buen  preladoré  siendo 
este  D.  Antonio  mancebo,  vivió  en  Roma  algún  tiempo  en 
sei*vic¡o  del  papa  Alejandro  VI,  en  la  cámara,  en  la  cual  yo 
lo  vi ,  6  allí  tuvo  mucha  familiaridad  con  el  cardenal  hijo  del 
papa,  arzobispo  de  Valencia,  que  después  fué  duque  Valen- 
tino, que  se  llamaba  1).  Cesar  de  Borja;  en  la  escuela  del  cual 
se  hizo  docto  en  escándalos  ó  bullicios,  en  que  el  dicho  du- 
que puso  á  toda  llalia  después  que  dejó  el  capelo  c  lo  trocó 
j)or  la  espadi,  la  cual  al  cubo  le  dio  el  pigo  6  lo  mataron 
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cu  Navarra,.  E  como  cslu  D.  AeUoiiíq  se  vino  dü  Roma  cuii 
alyuuos  Iwncficios  y  rciila  por  la  iglcsi?,  6  era  generoso  (: 
sagni:  ú  [iiuy  bicu  bablatlo,  diúsc  [al  maña,  ijue  habiendo 
ateneioa  el  Hey  Catúlico  á  sus  deudos,  y  pensando  que  pro- 
veía de  tal  dignidad  á  persona  religiosa  É  quieta,  lo  hizo 
obispo  de  Carlagena;  é  como  era  diÜgeníe  é  hábil,  é  incli- 
nado a  la  guerra,  bizolo  proveedor  de  ciertas  armadas  para 
África.  E  lo  mismo  coiUinuó  después  que  el  Católico.  Iley 
pasó  de  esta  vida  é  reinó  D.  Cdrlos  nucslro  señor;  ¿  te- 
niéndose pur  servido  dúl,  lo  mejoró  en  c!  obispado  de  '¿a- 
mora.  Pues  como  ya  este  obispo  del  tÍcmj)o  que  estuvo  en 
llalla,  tenia  bien  deprendido  el  ofício  soldadesco,  ó  se  le* 
yantaron  las  Comunidades  en  Castilla,  parecióle  que  se  le 
ofrecía  ocasión  para  ser  arzobispo  de  Sevilla  ó  de  Toledo,  6 
juntóse  con  Juan  de  Padilla  i5  Juan  líravo  ó  sus  secuaces; 
c'  ansí  como  era  mas  hábil  que  ninguno  dellos,  ansí  fué 
peor  que  lodos,  é  veníale  la  coraza,  C  los  armas  ú  lodo  lo 
que  convenía  al  olicio  de  la  guerra,  muy  á  sabor.  K  fuó  una 
centella  ó  ti/.on  su  lengua  ú  obras  para  duplicar  las  altera- 
ciones del  reino  en  tal  manera,  ipte  sin  miiclio  papel  ó  tiem- 
po, no  se  podrían  decir  sus  desatinos  ó  alrevimíeulos  üq^t 
leales,  é  sus  falsas  predicaciones,  ó  profanidades,  mezcla- 
das con  sangre,  ó  rapiña  y  sacrilegios.  Y  como  luvo  Dios 
nicmuria  de  la  bondad  ¿  justicia  del  emperador  ,  é  de  los 
trabajos  é  aüiceiones  de  Castilla  ,  viuióronse  á  concluir  es- 
tas alteraciones  en  la  batalla  de  Villalar,  de  la  cual  esca- 
pó este  obispo;  é  como  persona  mas  culpada  que  todos  los 
deservidores  del  rey,  ú  mas  digno  de  punición,  no  osó  pa- 
rar en  sus  reinos,  é  determinó  de  se  ir  en  Francia,  donde 
le  pareció  que  eslaba  mas  seguro,  ó  donde. continunria  su 
mala  intención.  E  después  i|UC  liiiyó  de  la  rola  del  ejército 
comunero,  disfi'czóse  ó  tomó  el  camino  do  ívavarcii,  par» 
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dciMle  allí  pasarse  en  Bayona,  ó  en  otra  tierra  de  Francia; 
é  como  llevaba  al  diablo  |)or  guia  é  consejero»  él  le  dio  el 
pago.  E  pasando  por  una  villa  del  duque  de  Najara ,  que 
»e  dice  Navarrete,  fue  conocido  é  preso;  é  como  César 
hivo  aviso dello,  mandólo  llevar  á  Simancas,  donde  estovo 
á  buen  recaudo  detenido,  con  intención  de  castigarlo  coa 
su  detenimiento  ó  como  justicia  fuese,  é  no  lo  hacer  morir 
como  á  lego  si  lo  fuera ;  pero  como  sus  pecados  no  dieron 
hjgar  á  tan  piadosa  penitencia ,  acordó  de  matar  al  alcaide 
que  lo  tenia  en  guarda;  porque  pensó,  que  por  aquella  via 
se  podría  huir;  é  para  efectuar  su  homicidio  hizo  ansf. 
Acostumbraba  el  alcaide  de  estar  siempre  con  él,  é  cuan* 
do  él  no  estaba ,  cslaba  en  su  lugar  im  hijo  suyo  mancebo 
é  hombre  de  bien ;  é  á  las  puertas  é  partes  que  convenia, 
había  guardas  c  velas,  é  el  mejor  recaudo  que  el  alcaide 
podia.  E  sobre  la  n)csa  acostumbraba  tener  un  breviario 
con  una  funda  ó  cubierta  de  lienzo  en  que  rezaba;  6  tam- 
bién á  veces  un  braserico  para  se  calentar:  é  un  dia  que 
el  obispo  se  habia  |mseado  en  aquella  cámara  donde  esta* 
ba ,  é  platicado  muy  cordialmente  con  el  hijo  del  alcaide, 
en  tanto  que  su  pndre  comió,  después  cuando  fué  hora 
vino  el  alcaide,  é  fuese  su  hijo  á  comer.  E  comenzaron  á 
hablar  en  cosas  que,  muy  á  sabor  del  alcalde,  el  obispo  con- 
taba,  el  cual,  como  tengo  dicho,  era  de  dulce  lengua  é 
pOsimas  entrañas.  E  en  lugar  de  aquel  su  breviario,  ha- 
bia puesto  una  piedra  del  mesmo  talle,  é  vestidola  con  la 
funda  ó  cubierta  que  tengo  dicho,  é  teníala  en  la  mesa;  6 
procediendo  en  su  cuento,  cuando  vido  al  alcaide  mas 
atento  é  embebecido  escuchándolo,  tomó  el  obispo  el  bra- 
serillo  c  dióle  con  las  cenizas  en  los  ojos  é  cególo;  é  en  con- 
tinente le  acudió  con  la  piedra  que  tenia  en  lugar  de  bre- 
viario, é  le  dio  tales  golpes,  que  á  dos  ó  tres  le  hizo  peda- 
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IOS  la  cuiwza,  é  c.iyú  alordiilo  ¿  (líiiiilti  voces;  á  las  ciiüIos 
ti  liijo  é  olriw  liomlires  que  jialila  en  la  fortaleza,  acudie- 
ron, ú  ya  el  uljispo  linbia  licuado  a  la  piiorla  iiei  castillo  (■ 
tinllAla  cerrada;  é  apañt'i  un  líiniíon  O  rctrújosc  á  un  calió 
puesto  co  dcrciisa.  E\  hijo  dd  alcaide  se  d¡ó  lal  recaudo, 
(]ue  lo  prendió  ú  lo  puso  á  mejor  recaudo  qtic  el  que  ¡Inlcs 
lenia;  é  desde  ú  pocas  horas  el  alcaide  nniri*^  pngnmlo  su 
descuido.  Pues  como  se  dio  nolieia  al  emperador  desla  nue- 
va forma  de  Iraicioii  6  homicidio,  acordrtde  lo  mondarcas- 
tigar  de  la  forma  que  es  dicha  ;  puesto  (pie  aquella  muerte 
que  se  le  dio,  aunque  pareeid  recia  por  ser  obispo  consa- 
grado, muchas  muertes,  é  robos,  é  incendios,  é  sacrilegios 
L'  otras  maldades  que  ú\  liabin  causado,  se  la  dieron. 

No  dejaré  de  decir  que  U  caiis;j  ipie  le  movió  á  malar 
al  alcatdo,  se  dijo  que  había  didohi  al  oliispo  la  ingralilurl 
que  se  dijo,  que  el  aleaidu  habi;i  usado  con  él;  porque  se 
dijo,  que  comD  el  obispo  tenia  cieitas  piezas  de  benefieios 
bueuas,  y  que  el  alcaide  desde  que  allí  lo  tnijeron,  le  ha- 
biu  hueho  muchos  reguíos  y  servicios  por  giinarie  la  volun- 
tad, pan  que  resiga  ise  el  obispo  aquellas  piezas  en  su 
hijo;  y  que  el  obispo  vencido  de  los  servicios,  resignó  las 
dichas  piezas  en  el  hijo  de!  nlcaide  ;  y  que  luego  comenza- 
ron » Jillojap  los  servieios  y  regalos  hasla  cesar  del  lodo: 
y  (¡ue  de  este  enojo  propuso  y  liizo  la  maldad  que  es  dicha. 
(Jomo  quiera  (|ue  ello  fui;,  Oí  lo  iniiló  de  la  forma  y  mane- 
ra que  cstíi  dicha.  Muchas  veces  me  acuerdo,  que  este 
obispo  é  Ü.  Diego  Os'irio  fucmu  hennauos  ;  C  me  maravillo 
como  siendo  hijos  de  un  padre  é  de  tina  midre  ,  fueron  tan 
deaemejanles  en  la  vida  O  eoslumlires;  |)orque  IJ.  Diego, 
señor  de  Villcjera  ,  fué  uno  de  los  iiob'es ,  virtuosas,  hone 
los  é  bien  criados  hombres  de  Ei^iiaña  loda ,  O  de  much; 
autoridad  í  erCdlIo;  é  (lor  lal  le  mando  el  emperador 
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vir  6  acompañar  é  ser  oiaeslrcsala  de  la  emperalriz  nuea- 
ira  señora  de  gloriosa  memoria;  é  poco  antes  que  S.  M., 
murió  D.  Diego  en  la  casa  real  en  el  oficio  que  es  dicho.  De 
manera  que  comparar  el  un  hermano  con  el  otro ,  era  como 
blanco  con  prieto ,  ó  el  dia  á  la  noche.  La  diferencia  que 
entre  ellos  habia ,  me  acarrea  aquel  soneto  que  hizo  un  poe* 
ta  moderno  que  yo  conocí  é  hablé  en  Italia ,  llamado  Sera- 
fin  del  Águila ,  que  á  la  sazón  que  yo  lo  comuniqué,  era  es- 
tremado  en  aquellas  partes,  comienza :  ^'Lo  pintra  f^icj  Ba- 
silia,  so  qu  il  lempo  e  un  gioco,  etc.,  etc.";  é  procedien- 
do en  las  diversidades  de  natura  é  do  sus  efectos,  dice  que 
nacen  dos  leños  de  un  mésmo  lugar  ó  árbol ;  é  del  uno  se 
hace  ''  un  Db  vago  é  ornato  che  ognun  V  adora  »  é  altro 
che  e  dedicatoad  esser  furca  o  destínalo  al  foco,  etc,  etc.": 
quiere  decir,  que  del  palo  sale  un  crucifijo  para  ser  adora- 
do, é  del  otro  se  hace  una  horca ,  ó  es  destinado  al  fuego. 
Y  ansí  por  el  consiguiente  me  parece  que  este  obispo  na* 
ció  para  ahorcado,  y  su  hermano  D.  Diego  para  ser  aca- 
tado é  eslimado,  por  tan  prudente  é  virtuoso  caballero 
como  fué;  é  ansí  tuvo  el  lugar  que  es  dicho  en  la  casa  real 
de  SS.  MU. 

Domingo  primero  dia  del  mes  de  abril  é  primero  dia  de 
Pascua  de  Uesurreccion ,  contó  (1)  al  cardenal  Sal viali,  le- 
gado del  papa,  é  á  los  embajadores  de  Inglaterra  é  de  Por- 
tugal c  oíros  principes,  la  forma  de  como  el  rey  de  Francia 
habla  llegado  á  su  reino  é  habia  entregado  sus  hijos,  el 
Delfin  é  otro  su  hermano  menor,  é  un  hijo  mayor  del  al- 
mirante de  Francia,  que  murió  en  la  batalla  de  Pavía;  é 
como  el  visorey  de  Ñapóles  los  habia  recibido  en  nonibrc 
de  S.  M.  para  seguridad ,  o  couliuuacioii  c  efecto  de  lo  ca- 

{{)  Fallan  las  palabras  el  cmpciHidgr. 
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pUu!ado  con  S.  M.  por  el  diclio  rcj'  ilc  Francia ;  ó  dijo 
S.  M.  que  había  pasado  el  enlregamienlo  ilc  los  rehenes  de 
ta  manera  que  a(]U¡  se  dirá.  Piirnero  conló  algunos  mírí- 
tos  O  causas  que  Iiabia  dado  el  rey  de  Francia  para  la  ene- 
mistad é  discordia  de  todo  lo  de  liasla  allí  sucedido ;  6  (ras 
eslo,  dijo :  que  después  que  el  rey  de  Francia  liabia  parti- 
do de  Madrid  con  el  visorey  de  Ñápeles  ¿  oIj'os  caballeros, 
que  mandó  S.  M.  ir  ú  lo  acompañar,  llegaron  al  paso  de 
Irun  Irania,  que  es  través  de  un  eslreclio  de  tierra  á  tierra 
entre  España  y  Francia;  en  el  medio  de  aquel  espacio  de 
mar  se  puso  una  nao  con  cuatro  áncoras  por  proa,  y  otras 
cuatro  por  popa;  é  entraron  en  ella  en  dos  háleles,  doee 
marineros ,  seis  españoles  6  seis  francosfis :  i5  luego  partió  de 
tierra  el  rey  de  Francia  en  un  batel  é  con  (';l  el  visorey  de 
Ñapóles  ,  ¿  el  señor  Alarcon  ,  ¿  otros  caballeros  hasta  en 
número  de  cuarenta,  ú  de  la  otra  parte  que  es  costa  de  Fran- 
cia, partió  otro  batel  con  el  Uüliin,  ó  su  hermano,  fi  el 
hijo  del  almirante  de  Francia,  con  oíros  tantos  caballeros 
franceses:  é  ambos  bateles  llegaron  á  un  ticmira  á  la  nao: 
la  una  al  un  eostadu,  ó  la  otra  al  otro;  ó  el  rey  metió  la 
una  pierna  en  la  nao,  ¿  luego  el  Dellin  metió  otra;  6  lue- 
go el  rey  metió  la  otra  é  por  el  consiguiente  el  Delfin  metió 
la  otra:  é  luego  entró  el  visorey,  é  por  la  otra  parte  entró 
el  segundo  hijo  del  rey;  é  luego  entró  cl  señor  Alarcon,  é 
por  el  otro  cabo  entró  el  hijo  del  aimiranlc ;  é  después  entró 
un  caballero  español ,  é  por  cl  olro  costado  entró  otro  caba- 
llero francés,  ó  por  este  ói'don  uno  á  uno  de  ambas  par- 
tes, entraron  lodos.  Entrados  quo  fueron,  el  Dciíin  é  su 
hermano  besaron  las  manos  al  rey ,  é  tras  ellos  lodos  los  ca- 
balleros franceses;  é  luego  en  el  instante  dijo  el  visorey: 
Señor,  ya  estáis  en  vuestra  libertad  é  casa ,  é  como  buen 
rey  serA  guanlítdo  lo  que  Icncis  capitulado  con  el  cmpcra- 
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(lor  mi  sctlür,  ó  cuando  otra  cosa  quisicrcdcs  hacer,  vos 
liabíadcs  de  ser  el  que  primero  muriese.  (Esto  dijo  riendo 
á  manera  de  pasalieuipo.)  E  ansí  riendo»  le  respondió  el 
rey  c  dijo:  todo  se  guardará  é  cumplirá.  En  continente,  el 
vÍM)rey  hizo  entrar  en  su  batel  español  al  Delfín  é  su  her* 
mano,  6  al  hijo  del  almirante  de  Francia,  é  los  caballeros 
espafloles  é  él  con  ellos;  é  el  rey  entró  en  el  batel  en  que 
su!4  hijos  hahian  venido  &  la  nao,  é  pasó  á  la  otra  parle  é 
costa  de  Francia;  ó  con  ¿I  pasó  el  señor  Alarcon,  quesiem* 
|)rc  lo  habia  tenido  en  guarda  desde  que  fué  preso;  é  el  vi* 
sorey  con  los  rehenes  pasó  desta  otra  parte  á  Espafia.  E  asi 
cfjmo  el  rey  de  Francia  Tué  en  tierra  é  en  su  líberlady  juró 
cMi  forma  é  por  auto  de  estar  é  pasar  por  lo  capitulado  con 
el  emper.idor,  c  lo  cumplir  en  todo  y  por  todo  según  que 
lo  habia  asentado;  é  dijo  luego:  *'  Por  cierto  si  el  empcra» 
diir  mi  hermano  estoviera  cerca  de  aquí,  ahora  que  yo  es- 
toy en  mi  liberlad,  yo  me  pasara  en  este  batel  áél,  é  lioN 
gárame  con  él«  como  con  hermano  é  señor.  E  tráigame  lúe* 
go  á  la  reina  mi  esposa,  que  no  quiero  salir  de  Bayona  hasta 
que  ella  ven^a/'  E  ansí  le  escribió  luego  rogándole  que  se 
diese  prisa ,  porque  la  estaba  esperando. 

Desde  allí  se  fué  el  rey  á  Bayona  donde  fué  recibido 
con  muy  grande  alegría  de  sus  vasallos,  é  muy  festejado; 
ó  envió  á  mandar  que  se  aderezasen  las  fiestas  por  todas 
las  villas  y  lugares  que  desde  Bayona  hasta  París  hay.  E  ansí 
quedó  esperando  á  la  reina «  la  cual  é  el  condestable  de  Cas* 
lilla  que  la  llevaba ,  estaban  en  la  ciudad  de  Vitoria ,  espc- 
rando  el  enlreu'amienlo  de  los  rehenes.  El  correo  que  trajo 
al  emperador  estas  nuevas,  dijo  que  la  habia  dejailo  fuera 
de  Vitoria :  que  caminaba  á  Bayona  dontle  su  es|>oso  el  rey 
de  Francia  ,  como  dicho  es,  la  esperaba. 

Dcsla  manera  Cünló  lodo  lo  susodicho  el  emperador  á 
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hs  que  arriba  dije  ,  ¿  luego  añiidió.  r  dVp:  "Yo  he  lici-ho 
lo  (]uc  liíi  scido  cu  mi,  é  espero  é  tcnf;o  por  muy  cierto 
que  cl  rey  de  Francia  cuoiplirá  lodo  lo  qnc  IJenc  ascntüdo 
coiim'go;  ti  cuando  olra  cosa  liicii-rc,  á  Dios  pongo  por 
juez,  que  como  Soberano  Señor,  hará  Ío  (jue  es  suyo. "  lís- 
tusúilimas  palabras  causaron  algiio  indicio  para  sospecibar, 
que  S.  M.  recelaba  la  iiiconstiuicia  del  rey  de  Francia;  y 
esto  se  confirmó,  porque  desde  á  ciuco  6  aeis  diag  vino  á 
Sevilla  el  comendador  mosen  l'eñalosa  al  emigrador,  ¡mr 
mandado  del  visorcy  de  Niipolcs,  con  nueva  que  el  rey  de 
Francia,  después  que  so  vido  en  su  reino,  siendo  reque- 
rido por  el  embitjador  del  ein]>crador.  que  júraselos  capítii- 
tos  é  lu  que  tenia  asentado  ,  lo  babia  diferido,  é  que  le  res- 
pondió al  embajador  que  le  mostrase  el  poder  que  tenía  Je! 
«mjwrador;  cl  cual  embajador,  como  no  tenia  el  poder  en  la 
mano,  dijo  que  lo  mostraría,  é  quedó  entonces  así  confuso. 
E  ei  rey  se  partió  luego  de  allí,  í  so  fuC  la  tierra  adentro, 
¿  escribió  al  emperador  que  iba  á  París,  é  tenia  necesidad 
de  dar  parte  á  sus  reinos  de  io  que  estaba  feelio,  é  que  tra- 
bajaría en  que  viniesen  en  lo  que  él  había  asentado,  é  que 
rogaba  á  S.  M.  Ic  enviase  á  la  reina  su  esposa,  ta  cual  en 
esta  sazón  estaba  en  Vitoria  bacícndo  las  obsequias  do  su 
hermana  la  reina  de  Dinamarca.  E  desde  esta  bora  se  dijo 
públicamente  cu  la  corte  del  César ,  que  cl  rey  de  Francia 
no  estaría  por  la  capitulado,  ni  cumpliría  cosa  dello,  mas 
de  el  haber  dado  los  rehenes:  que  era  forzoso  entender  en 
nuevas  capilulacíonca  estos  principes. 

Como  el  emperador  estuvo  certificado  desto,  entró  en 
consejo  con  el  arzoliispo  de  Toledo,  ó  los  duques  de  Alba 
6  de  Béjar,  ó  contóles  lo  que  pasaba,  de  la  mudanza  del 
rey  do  Francia;  lo  cual  el  emperador  bÍzo,  porque  en  las 
cosas  pasadas  entre  Oí  y  cl  rey  de  Francia,  ní  en  sus  capí- 
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lulacioncft,  no  se  hibia  dado  parte  á  ningún  grande  cspa* 
ñol.  I^s  duques  é  arzobispo  le  dijeron  que  ellos  tenían  por 
cierto  muchos  días  había,  que  el  rey  de  Francia  no  liabia 
de  guardar  cosa  alguna  de  las  que  había  promelído  é  capi- 
tulado; pero  que  como  S.  M.  hasta  entonces  no  les  había 
mandado  dar  parle  de  los  negoeios,  no  le  podían  haber  di- 
cho sus  pareceres;  mas  que  esperaban  en  Dios  y  en  la  bon- 
dad de  su  justicia,  que  todo  pararía  en  buen  suceso;  pues 
que  el  fín  de  S.  M.  era  querer  la  paz  é  sosiego  de  la  cris- 
tiandad ;  é  que  si  el  rey  de  Francia  otra  cosa  hiciese,  que 
Dios  lo  castigaría  mas  llenamente  que  lo  babia  hecho  en 
k)  pasado* 

Domingo  15  dia$  de  abríl  hubo  justas  en  la  plaza  de 
San  Francisco  de  Sevilla,  é  salieron  el  emperador  é  la  em- 
peratriz á  verlas  muy  ricamente  vestidos,  acompañados  del 
duque  de  Calabria,  ó  del  arzobispo  de  Toledo,  é  duques  de 
Alba  6  de  Béjar,  é  de  D.  Diego  de  Toledo,  prior  de  San 
Juan,  y  los  marqueses  de  Moya  é  de  VUlafranca,  6  los  oon- 
dcs  de  Alba  de  Liste,  6  de  Orgaz  é  Monterey ,  é  otros  sefio» 
res  é  caballeros^  muy  ricamente  vestidos^  De  todos  los  cua- 
les, los  que  mas  se  aventajaron ,  fueron  D.  Femando  de  To^ 
ledo,  heredero  sucesor  en  la  casa  de  su  abuelo  el  duque  de 
Alba,  é  D.  Diego  de  Toledo,  prior  do  San  Juan,  su  tío,  é 
el  marqués  de  Moya,  heredero  del  marqués  de  Villcna,  sa 
padre,  que  sacaron  muchas  chaperías  de  oro  ó  de  plata ;  é 
las  guarniciones  de  los  cabalbs  con  muchos  cascabeles  lar* 
gos  de  hechura  de  peras,  anlorehados  é  campanillas  de 
plata:  é  el  marqués  de  Moya  fué  padrino  de  un  justador, 
6  entró  con  unos  ricos  vestidos;  é  al  medio  de  la  justa  se 
desnudó  aquellos  en  una  casa,  é  se  vistió  oíros  también 
muy  ricos;  é  ya  que  se  acababa  la  jusla,  tomó  otros.  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  salió  vestido  de  frisado  con  una 
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giiamirion  piir  sayo ,  y  rapa  ilo  un  palmo  de  .indio  ilc  al- 
jófar grueso,  en  f|uc  iban  «nos  ilcirincs  (rabatlos  por  las  co- 
las, cosa  muy  costosa.  Los  mantcncilorcs  fueron  el  conde 
fíe  Aguilar  D.  PcJro  de  ArcIIano,  y  sus  tíos  hermanos  don 
Alvaro  é  D.  Bernardino  de  Arellano.  Fueron  nvcnlurcros 
el  marques  de  Manliia  Fernando  de  Gonzaga  (el  cual  sa- 
lió lodo  de  negro  nuiy  penlil  hombre)  é  D.  Luis  de  Avila, 
liijo  de  D.  Estiban  Domingo,  señor  de  las  Navas,  é  D.  Pe- 
dro de  Giizman,  6  D.  Félix  do  Guzman,  hermanos  del  du- 
que de  Medina  Sidonia,  é  oíros  muchos  caballeros,  lodos 
muy  bien  aderezadt)s  con  muchas  chaperías  de  oro  6  sedas. 
E  las  damas  de  la  onqicralriz  salieron  muy  rJeamentc  ves- 
lidas  en  hermosos  caballos  ;i  la  jinela  con  ricos  jaeces.  Al- 
gunos caballeros  lo  hicieron  muy  bien.  El  precio  de  mejor 
jiislador  ganó  D.  Luis  de  Avila:  cl  de  mas  genlil  hombre, 
el  marqués  de  Mantua.  El  precio  de  mas  ruin  juslador,  se 
diú  ú  un  caballero  aventurero,  que  lo  mereció. 

Desde  el  mes  de  diciembre  del  año  de  1523  que  yo  llc- 
guÉ  á  España,  viniendo  de  las  Indias,  hasla  el  año  de 
1526,  que  el  emperador  nuestro  señor  partió  de  Sevilla, 
yo  residí  en  la  corte  de  S.  M.,  é  pude  bien  ver  é  conside- 
rar algunas  cosas  é  pasos  de  loque  sucedió  en  aquellos  tres 
años,  como  lo  tengo  dicho;  porque  con  mucha  diligencia 
procuró  de  inquirirlo;  pero  todavía  deseando  entender  bien 
la  raiz  é  médula  de  la  desconformidad  del  emperador  6  del 
rey  de  Francia,  olas  otras  cosas  que  por  causa  de  mis 
viajes  é  ausencias  no  habian  venido  á  mi  noticia ,  quiso 
Dios  que  topé  después  en  Castilla  algunos  caballeros,  que 
habian  discurrido  por  Italia,  y  eran  mis  amigos  é  conoci- 
dos de  antes,  en  especial  Pedro  de  Guzman,  hijo  del  teso- 
rero Ruy  López,  é  hermano  del  docto  varón  cl  maestro 
Hernán  Nuñcz,  caballero  de  la  orden  militar  de  Sandia- 
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go,  é  topó  ansimcsmo  olro  caballero  aragonés  llamado  Luis 
do  Lillan,  el  cual  ¿  yo  un  liempo  habíamos  servido  en  la 
casa  real  de  Núpoics,  que  estuvo  é  se  halló  en  la  jornada 
de  Pavía,  ¿  habia  venido  á  Toledo  con  el  visorey  Mingo 
Val  y  alias  Carlos  de  Lanoy ,  cuando  so  Irujo  el  rey  de 
Francia  á  España.  Destos  caballeros  c  de  otros  que  pudie- 
ron muy  bien  saber  ó  entender  lo  que  hablan  visto,  é  de- 
más doslo  eran  personas  leídas  c  prudentes,  note  una  lee- 
clon  para  suplemento  de  mis  ausencias,  que  con  brevcdiid 
daré  aquí,  para  que  los  lectores  dcslas  mis  compilaciones 
entiendan  é  sepan,  qué  términos  tuvieron  las  guerras  de 
Italia  en  aquellos  tiempos,  é  oigan  b\3  justifícaciones  del 
emperador,  é  no  ignoren  el  origen  de  la  poca  justicia  del 
rey  Francisco  de  Francia ,  é  los  otros  sucesos  que  en  las 
cosas  de  la  guerra,  por  causa  de  su  ambición,  han  dado 
mucho  trabajo  á  toda  la  cristiandad,  y  son  desla  manera. 
Pocos  dias  después  que  el  rey  de  Francia  fué  preso,  el 
duque  de  Milán  se  metió  en  el  castillo  de  Milán,  ó  comen- 
zó á  tratar  con  el  papa,  é  venecianos,  é  florentinas  6  fran- 
ceses, que  se  juntasen  lodos  en  una  liga,  y  echasen  fuera 
de  Italia  á  los  españoles.  Y  ofrecióse  á  dar  manera  como  el 
ejército  nuestro  que  estaba  aposentado,  fuese,  en  un  dia  se- 
ñalado, en  sus  aposentos  degollado.  Este  trato  fué  sentido 
por  el  marqués  de  Pescara,  que  era  entonces  capitán  ge- 
neral, desde  que  Borbon  habia  ido  á  España;  y  so  otra  co- 
lor hizo  el  marqués  venir  á  Milán  mucha  parte  del  ejército; 
é  estando  descuidado  dello,  prendió  A  Gerónimo  Morón, 
que  estaba  fuera  del  castillo,  que  era  un  italiano,  por  cuyo 
parecer  principalmente  se  gobernaba  el  duque;  y  luego 
puso  cerco  al  duque  que  estaba ,  como  es  dicho ,  en  el  cas- 
tillo; en  el  cual  sitio  murió  el  marqués  de  Pescara  en  vi 
mes  de  noviembre  de  1525,  con  gran  dolor  do  todo  el  ejér- 
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rito,  aiiüi  ilü  cspiifiulet  íronn)  de  alemanes;  y  queáít  en  el' 
cjiíi-cilo  |ior  oapilan  gcnernl ,  entrctnrilo  que  el  em[>criiJrti' 
jiroveia,  el  scfinr  Anlonio  de  Leiva.  Erilrctanto  los  fran- 
ceses Iraliiroii  la  deliberación  ds  su  rey ,  é  el  emtwrador  le 
(lió  libeilad,  como  es  dielio,  con  ciarlas  condiciones,  do 
las  cuales  la  principai  Tuij,  que  le  reslilnyesc  3  Bnrgoña, 
antiguo  patrimonio  de  sus  pasaüos ,  en  que  Luis  XI ,  rey  de 
Francia,  se  había  metido,  so  colordc  tutor  de  mndama  Ma- 
ría» hija  del  duque  Charles  y  madre  del  rey  D.  Filipo,  y  rr 
alzó  con  ella.  Giras  condiciones  hubo  para  la  libertad  de  el 
rey  de  Francia,  ansí  como  que  pueslo  en  su  tierra,  cele- 
brase el  matrinioiilo  eon  su  esposa  madama  Leonor, 
iiianu  del  emperador,  é  otros  artículos,  que  se  declararon 
urrib»  en  su  lugar,  para  segundad  de  los  cuales  todos, 
de/t  el  rey  de  Francia  sus  hijos  en  rehenes;  y  vuelto  en  sil 
lierra,  no  stjIo  no  cumplió  cosa  alguna  ile  lo  rapilulado, 
inas  públioamenle  hizo  liga  contra  el  emperador,  con  el 
)>a|)a,  é  duque  de  Milán,  é  veiicelanus,  é  (lorenlines  y  se- 
cretamente con  ingleses,  los  cuales,  aimo  después  parcciii, 
eran  en  su  l'a\ur,  para  que  si  el  emperador  no  viniese  en 
lo  que  ellos  pidiesen .  lo  echasen  de  Italia.  La  cnal  liga  se 
publica,  incsenlca  los  embajadores,  que  de  parte  del  empe- 
rador estaban  con  el  rey  de  Francia  ,  y  caballeros  que  ha- 
líian  ido  con  él  para  que  entregase  á  Horgnña  ,  los  cua- 
les qnerlL'ndosc  pasar  á  Italia ,  no  los  dejó  ir  allá ,  é  les  fué 
forrado  volver  á  España,  ('no  destos  fué  Ciarlos  de  Lanoy, 
\isorey  de  NáiMiles.  que  hahia  sido  gran  parte  para  su  de- 
liberación, la  cual  el  rey  de  Francia  no  ronsiguiera,  si  fuera 
creído  Mercurio,  gran  chanciller  de  Horgoña,  y  el  comen- 
ikdor  mayor  de  Castilla  ,  Hernando  de  Vega,  que  estando 
para  se  morir  en  Toledo,  quiso  la  Co^.-írea  Majestad  darle 
parle  é  lomar  su  parecer  sobre  sollar  al  rey  de  Fraiirin. 
Tomo  ,\.\XVHI  ÓO 
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Como  baen  servidor  ó  leal  consejero,  le  envió  á  decir  que 
le  suplicaba  que  no  le  mandase  votar  en  el  caso,  por  ia 
disposición  de  su  mente  é  >  enfermedad ;  é  tornándoselo  á 
requerir  é  mandar  de  parte  de  S.  M.,  dijo  que  pues  toda* 
via  su  Cesárea  Majestad  quería  que  dijese  lo  que  le  pare* 
cia  cerca  de  la  libertad  del  rey  de  Francia,  que  era  su  pa- 
recer que  no  lo  debia  soltar,  é  que  estaba  muy  bien  don- 
de, estaba.  Ansí  que  tornando  al  propósito,  luego  que  el 
rey  preso  salid  de  Espaqa ,  el  emperador  proveyó  por  capi** 
tan  general  en  Italia  é  Lombardía  á  monsifir  de  Borbon, 
el  cual  pasó  allá  con  cierto  título  y  esperanza  de  duque  de 
Milán;  al  cual  duque  nuestro  ejóreilo  tenia  eercado  con 
aviso  de  el  bastimento  que  tenia,  que  no  le  podia  durar 
cinco  meses,  á  detenerse  todo  lo  posible.  Así  que  él  rey 
de  Francia,  estando  el  emperador  en  Granada,  envió  un 
embajador  excusándose  que  no  podia  cumplir,  porque  Bor- 
goña  no  quería  ser  enajenada  de  la  corona  real  de  Franciar; 
y  que  entregándole  sus  hijos  por  un  precio  convenible,  es- 
taba  presto  de  tomar  á  su  mujer;  y  que  de  otra  manera, 
¿1  loa  entendía  cobrar  por  guerra.  A  esta  embajada  favo- 
recieron los  embajadores  venecianos ,  y  el  legado  del  pepa 
y  todos  los  de  la  liga;  y  juntos  todos  en  suma  pidieron  es« 
tas  cosas:  que  el  emperador  alzase  el  sitio  que  sobré  ci  du- 
que de  Milán  tenia,  é  que  dejase  la  Lombárdía  libre;  que 
volviese  al  rey  de  Francia  los  Mjos  en  un  rescate  conveni- 
ble; é  que  no  pasase  en  Italia  con  ejército;  é  que  si  qucriai 
ser  coronado»  ó  pasar  allá,  que  fuese  de  manera  que  no 
tuviesen  temor  m  sospecha  del;  y  que  haciendo  esto,  h 
admitirían  en  la  liga.  Decían  mas :  que  pagase  aí  rey  de 
Inglaterra  lo  que  le  debía  (que  eran  ciertos  millares  de  du« 
oados))  éque  de  otra  manera,  le  harían  toda  la  guerra 
que  pudiesen. 
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I.a  respuesta  del  emperador  fiir:  (]\k  piifs  ei  rey  de 
Francia  no  cumplia,  que  cnloiidia  lenerlc  tos  r-cliencs  Imsla 
que  Rumpliese;  r  que  en  lo  del  duque  de  MÜan,  que  úl  era 
au  vasallo  t  lo  habia  do  castigar  sin  que  nadie  fuese  parlfi 
para  juzgar  dello;  y  que  cu  su  pasada  en  llalla,  él  íiia 
ruando  le  pareciese,  sin  leyes  que  en  ello  le  fuesen  puestas; 
y  qui"!  al  rey  de  Inglatena  él  lo  dejaría  sin  queja  si  íl  die- 
se lugar  á  ello.  Y  con  esto  se  comenzó  á  romper  la  guerra 
de  una  parle  áotra. 

Desde  Granada  se  fué  el  emperador  enn  la  cmperalri?; 
preñada  á  Valladolid,  donde  á  los  voinle  y  uno  de  insyo 
de  15á"  años*  nació  el  serenísimo  principe  D.  Tilípo  nues- 
tro seiior.  Fué  baptizado  en  la  iglesia  del  monasterio  de 
San  Pablo  de  la  orden  de  los  Predicadores,  por  manos  del 
R.""  arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  de  Fonseca ,  (5  los  pa- 
drinos fueron  el  R.""  arzobispo  de  Sevilla  I).  Alonso  Man- 
rique, é  el  Condestable  de  Castilla,  é  el  duque  Dniba,  é  el 
duque  de  Uójar  D.  Alvaro  de  Ztíili^a ;  en  el  cual  saera- 
menlo  hubo  toda  la  solemiiidail  que  convenia  á  tan  alto 
sucesor;  é  después  muchas  fiestas,  como  se  rcqiiirian  á 
nacimiento  de  tan  gran  principe  é  Inn  deseado  en  todos  los 
reinos  y  señoríos  que  le  esperaban. 

La  liga  que  sabia  el  estrecho  en  que  estaba  el  duque 
de  Milán,  vino  á  socorrerlo  con  poderoso  eji'reito,  casi  ron 
sesenta  mili  hombres  de  pié  é  de  caballo,  é  cercaron  á  los 
nuealros:  que  como  el  castillo  está  dentro  en  la  ciudad,  y 
nuestra  gente  estaba  a|>oderadn  de  la  ciudad  é  los  enemi- 
gos en  el  campo,  pasábase  gran  necesidad  en  los  cercados 
nuestros,  y  aun  mucha  mas  que  en  los  del  caslíllo.  Pero 
uo  obstante  esto,  duraban  en  el  sitio  de  manera ,  que  los 
de  la  liga ,  teniendo  aviso  que  yn  el  duque  no  se  )Hrflia  de- 
fender, dieron  combale  á  los  nuestros  para  entrarles  la  ciu- 
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dad,  y  librar  al  diu|ue.  Los  nuestros  lo  hicieron  tan  vaíe* 
rosamente,  que  resistieron  á  los  de  la  liga,  6  mataron  mu^ 
chosdeUos  en  el  eombate;  é  queriéndose  volver,  salieron 
los  nuestros  á  ellos,  é  les  hicieron  mucho  dáfio,  aunque  na 
salieron  muy  lejos,  por  ser  los  nuestros  pocos,  y  eNos  tan* 
t,o  número  de  gente.  Viendo  ei  duque  que  ya  no  pedia  ser 
socorrido,  se  dio  con  que  pudiese  irse  donde  quisiese ,  ó  su 
negocio  se  viese  por  justicia ;  porque  era  acusado  de  trai- 
ción en  tratar  lo  que  está  dicho  con  los  franceses;  é  entre* 
gó  el: -castillo  de  Milán  é  él  pasóse  á  los  venecianos;  los 
cuales  desde  á  poco  en  su  favor  tornaron  á  lo  dicho  por 
cierta  astada  que  para  ello  tuvieron . 

Como  la  historia  ha  satisfecho  hasta  la  coronación  de 
la  Cesárea  Majestad  del  emperador  6  rey  nuestro  señor, 
queda  ahora  de  satisfacer  á  los'otros  sucesos  é  cosas,  que 
en  los. cuatro  aSos  siguientes  ocurrí^on;  porque  ef  üempo 
y  lección,  vayan  sueesivamente  é  á  sabor  de*  la  intención 
dd  que  escribe  y  del  que  lée.  Y  porque  con  algún  mas  avi- 
sa se  entiendan  las  letras»  euando  con  ellas  interviene  la 
imagen  y  pintura  de  aquella  proviKicva  ó  ciudad,  ó  cosa  de 
que  ae  trata,  porné  aquí  una  figura  del  Danubio,  é  del 
campo  del  emperador  nuestro  señor,  cuando  socorrió  á  Vie* 
na  cn.su  imperio  de  Alemana,  contra  el  gran  turco;  é  des- 
pués pQrn6  una  relación,  que  en  Roma  se  escribió  é  se  ei^« 
vio  al  serenísimo  señor  duque  de  Calabria  {áigo  la  sen** 
tencia  de  \q  que  fuere  al  propósito  de  la  historia)  por  el 
doctoiv  Micer  May ,  embajadok^  deSi  M.  en  eoile  romana, 
y  uno  del  Real  Consejo  de  Aragón,  persona  grave  y  digna 
de  crédito ;  y  después  continuando  la  mesmá  relación ,  diré' 
todo  lo  que  hiciere  al  propósito  historial,  con  algunas  par- 
ticularidades de  las  cosas  de  la  guerra  de  los  inGeles  en 
a<|uellos  tiempos ,  an^i  eomo  el  dicho  embajador  lo  escribió; 
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é  las  cosas  que  pasaron  en  la  mar  6  énla  tierra,  hasta  qtie 
la  Cesárea  Majestad  volvió  á  Espafia  é  desde  ella  se  par- 
lió  para  África.  Ansí  que  resolviéndoroc  en  esta  mi  propo- 
9Íeton,  aunque  el  doctor  alegado  roas  copiosamente  dice  lo 
que  aquí  por  sus  cartas  yo  repito,  todavía  con  la  figura  de 
aquellos  dos  reales  ó  asientos ,  61  fué  mejor  entendido;  y 
coQ  otra  tal  yo  seré  mejor  excusado ,  y  ansí  sucesivamen- 
te  irá  mejor  comprendido. 

La  data  de  su  carta  fué  en  Roma  priYnero  de  octubre 
de  1532  años;  y  es  de  saber,  que  el' emperador  nuestro 
fseñor  después  de  su  gloriosa  y  triunfante  (Coronación,  como 
<:elóso  de  remediar  tanto  mal,  como  en  la  religión  crístia^ 
na  en  Alemana  había  sombrado  con  su  secta  el  herélicn 
Martin  Lutero,  acordó  de  ir  á  aquella  tierra;  y  demás  deso, 
para  resistir  al  gran  turco,  enemigo  del  nombre  cristiano, 
que  poderosamente  vino  en  Hungría  é  tomó  á  Belgrado,  é 
favoreció  á  Juan  Baibqda,  señor  de  la  Transílvania,  que 
pretendía  jser  rey  de  Hung)*ja ,  contra  el  derecho  que  la*  Ce- 
sárea Majestad  tiene  á  aquel  reino ,  6  contra  la  posesión  que 
en  él  tenia  el  rey  Luis  de  Hungría,  que  estaba  casado  con 
la  infanta  Doña  María,  hermana  del  emperador.  Y  con  Iicr- 
mana  del  mcsmo  rey,  madama  Ana,  estaba  casada  el  sor 
renísimo  infante  D.  Fernando,  hermano  de  la  Gesúrca  Ma* 
jestad.  Y  como  en  una  batalla  se  perdió -el  dicho  rey  y  el 
Baiboda,  é  los  turcos  quedaron  vencedores,  y  el  rey  Luis 
no  tenia  mas  propincuo  sucesor  que  su  hermana,  sucedió 
día  y  su  marido  el  serenísimo  infante  D.  Feí^nando  en  aquel 
título  6  señorío  de  Hungría  é  Bohemia,  después  de  lo  cual, 
ido  S.  M.  á  Alemana,  como  liberal  emperador,  é  que  tan- 
lo  quería  al  infante  rey  de  Hungría  su  hermano,  tuvo  for- 
ma  como  los  electores  del  imjierio,  de  una  oonformldad,  eli- 
f»icsen  al  dicho  serenísimo  infante  rrv  do  Hungría  é  de 
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Boboiuia,  por  rey  de  romanos  6  futuro  empenidor,  é  se  ie 
dio  la  carona.  ¡Ob  gran  grandeza  do  la  Majestad  Cetóíea, 
cuya  ¿niaia  é  persona  índubitablemenle  parece  que  es  ad- 
ministrada é  guiada  por  mano  de  Dios!  U^U  elecoioa  con* 
venia  é  era  importantísima  á  la  bonra  de  Dios  y  de  su  rer 
pública  cristjaiia ,  así  porque  la  sec(a  luterana  cada  dia 
crecía  yjencq^aba  los  que  basta  ajlí  eran  (ieles^  como  por 
la  reputación  del  emperador:  para  que  ios  infieles  favore- 
cedores del  Baiboda  bailasen  freno  y  resistenoi^^  para  que 
su  «tenorio  totalmente  no  se  estendiese  al  rc3lo  (ie  Hungría 
y  de  ,\|pmftña.  Y  |fí  dcn^á^  era  nccej^ario,  ó  que  el  empe* 
radoren  persona  residiese  en  aquellas  partes ,  óqu^  su  berr 
mano  como  él  mcsmo  asistiese  con  su  ppi*sona  é  titulo  de 
rey  de  romanos  contra  tan  grande  ad\(.'r$ario  y  enemigo 
de  la  fé.  Y  ansí  el  señor  Infante  rey  de  romanos»  é  de  Htin^ 
gria  6  de  Bohemia,  cor^o  valeroso  caudillo  6  dclensor  de 
la  católica  iglesia,  siempre  se  ocujkj  contra  los  enemigo^ 
de  ella ,  con  las  armas  pí^  cqntinuas  guerra^  y  sucesos, 
sin  negar  su  persona  á  algún  trabajo,  é  con  tunt^  pcrseve* 
rancia  é  atención,  q}x^  ha  mostrado  bipn  el  liem|)o,  y  la 
obra  que  le  tenia  Dios  guardada  para  tau  grandes  nego- 
cios ,  en  que  no  menos  se  ha  manifes^do  el  gran  ser  é  va* 
lor  de  S.  M.,  como  la  prudencia  y  esfuei^zo  de  ^u  persoiia 
en  diversas  batallas  y  recuentros  sangrientos  y  ()c]igrQ- 
sos,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  muchas  veces  lo  ha  fbchd 
vencedor^  Estos  dos  hermanos  son  dos  ojos.^dos  laceros, 
dos  polos,  y  dos  defensofiea  ^p  la  fi3;  y  eh  dos  p^sonas  un 
corazón  y  una  sola  voluntad^  y  esa  principalmente  dedka* 
da  á  la  sustentación  del  pueblo  de  Dios.  ¡Oh  reyes  cristia^ 
nos  (6  que  cristianos  os  llamáis),  con  qué. vida,  con  qué 
iiiéritos  pagareis  lo  que  habéis  desmerecido  en  no  ayudar 
y  en  estorbar  é  impedir  á  estos  sanctos,  hermanos  dcfonso- 
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res  de  ia  peiiública  ciislijina!  Y  habéis  dado  ocasión  (ja 
qae  1%í)tio8  do  lo  hacéis)  para  que  no  liayan  castigado  cl 
{íran  poder  de  los  ioriclcs  turcos,  y  moros  de  la  seda  de 
Malioma  y  otros  que  en  otros  errores  lierólicos  habéis  sos- 
tenido, ó  se  sostienep  por  vuestras  culpas.  Pues  no  penséis 
que  sois  inmortales,  ni  que  muertos  se  os  dejará  de  pedir 
estrecha  cuenta  de  !o  que  habéis  dejado  de  hacer  por  la 
honra  de  Dios  con  vuestras  cautelas  y  formas.  Vuestras  áni- 
mas serán  juzgadas  eonromiu  al  tenor  de  vuestras  vidas, 
y  vuestras  vidas  serán  de  poco  tiempo,  y  vuestro  castigo 
DO  se  acabará  oon  cl  tiempo ;  porque  ansí  cuino  es  infinito 
aquel  á  quien  deservís  ,  ansí  será  la  pena  infínita ,  que  se 
03  dará  en  la  otra  morada  que  os  espera.  Volved  ,  volved 
los  ojos  á  aquel,  que  quiso  ser  crucificado  por  vosotros,  y 
veréis  lo  que  le  debéis,  y  como  se  lo  agradecéis;  y  mirad 
cl  notorio  i»eligro  en  que  están  ios  cristianos.  Exhórteos  Je- 
sucristo, y  él  os  aconseje  y  mude  vuestro  propósito,  para 
que  la  que  basta  aquí  habéis  disimulado  con  los  paganos, 
se  convierta  en  que  loméis  las  armas,  y  laí  empleéis  con 
vuestras  [wrsonas,  vidas  y  estados,  en  imitar  y  seguir  al 
emperador  y  á  su  hermano.  Moved  vuestros  ejércitos  por 
la  fe,  porque  Dios  no  se  mueva  contra  vosotros;  pues  sa- 
béis que  lodo  lo  interior  de  vuestras  entrañas  conoce,  y 
que  ansi  03  ha  de  pagar  como  tuviírcdes  los  méritos  y  obras 
con  su  acatamiento. 

Ansí  que  lomando  á  la  historia  y  al  tenor  del  doctor 
alegado,  tos  anconisanos  há  muchos  años,  que  vivían  en 
comunidad  y  tenian  inteligencias  con  los  venecianos  y  tur- 
eos.  Año  de  1531  no  quisieron  recibir  la  gente  ()ue  el  papa 
tenia  allí  por  su  deíension:  bfzolos  obedecer  é  reducir  á  la 
obediencia  de  la  Sede  Apostólica ,  é  quitóles  aquella  su  ma- 
nera de  gobierno;  é  plugo  á' Dios  que  fué  siu  efusión  do 
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sangre  ni  escarníalo  niiiguno,  que  fiic  una  buena  obra, 
llizola  el  señor  Luis  de  Gonzaga ,  capilan  de  Su  Sanidad, 
el  cual  después  de  esto,  fué  contra  NapoUo  Ursino  con  mili 
infantes  ó  docícntos  caballos,  en  principio  del  mes  de  sep- 
ticnibre.  Tomó  á  Urconato  en  una  qiudad  de  el  papa »  é 
lan^bicn  prendió  á  su  liermano  Gerónimo  Ursino »  yendo  al 
emperador  con  conduta  de  cien  caballos  lijeros ;  pero  Su 
Santidad  se  ofreció  de  castigarlo ;  y  este  doctor  embajador 
se  descargó  con  esto  con  Su  Sanctidad  para  que  lo  hiciese 
ansí  f  é  le  ofreció  para  ello  toda  la  casa  Colona  c  lodos  los 
servidores  del  emperad<)r,  que  estaban  dentro  en  Roma  y 
en  tierras  de  Ñapóles. 

Ya  en  esta  sazón  la  Cesárea  xMajeslad  estaba  en  su  im« 
perio»  y  á  los  20  del  dicho  mes  de  septicmlire  escribió  quo 
estaria  con  su  hermano  el  seron(siu)0  rey  de  romanos  en 
Viena:  y  qn  el  mismo  tiempo  el  Baiboda  é  Luis  Griti  te* 
nian  cercada  ¿  Estrigonia ;  ó  los  de  dentro  como  católicos 
y  valientes  milites  la  defendieron  valerosamente  con  daño 
é  muerte  de  muchos  de  los  enemigos.  Cerca  de  un  castillo 
(|ue  se  llamaba  Comor^  fueron  forzados  i  pelear  los  que  an- 
daban  en  ciertas  barcas  del  rey  de  romanos;  c  como  pe* 
loaban  oon  desaventaja  é  viento  contrario»  fueron  superiores 
las  barcas  del  turco;  y  coa  lodo  eso  no  se  osaban  aventurar 
á  subir  por  el  rip,  de  ipiedp  d^  pasar  por  Pospnioy  por  la 
ínsula,  en  la  cual  (1)  el  capilan  comendador  de  Mirabel,  Pe» 
di*o  Zapata,  con  tres  mili  infantes  veteranos,  en  muy  buen 
orden.  El  conde  Federico  Palatino  pu30  su  campo  de  la  otra 
parle  del  rio,  hacia  donde  los  perros  turcos  estaban,  é  diez 
mili  caballos  corrieron  hasta  dos  leguas  de  Linz  ,  donde 
S.  M.  Cesárea  estaba,  y  quedaron  coreados  en  la  selva  de 

(I)  Piíieco  f|!ii»  ídlla  la  pulahfa  ftstalfa  ú  oluí  scmrjünU*. 


Viena,  de  doudo  no  podida  escapar  siiio  |)or  mucha  veulu* 
ra;  porque  d  dicho  conde  Palatino  lonfió  con  la  gente  del 
imperio  la  parte  de  abajo  ^  ú  los  espaQoIes  O  italianos  é  alCf. 
manes  la  otra  parte  de  arriba ;  dQ  manera  que  asi  no  tes 
quedó  por  donde  salir.  El  turco  dejó  á  Linz  después  que 
le  hubo  dado  quince  ó  diez  y  seis  combates ,  ó  le  hizo  otras 
tantas  minas;  y  el  caballero  que  lo  defendió,  quedó  coa 
grandísima  gloria,  y  los  nuestros  con  mayor  ánimo:  é  los 
tqrcos  lo  fueron  perdiendo  cadadia;  porque  en.todaa  esca* 
ramuzas,  aunque  eran  mas,  siempre  quedaban  vencidos  y 
bien  descalabrados.  Viendo  el  luroo  esto,  tomó  su  camino 
á  mano  izquierda  hacia  la  Dstiria,  y  tiivpse  por  oierla  que 
cercana  á  Agines,  que  es  muy  buena: ciudad;  pero  pasóse 
adelante  húeia  iBelgrado ;  y  fuó  gran  desgracia  y  desven- 
tura nuestra  que  se  escapase;  porque  ya  el  ejército  da  S.  M. 
estaba  tan  valeroso  y  tan  lucido»  cuanto  nunca  se  vido  en- 
tonces en  los  cristianos. 

.  Dos  judíos  venidos  de  Ñápeles  dijeron  .estonces  ai  em* 
perador  por  ciertas  profecías  que  ellos  tenían,  que  había 
de  quedar  vencedor;  é  que  después  todo  el  mundo  había 
de  ser  una  ley,  y  que  esta  había  de  ser  la  de  Moisés.  S.  M. 
los  oyó,  6  los  mandó  prender  ó  castigar  quemándolos  como 
á  heréticos., 

Al  herético  fray  Martin  Lutero  en  este  tiempo  $q  Ic  mu* 
rió  la  monja  su  concubina  que  él  llamaba  mujer;  y  él  que- 
dó frenético  é  muy  malo  sin  esperanza  de  vivir;  y  cop  cslo 
y  con  la  muerte  del  duque  de  Sajonia ,  viejo,  y  favorecedor 
de  los  heréticos,  perdieron  mucha  parte  loslutfranos^  Y  en 
este  tiempo  escribió  á  este  lembajador  Alicer  l^ay  desde  Vie.- 
m  elSaltio,  obispo  de  la  mesma  V'iena ,  que  losjuleranos 
que  allí  viven,  oyen  misa  ó  ayunan,  é  viven  como  crislia'- 
nos:  é  que  sienqire  tuvo  temor  que  se  babisi  de  |)crder  la 
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reUgum  cristiana.  También  hubo  nueva  en  lesa  sazón,  tpie 
MoruLüOf  que  es  un  cantón  de  los  suizos  heréticos,  se  hac- 
inan tornado  á  la  religión  de  los  católicos ;  é  que  estaban 
muy  aparejados  para  servir  al  emperador. 

En  este  tiempo  el  príncipe  Andrea  Doria ,  capitán  ge- 
neral  de  la  armada  del  emperador,  por  la  mar  llegó  al  puer- 
to de  Coron ,  que  es  en  el  mar  do  Levante ,  con  sus  gale* 
ras;  é  los  que  estaban  en  el  lugar  é  castillo,  luego  se  le 
dieron.  E  desde  allí  fué  á  Modon  é  combatió  el  burgo,  é  to- 
mólo por  fuerza  de  armas ;  y  los  que  estaban  en  el  lugar  é 
castillo  se  perdieron  de  poco  ánimo,  é  se  dieron;  é  lo  mes- 
mo  hicieron  \oh  de  Corinto.  E  todos  los  griegos  é  aH>ane« 
ses  de  la  Morea  se  rebelaban  é  venian  al  dicho  principe; 
que  fué  una  gloriosísima  viotoria ,  sin  ser  parte  la  armada 
turquesca  para  resistir  al  dicho  príncipe  en  la  mar ,  lo  cual 
no  fué  poca  parte  para  estorbar  al  gran  turco  aquello  don* 
de  andaba. 

Vinieron  i  Roma  carias  del  veinte  y  uno  de  septiembre 
que  la  gente  del  emperador  habia  dado  en  ios  turcos ,  quo 
se  dijo  de  suso ,  que  estaban  en  la  selva  é  habian  muerto 
muchos  dellos,  habiéndolos  rompido ,  é  se  siguió  el  alcance 
de  manera  que  los  mas  dellos  murieron,  é  fueron  muy  po« 
eos  los  que  esenparon.  El  capitán  general  que  estaba  ácú-^ 
tro  en  Yiena ,  con  oinco  mili  caballos  salió  é  anduvo  siem- 
pre peleando  con  la  retaguardia  del  turco,  é  les  hizo  mu- 
cho daño,  é  prendió  dos  turcos  muy  principales,  é  púsose 
en  Agres,  pensando  que  la  cercaría;  pues  ya  no  era  me- 
nester en  Viena ,  ó  el  turco  vergonzosamente  se  retiraba  6 
con  poca  honra,  é  con  pérdida  de  mucha  gente  suya;  é 
luego  que  el  turco  se  retiró,  el  emjjerador  é  el  serenísimo 
rey  de  romanos  dentro  en  Viena  hubieron  su  consejo  de  lo 
que  se  doljiia  hacer  en  la  prosecución  ilc  la  giuM-ra. 
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Por  cartas  de  Veaccia,  fechas  á  veinte  y  seis  de  septiem- 
frre,  se  supo  en  Roma  como  á  I09  veinte  de  septiembre, 
lel  oonde  Pedro  Arsico ,  alcaide  de  Liza ,  dis^pfie^  de  haber 
pobrado  á  Liza,  que  sus  criados  le  habían  dado  al  torcq,  y 
en  su  ausencia  por  él  á  los  procuradores  de  Orilt ,  tomó  e} 
castillo  de  Salón ,  que  el  gran  turco  el  año  antes  á  grandí- 
sima  prisa  Iq  hizo,  y  dervoeada  la  mayor  parte  del ,  y «nuer* 
tos  todos  los  turcos  que  estaban  dentro,  tomó  la  artillería 
é  con  mucha  victoria  la  hizo  llevar  á  Liza.  El  cual  fué  un 
hecho  de  grando  importancia.  En  el  mcsmo  tiempo  el  capi* 
(tanque  estaba  en  el  castillo  de  Linz,  envió  una  carta  al 
serenisimo  rey  de  romanos,  por  cuyo  mandado  tenia  aque- 
lla fuerza,  dándole  ra^orj  del  cerco  de  el  tufcp  sobj-e  L¡n>, 
que  decía  así: 

Muy  Poderoso  Señor  : 

Siempre  que  me  ha  seido  posible ,  he  dado  aviso  á  V.  M, 
ansí  por.  cartas,  como  de  boca.  Ahora  la  postrera  vez  le  he 
liecho  relación  coi^  niensajero  propio ,  desde  el  principio  de 
mi  necesidad ,  y  lo  que  después  me  ha  sucedido.  En  esta 
4aré  aviso  á  V.  M.  como  Abraín  Bajá  me  envió  de  parte  del 
turco  cuatro  personas  principales,  las  cuales  me  requirie- 
ron les  hablase  en  seguro  desde  las  murallas,  lo  que  hice. 
Lo  primero  que  me  dijeron  fué,  que  el  emperador  de  Tur< 
quía  había  mandado  á  Abraín  Bajá  que  noe  preguntase, 
si  aun  mi  soberbia  no  era  abatida ,  y  que  por  donde  habie 
pagado  á  mi  castillo,  y  que  aun  los  de  los  costados  le  ha- 
bían traído  las  llaves  delante  y  á  todos  babia  {)erdonado,  sin 
consentir  que  se  les  hiciese  mal  alguno^  lo  que  yo  no  había 
hedió,  y  por  eso  me  requería  que  le  librase  la  villa  y  el 
caslillo  con  la  gente  é  hacicndaí  é  que  me  hacia  gracia  de  la 
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vida.  Yo  raspoiidí  á  eslo,  que  yo  era  un  servidor  de  el  rey  de 
romaoos,  el  cual  por  mis  servicios  me  había  dado  esta  villa 
c  castillo;  que  mientras  la  vida  me  durase,  no  la  rendiría 
á  nadie.  Media  hora  después  tornaron  eme  requirieron  que 
les  hablase  como  de  primero,  y  ansí  hice.  Lo  (}ue  me  dijeron 
es  lo  siguiente:  (pie  ellos  habían  hecho  relación  de  mi  res* 
puesta ,  y  que  hablan  conocido  que  el  emperador  do  Tur* 
quia  estaba  muy  enojado  contra  mi;  pero  que  Abrain  Raja 
deseando  ayudarme  había  traído  las  cosas  á  los  términos 
siguientes :  que  pagase  cada  año  de  tributo  de  cada  casa 
iiu  florín,  y  que  librase  dicho  tributo  en  Buda;  y  si  esto  no 
quisiese  hacer,  que  pagase  luego  dos  mili  ducados  de  Hun- 
gría al  capitán  general  de  la  gente  de  pié;  porque  el  em- 
perador de  Turquía  en  recompensa  del  daño  que  había  ro^^ 
oibido  delante  deste  castillo  ,  le  había  hecho  merced  de 
nuestras  vidas  y  bienes.  Kcspondíles  que  el  castillo  no  era 
mió  propio ,  sino  de  mi  señor.,  y  que  por  eso  no  podía  dar 
paga  de  tributo  alguno;  é  que  los  dos  mili  ducados  no 
los  tenia;  porque  el  dinero  que  tenia  6  tengo;  es^para  pa< 
gar  mi  gente  de  guerra.  E  después  me  demandaron  por 
tres  veces,  si  les  quería  dar  otra  respuesta,. é  ansí  se  fue* 
ron  de  las  murallas.  Una  hora  después  c<m  sns  atambores 
y  guircos  sonaron  alarm.i ,  y  juntáronse  mucha  gente ,  y 
los  de  caballo  con  sus  lanzas  en  las  manos  so  metieron  A 
pió ,  y  los  genizaros  con  sus  arcabuces  nos  dieron  tres  ter« 
ribles  asaltos  ó  combatQs  por  encima  do  aquellas  dos  mon^ 
tañas  de  Liza ;  porque  tiene  fecho  un  ancho  camino  desdo 
las  dichas  dos  montañas  hasta  la  muralla ,  é  aquí  nos  die« 
ron  otro  tetrríMc  combate,  y  imsolros  nos  defendimos  contra 
una. montaña,  y  los  de  la  otra  nosilicron  con  sus  arcabu< 
CCS  á  las  cj^aldas ;  y  otro  tanto  hicicrun  los  de  la  otra  parle, 
á  los  <nic  se  defendían  contra  la  oira  montaña,  de  maiicra 
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que  subieron  cx»i  odio  baiuleras  encima  de  la  cerca  y  nm 
echaron  de  allí  hasta  iin  pequeño  amparo  junto  á  la  cerca  ; 
y  cada  uno  liizo  lo  que  pudo ,  porque  estáhamos  á  postrero 
punto ;  mas  Dios  quiso  oír  las  voces  de  Jais  mujeres  y  niños, 
y  permitió  que  de  las  ocho  banderas  tomásemos  las  dos ,  y 
las  echásemos  de  la  cerca ,  porque  pensaban  que  las  voces 
que  daban  las  mujeres  y  niños,  eran  los  principíales  de  nues- 
tra gente  que  estaban  escondidos 'en  las' casas.  Murieron 
pocos  turcos,  y  de  los  |K)co8  que  me  hablan  quedado,  me 
miataron  esta  vez  setenta  hombres,  y  otrod  fuimos  heridos, 
ansi  que  milagrosamente  nos  quiso  Dios  librar  de  nues- 
tros enemigos  A 

Tres  horas  después  de  lo  que  es  dicho,  los  cuatro  tur- 
cos tornaron  y  preguntaron  si  elra  yo  vivo;  é  rcspoLdíIes 
que  si;  é  requiríóronme  que  les  hablase,  y  dijéronme  que 
Abrain  Bajá  habia  alcanzado  gracia  del  turco  que  de  allí 
adelante  no  me  fatigarían ,  ni  á  mi  villa  6  castillo ,  ni  á  mi 
gente,  con  solamente  que  me  humillase  delante  del,  ¿queso- 
guro  fuese  á  hablar  con  Abrain  Baja.  Yo  viendo  la  necesidad 
en  que  estaba,  y  que  para  un  solo  arcabuz  no  tenia  pólvo- 
ra, y  de  los  pocos  hombres  que  me  babiañ  quedado,  no  ha* 
bía  ninguno  que  ya  so  pudiese  defender,  6  que  era  ímposi* 
ble  sostenernos  sola  una  hora,  respondí:  que  me  trujoscn 
UQ  salvo  conducto  del  emperador  de  Turquía ,  y  qtic  yo  mk^. 
iría  á  humillar  ante  él,  protestando  que  cosa  contra  mi  ley 
ni  honra  no  me  fuese  demandada;  y  que  me  diesen  dos 
turcos  principales  en  rehenes.  En  esto  luego  sacaron  del 
seno  el  salvo  conduelo  que  yo  les  pedí ,  ó  me  dieron  enire 
ellos  dos  turcos  que  parecían  de  mejor  calidad ;  é  ansi  me 
esperaron  una  hora,  hasta  haberme  acodsejado  con  los  ciu- 
dadanos é  con  mis  criados,  con  los  tuiúes  dejé  acordndo, 
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(juc  aiitlquc  algún  agravio  me  fuese  hecho  en  mi  pei*sona; 
que  por  mi  rcs|)ccto  no  rindiesen  el  castillo. 

Desla  manera  salí  solo  y  dudctso  de  la  villa,  ddhde  ha** 
]lc  obra  de  mili  turcos,  y  el  capílan  dellos  genízaroí  se  puso 
á  mi  lado,  y  me  llevaron  á  lá  tienda  dé  Abrain  Bajá,  qud 
estaba  cerca  de  la  villa,  el  cual  estaba  asentado  con  graa 
pompa.  Como  túe  llevaron  delante  del  levantóse  ¿  mi,  c 
mandóme  aseiltar.  Lo  primero  preguntó  si  era  ya  sano  áé 
la  enfermedad  (jiie  tuve  en  Hungría;  lo  segundo,  ^  había 
habido  mas  de  una  lUga,  ó  si  aquella  era  peligrosa ;'  lo 
tercero,  qu6  porque  no  habia  sr^ripto  al  turco  ó  me  habia 
humillado  á  él,  como  lo  habian  fecho  otros  mis  voeinosf, 
entre  los  duales  me  nombró  á  Bahilo,  Imin,  .y  á  Patervart 
y  á  otros  (nuches,  que  por  ellos  y  sus  amigos  se  habian  hu- 
millado, y  dádoleslo9  hombres  de  esto$  castillos,  por  cuen^' 
ta  que  allí  no  harían  ningún  daño;  lo  cuarto,  si  esperaba  so- 
corro de  mi  señor;  y  dijome  que  íl  sabia  muy  bien  los  nom- 
bres y  sus  castillos,  y  donde  estaban  y  lo  que  hacian  él  y 
el  rey  de  España. 

Mi  respuesta  sobre  el  primero  punto  fué,  darle  gnifeias 
por  el  cuidado  que  de  mi  salud  tenia,  y  que  do  la  enferme- 
dad, con  la  ayuda  de  mi  Dios,  estaba  sano;  io  seguodof^ 
que  mis  heridas  no  cfr;in  peligrosas,  aunque  la  Una  era  dé 
un  arcabuz,  y  la  olfa  de  una  pedrada.  Sobre  el  tercer  pnn-^ 
to  le  respondí,  que  mi  honra  me  habia  obligado  ¿  no  me 
humillar  delante  del  enemigo  de  mi  señor^  sin  que  á  ella 
fuese  constreñido.  Sobre  el  cuarto  no  le  respondí  cosa  nín- 
guiHa.  Después  desto  me  dijo,  que  me  habia  habido  gracia 
del  emperador,  el  cual  me  hacia  gracia  de  la  vida  con  lodo 
lo  que  estaba  dentro.  A  estas  palabras  me  levantó  en  pió 
¿  me  llegué  á  él,  y  me  dio  la  mano  para  que  se  la  besase; 
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I  i  por  liaccrie  mas  honra  le  bcsO  la  ropa ,  dándole  gracia^. 
El  me  mandó  que  me  sciilasc,  é  me  dijo  que  fuese  con  ól 
al  emperador,  que  cerca  de  allí 'calaba,  para  besarle  la 
mano.  Yo  le  respondí  que  bien  sabia  que  61  tenia  tal  cré- 
dito con  su  emperador,  que  todo  lo  que  él  hacia,  lo  daba 
él  por  fccbo ;  y  le  regué  que  me  dejase  tornar  á  la  villii, 
porque  me  scnlia  muy  flaco  de  las  heridas.  Bien  eonocióél 
que  yo  rehusaba  la  tal  vista.  Roguélc  que  mandase  retirar 
los  turcos  que  estaban  alrededor  de  la  villa  ,  é  que  me  die- 
se diez  ó  doce  turcos  para  poner  donde  cl  muro  era  rompi- 
do porque  los  turcos  no  entrasen;  é  luepo  me  lo  concedió, 
é  dijomemas:  que  él  mandaría  luego  levantar  el  cerco  juira 
que  fuesen  adelante;  de  manera  que  todo  su  poder  [wsiira 
por  aquí.  Desta  manera  nos  ba  librado  cl  misericordioso 
Dios. 

Dicen  los  mesmos  turcos  que  después  que  su  empera- 
dor reina,  nunca  tanta  gente  han  perdido  delante  tan  niiit 
lugar  como  osle.  El  capitán  de  los  genízaros  me  rogú  ipie 
lo  dejase  subir  al'castiilo,  por  ver  loa  caballeros  que  laii 
bien  lo  habían  defendido.  Yo  le  respondí  que  no  lo  osaría 
hacer,  porque  no  tenía  poder  sobre  todos.  Con  eata  res- 
puesta quedó  salisfcchn. 

Toda  la  hajiíla  de  |))ata  que  yo  tenía,  presenté  á  Abrain 
Dajá  ú  ú  otros  capílanes,  é  Abrahin  Bajá  me  dio  de  parle 
del  turco  una  ropa.  El  turco  pasó  por  aquí  cerca  y  man- 
dóme llamar,  ó  yo  salí  cmi  seis  rehenes  que  me  dieron ;  é 
rogóme  que  si  tenia  algunos  presos,  los  solíase,  é  que  ¡Jor- 
que alguna  gente  suya  venia  atrás  enferma,  que  no  les 
hiciese  mal  alguno.  Yo  le  respondí,  que  no  tenia  preso  nin- 
guno, é  que  no  baria  mal  á  ningún  turco  {lidíenle.  Dijí>- 
me  mas:  que  si  yo  estaba  sano  y  quería  ir  á  Vicna  con  los 
embajadores  de  V.  M.,  que  podía  ir  seguro.  Yo  ae  lo  agrá 
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ileci  excusándome,  «pie  por  estar  herido,  no  [>odk  ir.  Di- 
jome  mas:  ''Si  vo!« ahora  est uv ¡¿sedes  sa no ^  también  os  ha- 
llariades  con  vuestro  reven  la  batalla/'  Yo  le  res|)ondf  que 

mas  había  beeho  en  tener  veinte  v  cinco  días  batalla  coii 

•í 

él:  éansí  se  despidió  de  mí,  siguiendo  su  eamino«  Abrahin 
Bajá  ha  platicado  conmigo  una  cosa ;  |)ero  tiempo  verná 
que  lo  descubriré  á  V.  xM." 

La  copia  ya  dicha  deste  capitán  escripia  al  serenísimo 
rev  de  romanos  su  señor,  envió  desde  Homa  el  doctor  ale- 
gado  MieerMay,  embajador  de  César  ^  al  muy  excelente 
señor  el  duque  de  Calabria,  y  con  ella  una  carta  que  relata 
|)or  extenso  lodo  el  viaje  y  otras  cosas  notables  del  turco» 
después  que  partió  á  Belgrado,  que  dice  de  esta  manera: 

**Yo  escribí  á  V.  E.  particularmente  el  viaje  que  el  tur- 
co hizo,  desde  que  |)art¡ó  de  Constantinopla,  hasta  que 
llegó  á  Belgrado.  Después  acá  no  le  he  dado  aviso  u  causa 
de  las  muchas  guardase  grandes  peligros,  que  en  tal  caso 
se  ofrecen,  que  en  verlo  me  toma  espanto,  cuanto  mas  en 
hacerlo;  mas  tornando  en  mí)  pienso  que  esta  vida  que  yo 
tongo  que  se  ha  de  gastar  en  servicio  de  V.  E.»  y  pensaU' 
do  esto  me  ofrezco  y  propongo  de  no  fallar  en  lodo  aquello 
que  &  su  servicio  y  honra  tocare,  oh  ¡dando  los  ])eligros 
que  me  podrian  en  t^l  caso  venir.  Pues  tornando  á  mi  pro- 
pósito d¡go:  que  como  el  turco  fué  llegado  á  Belgrado,  lue- 
go envió  sesenta  mili  de  caballo,  é  otros  sesenta  mili  hom- 
bres de  pió  ú  aposentarse  al  rededor  de  Buda,  ¿  ocho  é  á 
diez  leguas  de  la  ciudad.  Dentro  en  Buda  no  quiso  que  nin- 
guno se  aposentase,  poi*  alojarse  él  con  su  guarda  dentro 
en  olla.  A  los  27  de  junio  de  i332  los  de  Belgrado  hicie- 
ron un  presente  al  tuiro  de  muchos  mazapanes  y  confítcs, 
])ollos^  y  cel)oda  para  los  caballos,  por  lo  cual  les  fué  he- 
día mucha  honra  de  Abrnhln  B:ij<í. 


MU 

IVimiiro  (le  julio  pI  liircn  salió  lic  Reigradó  con  la  lits- 
rnvitlosn  fx-dctiaitza  ipic  cu  enminar  snele  llevar;  ven  nía- 
Iro  jonmdns  llefír)  A  |-'ean.T  ,  donde  eiíluvo  algunos  días  es- 
perando 8HS  eniliajadorcs  con  la  respuesta  del  rey  de  Polo- 
nia sobre  la  venida  de  los  tártaros  qiie  se  esperaban.  A  lo« 
diez  de  julio  las  aguas  det  rio  Danubio  erceicron  en  lal 
manera ,  que  al  turco  le  fuO  forzado  subirse  á  un  lu^ar  altn 
llamado  Siguidín .  y  asimcsmo  loda  la  gente  de  su  real  hii< 
yeron  á  los  lugares  mas  altos.  Esta  creciente  liiío  nigun 
daño  en  las  vituallas.  M  los  ái  de  julio  Abraliin  Raja  cn- 
vii)  cincucnla  mil!  de  caballo,  que  corriesen  hasta  la  raya 
del  rey  de  Polonia ;  i^  hiciesen  mueho  mal  (■  tomaron  mu- 
chos prisioneros,  entre  los  cuiiles  finí  presa  una  dama  no- 
ble é  muy  Iierinosa,  la  cual  ,'ii[uel  día  li.iljía  de  oir  mis;i 
ron  su  nuevo  marido,  el  cual  envió  luego  un  criado  ron 
«alvo  «conducto  í  ofrecer  seis  mili  ducados  por  su  rrsealc; 
mas  el  turco  en m o  supo  la  manera  como  liítliia  sido,  lue- 
go mantió  qus  cllii  (■  toda  su  Rcnlc  fuesen  lilire.í,  Iiacién- 
dnie  firacia  del  rL'scalc.  Díícíuso  que  eslo  hl/o  el  turco  por 
nifpa  del  Baiboda. 

A  los  2SÍ  de  juÜd  el  turco  liizo  su  entrada  en  Ruda  con 
tanta  solemnidad  y  triunfo,  cuanlo  len;^ua  humano  piiedr 
decir,  con  aquellos  -irras  triunfales  que  entró  en  Hrlgrado 
y  eun  recihimienln  de  todo  ci  pucljlo,  y  con  otras  cerimo- 
nias  difci'cntes  de  las  que  hicieron  en  Ftelgrado.  ks  cuales 
oerinn  muy  largas  de  crmlar.  I'J  di»  Kígtiietile  cj  HailHiiht 
him  un  presente  muy  hermoso  al  turco,  en  el  cual  habi» 
cuatro  muy  hermoso*  caballos  inüravillosaincjilc  guarneci- 
dos á  la  usan7n  de  llaiia,  y  doce  e.<clavos  vestidos  li  h 
iisanzii  tunpiesca  r..u  cofias  de  orn  y  Msacas  de  oro ,  lodos 
de  una  mesmn  iiliicfi ,  y  cuatro  muy  bormosas  donédias 
vírgenes;  una  pohica,  otra  española  y  tns  dos  italianas, 
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todas  tan  adornada^  de  vestidos  y  joyas ,  é  con  tanta  her- 
mosura, que  verlas  era  cosa  de  admiración.  Lod  otros  dos 
dias  hicieron  grandes  alegrías.  El  cuarto  dia  el  turco  hizo 
llamar  todos  los  grandes  de  Hungría,  los  cuales  todos  eran 
venidos  á  la  corle  por  amor  de  el  Baiboda ;  y  demandóles 
el  juramento  de  ñdelidad ,  diciéndoles  que  nó  lo  hacia,  sino 
por  asegurarse  de  la  sospecha  que  tenia,  la  cual  podía  él 
bien  tener,  por  ser  ellos  cristianos,  mayormente  *  poniendo 
su  estado  6  persona  entre  ellos  y  en  sus  tierras. 

Primero  dia  de  agosto  se  h¡z#justicia  de  un  genízaro 
muy  privado  del  turco,  el  cual  había  injuriado  ¿  un  vica- 
rio de  San  Francisco  de  Buda;  y  el  turco  hizo  dar  al  dicho 
monasterio  seiscientos  ducados  de  limosna ,  por'  lo  que  di- 
jeron muchos  turcos ,  que  si  por  mala  suerte  el  turco  fuese 
preso  en  esta  guerra,  como  por  muchos  habia  sido  pro- 
nosticado y  amenazado ,  que  fácilmente  se  ternaria  cris- 
tiano. 

A  los  dos  de  agosto  el  turco  hizo  muy  solemne  convite 
á  muchos  de  sus  capitanes,  en  una  muy  rica  sala;  y  él 
mesmo  comió  allí  públicamente,  solo  y  á  parte  desta  ma- 
nera: pusieron  dos  mesas  á  su  usanza ,  la  una  para  él ,  la 
cual  era  cuadrada  y  cada  cuadro  tenia  seis  brazas  de  lar- 
go,  é  de  altura  tenia  tres  palmos ,  cubierta  y  adornada  de 
maravillosas  riquezas ,  y  él  estaba  sentado  sobre  almohadas 
de  oro,  é  las  espaldas  tenia  á  la  pared.  Tenia  otras  almoha- 
das muy  ricas  i  los  lados,  en  que  se  pudiese  arrimar  cuan- 
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do  quisiese ;  y  él  estaba  sentado  la  una  pierna  sobre  la  otra, 
como  se  ponen  los  sastres,  digo  al  modo  suyo. 

A  otra  parte  de  la  sala  estaba  otra  mesa  asimesmo  cua- 
drada ,  la  cual  estaba  arrimada  como  tablero  de  sastre ,  y 
era  la  mitad  mas  baja.  A  esta  se  asentaron  los  cuatro  vi- 
siris  del  turco»  es  ¿  saber:  los  euatro  consejeros  de  su  se- 
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crelo,  visir  Asan,  el  cual  viene  de<tftue3  de  Abraliin  Bajá; 
el  segundo  C3  Tias  Baza,  y  visir  Casailú  y  Muslafá,  asi- 
mesmo  visir  A'«in:  el  cuarto  visir  Asan  Zinzin  Vchayl.i. 
Después  se  sentó  el  Balboda.  el  cual  en  su  lengua  llaman 
Muís  Basa,  y  después  se  sentó  el  Mophir  O  Gosliia;  é  des- 
pués de  estos.  Gadaliscari,  es  á  saber,  el  mas  honrado  y 
mas  principal  saecrdole  que  el  turco  tiene,  y  es  su  mans- 
tro.  Después  de  este  se  asentaron  dos  jueces  presidentes  y 
muy  sabios  en  su  ley.  Después  destos  se  asentaron  otros 
tres  canasclii.  Estos  son  sus  tesoreros,  los  que  les  tienen 
todos  los  dineros  del  turco,  y  por  sus  manos  se  gastan;  lo» 
nombres  de  los  cuales  son  estos:  Eschiedori  Zelebi,  Mahu- 
met  Zelebi,  Achinat  Zelebi.- Después  se  asentó  el  que  le 
tiene  el  hijo,  que  se  llama  Mísangoy  Basa:  y  después  el 
capitán  general  de  los  gcnízaros,  é  cuatro  almirantes,  los 
nombres  de  los  cuales,  son  estos:  Chiochimuü  que  son  al- 
féreces mayores  de  los  estandartes  del  turco:  y  después  des- 
los  oíros  mucbos  hasacs,  ú  capitanes  y  oíros  muy  principa- 
les caballeros,  sobre  Iodo  muy  bien  alaviailos  con  muy  ri* 
cas  casacas  y  muchas  joyas  de  oro  y  piedras  preciosas. 

En  la  tabla  del  turco  servían  cien  hombres  principales 
y  cien  espagoloiri.  que  son  pajes  algo  grandes,  que  snii 
sacados  del  Seraglio.  los  cuales  sirven  en  la  Cí'imara  del 
turco;  y  cuando  íl  cabalga,  van  lodos  .1  caballo  delante 
del,  y  llevan  sus  armas  y  celadas,  como  ya  tengo  dicho  á 
V.  E.  Los  vasos  con  que  servían  esta  mesa ,  eran  muchos 
y  todos  hechos  de  porcelana,  y  obrado»  con  muy  grande 
arle  y  maravillosa  hechura  y  muy  costosa.  En  la  otra  ta- 
bla servían  cuatrocienlos  hombres  y  cien  pajes  espagoloiri; 
y  estos  eran  servidos  con  vasos  de  oro  é  de  plata;  en  la 
cual  tabla  liabin  doce  hombres  con  vcnlallos  grande»  hechos 
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(lo  [ilumas  de  pavos,  dando  aire  á  la  mesa  y  á  los  comedo- 
res; y  eslos  se  mudaban  muclias  veces. 

En  este  convite  el  turco  bebió  algún  poco  de  vino  al 
principio,  é  ansí  lucieron  otros  muchos;  de  manera  que  al- 
gunos se  emborracharon;  mas  la  mayor  parle  beben  agua 
como  aquella  (1)  la  mayor  parte  suele  usar.  Allí  habia  mu- 
chos pífanos  y  otras  muchas  maneras  de  instrumentos,  que 
hacían  maravillosos  sones.  Duró  este  convite  desde  las  cua- 
tro después  de  mediodía ,  hasta  las  cuatro  después  de  me- 
dia noche.  De  allí  todos  se  fueron  á  dormir,  y  en  todo  el 
dia  siguiente  no  se  supo  que  ninguna  cosa  se  hiciese.  El 
señor  Luis  Griti  no  se  halló  en  este  convite,  porque  era  ido 
á  cercar  á  Estrigonia  con  treinta  mili  hombres;  el  cual 
hasta  esta  sazón  le  habia  dado  doce  combates,  y  siempre 
los  cristianos  se  han  defendido  valerosamente,  de  manera 
que  tan  poco  los  estiman  como  á  niños.  Es  verdad  que  han 
tomado  otros  castillos  de  poca  importancia,  los  cuales  muy 
presto  tornaron  á  cobrarlos  de  Viena. 

A  los  cuatro  de  agosto  llegaron  á  este  campo  treinta 
mili  tártaros,  los  cuales  atravesaron  por  caminos  muy  lar- 
gos ,  é  vinieron  en  favor  del  turco ;  por  la  cual  venida  fué 
hecha  muy  grande  alegría  en  todo  el  ejército,  los  cuales 
pactaron  con  el  turco  antes  que  de  su  tierra  saliesen ,  que 
de  cualesquier  cristianos  que  aprendiesen ,  les  fuese  ciado  un 
ducado  de  oro,  por  haber  ganado  la  tal  honra;  y  ansimes- 
mo  que  pudiesen  rescatar  el  cristiano,  6  venderlo,  ó  darlo 
á  quien  ellos  quisiesen;  en  fin,  hacer  á  su  placer  dellos.' 
Aquestos  tártaros  traen  consigo  una  nianera  de  juncos  ata* 
dos  al  arción  delantero  de  la  silla  del  caballo ,  con  los  cua* 

(1)  Acaso  como  en  aquella  tierra. 
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los  cuando  llogaii  ú  ulgun  rio,  aUin  Jos  dichos  juncos  ú  la 
cola  ilel  caliallo  y  ellos  se  ponen  de  pií?  sobiv  a(]iifIlos  y  las 
rienJas  del  caliallo  en  las  manos,  y  dcsra  manera  pasan 
Huince  y  veinte  mili  nadando,  y  ansí  han  pasado  muclias 
veces  el  Danubio ,  y  lian  heelio  mucho  daño;  mas  una  vez 
quinientos  arcabuceros  españoles  salieron  de  Viena  contra 
cuairo  mili  tárlaros  deslos.  y  los  desbarataron  y  mclieron 
en  buida.  Unto,  que  los  unos  á  los  oíros  no  se  csiK-raban, 
huyendo  cuanto  mas  podian;  de  manera  que  cuando  llega- 
ron á  pasar  el  rio,  se  ahogaron  mas  de  Irecienlos;  asi  que 
cuando  les  muestran  la  cara,  son  muy  ruin  genle,  ansí 
como  son  los  villanos  de  Italia  y  aun  son  peores. 

A  seis  de  agosto  el  turco  cabalgó  y  en  tres  jornadas 
llegó  á  Nufele,  y  allí  estuvo  cuatro  dias  animando  el  e\ét^ 
cilo  que  fuese  á  poner  cerco  sobiv  Viena,  y  fuOle  dicho  que 
Viena  estaba  muy  fuerte  y  en  tal  manera  preparada  ,  que 
si  su  ejército  iba  alta ,  rccibiria  mucho  daño.  El  turco  oyen- 
do esto,  dicen  que  se  enojó  y  aun  blasfemó  muchas  veces. 
Visto  esto,  el  mesmo  turco  cabal(;ó  y  anduvo  tres  jornadas, 
liasla  un  lugar,  que  está  á  docs  li^guas  de  Viena,  que  se 
llama  Mcige,  é  allí  eran  millares  de  gentes ,  y  tules  que  será 
cosa  milagrosa  Iiacer  cosa  buena;  y  desde  allí  hacia  correr 
A  Viena  y  toda  su  tierra,  ó  bai^ia  mucho  daño  é  mataban 
algunos  cristianos;  é  ansimcsmo  salían  los  de  Viena  é  ma- 
lalian  todos  cuantos  turcos  .se  lea  ponían  delante;  y  cada 
dia  escaramuzaban  ,  recibiendo  siempre  muy  mayor  daño 
los  turcos  que  los  cristianos.  Y  esto  digo  con  verdad,  ¡«r- 
(pie  un  dia  salieron  de  Viena  mili  6  quinientos  cristianos 
contra  diez  mili  turcos  de  pi¿,  y  los  desbarataron  y  pusieron 
en  tal  buida,  que  parecía  que  diez  mili  diablos  iban  Iras 
«ilos;  por  lo  cual  dijo.^brahin  Bajá  públicamente  muy  eno- 
jado, que  era  grandísima  vergüenza  tener  tan  vil  gente  en 
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»u  campo.  Y  de  esloi  bellacos  murieroa  aquel  día  mas  de 
tres  mili. 

A  los  once  de  agosto  los  cristianos  de  Vicna  enviaron 
un  embajador  á  Abrahin  Bajá,  á  demandarle  que  así  lis 
unos  como  losoti*osse  hiciesen  buena  guerra;  y  después 
acá  siempre  se  ha  hecho  buena  guerra. 

A  catorce  de  agosto  en  un  mesmo  día  murieron  dos 
damas  del  Seraglio.de  aquellas  que  venían  en  las  carretas 
del  turco;  por  lo  cual  mostró  estar  muy  triste;  porque  á  la 
una  destas,  que  era  cristiana»  amaba  él  mucbo;  la  cual 
hizo  enterrar  en  aquel  mesmo  lugar  en  una  iglesia  que  los 
turcos  habían  derribado.  En  su  sepulcro  hizo  gastar  seis 
mili  ducados,  y  á  los  comisarios  de  aquel  lugar  dio  cuatro 
mili  ducados,  porque  hiciesen  bien  por  su  áaima,  é  torna- 
sen á  reedificar  la  diciía  iglesia. 

A  los  diez  y  siete  de  agosto  viendo  los  turcos  que  cada 
día  libraban  peor  con  cristianos,  é  que  el  emperador  nues- 
tro señor  tenia  ya  muy  grande  ejército,  el  turco  no  ha  con- 
sentido que  su  ejórcito  csíuviese  sobre  Viena ;  por  lo  cual 
hizo  retraer  toda  su  gente ,  excepto  uji  capitán  de  aventu- 
reros, que  eran  hasta  treinta  mili  de  á  caballo,  para  que 
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corriesen  la  tierra ;  é  lo  mesmo  hacen  los  tártaros.  La  or- 
den que  el  turco  tiene  en  esta  guerra,  es  esta:  porque  la 
gente  es  mucha,  está  partida  en  tres  partes;  y  el  primero 
día  cabalga  la  a  vanguardia,  que  es  regida  por  cuatro  be- 
glierbeis ;  el  uno  es  griego ,  y  el  otro  de  Natolia ,  y  el  otro 
de  Capadocia,  y  el  otro  de  la  Caramania.  Estos  cuatro  re- 
presentan la  persona  de  Abrahin  Bajá,  los  cuales  llevan 
debajo  de  su  mano  sesenta  mili  hombres ,  é  con  estos  van 
veinte  mili  carpinteros  é  veinte  mill^  gastadores  ó  azadone- 
ros,  los  cuales ,  así  como  llegan ,  hacen  un  palacio  de  ma- 
dera, en  el  cual  se  aposentan  treinta  mili  hombres,  con  to- 
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das  las  cosas  á  ellos  necesarias:  é  como  ban  acabado  esje 
edificio,  pasan  adelante  con  la  avanguardia  ¿  hacen  otro 
palacio  de  la  mesma  manera;  é  asi  el  turco  de  tres  en  trea 
dias  puede  aposentarse  en  un  nuevo  palacio,  con  lodos  loa 
de  su  casa.  E  allende  dcslo  siempre  van  diez  raill  camellos 
cargad')3  con  tiendas  para  aposentarse. 

CI  segundo  día  cabalga  la  segunda  batalla,  en  la  cual 
hay  cincuenta  mili  hombres,  y  es  regida  por  cuatro  perso- 
nas muy  principales.  £1  tercero  dia  cabalga  el  turco  con 
Ib  retaguardia,  que  son  selcnta  mili  hombres,  sin  los  tár- 
taras que  van  siempre  en  avanguardia;  é  otro  capitán  con 
mucha  gente  que  va  corriendo  ¿  descubriendo  la  tierra,  é 
haciendo  puentes  para  pasar  la  oira  gente.  En  medio  do 
estas  guardas  va  la  artillería,  6  detrás  los  genízaros,  é  des* 
pues  el  turco  con  los  cuatro  consejeros,  é  con  estos  dos 
mili  hombres  viejos  de  su  Consejo,  é  tras  estos  toda  la  otra 
gente  del  turco  y  de  Belgrado.  V  llevan  delante  cuatro  es- 
■  tandartes:  el  uno  es  blanco,  y  es  del  Soldán  Bayaccío;  y 
d  otro  colorado  del  sanguino,  y  es  del  Soldán  Selin;  y  el 
cuarto  es  cl  suyo,  que  asinicsmo  es  colorado,  pero  muy 
rico  mas  que  los  otros.  En  este  campo  hay  gran  carestía 
de  vituallas,  y  si  no  fuese  ijorque  la  mayor  parte  de  su 
gente  comen  á  su  usanza  de  una  cierta  harina,  valdría  un 
pan  dos  ducados. 

El  emperador  nuestro  señor,  se  dic9  aqui,  que  hace 
grandísima  armada  para  encontrar  con  cl  turco;  y  si  asi 
eSfáertiíicoá  V.  E.,  que,  según  estos  perros  están  amedren- 
tados, no  quedará  ninguno  que  no  huya;  y  asi  se  ha  de 
ver  que  el  emperador  nuestro  señor  ha  de  ser  en  lodo  vic- 
torioso; pues  su  principal  hn  es  augmentar. la  Í6  católica. 
Dada  en  el  ejército  del  turco." 

Después  de  todas  las  nuevas  que  es  dicho  haberle  lie- 
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g.nilo  al  muy  exocleutc  señor  duque  de  Calabria ,  le  Ucprn 
un  con'co  de  Hungría;  é  euenta  la  caria  que  Irujo,  que  el 
turco  era  huido  de  toda  Hungría,  ó  que  entre  los  que  le 
iiiíibian  muerto  é  se  habían  ahogado  é  muerto  de  enferme- 
dades, había  perdido  en  este  su  mal  viaje,  ciento  é  cin- 
cuenta mili  hombres,  é  le  tomaron  la  mayor  parte  de  la 
munición.  Andrea  Doria  por  la  mar  tomó  cuatro  ciudades 
im  la  costa  de  Albania;  é  mucha  parlo  de  los  griegos  se  dl«> 
/.uron  por  el,  é  mató  cuantos  turcos  tomaba. 

En  la  ciudad  de  Valencia,  donde  el  dirho  señor  duque 
de  Calabria  reside ,  mandó  Su  Excelencia  hacer  grant^ps 
alegrías  ¿  fiestas  |)or  tan  prósperas  é  verdaderas  nuevas;  é 
no  faltó  quien  de  sus  aceptos  criados  me  las  enviase  copia* 
das  hasta  las  Indias,  á  esta  fortaleza  6  ciudad  de  Sancto 
Domingo  de  la  Isla  Española  donde  resido  en  servicia  de 
Su  Majestad ,  ó  como  su  alcaide  c  capitán  de  la  dicha  for-" 
talc/.a.  Ni  tampoco  han  faltado  letras  de  amigos  fidedignos, 
por  las  cuales  supe  que  el  emperador  nuestro  señor  á  los 
¿5  de  septiembre  hizo  alarde  en  la  ciudad  de  Víena  para* 
saber  la  gente  que  tenia,  con  determinación  que  si  el  tur*' 
eo  le  atendiese,  ledaria  batalla.  E  hallóse  S.  M.  coo  trcin^ 
ta  mili  de  caballo,  é  ciento  veinte  mili  homl)i*esde  pié,  de 
la  mas  lucida  gente  (|ue  jamás  han  visto  ojos  humanos:  ó 
sabido  esto  por  el  turco,  de  temor  se  relrujo  é  se  fué  la  vía 
<ie  Constantinoplif;  é  hasta  diez  y  ocho  mili  de  caballo  que 
dejó  que  le  guardasen  las  espaldas,  los  desbarataron  los 
nuestros,  é  mataron  mas  de  los  ocho  mili  dellos.  *  . 

El  serenísimo  rey  de  romanos  cobró  algunas  plazas  ó 
fuerza:!  de  su  reino  de  Hungría;  é  platicábase  que  S.  M. 
pasaría  el  invierno  á  Italia ,  é  el  verano  siguiente  i  Grecia; 
|K)rquc  se  esperaba  que,  con  ayuda  de  Jesucristo,  toda  la 
Urecia  se  levantaría  centra  el  turco,  según  la  voliiutad  con 
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qiic  se  tlabíiD  <;n  aquellas  cosías  i  innrcíi  al  principe  Andrea 
Oorift  que  por  allá  andaba,  como  es  diclio ,  con  lu  arnia- 
(lii  del  Ciiütr ;  ¿  había  lornndo  á  Modoii  i:  olma  ciudades. 
L¡i  armada  del  turco, no  le  oso  esperar  é  se  fue  luiycndo. 
Después  ñ  los  seis  dtj  noviembre  S.  M.  Ces-'irea  lleja'' 
á  la  ciudad  de  llittltua.  ó  desde  ollí  se  íué  It  ünloniü,  por 
se  ver  osii  í-V  Sumo  Pontí&re  que  se  tenia  nueva  que  er» 
partido  de  Koma,  pora  ^ersc  con  el  emperador:  eo  el  cual 
liempo  el  rey  de  fitiacia  y  él  de  Inglaterra  Se  vieron  en 
Üecra  lirinc,  é  enviumn  dos  cardenales  franceses  por  las 
postas',  al  papa;  en  el  cual  ücmpo  Ci-siir  liabia  ya,  iíutos 
qiie  llegase  á  Italia,  escriplo  al  principe  Andrea  Doria ,  qiii» 
desílmpiírase  las  villas  (jue  había  lomado  en  la  Grcpia ,  ti 
(ue3Ulá(iúnova,  á  aderezar  el  pasaje  ilc  S.  M.  en  Españiij 
E  en  llalia  supo  el  emperador  por  i-arlas  del  ilíelio  prine^ 
pe.  como  liifr  va  mente  había  tomado  la  ciudad  de  Patras  i* 
oíros  casliilos  que  son  en  la  .Mareaje  S.  M.  le  escribió  que 
remitía  ii  ¿1  que  desanijiarase  las  rorlalexas  (fue  habla  lo< 
niado,  ó  que  las  dcjnse  proveídas  como  mejor  le  pareciese. 
Ka  Pairas  lomó  el  príiK'ipc  muelios  bienes  de  judíos,  con 
miil'é  docientos  quintales  de  metal  para  lombardas,  é  iiuv- 
t:jia>  p¿¡voi'a.  Ilíibia  alti  <laeientos  turcos  que  se  dieron  A 
partido,  con  darles  las  vidas  é  las  ropas  de  sus  personas ;  é 
lu»  judins  perdieron  todos  sus  bienes  6  quedaron  esclavos. 

■  Esta  fué  la  manera  como  el  turco  fué  huyendo  de  Alc- 
taññí  y  se  lomó  á  Turquía;  y  si  los  principes  que  de  suso 
ye  dijo  de  Trancia  ú  de  Inglaterra  ,  en  esc  tiempo  respon- 
dieran en  favor  de  la  fé  para  que  la  guerra  se  continuara 
«'ontra  los  infieles,  otra  hacienda  se  hiciera:  pero  andaban 
de  manera  que  tanto  le  convenia  al  emperador  ValerSe  de 
ellos,  y  mirarles  á  sus  dcsiña'',  como  A  la  pendencia  de 
lüt  turcos. 
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El  emperador  nuestro  señor  se  vido  con  d  fiapa,  ó  le 
dio  cuenta  de  todo  lo  acaecido  en  Alemana  con  los  turcos, 
y  le  encomendó  y  suplicó  que  atendiese  Su  Sanctidad  ¿  la 
paz  universal  de  los  cristianos,  sin  la  cual  ninguna  cosa 
buena  se  podría  efectuar  para  la  república  católica;  é  el 
papa  le  prometió  de  hacer  en  ello  todo  lo  que  en  él  fuese. 
1;  después  djs  estas  vistas,  el  emperador  se  fué  á  Genova, 
donde  fué  muy  bien  recibido  á  los  cinco  de  octubre  de  mili 
é  quíniento^é  treinta  ó  tres.  E  se  embarcó  el  papa  en  Lior- 
na,  é  no  se  quiso  embarcar  hasta  que  el  príncipe  Andrea 
Üoria  llegó  con  sus  galeras ,  que  venia  de  Coron  é  Modon. 
E  porque  Barbarroja  andaba  por  la  costa,  no  se  osó  fiaren 
diez  y  ocho  galeras  de  Francia ,  pbr  estar  mal  en  orden. 
Partió  de  Liorna  á  las  diez  horas  del  dia,  é  no  paró  hasta 
Villafrunca  de  Niza;  é  por  hallarse  muy  cansado  de  la  mar 
que  le  hacia  mal ,  é  |)or  saber  de  su  sobrina  %,  marquesa 
que  estaba  en  Niza,  estuvo  tres  días  en  Viliafranca.  El  jué* 
ves  nueve  dias  de  octubre  pasaron  las  galeras  de  España, 
ó  en  la  noche  partió  el  jmpa  é  alcanzólas  á  treinta  millas 
de  Marsella,  y  envió  |)or  D.  Alvaro  Bazan  capitán  dellas, 
y  estuvo  hablando  con  él  casi  dos  horas;  é  en  la  mañana 
lo  acompañaron  hasta  tres  millas  de  Marsella,  en  la  cual 
entró  el  papa  á  los  once  del  susodicho,  é  desembarcóse  en 
el  jardín  del  rey,  que  está  cabe  el  puerto;  é  allí  vinieron 
dos  gentiles  hombres  á  visitarlo,  6  darle  la  enhorabuena 
de  su  venida  de  parte  del  rey;  é  todo  aquel  dia  estuvo  en 
el jardin. 

Domingo  12  de  octubre  entró  el  papa  en  Marsella;  6 
para  su  recibimiento,  hizo  el  rey  hacer  una  barca  que  te- 
nia'cuai^nta  pfés  de  largo  é  veinte  y  cinco  de  ancho,  ó 
encima  de  ella  estaba  un  tabladb  con  andamies,  y  en  la 
mitad  colgado  un  pabcllou  de  damasco  pardo;  é  el  tablado 
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rslaba  cubicito  (le  frísela  colorada,  verde  í  pardilla;  O  á 
c:idi  banda  tenia  cuatro  remos.  Esta  barca  llevaron  al  jar- 
din,  é  con  ella  fueron  mis  de  ciento  d  cincuenta  barquillas, 
para  que  en  ellas  viniesen  los  genliles-  hombres  ¿  caliallü- 
ros  que  estaban  en  el  jardín.  Y  c!  papa  entró  en  la  barca 
ya  dicha,  ¿  con  él  el  duque  de  Orlicns  é  monsíeur  de  An- 
gulema, hijos  del  rey  de  Fruncía;  &  el  Ücllin  estaba  i  Ires 
leguas  de  Wnraella  con  el  rey  su  padre.  Los  cardenales  é 
señores  de  Francia  entraron  en  el  barco,  digo  los  caballe- 
ros de  la  orden  de  San  M¡f!;uel,  y  el  rey  que  se  llama  de 
Navarra.  El  papa  se  sentó  en  una  silla  que  estaba  en  el 
pabellón ,  i  los  cardenales  ú  los  otros  señores  estovieroii 
ea  la  larca  en  pié,  y  fueron  asi  hasta  la  puerta  del  pueblo, 
donde  lo  lomaron  los  palafreneros  en  hombros,  i^  los  otros 
señores  cabalgaron  é  fueron  ala  Iglesia  mayor,  donde  fuú 
recibido  Su  Sanclidad  con  solemne  procesión;  é  el  pa[)a 
bendijo  el  incienso^para  que  lo  incensasen,  y  la  prllnera 
dignidad  de  la  iglesia  comenzó  el  Te  Deum  laudamus,  6  los 
de  la  capilla  del  papa  lo  acabaran.  En  csle  medio  tiempo 
llegó  el  papa  al  altar  mayor  6  hizo  oración;  6  acabado  el 
Te  Deum  laudamos,  la  nicsma  dignidad  dijo  ciertos  versos 
é  una  oración ;  é  acabada,  &c  levantó  cl  papa  é  dio  la  ben- 
dición; Ó  uno  de  los  asistentes  publicó  la  indulgencia  que 
el  papa  coucedia  á  todos  los  presentes ,  C  luego  se  fué  á  la 
po^da . 

De  este  recibimiento,  lo  que  mejor  pareció  fueron  aque- 
llos dos  hijos  del  rey,  é  hasta  doce  ó  catorce  caballeros  de 
la  orden  de  San  Miguel ,  que  representan  mucha  majestad. 
Hubo  damas  hermosas  ¿  muchos  gentiles  hombres  de  la 
ciudad  ¿  casa  del  rey,  é  mucha é buena  artillería,  éntrela 
cual  estaba  una  hermosa  pieza  que  llaman  cl  basilisco,  qne 
tieüc  veinte  piíís  de  largo  é  un  jialmo  é  tres  dedos  de  boca , 
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Lurtes  13  do  oclii])re  entró  el  rey  de  Franela;  é  el  papa 
tuvo  eonsistorio  públieo,  eomo  en  tales  casos  lo  suele  te- 
n;ir.  llilláronse  presentes  ú  la  entrada  diez  y  siete  cárdena- 
l(*s  diáconos ,  con  doce  obispos  é  arzobispos ;  6  fueron  por 
el  rey  á  los  corredores  de  palacio  é  lo  Irujeron  en  medio. 
E  como  el  rey  entró  en  el  consistorio,  hincó  las  rodillas  en 
d  suelo,  ó  con  la  gorra  en  la  mano,  é  cabe  el  trono  del 
papa,  hincó  otra  vez  las  rodillas,  é  luego  á  los  pies  del  papa 
se  puso  de  rodillas  é  le  besó  el  pió,  é  después  la  mano,  é 
estuvo  un  rato  hablando  con  el  papa.  Después  el  papa  lo 
mandó  cubrir  é  levantar,  é  1^  puso  á  su  mano  dei'echa,  y 
nu  le  dieron  asiento.  El  papa  estuvo  hablando  con  el  rey 
en  lauto  que  el  duque  de  Orliens  y  monsiur  de  Angulema 
con  el  príncipe  de  Navarra ,  y  los  cabelleros  déla  órden.de 
San  Miguel,  le  hesiU'on  el  pió.  El  martes  catorce  de  octu- 
bre entró  la  reina  y  el  Delíin  con  ella ,  é  fueron  mas  de  una 
milla  ú  su  recibimiento. 

lielacion  del  cerco  de  Ñápeles  por  Uis  tropas  francesas  en 
1528,  y  de  la  victoria  alcanzada  por  el  ejército  impe- 
rial (1). 

Para  dar  relación  de  lo  que  yo  sé  de  la  guerra  de  Ñapó- 
les, tomaró  el  principio  después  de  la  tomada  de  Roma, 
londe  nuestro  ejército  estuvo  espacio  de  ocho  meses  repar- 
tido en  las  tierras  convecinas  y  en  dicha  ciudad.  Y  en  este 
tiempo  el  campo  de  la  liga  cercó  á  Camarino ,  el  cual  ha- 
bía tomado  Charra  Colona  poco  antes,  y  estaba  dentro  cer- 
cado del  dicho  campo;  y  Alaroon  que  en  aquella  sazón  go- 
bernaba el  ejército ,  pens<)  de  socorrerlo ,  y  dio  orden  á  seis 
• 

(Ij  HáU  relación  no  liciic  encabezamiento  alguno  en  el  códice. 
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I  mili  rí;|)aiHil{S  y  olrns  laníos  alemanes  que  eslaltan  en  Trr- 
■  lii  (donde  fueron  dospiiCB  de  lial)cp  coniltiUido  A  Narni.  qii«' 
tomó  las  armas  contra  ellos  y  la  lomaron  por  fuerza .  v  sa- 
I  qucarony  quemaron  gran  (íarle  della),  para  que  Tuescn  para 
este  efecto  so  el  gobierno  de  D.  Antonio  de  Ijai-;  y  estando 
para  partir,  vino  nueva  que  el  dicho  Cliarra  considerando 
que  no  se  podía  dcfciiiler,  desamparó  la  tierra,  y  se  salvó 
con  lodos  los  suyos.  \  no  sucediendo  en  el  dicho  licmpo' 
otra  cosa  de  nicinorra  ,  diré  como  nuestro  ejército  ¡lartTó 
de  Roma  para  la  defensión  do!  reino:  porque  venia  monsiur 
de  Lutreo,  capitán  general  del  rey  de  Franela,  oon  grosí- 
simo ejército  á  la  invasión  del.  y  fué  en  Lebrero  dfl  año' 
de  veinte  y  oclio.  La  gente  darmas  que  fui  la  prinicr.t 
guiada  porl).  Antonio  de  Ijar .  liizo  el  camino  de  Gaela; 
et  marqués  del  Vasto  con  la  vanguardia  de  la  infantería  es- 
jiañola,  fué  por  el  camino  de  Valmonlon  (I),  y  halló  que 
la  dicha  tierra  estaba  fortili<;ada  y  guarnecida  de  gente  de 
guerra;  porque  el  señor  dclla,  siendo  Ursino, .deseaba  ser 
el  primero  que  mostrase  la  voluntad  que  tenia  á  los  france- 
ses. Parecióle  al  marqués  por  reputación  del  ejército,  que 
no  debía  pasar  sin  dar  castigo  A  tan  deshonesta  tcmcrí(fad, 
y  asi  fué  combatida  y  tomada,  saqueada  y  quemada,  cotí 
[>érdida  de  algunos  buenos  soldados  de  nuestro  ejército, 
después  de  haber  muerto  los  nuestros  casi  todos  los  que  la 
defendían;  y  siguiendo  su  camino  la  vía  de  San  (¡crmaii,' 
pasó  ú  Sanimía,  que  ahora  se  llama  Uenavenlo. 

Juan  de  Urbina,  que  quedó  en  Roma  con  la  reclágnar- 
(tiadc  los  españoles  cinco  ó  seis  dias,  por  esperar  las  pagas 
que  les  faltaban,  siguió  con  la  otra  gente  hasta  San  fier- 
man ,  y  de  allí  á  Venafro  y  i  Scriii  (2)  y  á  Campobajo ,  por 

(t)  falmoron  en  nnc^lros  croníMaa. 
1$)  Acaso  hernia. 
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tomar  el  paso  de  la  inontaaa  Capriola,  paso  muy  fuerte  por 
donde  los  franceses  habían  de  pasar,  que  era  su  camino 
para  ir  á  Pulla,  donde  se  enderezaban.  Está  el  dicho  paso 
en  la  provincia  de  Capitanata,  éjn  salida  del  condado  de 
MoUs(i).  Llevaba  consigo  el  dicho  Juan  de  Urbina  cuatro 
mil  españoles ,  gente  muy  escogida  ;  y  estando  cerca  supo 
que  los  enemigos  liabian  ya  pasado  con  mucho  trabajo, 
por  la  fortaleza  del  tiempo,  que  les  mató  mucha  gente  de 
frió;  y  así  volvió  con  mucha  dificultad;  porque  las  tier- 
ras con  la  venida  de  los  enemigos  apellidando  Francia,  pro* 
curaban  de  dañarlos;  y  constriñido  de  necesidad,  comba- 
tió  dos. tierras  y  las  tomó  y  mató  á  todos  Jos  terracinos,  y 
asi  vino  á  juglarse  con  el  resto  del  ejército,  que  ya  era  lle- 
gada la  mayor  parte  del.  Entró  ya  donde  Eiliberto  do  Cha- 
lóos^ principe  c^e  Oia*)je  y  capitán  general  del  ejército  d6 
S.  M.  habia  determinado  de  hacer  la  maáa  y  espcnu  &  los 
franceses;  porque  según  la  necesidad  del  tiempo,  le  habia 
parescido,  jynto  con  el  Consejo,  que  era  mas  al  propósito: 
y  no  siendo  acabado  de  juntar  miestro  ejército,  llegaron 
los  franceses  A  cuatro  millas  de  nosotros;  y  porque  el  ca- 
mino por  donde  hacian  la  esplanada  era  derecho  á  nuestro 
ejército  ó  pasaba  muy  junto  para  presentarnos  la  batalla, 
consultó  el  principe  con  los  del  Consejo ,  si  los  combatirían 
ó  no.  Volando  el  marqués  del  Vasto  primero  y  otros  mu- 
chos que  lo  siguieron ,  dijeron  que  sí,  y  que  lo  harián  con 
mas  aventaja  al  subir  de  un  collado  que  estaba  cutre  núes* 
tro  ejército  y  el  suyo,  cuyo  camino  habían  de  .hacer.  En 
este  parecer  inclinó  casi  lodo  el  Consejo;  pero  hablando, 
después  el  Sr.  Alarcon,  que  tuvo  lo  contrario,  prevaleció  su 
voto;  y  lo  que  dijo  fué  en  sustoncia:  que  él  se  ^acordaba 

• 

(i)  Hoy  MoUsa, 
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de  las  guerras  pandas  qnc  nuestra  nación  con  los  franfp- 
ses  tantos  años  había  tenido,  y  juzgaba  por  lo  que  la  c!i[«'.- 
riencia  le  liabia  mostrado ,  que  convenia  dilatar  mas  que 
dar  presto  la  batalla  á  los  enemigos;  porque  les  fallaba  al 
fin  la  furia  que  al  principio  lenian ;  mas  que  debían ,  por  lo 
que  la  necesidad  los  constriñia,  fortificar  el  ejército;  por- 
que viniéndonos  á  combatir ,  los  esperemos  con  "nuestra 
«vantaja ,  y  que  asi  pasasen  adelante  dilatando  el  combate, 
y  el  tiempo  mostraría  cosas  mas  al  propósito;  y  que  si  en  la 
|>atalla  que  les  parecía  de  dar,  ;io  se  aventurase  olrn  í¡ho 
«1  ejército  soJumcnte,  fuera  mas  lícito  disponer  de  nosnlroí 
meamos:  que  aunque  el  daño  fuera  mucho,  la  culpa  fue- 
ra menor;  pero  acordándose  que  se  perdía  toda  Ünlía  para 
S,  M.,  debíanse  de  buscar  todos  los  medios  para  que  no  se 
aventurasen  tantos  estados  con  tan  poca  consideración,  ea- 
{iccialmente  habiendo  scriplo  S.  M.,  y  en  esta  coyunlurA 
recibidas  las  cartas,  mandando  que  nos  entretengamos; 
porque  él  nos  enviará  socorro ;  y  teniendo  este  orden ,  no 
hallo  yo  razón  para  que  debamos  combatir  sino  forzados  de 
necesidad  contra  el  orden  de  nuestro  rey ,  conformándose 
con  la  razón  lo  que  nos  manda,  y  que  se  acordasen  que 
nuestra  arlilleria  no  era  llegada,  ni  FabricíoMaramaldo  (í) 
con  seis  mil  italianos  y  otras  compaüias:  qnc  fallándonos 
ahora,  nos  serviremos  después  dellas,  esperando  mejor  opor- 
tunidad. Y  siguendo  el  principe  este  consejo,  se  fortificó  ni 
alojamiento ,  y  los  franceses  pasaron  junto  á  él ;  y  nos  pre- 
sentaron la  batalla  y  se  alojaron  á  tiro  de  cai'ion  de  nuestro 
ejército. 

Y  otro  día  se  Irabó  una  gruesa  escaramuza  enti-e  nws- 
tros  caballos  lijeros  y  los  suyos,  y  por  buen  urden  deloi 

(I)  Rn  Fraiirüeo  Mtmneiñ ttfqftnwetln»  Clónicas,  '"Ixijitlu 
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<'nciníiíO«,  loR  nnc3«tnií^  llrvíiron  k>  peor,  y  fué  maViH*  ta 
wA'i^úeimi  que  el  ddilo;  ¡K)rquc  su^ndo  D.  Femando  de 
(ion/jiga  eaiMüín  general  do  luslijeros,  «(»  salvó  eon  m<ii^4i» 
ligencía  que  buen  orden  de  guerra,  y  perdió  el  estándar^ 
te  (pie  romo  general  tenia.  Solo  se  ganó  el  qu^  lo  llevaba, 
(lorquc  HÍgiiií'ndo  lo  que  le  fué  mandado ,  se  perdió  como 
debía::  llámase  Itarlolonié  Campoio,  hermano  del  e&rdeiial 
de  (^mpc*jo. 

Otro  dia  los  enemigos  en  otra  escaramuza  que  6o  ofre- 
ció,  recibieron  mas  daño  y  no  tanta  vergüenza;  y  calando 
casi  quince  días  así  juntos  los  ejércitos,  determinó,  el  príñ* 
ci(ie  con  sil  Consejo,  que  secretamente  no9  retiftásemos  por 
cs|)erar  con  alargar  h  guerra,  lo  que  S.  M.  prbmctia',^y 
sino  otra  ocasión  de  las  que  el  tiempo  suele  dar.  Y  liaoién* 
dosc  eon  mucho  orden ,  hubo  el  efecto  que  se  había  delibe- 
rado, ántí'S  que  los  enemigos  tuvii^sen  noti^a  ;  y -cuando 
la  tuvieron,  no  pudieron  hnjicJir  nuestro  designio :* lo <|ue 
fué  gran  cosa  estando  tan  juntos^. 

En  aquella  madrugada  camin:imd$  treinta* millar/  y  pa* 
«amos  la  montañal,  <que  se  dice  Crepaeor;,  y  venimos  en 
Ariano,  dejando  los  enemigos  ei^Pulla,  y»dc  allí  n  Boná- 
vento,  á  donde  hallamos  D.  Hugo  de  Moneddá,  que  vema 
de  Ñapólos  por  persuadir  al  prlnci|>e  que  ¿ombatíoise;  por- 
que otra  monte,  se  destruiría  Tierm  de  Labor,  que  era  Inque 
nos  había  de  mantener;  porque  estando  el- qi^rcito'mn  ¡pA- 
gas,  61  haría  que  las  lienMs  lo  proveyesen  dpJas  viliiaHcis 
necesarias.  Y  eonsultáiidolo  el  principe  con 'su  cídOsí^jovIc 

• 

res|)ondió,  que  por  la  mcsma  causa  no  convenia:  ponpie 
no  pudiondo  la  tierra  sufrir  tanto  j)cso,  se  remellarían  y  per- 
deríais las  comodidades  quc^para  lo  dcm.Vs  se  tenia  delibe- 
rado. Y  así  caminamos  á  Tierra  do- Labor,  á  donde  siendo 
alojados,  procuró  el  me^^mo  I>.  Hugo  que  so  slefendiesen 
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con  nuestro  ejército  los  pasos  de  ia  Tripalda  y  de  Duehento 
y  d  de  Arpaya,  que  antiguamente  se  decía  las  Horcas  Gau* 
dinas,  a  donde  Postumo,  cónsul  romano  con  su  compaño- 
1*0,  por  necesidad  de  no  poder  combatir,  hicieron  la  pa% 
vergonzosa,  pasando  por  debajo  del  yu;;o,  con  Ponoio  rey 
de  loa  Samnites,  que  no  quiso  lomar  el  consejo  di*l  pudre, 
que  fuera  mejor  para  la  patria.  Ni  tampoco  le  pai>e(*ió  al 
príncipe  el  parecer  segundo. 

Y  así  venimos  á  Ñapóles  casi  á  la  mitad  de  marzo  del 
dicho  año  de  veinte  y  ocho,  donde  también  se  platicó  que- 
dar fuera  de  la  ciudad,  haciendo  un  reparo  hacia  los  enenii- 
gos,  y  estar  junto  áJa  ciudad,  sin  entrar  en  ella,  loque 
DO  se  hizo  por  ser  menos  al  propósito  que  lo  sobredicho.  Y 
entrados  en  la  dicha  ciudad,  entendimos  en  fortificarla  y 
en  reparar  el  monte  de  San  Marlin  y  guarnecerlo  con  don 
mil  españoles.  Se  consideró  después  el  orden  que  se  daría 
á  la  guardia  y  recaudo  de  las  v'^uallas,  y  á  cuya  fó  las  fia* 
rian;  porque  siendo  la  (larle  principal  de  la  empresa,  d(v 
I^s  sobre  lodo  so  había  de  tener  cuidado,  en  las  cuales  fal- 
tando la  diligencia  y  fidelidad  iMicesaría,  se  perdería  todo; 
y  que  á  una  persona  principal  se  habia  de  encomendar ;  y 
ejD  fin  lo  dejaron  sobre  la  fe  de  D.  Antonio  de  Ijar;,  c\\  lo 
que  no  recibieron  engaño;  porque  un  mes  mis  de  lo  (|u(; 
se  calculó,  dura  la  vitualla. 

En  este  medio,  los  franceses  después  de  nuestra  reti- 
rada, con  la  reputación  que  ella  les  causó,  atendteitin  á 
reducir  el  reino  debajo  de  su  dfjminio,  k)  que  hicieron  con 
facilidad  por  la  natura  de  aquel  reino,  (|uc  es  inclinado  á 
cosas  nuevas,  y  la  mayor  parto '^ificionado  á  francasds;  y 
como  esperaban  el  fin  de  la  l)ataUü ,  que  creían  querliabia 
de  haber  entren  los.  <^J4^rc¡losr  viendo  que  los  esfuiñolea  la 
rehusaron  y  se  retiraron,  sin  deleneneia  ninguna: venían 
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lodos  d  darles  ia  obediencia.  Solo  quedó  en  Pulla  la  ciudaa 
de  Melfí  con  el  príncipe  della  t|ue  la  defendía ,  cuya  casa 
por  lo  pasado  siempre  Imbia  sido  francesa,  y  por  Francia 
babiaf)  perdido  el  estado  en  las  guei^raá  c(ue  hubo  entre  ól 
rey  L«i^  de  Francia  y  el  Rey  Calórtó*  5íobre  d  sefiorfó  del 
reino;  ¡y  por  la  convericion  cpiehubo  cnítíie  ellos  cüañdó  hi- 
cieron paz,  quedó  capitulado  cjuti  se  toníasén  los  esladosá 
los  que  por  seguir  la  casa  de  Prai^cia  los  Kafbían  penüdo; 
entre  los  cualeá  lo  cobró  el  padre  del'dicho  príncipe,*  y  este 
después  siendo  marqués  della  se  halló  en  él  servicio  del  Rey 
Católico  contra  Francia  en  la  de  Rávena;  dónde  peleando 
valerosamenlo,  fué  herido  y  preso,  y  se  rescató;  y  á  esta 
causa  y  por  ser  rauy  buen  caballero  éfi*á  reputado,  y  estan- 
do en  Troya  antes  que  nos  rctírfisetnos  ;•  se  consideró  qntí 
convenia  que  Melfi  se  defendiese;  Y  el  mesmo  príncipe  tomó 
el  cargo  de  defenderla  con  dos  mil  ilafíános,  que  de  buena 
gente  se  le  dieron  de  nuestro  ejército;  qué  Vi  bebiera  ^efec* 
to,  hacia  dificultosísima  la  empresa  á  los  franceses ,  por- 
que no  [KXKan  ir  á  Kapóles  coii  seguridad  de-\ituaflas.  Y 
¿  esta  causa  sabiendo  qué  el  dicho  príncipe  e^Ca'oa^en  tie* 
fensa  de  la  dicha  ciudad ,  acordaírob  de  combatirla ;  y  cer* 
cada,  le  lucieron  la  batería  y  la  combatieron ;  y  dándole 
muchas  batallas  al  principio,  fto  lá  pudieron  entrar;  i)éfc*o 
en  fin  fué  tomada  y  el  príncipe  preso ,  donde  perseveró 
en  la  fé  que  debia.  Pero  á  lo  último ,  creciendo  la  prospe- 
ridad dé  los  franceses  y  la  imporUinidad  é6  sus  deudos  que 
con  ellos  estaban,  tornó  á  la  servitud  .antigua,  y  al  punto 
qucJ^eobróet  estado  que  los  franceses  Id  restítuyeíroh ,  per^ 
dio  de  ser  uno  de  los  hotarados  caballeros  que  habia  enlta- 
lia  eomo  habia  justa  causa  pdrlasbbras  qué  hasta  allí  há* 
bian  sucedido ;  pero. perdiendo  lo  printsipal'^  perdió  también 
el  estado  después,  y  hoy  en  dia*  está  cu  el  servicio  de 
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Francia,  y  por  su  causa  ha  servido  también  al  turco :  lo 
que  debe  ser  ejemplo  para  los  que  con  la  razón  quieren  con* 
siderar  las  cosas,  porque  de  la  virtud  vienen  todos  los  bie- 
nes  que  con  verdad  lo  son,  y  de  dejarla,  lo  contrarío. 

Y  con  haber  hecho  los  franceses  y  reducido  todo  el  rei- 
no á  su  devoción  sino  algunas  fuerzas  principales,  y  proveí"» 
das  las  provincias  como  juzgaron  que  les  ceinvenia,  vinie- 
ron  con  'gran  reputación  sobre  la  ciudad  de  Ñapóles,  y 
traían  consigo  doblado  ejército  del  que  en  el  reinó  pusiei^n 
á  causa  que  los  regnícolas,  por  augmentar  en  crédito  con 
ellos,  les  prometían  mas  servicio  que  á  lo  último  hicieron. 
Y  allegándose  á  Ñapóles  con.  mas  prosperidad  que  buen  ór* 
den,  nuestros  caballos  lijeros,  guiados  de  D.  Hernando  de 
Gonzaga  que  era  su  general ,  combatieron  con  mas  de 
ochocientos  caballos;  y  vengándose  de  la  de  Troya,  los  roitl* 
pleron  y  entraron  en  Nápoies  con  mas  de  docientos  deliM, 
lo  que  fué  anuncio  de  lo  que  después  suisedió»  Y  esto  fué 
causa  que  de  allí- adelante  con  mas  orden  y  cautela;  viflte- 
rofi  á  tomar  c\  alojamiento,  el  cual  asentaron  en  el  monte 
que  está  sobre  Pozo  Real/ y  temiendo  de  las  encamisadas 
que  nuestra  nación  es  sólita  de  hacer,  procuraron  de  ícfelU 
fiear  su. campo,  lo  que  hicieron  de  suerte,  que  no  menw 
fuerte»  isstaban  que  losxleia  ciudad ;  y  por  apretarnos  ínafsf 
em  ella ,  bideron  lin  reparo  desde  su  alojamiento,  hsMÜ 
un  montecilló  que  está  sobre  la  pnerta  de  Saiicto  G<5nai*o, 
el  oual  se  llama  Gabo  de  monte ,  por  ser  en  fin  de  tes  nmn^ 
tes  que  vienen  en  rededor  de.lacíüdad,  lugar  que  impor- 
taba tanto  como  San  Martín,  que  nosotros  lo  defendiésemos; 
En  el  principio  fué  gran  debate  entre  los  del  Consejo  si  so 
defendería  ó  no,  y  porque  Fabricio  Maramaldo  dudaba  de 
quedar  en  él  cou  dos  mili  italianos,  se  obligó  D.  Antonio  de 
Ijar  de  defenderlo  con  mili  españoles.  < 
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FA  scfior  WútQon  era  el  princi|)al  de  la  opinión  que  ^ 
guardase  9  |)orque  dcrendit'^ndoso  no  se  |)odia  decir  ser  eercfl« 
dos.  De  contrario  parceer  era  1).  Hugo  de  Moneada  y  el  mar* 
(|né.s  de  Monte  Saxo,  en  cuya  fe  se  eneomondaba  la  forlifl-»- 
cacion  de  la  ciudad ,  poi*  ifiteligeneia  que  tenía  de  cosas  se- 
mejantes, y  porque  dól  se  tenia  mucha  fianza;  y  estaba  eii 
gran  reputación  por  ser  hombre  sabio  y  muy  entendido  oii 
toda  cosa.  Pero  por  codicia  del  principado  de  Altamura' 
y  de  muchos  eslados  que  pretendía  cobrar,  que  eran  de^ 
sus  pasados,  \iov  mano  de  los  franceses,  pues  por  ello»  los 
perdieron,  una  noche  desapareció  y  otro  dia  supimos  que 
se  asentaba  á  la  diestra  de  Lutreque.  En  fin,  el  monte  (í 
esta  causa  no  siendo  fortificado,  los  franceses  tomando  la 
oportMnidad  que  i)erdimo8,  lo  fodifícaron  dejando  por  m^-^ 
guridad  del  tránsito  de  allí  á  su  ejército,  el  reparo  sobre** 
dicho  que  duraba  media  milla ,  y  pusierun  altf  cuatro  mili 
fri^Dceses  debajo  del  gobierno  de  monsiur  de        (i)  '      y 
veinte  piezas  de  artillería  gruesa,  por  no  solo  nos  cerrar  el 
paso  de  salir  y  entrar  en  la  ciudad  por  aquella  via ,  «pero 
piura  combatir  las  casas  con  la  artillería  matándonos  macha 
gente,  como  lo  hicieron.  Y  así  estuvimos  algunos  dios  ha- 
biendo grandísimas  escaramuzas  entre  neutros,  cuando 
perdiendo  I  cuando  ganando;  y  én  esta  sazón  D.  Hugt>  de 
Moneada,  hombre  de  ánimo  y  de  grande  ingenio,  aunque 
|)oeo  reposado^  considerando  que  antes  que* el  [iríncipe  vi^ 
níese,  gobernaJba  el  reino  y  que  en  aquella  coyuntura  esta- 
ba como  privado ,  hiendo  d  príncipe  capitán  general ,  su-r 
frialo  conpocicpAcienóia,  especialmente  pareeténdole,  que 
en  el  príncipe  faltaban  las  partes  que  se  requerían  ,  :]X)r  la 


(1)  Hay  un  claro.  Nuestros  cronistas  callan  eli^ombre  del  jefié 
de  esta  facrza.  ^.;:;lw>i;:    '.l   :.  > 
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poca  experiencia  que  ¿I  crcia  tener  para  el  gobierno  de 
tanta  necesidad  é  importancia;  y  como  el  marqués delGas- 
to  no  tenia  buena  voluntad  al  principe,  juntándoise  con  el 
4licko  D.  Hugo,  I  rajo  la  mayor  parte  de  los  del  Consejo  á 
$u  devoción,  y  así  liabia  en' las  provisiones  muchas  díficul* 
fades  y  cosas  que  si  duraran,  fueran  causa  sin  duda  de  la 
|»crdicion  de  nuestro  ejórcito  y  de  la  ciudad. 

Seguía  á  ios  sobredichos,  Ascanio  Colona ,  el  duque  de 
MaUí ,  el  marqués  de  Corata  (1)  y  monsíur  de  Millan ,  gentü 
hombre  de  la  cámara  de  S.  M.,  Césaro  Fcrramosca  y  Gar- 
ci  Manrique.  Con  el  prínci|ie  eran  el  señor  Alarcon ,  don 
Hernando  de  Gonzaga,  Juan  de  ürbina,  D.  Antonio  de 
Ijar  y  el  capitán  Urries;  y  aunque  los  otros  eran  mayores 
señores ,  pendia  de  la  voluntad  de  los  que  scguian  al  prin- 
cipe, todo  el  ejército,  lo  que  fué  causa  que  no  sucediese 
cosa  en  que  el  principe  fuese  perjudicado.  Y  buscando  don 
Hugo  medio  con  que  su  Virtud  en  aquella  coyuntura  se 
mostrase,  pensó  que  la  honra  de  aquella  victoria  seria 
suya,  si  él  vcneiese  las  ocho  galeras  úq  Andrea  Doria 
que  gobernaba  el  conde  Philipino;  y  sabiendo  |)or  sus  es 
pías,  que  no  teniendo  otra  armada,  estaban  mal  proveídas 
de  gente,  y  hallando  que  él  podia  poner  en  óixicn  seis  ga- 
leras  y  dos  fustas,  pensó  que  fácilmente  podría  acabad 
aquella  empresa  por  ir  bien  en  orden ,  como  fuera  si  lo  tu- 
vieran; y  que  con  aquello  siendo  iNá|)olcs  fuera  drl  peligro 
en  que  estaba >  toda  la  honra  se  atribuiría  á  él;  y  consul- 
tándolo con  los  de  su  parte,  lo  pusieron  en  efeclo  con  con- 
sentimiento del  príncfi)e.  Escogieron  sielccicnlos  españo- 
les los  mejores  Jel  ojcrcilo,  y  proveídos  de  lo  demás  cjuc 
era  necesario,  parlierou  á  lal  rfeclo;  y  |K)r  parlicipar  de 

(1)  Ll  mañanes  de  Careta  le  lUina  Sanduval. 
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la  victoria  que  tenían  por  cierta ,  fueron  coa  él  el  mar- 
(|ués  del  Gasto  y  Ascanio  Colono  y  los  otros  que  dv  su  ban« 
da  habernos  dioho ,  excepto  el  duque  de  Meifi  y  Millan;  y 
como  eslo  no  se  pudo  hacer  con  tanto  secreto ,  que  los 
enemigos  no  hobiescq  sentimiento,  procuraron  de  {loner 
gente  en  las  galeras,  y  preparai*se  ¡lara  lo  que  esperaban. 
Y  si  D.  Mugó  no  se  detuviera  cnCropia  (1);  como  hizo,  no 
fueran  a  tiempo  (2);  pero  ctín^o  se  detuvo,  llegó  ya  después 
de  |>roveida8;  y  dándoles  la  bulalla  los  nuestms,  llevaron  lo 
mejor;  y  habrían  vencido  la  empresa  si  guardaran  el  orden 
que  debían,  lo  que  no  hicieron;  porque  U.  Hugo  murió  por 
salir  en  orujia  dando  ánimo  ú  lo$  que  peleaban;  y  asi  mü^ 
rió  con  el  esfuerzo  que  siempre  había  mostrado,  y  dio  re* 
poso  á  su  espíritu  que  era  uno  de  los  trabajados  y  inquie* 
los  desta  vida.  Los  enemigos  hubieron  ia  victoria  loman* 
do  la  oportunidad  que  los  nuestros   perd¡o|*on  por  pocni 
consideración  »  y  principalmente  por  dos  galeras  que  no 
quisieron  pelear,  que  en  la  una  iba  Garci  Manrique,  y  en 
Ja  otra  Francisca  Doria,  harón  del  mno,  que  demás  de 
no  pelear,  se  pasó  con  aquella  galera  que  era  suya,  á  los 
franceses. 

Murieron  oon  [).  Hugo  de  personas  señaladas,  Cósaro 
Ferramosca  y  Ü.  Bernard  de  Villamarin,  hijo' del:  almiran* 
te,  que  fue  de  aquel  nombre,  hombro  valeroso  y  de  bue- 
nas oostumbres »  y  I^uis  de  Guzman ,  que  por  su  (3)  es 
jusio  que  se  Jiaga  del  mención,  y  D.  Pedro  de  CiU'dona, 

(1)  Así ,  en  vez  de  Capri,  isla  que  separa  el  gol&j  de  Ná|)olcs 
del  (le  ^^alerno. 

(2)  Es  decir  las  galeras  de  Filipiíi  Duria ,  que  con  la  detención 
(le  D.  Uugo,  dice  el  autor  que  tuvieron  lugar  para  proveerse  de  lo 
necesario. 

(3)  Aquí  hay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 
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Iiijo  del  conde  de  GoUsaaa;  y  capitanes  de  infantería  espa- 
ñola ,  Macbin  de  Haya  ^  Barredó  y  Espinosa ,  personas  fuer« 
les  en  bedtos  de  armas^  Y  quien  bizo  allí  autos  de  inueba 
fortaleza ,  fué  Domingo  de  Arriara  (f )» siendo  alférez  dd  di- 
cho Machín.  Pongo  este  por  lo  que  después  se  dirá  del,  el 
cual  fué  preso »  que  quedó  casi  muerto.  Fueron  presos  el 
n^arqués  del  Gasto,  y  Ascanio  Golona  y.el  marqués  de  Có- 
rala. 

Ca^só  esta  pérdida  mas  Iristeea  en  la  ciudad  que  daño 
para  el  bien  de  nuestro  ejército ;  porque  cesando  las  eom* 
peteQ(Has  entre  D,  Hugo  y  el  principe,  fué  nuestro  gób¡er<- 
no  mas  al  propósito  para  la  defensioh  de  la  ciudad ,  y  be- 
neficio de  los  demás;  y  aunque  de  allí  adelante  esperába- 
mos grandes  necesidades  como  en  efecto  las  tuvimos,  sien- 
do el  reiuo  sin  competencia ,  se  proveiá  mas  acomodada «^ 
mente  á  lo^que  era  menester. 

.,  Después  desto  sucedió,  que  saliendo  nuestra  escolta 
por  k  via  de  pié  de  Gaeta  iK)rJ)acer  sacomano  para,  el  sus- 
tentar de  los  caballos;  acabándole  lo  que  estaba  mas  cerca, 
fué.  necesario  de.  ir  con  la  dicha  escolla  aun  llano  qujc 
est¿  ocho  millas  de  Ñapóles;  y  porque  algunos  dias  que 
allí  fuei'on,  se  perdieron  allí  algunos  carruajes,  y  por  la 
distancia  se  temia  peligro  de  mas  importancia,' determinó 
el  principe  que  fuese  D.  Hernando  de  Gonzaga  con  gente 
.gruesa  y  todos  los  carruajes  del  campo,  porque  en  un  día 
se  proveyesen  para  mas:  lo. que  siguiendo,  se  llevó  consi- 
go cuatrocientos  caballos  iijcros,  docieutos  hombres,  dar* 
mas,  cuatro  mili  «alemanes,  mili  españoles  y  todo  el  car- 
ruaje del  campo,  para  efectuar  lo  sobredicho.  Antes  de 
entrar  en  el  dicho  llano  hay  un  paso  que  se  llama  Valde- 


(1)  Mas  adcl»nle  Je  lUi^a  el  aulor  Arriaran 
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jirooras,  lugar  muy  estrecho  catre  (lo«  moiitafini?,  por  el 
nial  pairados  los  caballos  lijcro»  y  gente  darinas  y  alenia^ 
1IC8,  pasirou  \m  sacomanos  |)ara  cargar.  Fiiso  D.  Hernán- 
ilo  los  caballos  ligeros  en  escuadrón  h.'icia  la  parte  que  de 
los  enemigos  se  temía,  y  los  hombres  darmas  mas  atrás, 
y  los  alemanes  junto  al  paso.  Los  españoles  quedaron  sin 
pasar  el  paso;  porque  asi  les  fué  ordenado.  V  enviando 
D.  Hernando  dos  capitanes  de  caballos  hacia  el  campo  de 
los  franceses,  por  descubrir  si  vcnian  enemigos  gruesos ,  ó 
|M>r  ver  si  habría  aparejo  con  cpie  pudiesen  ofender  á  los 
que  fuesen,  á  peo  espacio  que  salieron  de  los  escuadro» 
ncs,  toparon  gran  caballería  de  franceses,  y  que  tras  ellos 
venian  ocho  ó  diez  mili  infantes.  Y  ora  así  en  efecto;  |)or* 
que  los  enemigos  teniendo  noticia  de  esta  salida ,  venían 
como  eni  necesario  para  darles  la  batalla.. Como  los  cor- 
redores  lomaron  dando  arma,  infoi*mado  D.  Hernando  de 
la  caus¿i,  la  cual  siendo  impensada  lo  puso  en  mucha  con- 
fusión, V  cuanto  mas  tanlaba  á  determinarse,  se  hacia 
mayor  el  (icligro,  y  consideraba  que  si  aquella  gente  se 
|H>nlía,  lo  era  también  la  ciudad  y  por  su  causa;  y  en  ñn 
siendo  ayudado  de  los  que  le  aconsejaban,  dio  órtlen  de  re- 
tirar; y  como  no  lo  di6  en  los  lórmiuf)»  que  eran  menester 
y  requería  la  necesidad,  y  el  paso  era  estrecho  por  donde 
habían  de  tornar,  revolviéronse  con  los  sacomanos  los  ale- 
manes, los  cuales  aquel  dia  dejaron  feamente  la  ordenan- 
za que  son  Síililos  de  guardar;  y  con  alguha  vergucn/a 
Kuya,  dicronse  tanta  prisa,  que  revuellos  con  los  sobredi- 
chos, ni  ellos  ni  los  que  venian,  poilian  pasar;  de  suerte, 
<|ue  iv.tr  la  mucha  diligencia  fuera  de  razón ,  hacían  mas 
tarde  lo  que  procuraban. 

En  este  medio,  (omo  los  enemigos  crecían  de  mano 
en  mano,  v  nuestros  caballos  supicrou  que  los  alemanes 
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huían,  pensaron  UkIos  en  salvarse,  como  en  eosas  5cmc-* 
jantes  acaece;  pott]tie  un  principio  de  desorden  trae  con9Í« 
f;o  otros  muchos;  y  la  desconrianxa  que  los  prínieros  tuvie- 
ron de  éi  sin  causa,'  la  dio  justa  á  los  que  después  dellcís 
iiuyeron.  Y  llegado  al  paso  por  donde  no  sé  podía  pasar, 
hicieron  caminos  por  la  montaña ,  que  nunca  había  sido 
sólttaide  pasarse  á  caballo.  Algunos  de  los  hombres  darmas 
íf  de  los  caballos  lijéros ,  temiendo  la  verguenz;!  dé'sl  mes^ 
mós,  poiique  ya  de  otro  no  había  de  quien  temerla ,  hicie* 
ron  rostro,  y  peleando  con  los  enemigos,  hiciérun  grah  pro* 
vecho  á  que  eí  fmso  se  áesémbarazase.  Destos  ^'  perdie- 
ron cíenlo  entre  nuierlos  y  presos,  y  enli*e ellos  fué  preso 
Suazo,  lugarteniente  de  gente  dé  a  riñas  db  García  Manrl- 
<|ue,  hombre  reputado  por  valiente,  eomo  por  lo  pasado  y 
aquel  dia  lo  mostró;  f)orr|ue  principalnietiie  fué  causa  de 
la  resistencia  que  allí  se  hizo.  D.  nert>iando  (lé  fíontaga 
vienido  que  la  gei^te  estaba  en  el  dés/A'dcn  que  digo,  y  que 
ninguna  provisión  que  él  hiciese  podía  aprovechar,  perico 
en  salvarse,  y  llegado  al  paso  que  eslónces  no  ló  era,  sal- 
vóse á  pié,  porque  no  pudo  á  caballo. 

Los  mil  españoles  que  no  habian  pasado  el  pasó,  vien- 
do el  desorden  dicho,  fortificáronse  en  unas  casas  al  propó^ 
sito  de  su  defensión,  parcoiéndoles  cosa  vergott9K)sa,  irse 
sin  ver  eausa  ninguna.  Domingo  de  Arriaran,  capitán  de 
arcabuceros  que  astaba  con  ellos  con  una  fmrfe  die  sU  com- 
paftía,  no  solo  no  se  retiró,  |)ero  tonnK^lo  allodel  monte 
que  estaba  sobre  el  paso  caminando  hacia  los  enemigos. 
Kn  la  coyuntura  que  llegó,  venia  gruesa  gente  á  ellos  para 
entrar  en  el  paso,  sintiendo  el  apellido  de  Espaíía  eMucUo 
en  areabuxazos,  y  temiendo  lo  que  no  debían,  se  detuvieron 
jierdiendo  la  oportunidad  que  se  les  ofreció ,  la  que  si  cjc- 
cutaron,  desbicicran  luda  aquella  gente,  perder  aquel  lug^ 
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Qc\\ú  millas  distaiUc  de  Ñapóles;  y  así  no  fué  menor  la  xen^ 
turo,  que  el  desorden.  De  los  nuestros  hubo  presos  y  muer* 
toS/djO  pié  y  de  caballo  entre  todos»  contando  los.  sobredi- 
chos» triGcieiUos  hombres.  El  uuiyor  Uailo,  qi^  alli  rccibi« 
mos  fué  provechoso;  porque  aunque  nos  llevaron  mas  de 
lililí  y  docientos  carruajes»  fuimos  con  tan  |>oea  pérdida» 
libres  de  tan  gr^u  peligro»  cegando  Dios  á  los  enejoaigos» 
que, no. plisasen  ivdelante;  y  m  dieron  lugar  á  los  nuestros 
quci  kieíesen  mucha  dHigQucia  en  salvarse  sin  propósito» 
pues  no.  habla  quiea  Joq  seguia.  i)esta  manera  pasé  hi  de 
Valdepécoj'as»  que  se  llama  este  desbarato. 

Sieodo  mediado  junio»  que  habia  tres  meses.,  que  era- 
mos  cei;cadp,%  no  teniendo  ya  la  gente  sino  graao  y  agua, 
con  la  necesida^d  abundaban  las  en^fermedndes»  y 'entre  las 
i>jLra3  3e  señalaba  la  pestilencia,  la  cual  hacia  mas  daño  en 
los  de  Ja  tierra»  qjjc  om  los  .soldados;  pero  siempre  iba  la 
tercia  parte  delios  i  liabitar  á  Saftcto  Genaro.  Ni  los  {ran- 
ciases en  aquella  sascon  estaban  librea ;M|)orque  con  sus  sóii- 
tüs  dcs()rdeiies  y  la  ayuda  de  oosla  de  el  aire  de  las  Palu- 
dos que  lonian  vecinas,  eran  sin  comparación  mas  ios  que 
dcllos  morian»  que  de,  nosotros  ni  de  la  ciudad;  y  cuanto 
iiias  abundaban  de  médicos  que  io^  hacia  venir  monsiur 
4ü  Lulrcque»  mas  carecian  de  salud;  poi*que  era  cosa  ma- 
.mvillosa,  según  de3pucs  Alicer  Agustin  de  Sesa  dijo,  que 
iiii^  U!^  dp  lo^  queallí  venian  á  curar;  que  sin  hallar  cau« 
i;^a,.que  con  raxoo  <le  medicina  debiesen  morir»  se  le  mo* 
ri(iu|  lOQ;  ho4iil)rcs  enti^  las  manos^  Ni  fué  poderoso  él ,  ni 
cuantos  médicos. alU  vinieron )  <Iepoder  sanar  uno,  y  inoriao 
de  (crciaua^ .dobles:  que  la  |)cstilenc¡a  mas  ora  entre  nos- 
Qtrof^quo  entre  icltos.  . 

Y  estando  Ia6  cosas  <'n  estos  términos»  D.  AiUuuio  de 
Jjar  procuró  do  |)ei'sua<lir  al  príncipe  cu  presencia  del  Con- 
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sejo:,  que  tratase  con  el  conde  Plnlipio^  para  reducirá  An- 
drea Doria  en  servicio  d^l  emperador.  Movíase ^áe$lo  |)oN 
que  consideraba  la  necesidad  que  cada  dia'  orecia/y  qiie 
la  vitualla  se  iba  acabando;  y  qu&del  duque  de  firanzuic 
sM)  había  perdido  la  esperanzare!  cual  veoia  con  el  socorro 
qiie  el  emperador  habla  escrito  al-  principe  que  enviaría  y 
4raia  veinte  mili  alemanes ;  y  |K)p  sobrfir  en  la  provisión 
que  Inaia  de  insirumenlos  bélieosydeotrc»  cosas  rio < nece- 
sarias á  aquella  gueira  ^  hizo  tanto  (t[aKK),'qticfatt^ 'paria 
la  paga  de  los  toldados  el  di neix).  Llegados  luíste  él  es- 
tado de  Hilan,  se  juntó  con  ^1  ejército  de  Antqnio  dé  Lc¡%7i 
y  combatieron  á  l^di,  que  la  poseían-  los  veneei^anos  dcfí- 
de  el  tiempo  que  Ludo  vico  Vastarino,  |K)r  traicronla  hfeó 
perder,  teniendo  cargo  della  con  cuatis  mil  hombres  Fabril- 
do  Maramaldo*  que  se  perdió  con  eUa  V'Cofi  su  gciite:  y 
no  pudíendo  tomarla  por  falta  de  |>aga,  sel  tornafroneA^AIo- 
mania.  Pei<o  el  principe  no  lo  quévia  hacer,  dicíeiMo,  qUe 
Addrea  Doria  era  hombre  de  bien,  y  que  no  dejaría  d0  ser- 
vir á  quien  servia  |K)r  todo  el  interese  del  mundo;  pero  tan- 
tas veces  lo  |)orrióv que  deliberó  do  enviara)  mesmo  D;  An- 
tonio á  mover  la  plática,  y  ido  á  Vico  de Sórreirto ,'  donde 
el  conde  Philipin  estaba,  lo  que  en  sustancia  'le  dijo  fué: 
que  cofisiderando  los  muchos  y  grande  servicios  que  An- 
drea Doria  había  hecho  al  rey  de  Francia  y  la  jiobwgratr- 
tud  que  hábia  dellos;  pues  no  solo  las  mercedes*  qucson 
justas  á  quien  como  él  servia,  pero  el  propio* sueldo  le  nc* 
gaba,  acompañando  lo  dicho  con  niuehafi  ii^urias  y  mal- 
tratamtenlo  que  á  sus  galeras  y  oficiales  se  liacia;  y  con^ 
súderando  que  el  tiempo  que  bra  óblíjgadotfe  '8ertirld'>Be 
acababa  en  término  de  un  mes  y  medio,  por  io  que  si  A 
perjuicio  de  su  honra  podía  dis|K)ncr  de  si  i  le  habru- pare- 
cido ofrecerle  de  parte  dd  emperador  mejor  partido  ,'-([oé 
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el  rey  le,  daba  ^  y  coa  la  seguridad  del  sueldo  que  el  |>idíe* 
se;  y  í|(ie  {)ucs  conocía  la  iialum  de  I0.S  franceses  y  la  ca« 
Udad, de  su  gobierno;  y  que  aunque  el  socorro  no  viniese, 
iQujauK»^  coi»(¡anzli  eo  bios  que  nos  daría  la  vieloria ,  con 
ciU  y  |MH'  la  i^oueral  r4^l>elion  del  reim),  habia  estados  que 
dar.  Le  olVecia  además  de  lo  susodiolio,  odio  mili  ducadas 
4e  r^Hla  en  el  mejor  estado  de  los  que  sacasen,  ofreciendo 
al  c<Mide  y  á  los  domas  que  con  ól  eslalian,  que  |iodiaii 
aprovechar  0011  eslo  la  parte  que  á  c»da  uno  con  venia.  i>í- 
joLe  tambion  que  cuanto  mas  presto  lo  hiciese »  seria  mas 
V^Tcaí  ia  vieloria  nuestra  y  su  remuneración.  Respondió 
(|uo  si  el  tuviese  el  poder  conforme  á  la  voluntad,  qiie  en 
IKJicns.i pabibras  le  respondiera  conlonne  á  su  deseo;  pero 
pues  que  aquello  se  liabia  de  Iratar  con  Andrea  iJoria,  que 
era  el, señor  de  lotlos  ellos,  que  el  enviaría  á  Cristóphorin 
Doria  yrA  un  Salvago.  |vu*a  avisarle  de  todo  lo  que  el  pría- 
cijic  pedia  •jHH'suadiéndoio  aceptase  el  |iartido ;  |>orquc 
era  pecado  qae  un;  hombre  tan  honrado  conu)  Andrea  Do- 
riai  strvicsd  A;príoci|)e  tan  ingrato  y  i  ícente  que.con  de- 
nuestos;^; y  ínjiirias  y  maltratamiento  querían  ser  ^^ervidos; 
y. quería  grandeza  y  la  magnanimidad  del  chiperador  aconi- 
iwiftada.cnti  tairia^  virtudes,  era  mas  conveniente  do  ser- 
virse de  unihomliro  tan  valeroso  como  Andrea  Uoria;  y 
que  cerlilioaba  que  ¿I  y  loilos  los  capitanes  de  galera  y  los 
fi'ros^oMadoH. geno  vesos  que  scrviafi  al  dik¿ho  Andrea   {lo- 
ria., había  mu<  líos  a  fios  que  lo  destraban:  y  así  lo  (^rtiií* 
ijaron  lodos  ali  dicho.  IK  Antonio.  V  así  envió  á  los  dos  so- 
bi*edi  ;Jios  í>a  (M|uel  instante  con  dos  galcifas,  los  cuales  lle- 
gados é.iafoiimado  Andrea  Doria  de  lo  que    pasalu*  >i  el  c>uid 
ticnia.  en  aquella  sazón  on  su  |K>ter  presos  al    martilles 
del  (lasto  y  á  A  sea  1  lio  Colona ,  díóics  parle  dcib):  los  cua- 
U*e^  le  per.iua dieron  que  lo  tríllase  con  el  cm|>íiadur,  |>or- 
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qiile  con  mn^  reputación  suya  se  hiciese,*  y  que  eil^  losorn 
biríaa  iQiniíien  a  S.  Al:  y  que  eserihieife  oiirreletiienili^  aI 
pr¡Qci|)e  «igradeciéndole  lo  que  le  úfvekñú ,  tuistn  vtv  cimnio 
el  empenidor  respondía:  y  en  fui  hubo  el  éfccl04]uc  todos 
snhen,  el  concierto  de  la  dicha  nef^ociacton ;  pero  'clla  «e 
movió  dd  principiü  por  parte  del  principe  dQ  Oranjey  sieif» 
do  autor  D.Aritonio  de  Ijar,  cómo  se  ha  dicho;  Nótase 
esta  aquí,  |)orquc  fue  causa  de  esto  la  necesidad  de  aqueta 

cerco.      »'•:  ■:.;■...••.•      ■'.'•■.  .  '   ..■■  :    .'■    •      :,<  ' 

1 

.  Suceidió  eo,  esta  coy^untura ,  que  una  cusa  que  éstaim- 
en  las  Padujas  á  Uro  de  arcabuz  de  ki  ciud»d,  que  de{ 
príneipio  deli  cerco  sin  niogun  propósito  proéumban:  los 
onemigós  4e  fortificarla ,  y  los  niie8th)s  de  eslorbárseto  ¡-y 
al  comienza  de  esta  porfía,  padecieron  más  tos^enurntigos 
que  Jo»  titiestros^;  po^rque  entre  etras  veces  matárdu^élK^á 
iloracio  Bailón,  hermaao  de  Malatesta^qae' defendía  des* 
pues  á:  Florencia ;  cuando  el  cam^del  emperador-  la'  tnv9 
cercada»  el  cual  Horacio  era  varen  fuerte ;  cóitmélde  k»¿hd 
mili  infantes  italianos,'  que  se  decíahd^  lás'^bafidai  ne- 
fftés,  por  ser  la  gente  que  quedó  de  Jua^vin  ¿e^  Médíoíef?, 
y  por  su  muerte  traban  todos  banderas  negras;  3^  sin  falta 
era  Ja  dicha  gente  el  mejor  miembro  que  los  fhinéeaes  te^ 
nian  en  su  ejército  y  capitán  el  didloqqe  la  gobernaba; 
habiendo  á  lo  último  fortificado  la  dicha  catá-^proVeidá 
de  todo  lo  que  era  menester;  y  teniendo  docien) os  hom- 
bres en  ella ,:  uha  noche  fueron  dos  capilanesí^íie^jmfaolerffi 
de  los  noestros  á  reconocerla ,  y  no  oohsiderande:  irie»  lo 

quedebian,  dijeron  ai  príncipe, -que cení faeiNdad  Ms^'po^ 
drían  degollar;  y  discurriendo  por  iai^  razofnes'iqiie'dában, 
aicordaron  de  combatirla  con  una  encamisada  :.:Jr;|HirtieiNlo 
la  infantería  española,  la  una  parte  éei puso  éntr<>elican)- 
pof  y  la  casa  en  emboscada,  |)orqtie  9¡  los  éntntigoii  vinic* 
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sCQr  hallasétl*  i^csisleticia  y  no  pmViesen  90coi*rer  la  dicha 
casa!;  iV  la;  olrd  |)arle  Tué  á  Qomba liria*.  ilaUándola  roa» 
fuerte  do  lo  que  habían  considerado «  á  eausa  deun  gran 
fo9o  de  agua  qu6  (enia' en  derredor,  fué  vana  la  fatiga  y 
con  :()0G2i  irf  puta^^ion  fueron,  inuoitos  muchos  soldados  de 
los  nucslrcis oque  por  poríia  de  acabar  lo  que  era  diGculto^ 
so> 'uHirierbñ  cuarenta  soldados/  y  fueitMi  héridds  de  arca-^ 
biiz(i£08  ütasí  de  doscientos,  y  entre  ellos  roprió  el  capitán 
Olmedo,  hombre  valeroso;  de  lo  que  quedó  nuestra  gente 
m«y^4lcsQon lenta  ;•  porque  con  la  necesidad  que  se  padecia, 
tei^.era  la  fortuna  eonlraria  en  lodo  laque  efnt)réndian; 

\  Luego  ( ¡después  desloi,  fué  d  príncipe' avisado  que  en 
nuestros  alemanes  habia  alguiia  iuteligeocia  con  los  ft»n« 
eeflfjeís/^  porque  sin  pagtsy^on  pan  y  agua^  nose  podia  su* 
frU^laikloiitrabajo  comoniU  se  tenia.  Y  Jos^  causadores  dsej 
motín,  por:  dar  principio  ;á  loque  tetttaa  pensado;  énachá- 
que  dB'  busoar^yinodoiide  estaba  iescondido;.  indifaban^  á 
loiK-iotrOslá  «nlrar  porifascasas  stn  tener<l*eispeetb  ¿  liifigu- 
not,  totnando-b  quedes  páreoia^y  losespanoie^for'iiio  ser 
cauaa  >dt^l  4e9Qrv.ioÍD  dls  S¿  M.,  sufrian no  cbn  poeoisentH- 
midlilfr 'SU  arrogiuieia  y.deif^'Vrdeci ;  pert)-  después  -  entra*' 
ron^eii'^hiieása^leliQeiloriAlaneon  ;para  hacerlo  fnesnnroi  y 
la.malariin; di)i;z>iy|^siclb!entfc  eriados  y  soldados '  que  esta^ 
batí*  áí^'bi  defeaaa  del lai^casa ,  .y  le  ihataraifi  á  iéhsi?  no  ge  sal- 
varácti  bri»09de>oi»obosquelo'ltevaronfá  una  tairi^e^;  f>or- 
que Im  aquélla •aa;8€iitemft  hi'^pkrnft^TOta;  ¥  Podí'osa,  sol«i^ 
diaéoilfeleFaiio.ifaallándoB&en  aquella  necesidad  herido,  y 
viendoi  qud^iéoui  las  avuzas  uó  se  podia  librar  delia, 'sac6 
unal  bolsa  illenr de  duéados,'  y^ninansó'la^fuTfai'defhque  tó 
queria¡a|atari dándosela V  el-ouai  usó  |K)i^igratiibd^la  razón 
que«Uasla  aUL  le  bftbia'faltado-;  pbrquek)' defendió  de  los 
oU^  queitQfubieU'lo  queitiafltmatar.  Asi  ios  españoles  de^ 
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liberaron  de  darles  la  batalla,  lo  que  se  remedió  por  orden 
del  principe,  y  medio  de  Juan  de  Urbina  y  Otras:  persona» 
de  cualidad. 

Considerando  por  lodo  lo  sobi-edicho  el  príncipe  el  re- 
medio que  podría  poner,  así  para  excusar  que  no  se  pasa- 
sen por  la  dicha  inléligencia ,  como  por  evitar  sius  desórde- 
nes, envíS  por  el  coronel  y  lodos  los  capitanes  y  df joles: 
tjiie  él  eslalm'd  mas  descontento  bonibre  de)  tntíndo,  no 
solo  por  loque  tocaba  ol  servició  del*  rey  i'  mas  por  ¡el  amor 
que  les  tenia;  porque  acordándose  que  aquella  nación  no 
soló  sirviendo^ ¿  sci  rey,  pero  sirviendo  á  los  estrüfios',  nun- 
ca faltaron  de  su  í&  ni  hiéíeríon  acto  feo  que  perjudrease  á 
lasi  obras  de  sus  pasados;  y  que  ahora  que  era'  rti&yof  la 
obligación  y  k  necesidad,  daban  causa  á  que  tó8o  sre  per- 
diese, no  solo  por  los  desórdenes  qub  hacian^  dé  los  cuales 
podría  sucedería  total  perdición  de  la  en^preáa,  «vtftándbse 
ellos  y  los  españoles  por  la  causa  que  ellos  diabañ;  pero  que 
aun «ra  «visado  de  males' mayores,  tanto  que  tenia  émpa* 
ciio  de  deeirlo;  porque  les  hacía  saber  que  trataban  dé  pa- 
sarse á  los  enemigos;  y  con  darles  noticia  die  ello,  les  ro- 
gaba que  le  dijesen  el  remedio  que  para  esld  les  pa'ré^ña; 
porque  teniendo  dellos  la  fianza  que  de  si  mei^mov^quária 
con  su  parecer  atajar  Iqs  dichos  iricónveníenlcs  si¥ues¿  po- 
sible, y  euandó  no,  que  estaba  deliberado  de  comibalir  á 
lodo» los  que  cabían  en  la  traición;  porque  con  los  otros 
espeiíAba  en  Dios  que  defendería  la  ciudad  y  la  empresa. 
Siendo  esto  en  sustancia  h  que  el  pritícipe  les  dijo,  Jeres- 
poUdieron:  que  le  besaban  las  manos 'por  la  seguridad  que 
db  «D  fó  tenia,  de  la  cual  fuese*  cierto  que  nunca  les  falta- 
ría jsino  con  la  vida;  y  de  lo  detoiús  de  los  desordénese  no 
les  parecía  que  habia  necesidad  de  hablar,  sino  responder 
á'crimen  ton  grande  como  era  el  qne  Su  Exceteneia  decía 


de  pasai*$c 4  los  franceses,  cíe  lo  qno  ellos  liahían  tenido 
iiolicia  de  algún  parlícular:  |km*o  no  de  oosa  que  compreii* 
diese  miiclia  ^ente;  mas  eonsiderando  qne  la  necesidad  que 
de  viliutllas  tenían,  era  ntncha,  y  que  enire  ellos  baiúa  los 
malos  que  deeian  |iodr¡an  ser  que  hobie.sen  sen^brado  de  la 
simiente  que  lenian ;  [K^ro  que  eerlifíeal)»»  que  en  ninguno 
de  los  gentiles  hond)res  de  pagas  dobles,  no  ha bU  mácula;! 
los  cuales  jnDtamenfe  con  ellos  se  ofreoian  á  coitibalir  a  los 
que  80  jmllaseu  .culpados.  Y  que  lo  que  les  paréela  para  sa- 
l)er  la  verdad  y  el  remedio»  que  ellos  juutariau  Consejo» 
6o,n^  es  su,si')i¡lo,i  estando  sobre  si  |)ara  ejecutar  el  castigo 
de  aquellos  que  se  hallasen  culpados ;  y  porque  si  el  mal 
(ueso  muci)o,  que  se  apercibiesen  losespailoles  |)ara  eoo  mé^ 
xK>s.  peligra: dfi  los  buenos,  los  malos  fuesen  Castigados.  Y 
viniendo  encfeclo  la  dicha  conclusión,:  fueron  castigados 
siete  ó  0^0  q^ie  trataban  con  franceses ,  imaándolo»  por 
las  picas;  y  todps  los  oíros  prometieron  de  servir  hasta  la 
muerte  sin  faltar  al  servicio  de  S.  M.;  piero  que  deseaban 
que  las vptras  .naciones  prometiesen  Id^esmo,  porque  con 
mas.  seguridad  .s(^  empleaseis  iodos  para  sii.8tenta4^con  sus 
honras  el  servicio  df^  ^u  pr¡QCi|x* »  hasla  qu^ila  iniiertQido 
todos  diese  testimonio  de  su  fe.  .        t:  • 

Viendo  el  princij^e  tan.  buena  oportunidad  ,  habló  á  ios 
españoles  y  á  los  italianos,  do  los  cuales  kaliia  |>oeos ;  jior- 
que  de  seis  mili  que  fueron  los  que  entraron  al  prinei()íoen 
la  ciudad ,  no  quedaron  sino  Ircciontos;  y  FalMricio  iMara*- 
maldo,  sü  coronel,  fué  en  cala  coyuntura  acusado  de  lrat«> 
cioa,  por  inleligencia  que.deci;)n  que  con  los  iranoeaes.le-* 
nia;;y  siendo  preJH>  jnjotamenle  Con  el  que  en  presencia  ló 
decía  )9ue0on.¿l  ló  babiairatado,  fue  desputs^  libree  por* 
que  se  bailó  la  verdad,  que  sus  enemigos*  por  liftcerio .mo* 
rir,  buscaron  ;Un  hombre  no  meno»  asiuto  que  malo». {lara 
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rcilucirlo  eu  los  li-rminos  que  deseaban.  E!  principe  los  hizn 
á  lodos  junlar  en  escuadrones  de  la  gente  de  pié  y  de  ca- 
ballo, y  todos  prometieron  y  juraron  de  ser  unidos  hasta  l;i 
muerte  para  la  dnícnsion  de  la  ciudad ,  liasla  (pie  en  ella 
faltase  el  pan  y  agua,  que  en  aquella  sazón  tenían,  y  des- 
pués saldrían  della  á  combatir  el  campo  de  los  enemigos, 
ó  hacer  lodas  las  otras  cosas  que  fuesen  necesarias  para 
el  beneQcio  de  la  empresa  y  servicio  de  S.  M.;  á  lo  que  no 
faltarían  hasta  que  ninguno  dellos  quedase  vivo.  Y  hecho 
lo  sobredicho  cesaron  lodos  los  inconvenicHtes ,  y  estuvo 
de  allí  adelante  la  gente  pronta  á  todo  servicio,  y  no  coa 
menos  cuidado  de  lo  que  convenia  los  soldados  que  los 
capitanes. 

Después  desto,  vinieron  las  galeras  de  Francia  con  di- 
neros para  pagar  el  ejército ,  y  muchos  caballeros  principa- 
les venían  en  ellas  para  hallarse  en  aquella  guerra.  Y  des- 
embarcaron á  San  Juan  Teducho(l),  una  milla  y  media  de 
Ñipóles ,  y  por  hacer  escolta  á  los  dineros,  vinieron  mili 
y  docientos  caballos  y  seis  mili  ¡[ifanles ,  y  mucha  gente 
principal  de  su  campo,  por  ver  sus  amigos  que  de  Francia 
venian.  Salieroa  de  los  nuestros  quinientos  arcabuceros  con 
Juan  de  Urbina,  y  trecientos  caballos  eon  D.  Hernando;  y 
después  de  pasadas  algunas  escaramuzas,  estando  Juan  de 
Urbina  y  D.  Antonio  de  Ijar  junto  á  los  enemigos,  les  en- 
vió á  decir  D.  Hernando ,  aunque  estaba  mas  airas ,  que  sus 
caballos  le  habían  enviado  á  decir,  que  los  euemígos  se 
retiraban  ,  que  se  retirasen  los  nuestros,  porque  era  tarde. 
Dijeron  ellos  que  era  mejor  dejarlos  retirar  y  ganar  aque- 


(I)  Asi  en  el  texlo.  Sandoval  dice  que  arribaron  estas  galeras 
poco  mas  de  una  milla  del  campo  francés;  pero  ualla  el  piiiili)  (tun- 
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lia  honra  de  ser  los  postreros;  y  dicho  esto,  se  movieron 
los  dos  á  cahallo  por  i)onerse  detrás  de  una  casa,  por  ver 
mejor  lo  que  los  enemigos  hacían  sin  que  les  tirasen.  Vién- 
dolos los  soldados  correr  sin  propósito  y  sin  orden  alguno, 
se  levantó  entre  ellos  una  voz  de  carga  y  carga  ^  lo  que  pa- 
reció que  venia  de  Dios ;  porque  asi  como  estos  se  movie- 
ron sin  causa  á  cargar,  asi  los  otros  sin  él  huyeron;  por 
lo  que  murieron  de  los  enemigos  mas  de  mili  y  docientos 
hombres,  y  presos  mas  de  otros  tantos.  De  los  nuestros  mu- 
rieron pocos  soldados,  y  fué  muerto  Fabio  Garachala  por 
uu  arcabucero  español,  creyendo  que  era  francés,  y  los 
enemigos  no  hicieron  resistencia  hasta  que  llegaron  á  una 
masería  cerca  de  su  campo,  en  cuyas  paredes  se  hicieron 
fuertes.  Y  cargando  una  banda  de  arcabuceros  por  un  ca- 
mino, volviendo  todos  huyendo,  D.  Antonio  de  Ijar  juzgan- 
do el  peligro  por  ser  tan  pocos  los  españoles,  corrió  para 
detenerlos;  porque  consideraba  que  si  de  allí  los  rebotaban^ 
eran  perdidos  todos  los  de  nuestra  parte ,  y  no  pudiendo, 
quedó  solo  á  la  furia  de  los  arcabuces;  y  fué  cosa  de  admi- 
ración, que  de  la  cintura  arriba  le  dieron  ocho  arcabuza- 
zos ,  y  ninguno  le  hizo  daño ;  y  con  otro  perdió  el  freno  del 
caballo  sin  lo  herir ,  y  so  apeó ,  y  siendo  de  Juan  de  Urbina 
socorrido,  y  cargando  muchos  délos  nuestros  por  la  mes- 
ma  causa ,  los  enemigos  tornaron  huyendo  al  camino  que 
llevaban  de  su  campo.  Aquí  los  nuestros  perdieron  un  buen 
lance:  que  el  dinero  que  traían,  venia  en  unos  barriles,  y 
estaban  desembarcados  para  llevarlos  al  campo,  y  pasaron 
por  junto  á  ellos  sin  hacer  caso  de  ellos  pensando  ser  de  vi- 
tuallas; y  así  escapó  el  dinero  y  fué  llevado  al  campo.  Des- 
de este  día  empezaron  los  de  la  ciudad  á  prevalecer;  por- 
que el  ánimo  que  los  cercados  cobraron ,  lo  perdieron  los 
cercadores. 
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En  osla  coyiiiiliiia  succdtó,  que  un  ladrón  famoso  lla- 
mado Berlechiüo,  hombre  de  poca  persona  y  de  gran  áni- 
mo y  de  mucha  astucia,  tenia  mas  de  quinientos  compar 
fieros  de  su  oficio  ijuc  lo  seguían.  Envió  á  decir  por  ta  re- 
putación de  lo  sohrcdielio  al  príncipe,  <|uc  si  habida  ta 
victoria,  lo  perdonalia  y  le  enviaba  alguno»  soldados,  que 
le  haria  ser\!ciode  mucha  importancia.  Concediéronle  lo 
que  pedia,  y  enviúronic  dos  liomlires  darmas  capuanos, 
no  menos  pláticos  eu  el  país  que  él.  Con  alguna  gente  A 
caballo  hicieron  grandes  presas,  á  cuya  fjima,  los  soldadcs 
que  estaban  en  la  ciudad ,  salieron  de  nuche  por  todas  par- 
les por  ir  ¡i  correr,  y  hicieron  dos  efectos  mucho  á  nues- 
tro propósito,  y  al  contrario  de  los  enemigos;  poit|»e  rom- 
piendo los  caminos,  quitábanles  las  vituallas  y  trn¡anlaí< 
á  nosotros;  y  augmenlándosii  esto  de  cada  diu,  y  disminu- 
yéndolo á  los  enemigos,  según  que  los  nuestros  augmenta- 
ban, se  ponian  ellos  en  la  necesidad  que  nos  habían  puesto. 

Ayudó  también  á  esta  comodidad ,  que  adoleciendo  mu- 
chos de  su  caballería,  llevábanlos  á  las  tierras  convecinas 
á  curar,  ycon  ellos  sus  caballos;  de  suerte  que  en  el  cam- 
po uu  había  ciiballos  para  asegurar  sus  vituallas;  y  la  mu- 
cha gente  que  de  la  nuestra  salía  sin  urden,  íiaqueó  mu- 
chas tierras  principales,  y  puso  gran  terror  en  Lis  que  que- 
daban. La  mayor  parte  de  las  vituallas  que  despueíi  deslo 
al  campo  franccs  venia,  era  de  la  municíoa  que  tenia  en 
Marellano  y  .\veraa ,  y  estas  las  proveía  Ñola  y  Capua;  y 
por  Ins  espías  que  Jos  de  la  ciudad  tenían .  acordaron  de 
roui[)er  la  escolta  de  Marellano,  para  lo  que  Tué  D.  Her- 
nando de  Gonzaga  con  trecientos  caballos,  y  D.  Antonio  de 
Ijar  con  cien  hombres  darmas;  y  llevaron  consigo  scteríen- 
los  españoles,  la  mayor  p;nie  areabuceros  y  alaliarderos. 
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Caminaron  toda  la  noche  ^  y  se  emboscaron  donde  era  ne- 
cesario antes  que  fuese  de  dia ;  y  porque  los  del  ejército 
francés  siendo  avisados,  no  fuesen  á  dar  sobre  ellos  con 
gente  mas  gruesa ,  salió  Juan  de  Urbina  con  el  resto  de 
toda  la  infantería  española,  al  cabo  de  las  Padulas  de  Ña- 
póles; porque  siendo  lo  que  pensaban»  los  pudiese  recojer 
y  socori'er. 

Acaeció  una  cosa  muy  extraña  á  los  que  estaban  en  la 
emboscada :  que  después  de  salido  el  sol ,  se  anubló  el  tiem- 
po escureciendo  el  aire,  como  si  fuera  de  noche;  y  caia 
sobre  ellos  piedra  muy  gruesa,  á  vueltas  de  la  cual  caye- 
ron doce  rayos ,  y  mataron  quince  ó  diez  y  seis  caballos  sin 
hacer  mal  á  ningún  hombre,  lo  que  puso  á  la  gente  en  un 
miedo  terrible,  y  D.  Antonio  de  Ijar  fué  gritando  entre  la 
gente,  que  no  se  espantasen,  que  era  buena  señal;  porque 
quien  echaba,  los  rayos  era  Jove,  que  era  el  planeta  que 
favorecía  al  emperador ,  y  que  él  nos  queria  castigar  por 
las  culpas,  que  en  nosotros  habia;  y  que  nosotros  castiga- 
ríamos á  los  franceses ;  y  que  el  que  quisiese  beber  se  alle- 
gase á  su  fiambre,  porque  él  queria  estar  apercibido  para 
lo  que  esperaban.  Y  díjolo  con  tanta  alegría,  que  allegán- 
dose muchos  á  beber  con  él ,  se  regocijaron ,  perdido  parte 
del  temor.  Y  dende  á  poco  parecieron  los  enemigos ,  en 
los  caballos  de  los  cuales  embistió  D.  Hernando,  y  desba- 
ratándolos, fué  tras  ellos;  y  á  la  infantería  que  eran  cinco 
banderas  de  suizos,  fué  la  nuestra  á  embestiría,  yendo  á 
su  lado  nuestra  gente  darmas»  por  temor  de  la  cual  se  re- 
cojieron  á  una  casa ;  y  aunque  se  defendieron  mucho,  fue- 
ron todos  muertos  y  presos. 

Pocos  días  después  del  tiempo  que  esto  sucedió,  murió 
monsiur  Lutreque,  de  cuya  enfermedad  ya  antes  se  tenia 
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noticia  (i);  y  aunque  algunos  dias  se  tuvo  cncubJcila  su 
muerte,  al  Da  se  descubrió;  porque  fué  elegido  por  capitán 
general  el  marqués  de  Salucio ,  y  por  gobernador ,  el  conde 
Pedro  Navarro;  no  solo  por  ser  el  marqués  el  mas  princi- 
pal de!  ejército,  mas  porque  estando  doliente  Lulrcque,  en- 
comendó á  él  y  al  dicbo  conde  Pedro  Navarro  los  cargos 
sobredichos.  Y  aunque  la  prudencia  y  el  valor  dcslos  era 
para  eosas  de  mas  importancia,  fué  gran  pérdida  para  su 
ejército,  por  faltarles  el  principal  en  coyuntura  que  les  so- 
brevenian  tantas  necesidades.  Porque  después  de  lo  sobre- 
dicho, vino  nueva  de  Calabria  como  el  conde  do  Burello 
coa  mili  españoles  que  tenia  Alvaro  de  Grado  y  otra  gen- 
te de  caballo  de  Sicilia  y  de  Calabria,  había  vencido  en 
batalla  á  Simón  Romano ,  virey  de  aquella  provincia  de  Ca- 
labria, que  la  tenia  por  los  franceses  con  cinco  ú  seis  mili 
hombres,  que  tenia;  porque  para  tal  efecto  envió  el  prin- 
cipe de  Oranje  al  dicho  conde  de  Burello  en  Sicilia  remiti- 
do á  su  padre,  qiicera  visorey  de  aquel  reino,  porque  jun- 
tándose con  el  servicio  de  S.  M.  el  amor  de  su  hijo,  se  hi- 
ciese la  provisión  con  mas  diligencia ;  porque  otramente  se 
enviarían  otras  personas  que  por  ventura  fueran  mas  ai 
propósito  como  el  efecto  mostré;  porque  después  de  aquella 
victoria,  si  conociera  la  oportunidad  que  tenia ,  hiciera  mas 
breve  la  victoria  del  cerco  de  Ñapóles;  y  con  ser  toda  la 
reputación  suya,  cscusaraque  los  franceses  no  se  fortifica- 
ran en  Barleta  y  en  Monópoli  y  otras  tierras  que  en  Pulla 

(1)  OJet  deFoix,  vizconde  de  Laatrcc,  inuriú  ellü  de  agoslD 
do  1528.  Fué  depositado  eu  cuerpo  en  udü  sencilla  sepultara;  peto 
años  después  el  duque  do  Sessn ,  nielo  del  Gnu  Capitán ,  le  erigió 
en  Ñipóles  una  magnidca  tumba  en  la  iglesia  de  Sania  María  la 

V.  pii|;.  399  del  tomo  XXV  de  esia  Colección. 
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tenían;  á  las  cuales  siendo  después  enviado,  fué  para  mas 
beneficio  que  daño  de  los  enemigos;  porque  se  hubo  en  ello 
muy  flojamente. 

Tornando  á  lo  de  Ñapóles,  por  tener  el  príncipe  mas 
comodidad  en  las  tierras  de  fuera  para  poder  mas  dañar  á 
los  enemigos,  y  poner  mas  confusión  en  todas  sus  cosas, 
envió  al  conde  de  Sarno  con  cien  caballos  y  quinientos  ar- 
cabuceros para  que  tomase  á  Sarno  y  al  presidio  que  la  di- 
cha tierra  tenia  de  los  franceses;  y  esto,  por  la  inteligen- 
cia que  el  dicho  conde  tenia  con  sus  vasallos,  lo  que  suce- 
diendo, dio  causa  á  muchos  soldados  que  fueron  de  los 
nuestros,  desmandados  de  nuestro  ejército,  que  tomaron  á 
la  ciudad  de  Soma ,  y  tornaron  con  grandísimo  despojo  de 
lo  que  saquearon  en  ella:  y  animándose  mas,  pensaron  po- 
cos dias  después  de  hacer  oti*o  tanto  á  Ñola ;  y  hallándose 
setecientos  soldados  en  ella ,  no  lo  hicieron ;  porque  con 
amistad  de  los  de  la  tierra,  entraban  dentro,  siendo  autor 
desto  un  gentil  hombre  de  la  dicha  ciudad  de  casa  de  Ce« 
sarino  Valerio  Ursino,  que  estaba  en  la  guarda  de  aquella 
tierra.  Por  su  seguridad  y  de  los  suyos  se  recogió  al  casti- 
llo con  cincuenta  arcabuceros,  y  envió  una  espía  doblo 
para  avisar  al  marqués  de  Salueio  y  al  conde  Pedro  Na< 
varro,  que  si  le  enviasen  mili  arcabuceros  y  docienlos  ca- 
ballos de  la  manera  que  él  enviaba  el  orden,  que  él  haria 
un  señalado  servicio  ai  Cristianísimo  con  mucho  daño  de 
nuestro  ejército.  Y  la  dicha  espía  considerando  lo  que  era 
mas  A  su  propósito,  se  vino  con  el  aviso  á  Juan  de  Urbina, 
el  cual  viendo  la  carta  que  traia  y  lo  que  pasaba,  después 
de  haberle  bien  pagado,  lo  envió  con  la  raesma;  porque 
los  enemigos  cumpliendo  lo  que  Valerio  pedia,  hubiese  apa- 
rejo para  hacer  lo  que  después  sucedió.  Y  la  dicha  espía 
volviendo  después  á  Juan  de  Urbina ,  le  avisó  como  los  ene- 
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migos  iban,  Iras  los  cuales  fiiii  U.  Heiiiandu  de  Counaga 
con  Irecicntos  caballos  y  fjuinLeiitos  arcabuceros;  y  alcali- 
zándolos á  íina  milla  de  Ñola,  fueron  i»!-  el  desbaratado» 
den  caballos  lijeros,  y  cincuenta  Itonibics  durmas  y  sete- 
cientos arcabuceras;  y  con  esta  victoria  tornó  á  Ñapóles, 
porque  Valerio  JUrsíno  estaba  en  el  castillo  do  Ñola.  Des- 
pués cuando  sucedió  la  vicloiia  de  Níipoles,  se  rindió  con 
su  ponte  á  ciertos  capitanes  de  caballos  lijeros,  (]uc  con 
desorden  lo  fueron  á  combatir;  y  la  ciudad  de  Nula,  babida 
esta  victoria,  levantó  las  banderas  del  emperador. 

Creciendo  de  cada  dia  las  necesidades  de  los  franceses 
por  las  cosas  sobredichas,  se  acabó  la  munición  del  gra- 
no á  los  de  la  ciudad;  y  no  pudiéudonos  sustentar  en  ella, 
(|ue  aunque  de  fuera  entraban  algunas  vituallas,  no  eran 
parte  ni  era  posible  sin  ración  ordinaria  entrelenernoB.  Y  ú 
esla  causa  juntó  el  prínciiie  los  del  Consejo  por  ver  el  ex- 
pediente que  fuese  mas  al  propúsilo.  J.os  doctores  dijeron 
que  lt'3  parcela,  que  babiendn  de  comer  aun  para  ocho 
dias,  y  dándose  la  tercia  parte  db  lo  que  se  suliu  á  los 
soldados,  nos  enlrctcrníamos  veinte  y  cuatro  dias;  en  el 
cual  tiempo  se  podria  tomar  el  expediente  que  fuese  mas  al 
propósito,  Deslo  se  rieron  los  mas  del  Consejo,  que  sabina 
que  cosa  era  guerra,  \wr  ser  cosa  fuera  del  propósito  para 
quien  lo  entendía.  Otros  dijeron,  que  era  bien  combatir  el 
campo  de  los  enemigos,  loque  tampoco  convenía  así,  por- 
que no  estábamos  en  térniijios  de  ponernos  en  tanta  nece- 
sidad, como  porque  estaban  tan  fuertes  los  enemigos  por 
líi  cualidad  de  los  reparos,  como  nosotros  en  la  ciudad.  Al 
liu  uno  de  los  del  Consejo  babló  en  sustancia,  que  consi- 
derando los  términos  en  que  los  eneinigoíi  estaban  y  nos- 
otros.  que  Id  parecía,  que  loque  era  masconvcnieute  para 
el  hien  de  ja  empresa,  era  salir  de  NápoIcs  una  noche  cwi 
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silencio,  y  desamparando  la  ciudad  poner  nuestro  aloja* 
miento  en  la  ribera  del  Savoi,  que  está  entre  Marellano  y 
su  ejército ;  porque  fortificados  allí  era  lugar  acomodado 
para  quitar  las  vituallas  á  los  enemigos  de  todas  partes  que 
les  podian  venir,  así  por  habilidad  de  nuestra  gente  de  pié, 
que  no  solo  hacian  las  cosas  que  se  han  dicho,  pero  en 
aquella  sazón  entraban  en  su  campo  muchas  noches,  y  sa- 
caban de  la  munición  de  los  bestiamesque  tenían  para  sus 
carnecerías;  y  que  siendo  superiores  en  caballos,  harían  el 
efecto  con  toda  seguridad ;  porque  con  orden  seria  mejor  lo 
que  sin  él  se  habia  hecho;  por  lo  que  serian  forzados  los 
enemigos  de  venir  á  combaíirnos  en  nuestro  fuerte  con  su 
desaventaja,  cosa  mas  á  nuestro  propósito  que  combatirlos 
en  el  suyo  con  tanto  peligro  nuestro,  por  la  gran  dificultad 
con  que  podríamos  hacerlo;  y  que  si  entrasen  en  la  ciudad 
de  nosotros  desamparada,  ningún  fruclo  les  vernía  dello; 
pues  allí  no  habría  mas  comodidad  sino  menos  de  las  vitua- 
llas, que  era  sobre  lo  que  pugnábamos. 

Juan  de  Urblna  concurrió  en  este  parecer,  diciendo 
que  ya  él  y  el  sobredicho  lo  habían  platicado ;  y  aunque 
otros  loando  la  salida ,  les  parecía  tomar  la  vuelta  mas  lar- 
ga: en  fin  prevaleció  el  voto  de  Juan  de  Urbina  y  el  del  so- 
bredicho. Y  estando  en  esta  determinación,  se  ofreció  que 
Domingo  de  Arriaran,  capitán  de  arcabuceros,  hombre  que 
siendo  soldado  y  con  otros  cargos  menores,  habia  hecho 
cosas  señaladas,  así  de  esfuerzo  como  de  habilidad,  de  en- 
trar á  correr  y  de  conocer  las  cosas  necesarias  para  ofen- 
der á  los  enemigos  con  mucha  seguridad  y  buen  juicio ,  sa- 
lió en  esta  sazón  una  noche  con  cuarenta  arcabuceros ,  sin 
orden  de  los  superiores,  por  reconocer  Cabo  de  Monte  don- 
de estaban  los  cuatro  mili  hombres  de  las  bandas  blancas 
con  la  artillería  ya  dicha;  porque  ya  otras  veces  cmbos- 
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cúudose  cerca  dei  diclio  lugar,  se  h  liabia  Gguradoque  se 
podía  lomai'.  Y  considerando  el  estado  de  los  enemigos  y 
nuestro,  le  pareció  que  era  buena  coyuntura  para  empren- 
derlo, si  bien  reconocido  le  parecieáe  que  habla  aparejo; 
y  emboscando  los  dichos  arcabuceros  en  cuatro  partes,  no 
queriendo  fiarlo  de  ninguno,  peiisú  él  propio  ir  ú  recono- 
cerlo. Y  porque  era  cosa  muy  driicultosa  hacerlo  sin  evi- 
dente peligro,  buscú  un  medio  que  nunca  otro  untes  del 
lo  pensó  para  semejante  efecto :  y  fué  [lonerse  encima  de 
sus  espaldas  pellejos  de  cnliiílo  blancos ,  y  lo  mesmo  sobre 
la  cabeza,  y  púsose  un  rabo  como  de  perro;  y  poniéndose 
á  cuatro  pies,  caminí')  pareciendo  perro.  Y  esto  hizo,  por- 
que en  aquella  sazón  entre  los  dos  campos  iban  gran  mul- 
titud de  perros  á  comer  las  carnes  muertas;  y  asi  recono- 
ció lodo  el  bestión,  y  hallándolo  fuerte,  bailó  un  barranco 
muy  grande  apartado  del  besüon  un  lirn  de  piedra ,  el  cual 
se  había  de  pasar  por  el  camino  que  iba  del  campo  de  los 
franceses  al  dicho  bestión.  Y  viendo  la  fortaleza  del  paso, 
consideró  que  poniendo  tanta  gcnlc  entre  el  bestión  y  el 
barranco  que  fuese  suficiente  á  cercarlos  ,  podia  junta- 
mente hacerlo  y  defender  que  los  enemigos  no  viniesen  á 
socorrerlos.  Y  no  contento  dcsto,  por  estar  mas  informado, 
allegó  ú  la  puerta  del  castillo  del  bestión ,  donde  hallando 
Irca  ó  cuatro  hombres  de  fuera,  disparó  el  perro  su  arca- 
buz en  ellos  y  abrazóse  con  uno;  y  siendo  de  buenas  fuer- 
zas, dio  con  él  la  cuesta  abajo,  y  gritó  arma,  arvia;  y 
acudiendo  todas  las  cuatro  parles  de  sus  arcabuceros,  gri- 
tándola también,  temiendo  los  enemigos  cosas  mayores, 
pudo  con  mas  seguridad  retirarse.  Y  sabiendo  de  la  lengua 
que  habla  tomado,  que  los  del  dicho  bestión  recibían  cada 
día  la  vitualla  del  camfK)  mayor;  y  siendo  dcslo  avisado 
Juan  de  Urbina,  vino  en  amaneciendo  con  tres  mili  espa- 
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ñoles  y  cercó  el  dicho  monte;  y  hallando  en  efecto  todo  lo 
que  el  otro  habia  pensado  por  la  fortaleza  del  dicho  barran- 
co, y  que  en  un  dia  que  estuviesen  cercados,  eran  forza- 
dos de  dai*se  de  hambre,  dejando  alli  la  dicha  gente,  io 
consultó  con  el  principe;  y  por  salir  con  la  empresa  de  to- 
mar aquellos  cuatro  mili  hombres,  se  puso  en  armas  toda 
la  genle  de  la  ciudad. 

Los  caballos  lijeros  estaban  en  un  llano  encima  de  un 
monte  por  donde  se  iba  al  campo  de  los  franceses  por  un 
camino  mas  largo  que  el  ordinario;  y  los  alemanes  en  un 
campo  juoto  á  San  Antón,  en  unas  posesiones  que  confi- 
naban con  el  camino  que  el  socorro  habia  de  venir;  y  la 
gente  darmas  en  un  camino  que  va  de  Ñapóles  á  Aversa, 
puestos  en  escuadrón,  ordenado  lodo  según  la  comodidad 
del  territorio ,  para  darles  la  batalla  con  mucha  aventaja 
nuestra  en  caso  que  viniesen  á  socoiTer  á  los  cercados.  Y 
para  este  efecto,  bajaron  los  españoles  que  estaban  en  el 
monte  de  San  Martin,  dejando  una  bandera  para  la  guar- 
dia de  aquella  fortificación. 

Los  franceses,  visto  lo  sobredicho,  pusieron  en  armas  todo 
su  ejército,  y  por  el  camino  ordinario  que  era  mas  corto, 
por  donde  solían  venir  junto  al  reparo,  deliberaron  de  ve- 
nir á  socorrerlos;  porque  creyendo  que  los  cei^ados  viendo 
el  socorro  saldrían ,  y  que  poniendo  confusión  en  los  nues- 
tros ,  por  mas  parles  podrían  juntarse  los  unos  con  los  otros, 
y  el  camino  dicho  era  por  el  paso  del  dicho  barranco,  en- 
derezaron toda  su  artillería  hacia  aquella  parte  por  ayu- 
darse todo  lo  que  podían.  Y  estando  Juan  dé  Urbina  y  don 
Antonio  de  Ijar.jiunto  al  barranco,  á  hora  impensada, 
porque  era  ya  tarde,  vinieron  los  dichos  ocho  mili  lioóibres 
con  mucha  furia,  y  dieron  en  una  compañía  de  guardia, 
que  teníamos  junto  á  su  campo.  Juan  de  Urbina,  temicn- 


n  598 

do  que  viniesen  por  la  parle  que  leiimii  lus  caballos,  por^ 
que  io  tenia  por  mas  peligroso,  fué  liáeia  aquella  parle,  y 
D.  Antonio  el  camino  dei-eeho,  que  venían  con  obra  de  do- 
cientos  soldados;  porque  toda  la  gente  quedaba  en  su  fuer- 
te en  los  lugares  primero  ordenados;  y  fué  cosa  maravillo- 
sa, que  tirando  loda  sn  arcabucerí»  en  obra  de  enalrocicn- 
tos  españoles  que  estaban  con  D.  Antonio  fuera ,  y  la  arli' 
Hería  de  su  campo,  ninguno  mataron;  y  cargando  los 
sobredicbos  sobre  los  arcabuceros  de  los  enemigos,  que  ve- 
nían desmandados,  liicif'Tonlo  de  tan  buena  suerte,  que 
vueltas  las  espaldas  los  primeros,  se  retirai'on  los  ocho  mili 
bombres  que  venían  al  dicho  socorro .  con  muerte  tic  al- 
gunos dellos,  bien  que  pocos;  por  lo  que  desesperados  los 
cercados  del  socon'o,  se  rindieron,  salvas  las  vidas,  y  lo  de- 
más II  discreción  del  señor  príncipe;  lo  que  sabiendo  los 
franceses,  se  retiraron  aquella  noche  la  via  de  Aversa  por 
lomar  á  Capua,  donde  pensaban  que  sería  mas  á  su  pro- 
pósito, asi  por  la  fortaleza  de  la  tierra ,  como  por  la  abun- 
dancia de  las  vituallus,  que  en  ella  babia;  pero  no  sabían 
que  en  aquella  coyuntura  los  capunnos,  considerando  lo  que 
tes  convenía,  tuvieron  inteligencia  por  medio  de  Julio  de 
Capua,  de  entregar  al  príncipe  la  dicha  ciudad,  asegurados 
primero  sus  privilegios  y  lo  demás  que  á  su  benelicio  loca- 
ba; y  con  inteligencia  de  un  capitán  de  los  quo  guarda- 
ban la  tierra  por  franceses,  dieron  la  tierra  en  manos  del 
dicho  Julio  de  Capua  y  de  Pabricio  Maramaldo,  que  con 
mili  y  quinientos  italianos  venían  para  tal  efcclo;  porque 
los  italianos  que  nos  fallaron  con  la  necesidad,  abundaron 
mas  de  lo  que  fué  menester  para  el  beneficio  del  reino, 
oomo  después  se  dirá.  Y  asi  tomada  la  tierra,  fué  \auo  el 
designio  de  los  franceses;  y  aun  sin  esto  lo  fuera,  porque 
habiendo  de  caminar  diez  y  seis  millas  ¡lor  tierra  llana  y 
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^-UAT  k  V^AÁ/tm^iAt   1 ',  «¡Oí  cs  ca  ros:  cst^edui ;.  ^íiíéki  ár 
ijt^»r  ai  4>¿i(>  pskio  ó  e&  t^..  fiKr>a  dsoarixiJjft  á  «aoBift 
que  naescn  cyértito  eofi  b  bueot  iortsftA  t  h  wtrfm  ári 
rrjAor,  eraft  mas  soüdCos  i  deskaccr,  «pe  dfls  immá 
resistir  laolas  beeesidades ;  pero  en  fin  partraii  iafie»  ée 
media  noeiie  el  eamioo  de  Aversa,  apartad»  4e  h  tb  «r- 
dínaria  p>r  b  mano  derecha ,  fué  mocha  peale 
da  de  la  ouestra  eo  derredor  de  sos  escnadkroocsw  T 
riendo  D.  Aotooio  de  Ijar  sacar  leda  la  genle 
ir  sobre  los  enemigos,  como  quien  siempre  la 
fior  lo  pasado,  halló  que  aquella  mañana  el  príoc¡|ie  de 
Oranje  habia  dado  cargo  della  al  príncipe  de  SaleiBO,  d 
cual  persuadido  que  saliese  con  la  dicha  gente»  t  que  él 
lo  acompaoaria,  porque  siendo  los  enemigos  inferiores  de 
caballos,  irían  sio  ningún  peligro,  y  si  seofredese  oporto* 
nidad  al  propósito  por  desorden  de  los  enemigos,  seriamos 
parle  para  desbaratarlos,  el  de  SaierDO  dijo  que  no  podía 
moverse  sin  órdeo;  y  el  dicho  D.  Antonio  viendo  que  no 
habia  tiempo  para  nuevas  consultas,  tomó  cien  amigos  de 
la  dicha  geote  y  de  otros,  y  fuese  con  ellos,  habiendo  con- 
sultado  primero  con  Juan  de  Urbina  lo  que  determinaba; 
el  cual  dijo  que  le  parecía  bien,  y  que  puesto  recaudo  en 
los  que  se  habian  rendido,  él  seguiría  detrás  con  la  infan* 
terfa.  Y  es  bien  que  sepan,  que  por  enfermedad  del  princi- 
pe de  Oranje  y  la  del  señor  AlarcoD ,  la  mayor  parte  del 
gobierno  del  ejército  estaba  en  Juan  de  Urbina ,  y  en  los 
maestres  do  campo  que  eran  el  comendador  Urries  y  don 
Antonio  de  Ijar,  el  cual  partió  con  los  dichos  cien  caballos 
por  alcanzar  los  enemigos,  los  cuales  dejaban  por  el  cami- 

(4)  No  se  hace  mención  de  esto  punto  en  los  cronislas  ,  ni  lo 
cncüDiramos  en  los  geógrafos. 


525 
no  donde  iban,  muclios  hombres  enfermos  y  gran  abun- 
dancia de  carruajes  y  carros  caidos  con  la  ropa ,  en  los  cua- 
les los  villanos  que  con  las  armas  salían  á  los  pasos,  se  ven- 
gaban de  los  daños  pasados  con  mucha  crueldad,  de  la 
cual  usan  los  hombres  viles  en  los  que  no  tienen  resislen- 
cia :  que  con  la  virtud  ajena  suele  esta  gente  hacer  gran- 
dísimos daños,  y  como  en  aquellas  tierras  suelen  las  muje- 
res, en  las  casas  de  agricultura,  fatigarse  con  los  maridos 
en  los  mesmos  campos  como  en  posesiones  propias,  saliari 
á  recoger  ellas  con  ellos  lo  que  de  los  enemigos  desventura- 
dos podian  robar.  Pero  llegando  D.  Anlonio  á  los  escuadro- 
nes de  los  suizos ,  vio  toda  la  caballería  que  de  media  no- 
che habia  salido  con  D.  Hernando,  desmandada  y  sin  su  ca- 
pitán; y  siendo  requerido  de  algunos  capitanes  que  diese 
el  orden  para  embestir  en  los  enemigos,  recogiendo  toda 
la  caballería,  después  de  reconocidos  los  enemigos,  dió 
orden  para  que  embistiesen  en  ellos;  y  siendo  el  prime- 
ro, caytj  de  dos  arcabuzazos  debajo  las  piernas  de  los  ene- 
migos, los  cuales  por  malario,  le  dieron  la  vida;  porque 
dando  al  caballo  que  lo  tenia  debajo,  lo  hicieron  levantar, 
y  pudiendo  salir,  lo  recogieron  los  amigos  de  quienes  fué  so- 
corrido, y  puesto  á  caballo  y  tornando  otra  vez  la  gente  en 
orden,  teniendo  mas  ventura,  entraron  en  el  escuadrón  de 
los  suizos  y  fueron  todos  desbaratados  y  muertos.  Otro  es- 
cuadrón que  delante  de  aquel  iba,  recojiéndose  á  unas  ca- 
sas por  el  desbarato  del  sobredicho,  fueron  allí  rendidos,  y 
presos  y  muertos  según  la  fortuna  lo  permitia. 

La  avanguardia  de  los  enemigos,  que  iba  delante,  era 
de  las  bandas  negras,  en  la  confianza  de  la  cual,  por  ser 
la  mejor  gente  que  ellos  tenian,  iba  el  marqués  de  Salu- 
do, y  el  conde  Pedro  Navarro,  y  e¡  conde  Guido  Rangon 
y  todos  los  principales  que  habia  en  el  ejército.  Y  alean- 
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zando  la  dicha  genle  D.  Aatoaio  como  los  sobredichos,  pro- 
curó de  juntar  gente  por  embestirlos  como  á  los  otros  ha- 
bía hecho;  y  como  los  robos  pasados  habian  hecho  menor 
la  fuerza ,  porque  cada  uno  atendia  á  la  conservación  de  lo 
que  habia  ganado,  mas  que  á  seguir  el  orden  de  los  capi- 
tanes, pudo  con  fatiga  recoger  ciento  cincuenta  caballos, 
y  reconocido  que  por  las  banderas  era  mas  flaco  para  rom- 
perlos, por  estar  la  retaguardia  fortificada  y  la  vanguardia 
también  por  la  prisa  que  todos  tenian  por  entrar  los  prime- 
ros en  Aversa,  fué  á  embestir  en  las  banderas;  y  siendo 
cerca,  se  halló  desamparado  con  siete  no  mas:  que  los  otros 
lo  habian  dejado,  por  parccerles  que  era  mas  á  su  propó- 
sito la  ganancia  que  el  pelear  en  aquella  coyuntura.  Y  así 
las  banderas  negras  entraron  en  Aversa  sin  daño  ninguno, 
con  todos  los  que  con  ellos  iban ,  lo  que  sin  falta  no  se  ha 
de  atribuir  á  su  virtud,  sino  al  defecto  de  nuestros  soldados 
por  las  causas  sobredichas:  que  si  at  principio  los  lomára- 
mos ,  fuera  lo  que  de  los  otros. 

Desta  manera  pasó  la  victoria  de  Ñapóles;  y  aunque 
D.  Hernando  de  Gon/aga  salió  á  media  noche,  cop^o  es  di- 
cho, no  era  llegada  su  |)ersona,  sino  la  gente  sin  orden, 
hasta  después  tle  rompidos  los  dichos  escuadrones ,  como 
está  dicho.  Digo  esto,  porque  habiendo  sido  la  mayor  parte 
de  los  caballos  lijeros,  los  que  hicieron  este  efecto,  aplican 
aquella  victoria  á  D.  Hernando,  sin  haberse  hallado  eo  ella, 
ni  otra  persona  de  cargo,  sino  el  dicho  D.  Antonio. 

Encerrados  los  enemigos  en  Aversa  conK)  se  ha  corna- 
do, vino  el  principe  de  Oranje  con  toda  su  enfermedad, 
acompañado  de  Juan  de  Urbina  y  de  la  gente  española ,  y 
tras  é\  el  señor  Alarcon,  que  laml>¡en  estaba  n^alo;  y  a¡)c'in- 
dose  en  la  Anunciada,  una  iglesia  que  está  junto á  la  tier- 
ra, se  dio  orden  de  asentar  la  artilleria  |>nra  batirla  dicha 
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ciudad;  lo  que  viciulo  lo3  ciieinigos  y  los  de  la  tierra,  los 
unos  por  una  |*arle  y  tos  oíros  ^lor  otra,  enviaban  á  ren- 
dirse, procui'ando  nada  uno  su  se^'uridad,  rccibiéiidolus 
á  todos  el  priaoipe  por  rendidos  á  sti  discreción.  Vendo  el 
|)ríiicipe  á  la  tierra,  los  españoles  que  al  principio  de  la 
balería  cslatian  prcimradns  de  escalas,  entraron  contra  la 
volunlad  do  los  siipcrinrcs,  y  asi  fné  ia  tierra  8a(¡ueada. 
Los  que  mas  inaf  liicicroD ,  fueron  los  propios  italiunos ,  que 
estaban  en  el  campo  de  los  franceses;  porque  trocando  las 
cruces  de  presto,  siguieron  el  proverbio  que  dice:  eki  non  fa 
¡ruffa  non  porta  pena;  de  suerte  que  de  nuestras  faligas 
llevaron  ellos  gran  partu  del  fructo. 

Entrado  el  príncipe  en  la  ciudad,  procuró  de  juntar 
toda  la  gente  Trancesa,  y  dióles  guardia  de  dos  compañías, 
porque  los  aconipafiasen  hastü  tierra  do  Roma.  Fueron  es 
los  diez  mili  hombres  de  toda  suerte  de  gente,  sin  armas; 
y  saqueados  los  que  salieron  para  lo  que  digo,  no  muchas 
millas  de  allí,  cargiindo  los  villanos  sobre  ellos,  pocos  ó 
ningunos  llegaron  a  Roinu,  siendo  sobro  saco  saqueados  y 
muertos  casi  todos. 

Fué  preso  allí  el  marqués  de  Salucio  {\),  general  de 
aquel  ejército,  el  conde  Fedro Navarro,  elcMideüuido  Han- 
gon  y  el  comisario  de  nojcntines ;  y  el  principe  de  Navaj- 
ra,  hermano  del  rey,  que  está  sin  eltu  ,  fué  preso  de  D.  An- 
tonio de  jjar,  que  se  lo  dio  un  soldado.  Y  todos  los  sobre- 
diclios  murieron  después  de  enfermedad ,  cxceplo  el  conde 
Guido  Kangon. 


(l)  Miguel  Anloiiio  ,  marqués  de  Salu/zu ,  muriú  de  reí' 
de  una  herida  que  reciliió  en  Avcrsa,  cuando  cotilab;i  cusreii 
cuatro  afios  <te  edad.  Su  Cuerpo  fué  conducitlo  A  Roma,  dondi 
lo  dio  sepatlnrj  en  U  iglesia  de  Ara-t'ati. 
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Tres  (lías  después  que  se  llegó  en  Aversa  que  acae-^ 
cieron  aiii  las  cosas  sobredichas,  llegó  alM  Andrea  Doria 
que  veoiaá  servir  al  emperador,  porque  ya  era  concertado 
con  él.  Con  él  vinieron  el  marqués  del  Gasto  y  Ascanio  Co^ 
lona,  lo  que  fué  ya  después  de  esta  victoria,  la  cual  fué 
á  XXIX  de  agosto  dia  de  San  Juan  Deccllatio  año  xxviii. 
Después  desto  enviaron  D.  Hernando  de  Gonzaga  á  la  em- 
presa de  Pulla,  porque  el  conde  Burello  con  no  haber  he- 
cho nada ,  adoleció.  Era  cabo  por  franceses  en  aquella  pro- 
vincía  Renzo  de  Gheri ,  el  cual  estaba  en  Barleta ,  y  Gami- 
llo Ursino  de  la  Lamentana,  que  estaba  en  Manfredonia, 
el  cual  era  soldado  de  venecianos.  Tenia  mas  á  Monópoli  y 
á  Trana  y  otras  tierras;  y  el  Sr.  D.  Fernando  no  hizo  en 
la  dicha  empresa  mas  que  el  conde  de  Burello.  Torna- 
dos en  Ñapóles  ,  se  encaminó  la  gente  española  el  cami- 
no de  Pulla  ;  porque  se  habia  consultado  y  acordado 
que  el  marqués  del  Gasto  fuese  á  la  dicha  empresa.  Y  por- 
que se  sepa  el  fundamento  della  fué  principalmente  tener 
nosotros  á  Manfredonia  guarnecida  con  tres  compañías  de 
españoles  y  cien  caballos,  los  cuales  saliendo  durante  la 
guerra  á  correr  por  las  tierras  convecinas,  que  estaban  to- 
das 'por  franceses;  para  excusar  los  daños  que  hacian, 
fueron  necesitados  los  franceses  de  poner  gente  gruesa  so- 
bre ellos  debajo  del  gobierno  de  Gamillo  Ursino  de  la  La- 
mentana, que  era  capitán  de  gente  darmas  de  venecianos; 
y  siéndolo  servia  á  franceses  por  principal  de  lo  sobredicho; 
y  cuando  fué  la  venida  de  Rencio  de  Cheri  con  las  galeras 
que  hobimos  la  victoria  sobredicha,  á  la  Magdalena;  por- 
que el  campo  de  los  franceses  se  rehiciese  de  mas  gente, 
envió  monsiur  de  Lutreque  al  dicho  Rencio  de  Gheri  en  la 
Marca  de  Ancona,  para  que  de  Formo  y  Espolelo  y  de 
Asculi,  trajese  seis  ó  ocho  mili  italianos,  por  haber  en  las 
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(lidias  Uerras  de  I<i  buena  gente  da  Italia;  y  ciinndo  venia 
oflti  ella,  á  causa  de  I»  venida  del  conde  Burello .  qtie  lia 
liemos  tliclio  le  dieron  orden  que  derendiese  á  Barlcla , 
á  Monópoli  y  á  Trana;  ellos  por  hacer  mejor  la  guerra 
los  de  Manfredonía,  tomaron  la  montaña  de  Sanlangel ; 
a  esta  causa  después  de  la  victoria  de  Ni^polcs,  fué  nece- 
sario ir  á  ganarles  diclias  tierras,  las  cuales  siendo  de  su 
natura  fuertes  y  liicn  guarnecidas,  las  hacia  mas  diÜculto- 
sas  de  ganar  el  socorro  que  tenían  de  las  galeras  de  vene- 
cianos, por  ser  en  c!  mar  Adriático.  Asi  que  siendo  parti- 
da la  gente  española  para  !a  diclia  empresa  ,  y  tardando  el 
marqués  que  les  procuraba  las  pagas  ,  considerando  la 
gente  los  servicios  pasados  y  el  peligro  que  de  lo  que  iban 
á  hacer  se  les  ofrecía  ,  se  amotinaron  porque  les  pagasen 
lo  que  se  les  debia.  Yo  no  sé  á  qué  culpar ;  pero  si  liobiera 
en  la  ejecución  de  aquella  empresa  la  diligencia  necesaria, 
con  menos  pagas  se  acabara  la  empresa,  porque  la  dilación 
causó  el  motín ,  y  la  contratación  del  acordio  dio  tiempo 
á  los  enemigos,  que  no  lo  tuvieran  para  repararse.  Y  así  á 
mucha  costa  se  hizo  poco  efecto  recibiendo  mucho  daño; 
porque  se  dieron  en  Rn  diez  pagas  á  los  españoles,  que  al 
principio  fueran  (1)  con  la  mitad.  Cercaron  y  combatieron 
á  Monópoli  sin  poderla  tomar  ,  y  con  pérdida  de  mucha 
gente  se  retiré  el  mai'qués. 


n 


1)  Pareci-  que   f.iita   ai]iií   l.i   (ijlabra 
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Capia  de  una  cédula  al  marqués  Pelche,  alcaide  dfi  la  fortO' 
leza  de  Madrid^  fecha  en  Toledo  á  26  de  julio  de  1525. 

Archivo  general  de  Simancas. — Libros  generales  de  la  Cámara^ 

núm.li,  folio  itii. 

El  Ret. 

Marqués  Delche »  pariente,  mi  alcaide  de  la  fortaleza  de 
la  villa  de  Madrid,  ó  vuestro  lugar  teniente,  ó  otra  cualquier 
persona  que  por  vos  y  en  vuestro  nombre  en  ella  está.  Por* 
que  yo  he  acordado  que  el  cristianísimo  rey  de  Francia  sea 
traido  y  aposentado  en  esta  fortaleza ,  y  mi  visorey  del  rei- 
no de  Náp(des  va  por  mi  mandado  hacer  y  proveer  lo  que 
para  ello  fuere  menester ,  yo  vos  mando  que  recibáis  en  esa 
dicha  fortaleza  al  dicho  visorey ,  y  al  dicho  cristianísimo 
rey  de  Francia,  y  hagáis,  y  cumpláis,  y  dejéis  hacer  para 
su  aposento  todo  lo  quel  dicho  visorey  de  mi  parte  ordena- 
re y  mandare  como  si  yo  mismo  en  persona  os  lo  mandare, 
é  no  fagades  ende  al,  porque  así  cumple  á  mi  servicio.  Fe- 
cha  en  Toledo  26  de  julio  de  1525. — Yo  el  rey,  y  refren- 
dada del  secretario  Cobos. 
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DOCDIIENTOS  RELATIVOS 
AJMSDErRBlETAVBlECOBEAVUA. 

qne  concurrieron  á  la  prisión  de  Francisco  I, 


Cédula  de  Francisco  I ,  en  que  'leclara  liaber  sido  Juan  de 
Urbieta  uno  de  los  que  le  prendieron  en  la  jornada  de 
Pavía  (i). 

En  la  ciudad  de  Viilladolid  á  quince  días  del  mes  ác 
julio  de  mil  seiscientos  y  quince  años,  ante  el  señor  licen- 
filado  Baraona  Encinillas,  teniente  de  corregidor  de  esta 
ciudad  por  el  rey  nuestro  señor,  y  por  ante  mi  Joan  Itaplis- 
la  Guillen,  escribano  del  rey  nuestro  señor,  público  del  nii- 
inero  de  esta  ciudad,  paresciü  presente  Doña  Marta  de  Al- 
eayzaga,  viuda  del  capitán  Scl)aslian  de  Urbieta,  difunto, 
y  madre  de  D.  Sebastian  de  Urbieta  entretenido  en  las  ga- 
leras de  Ñapóles,  y  hizo  demonstracion  de  una  certificación 
del  rey  Francisco  de  Francia,  escripia  en  pergamino  y  en 
lengua  francesa,  la  cual  dijo  tenia  necesidad  se  tradujese 
en  la  nuestra  castellana,  y  pidió  al  dicho  señor  teniente  la 
mande  traducir,  y  de  ella  se  le  de  un  traslado,  dos  ó  mas, 
para  en  guarda  del  derecho  del  dicho  D.  Sebastian  de  Urbie- 
ta su  hijo,  interponiendo  á  ella  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial en  forma ,  y  pidió  justicia.  E  visto  por  el  dicho  señor 
Icnienle,  mandó  que  la  dicha  certificación  se  entregue  á 

(I)  Debemos  ñ  la  geoerosiilad  delseünr  D.  Fermín  de  Lasab  co- 
pia (lü  csle  ilocunienlo  y  ile  lo?  Ires  sigiiieules  que  posee  coidd 
saCeser  de  Juan  de  UrbieU. 
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Manuel  Dacosta ,  procurador  de  ia  Real  Chancillería  de  esta 
ciudad,  que  por  mandado  de  su  merced  hace  las  dichas  ira- 
duciones,  para  que  traduzga  la  dicha  certificación  en  len- 
gua castellana ;  el  cual  haga  jurandento  de  hacerla  bien  y 
fielmente;  y  hecha  la  dicha  Iraducion,  yo  el  présenle  escri- 
bano dé  uno  ó  mas  traslados  á  la  dicha  Doña  Marta  de  AI- 
cayzaga,  signado  en  pública  forma,  de  manera  que  haga  fe, 
á  los  cuales  su  merced  interpuso  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial, tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y  así  lo  mandó  y 
firmó  y  se  entregue  el  original  á  la  parte.  El  licenciado 
Baraona  Encinillas. — Pasó  ante  mi,  Joan  Baptista  Guillen. 

Yo  Manuel  Dacosta ,  procurador  del  número  de  la  Real 
Chancilleria  de  esta  ciudad  de  Valladolid,  á  quien  ha  sido 
cometido  la  traducion  de  la  cédula  real  del  rey  Francisco 
de  Francia  en  el  dicho  auto  contenido,  cumpliendo  lo  que 
me  ha  sido  mandado,  hago  la  dicha  traducion  de  lengua 
francesa  en  nuestro  vulgar  castellano  en  la  manera  si- 
guiente. 

Francisco  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Francia :  Ha- 
cemos saber  á  todos  aquellos  á  quienes  tocare,  que  Joan  de 
Urbieta  del  señor  D.  Hugo  de  Moneada  fué  de  los  primeros 
que  se  hallaron  en  mi  riesgo  cuando  fuimos  presos  delante 
de  Pavía ,  y  nos  ayudó  con  todo  su  poder  á  salvar  la  vida 
en  que  le  estamos  en  obligación ,  y  entonces  nos  pidió  dié- 
semos libertad  al  dicho  señor  Hugo  de  Moneada  su  amo, 
nuestro  prisionero.  Y  porque  esto  es  verdad,  hemos  firmado 
la  presente  de  nuestra  mano  en  Pisquelon  á  cuatro  dias  del 
mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco. — Fran- 
cisco.— La  cual  dicha  traducion  va  bien  y  fielmente  hecha 
y  concuerda  con  su  original  que  me  fué  entregado,  y  en 
fe  de  ello  lo  firmé  de  mi  nombre  en  Valladolid  á  diez  y  seis 
de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  quince  anos. — Manuel  Da- 


costa.  —  Vo  Joan  Bn|)tisla  Guillen,  cscribíiiio  del  rey  iiucs- 
Iro  señor  público  del  número  de  esla  ciudad  de  Valladcüd. 
fui  présenle  á  lo  que  de  mí  se  lince  mención,  y  del  diclio 
pedimento  y  de  miindamicnlo  del  dicho  teniente,  que  aqui 
iirma  su  nombre  (1),  lo  fice  escribir  y  signci.  — En  testi- 
nionio  de  verdad. — Joan  Daptista  Guillen. 


Testamento  de  Juan  Vrbieta,  olonjinlo  en  la  i-Hhi  t¡p  líenioiti. 
á  22  lie  (iQosto  de  1.353. 

fit  Dei  nomine  amen.  Sepan  cuantos  esta  carta  de  tes- 
tamento é  postrimera  voluntad  vieren  como  el  capitán  Jua- 
nes de  Urbieta,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  estando 
indispuesto  de  mi  persona,  pero  en  mi  buen  soso  y  cnlen- 
ditiiiento  y  juicio  natural,  tal  cual  ;i  Dios  plugo  de  me  dar, 
temiendo  la  nuicrte  natural ,  ordeno  y  bago  osle  mi  testa- 
mento en  la  forma  siguiente: 

Primeramente  encomiendo  mi  ánima  :i  Dio-í  Padre  qnc 
la  crió,  y  á  Dios  Hijo  que  la  redimió,  y  á  Dios  Esplril^i 
Sanio  qoe  por  la  su  santa  gracia  la  illuminó,  que  son  Ires 
personas  6  un  solo  Dios  verdadero,  en  el  cual  creo  firmemen- 
te con  todo  lo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  tiene  y  cree,  y  á 
Nuestra  Señora  Santa  María,  y  á  lodos  los  santos  y  sanias 
(le  la  Corle  del  Cielo.  Y  al  tiemjK)  que  Dios  fuere  servido  de 
me  llevar  de  este  mundo,  mando  que  mi  cuerpo  sea  soter- 
rado en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  de  la  villa  de 
Hcrnani,  en  la  huesa  que  tengo  delante  del  altar  mayor, 
donde  mando  que  mi  heredero  yuso  esciipto  haga  por  mi 
i'iniraa  como  pertenece  á  [wrsona  de  mi  estado,  entrando- 

(I)  Firma  eD  este  lugar  el  licenciado  Baraona  Eiiciiiillas. 
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noc  en  la  cofradía  de  los  cofrades  de  la  Santa  Trinidad  de 
la  dicha  villa. 

ítem  mando  pagar  mis  deudas,  si  alguna  ó  algunas  aca- 
so se  hallaren,  y  cobrar  mis  recibos  (|ue  de  buena  verdad 
se  hallaren  que  tengo  de  recibir,  y  digo  que  de  mi  parle, 
que  sepa ,  no  tengo  deuda  alguna. 

Ilem  mas  mando  á  la  iglesia  de  la  dicha  villa,  donde  me 
mando  enterrar,  el  cáliz  con  su  patena  de  piala,  y  la  vesti- 
menta, ornamentos  que  tengo  para  decir  misa,  para  que  la 
dicha  iglesia  se  sirva  de  ellos  en  el  culto  divino. 

ítem  mas  mando  á  las  obras  de  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  San  Sebastian  é  San  Vicente,  cada  diez  ducados. 

ítem  mas  mando  al  monesterio  de  Santelmo,  cuatro  du- 
cados ,  y  al  monesterio  de  San  Bartolomé  otros  cuatro  du- 
cados, y  otros  cuatro  ducados  al  monesterio  de  San  Sebas- 
tian el  Antiguo,  de  la  dicha  villa,  porque  rueguená  Dios 
por  mi  ánima. 

ítem  mas  mnndo  al  hospital  de  la  dicha  villa  de  San 
Sebastian  y  Santa  Ana,  y  Santa  Catalina  y  San  Martin  de 
la  dicha  villa,  cada  un  ducado. 

ítem  mas  mando  al  hospital  de  la  villa  de  Hernani,  é 
San  Martin  de  Sastiga,  ó  á  Nuestra  Señora  de  Cicúñaga,  é 
á  Santa  Bárbara  y  á  San  Esteban  de  Oa,  cada  un  ducado; 
y  al  monesterio  de  San  Juan  de  la  villa  de  Hernani,  cuatro 
ducados ,  porque  rueguen  á  Dios  por  mi  ánima ;  y  á  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Juan  de  la  villa  de  Hernani  seis  du* 
cados. 

ítem  mas  mando  doce  ducados  á  los  pobres  de  San  Se- 
bastian y  Hernani,  que  bien  visto  será  á  mis  cabezaleros  que 
de  yuso  nombrare,  por  via  de  restitución,  por  las  faltas  y  de- 
litos é  inorancias  de  mi  juventud  y  cosas  no  pensadas  que 
podria  ser  en  cargo  de  restitución.  G  coa  ello  suplico  ¿  Núes- 


Iro  Señor  Dios  Todopodeinso  me  ijuicra  perdonar  y  Itaber 
misericordia  de  mi  ánima. 

ítem  mas  manJoydejo  ú  D.  Juan  de  Igiirrola,  vicario 
de  la  villa  de  Hcrnani  seis  ducíidos,  para  que  ruegue  ¡i  Dios 
por  mi  ánima  y  de  mis  difuntos ,  á  los  cuales  lenga  por  en- 
comendados en  sns  oraciones  y  sacrifícios,  y  lenga  por  en- 
comendado á  mi  hijo. 

ítem  mas  mando  á  Mari  Antón  de  Chazarrela  m¡  sobri- 
na, hija  de  mi  hermana  Margarita,  doce  ducados,  porque  es 
huérfana,  para  ayuda  de  su  casamiento,  y  ruegue  á  Dios 
por  mi  ánima. 

Ilem  digo  que  al  (iempo  que  yo  casé  con  Juan  de  Esle- 
ron,  vecino  de  la  villa  de  San  Sebastian,  á  mi  hija  natural 
Catalina  de  Urliiela,  yo  la  dolé  y  doné  los  ducados,  piala 
y  bienes  en  ci  contrato  de  su  casamiento  contenidos,  y  todo 
enteramente  le  pagué  al  dicho  su  marido,  como  parece  por 
el  contrato  y  carta  de  pago  que  sobre  ello  pasó  por  presen- 
cia de  Juan  Bono  de  Tolora,  escribano,  á  que  me  refiero, 
el  cual  dicho  contrato  loo  y  apruebo ,  y  he  por  bueno  para 
agora  y  siempre  jamás. 

Ítem  digo  que  durante  mi  vida  yo  he  ganado  y  adque- 
rido en  la  duana  mayor  de  Ñapóles,  sobre  el  Bondtnaro,  cin- 
cuenta ducados,  y  en  alia  mano  en  la  mesma  duana  trein- 
ta ducados;  y  sobre  la  valia  de  la  ciudad  de  Aversa  vein- 
te ducados,  eomo  parece  por  los  privilegios  que  cerca  de 
ello  tengo  de  Su  Majestad. 

Y  mas  tengo  en  dineros  y  recibos,  plata  y  ropa ,  la  can- 
tidad de  lo  que  parece  por  el  memorial  que  en  mi  casa  está, 
poco  mas  ó  menos,  los  cuales  dichos  dineros,  recibos,  pia- 
la y  ropas,  mando  que  los  cabezaleros  que  de  yuso  nom- 
brare, los  reciban  y  cobren  y  los  pongan  aquellos  vendidos 
en  juro  perpetuo ,  porque  tengo  un  hijo  natural  llamado 


536 

Juau  Eslébau  de  Urbíeta»  legitimado  por  Su  Santidad  y  el 
emperador  nuestro  señor ;  y  porque  con  los  dichos  mis  bie* 
nesy  réditos  de  ellos,  el  dicho  mi  hijo  y  mis  descendientes 
y  suyos  mejor  puedan  servir  á  Dios  y  á  Su  Majestad  y 
subcesorcs,  de  quienes  tengo  los  dichos  bienes,  y  quede  me- 
jor mi  memoria  y  de  mis  descendientes  y  dependientes ,  á 
que  ellos  sean  por  el  dicho  Juan  Esteban  de  Urbieta  y  sub- 
cesores  tenedores  de  los  dichos  mis  bienes  favorecidos  y 
mirados  en  sus  necesidades,  y  de  ellos  honrado  y  acatado; 
quedando  aquellos  juntos  y  enteros  por  via  de  mayorazgo 
y  mejoría  y  primogenitura,  lo  contrario  de  lo  cual  se  vée 
por  experiencia  en  las  casas  y  patrimonios  que  son  parti- 
bles  y  divisibles,  que  aunque  sean  muy  grandes/  se  dismi- 
nuyen ,  perecen ,  desoían  y  se  tornan  en  nada  y  consumen 
brevemente  y  se  pierde  la  memoria  de  los  pasados ;  y  de 
quedar  entera ,  es  servicio  de  Dios  y  memoria  de  los  pasa- 
dos, presentes  y  futuros,  según  que  suso  digo.  Por  ende  he 
acordado  de  ordenar,  instituir  y  establecer,  declarar  y  se- 
ñalar ,  hacer  y  constituir  un  mayorazgo  y  mejoría  y  pri- 
mogenitura, el  cual  se  diga,  llame  y  nombre  el  mayoraz- 
go del  capitán  Juanes  de  Urbieta,  caballero  de  la  orden  de 
Sanliago,  en  la  forma  que  adelante  yo  declarare ,  invocan* 
do  para  ello,  como  invoco,  con  humildad  la  gracia  del  Espí- 
ritu Santo,  á  cuya  bondad,  y  piedad,  y  gloria  y  alabanza, 
y  en  el  santo  nombre  Jesús  ofrezco  esta  escritura  y  lo  en  ella 
contenido,  para  que  lo  ordene  y  le  plega  guardarlo  y  con- 
servarlo de  manera  que  haya  buen  principio,  medio  y  fin, 
y  no  resulte  de  ella  á  mis  herederos  y  subcesores  discor- 
dias ni  diferencias,  sino  derecha  paz  y  amor,  usando  de  la 
facultad  y  poder  que  para  ello  tenemos  por  la  dispusicion  de 
la  ley  nueva  de  Toro  que  comienza :  '  'Mandamos  que  cuan- 
do el  padre  ó  la  madre  mejorase  á  alguno  de  sus  hijos,  ó 
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descendientes  legíliinos,  ele.,  y  eu  lu  mejor  foiina  )•  mane 
ra  y  facultad  y  fuena  que  sea  y  pueda  ser,  para  la  conser 
vacion  del  dicho  mayorazgo  y  mcjopazgo,  y  puedo  y  se 
quiere ,  para  valer  y  ser  estable  y  firme  y  valedero  para 
siempre  jamás  de  derecho  y  en  fecho  de  los  dichos  bienos 
que  tengo  y  poseo,  y  armas  y  devisas  que  Su  Majestad  me 
hizo  merced ,  para  que  las  trajiese  y  pusiese  en  donde  yo 
quisiese,  que  son:  un  escudo  (1)  y  dentro  del  escudo  un 
campo  verde,  y  junto  al  campo  el  rio  Tcsin,  pintado  con  las 
ondas  de  la  mar;  y  por  encima  del  i'io  un  campo  bliiuco,  y 
en  el_ campo  ve;de,  debajo  un  medio  caballo  blanco,  en  el 
pecho  una  llor  de  lis  con  su  corona,  y  el  freno  y  riendas  co- 
loradas, y  la  rienda  caida  al  suelo  ;  y  mas  un  brazo  armado 
con  su  estoque  alzado  arriba.  Todo  esto  eslá  dentro  el  es- 
cudo. Y  encima  del  escudo,  apegado  un  yelmo,  alzada  la 
divisa;  y  encima  del  yelmo,  por  limble  la  águila  negra  im- 
perial, partida  en  dos  cabezas,  lodo  pintado,  como  parece 
por  el  previlegio  y  merced  ijue  de  ellas  me  hizo  Su  Majes- 
tad por  la  prisión  del  rey  de  Francia,  y  otros  servicios. 
Y  es  mi  voluntad  que  después  de  mis  dias  los  haya  y 
tenga,  y  herede  y  posea,  y  subceda  en  todos  ellos  el  di- 
cho Juan  Esti^ban  de  Urbicta  ,  mi  hijo  natural  legitimado 

(1)  Ed  Ih  cerlifícacion  librarla  en  Madrid  A  30  de  junio  de  I8ít3, 
i  favor  He  D.  Fermín  de  Lósala ,  por  el  rey  de  urmas  D,  Pablo  La- 
Vergiie ,  están  asi  organizadas  tus  de  Juan  de  Urbiels : 

El  jefe  de  ¡ilatj;  ilebnjo  de  él  en  fiij^  uu  rio  con  ondas  de  mar 
azules  y  blancas .  el  reslo  ilcl  c.imiiu  sinople  ,  y  en  él  un  medio  ca- 
ballo blanco  con  una  flor  de  lis  de  oro  en  el  pecho  con  h  arzonn, 
freno  y  riendas  de  gules ,  estas  caídas  al  suelo ;  delante  del  caba- 
llo un  brazo  armado  con  esloque  alzado :  en  el  faldón  de  la  arzona 
las  inicinles  F.  t .'  :  U  celada  timbrada  de  un  üguila  esployada  de 
«ble,  diademada,  lenguada,  picada  y  membrada  de  gules;  de  las 
¡íarrus  sale  una  cinla  de  azur .  y  en  ella  en  Iclra!  de  oro  Cátfos  p' 
ú  .loanrs  dr  Uriñrla  for  la  ¡irision  ile  Fnmd.'co  1.  -it 
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por  Su  Santidad  y  e!  emperador  rey  nuestro  señor,  si  fue- 
re vivo  .  y  si  no  su  hijo  mayor  legflimo  nacido  de  le- 
gitimo matrimonio,  si  lo  tuviere,  y  si  no  su  nieto  varón 
legitimo.  Y  si  hijo  varón  legitimo  no  tuviese  el  dicho  Juan 
Esteban,  y  tuviere  Iiija  6  hijas  legítimas,  de  legilimn  ma- 
trimonio, quiero  y  es  mi  voluntad  que  en  los  dichos  mis  hie- 
nes  y  armas ,  y  mayorazgo  y  niejorazgo ,  subceda  y  herede 
la  tal  hija  mayor ,  la  cual  teniendo  hijos  varones  legítimos 
y  nacidos  de  legitimo  matrimonio,  herede  y  subceda  en  los 
líiclios  mis  bienes  ,  y  armas  y  devisas ,  y  mayorazgo  y 
mejorazgo ,  uno  de  los  hijos  dichos  que  fuere  mayor,  aunque 
sea  menor  en  edad  que  sus  tias  ó  ti'ts,  con  que  el  tal  hijo 
nacido  de  hembra ,  y  todos  los  demás  que  subceilieren  y 
heredaren,  y  vinieren,  y  fueren  llamados  al  dicho  mayo- 
razgo ó  mejorazgo,  se  llamen  y  tengan  el  apellido  y  renom- 
bre de  Urbieta.  Y  si.  lo  que  Dios  no  quiera ,  el  dicho  Juan 
lisliSban  mi  hijo  muriere  sin  haber  ni  dejar  hijos  legítimos 
y  de  legitimo  matrimonio,  en  tal  caso  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad que  en  todos  los  dichos  mis  bienes,  y  armas  y  de- 
visas de  suso  nombradas,  y  mayorazgo  y  mejorazgo  subce- 
da Juan  de  Estirón  menor  en  (lias .  hijo  legítimo  mayor  de 
Juan  de  Estirón  y  Catalina  de  Urbieta  mi  hija,  con  que  d 
dicho  Juan  menor  tome  el  renombre  y  apellido  de  Urbieta 
y  se  llame  Juan  de  Urbieta;  y  después  que  él  muriese,  sub- 
cedan  sus  hijos  varones  mayores  en  el  dicho  mayorazgo  y 
mejorazgo ,  y  bienes  y  armas ,  y  devisas  y  renombre  de 
Urbieta,  según  que  de  suso  tengo  dicho  y  declarado  asi  sub- 
ccsivamenlc  para  siempre  jamás:  pero  mando  que  cl  dicho 
Juan  Estoban  mi  hijo,  no  se  haya  de  casar  ni  case  sin  vo- 
luntad y  expreso  consentimiento  de  los  curadores  que  por 
mi  le  serán  de  yuso  nombrados;  y  si  se  casare,  que  por  cl 
mismo  hecho  pierda  el  dicho  mayorazgo  y  mejorazgo ,  y 
bienes,  y  armas  y  devisns,  y  en  (oilos  cilos  subceda  H 
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dicho  Juan  de  Esliron  menor  mi  nielo.  Pero  si  los  diciios 
curadores  ó  Icstamentarios,  venido  á  edad  el  dicho  Juan  Es- 
túban  de  veinte  y  cinco  años,  no  quisieren  consentir  y  dar 
licencia  al  dicho  Juan  Eslt-ban  para  casarse,  siendo  la  tal 
persona  honrada  y  de  buena  parte,  que  en  tal  caso  pare- 
ciendo por  auto  de  escribano  como  fueren  requeridos,  que 
se  pueda  casar  sin  pena  alguna,  ni  por  ello  pierda  el  dicho 
mayorazgo  y  bienes;  ai  cual  dicha  Juan  Esteban  le  encargo 
que  lome  mujer  que  le  convenga  según  mi  calidad  y  suya. 
Otrosi,  lo  que  Dios  no  quiera,  si  cualquiera  de  los  que  están 
aquí  nombrados  y  llamados,  para  esta  dicha  mi  disposición 
y  escriptura,  á  la  subcesíou  de  los  bienes  del  dicho  mayo- 
razgo y  mejorazgo  y  vínculos,  antes  de  la  sucepcion,  ó 
después  de  sucedido  en  ellos,  liobiere  cometido  ó  comclicsc 
los  criracues  y  delitos  de  herejía,  ó  de  Iteswmajestalis,  áper- 
dueZ/toniJ  ó  pecado  nefando  abominable  contra  natura,  óolro 
óotros  delictos  y  crímenes  gravísimos  y  atrocísimos,  que  ip- 
ío  jure  por  ministerio  de  ley  ó  estatuto  municipal  ó  fnero  y 
costumbre,  ó  por  sentencia  de  cualquiera  juez  ó  en  otra  ma- 
nera, los  dichos  bienes  ó  su  renta  ó  fruclos  y  cualquiera  par- 
te de  ellos  venicsc  á  caso  de  perdimiento  ó  confiscación  y 
aplicación  á  la  cámara  y  Qsco  de  Sus  Majestades  ó  Sede 
Apostólica  ú  de  otro  cualquier  juez  seglar  ó  eclesiástico,  ó 
moiteslerio ,  ó  hospital,  ó  lugar  pío  6  religioso,  usando  de 
la  dispusicion  y  facultad  de  la  dicha  ley  de  Toro,  y  por  la 
via  que  mas  úlil  pudiera  ser ,  ordeno  y  dis])ongo  que  este  lal 
poseedor  llamado  ú  subccsor  en  los  dichos  bienes  de  mayo- 
razgo y  mejo'-azgo  ¿inlcs  que  vengu  á  efectuar  y  eoiiielcr 
ninguno  de  bs  dichos  crímenes  ni  delictos,  ó  pensar  para 
los  obrar,  ó  aconsejar,  é  encubrir,  favorecer  y  ayudar  ni 
ratificar,  sea  habido  por  mucrlo  de  muerte  natural  y  priva- 
do de  los  dichos  bienes  de  mayorazgo  y  raejorazgo,  y  sub- 
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cesión  pur  iiiiriislerio  (le  ley  ípsojure,  y  le  prohibo  y  declaro 
¡>or  privado,  como  si  do  fuera  nacido,  de  todos  los  dichos 
bienes,  y  rentas  y  frutos,  y  cualquiera  parte  suya  que  hu- 
biese de  venir  á  la  dicha  confiscación  rt  aplicación  y  perdi- 
miento. Y  no  le  llamo  desde  agora  al  dicho  mayorazgo  ni 
mejorazgo,  oí  sea  habido  por  llamado  y  llamados  desde 
agora  para  cnliinces  á  la  dicha  subcesion  de  los  dichos  bie- 
nes de  mayorazgo  y  mejorazgo.  Y  al  siguiente  en  e)  grado 
lie  subcesion  que  no  hubiere  delinquido  en  hecho ,  dicho  y 
en  consejo ,  6  fuere  hábil  y  capaz  y  tal  que  pueda  subceder, 
haber  y  heredar ,  y  fuese  sin  culpa  y  sin  defecto,  como  si  el 
qae  cometiese  el  delito  no  fuera  nacido,  y  en  nombre  del 
dicho  siguiente  en  grado,  desde  agora  para  entonces,  con 
privación  y  no  llamamienln  del  otro  6  oíros  delincuentes, 
me  constituyo  ¡lor  poseedor  y  tenedor  de  los  dichos  bienes 
de  mayorazgo  y  mejorazgo  ,  y  lo  mismo  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad que  se  guarde  y  cumpla.  Y  si  el  poseedor  6  llamado 
ó  subcesor  en  los  dichos  bienes  de  majorazgo  y  mejorazgo 
cometiere  otro  delito  ú  casi-dclito ,  maleficio  y  exceso  de  in- 
gralituíl  cualquiera,  porque  por  el  lal  delicto  ó  delictos  ó 
cisi-delictos .  por  ley  í»  ¡tnr  sentencia  de  juez  6  en  otra  ma- 
nera, los  dichos  bienes  de  mayorazgo  O  mejorazgo,  ó  sus 
fniiitos  ó  rentas,  ó  cualquiera  parte  de  ellos  se  deban  y 
puedan  perder  ó  aplicar  á  la  cámara  é  lisco  del  rey,  ó  del 
papa,  ó  colegio  pío  6  profano,  ójxirsonaspúblicasóprívadas, 
que  en  lodos  los  dichos  casos  ó  cualquiera  de  ellos,  y  en 
otros  cuaicsqtiier  casos  de  perdimiento  de  los  dichos  bienes 
y  sus  rentas  y  fructos  ó  parle  alguna  de  ellos,  antes  del  co- 
metimiento  y  avenimiento  de  tal  caso  y  casos,  los  dichos 
'bienes  de  mayorazgo  ó  mejorazgo  vengan  y  hayan  sido  y 
se  hayan  traspasado  ipso  jure  y  faeto  en  los  llamados  á  la 
'licha  sulwjcsion  que  fueren  sin  delicio,  ni  culpa,  ni  defec 
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lo  por  la  (irJcn  en  esla  escriptura  dicha,  eo  cuyo  nombre 
me  constituyo  por  poseedor  de  ellos,  habiendo  por  muerto 
de  muerte  natural  y  [lor  no  nacido,  y  como  si  nunca  liuliie- 
se  sido  in  rerum  natura  el  tal  delincuente  antes  é  primero 
que  cometiere  el  dclicto  ni  casi-deliclos,  ní  venga  en  pen- 
samiento de  no  obrur,  consejar,  dar  favoryayuda,  ni  ra- 
tificar; de  manera  rjue  los  diciios  bienes,  ni  rentas,  m 
fructos,  por  ningún  delicio  ni  casi-deliclo,  ni  auncjue  sea 
yrave  ó  gravísimo  y  acErocisimo  y  de  los  que  se  suelen  eje- 
cutar, no  salgan  ni  puedan  salir  de  los  llamados  al  dicho 
mayorazgo  y  mejoramiento  y  bienes  dí'l.  Y  habiendo  por 
muertos  y  no  nacidas  ios  dchncuenles  y  los  que  pensaron  de- 
linquirlo, los  no  delincuentes  sp.an  subcesores  perpeluames- 
te  conformo  á  las  cláusulas  de  esta  dicha  escriptura.  Otrosí 
pongo,  hago  y  declaro  vinculo  y  condición,  y  mando  que 
los  dichos  bienes  de  mayorazgo  é  mejorazgo  que  yo  de  suso 
vinculo,  constituyo,  señalo,  pongo  yencorporo,  y  deciaro 
por  vinculados  agora  y  de  nqui  adelante  para  siempre  ja- 
más, sean  un  mayorazgo  y  mejorazgo  y  un  cuerpo  entero,  y 
bienes  y  hacienda  indivisibles,  y  que  no  se  puedan  partir  ni 
apartar  lo  uno  de  lo  otro  poco  ni  mucho ,  antes  sea  siempre 
vinculado  juntamente  sin  división,  ni  partición,  ni  separación 
alguna,  en  un  solo  subcesor  é  sin  que.por  el  dicho  Juan  Es- 
teban mi  hijo  ni  sus  descendientes  ni  otra  cualquiera  perso- 
na que  subcedicrc  ó  tuviere  derecho  de  subceder  en  el  dicho 
mayorazgo  y  mejorazgo  6  bienes  del,  se  puedan  trocar,  ni 
cambiar,  empeñar,  dar,  donar,  ni  enajenar  para  doctc  ni 
arras,  ni  por  donación  propler  niiptias,  ni  por  sustentación, 
ni  enfermedad,  ni  alimentos  suyos  ni  de  otra  persona,  ni  |)or 
muy  propincua  suya  que  sea,  ni  aunque  el  derecho  natural 
6  civil  le  obligue  á  ios  diciios  alimentos  y  cosas,  ni  por  re 
dcncion  de  cautivos,  ni  aunque  sea  el  mismo  poseedor 
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que  se  hobierc  de  redimir ,  iii  por  olra  ninguna  causa  pro* 
fana,  pía,  ni  piísima,  mayor,  ni  igual,  ni  menor,  ni  por 
causa  pública ,  ni  por  deuda  natural  ó  civil ,  canónica  ó 
convencional ,  aunque  sea  debida  á  iglesia  ó  á  algún  pon- 
iifice ,  ó  á  Sus  Majestades ,  ó  á  los  que  después  reinaren  en 
estos  reinos  y  señoríos ,  ni  para  sacar  de  la  cárcel  al  que  tu- 
viere los  dichos  bienes ,  ni  de  cualquier  ejecución,  ni  por  via 
de  ejecución,  ni  por  otro  ningún  contrato  oneroso  ni  lucra- 
tivo, ni  mixto,  ni  por  ningún  delicto,  aunque  sea  grave  ó 
gravísimo  ó  actrocísimo ,  ni  de  los  que  se  suelen  exceptar, 
ni  por  otra  ninguna  causa  voluntaria  ó  necesaria,  so  pena 
que  si  el  dicho  Juan  Esteban  y  sus  descendientes  que  yo 
llamo  á  este  dicho  mayorazgo  y  mejorazgo  que  yo  hago  y 
declaro  cualquiera  de  ellos  en  quien  vinieren  ios  dichos  bie- 
nes, que  si  los  enajenare  todos  ó  alguna  parte  y  obligare,  le 
privo  y  declaro  por  privado  de  ellos  y  de  todo  el  derecho  que 
á  ellos  tuviere,  y  que  por  el  mismo  fecho  los  haya  perdido  y 
vengan  luego  en  propiedad ,  y  posesión ,  y  rentas ,  y  fruclos, 
de  ellos  al  siguiente  que  después  del  está  llamado  é  los  ha- 
bía de  haber  por  la  orden  de  esta  escritura,  como  si  el  que 
enajenare  fuera  muerto;  porque  yo  en  la  forma  é  manera 
que  puedo  y  de  derecho  debo  é  por  la  via  que  mas  útil  pu- 
diere ser,  prohibo  h  enajenación,  obligación  ó  hipoteca, 
comisión,  y  vinculo,  y  sujeción,  traspasamiento,  cargo, 
censo,  tributo  ó  restitución  general  y  especial,  expresa  y 
tácita  de  los  dichos  bienes  ,  poi*que  no  se  puedan  enajenar 
iodos  ni  parte  alguna  de  ellos  por  ningún  título,  ni  especial 
de  enajenación  necesaria,  urgente,  útil,  favorable  ni  vo- 
luntaria, ni  por  ningún  título  especial  ni  general  de  ena- 
jenación, oneroso,  lucrativo,  de  contrato,  ni  casamiento, 
ni  casi-oontrato,  ni  delito,  ni  casi^del¡cto,  ni  por  ninguna 
última  voluntad,  ni  por  quitar  pleitos,  ni  por  via  de  com- 


promiso,  pacto,  Lransiciou,  loto  simple  ú  sülcmpnc,  jura- 
raeolo,  consenlimiento,  ni  ¡lor  otra  causa  pcosada  ó  no 
))ensa(ta,  ni  se  prescribir  dí  ganar  por  ninguna  persona, 
colegio,  universidad  eclesiástica  6  seglar,  ni  por  olra  nin- 
guna prescripción ,  ni  uso  diuturno  ni  regular  y  ordinario 
ni  extraordinario,  ni -aunfiue  sea  inmemorial;  porque  f]uic- 
ro  y  es  mi  voluntad  fjuc  el  que  tuviere  tos  dichos  bit^ncs 
en  vida  y  en  muerte,  ni  por  su  misma  ánima  ni  de  olra 
manera  no  pueda  dividir,  perder,  apartar  ni  enajenar  Jos 
diclios  bienes  ni  parte  alguna  de  ellos,  ni  aunque  sea  en 
diversos  herederos,  ni  aunque  linya  para  ello  facultad,  li- 
cencia, autoridad,  decreto,  consenlimienlo,  mandamiento 
ó  provisión  del  Sumo  Pontífice  Apostólico  ó  de  Sus  Majes- 
tades, ó  de  los  reyes  que  después  que  ellos  reinaren  en  es- 
tos reinos,  á  pedimento  de  parte  6  de  oticÁo proprio  matu  por 
servicios,  méritos  6  en  otra  manera,  ni  por  otra  convoca- 
ción que  intervenga  ó  sobrevenga  de  heclio  y  de  derecho, 
de  cualquier  natura,  vigor  y  efecto í  por  manera  que  siem- 
pre quede  el  dicho  mayorazgo  y  mejorazgo  entero  en  pro- 
piedad ,  señorío ,  tenencia  í  posesión ,  y  Drme ,  estable  y  va- 
ledero, intacto,  perpetuo  é  sin  diminución  alguna,  todo 
como  cosa  individua  é  indivisible  ni  enalienablc,  con  car- 
go que  el  dicho  Juan  Esteban  ¡ni  hijo  pague  los  dichos  mis 
legatos  y  obras  pías,  y  porque  faga  por  mi  ánima  en  su 
vida  y  después  del  los  que  subcedieren  en  el  dicho  mayo- 
razgo. 

Y  dejo,  y  nombro  y  crío  por  curadores  testamentarios 
del  dicho  Juan  Esteban  mi  hijo,  al  bachiller  Amador  Ló- 
pez de  Elduayen ,  vecino  de  la  villa  de  Hernani.  E  Dios 
sabe  cuanto  quisiera  que  el  señor  doctor  Pedro  de  Atodo, 
del  Consejo  de  Su^Majestad  en  Ñapóles,  que  fuera  curado;- 
del  dicho  Juan  Esteban:  pero  por  la  distancia  grande  que 
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hay  (le  Sau  Sebastian  á  Ñapóles,  é  ser  ausente,  no  lo  he  po- 
dido facer;  pero  suplico  al  señor  doctor  Pedro  de  Atodo 
que  tenga  por  hijo  y  encomendado  al  dicho  Juan  Esteban^ 
é  lo  mismo  suplico  á  los  señores  Martin  de  Segura  é  Sebas- 
tian de  Arvieto,  estantes  en  Ñapóles.  E  revoco  é  anulo  to- 
dos é  cualesquier  testamentos  que  fasta  hoy  dia  haya  fecho 
por  escripto  6  por  palabra ,  y  este  quiero  que  vala  por  mi 
testamento  é  última  voluntad ;  é  si  no  valiere  por  testa- 
mento, valga  por  codecillo,  é  si  no  por  mi  última  volun- 
tad, en  la  mejor  forma  é  manera  que  puedo,  é  lugar  haya 
de  derecho ,  que  fué  fecha  c  otorgada  en  la  villa  de  Herna- 
ni,  dentro  en  la  casa  concejil  de  ella,  á  veinte  ó  dos  dias 
del  mes  de  agosto,  año  del  Señor  de  mil  y  quinientos  y  cin* 
cuenta  y  tres  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que 
susodicho  es,  para  ello  llamados  y  rogados,  Juan  Martin  de 
Ayerdi,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa,  é  Martin  Sán- 
chez de  Alcega,  escribano,  é  D.  Francisco  de  Egurrola,  é 
D.  Miguel  de  Yurrita,  clérigos,  todos  vecinos  y  moradores 
de  la  dicha  villa;  y  el  dicho  otorgante  lo  firmó  de  su  nom- 
bre ,  y  también  el  dicho  Juan  Martin  de  Ayerdi ,  alcalde, 
loando  y  aprobando  el  codecillo  que  tiene  otorgado  por  ante 
García  Alvarez  de  Berástegui,  testigos  los  dichos  é  García 
de  Percaztegui,  vecino  asi  bien  de  la  dicha  villa. — Juan 
Martin  de  Averdi. — Joanes  de  Urbíeta.  —  Pasó  ante  mí. — 
Martin  de  Percaztegui. 


Cadicilo  (le  Jtinn  ih  Vibiela.  nl»rgnili>  en  lu  cUlu  ¡le  Iler- 
nani ,  á  iS  de  agosto  He  155.) ,  //  (íc/  eitnl  .w  hncí-  vich' 
don  al  fin  de  s»  testnmvnlo. 


Sepan  cuanlos  asía  carta  k  púbtico  in^ilrumcnto  de  ro- 
(licillo  é  úllima  voluntad  viere»  como  yo  el  capitán  Joaiies 
de  Urbiela,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  vecino  é  iia- 
liiral  de  la  villa  de  Heraani,  de  la  prnvincia  de  Guipiizcoa, 
digo  :  que  estniulo  como  estoy  en  l>ueii  juicio  y  entctidimien- 
to  natural  que  Díns  Nuestro  Señor  me  dio  en  este  mundo,  en- 
comiendo mi  ánima  á  Dios  Nuestro  Señor  que  la  crió  y  j-cili- 
mió  por  su  Pasión.  E  por  cuanta  antes  de  ahora  yo  liubc  fc- 
cbo  y  ordenado  mi  testamento  por  presencia  de  Juan  Bono 
de  Tolosa,  escribano  real  é  del  número  de  la  villa  de  San 
Sebaslian ,  por  el  cual  hube  instituido  é  mandado  que  mi 
cuerpo ,  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor  fuese  de 
llevar  de  este  siglo  présenle,  se  soterrase  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  Santa  Ataría  de  la  villa  de  San  Seliasliati, 
dónde,  y  cómo  ó  de  la  manera  que  en  el  dicho  mi  testamento, 
que  por  presencia  del  dicho  Juan  Bono  de  Tolosa  pasó ,  ))are- 
ce  é  se  contiene;  digo  é  mando  que  en  cuanto  al  dicho  en- 
terramiento, revoco,  é  anulo  é  doy  [wr  ninguno  é  de  ningún 
valor  y  efecto  la  diclia  cláusula  é  institución  del  dicho  enter- 
ramiento, en  todo  y  por  lodo,  como  en  el  dicho  tealamenlo 
dice  y  se  contiene,  la  cual  dicha  cláusula  del  dicho  Icsla- 
niento  mando  sea  en  si  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efecto 
en  lodo  y  por  lodo  ,  é  declarando  como  por  el  presente  de- 
claro é  mando  que  cuando  la  vohmlad  de  Dios  Nuestro  Señor 
fuere  de  llevar  mí  ánima  de  este  inundo,  mando  que  mi 
cuerpo  sea  enterrado  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan 
tk  Hernani .  donde  yo  soy  vecino  ó  natural ,  en  l.i  sepullu- 
Tnvo  XNXVIÜ  r>5 
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ra  que  yo  [engo  jmilo  al  aliar  m.iyor  de  laiücliii  iglesia. 
por  la  parle  del  Evangelio;  y  cu  la  dicha  iiilesiíi  do  San  Juan 
de  la  dicha  villa  de  Hcrnnni ,  y  en  la  dich;i  sepultura  man- 
do me  si'an  fechos  é  cumplidos  los  funerales  y  honras  é  las 
otras  cosas  y  cumplimienlos  que  por  el  dicho  tcslamcnlo 
lungo  declarados  O  mandados. 

Itcni  mando  que  si  alguna  persona  ó  personas  pareeiff- 
ri'o  diciendo  que  de  mi  tengan  /i  liayan  tenido  alguna  que- 
ja de  dares  é  tomares  que  conmigo  hayan  tenido  í  lenizan, 
á  Iq8  cuales  mando  que  mis  cabezaleros  6  lestamenlarios  que 
son  D.  Juan  de  Egurrola,  vicario  de  la  dicha  villa  de  Mer- 
nnni ,  y  el  haeliiller  Amador  Lopoz  de  EIduayeii ,  (•  Juan  lío- 
no  de  Tolosa ,  habida  relación  6  \a  verdad  sahida ,  si  vieren 
ó  hallaren  que  de  mi  tengan  los  tales  alguna  queja  evidente 
(Vjusta,  al  tal  ó  álos  tales  les  quiten  las  tales  quejas  ,  si  al- 
faunas  hobíeren,  disponiendo  para  todo  ello  de  mis  bienes 
cómo  y  de  la  manera  que  á  ellos  les  pareciere  en  descargo 
de  mi  conciencia,  á  los  cuales  dichos  vicario,  bachiller  é 
Juan  Bono,  6  cada  uno  dellos  para  todo  ello,  é  para  iiiei- 
dencias  é  para  cumplimiento ,  y  efecto  y  ejecución  del  dicho 
mi  testamenlo ,  (;  de  est«  dicho  midicillo,  nombro  t'  instíluyo 
por  mis  ciertos  é  legítimos  cabezaleros,  é  albaceas  é  testa- 
mentarios de  lodos  mis  bienes  (■  mandas  del  dicho  testamen- 
to y  de  este  dicho  codicillo ,  é  les  doy  todo  mi  poder  cum- 
plido é  bastante  para  todo  ello  que  dicho  os  de  suso  ó  del 
dicho  testamento  ,  según  que  yo  he  ,  tengo  é  de  derecho 
mejor  puedo  c  debí)  en  forma  debida  de  derecho,  así  para 
en  juicio  como  fuera  ilCl ,  con  poder  de  sostituir  en  forma. 

ítem  mando  que  en  la  cerca  6  pared  de  la  dicha  iglesia 
(le  la  dicha  villa  de  Hcrnnni,  en  la  endrczcra  de  doniie  yo 
fuere  enterrado,  pongan  6  sea  puesto  un  ataiiil  cubierto  de 
terciopelo  negro  con  mis  armas  do  pincel  ¿rf'lulo  que  diga 


Us  letras  siguientes  :  Aijui  yace  enterrado  el  capitán  Jonnes 
(le  Urbieta,  catiallertt  del  mden  de  Simtiago  é  contino  de 
S.  M,;  é  cada  noo  que  lo  leyere  rucgue  á  Dios  por  mi  üni- 
ma.  E  con  los  sobredichos  vínculos  é  capítulos  de  suso  di- 
go []ue  sea  cumplido  y  efectuado  el  diüli'i  mi  testinciiío, 
con  que  los  cargos  del  úniína  (juc  yo  tengo  mandados  por 
el  dicho  testamento  no  sean  obligados  mi  heredero  é  testa- 
mentarios hacer  ni  cumplir  en  la  dicha  iglesia  de  la  dicha 
villa  de  San  Schastian.  Y  otorgué  la  presente  carta  de  co- 
dicillo  é  lo  en  lil  contenido  ante  el  escribano  é  testigos  yuso 
escritos  en  la  dicha  villa  de  Ilernani ,  á  diez  y  ocho  dias 
del  mes  de  agosto  de  mil  6  quinientos  6  cincuenta  é  tres 
años ,  siendo  presentes  por  testigos  á  ello  Juan  Martinei  de 
Ayerdi,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa,  6  D.  Francisco 
de  Egurrola,  6  Antonio  deObamoz  ,  é  maese  Pedro  Lnriz. 
vecinos  de  la  dicha  villa;  y  el  dicho  otorgante  O  tP.=ligos  fir- 
maron de  sus  nombres  en  el  registro  de  esla  carta — Joanes 
de  Urbieta— Juan  Martínez  de  Ayerdi — Francisco  de  Egur- 
rola.—  Antonio  de  Ohamoz.  —  Pedro  de  Lariz.  —  Pasó  ante 
mi. — Garci  Alvarcz. — E  yo  Garci  Alvarcz  de  Bcrastegui. 
escribano  é  notario  público  de  S,  M.  en  todos  sus  reinos  y 
señoríos,  é  del  niimero  de  la  alcaldía  de  Aistondo,  al  otor- 
gamiento de  la  sobredicha  pública  escritura  de  codicillo  y 
á  lo  en  (M  contenido  en  uno  con  los  dichos  testigos  fuí  pre- 
sente, é  lo  fice  é  escribí  según  ante  mi  pasó,  6  queda  el 
tanto  en  mi  poder  por  registro  firmado,  como  por  su  otor- 
gamiento del  dicho  otorgante. 

n..'.'  -■'  -il.  ■>'i(i(iM(»(I 
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Licencia  concedida  al  ayuntamiento  de  Hernani  por  el  vi- 
sitador general  del  obispado  de  Pamplona  para  levantar 
un  mausoleo  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  tilla ,  en 
memoria  de  Juan  de  Urbieta. 

Nos  el  licenciado  D.  Garlos  Muñoz  de  Castill  Blanque, 
arcediano  y  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Ciudad  Rodri- 
go, visitador  general  de  todo  el  obispado  de  Pamplona,  por 
el  Ilustrísimo  señor  D.  Francisco  de  Alarcon,  obispo  de  di- 
cho obispado,  de  el  Consejo  de  S.  M.  Al  vicario,  alcalde  y 
regimiento  de  la  villa  de  Hernani ,  hacemos  saber  que  de 
su  parle  se  presentó  la  petición  del  tenor  siguiente. — Ilus- 
trisimo  señor:  Domingo  de  Sasoeta,  alcalde,  Domingo  de 
Joan-Sansoro,  y  Joan  López  de  Miner,  regidores  de  esta 
villa  de  Hernani ,  regimiento  entero  de  ella ,  D.  Juan  de  Mi- 
ner^ vicario  perpetuo  de  la  parroquial  de  la  misma  villa  y 
Nicolás  de  Arbiza,  mayordomo  de  ella,  decimos :  que  la  di- 
cha villa  desea  hacer  ciertas  obras  para  mayor  adorno  y 
servicio  del  culto  divino  en  la  parroquial,  así  en  la  fábrica 
de  el  coro  de  ella,  como  en  las  de  el  campanario,  traslacio- 
nes de  los  altares  colaterales  de  la  capilla  mayor  de  ella,  y 
nicho  ó  mausoleo  para  los  gúesos  del  capitán  Joan  de  Ur- 
bieta ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  vecino  y  natural 
que  fué  de  esta  villa,  porque  quede  en  lugar  señalado  y 
haya  memoria  de  la  singular  hazaña  que  el  susodicho  hizo 
en  la  prisión  de  el  rey  Francisco  de  Francia,  sobre  el  cerco 
de  Pavía,  y  que  para  ello  una  la  de  su  permiso  y  licencia. 
— Don  Juan  de  Miner. — Domingo  de  JoanSansoro. — Juan 
López  de  Miner. — Domingo  de  Sasoeta. — Nicolás  de  Arbi- 
za.  — Y  vista  por  nos  la  dicha  petición,  dimos  la  presente, 
por  cuyo  tenor  concedemos  y  damos  licencia  para  que  las 
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oblas  (|uc  fueren  cu  ulilidad  propia  de  la  iglesia,  se  hagan 
por  cuenta  de  las  rentas  de  ella,  y  el  nicho  ó  mausoleo  re- 
ferido en  la  dicha  (leticion,  i}ormiliiiios  se  haga  coii  cali- 
dad que  uo  sea  por  cuenta  de  la  iglesia ,  y  sin  que  esto  per- 
judique á  otros  entierros  que  hubiese  permitenles  en  ella. 
Y  con  estas  condicioues  y  no  de  otra  manera  concedemos 
la  dicha  licencia.  Da^la  en  la  villa  de  Hernani  ñ  veinte  y 
ocho  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  cuarenta  y  nueve. — 
Licenciado  D.  Garlos  Muñoz  de  Castill-Ülanquc.^ — -Por  man- 
dado de  su  merced.— Juan  de  Azcarnte. 


Carla  de  privilegio  dada  por  el  emperador  Carlos  V  á  ¡He- 
go  de  Avila,  hombre  de  armas  de  la  cotnpafíia  del  vircy 
de  Ñápales ,  en  que  se  le  hace  merced  de  50,000  marave- 
dís anuales ,  por  haber  preso  al  rey  de  Francia  en  ¡a  ba- 
talla de  Pacía.  Fecha  en  Granada  á  6  dejvUo  de  152G. 

Archivo  general  de  Sitnincas.  —  Mrrcedes  uiitiguas. — Legajo. 


Este  es  un  traslado  bien  y  ficlmeatc  sacado  de  una  car- 
ta de  prcvitegio  de  Sus  Ma.''",  escripia  en  pergamino  de 
cuero,  é  sellado  con  su  sello  de  plomo,  pendiente  en  filos 
de  seda  á  colores,  é  firmado  con  ciertas  firmas,  según  que 
por  ¿1  parecía,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

(1)  De  la  Santa  Trenidad  ,  é  de  la  eterna  unidad,  Padre, 
!■  Hijo  é  Espíritu  Santo  ,  que  son  tres  pei-sonas  y  un  solo 
Dios  verdadero,  que  vive  ¿  reina  por  siempre  sin  fin;  é  de 
la  bienaventurada  Virgen  gloriosa  Ntra.  Señora  Santa  Ma- 

(1)  Aqui  parece  que  Í^\\,i  á  gforia  6  á  honor,  ú  olrs  palabrn 
eiinivaleale. 
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ría,  m;idre  de  Nlro.  Señor  Jesucrislo,  verdadero  Dios,  ¿ 
vei'Jadero  Hombre ,  á  quien  Nos  tenemos  por  Señora  O  por 
abogada  en  lodos  los  nuestros  fechos ,  é  á  honra  é  servicio 
suyo,  ó  del  bienaventurado  apóstol  Señor  Santiago,  luz  é 
espejo  de  las  El3pañas ,  patrón  é  guiador  de  los  reyes  de 
Castilla  ó  de  León,  é  de  todos  los  otros  santos  de  la  corte 
cx'leslial.  Porque  razonable  é  convenible  cosa  es  á  los  re- 
yes é  príncipes  do  hacer  gracias  6  mercedes  á  los  sus  sub- 
ditos <3  naturales,  especialmente  á  aquellos  que  bien  é  leal- 
mente  le  sirven  é  aman  su  servicio ,  é  los  reyes  que  las  ta- 
les mercedes  facen,  han  de  acatar  é  considerar  en  ello  tres 
cosas;  la  primera ,  qué  merced  es  aquella  que  le  demandan; 
la  segunda  quién  es  el  que  se  la  demanda  ,  ó  como  gela 
merece  ó  puede  merecer  si  se  la  ficiere ;  la  tercera  qué  es  el 
píx)  ó  el  daño  que  por  ello  le  puede  venir ;  por  ende  Nos,  aca- 
tando é  considerando  todo  esto,  queremos  que  se  sepa  por 
esta  nuestra  carta  de  previllegio  ó  por  su  traslado,  signado 
de  escribano  público,  sin  ser  sobreescripto,  ni  librado  en  nin- 
gún año  de  los  nuestros  contadores  mayores  nin  de  otra 
persona  alguna,  lodos  los  que  ahora  son  ó  serán  de  aquí 
adelante,  como  Nos  Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia, 
emperador  semper  aguslo  ,  rey  de  Alemana  ;  Doña  Juana 
su  madre  y  el  mismo  D.  Carlos ,  por  la  gracia  de  Dios  (si- 
guen  los  dictadas)  vimos  un  nuestro  albalá,  escripto  en  pa- 
pel é  firmado  de  mi  el  rey,  fecho  en  esta  guisa :  Nos  el  em- 
perador semper  aguslo,  rey  de  Alemana,  la  reina  su  madre, 
y  el  n(iismo  rey  su  hijo,  facemos  saber  á  vos  los  nuestros 
contadores. mayores  que  Nos,  acatando  los  servicios  que  Die- 
go de  Avila  nos  ha  fecho  en  las  guerras  de  Italia ,  especial- 
mente lo  que  nos  sirvió  en  la  b¿^talla  que  delante  de  Pavia 
el  año  pasado  de  quinientos  é  veinte  y  cinco  dio  nuestro 
ejército  al  rey  de  Francia  é  al  suyo ,  en  la  cual  siendo  él 
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hombre  <larni¿LS  de  la  compañía  del  visorcy  de  Niíjioles ,  co- 
mo buen  subdito  y  servidor  nuestro,  peleando  valientemculc 
y  señalando  su  persona,  llegó  donde  el  dicho  rey  de  Fran- 
cia estaba  peleando ,  é  lo  derrocó  del  caballo  abajo  é  su  le 
rindió  por  pi'ííionero,  é  le  dio  en  seüal  de  dar^  por  lal  lu 
manopla  derecha  é  el  estoque  con  que  peleaba ,  de  lo  cual 
estamos  bien  ciertos  ó  certificados,  la  cual  dicha  manopla  é 
estoíiuc  el  dicho  Diego  de  Avila  dio  y  enlrcgj  á  mi  el  rey 
en  mis  manos,  y  en  enmienda  ó  remuneración  de  todo  ello, 
nueslra  merced  tj  voluntad  es  que  haya  é  tenga  de  Nos  por 
nicj'ced  en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida,  cincuenta 
mili  maravedís,  situados  en  rentas  é  derechos  de  estos  nues- 
tros reinos;  porque  vos  mandamos  que  lo  pongades  ó  aaen^ 
tedes  ansí  en  los  nuestros  libros  ¿  nóminas  de  las  mercedes 
de  por  vida  que  vosolrüs  tenéis,  6  deis  é  libréis  al  dicliu 
Diego  de  Avila  nueslra  carlu  de.previUegio  de  los  dichos 
cinciienUí  mili  inaraveJ'is  ,  para  que  los  bayo  y  tenga,  y  lle- 
ve y  goce  este  presente  año  desde  dieü  días  del  mes  de  he- 
hrero,  hasta  el  fin  del,  é  dende  en  adelante  en  eada  un 
año  paja  en  toda  su  vida,  situados  eu  cuaicsquier  rentas  é 
derechos  deslos  nuestros  reinos,  donde  él  los  quisiere  se- 
ñalar, con  que  sea  en  los  lugares  que  se  suele  é  acostum- 
bran estar;  é  para  que  los  arrendadores,  é  fieles  é  coge- 
dores de  las  dichas  rentas  le  acudan  con  los  dichos  cincuen- 
ta mili  maravedises  este  presente  año  desde  el  dicho  dia 
basta  Gn  del ,  ú  den  en  adelante  cti  cada  un  año  para  cu  toda 
su  vida,  según  dicho  es ,  solamente  por  virtud  de  la  carta 
de  previlicgio  que  ansí  le  diéredes  é  Übráredcs,  ú  de  su 
traslado,  signado  de  escribano  público ,  sin  ser  sohrecseripto 
y  librado  de  vosotros  ni  de  vuestros  oficiales  en  ningún  año, 
con  tanto  que  par  su  fallecí  miento  los  dichos  cincuenta  mil 
maravedís  secunsumun  ¿queden  consumidos  para  Nosépara 
nuestra  corona  rcriL  para  no  poder  hacer  merced  dellos  á 


persona  alguna  ,  la  cual  (ticliu  rditu  ilc  iircvillegio  4111^  uiisí 
te  diéi'desé  librai'des,  mandamos  al  nuestro  chanciller,  é  no- 
tarlos é  á  los  ntros  oGciaies  que  están  á  la  tabla  de  los  nues- 
tros sellos  que  libren,  é  ¡lasen  é  sellen  sin  impedimento  algu- 
na ,  lo  cual  os  mandamos  que  así  fngais  é  cumpláis,  no  em- 
bargante cuatesquier  leyes  é  pramátícas  desloa  reinos  que 
en  contrario  desto  sean ,  con  las  cuales  Nos  dis|)ensamos  ú 
las  abrogamos  6  derogamos  en  cuanto  k  esto  toca  é  atañe, 
quedando  en  su  fuerza  «3  vigor  para  en  las  otras  cosas,  ó 
non  lo  descontéis  diezmo,  ni  cbancilleria  ni  otros  dei'eclios 
que  desla  merced  hayamos  de  balier  según  la  ordenanza.  |K>r 
cuanlo  [Kinjiie  asimismo  se  la  baeemos  de  lo  que  en  ello 
monta,  é  non  fagailes  ende  al.  Fecho  en  Granada  á  seis  dias 
del  mes  de  julio  de  mil  4  quinientos  i  veinte  j/  seis  afios.  Yo 
el  rey. —  Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secretarlo  de  su  Cesárea 
t  Católicas  Majestades,  lo  fice  escrebir  por  su  mandado. 

Agora  por  cuanto  por  parte  de  vos  el  dicho  Diego  de  Avi- 
la nos  fué  suplicado  c  pedido  por  merced  que,  conlirmando  í 
aprobando  el  dicho  nuestro  albalá  suso  incorporado  é  la  mer- 
ced en  (51  contenida ,  vos  mandásemos  dar  nuestra  carta  de 
previllegiodelosdiclios cincuenta  mil  maravedís  que  por  vir- 
tud del  habedss  de  haber  para  que  los  hayades  é  tcngadcs  de 
.Nos  por  merced  en  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida, 
con  taulo  que  después  de  vuestros  días  los  dichos  cincuen- 
ta mil  maravedís  se  consuman  y  queden  consumidos  en 
nuestros  libros  para  Nos  é  para  la  corona  real  destos  nues- 
tros reín'is ,  para  non  poder  hacer  merced  dellos  á  |>ersona 
alguna,  situados  señaladamente  en  la  renta  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  Ahuela  á  Nos  pertenecientes  en  la  cibdad 
de  Granada,  segund  i;  como  anda  en  renta  donde  vos  los 
queredes  tomar  é  nomhr<ir  é  situar,  para  que  los  arren- 
dadores,  é  fíeles  &  cogedores,  é  las  otras  personas  de  la  di- 
cha renta  de  suso  nombrada  i  declarada  vos  recudan  con 
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cllu»  üt  año  vtsniduru  de  mil  é  tiuiíiieritus  ¿  Vüinle  é  sícle 
años  desde  primero  día  del  mes  de  lieaoro  d&l ,  por  los  ter- 
cios dél  É  dende  en  adelante  por  los  tercios  de  cada  un  año 
para  en  toda  vuestra  vida ;  é  por  cuanto  se  falla  por  lo» 
nuestros  libros  é  nóninias  de  las  mercedes  de  por  vida,  en 
como  está  en  ellos  asentado  el  dicho  nuestro  albalá  de  suso 
encorporaJu ,  el  cual  quedó  é  queda  cargado  en  poder  de 
los  nuestros  oiiciaics  de  las  mercedes ,  é  como  por  lo  en  íl 
contenido  non  se  vos  descnenle  diezmo  ni  cliancellerlo  que 
nos  hablamos  de  haber,  según  la  ordenanz»;  por  ende  los 
sobre  dichos  reyes  por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  dicho 
Üiego  de  Avila  é  tuvímoslo  por  bien  6  coníirmámosvos  y 
aprobámosvos  el  dicho  nuestro  albalá  suso  incorporado  é  la 
merced  en  él  contenida;  é  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  mer- 
ced que  vos  el  dicho  Diego  de  Avila  hayades  é  tcngades  de 
Nos  por  merced  en  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida,  los 
dichos  cincuenta  mil  maravedís,  con  tanto  que  después  de 
vuestros  dias  los  dichos  cincuenta  mil  maravedís  se  consu- 
man y  queden  consumidos  en  los  nuestros  libros  para  Nos  6 
para  la  corona  real  destos  nuestros  reinos,  y  para  no  hacer 
merced  dellosá  persona  alguna,  situadbsen  la  dicha  renta  de 
suso  nombrada  é  declarada,  é  con  las  facultades  6  condi- 
ciones que  en  el  dicho  nuestro  albalá  ¿uso  incorporado  é 
de  suso  en  esta  dicha  nuestra  carta  de  previllegio  se  con- 
tiene é  declara,  por  la  cual  c  por  el  dicho  su  traslado,  sig- 
nado sin  ser  sobrccscripto  ni  librado,  como  dicho  es  ,  man- 
damos á  los  dichos  nuestros  arrendadores,  (¡  fieles  ,  é  rogc- 
dores  é  otras  cualesquier  personas  que  han  é  bobiercn  de 
coger  é  de  recabdar  en  renta,  ó  en  fieldad  Ó  en  otra  cual 
quier  manera  la  dicha  renta  de  las  dichas  tres  cuartas  par- 
tes de  la  Ahucia  á  Nos  pcrtejiecientcs  en  la  dicha  ciudad  di- 
Granada  ,  según  í  como  andan  en  renta  de  suso  nombrada 
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¿  JcctiiraJa,  que  de  los  m^iravedís  é  olrua  cosas  t(ttü  lii  Ji- 
clia  renla  montare,  é  rcndiere  6  valiere  eu  cualquier  ma- 
nera el  (lidio  año  venidero  de  mil  é  (]ij¡iiii!iilos  6  veinle  y 
siete  años  é  deiide  en  adelante,  en  cada  un  afio,  para  en 
toda  vuestra  vida,  den  y  paguen,  é  recudan  6  f:igan  dar  y 
pagar  é  recudir  á  vos  el  dicho  Diego  de  Avila  ú  al  que  ho- 
liíere  de  recaudar  por  vos  con  los  dichos  cincuenta  mil  ma- 
ravedís ,  que  vos  los  den  y  paguen  el  dicho  año  venidero 
del,  por  los  tercios  del,  O  dende  en  adelante  por  los  tercios 
de  cada  mi  ailo  para  en  toda  vuestr.i  vida,  é  que  tomen  vuea- 
Iras  eartus  do  pago  ó  del  que  hubiere  de  recaudar  por  vos. 
con  las  cuales  6  con  el  traslado  desta  nuestra  caria  de  previ- 
llegio,  sin  ser  sobrcescriptoy  librado,  como  dicho  es,  manda- 
mos ¿  los  dichosarrendadores  é  recaudadores  mayores,  teso- 
reros, rccebtores  que  son  ó  fueren  de  las  dichas  rentas  del 
partido  de  ladíclia  Aluiela  de  la  dicha  cihdad  de  Granada,  que 
reciban  y  pasen  en  cuenta  á  los  dichos  arrendadores,  fieles  é 
cogedores  de  las  dichas  rentas,  los  dichos  cincuenta  mil  ma- 
ravedís el  didio  año  venidero  de  mil  ú  quinientos  é  veinte 
y  siete  años,  é  dende  en  cada  un  año  para  toda  vuestra  vi- 
da, E)  otrosí  mandamos  á  los  nuestros  arrendadores  mayo- 
res de  las  nuestras  rentas,  ¿  á  sus  lugares  tenientes  que 
abora  son  (•:  serán  de  aquí  adelante  ,  ó  con  los  dichos  recau- 
dos los  reciban  é  |)asen  en  cuenla  á  los  dichos  arrendadores, 
recaudadores  mayores ,  receptores  dii  las  dichas  rentas  en 
el  dicho  año  venidero  de  1527  años,  é  dende  en  adelante 
pura  en  toda  vuestra  vida.  ¥  si  los  dichos  arrendadores,  c 
líeles ,  é  cogedores  é  otras  [lersonas  de  la  dícba  renla  du 
soso  nombrada  ú  declarada  non  dieren  ni  pagaren ,  ni  qui- 
sieren dar  nin  pagar  á  vos  el  diclio  Diego  de  Avila ,  ú  al 
qufl  lo  hubiere  de  liahcr  6  de  recaudar  por  vos,  los  dielms 
■')0  mil  jiirs.  el  dicho  año  venidero  del  año  1527  unos,  é 
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dcQdc  üU  adeluute  en  cada  un  ailu  para  en  toda  vuc&li'a 
vida,  á  los  dichus  plazos  é  según  c  la  iiiaacra  que  de  suso  se 
coatione  por  es^t  diclia  nuestra  carta  de  prcvillcgio,  ú  por 
el  dicho  su  traslado  signado,  sin  ser  sobrcescripto  ni  libra- 
do, como  dicho  es,  mandamos  é  damos  jioder  complido  á  to- 
das é  cuaicsquici'  nuestras  justicias,  ansí  de  la  nuestra  casa 
é  corte  é  chanccllcria,  corno  de  todas  las  otras  ciudades  ,  vi- 
llas 6  lugares  de  los  nuestros  leinos  é  señoríos,  é  á  cada  uno 
é  cualquier  dellos  é  su  jurisdicion  que  sobre  ello  fueren  re- 
queridas, 6  fagan  &  manden  hacer  en  las  dichos  arrendado- 
res, é  Qeles  6  cogedores.  6  en  lus  otras  personas  de  la  dicha 
renta  de  suso  nombrada  é  declarada,  é  eu  ios  fiadores  que 
en  ella  hobierea  dado  é  dieren  en  sus  bienes  muebles  é  rai- 
ces, do  quier  é  en  cualquier  lugar  que  les  fallaren,  todas  las 
ejecuciones,  ¿  ventas  é  remates  de  bienes ,  é  todas  las  otras 
cosas  é  cada  una  deltas  que  convengan  é  menester  sean  de 
se  facer  aiisi,  como  por  maravedís  del  nuestro  haber,  hasta 
tanto  que  vos  el  dicho  Diego  de  Avila,  ó  el  que  lo  liobicre 
de  reeabdar  por  vos,  que  vos  seades  y  sean  conlentos  y  pa- 
gados de  los  dichos  50  mU  mrs. ,  ó  de  la  parle  que  dellos  os 
quedare  por  cobrar  el  dicho  año  venidero  de  i527  años,  é 
dende  en  adelante  en  cada  na  año ,  para  en  toda  vuestra  vi- 
da, con  mas  las  cosías  que á  su  culpa  ficiéredcs  en  los  cobrar: 
que  Nos  por  esta  dicha  nuestra  caria  de  previllegio  é  por  el 
dicho  su  traslado  signado,  sin  ser  sobreescripto  ni  librado, 
como  dicho  es,  facemos  sanos  é  de  paz  los  bienes  que  por 
esta  razón  fueren  vendidos  é  rematados  A  quien  los  compra- 
re, para  agora  é  para  en  todo  tiempo;  é  los  unos  nin  los  oíros 
non  hagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pcuu 
de  la  nuestra  merced  c  de  5  mil  mrs.  para  la  nuestra  cámara 
á  cada  uno  por  quien  linean  de  lo  ansí  facer  é  cumplir,  E 
demás  mandamos  al  hitmc  qtie  lea  esta  dicha  nuestra  carhi 


de  previllcgiü  6  el  didlio  su  traslado  signado,  como  diclio  es. 
([uc  les  emiilacc  ante  Nos  en  la  nuestra  corte  do  quier  qut 
Nos  seamos,  del  día  que  los  emplazare  hasta  quince  días 
primeros  siguientes ,  so  la  dicha  pena,  so  la  cual  mandamos 
il  cualquier  escribano  público  que  para  esto  fuere  llaniiido, 
que  den  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su 
signo,  como  nos  sepamos  en  como  se  comple  vuestro  man- 
dido.  E  (Itísle  vos  mandamos  dar  é  diiiiüs  esta  nuestra  car- 
ta de  previllegio  escripia  en  pergamino  de  cuero  é  selladn 
con  nuestro  sello  de  piorno  pendiente  en  filo  seda  colores .  ú 
librada  de  los  nuestros  contadores  mayores  ú  de  otros  olicia- 
les  de  la  nuestra  casa.  Dada  en  la  cibdaJ  de  Granada  á  30 
dias  del  tncs  de  jullio  año  del  nasuimíento  de  nuestro  Seüor 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  ¿  veinte  y  seis  años. — Sitjfien 
varias  enmt'eudas.  —  Yu  Hernando  de  Cuellar  notario  del 
r  eino  de  Granada  la  fice  escribir  por  mandado  de  su  Cesárea 
C  Católicas  Majestades. — Suero  Bernaldo.  — Pedro  de  los 
Cobos.  — Pedro  de  la  Peña. — Chanciller  Alonso  Nuñer.— 
Kste  traslado  fuO  corregido  li  concertado  con  el  dicho  pre- 
villegio original  de  adonde  fué  sacado ,  estando  en  la  villa 
do  Madrid  Sus  Majestades  ,  6  la  su  corte  é  Consejo  Real, 
miércoles  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  jullio  año  del  ñas- 
cimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinien- 
tos treinta  y  nueve  años.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo 
ver  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  pre- 
villegio de  adonde  fuó  sacado,  Juan  Gómez  de  .\ldana,  es- 
cribano de  Sus  Majestades,  é  Luis  de  Baños,  é  Francisco 
de  Ribera,  estantes  en  la  dicha  villa. — Siguen  varias  en- 
miendas,— E  yo  Juan  Torero,  escribano  de  Sus  Majestades 
é  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  reinos, 
présenle  fui  con  los  dichos  testigos  á  lo  corregir  é  concer- 
tar este  dicho  traslado  con  el  dicho  previllegio,  é  lo  escribí; 
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|ii)r  ende  fiz  aquí  este  mió  signo  {le  ha;/)  í\  liit  en  lesliiiií) 
nio  de  verdad. — Juan  Torero  escribano. 


La  generalidad  de  nueslros  liisloriadores,  al  Iralar  de  la 
prisión  de]  rey  de  Francia ,  jiacca  partfci[)e  de  esla  honra  á 
Juan  de  Aldana;  pero  quien  mas  circunslanciadamente  re- 
liere  el  caso,  deseribicndonos  hasla  suh  mas  pequeñas  par- 
ticularidades, es  el  cronista  de  Aragón  Juan  Francisco  An- 
drés de  Ustarroü,  en  la  parle  segunda  de  los  Anales  de  aque- 
lla corona,  publicados  con  adiciones  propias  por  Fr.  Miguel 
fiamon  Zapater.  Según  el  tcsiimonio  de  aquel ,  Juan  de  Al- 
dana, natural  de  Tortosu,  que  se  había  señalado  por  sus 
hechos  en  la  jornada  de  Salsas  y  Peipiñan  (Í505),  eu  la 
batalla  de  Rávena  (1512),  y  pnslcriormenle  en  las  de  Ga  ■ 
rellano,  Venecia,  Bicoca  y  otras  ,  se  lialló  también  en  la 
guerra  de  Italia  y  en  la  memorable  acción  de  Pavía,  con 
el  cargo  de  coronel  de  un  tercio  italiano.  Asegura  Uslarroz 
que  fué  Aldana  el  primero  que  llegó  á  la  persona  de!  rey  de 
Francia,  habiéndose  apoderado  de  cuatro  de  sus  prendas; 
H  collar  de  la  orden  de  San  Miguel ,  la  espada,  un  puñal 
y  linas  Horas  del  oficio  de  la  Virgen. 

Regaló  el  collar  al  emperador  Carlos  V,  quien  tuvo  á 
su  vez  la  generosidad  de  enviarle  á  Madama  Luisa,  madre 
del  rey. 

Es  curiosa  la  descripción  que  hace  el  mencionado  aulor 
de  la  espada.  Era,  dice,  de  sutiles  y  artiGciosas  labores. 
En  I9  f^ruz  d,e  la  empuñadura  se  leían  estas  pal^brps:  Fe- 
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bras  :  Feeil  ¡lolenliain  in  brachio  sno,  adornando  ta  conlerd 
uii.i  salamandra  con  csle  mote :  Nutn'seo  extingo. 

Para  que  se  perpptunse  la  memoria  tle  laii  extraordina- 
rio suceso,  mandó  el  emperador  armar  caballero  á  Alda- 
na  en  el  campo  sobre  Túnez  (1535),  dándole  por  armas 
un  escudo  en  campo  rojo  y  Ires  corona*  reales  de  oro,  asen- 
tadas la  uní  soIm'c  I.i  punta  del  escudo,  y  las  dos  parale- 
hi  cu  cliicf ,  y  una  espada  derecha ,  que  sube  de  punta 
y  pasa  por  la  mitad  de  la  corona ,  y  sin  tocar  A  las  otras  lle- 
ga A  lo  alto;  las  cuales  si^niftcan  que  en  esta  batalla  de  Pa* 
via  qucdii  prisionero  el  rey  de  Francia,  Enrique  de  Labnl, 
prelcnso  rey  de  Navarra ,  y  el  tiljo  del  rey  de  Escocia.  Orla 
del  escildi}  era  e!  collar  de  la  urden  de  San  Miguel  en  cam- 
po a?.ul ,  y  por  timbre  un  yelmo  cerrado,  y  una  salaman- 
dra en  lugar  de  plumas,  con  el  mole:  Nulrisco  extingo. 

Dice  también  Ustarroz  haber  visto  el  privilegio  delem- 
pcrador,  donde  viene  esta  descripción  de  armas,  que  copió 
con  puntualidad  Martin  de  Vieiana  en  su  historia  de  Va- 
lencia. (Ibid.  1564). 

Vio  asimismo  el  cronista  aragoní^s  en  poder  de  los  Iiere- 
ileros  de  Aldana  las  Horas  del  oficio  de  la  Virgen  ,  que  eran 
según  sus  mismas  palabras  "de  bellísima  y  rara  ilumina- 
ción, escritas  en  vitela  en  folio  octavo,  cubiertas  de  ter- 
ciopelo negro,  con  adornos  de  plata  dorada ,  y  una  mane- 
cilla para  cerrarse ,  de  la  misma  materia  y  escelente  pri- 
mor, porque  en  ella  bay  un  cristal  que  sirve  de  viril  á  una 
itnágün  de  la  Virgen  Sacratísima  ,  con  su  hijo  en  los  bni- 
íos,  en  cuya  pequenez  se  inucslra  el  arte  de  quien  lo  pin- 
tó. En  el  principio  hay  tres  motes  latinos,  dignos  de  la 
en«tiandad  de  aquel  príncipe  valeroso  ,  que  dicen :  Tenus 
A  Dios,  favorece  A  los  pobres  y  acuérdate  di-l  fin."  Este 
prceioso  libro  ftii3 ,  nos  asegura  ,    lo  único  que  quedó  de 
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.■it|ucllns  prendas  en  poder  do  la  famili;i  del  coronel  Aldaiia, 
[tiies  su  !iiJo  primogénito  Mareo  Antonio,  acaso  por  no  te- 
ner  sucesión,  regaló  la  espada  y  puñal  al  rey  Felipe  II  en 
ocasión  en  que  pasaba  por  Tortosa ,  de  regreso  de  las  Cor- 
les de  Monzón  (Í585),  por  cuya  dádiva  le  señaló  el  rey  la 
pensión  de  200  ducados  anuales  durante  su  vida  ,  según  asi 
aparece  del  real  privilegio  otorgado  al  efecto,  como  puede 
verse  en  la  Historia  de  Tortosa,  escrila  por  Francisco  Mar- 
torel,  cuyo  documento,  siendo  en  extremo  curioso,  nos  ha 
parecido  conveniente  trasladarle.  Diec  asi: 

"Nos  Phiíippus  Dei  gratia  Rex  Castellae ,  Arago- 
num,  etc.  Ante  alia  omnia  Hegia  Majcslalis  decora,  hoc 
unum  cajteris  pra!slare  nobis  visum  est  Begiain  bcnignita- 
tem,  muniTicentianiquc  difTundcre  in  eos,  qui  non  tantum 
paterna;  virtulis  cmult ,  aut  fratrum  inajorumquc  rebus 
praeciare  geslísínnixi,  sed  propriis  etiam  sese  mcrilis  com- 
probare, ac  veluti  nos  mutuis  officiis  provocare  conati  sunt. 
Quamobrem,  cum  non  ita  pridem  tu  dilecto  nostcr  Maree 
Anloni  Aidana  (Regüs  comitiis  Monlisoni  peractis),  Derto- 
sam  nobis  obvios  proeesseris  ibique;  ensem  per  quam  exi- 
mium  non  modo  multo  auro  gravcm  ,  sed  ¡nsigni  opere 
conspiciendum  ,  ae  plené  Rcgium  nobis  ultró  obtuleris! 
quem  quidem  ensem  quondam  dilcclus  nosler  loannes  Ai- 
dana paler  tuus ,  in  magno  illo  et  nicmorabili  conflictu, 
í]ui  apud  Ticinum  habilus  csl ,  Garoli  Caesaris  patris  nostri 
iibservandissimi  auspiciis ,  á  Francisco  Valcsio  Galioruní 
Rege  polenllssimo  absluleral;  quo  [empore  Rex  ipse  victus 
ad  manus  palris  tui  suecubuit  deditionemque  fecil.  Quo  qui- 
dem in  praelio,  majorisCoronelli  (ut  vocant)  ofíicium  gere- 
rel  omnium  Italorum  ad  Ga^sarea  slipcndla  mililantium. 
Nec  tu  hoc  tam  ingenti  et  prseclaro  muñere ,  nobisquc 
gralissimo  inservisse  contentus,  cum  inde  Valentiam  pro 
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iic¡sc(^remury  proseen lus  csl  Nos,  ñique  ibidcm  eliam  ob' 
lulisli  pugionem  insignem ,  ab  codem  Gallorum  Rege  parí 
fortuna  una  cum  ense  recepluní;  quae  quidem  per  dom.  Di- 
dacum  a  Gorduba  equifus  nostri  praefectum  in  noslro  arma- 
mento reponenda,  ad  servandaque  jussimus,  magnum  pa* 
tcrnaB  glori^e,  et  memorabile  incremenium.  flis  igitur,  at- 
que  alus,  neo  paucis,  nec  vulgaribus  moritis  expensis, 
quibus  Nos  ,  Regiamque  gratiam  noslram  promeritus  en, 
cupienles  Nos  paria  tibi  rependere  obsequiorun) ,  scrvilio- 
rumque  tantorum  vices  ct  muñera,  dum  ca  sese  nobis  oca- 
sio  oblulerit,  qua  id  eomodiüs,  el  pro  dignitate  possimus, 
visum  est  interim  buccnlas  libras  moneta;  Regalium  sin- 
gulis  annis  persolvendas ,  supcr  juribus,  emolumcntis  et 
redditibus  noslraB  Bajuliae  Generalis  Regni  Valenliap.,  tibí, 
dum  de  nostra  mera  et  libera  volúntate  proccsserit,  daré, 
assignare ,  consignare ,  ct  liberaütcr  elargiri ,  quas  tibi  con- 
cesseramus  supcr  juribus  Regiis  nostri  Regni  Neapoüs,  et 
ad  uberiorem  gratiam  tibi  illas  commutamus  super  dicta 
Bajulia  Generali  Regni  Valentía;,  quas  tibi  á  dio  datas  prae- 
scnlis  persoivi  volumus,  etc.  fLo  demás  de  este  privilegio 
lo  omite  Martorel  como  poco  importante ,  excepto  el  final  que 
es  como  signe.)  Datum  in  Monaslerio  Sancti  Laurentií,  die 
primo  mensis  íulii,  anno  á  Nalivitate  Domini  millesimo 
quingentésimo  octuagcsimo  nono  ,  rognorumque  nostro- 
rum ,  videlicct  Citerioris  Sicilia; ,  et  Hlerusalem  ,  trigésimo 
sexto,  Gnstellas  autem  ,  Aragonum  ,  UItcrioris  Sicilia^  el 
aÜorum,  trigésimo  quarlo ,  Portugalia;  aulcm  décimo. — 
YO  EL  REY. —  Vi.  Franqueza  Procons.  Generali.  Vt.  Cam- 
pi  R.  Vt.  .Marzilla  R.  Vt.  Pelliccr  R.  Vi.  Frigola  Vicecan- 
cel.  Vt.  Comes  General.  Tliesau.  Vt.  Terga  R.  Vt.  Quinlnna 
R.  A\  divcrsorum  Valentiae  XX,  folio  XXXIIII." 

'*Dom¡nu9  Rcx  manda vit  mibi  Pelro  Franqueza  visa 
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per  Frigola  Vicecancel  comilem  Generalem  Thesau.  Campi, 
Ter^a,  Marcilla,  Quintana,  el  Pellicer,  regentes  Cancellar. 
el  me  Procons.  Generali." 

''Vuesa  Majestad  manda  que  á  Marco  Antonio  Alda- 
na  se  le  paguen  cada  año,  durante  la  real  voluntad,  sobre 
la  Bailía  de  Valencia  200  libras,  en  lugar  de  los  docientos 
ducados ,  que  Vuesa  Majestad  le  hizo  merced  sobre  Ñapó- 
les ,  por  la  espada  y  daga  del  rey  de  Francia ,  con  que  sir- 
vió á  Vuesa  Majestad,  y  córrenle  del  dia  de  la  data  deste 
privilegio.  Consultado  GCGGXII. ' 


Tomo  XXXVIII  S6 
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ACUERDOS 


DEL 


AYUNTAMIENTO  DE  MADRID , 

tomados  con  ocasión  de  la  Due?a  de  la  batalla  de  Pa? ía ,  llegada  7 
permancDcia  de  Francisco  I  en  esta  Tilla  ^  sacados  de  una  copia  coe- 
tánea que  poseia  D.  Hartin  Fernandez  Ka?arrete. 


Libro  de  acuerdos,  que  comprende  desde  el  21  de  junio  de  1521 
á  il  de  junio  de  1326,  existente  en  el  ayuntamiento  de 
Madrid. 

En  el  acuerdo  de  II  de  marzo  de  1525,  á  los  folios  205 

vuelto  y  200,  se  lee  lo  siguiente. 

Alegrías  de  la  Dljcron  que  poF  cuanlo  ayer  viernes  10 
dlVrVideV?ÍDcu!!  di^s  destc  dlcho  mes  vinieron  las  bienaven- 
turadas é  grandes  nuevas  de  la  vitoria  que 
S.  M.  é  su  ejército  hubo  en  llalla  contra  el  rey 
de  Francia ,  en  la  cual  fué  vencido,  y  desba- 
ratado, y  preso  y  muerto  cuasi  todo  el  ejército 
del  dicho  rey  de  Francia ,  y  su  persona  pre- 
sa, y  con  muy  poco  daño  de  los  nuestros, 
por  lo  cual  y  por  su  vitoria  tan  admirable  y 
grande ,  que  Dios  nuestro  señor  fué  servi- 
do de  dar  al  emperador  nuestro  señor  y  á 


&63 

España,  es  muy  justo  que  lodas  las  cibdades 
y  pueblos  fagan  muy  grandes  y  solenes  ale- 
grías y  procesiones ,  y  den  gracias  i  Dios 
Nuestro  Señor  por  tan  grande  merced  y  be- 
neficio, especialmente  esta  muy  noble  villa 
de  Madrid,  en  la  cual  estando  é  residiendo 
S.  M.  le  vino  esta  grande  y  bienaventurada 
nueva;  y  asimismo  se  le  quilo  c  sanó  de  la 
enfermedad  de  la  cuartana,  de  que  S.  M. 
habia  mucho  tiempo  questaba  enfermo.  Y  así 
á  S.  M,  como  á  todos  los  otros  principes  6 
reyes  pasados  paresce  que  Dios  Nuestro  Señor 
es  servido  de  facelles  mas  crecidas  6  señala- 
das mercedes,  estando  é  residiendo  en  él  quen 
otro  lugar  destos  reinos;  y  por  tanto  y  por- 
que S,  M.  io  mandó,  se  hizo  una  solemne  pro- 
cesi(Ai  á  Nuestra  Señora  Dalocha  este  dicho 
dia  ,  en  la  cual  se  hicieron  ciertos  gastos, 
los  cuales  acordaron  que  se  pagasen  6  gasta- 
sen, como  era  justo  í  razonable,  los  cuales 
son  los  siguientes. 

Que  se  gastaron  cuarenta  é  ocho  libras  é 
media  que  pesaron  doscientas  6  treinta  é  nue- 
ve velas  de  cera ,  las  cuales  se  dejaron  á  los 
clérigos  é  frailes  que  fueron  en  la  dicha  pro- 
cesión, á  cada  uno  la  suya,  que  montaron 
á  62  maravedís  la  libra  ,  tres  mili  é  seis  ma- 
ravedís.    ...:....    3,0OC 
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En  el  acuerdo  de  2  de  agosto  del  mismo  y  al  folio  219 

se  lee  : 

Petición  par. SM.  Otorgaron  caria  para  S.  M.  suplicando 
mlinudlíSpIdel  mandc  que  los  reparlimientos  que  se  han  de 
rey  e   rancii.     jj^^gj.  ¿q  ^q^^  ¿  bastimcntos  6  olras  cosas ,  se 

repartan  por  la  tierra  de  Madrid  é  los  lugares 
de  señoríos  é  lugares  comarcanos  hasta  en  seis 
ó  siete  leguas ,  como  se  hace  estando  aquí  la 
Corle  de  S.  M.;  y  asimismo  para  que  S.  M. 
mande  enviar  á  decir  á  esta  villa ,  si  es  ser* 
vido,  que  se  corran  toros  en  esta  villa  para  la 
venida  del  rey  de  Francia  (1). 
jj^^  Mandaron  librar  á  Vallegera  que  va  á  To- 

ledo ,  9  reales ,  para  en  cuenta  de  lo  que  ho- 
biere  de  haber,  á  3  reale^ada  dia.  Va  sobre 
el  repartimiento  de  ropa  que  se  ha  de  hacer 
para  la  gente  que  viene  con  el  rey  de  Francia. 

En  el  acuerdo  de  9  de  agosto  del  mismo ,  al  folio  220  y 

220  vuelto,  se  lee: 


Ropaparaeirey        Acordarou  los  dichos  scfiorcs  quc  se  en- 
de Francia.       ^j^^  ^  j^  comarca  desla  villa  y  su  tierra ,  coa 


(1)  La  lectura  de  estos  acuerdos  del  aYantamiento  de  Madrid, 
por  cayo  tenor  se  vé  el  deseo  do  que  se  solemnizara  con  grandes 
alegrías  y  fiestas  nacionales  Ij  nueva  del  triunfo  alcanzado  en  Pavia 
por  las  armas  imperiales  ,  tráenos  á  la  memoria  otros  hechos  que 
manifiestan  con  no  menor  evidencia  la  inmensa  popularidad  de 
aquel  suceso. 

Celebráronle  los  poetas  españoles  escribiendo  al  propósito  dife- 
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el  repartimiento  de  la  ropa  que  se  lia  de  traer 
para  la  gente  que  viene  con  el  rey  de  Fran- 
cia, y  la  provisión  de  S.  M.  que  para  ello  hay; 
y  que  vayan  dos  personas  de  recabdo  y  dili- 
geneia  para  que  luego  lo  hagan  Irner.  Y  de 
cada  lugar  venga  una  persona  que  tenga  car- 
go de  entregallcs  las  camas  que  trujere,  con 
cada  una  sobrcsci-ipto  de  cuya  es,  y  á  que 
se  ponga  toda  junta  en  una  casa,  en  poder 
de  Luis  de  Paoz,  para  que  de  allí  se  reparta 
por  los  que  la  han  de  Lomar,  dejando  pren- 
das de  plata,  como  S.  M,  lo  manda  por  su 
provisión. 
Id™,  Y  íisiinismo  questas  dos  personas  que  van 

reiilcs  composiciuneá ,  (los  <le  las  cuales  h^iuus  visto  impresas  por 
aquellos  ilias,  una  de  Andrés  Orlíz,  'y  1»  segunda  de  Alonso  Paz. 

Labróse  lamhicu  una  magnificn  tapicería  ,  como  era  coslumhri- 
de  la  época  ,  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  glorioso  hecho  de 
armas,  cuyos  bordados  de  oro  y  seda  representabsD  al  vivo  la  pri- 
sión del  rey  de  Francia.  Estos  paños  fueron  de  la  pertenencia  del 
príncipe  D.  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  y  los  logó  en  su  leslanienlo 
á  SQ  maestro  D.  Honorato  Juan,  electo  ealóiices  obispo  de  Osmn, 
en  consideración  á  sus  señalados  servicios  [a). 

Aun  duraba  fresca  la  memoria  de  aquella  jornada  en  I56i,  a 
pesar  del  Iranscurso  de  laníos  anos,  pues  bahiendo  convidado  en 
Weslminsler  Isabel  de  Inglaterra  ñ  nuestro  embajador  Guzman  de 
Silva  á  cenar  y  ver  una  comedia  y  un  baile  de  m;íscaras,  deseosa 
lie  darle  una  prueba  ilc  singular  estima  y  distinción  respecto  de] 
embajador  francés,  mandó  cuando  estaban  en  ia  mesa,  que  se  to- 
case la  Batalla  de  Pavía,  no  sin  añrraar  la  reina  al  diplomático  es- 
pañol que  aquella  era  la  música  qup  oía  con  mas  gusto  (h]. 


ídem. 


Posentador. 
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por  la  ropa,  lleven  mandamiento  para  los  lu^ 
gares  de  la  tierra  desta  villa  ^  que  traigan  pan 
cocido  y  paja  y  cebada ,  y  los  otros  mante- 
nimientos que  tuvieren  desde  mañana  en  ade- 
lante,cada  dia,  por  el  tiempo  que  aquí  estu* 
viere  el  rev  de  Francia. 

Nombraron  para  ir  por  los  dichos  lugares 
á  hacer  traer  la  ropa,  á  Bernardo  Herrezuelo 
é  á  Diego  de  Vallegera ;  é  que  las  personas 
que  fuesen  á  traer  la  dicha  ropa  ,  traigan  por 
testimonio  como  notifícaron  á  los  pueblos  la 
dicha  provisión  é  repartimiento. 

Nombraron  por  posentador  para  andar 
con  los  posentadores  que  aposentasen  al  rey 
de  Francia ,  á  Francisco  de  la  Torre. 


En  el  acuerdo  de  25  de  agosto  de  dicho  año ,  al  folio  222 

vuelto,  se  lee  lo  siguiente. 

Ropa  del  rey  de        Mandaron  librar  á  Luis  de  Paez  12  rs.  por 
Francia.  ^j  ^jjpgQ  qy^  j^^  lenido  CU  rcccbir  la  ropa  de 

los  que  los  han  traído  para  la  gente  del  rey  de 
Francia  ,  y  en  lornallo  á  dar ,  y  porque  ha 
tenido  cuenta  y  razón  dello. 

En  el  acuerdo  de  II  de  octubre  del  mismo,  al  folio  229 

vuelto ,  se  lee: 

Vino  que  se  roe-        Dicrou  üccncia  para  que  Juan  de  la  Cruz, 
Fra^íí?a.*^^  "^  *^*  vccino  dcsta  villa ,  pueda  meter  en  esta  villa 

el  vino  que  fuere  menester  para  el  rey  de 
Francia,  con  tanto  que  jure  de  non  meter  mas 
vino  con  esta  licencia. 
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DOG(JMEi\TO  RELATIVO 
á  la  proyectada  empresa  de  Bugi; 


La  Cahí'eta  ihue: 


^  Copla.) 


' '  El  orrecimicnio  del  Cardenal  para  lo  de 


Bugia  y  Argel  y  la  respuesta  (1)." 

(Archlfii  (¡eiicrul  ilc  Simancas. —  Estado,  Ifgajo  i%'5.¡ 

Lo  que  el  Ilusirisiino  Cdrtkimí  de  Toledo  pide  para  hacer  la 
jornada  de  Argel  y  Bugia,  y  pasar  con  la  conquista  de 
y    África  adelante,  es  lo  siguienle: 

Primeramenle  Su  Señoría  Iluslrisiiiia  hará 
qit-Te  prSmAííí  '"  consígiíacion  de  los  Irescicnlos  mil  ducados 
U  "o'Í.'ÍÍmÍ*  '\os  ^"  s^'^  ^ó"^'  cÍDCuenta  mil  ducados  cada  año. 
i'.joi'"cu'ií¡i'í,dM  y  Su  Maj/  le  ha  de  dar  pasado  el  año  de  se- 

(1)  Hállase  esle  documeQlo  sin  fecha  entre  oíros  del  año  ISST; 
mas  por  lo  que  se  infiere  del  capitulo  1  ,  nos  iiiolinamos  á  creer 
qae  es  He  principios  del  5C;  en  cuya  époc»  ocupaba  la  &illa  de  To- 
ledo D.  Juan  Martínez  Süiceo,  que  ni  ver  la  ciudad  de  Bugia  con- 
quistada por  Salah  arráez  en  ocluhre  de  15o3,  por  cuya  causa 
BU  gobernador  D.  Alonso  de  Peralt.i  fué  degollado  en  Valladolid. 
recordando  los  hüchos  gloriosos  de  Císneros  ,  y  deseoso  acaso  de 
imitar  su  ejemplo,  se  ofreció,  así  como  los  reinos  de  Castilla,  Va- 
k-iitia  y  (Jrttaluñ.i  ,  á  ía  gloriosa  empresa  do  recobrar  aquella  plaz;i. 
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lofBcisaftos.por-  scola  v  uno,  coDsignacioQ  de  los  dichos  Ircs* 

qae  los  presta  con-  **  ^ 

ííe'^bideVl*  í  p?l!  cientos  mil  ducados,  para  que  sea  dellos  paga- 
ñSíí.  =*hÍ?  *ÍS¡  do-  Esta  consignación  ha  de  ser  cierta  y  á 
rubrica.  voIuntad  dcI  dicho  Ilustrisimo  cardenal ,  el 

cual  no  ha  de  dar  ni  pagar  otro  dinero  en  la 

empresa  de  Argel  y  Bugía ,  en  lo  que  toca  á 

los  gastos  y  pagas  del  ejército  y  artillería,  así 

de  mar  como  de  tierra. 

bd  cuanto  toca       ^''^'^^ »  í"^  succdíendo  la  muerte  del  llustrí- 

¿s!e  cípuut%SS  simo  Cardenal  de  Toledo  (1)  antes  de  los  seis 

■r^obuVo"  lo^quf!  años  CU  quc  sc  han  de  pagar  los  dichos  tres- 

se  le  ha  dicho  de      .      ,  .111  .   1  o    »» 

palabra  de  parte  cieutos  mil  ducados,  QUC  CU  tal  caso  S.  M . ,  con 

de  S.IU.=  Bajuna  * 

rubrica.  dispcnsacion  de  Su  Santidad,  provea  el  arzo- 

bispado de  Toledo  con  condición  que  el  subce- 
sor  pague  los  dichos  trescientos  mil  ducados  ó 
lo  restante  que  no  se  hubiere  pagado  ;  y  que 
S.  M.  sea  obligado  al  dicho  Ilustrísimo  Carde- 
nal ó  á  quien  por  él  lo  hubiere  de  haber ,  la 
parte  de  la  consignación  de  los  trescientos  mil 
ducados,  que  duranlc  la  vida  del  Cardenal  hu* 
hiere  cobrado  S.  M. 

Que  habiéndolos      ^^^^ »  W^^^  ^^  «"^cso  dc  la  victoria  está 
cobrado  suMaj.**  mas  CU  las  mauos  de  Dios  que  de  los  hombres, 

lodo  0  la  parte  que 

¿"lo  mSndwá  p2l  y*'^  ^"^»  'o  ^"^  ^'os  no  quiera ,  no  se  alcance 

mVá^*o"iiie  Mdíl  Vitoria  en  ninguna  de  las  dichas  plazas  de  Ar- 
ce en  el  capitulo        1       r»      f  1.      j     r  11       1 

primero.  =uay  £;el  Y  Bugía ,  uo  Dor  cso  ha  de  faltar  la  paga 

una  rúbrica.  ^      ""    ,  .  c     itf    u      1     k  J     1 

y  consignación  que  S.  M.  ha  de  hacer  de  los 
trescientos  mil  ducados ,  para  que  sea  el  di-^ 
cho  arzobispo  pagado ,  6  las  personas  6  perso* 
na  á  quien,  si  Dios  llevare  desta  vida,  dejare 


(1)    Falleció  en  31  de  mayo  de  1557. 
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poder  para  lo  cobrar.  Esto  se  entiende  confoi- 

me  ul  capítulo  |)recedenle. 

QuF  te  maiKlirl 

Ilem,  que  siendo  ganadas  las  ciudades  de 

al  E.pilJin  gentral 
que  hUucdik»- 

coaquliu.  ibagí 
loque  ti  arinhii- 
po  le  orileB«rc,= 
Uijr  UQA  rúf^rlca. 

Argel  y  Bugia  ,  queriendo  el  dicho  Cardenal 

pasar  con  la  conquista  de  África  adelante ,  le 

ha  de  dar  Su  M.  las  galeras  de  la  orden  de 

Santiago  que  asistan  á  la  conquista  ,  las  cua- 

les galeras  y  el  capitán  general  que  en  ellas 

anduviere,  han  de  hacer  lo  que  por  el  dicho 

Cardenal  de  Toledo  6  por  su  capitán  general 

les  fuere  mandado;  y  para  esto  S.  M.  le  ha 

de  mandar  dar  su  provisión  Real  en  que  así 

lo  mandé  al  dicho  capitán  general  y  capita- 

nes de  las  dichas  galeras. 

Qltf  «c  lo  dar* 

,       ítem,  Su  M."*  le  ha  de  mandar  dar  las  ar- 

íila"l«t.íllii'a"~ 

mas  que  quedaren,  acabada  la  empresa  de 

Argel  y  Rugía ,  y  parle  de  la  arlilleria ,  para 

continuar  la  dicha  conquista  de  África  ;  y  asi- 

mismo las  dos  galeazas  de  D.  Alvaro  de  Ra- 

zan ,  armadas  de  gente  y  artillería ,  ó  dos  ga- 

leones, los  cuales  han  de  asistir  á  la  dicha  con- 

quista juntamente  con  las  dichas  galeras,  ha- 

ciendo lo  que  por  el  dicho  Cardenal  ó  por  su 

general  les  fuere  mandado  ,  las  cuales  galeras 

y  galeones  han  de  andar  á  costa  y  sueldo  de 

S.  M.  todo  el  tiempo  que  la  conquista  durare. 

QuB  Id  eonleni 

ítem,  que  las  iglesias  que  se  fundaren  en 

do  en  elle  capllu 
¡•.SMu-nepo 

r  las  tales  ciudades ,  villas  y  lugares  que  se  ga- 

bien  de  conceder 

'  naren ,  sean  sufragáneas  á  la  Santa  Iglesia  de 

>•  Toledo  y  prelados  della ;  y  que  Su  Santidad  y         ^^^H 

rl  de  miDori  qu 

lemiiillalaccio.                                                                                                                                    ^^^^ 

°  S.  M.  sean  servidos  de  aprobar  el  nombra-         ^^^H 

-Bay ana rflbrka  „,ip„[f,  primeio  que  |ior  ei  diclio  Cflidenal  se        ^^^^^ 
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hiciere  de  los  primeros  prelados ,  y  que  las 
demás  dignidades  y  beneficios  sean  de  patro- 
nadgo  de  los  arzobispos  de  Toledo,  con  que  se 
guarde  el  estatuto  de  la  Sania  Iglesia  de  To- 
ledo que  han  de  ser  todos  cristianos  viejos. 

Oar  se  basa  ée       ^^^^ »  Q^c  á  S.  M.,  sicndo  Díos  scnido quc 
qve^'f^^^^jél^lt  se  gane  la  dicha  tierra ,  no  le  ha  de  quedar 

rjir«¿«'nal  «Ion  frav 

Praacisco  limei  otfa  cosa  sobfc  los  Dobladores  della  sino  el  al- 

■et     pjra    lo    de  ' 

rübíicl^*'^  ""*  cabala  y  la  suprema  jurisdicioa.  siendo  libres 

de  todos  los  otros  pechos  ordinarios  y  extraor- 
dinarios; y  dcsta  manera  se  podrá  poblar  la 
tierra  y  resistirán  á  los  enemigos. 

Que  se  man  lar  j         Hcm ,  S.  M.,  para  quc  pucda  Su  Señoría 

a  Iu5  a!caidrs  por    n  ,,   .  ,  .ti 

provisiones  parii-  Revcrendisima  tener  todas  las  cosas  necesa- 

culares  que  reci- 
bas lodo  lo  quei  rias  para  la  dicha  conquista,  ha  de  mandar 

l.ar.ieual  quisiere  '  ' 

lasloíiiie'íal^vto  ^^^  ^"  '**^  forlalczas  de  Mazalquivir  y  Carta- 
ó*Mui¡»n^lS  po-  gcí^a,  los  alcaides  que  en  ellas  están,  reciban 
meW.=Hay  Jo¡  loquc  cn  clIas  quisicpc  meter  el  Cardenal,  con 

las  personas  que  lo  tengan  á  cargo,  hacién- 
dole pleitomenaje  que  lo  lemán  cn  custodia, 
y  que  lo  dejarán  libremente  sacar  al  Carde- 
nal todas  las  veces  que  quisiere. 

ítem,  S.  M.  ha  de  dar  al  dicho  Cardenal 

todos  los  poderes  y  provisiones  necesarias 

para  la  dicha  empresa ,  para  que  sea  obede- 

oue  se  le  con-  cido  y  cumpUdo  por  mar  y  tierra,  lodo  loque 

de  =  Hay ^uila rü-  por  Su  Scfioría  Iluslrísima  fuere  mandado,  6 

por  su  capilan  general  en  su  nombre.  Y  asi- 
mismo Su  M.**  ha  de  enviar  una  persona  del 
Consejo  Real  ó  alcalde  de  corle  ,  para  que 
asista  en  lo  que  Su  Señoría  Reverendísima  les 
encargare ,  para  proveer  las  cosas  necesarias 


prcíi.^B 
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en  la  dicha  emprüsa  todo  el  tiempo  que  du- 
rare; y  estas  personas  han  de  ser  á  contento 
del  dicho  Cardenal  las  que  01  nombrare. 
ns.M.         ítem,  ha  de  hacer  merced  S.  M.  al  dicho 
miSno  Cardenal  como  á  general  de!  ejército  ,  del 
!  bncfí  quinto  del  despojo  y  viloria  que  se  hubiere  en 
"íi'n"  '""^  dichas  ciudades  de  Argel  y  Bugía  y  con- 
"■""""  quista  de  África,  y  lo  demás  ha  de  ser  para 
la  gente  de  guerra  ,  conforme  al  uso  que  se 
tiene. 
JR.CO-         ítem,  S.  M.  ha  de  dar  licencia  al  dicho 
"«bus"  Ilustrísimo  Cardenal  para  que  Su  Señoría  Ilus- 
'íjuc  M  Irisima  ó  quien  su  poder  hobiere  ,  pueda  ven- 
¡impüí  derti'igo,  cebada  y  centeno  de  su  arzohispado 
¡i'únl  á  cualesquier  mercaderes  ó  personas,  los  cua- 
les puedan  vender  ó  fiar  de  la  manera  que  lo 
hacen  los  que  tienen  en  arrendamientos  los 
maestrazgos, 

ítem ,  que  Su  Señoría  Iluslrisima  hd  de 

nomhrar  el  capitán  general  dcsta  guerra  y 

empresa  de  Bugfa  y  Argel  y  conquista  de 

,  ^ui,  África,  el  cual  será  tal  que  se  le  podrá  co- 

*■        meter  la  elección  de  los  coroneles ,  maestros 

de  campo,  capitanes  y  oficiales  del  cjOreilo 

que  se  llevaren.  Eslose  entiende  fuera  de  los 

capitanes  que  vinieron  de  Italia ,  y  de  los  que 

nombraren  las  ciudades  con  la  gente  q  uc  dan; 

y  que  en  los  de  la  mar,  que  S.  M.  ordene  lo 

que  mas  sea  servido. 

r  u  iiri-         '^^"1 '  'J'"^  ganadas  las  ciudades  de  Argel 

iian"''á  y  Bugía,  el  Ilustrísimo  Cardenal  ha  de  nom- 


J 
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eofitentamieoiode  ^^^^^  'o»  capiUncs  geiicrales  y  alcaides  á  cuyo 
Hay** uní  rübriiT  cargo  haya  de  quedar  Argel  y  Bugfa,  y  que 

S.  M.  les  haya  de  conGrinar  kts  provisiones 
que  Su  Señoría  Reverendísima  les  diere ,  que- 
dando á  cargo  de  S.  M.  la  paga  de  los  dichos 
capitanes  y  gente  de  guerra  que  quedareo  de 
guarnición  en  las  dichas  ciudades ,  conforme 
á  la  costumbre  que  se  tiene  en  las  otras  fron- 
teras de  S.  iM.;  y  el  dicho  Cardenal  comuni- 
cará con  S.  M.  las  personas  que  hubiere  de 
poner  en  las  dichas  ciudades  antes  que  las 
nombre. 

Oye  te  hará  ciim-         ^^^^  >  ^^^  §.  M.  ha  dc  cscribir  á  Su  San- 
SinVSbífca"  ^^'   tidad  que  tenga  por  bien  de  conceder  todo  lo 

infrascriplo,  pues  conviene  á  la  religión  cris- 
tiana. 

Primeramente,  que  pasando  el  Ilustrísi- 
mo  Cardenal  de  Toledo  en  África ,  le  ha  de 
criar  legado  á  latere  ,  con  ampia  facultad, 
y  como  para  tal  jornada  se  conviene ,  por 
todo  el  tiempo  que  la  guerra  durare  y  en 
África  estuviere;  y  que  no  pasando  en  África 
por  algunas  causas,  pueda  subdelegar  una 
persona  constituida  en  dignidad ,  como  al  di- 
cho Ilustrísimo  Cardenal  le  pareciese. 

ítem ,  que  Su  Santidad  conceda  indulgen- 
cia plenaria  á  todos  los  que  se  hallaren  en 
aquella  guerra ,  así  peleando  como  sirviendo 
en  otros  oficios  ;  y  esto  en  artículo  morlis, 
porque  algunos  morirán  de  enfermedad  y 
otros  peleando. 
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Itmn  ,  ha  de  dispensar  Su  Sniitid;id  con  los  que  en  }a 
tal  guerra  se  hallaren,  en  los  ayunos  y  oír  misas,  que  h 
iglesia  tiene  estatuido  ;  y  que  para  esto  y  otras  semejantes 
cosas,  Su  Santidad  dé  plena  facultad  a)  dicho  Cardenal  de 
Toledo  como  á  legado  é.  laterc,  ó  á  su  subdelegado,  para 
dispensar  en  todo  lo  que  Su  Santidad  dispcasaria  ,  si  pre- 
sente se  hallase. 

ítem,  ha  de  conceder  que  pueda  llevar  Su  Señoría  Ilus- 
trisima  seis  dignidades  ó  canónigos  cu  su  compañía  ,  y  que 
estos  en  sus  iglesias  sean  hahidos  por  presentes,  así  en  las 
distribuciones  cotidianas,  como  en  los  demás  frutos  de  sus 
dignidades  ó  calongías.  Y  porque  demás  de  tas  seis  dignida- 
des ó  canónigos  que  S.  S.  llustrísima  ha  de  nombrar,  para 
llevar  consigo,  querrán  otros  de  las  iglesias  deslos  reinos  ir 
con  Su  Señoría  Iluslrisima  y  acompañarle  en  esta  jornada, 
que  Su  Santidad  mande  que  los  que  fueren  sean  habidos 
por  presentes,  quedando  en  las  dichas  iglesias  las  personas 
que  fueren  necesarias  para  el  culto  divino. 

Ilem,  que  Su  Santidad  ha  de  confirmar  la  facultad  que 
Paulo  tercio  dió  á  Su  Señoría  para  testar  de  cien  mil  duca- 
dos; y  asimismo  la  ha  de  ampliar  para  que  pueda  testar  de 
todos  los  mas  bienes  que  pudiere. 

ítem,  ha  de  dispensar  con  el  Reverendísimo  Cardenal  y 
con  los  clérigos  de  urden  sacro  que  con  él  fueren  ,  que 
cumplan  con  decir  las  horas  de  Nuestra  Señora,  con  rezar 
tres  rosarios  por  el  Olicio  Divino  á  que  son  obligados ,  y  cou 
esto  puedan  decir  misa  sin  escrúpulo  de  conciencia. 

Ítem,  que  pueda  dispensar  sobre  cualquiera  irregurali- 
dad  que  se  cometiere  en  la  dicha  guerra. 

ítem,  porque  antes  que  esta  ocasión  se  le  ofreciese,  tenia 
Su  Señoría  llustrísima  comenzado  á  hacer  algunas  donacio- 
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nes  á  obras  pins,  aunque  no  se  luibian  pucslo  aquellas  pcp 
sonas  en  los  lugares  y  casas  que  pretendía  Su  Señoría  Ilus- 
trísima  hacer  en  memoria  y  servicio  principalmente  á  Dios, 
que  Su  Santidad  dispense  que  las  pueda  comutar  y  emplear 
la  suma  do  dinero  que  dellas  sacare,  en  lo  que  bien  visto  le 
fuere,  y  á  servicio  de  Dios. — Hay  una  rúbrica. 


FIN  DEL  TOMO  TREINTA  Y  OCHO. 
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